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DON     FERNANDO     DE     CASTRO 


Corría  el  mes  de  Mayo  de  1874,  y  en  el  periódico  consagra- 
do á  la  pequenez  madrileña,  y  que  mejor  reproduce  las  impn)- 
siones  y  las  impaciencias  del  momento,  se  publicaban  las  si- 
guientes líneas: 

«Ha  fallecido  D.  Fernando  de  Castro,  persona  que  había 
adquirido  un  alto  puesto  entre  los  partidos  avanzados  y  los 
abolicionistas  de  la  esclavitud,  de  cuya  sociedad  era  Presi- 
dente.» 

Pocas  horas  después  casi  toda  la  prensa  de  Madrid — po- 
dríase decir  muy  bien  que  toda  la  que  pretende  llevar  la  di- 
rección moral  y  política  de  la  sociedad  española — completaba 
la  anterior  noticia  con  esta  otra, no  meiiOs  escueta  y  desabrida: 

«Ayer  se  verificó  el  entierro  de  D.  Fernando  de  Castro.» 

Cualquiera,  al  leer  estds  lineas — si  desconocía  la  historia 
contemporánea  de  España  y  estaba  lejos' de  nuestro  actual  mo- 
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\imiento  científico — hubiera  pensado  que  el  hombre  á  quien 
tan  breves  é  indiferentes  frases  se  dedicaban  pertenecía,  sin 
duda,  ó  al  círculo  de  gentes  oscuras,  cuja  ausencia  del  mundo 
de  los  vivos  sólo  es  llorada  por  sus  deudos  é  íntimos  (¡tan  mo- 
desta ó  tan  insignificante  es  la  parte  que  en  el  progreso  moral 
y  material  de  la  sociedad  les  corresponde!)  ó  al  grupo  de  faná- 
ticos y  exclusivistas  que  dedican  toda  su  existencia  al  servicio 
de  tal  ó  cual  bandería,  á  la  intransigente  defensa  de  un  mero 
interés  de  partido,  y  que,  por  tanto,  sólo  merece  el  respeto  de 
sus  escasos  correligionarios,  cuando  no  la  antipatía  y  el  des- 
dén de  la  generalidad  de  sus  conciudadanos. 

¡Y,  sin  embargo,  D.  Fernando  de  Castro  era  un  hombre 
ilustre,  una  respetabilidad  á  todas  luces  incontestable,  un  pa- 
triota eminente,  un  historiador  de  extraordinario  mérito,  un 
catedrático  gloria  de  la  Universidad  Central,  un  infatigable 
promovedor  de  la  enseñanza  en  España  y  un  soldado  entusias- 
ta, y  con  muy  pocos  comparable,  de  todas  las  causas  genero- 
sas que  pueden  preocupar  á  la  sociedad  contemporánea! 

¿Dónde  estaba  la  razón  de  este  desalentador  contraste?  ¿Era, 
por  ventura,  que  no  había  ya  admiración,  ni  aplauso,  ni  re- 
cuerdo, ni  siquiera  simpatía  más  que  para  las  celebridades  de 
escándalo,  para  los  gladiadores  de  la  arena  política  ó  para  los 
que  fatigan  las  prensas  con  el  relato  de  sus  soñados  triunfos, 
de  sus  méritos  desconocidos,  de  sus  vacías  conversaciones, 
de  sus  aparatosos  viajes  ó  de  sus  intrigas  de  antecámara?  ¿Era 
que  aquí  nadie  sabía  pagar  á  la  modestia  sino  con  la  indiferen- 
cia, ni  al  verdadero  talento  y  á  la  virtud  probada  sino  con  el 
olvido?  ¿O  acaso  que  la  sociedad  española  estaba  tan  preñada 
de  hombres  laboriosos,  de  escritores  de  sustancia,  de  profesores 
eminentes,  y  la  época  produce  con  alarmante  abundancia  espí- 
ritus tan  bien  templados  y  caracteres  tan  llenos  y  enérgicos, 
que  la  muerte  de  un  hombre  que  bajo  todos  aspectos  debía  ser 
considerado  como  de  los  primeros,  puede  pasar  punto  menos 
que  desapercibida,  no  sugiriendo  nunca  la  idea  de  que  «los 
muertos  van  demasiado  á  prisa»  y  que  «nuestra  soledad  comien- 
za á  ser  muy  triste?» 
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Bien  es  que  las  circunstancias  parecían  como  que  se  habían 
puesto  de  acuerdo  y  dado  cita  para  hacer  más  acentuada  y  elo- 
cuente la  oposición  entre  el  valor  intrínseco  de  la  pérdida  su- 
frida por  la  sociedad  española  y  la  desatención,  la  indiferencia^ 
casi  el  desdén  con  que  la  inmensa  mayoría  de  las  gentes  daba  ó 
recibía  la  noticia  del  término  de  una  vida  fecunda  y  prestigiosa. 
Don  Fernando  de  Castro  había  muerto  el  día  6  de  Mayo;  y 
al  día  siguiente,  muy  de  mañana,  todo  el  Madrid  oficial  llena- 
ba las  calles  de  la  ilustre  villa.  Las  tropas  de  la  guarnición, 
precedidas  de  estruendosas  músicas,  corrían  de  un  lado  para 
otro;  topábase  aquí  y  allá,  con  ese  mundo  de  cintas,  bordados, 
sables,  plumeros  y  tratamientos  en  ejercicio  ó  en  disponibili- 
dad, cuya  periódica  exhibición  es  uno  de  los  encantos  del  Ma- 
drid provincialesco  y  una  de  las  reconocidas  exigencias  del 
principio  de  autoridad.  Toda  la  distancia  que  media  desde  la 
puerta  de  San  Vicente  al  paseo  del  Prado  hallábase  cuajada  de 
vistosos  arcos  de  triunfo,  colgaduras  que  llenaban  el  exterior 
de  las  casas,  lujosos  coches  que  obstruían  las  bocacalles  y  una 
multitud  que,  entusiasta  ó  meramente  curiosa,  acudía  á  todas 
partes  como  para  presenciar  algo  entre  solemne  y  deslumbra- 
dor. Los  alrededores  de  la  estación  del  ferrocarril  del  Norte 
hervían  de  impaciencia,  y  las  galerías  y  el  andén  estaban  ates- 
tados de  generales,  altos  empleados,  comisiones  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  del  Consejo  de  Estado  y  de  todos  los  cen- 
tros oficiales,  así  como  de  un  considerable  número  de  personas 
grandemente  conocidas  en  los  círculos  políticos. 

Eran  el  día  y  la  hora  señalados  para  la  entrada  en  Madrid 
del  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  del  Presidente  del 
Poder  Ejecutivo,  y  con  tal  razón  acudía  la  multitud,  ora  á  sa- 
ludar al  representante  de  la  hueste  liberal  acampada  ya  en 
Bilbao,  ora  á  tomar  posiciones  y  á  intentar  las  descubiertas  de 
rigor  en  la  proximidad  de  la  resolución  de  una  grave  crisis  po- 
lítica y  ministerial  que,  al  decir  de  los  enterados,  había  sido  la 
causa  del  súbito  regreso  del  Duque  de  la  Torre. 

Pues  en  aquel  día,  á  aquella  misma  hora,  y  por  las  mismas 
inmediaciones  de  la  estación  del  Norte,  tropezando  á  cada  pasa 


8  REVISTA  DE  ESPAÑA 

con  la  muchedumbre  que  corría  hacia  San  Vicente  y  la  tropa 
que  vestida  de  gran  uniforme  estaba  tendida  en  la  esplanada 
de  San  Gil,  bajaba  un  ataúd  sencillo,  sin  adornos  ni  colgadu- 
ras, sin  responsos  ni  pobres  de  San  Bernardino,  conducido  por 
ocho  porteros  de  la  Universidad  Central,  rodeado  de  diez  ó  doce 
personas  muy  conocidas  de  la  juventud  estudiosa  de  nuestra 
patria,  y  seguido  de  un  centenar  de  hombres  que,  en  la  severi- 
dad de  la  fisonomía  y  lo  tranquilo  de  la  marcha,  demostraban 
elocuentemente  el  dolor  que  embargaba  su  alma  y  el  respeto  y 
la  religiosidad  con  que  cumplían  el  piadoso  deber  de  acompa- 
ñar á  aquel  muerto. 

En  el  ataúd  iba  el  cadáver  de  D.  Fernando  de  Castro;  los 
que  le  rodeaban  eran  algunos  de  sus  predilectos  discípulos;  los 
que  le  seguían,  un  puñado  de  amigos  y  un  número  considera- 
ble de  socios  de  la  Sociedad  abolicionista  española.  Allí  no  había 
aparato  de  ninguna  especie;  tampoco  ese  murmullo  ni  ese  bu- 
licio  que  profanan  tantas  ceremonias  fúnebres,  en  que  desta- 
can la  indiferencia  de  los  acompañantes  ó  el  interés  puramente 
mercantil  de  los  principales  actores.  Los  mismos  compañeros 
del  finado,  los  Catedráticos  de  la  Universidad  Central — ¡triste 
es  decirlo! — no  se  habían  creído  en  el  deber  de  asociarse  al  úl- 
timo tributo  rendido  á  quien  tan  en  alto  había  sabido  mante- 
ner, dentro  y  fuera  de  España,  el  nombre  de  aquella  ilustre 
casa.  La  Academia  de  la  Historia,  á  la  que  el  preclaro  autor 
del  Compendio  razonado  de  Historia  general,  de  la  Introducción  al 
estudio  de  la  Historia  y  del  Discurso  sobre  los  caracteres  Jiistóricos^ 
de  la  Iglesia  española,  había  pertenecido,  así  como  el  Senado, 
del  que  Castro  había  sido  Vicepresidente,  tampoco  habían  cui- 
dado de  enviar  representante  alguno,  tal  vez  por  que,  cum- 
pliendo los  deseos  del  finado,  sus  testamentarios  habían  pres- 
cindido de  pasar  á  sus  conocidos  la  papeleta  de  rigor; — quien 
sabe  si  porque  el  entierro  del  eminente  profesor  de  Historia 
tenía  un  carácter  exclusivamente  civil...  en  este  país,  donde 
desde  1869  impera  la  libertad  religiosa,  y  donde  todos  á  porfía 
sostenemos  que  vivimos  perfectamente  dentro  de  las  condicio- 
nes de  la  civilización  europea. 
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Todavía  el  ánimo  impresionado  encontraba  nuevos  motivos 
de  contraste  y  pena  en  la  disposición  verdaderamente  afren- 
tosa del  inmundo  local  que  la  solicitud  del  Municipio  madrile- 
ño tenía  reservado  á  los  cadáveres  de  aquellos  que  en  esta 
vibrante   villa  y  corte  no  profesan   los  dogmas  de  la  reli- 
gión católica.  En  vano  nuestras  leyes  establecen  la  libertad 
de  la  conciencia  y  llegan  al  punto  de  castigar  á  quien  de  cual- 
quier modo  molesta  á  otro  por  sus  opiniones  religiosas  ó  en  el 
ejercicio  de  su  respectivo  culto,  salvo  el  respeto  á  la  moral 
cristiana.  El  celo  de  nuestras  autoridades  civiles  y  la  piedad  do 
las  religiosas  hicieron  que  allá,  en  uno  de  los  extremos  del 
Cementerio  General  del  Sur,  y  separado  de  éste  por  una  grue- 
sa y  altísima  pared,  se  reservase,  así  como  tres  patios,  en  el 
más  completo  abandono  y  de  acceso  dificilísimo  (como  que 
hay  que  pasar  por  una  senda  abierta  al  pié  de  la  tapia  del  Ce- 
menterio y  á  través  de  un  campo  de  trigo)  para  aquellos  que, 
por  el  mero  hecho  de  morir  confesando  otros  principios  que  los 
generales  é  históricos  de  la  sociedad  española,  demuestran  una 
fé,  una  pureza  de  conciencia  y  una  rectitud  de  propósito  que, 
independientemente  del  valor  intrínseco  de  su  creencia,  debie- 
ran inspirar  á  todos  el  más  profundo  respeto  y  aun  cierta  es- 
pecial consideración,  á  que  no  tiene  derecho  el  vulgo  que  creo, 
sin  meditar  ni  distinguir,  por  hábito,  por  interés  ó  por  miedo. 
Verdad  que  de  entonces  acá  hemos  adelantado  no  poco.  Al 
ce!o  del  Ayuntamiento  en  1883  se  debe  el  establecimiento  del 
Cementerio  civil  frente  al  general  del  Este,  en  la  carretera  de 
Vicálvaro,  y  pecaría  grandemente  de  injusto  el  que  negara 
que  aquello  (sin  consentir  la  comparación  con  otros  lugares 
análogos  del  extranjero)  está  dentro  de  las  condiciones  de  res- 
peto y  decoro  que  corresponden  á  un  país  civilizado.  Pero  me 
voy  refiriendo  á  1874;  es  decir,  á  una  época  bastante  próxima, 
y  en  la  cual  ya  eran  posibles  ciertas  exigencias.  De  todas 
suertes,  hay  que  advertir  que  el  estado  del  viejo  Cementerio 
civil  de  1874  no  ha  sufrido  el  menor  cambio  en  los  años  corridos 
hasta  el  presente,  y  que  hoy  todavía,  en  aquellos  sucios  y 
abandonados  patios,  yacen  los  restos  de  D.  Fernando  de  Cas- 
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tro,  del  filósofo  Sanz  del  Río,  del  catedrático  y  sacerdote  don 
Tomás  Tapia  y  del  eminente  jurisconsulto  y  primer  Presidente 
(le  la  República  española  D.  Estanislao  Figueras.  Recuerdo 
bien  el  espectáculo  que  en  1874  se  ofreció  á  mi  "vista. 

La  hierba  crecía  por  todas  partes;  ni  un  conserje,  ni  un 
guarda,  ni  nadie  se  cuidaba  de  la  menor  demostración  de  celo; 
r,odo  inducía  á  creer  que  la  puerta  de  hierro  que  daba  acceso  á 
aquel  lugar  se  abría  muy  de  tarde  en  tarde,  y  contrastaba, 
hasta  el  escándalo  y  la  irritación,  el  abandono  que  allí  se  ad- 
Tcrtía — al  punto  de  haber  desaparecido  bajo  una  espesa  capa 
de  moho,  formada  sobre  la  piedra,  las  inscripciones  del  sepul- 
cro de  Sanz  del  Río — con  la  pompa  desplegada  á  pocas  varas 
de  la  tosca  muralla  que  pretende  dividir  á  los  cadáveres  de  los 
reprobos  do  los  restos  de  los  ortodoxos  que,  á  despecho  de  todos 
los  Códigos,  de  todos  los  prejuicios  y  de  todas  las  excomunio- 
nes se  mantuvieron,  durante  la  vida  y  con  relación  á  los  ex- 
comulgados, en  el  trato  corriente  é  íntimo,  indispensable  y  ca- 
racterístico de  la  sociedad  moderna. 

Y  no  sólo  se  aflige  el  ánimo  del  hombre  recto  y  de  convic- 
cioütís  morales,  sino  que  el  corazón  del  patriota  se  siente  pro- 
fundamente conmovido  cuando  se  recuerda  que,  no  lejos  de 
aquel  sitio,  se  alza  el  cementerio  levantado  por  la  piedad  ex- 
tranjera para  protestantes  y  libre-pensadores  de  otras  tierras, 
que  por  funesto  acaso  han  fallecido  en  la  capital  de  la  España 
de  estos  tiempos  de  la  desamortización  y  el  matrimonio  civil. 

Todo  lo  que  es  desaseo,  abandono,  desprecio  de  las  más  ele- 
mentales reglas  del  bien  parecer  y  de  los  principios  más  rigo- 
rosos de  la  moral  universal  en  el  viejo  cementerio  civil  (?)  de 
nuestra  pobre  patria  es  atención,  esmero,  hasta  coquetería,  en 
el  modesto  recinto  que  en  las  afueras  de  la  Puerta  de  Toledo 
acusa  la  victoria  del  espíritu  de  tolerancia  en  este  país,  donde  la 
ausencia  de  las  grandes  batallas  de  la  Reforma,  la  expulsión  de 
judíos  y  moriscos,  el  imperio  de  la  Inquisición ,  el  espectáculo 
de  los  autos  de  fe  y  de  las  corridas  de  toros  y  la  exageración 
del  espíritu  aventurero  y  de  la  pasión  militar,  han  contenido 
de  modo  tan  palpable  el  desenvolvimiento  del  genio  nacional 
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y  los  adelantos  morales  é  industríales  que  constituyen  la  glo- 
ria de  este  siglo  xix  que,  con  sus  centenarios,  sus  exposiciones 
universales,  sus  congresos  diplomáticos  y  de  arbitraje,  su  uni- 
dad postal  y  telegráfica,  y  su  exploración  y  colonización  del 
África,  en  medio  de  otras  desventajas,  quizá  pueda  llamarse  el 
siglo  de  las  redenciones  y  los  desagravios. 

Sin  embargo,  esta  oposición  del  lugar  destinado  á  recoger 
los  mortales  despojos  de  los  libre-pensadores  españoles  que  de 
cualquier  modo  reanudan  la  tradición  de  Vives  y  Lulio,  con  el 
contiguo  y  amplio  cementerio  consagrado  por  la  religión  ofi- 
cial con  un  espíritu  de  intolerancia  que  niega  el  sentido  todo 
y  la  realidad  de  la  vida,  tuvo  en  el  entierro  del  inolvidable 
D.  Fernando  de  Castro  cierta  compensación  y  hasta  algo  como 
un  correctivo  en  la  solemnidad  verdaderamente  original  de 
aquel  conmovedor  y  piadosísimo  acto. 

Ante  la  fosa  abierta  en  la  amarillenta  tierra,  al  lado  mismo 
de  la  sepultura  del  gran  filósofo  D.  Julián  Sauz  del  Río,  des- 
cubierta la  caja  que  contenía  el  cadáver  del  venerable  sacerdo- 
te, agrupáronse  todos  los  asistentes  y,  desnuda  la  cabeza,  re- 
cogida la  mirada,  suspenso  el  aliento  y  en  actitud  bien  distinta 
á  laque  es  corriente  en  trances  análogos  entre  los  que,  desde- 
ñosos ó  forzados,  acuden  á  tributar  el  último  homenaje  al  an- 
tiguo conocido,  dispusiéronse  todos  como  si  asistieran  á  la  ce- 
remonia más  solemne  de  nuestros  templos,  á  escuchar  la  lec- 
tura que,  con  voz  sentida  y  reposada,  hizo  Nicolás  Salmerón 
de  los  párrafos  más  salientes  de  la  Memoria  con  que  el  ilustre 
catedrático  se  despidió  de  sus  conciudadanos,  recomendándose 
al  juicio  de  los  venideros. 

«Declaro — decía — de  mi  propia  voluntad  y  escribo  de  mi 
puño  y  letra  que,  habiendo  vivido  durante  mis  últimos  años 
en  el  fuero  interno  de  mi  conciencia  fuera  de  la  Iglesia  roma- 
na, de  la  que  fui  digno  y  bien  intencionado  sacerdote,  si  me 
aparté  de  ella  no  fué  por  ambiciones  frustradas  ni  por  licencio- 
sidad de  vida  (que  dentro  de  ella  bien  se  puede  tener  y  me- 
drar), sino  al  contrario,  por  no  ser  ambicioso,  por  tener  en  mi 
más  fuerza  las  ideas  que  los  honores  ó  intereses  mundanales,  y 
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por  dar  á  mis  accioces  uca  regla  de  justicia  y  de  moral  más 
permanente,  universal  y  humana. 

»Declaro  que  semejante  cambio  se  obró  en  mí  premeditada- 
mente, por  grados,  hasta  llegar  á  una  firme  y  total  convic- 
ción, sin  ira  y  sin  odio  contra  dicha  Iglesia  romana;  antes 
bien,  respetándola  por  haber  sido  un  día  su  sacerdote,  por  ha- 
ber sido  la  religión  de  mis  padres  y  ser  todavía  la  de  mi  patria. 

»Declaro  y  pido,  si  durante  un  período  de  mi  existencia  ha 
podido  haber  contradicción  entre  mi  idea  y  mi  vida,  que  me 
perdonen  todos  aquellos  á  quienes  mi  conducta  haya  parecido 
menos  digna  y  sepan  mi  propósito  de  que  en  estos  últimos 
mom.entos  todo  sea  verdad,  y  de  que  no  haya  nada  de  ficción 
ni  disimulo  á  las  puertas  de  la  muerte.» 

En  otros  lugares  recomendaba  el  modo  de  su  funeral  y  en  - 
térra  miento. 

«Quiero  ser  enterrado  en  la  forma  que  acuerden  mis  testa- 
mentarios, pero  religiosa  y  crisliananicnte,  en  el  sentido  más 
ampliamente  universal  y  humano;  porque  es  mi  deseo  morir 
en  la  comunión  de  todos  los  hombres  creyentes  y  no  creyentes, 
pues  á  tanto  obliga  el  eterno  y  amoroso  vínculo  de  la  caridad 
y  humanidad  sobre  Mundo  y  Tierra.  El  mandar  que  mi  cadá- 
ver sea  enterrado  y  sin  acompañamiento  de  clero,  no  quiere 
decir  que  yo  desconozco  ser  una  obra  de  misericordia  y  un  acto 
de  religión  enterrar  los  muertos,  sino  que  estoy  persuadido  de 
que  lo  que  más  recomienda  el  alma  á  Dios,  no  son  los  rezos  y 
las  misas  del  sacerdote,  sino  las  buenas  obras  que  se  hubieren 
hecho  en  vida,  3^  las  que  siguieren  haciendo  en  nombre  del 
que  muere  los  que  sobreviven  poniendo  su  mente  en  Dios. 
Quiero,  por  tanto,  que  desdo  el  acto  de  la  muerte  hasta  el  en- 
terramiento sea  mi  cadáver  alumbrado,  como  signo  de  que  la 
muerte  es  el  tránsito  á  una  nueva  vida.  La  tela  que  revista  mi 
caja  será  de  color  morado  oscuro,  nada  de  negro.  Encima  de  la 
parte  que  corresponde  á  la  cabeza,  se  pondrá  una  cruz  roja,  y 
al  pie  de  ella  estas  palabras:  Charitas  generis  humani.  Se  me 
vestirá  con  la  toga  de  Catedrático  simplemente.  Es  mi  volun- 
tad que  no  se  invite  por  esquelas  ni  de  ningún  otro  modo  á 
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mi  enterramiento,  j  que  se  me  lleve  á  la  última  morada  en 
hombros  por  ocho  mozos  de  la  Univerdad  ó  por  trabajadores.» 

Después  de  repartir  sus  bienes,  dejando  su  librería  al  Semi- 
nario de  San  Froilán  de  León  y  á  las  bibliotecas  provinciales  de 
León  y  de  la  Universidad  de  Madrid,  asi  como  varios  recuer- 
dos á  su  amigo  Salmerón  y  á  la  ex-Reina  Doña  Isabel  II  (en 
agradecimiento  de  haber  sido  su  capellán  de  honor),  y  luego 
de  legar  á  sus  amigos  D.  Manuel  tóales,  D.  Juan  Uña  y  D.  Fran- 
cisco Giucr  de  los  Ríos  la  propiedad  y  usufructo  de  sus  publi- 
caciones y  manuscritos,  así  como  la  carga  de  1.000  pesetas 
como  premio  á  las  dos  mejores  Memorias  que  cada  cinco  anos  se 
escribieran  sobre  «el  origen  de  las  religiones  antes  de  Jesucris- 
to,» y  «los  orígenes  y  antigüedad  del  hombre,»  el  testador  pa- 
saba á  explicar  someramente  su  vida  y  carácter,  consagran- 
do conmovedoras  líneas  á  describir  de  que  suerte  la  duda  ha- 
bía entrado  en  el  espíritu  del  sacerdote,  cómo  el  estudio  perse- 
verante y  *el  trato  bien  intencionado  con  el  mundo  habían 
vuelto  la  tranquilidad  á  su  ánimo,  formando  nuevas  y  grandes 
convicciones  fuera  del  dogma  y  de  las  prácticas  del  catoli- 
cismo (1). 

Todavía  la  solemnidad  ofreció  otros  incidentes.  Giner  de 
los  Ríos  dio  lectura  de  las  Bienaventuranzas  del  Evangelio  do 
San  Mateo,  así  como  de  aquél  pasage  del  Evangelio  de  San 
Lucas,  que  explica  la  superioridad  del  samaritano  que  acudió 


(1)  La  Memoria  testamentaria  <le  D.  Fernando  de  Castro,  ha  siJo  pulilicada  con  un 
prólogo  por  D.  Manuel  Sales  y  Ferré,  Catedrático  en  la  Universidad  de  Sevilla.  Por  éste 
se  sabe  que  el  veneralile  sacerdote  escrilió  su  Memoria  «no  en  la  última  enfermedad, 
«sino  cuando  presintió  su  muerto,  ya  por  lo  avanzado  do  la  edad,  ya  por  enfermedades 
«peligrosas  á  que  era  propenso. »— En  los  últimos  tiempos,  D  Fernando  padecía  una 
afeccií'in  constante  de  pecho,  carencia  parcial  del  oído  y  casi  completa  de  la  vistay  suma 
facilidad  ¡lara  contraer  pulmonías.  Crmcnzó  este  tralajo  á  principios  de  Diciemlira 
do  1873,  y  eslal  a  muy  lejos  de  completarlo  cuando  le  sobrecogió  la  muerte.  A  este  tra- 
bajo sólo  pudo  dedicar  una  hora,  la  de  plena  luz,  y  esto  en  los  días  serenos.  Para  dar 
valor  legal  á  la  Memoria,  otorgó  su  testamento,  cinco  días  antes  de  fallecer;  es  decir, 
ol  1.0  de  Mayo  de  1874,  ante  el  Notario  de  Madrid  D.  Ramón  Gil  y  Mareyosa. 
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al  viajante  herido  y  robado  en  quien  no  habían  puesto  su  aten- 
ción el  sacerdote  ni  el  levita.  Por  último,  Juan  Una  leyó  los 
Mandamientos  de  la  humanidad  del  libro  de  Sanz  del  Río,  y 
D.  Manuel  Ruíz  de  Quevedo  pronunció  unas  cuantas  frases 
para  dar  relieve  y  señalar  como  ejemplo  el  carácter  y  la  vida 
del  sabio  y  virtuoso  exclaustrado  de  Sahagún. 

Después  disolvióse  el  concurso  en  medio  del  más  profundo 
silencio.  Parecía  que  un  espíritu  misterioso  dominaba  aquél 
recinto.  La  misma  soledad,  la  misma  crudeza  y  desnudez  del 
lugar,  contribuían  á  dar  un  realce  extraordinario  á  las  frases 
sentenciosas  de  la  Memoria  de  Castro,  henchidas  por  una  aspi- 
ración magnífica,  muy  por  cima  de  las  flaquezas  transitorias  y 
del  sentido  estrecho  que  sostienen  las  diferencias,  los  antago- 
nismos y  las  luchas  de  la  humanidad  que  zumbaba,  allá  á  lo 
lejos,  en  la  gran  colmena  madrileña,  con  aquel  ruido  propio  de 
las  grandes  ciudades  en  la  hora  imponente  del  crepúsculo  ves- 
pertino.— De  mí  sé  decir  que  no  he  asistido  á  otro  acto  análo- 
go que  hiciera  tan  profundo  efecto  en  mi  ánimo,  ya  predis- 
puesto por  los  contrastes  que  había,  advertido  antes  de  llegar 
á  los  vergonzosos  patios  de  nuestro  supuesto  Cementerio  civil, 

Pero  aquello  pasó  sin  que  nadie  del  círculo  de  los  palpitan- 
tes y  los  dedumbradores  de  la  villa  y  corte  se  diera  cuenta.  Y 
es  más  que  probable  que  en  bastantes  años  sólo  en  un  círculo 
pequeño  se  haga  memoria  de  D.  Fernando  de  Castro,  hasta 
que  llegue  el  tiempo,  quiero  creer  que  no  lejano,  de  que  los 
dos  grandes  empeñosdeaquel  hombre,  verdaderamente  piadoso, 
constituyan  demostraciones  positivas  de  la  cultura  de  la  socie- 
dad española.  Me  refiero  al  empeño  de  la  libertad  religiosa  y 
al  de  la  redención  del  ignorante,  de  la  mujer  y  del  esclavo,  á 
quienes  consagró  sus  desvelos,  haciéndolos  objeto  preferente  de 
su  pensamiento  y  de  su  vida. 

Fué  ésta  de  gran  modestia,  pero  de  mucho  trabajo  y  de 
pruebas  indiscutibles  de  perseverancia,  desinterés  y  energía. 
Don  Fernando  no  sólo  tuvo  que  luchar  con  su  salud,  siempre 
pobre,  sino  con  las  llamadas  conveniencias  sociales  y  con  pre- 
ocupaciones de  todo  género,  vencidas  por  la  voz  potente  de  su 


EDUCADORES  Y  PROPAGANDISTAS  15 

implacable  conciencia.  A  la  verdad,  al  deber  lo  sacrificó  todo; 
tranquilidad,  comodidades,  honores,  renombre...  todo,  conquis- 
tando por  tan  perseverante  esfuerzo  y  resignación  tan  admira- 
ble el  derecho  á  ser  colocado  en  aquel  grupo  de  hombres  á 
quienes  se  debe,  no  ya  la  iniciación  de  sistemas  ó  el  descubri- 
miento de  leyes  del  orden  natural  y  fisico,  sí  que  algo  más 
efectivo  y  más  difícil  en  la  vida  de  los  pueblos,  á  saber:  la  en- 
carnación de  las  ideas  y  la  aplicación  de.  los  principios  por  me- 
dio de  continuos  trabajos  y  del  ejemplo  decisivo  de  su  conduc- 
ta contrariada  y  puesta  de  relieve  por  todos  los  intereses,  las 
rutinas  y  las  preocupaciones  imperantes. 


II 


D.  Fernando  de  Castro  nació  en  1814  en  la  villa  de  Saha- 
gún,  población  muy  célebre  del  antiguo  reino  de  Castilla  y  en 
los  anales  de  la  Iglesia  y  de  la  política  española.  Se  necesita 
saber  muy  poco  para  ignorar  que  Sahagún  fué  el  Cluny  de  Es- 
paña, y  que  allí,  á  las  orillas  del  Cea,  sobre  una  calzada  impe- 
rial de  la  época  romana,  y  donde  San  Fernando  y  San  Primi- 
tivo, á  mediados  del  siglo  ii,  sufrieron  el  martirio,  hacia  fines 
del  IX  se  levantó  un  monasterio  de  benedictinos,  cuyo  abad 
llegó  á  ser  la  cabeza  de  otros  noventa  monasterios,  y  en  cuya 
sala  principal  se  reunió,  hacia  el  siglo  xi,  el  Capítulo  de  la  or- 
den de  España  é  Inglaterra.  Al  pie  del  templo  y  del  riquísimo 
monasterio  formóse  el  pueblo,  dotado  del  famoso  fuero  de  1085 
y  que  hasta  el  siglo  xiii  mantiene  la  lucha  más  violenta  y  de- 
sesperada con  los  abades  y  monjes  favorecidos  por  los  más 
irritantes  privilegios. 

No  hay  en  la  historia  de  España  página  más  original,  ni 
en  la  lucha  del  pueblo  y  de  la  Iglesia  se  registran  escenas  más 
interesantes  é  imponentes.  A  principios  del  siglo  actual  ya 
sólo  quedaba  memoria  del  poderío  de  los  benedictinos,  y  la  in- 
vasión de  los  franceses,  por  un  lado,  y  luego  los  dos  incendios 
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de  1812  y  1835,  no  han  dejado  más  recuerdos  que  pobres  res- 
tos de  la  fachada  de  la  cámara  abacial  y  del  claustro  del  esplén- 
dido monasterio  de  otros  días,  destacando  por  todas  partes  rui- 
nas que  dan  al  pueblo  un  acentuado  tinte  de  tristeza. 

Sin  embargo,  era  natural  que  allá,  en  los  tiempos  de  la  in- 
fancia de  D.  Fernando  de  Castro,  vibrasen  los  recuerdos  mági- 
cos de  la  época  eclesiástica,  y  se  explica  que  nuestro  inolvida- 
ble amigo,  huérfano  á  los  doce  años,  perteneciente  á  familia 
humilde  y  de  escasa  fortuna,  y  recogido  y  educado  por  uno  de 
sus  hermanos,  fuese  dedicado  á  entrar  en  religión,  optando  el 
rapazuelo  por  la  orden  franciscana  en  lugar  de  la  benedictina, 
por  ser — dice  el  mismo  Castro — más  pobre  y  austera  y  confor- 
marse más  con  las  estrecheces  y  sufrimientos  del  pueblo,  al 
que  él  se  inclinaba  por  instinto.  Así  profesó  en  San  Diego  de 
Valladolid,  aceptando  la  reforma  de  los  Güitos  ó  Descalzos. 

Su  primera  preocupación  fué  la  de  ser  santo,  prodigándose 
el  religioso  cilicios  y  disciplinas  hasta  exageración  apenas  con- 
cebible. Pasó  luego  á  hospedero  y  enfermero,  tomando  con  este 
motivo  gran  vuelo  su  espíritu  piadoso  y  humanitario  sobre  su 
vocación  esencialmente  mística.  Entró  enseguida  en  el  Semi- 
nario Conciliar  de  San  Froilán  de  León,  y  allí,  donde  llegó  á 
ser  catedrático  y  vicerector,  se  efectuó  una  nueva  diversión  de 
su  espíritu,  tomando  un  gran  amor  á  la  verdad  científica.  Sus 
trabajos  en  la  Junta  de  monumentos  históricos  y  artísticos  de 
aquella  ciudad — que  bastarían  á  hacer  célebre,  aparte  sus  tra- 
diciones romanas  y  sus  Corles  y  sus  hienos  fueros  de  1020,  la  ca- 
tedral, la  iglesia  de  San  Isidoro  y  el  convento  de  San  Marcos — 
y  sus  esfuerzos  para  recoger  y  ordenar  los  libros  de  los  convea- 
tos  viejos  y  para  fundar  la  biblioteca  provincial  hoy  existente, 
le  crearon  méritos  para  obtener  en  comisión  (1845)  la  cátedra 
de  Mitología  é  Historia  de  la  Universidad  de  Madrid,  ganando 
luego  por  oposición,  en  1847,  la  de  Historia  general  y  de  Es- 
paña, y  siendo  nombrado  además,  en  1850,  catedrático  de  Geo- 
grafía é  Historia  en  el  Instituto  de  San  Isidro.  De  allí  pasó  á 
Director  de  la  Escuela  Normal  de  Filosofía  (1850),  y  después, 
en  1852,  á  la  cátedra  de  Historia  de  la  Universidad  Central, 
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que  desempeñó  por  más  de  veinte  años  y  hasta  el  momento  de 
su  muerte.  Ya  antes  había  sido  también  nombrado  capellán  de 
honor,  predicando  ante  la  Corte  varias  veces:  la  última,  en  No- 
viembre de  1861 . 

El  paso  de  D.  Fernando  desde  el  Seminario  á  la  Universi- 
dad, fué  de  gran  efecto  para  su  espíritu.  Allá,  en  León,  se 
había  quebrantado  su  fe  católica,  más  que  por  todo,  por  la  opo- 
sición que  él  creía  encontrar  entre  las  tradiciones  del  Antigua 
Testamento  j  la  doctrina  del  catolicismo  batallador  é  intoleran- 
te, á  la  sazón  en  privanza,  con  sii  espíritu  conciliador  y  bené- 
volo, que  le  llevaba  á  ver  hermanos  y  amigos  en  todos  los 
hombres.  Luego,  naturalmente,  vinieron  sus  dudas  en  el  te- 
rreno puramente  especulativo  de  la  Teología  y,  por  último,  le 
excitaron  profundamente  los  escándalos  del  período  inmedia- 
tamente anterior  á  la  protesta  luterana.  Él  lo  explica  tan  sen- 
cilla como  elocuentemente  en  su  Memoria  testamentaria. 

«En  un  espíritu — dice — tan  recto  é  imparcial  como  el  de 
que  Dios  me  ha  dotado,  y  merced  al  cual  busqué  en  todo  ver- 
dad, claridad  y  fijeza  de  principios  y  reglas,  el  estudio  de  la 
Teología  Escolástica  (según  Scoto),  donde  es  muchísimo  ma- 
yor el  número  de  opiniones  controvertidas  que  el  de  principios 
reconocidos,  produjo  un  mar  de  dudas  y  temores  que  entriste- 
cieron profundamente  mi  alma,  pues  me  faltó  lo  que  yo  espe- 
raba encontrar:  firme  asiento  para  mi  fe.  Noté,  con  suma  ex- 
trañeza,  que  ningún  dogma  era  entendido  ni  explicado  del 
mismo  modo  por  las  diferentes  escuelas;  que  todos  se  habían 
negado  por  los  llamados  herejes,  y  que  Roma,  al  definirlos,  no 
había  llevado  el  convencimiento  á  todos  los  ánimos,  tomando 
el  partido  de  condenar  á  unos  é  imponer  silencio  á  todos. 

»Lo  que  más  me  desconcertó  en  este  punto  fué  el  que,  aun 
en  lo  referente  á  los  Sacramentos  (cuyas  consecuencias  tanto 
interesan  al  orden  civil  y,  sobre  todo,  á  la  validez  ó  nulidad  de 
los  actos  principales  de  la  vida  religiosa,  y  en  que  lo  esencial 
son  la  Materia  y  la  Forma,  sin  las  cuales  no  hay  Sacramento), 
se  disputaba  y  aún  se  disputa  acerca  de  su  Materia  y  su 
Forma. 

TOMO  cxxn  2 
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»La  lectura  meditada  de  la  Biblia,  por  lo  que  hace  al  Anti- 
guo Testamento,  no  ya  en  los  hechos  que  abiertamente  pugnan 
con  las  leyes  mejor  asentadas  de  la  crítica,  sino  en  mostrar  á 
Jehová  como  una  divinidad  vengativa  é  implacable — el  Dios  de 
los  ejércitos  y  de  las  batallas — quien,  para  que  su  pueblo  esco- 
gido ocupe  uu  palmo  de  tierra  en  el  mundo,  entonces  casi  des- 
habitado, no  halla  otro  medio  que  el  de  la  conquista,  destru- 
yendo, matando  y  exterminando  hasta  la  tercera  y  cuarta  ge- 
neración, sin  distinción  de  edad  ni  sexo,  llegando  al  extremo 
de  no  dejar  mingentem  ad  parietem;  la  lectura  meditada,  repito, 
de  tan  sangrientas  hecatombes,  me  inspiró  siempre  tal  horror, 
que  no  podré  decir  lo  que  por  mi  pasaba  y  cuan  herido  y  des- 
garrado quedaba  mi  corazón  ante  la  duda,  por  un  lado,  de  ser 
todo,  no  palabra  de  Dios  revelada  y  admitida  por  la  Iglesia,  y 
en  frente,  por  otro,  de  mi  razóu,  no  sólo  filosófica,  sino  religio- 
sa, que  rechazaba  una  idea  de  Dios  tan  cruel  y  semejante  á  la 
de  los  pueblos  idólatras,  tan  contraria  á  la  que  hoy  profesan 
las  sociedades  modernas,  y  tan  diametralmente  opuesta  á  mis 
sentimientos,  instintivamente  compasivos  y  humanos. 

»Y  añigiame  más  y  me  entristecía  el  pensar  que  las  gue- 
rras y  matanzas  del  Anticuo  Testamento  habían  sido,  á  no  du- 
darlo, la  causa  de  las  persecuciones  y  guerras  de  religión  del 
Nuevo,  aconsejadas,  sostenidas  ó  aplaudidas  por  todos  los  que 
de  cristianos  se  habían  preciado,  tanto  católicos  como  protes- 
tantes; en  lo  cual  veía  yo,  aunque  no  me  atrevía  á  decirlo,  un 
falseamiento  del  Evangelio,  una  flagrante  contradicción  de 
toda  su  doctrina.  Parecíame  á  mi  que  el  Dios  de  los  judíos  era 
lo  opuesto  al  de  los  cristianos,  toda  vez  que  aquél  tendía  á  fun- 
dar por  la  fuerza,  éste  á  edificar  por  la  justicia  y  caridad.  En 
efecto,  á  mí  se  me  decía  que  la  antigua  Ley  era  de  muerte,  la 
Nueva  de  gracia;  aquélla  de  venganza  con  los  enemigos,  ésta 
de  perdón  y  olvido. 

»Y  yo  veía  por  mí  mismo  que  el  Dios  de  Jesús  no  era  judío, 
sino  cristiano;  un  Dios  de  paz  y  de  amor,  x\quél  á  quien  todos 
podían  invocar  diciendo:  «Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cie- 
los.» Y  la  verdad  es  que  el  Fundador  de  la  religión  Cristiana 
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predicó  y  practicó  su  ductrina  en  un  sentido  tan  humilde,  pa- 
cífico y  consolador,  tan  contrario  al  Judaismo,  que  cuando  sus 
discípulos  pedían  fuego  del  cielo  sobre  las  ciudades  de  Sama- 
ría porque  desoían  la  predicación,  les  reprendía,  diciendo:  «que 
desconocían  el  espíritu  de  su  doctrina;  que  Él  no  había  venido 
á  traer  la  guerra,  sino  la  paz;  que  si  les  daban  en  una  mejilla, 
lejos  de  defenderse,  parasen  la  otra,  y  que  si  les  quitaban  la 
capa,  diesen  el  manto.»  Los  profetas  habían  ponderado  su 
mansedumbre  y  dulzura  con  locuciones  tan  expresivas  como 
las  siguientes:  «que  la  caña  rota  no  la  quebraría,  y  la  luz  que 
humeaba  no  la  apagaría.»  Contemplaba  yo,  por  último,  y  esto 
me  daba  gran  consuelo,  que  la  idea  que  hoy  tienen  de  Dios  los 
hombres  del  siglo  xix  no  es  la  de  la  antigua  Sinagoga,  ni  la 
de  la  Iglesia  romana,  sino  la  de  Jesucristo,  cada  vez  más  de- 
purada de  toda  intención  perseguidora  y  de  todo  fin  temporal, 
y  cada  día  más  práctica  en  sentido  de  tolerante  y  humana. 

»Pero  sí  confuso  y  desconcertado  salí  del  estudio  de  la  Teo- 
logía y  de  la  lectura  del  Antif/uo  Testamento;  mi  turbación  cre- 
ció sobremanera  al  manejar  los  Concilios  y  la  Historia,  mayor- 
mente la  eclesiástica,  aun  la  escrita  por  autores  católicos, 
como  Baronio,  Natal  Alejandro,  Fleury,  Grunerio,  Xaverio, 
Alzog  y  otros. 

»En  aquellos  abundan  desórdenes  y  escándalos  parecidos  á 
los  de  las  Asambleas  más  turbulentas  de  nuestros  tiempos,  no 
siendo  raras  las  falsificaciones  é  interpolaciones  en  sus  actas, 
discutiéndose  acaloradamente  y  poniéndose  en  duda  todos  los 
dogmas,  los  cuales,  á  ser  revelados  por  Dios,  deberían  ser  tan 
claros  como  la  luz  del  día  y  negados  únicamente  por  los  faltos 
de  razón;  formándose  de  resultas  partidos  y  facciones  como  en 
el  orden  civil  político,  sin  muestra  ninguna  de  que  la  doctrina 
de  Jesucristo  fuese  su  regla  de  conducta. 

»Refíéjase  en  los  anales  de  la  Historia  eclesiástica  el  mismo 
espíritu  de  parcialidad,  de  lucha  y  de  ambición  que  en  los 
Concilios;  rivalidades,  ambiciones  y  luchas  entre  los  Jueces, 
entre  los  institutos  religiosos,  entre  el  clero  secular  y  regular, 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  dividiéndosje  los  católicos  en  dos 
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grandes  partidos:  el  Ultramontano,  que  defiende  sin  mesura 
los  derechos  del  Pontificado  sobre  la  Iglesia,  y  el  Cismontano, 
que  se  aferra  en  la  doctrina  opuesta.  Ni  más  ni  menos  que  en 
política  los  absolutistas  sostienen  las  prerogativas  del  Monarca 
contra  la  soberanía  del  pueblo,  y  los  partidos  liberales  lo  con- 
trario. 

»Semejante  manera  de  desenvolverse  la  Iglesia  en  su  pro- 
gresión histórica  y  de  proceder  en  todos  sus  asuntos,  idéntica 
en  un  todo  á  la  de  las  sociedades  humanas,  á  saber;  con  las 
mismas  pasiones,  desórdenes  y  mudanzas,  sia  que  en  nada  ó 
en  muy  poco  se  note  que  es  sobrenatural,  instituida  y  dirigida 
por  Dios,  es  uno  de  los  hechos  que  más  me  han  preocupado  y 
suscitado  dudas  y  confusión  en  mi  alma, 

»He  profesado  constantemente  la  necesidad,  como  base  de 
toda  organización  social,  de  los  principios  como  reguladores 
y  directores  de  los  hechos;  mas,  sin  menoscabo  de  aquéllos,  he 
buscado  siempre  el  lado  práctico  de  las  cosas  en  orden  á  la 
justicia  y  á  la  moral;  pues  foda  constitución  para  la  vida  hu- 
mana, de  cualquier  índole  y  procedencia,  debe  tender  en  últi- 
mo resultado  á  hacer  á  los  hombres  mejores  y  más  cumplido- 
res de  la  justicia. 

»Si  al  menos  en  este  punto  hubiera  podido  aquietarse  mi 
espíritu  con  el  edificante  ejemplo  de  los  encargados  de  salvar 
á  los  hombres,  llevándolos  á  Dios,  mi  razón  hubiera  callado  y 
mi  fé  no  hubiera  desfallecido.  Porque,  á  ser  posible,  en  el  hom- 
bre el  divorcio  interior  de  profesar  opiniones  erradas  ó  dudosas 
acerca  de  lo  que  es  bueno  y  de  lo  que  se  debe  hacer,  j  estar  al 
mismo  tiempo  obrando  y  viviendo  conforme  al  bien,  me  hu- 
biera hecho  el  siguiente  razonamiento:  los  hombres  dudan, 
disputan,  no  explican  satisfactoriamente  lo  que  entienden  por 
revelado  y  sobrenatural,  es  verdad;  pero  ¿qué  importa  que  dis- 
cutan sobre  si  el  Papa  es  ó  no  infalible;  si  el  poder  civil  ha  de 
estar  sobre  el  eclesiástico,  ó  éste  sobre  aquél;  si  la  confesión 
auricular  es  de  institución  divina  ó  humana,  si  á  vuelta  de 
todo  se  toleran,  son  justos  con  amigos  y  adversarios,  sus  cos- 
tumbres son  puras  y  el  nivel  de  su  moralidad  es  independiente 
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de  las  ideas  que  puedan  tener  acerca  de  los  derechos  del  Pon- 
tificado sobre  la  Iglesia  y  la  sociedad  civil?  Para  mí,  que  no 
aspiro  sino  á  vivir  religiosa  y  cristianamente  según  Dios,  esto 
me  basta  y  esto  es  lo  que  interesa  á  la  sociedad. 

»Mas  desgraciadamente  no  era  asi.  Las  historias  de  todos 
los  tiempos,  aun  las  oiús  ortodoxas,  y  la  experiencia  de  uno 
mismo,  dicen  lo  bastante  acerca  de  un  punto  tan  delicado  como 
escabroso,  y  ponen  de  manifiesto  las  causas  que  permanente- 
mente mantienen  la  palmaria  contradicción  en  que  vive  una 
religipn  que  se  cree  la  sola  verdadera,  la  que  mejor  conoce  á 
Dios  y  lo  explica,  y  la  que  menos  obra  en  sentido  de  tales  afir- 
maciones. 

»Una  adhesión  y  obediencia  incondicional  al  que  es  Vicario 
de  Dios  en  la  tierra,  y  una  facilidad  suma  en  perdonar  los  pe- 
cados sin  ningún  esfuerzo  ni  trabajo  propios,  perpetúan  la  re- 
lajación de  costumbres  dentro  de  la  Iglesia  romana;  dado  que 
es  público  y  notorio  que  his  naciones  peor  gobernadas,  y  don- 
de existe  más  pervertido  el  sentido  moral,  son  las  católicas;  y 
de  éstas,  las  que  mayormente  han  sufrido  el  yugo  y  paganismo 
de  Roma. 

»Es  evidente:  sentado  el  supuesto  de  que  Dios  es  sustituido 
por  un  hombre  que  se  llama  su  Vicario,  y  tiene  el  don  de  la 
infalibilidad,  todo  es  dispensable  j  se  perdona  todo,  menos 
oponerse  al  que  es  vice-Dios  en  la  tierra;  bien  asi  como  un  pa- 
dre olvida  todas  las  deslealtades  y  calaveradas  del  hijo  que 
desenvaina  la  espada  para  defenderle  de  su  enemigo. 

»Y  desde  el  instante  en  que  se  sabe  que  una  bendición  del 
Papa,  una  indulgencia ,  unas  cuantas  misas,  un  escapulario  ó 
un  «Señor,  pequé»  á  la  hora  de  la  muerte,  si  le  coge  de  súbito, 
el  haber  sido  devoto  de  la  Virgen  ó  de  San  José  le  han  de  sal- 
var, equivale  á  dar  carta  blanca  á  los  que  tal  creen,  sin  que 
nada  los  contenga,  sino  los  respetos  sociales  ó  el  castigo  de 
la  ley. 

»No  creo,  por  ende,  que  sea  hoy  el  Catolicismo  un  poder  so- 
cial necesario  á  las  naciones  de  raza  latina;  sino  al  contrario, 
un  elemento  de  desgobierno  y  de  perversión;  en  tanto  que,  des- 
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de  el  momento  en  que  se  impone  al  hombre  una  religión  y  ésta 
se  convierte  en  pura  exterioridad,  sin  que  prevalezca  ningún 
principio  interno  de  acción  sobre  la  vida,  semejante  sociedad 
está  perdida  y  fuera  del  orden  moral.  Pues  además  de  hacerse 
prácticamente  atea,  abandonando  á  Dios  por  un  hombre,  pier- 
de también  la  fe  en  las  fuerzns  morales  de  la  naturaleza  hu- 
mana, toda  vez  que  ese  hombre  se  constituye  sobre  las  condi- 
ciones }  leyes  que  rigen  á  la  humanidad. 

>.Bajo  con  esta  convicción  al  sepulcro,  y  con  el  sentimiento 
de  que  el  Cristianismo  de  mi  patria  no  se  depure  del  fermento 
romanista  que  lo  corrompe. 

»Pocas  cosas  han  hecho  en  mi  alma  impresión  más  dolorosa, 
en  el  sentido  de  debilitar  mi  fe  y  de  conturbarme,  que  los  es- 
cándalos y  desórdenes  que  trajo  consigo  el  reinado  de  las  Ma- 
rozias  en  Roma,  y  los  no  menos  ruidosos  producidos  más  tarde 
por  la  traslación  de  la  Santa  Sede  á  Aviñón,  por  el  gran  cisma 
de  Occidente,  por  los  Concilios  de  Constanza  y  Basilea,  por  la 
vida  disoluta  de  Alejandro  VI,  y  por  todo  cuanto  precedió  y 
acompañó  á  la  Reforma. 

»Todo  lo  dicho  anteriormente,  unido  al  desacuerdo  en  que 
hoy  mismo  vive  la  sociedad  entre  la  doctrina  predicada  por  el 
Cristianismo  y  la  vida  que  se  practica  dentro  del  Catolicismo 
romano,  y  el  no  hallar  luz  ni  consuelo  bastantes  á  tranquili- 
zarme, ni  en  las  Confesiones  de  San  Agustín,  ni  en  el  Kempis^ 
ni  en  el  Combate  espiritual  Cíq  Scarameli,  ni  en  la  Introducción  á 
la  Vida  Devota  de  San  Francisco  de  Sales,  ni  en  los  mejores  de 
nuestros  místicos  y  filósofos,  inclusos  Balmes  y  Donoso  Cortés, 
acibararon  mi  existencia  de  manera  que  se  resintió  y  agrió  un 
tanto  mi  carácter. 

»Alguna  luz,  de  vez  en  cuando,  algún  consuelo  recibía  con 
la  lectura  de  esas  obras,  así  como  con  la  práctica  del  culto  en 
que  entraban  el  canto  y  la  música,  y  mayor  aún  cuando  con- 
seguía concentrarme  y  no  pensar  sino  en  que  asistía  á  un  acto 
religioso  sin  determinación  de  culto,  creencia  ni  iglesia,  mas 
tales  impresiones  eran  del  momento,  y  á  poco  quedaba  tan  á 
oscuras  y  desconsolado  como  antes.» 
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Es  difícil  decir  todo  esto  de  modo  tan  dulce,  tan  insinuan- 
te, tan  sereno.  No  discuto  la  doctrina,  ni  me  cuido  al  escribir 
estas  líneas  de  la  representación  filosófica  ó  religiosa  del  ex- 
claustrado de  León.  En  él  veo,  ante  todo,  á  un  hombre  sincero 
■y  convencido;  un  ser  esencialmente  moral.  Asisto  con  respeto 
y  encanto  á  la  evolución  que  en  su  honrada  conciencia  se  efec- 
túa y  me  enamora  la  manera  suave  y  expresiva  con  que,  á  las 
puertas  de  la  muerte,  explica  sus  vacilaciones  y  sus  angustias. 
Yo  no  conozco  para  estas  batallas  de  la  conciencia  teatro  más 
propio  que  el  cerebro  de  un  sacerdote  virtuoso  y  honrado. 

Además,  los  párrafos  transcritos,  eco  fidelísimo  de  lo  que  en 
conversaciones  íntimas  pudimos  oír  algunos  de  labios  del  ejem- 
plar D.  Fernando,  revelan  de  admirable  manera  el  carácter,  la 
nota  relevante,  el  sentido  general  de  la  vida  de  aquel  hombre. 
Otros  buscaron  y  hallaron  ó  no  en  el  Catolicismo,  ó  en  cual- 
quiera religión  positiva,  la  verdad  absoluta,  la  salvación  eter- 
na, el  principio  de  todos  los  progresos,  la  razón  de  todos  los  fe- 
nómenos  D.  Fernando  se  y)reocupó  solo  de  la  armonía,  del 

fecundo  enlace  de  las  voluntades  y  de  los  destinos,  de  aquel 
espíritu  espansivo  y  consolador  que  predomina  en  el  Cristianis- 
mo de  los  tres  primeros  siglos  de  nuestra  Era.  Así,  lo  que  más 
le  hiere  y  le  perturba,  es  la  contradicción  y  la  lucha  que  él 
cree  ver  en  toda  la  obra  y  tfdo  el  sentido  del  Catolicismo  ro- 
mano. Nótese  bien  la  distancia  que  va  de  la  protesta,  dulce  y 
tranquila,  de  D.  Fernando  de  Castro,  á  la  briosa  de  un  Lutero, 
ó  á  la  fría  y  áspera  de  un  racionalista  moderno.  Falla  de  amor 
es  lo  que  nuestro  exclaustrado  señala,  no  contradicción  con  un 
orden  determinado  de  ideas  y  principios  ú  oposición  á  los  ade- 
lantos y  la  marcha  de  las  sociedades  prósperas  y  cultas  de 
nuestros  tiempos. 

Pero  las  angustias  de  D.  Fernando  cesaron  luego  en  un 
centro  perfectamente  distinto  al  claustro  del  Seminario,  en  un 
mundo  de  otros  destellos  y  otras  relaciones,  y  bajo  la  influen- 
cia de  otros  excitantes  y  otras  perspectivas.  Él  también  nos  lo 
explicaba  satisfactoriamente  á  todos  sus  amigos.  Su  misma 
Memoria  lo  establece  de  un  modo  claro. 
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Entre  esas  influencias  figuran,  en  primer  término,  la  ampli- 
tud y  el  novísimo  sentido  de  la  cátedra  de  Historia  universal 
que  en  el  seno  de  la  renovadora  facultad  de  Letras  de  la  Uni- 
versidad de  Madrid  desempeñó  por  muchos  años;  el  trato  fre- 
cuente, íntimo,  con  D.  Julián  Sanz  del  Río,  el  sabio  introduc- 
tor de  la  filosofía  alemana  y  del  espíritu  armónico  krausista  en 
España,  y  los  viajes  que  por  razón  de  su  ministerio  ó  de  su 
salud  tuvo  que  hacer  hacia  1856  por  el  extranjero,  donde  llegó 
á  vivir  en  relación  doméstica  y  estrechísima  con  las  familias 
del  católico  Keller,  de  tubinga,  del  protestante  Reilhen,  de 
Stuttgard,  y  del  racionalista  Roeder,  de  Heidelberg,  cuyo  in- 
flujo en  los  estudios  jurídicos  de  la  España  contemporánea  es 
por  demás  conocido  (1).. 

Del  nuevo  rumbo  entrevisto  por  el  docto  exclaustrado,  son 
avisos  su  Sermón  de  1861,  pronunciado  ante  la  Corte  con  asis- 
tencia del  Nuncio  y  de  sacros  prelados,  y  los  dos  primeros 
tomos  del  Compendio  razonado  de  Historia  general,  de  1863  á  66. 
En  1873"  publicó  el  tercer  tomo. 

Ya  en  1866  hafeía  venido  á  acentuar  esta  dirección  el  nota- 
bilísimo discurso  que  leyó  al  ingresar  en  la  Academia  de  la 
Historia,  y  que  versa  sobre  Los  caracteres  históricos  de  la  iglesia 
española. 

Mucho  menos  era  preciso  para  despertar  el  espíritu  del  vie- 
jo régimen,  aún  más  que  las  torpes  pasiones  de  enemigos  per- 
sonales inverosímiles,  contra  el  docto  profesor  de  la  universi- 
dad. Por  aquel  entonces  se  produjo  una  crisis  tremenda  en  el 
seno  de  la  sociedad  española,  separada  arbitraria  y  desastrosa- 
mente del  contacto  y  la  marcha  del  mundo  civilizado.  En  bre- 
vísimo período,  y  como  por  arte  providencial,  juntáronse  todas 
las  torpezas  de  la  vieja  política  del  doctrinarismo,  todas  las  in- 
moralidades y  las  desvergüenzas  de  una  administración  co- 
rrompida, todos  los  excesos  de  una  corte  fastuosa,  indolente  y 


(1)    Merced  á  los  Srea.  Silvela  (D.  Luis),  Giner  de  los  Ríos,  Azcárate  y  Romera 
Girón" 
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disipada,  todas  las  arrogancias  y  las  esplendideces  venidas  á& 
nuestras  Colonias  cimentadas  en  la  esclavitud,  el  contrabando 
y  la  dictadura,  y  todas  las  durezas  de  un  régimen  de  fuerza 
que,  por  la  opresión  y  la  violencia,  quería  contener  el  inñujo 
que  en  este  pueblo  debe  necesariamente  ejercer,  cuando  menos^ 
el  ejemplo  del  resto  de  Europa.  Y  todo  esto,  llevado  al  mayor 
grado  de  viveza,  se  dio  cita  con  una  como  febril  excitación, 
con  la  exacerbación  monstruosa,  histérica^  desenfrenada  de  las 
preocupaciones,  los  intereses  y  la  intransigencia  del  catolicis- 
mo oficial,  de  aquel  catolicismo  que  por  su  benévolo  silencio  y 
sus  aprovechamientos  inexcusables,  y  su  participación  en  las 
grandes  fiestas  y  las  grandes  demostraciones  de  los  Poderes 
públicos,  se  hacía  como  cómplice  de  los  escándalos  que  ya 
herían  la  abatida  conciencia  nacional,  después  de  ser  objeto 
del  asombro  de  toda  la  Europa  civilizada. 

A  primera  vista,  parece  imposible  que  se  combinaran  tantos 
abusos  y  tantas  abominaciones  con  algo  que  de  cualquier 
modo  semejase  á  una  aspiración  moral  ó  pretendiese  represen- 
tar un  sentido  religioso.  Pero  el  fenómeno  no  es  nuevo.  Se  da 
la  víspera  de  todas  las  revoluciones,  ó  al  amanecer  de  las  gran- 
des é  irremisibles  decadencias.  El  genio  de  las  catástrofes  ó  el 
espíritu  de  las  redenciones  lo  conciertan  de  modo  que  el  alma 
pura  no  pueda  encontrar  reposo  en  ninguna  de  las  formas  ni 
de  las  instituciones  que  sostienen  el  régimen  amenazado.  Así 
no  son  posibles  asperezas,  ni  excusas  ni  contemplaciones.  Se 
hace  indispensable  para  todos  el  rayo  que  alumbre  el  espacio  y 
la  tempestad  que  purifique  la  atmósfera  ó  destruya  á  Gomorra. 

Asi  sucedió  en  1867.  Aun  reconociendo  los  errores  y  los 
contratiempos,  y  hasta  los  fracasos  parciales  de  la  Revolución 
del  68,  yo  no  comprendo  cómo  un  espíritu  justo  é  ilustrado 
puede  desconocer  los  poderosos  motivos  y  los  efectos  saluda- 
bles de  aquel  soberbio  movimiento,  realizado  por  todo,  absolu- 
tamente por  iodo  el  país,  aplaudido  por  el  mundo  entero  y  cuya 
grandeza  bastarían  á  abonar  dos  hechos  importantísimos:  la 
abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto  Rico  y  la  proclamación  der 
la  libertad  religiosa  en  España.  Es  decir,  la  muerte  de  las  dos 
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monstruosidades  que  más  nos  separaban  de  la  Europa  culta. 
La  frase  severa  del  Manifiesto  de  Cádiz,  que  daba  como  uno  de 
los  motivos  de  aquel  alzamiento  el  deseo  de  «que  las  causas 
que  influyesen  en  las  supremas  resoluciones,  se  pudieran  de- 
cir en  alta  voz  delante  de  nuestras  madres,  de  nuestras  espo- 
sas y  de  nuestras  hijas,»  se  engarza  admirablemente  con  el  es- 
píritu generoso  y  el  tono  esencialmente  moral  de  las  declara- 
ciones de  las  Juntas  revolucionarias  afirmando  los  derechos 
01  atúrales  del  Jiomhre,  «imprescriptibles,  inalienables,  superiores 
y  anteriores  á  la  voluntad  de  las  multitudes,  á  los  caprichos  de 
los  Reyes,  á  las  imposiciones  de  la  tradición  y  de  la  ley.»  Y  esto 
bastará  para  explicar  el  sentido  del  movimiento  regenerador  y 
el  espectáculo  que  ofrecía  España  la  víspera  de  Setiembre 
de  1868. 

Pues  bien,  á  aquella  tristísima  época  hay  que  referir  el  in- 
concebible proceso  abierto  al  protestante  Matamoros,  conde- 
nado por  delito  religioso  á  cadena  perpetua,  que  hubiera  sufri- 
do á  no  intervenir  Inglaterra,  como  asunto  de  bien  parecer  y 
hasta  de  policía  internacional.  A  aquella  época  también  perte- 
nece el  famoso  primer  expediente  contra  la  Universidad,  des- 
pués de  los  artículos  de  los  periódicos  neocatólicos  contra  los 
textos  vivos,  esto  es,  contra  los  catedráticos  denunciados,  al  fin, 
en  pleno  Parlamento,  como  incompatibles  con  la  Constitución 
del  Estado,  el  Concordato  y  la  Ley  de  Instrucción  pública 
de  1857.  Y  á  aquella  época  corresponden  el  proceso  y  destitu- 
ción de  Castelar,  por  su  artículo  contra  el  Jías^o  de  Doña  Isa- 
bel de  Borbón,  y  el  expediente  y  separación  de  cargo  con  que 
fueron  obsequiados,  por  el  Gabinete  Narváez-Orovio,  los  profe- 
sores Sanz  del  Río,  Castro  y  Salmerón,  á  quienes  oficial  y  ás- 
peramente se  exigió  que  hiciesen  público  acto  de  adhesión  á 
las  instituciones  monárquicas  y  al  catolicismo  imperante,  en 
todas  sus  formas  y  detalles. 

Don  Fernando  de  Castro  y  los  otros  dos  catedráticos  de  la 
Central,  resistieron  la  exigencia,  perfectamente  fuera  de  la  lej 
del  57,  aún  con  ser  ésta  muy  rigurosa  y  sostenedora  de  la  uni- 
dad católica  en  España.  Algunos  de  sus  compañeros  protesta- 
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ron  contra  tan  perturbadora  invasión  del  sagrado  de  las  con- 
ciencias y  tan  señalado  atropello  de  las  intenciones  del  profe- 
sor, incurriendo  también  en  expediente. 

Pero  los  profesores  agredidos  fueron  separados  de  sus  cáte- 
dras, y  el  expediente  de  otros  terminó  por  haberlo  deshecho  la 
Revolución  de  Setiembre.  No  es  este  el  dato  menos  importante 
de  aquel  gran  movimiento  regenerador,  invocado  por  todos  los 
intereses  de  España  y  de  la  civilización. 

El  nuevo  orden  de  cosas  contribuyó  lo  indecible  á  la  última 
diversión  de  los  esfuerzos,  y  la  última  fase  de  la  vida  de  don 
Fernando  de  Castro.  Tranquila  su  conciencia  por  haber  hallado 
lo  que  él  creía  la  verdad  religiosa;  seguro  en  su  cátedra,  don- 
de su  palabra  dulcísima  era  recogida  por  una  juventud  entu- 
siasta; triunfante  en  España  la  libertad  de  cultos,  acentuadísi- 
ma consagración  de  la  libertad  de  la  conciencia,  á  la  cual  don 
Fernando  había  prestado  el  inmenso  servicio,  no  sólo  de  su  in- 
teligencia y  sus  escritos,  sí  que  de  su  ejemplo  en  una  vida  de 
pureza  y  de  batalla  contra  las  preocupaciones  más  arraigadas 
en  nuestro  país,  el  antiguo  exclaustrado  se  dispuso  á  aplicar 
todas  las  conquistas  de  su  espíritu  y  los  medios  de  su  posición 
á  la  mejora  de  las  clases  necesitadas.  Es  decir,  pasó,  una  vez 
más,  de  la  especulación  científica  y  el  desinterés  del  pensa- 
dor, á  la  esfera  de  las  prácticas  y  de  los  aprovechamientos  de 
la  civilización.  En  otro  orden  más  amplio  y  elevado,  reprodu- 
ce el  ilustre  catedrático  su  obra  de  los  primeros  años  de  fraile; 
allá  cuando  se  quitó  el  cilicio  y  abandonó  la  mística  para  dedi- 
carse á  enfermero  en  un  hospital. 


III 


Ahora  sus  objetivos  fueron,  como  antes  he  dicho,  los  más 
necesitados  de  la  sociedad  española;  el  niño,  la  mujer,  el  ne- 
gro. A  ellos  se  consagró  con  toda  su  alma,  ya  desde  el  Senado, 
para  donde  fué  electo  por  la  provincia  de  León,  ya  en  la  Uni- 
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T^ersidad  Central,  donde  obtuvo  el  Rectorado,  ya,  y  sobre  todo,, 
en  las  diferentes  asociaciones  que  provocó  y  constituyó,  ó  en 
aquellas  de  tiempo  atrás  existentes  y  que  ahora  le  llamaron  á 
su  seno  y  se  honraron  con  su  concurso. 

Poco  antes,  D.  Fernando  había  dado  gallarda  muestra  de 
su  abnegación  y  su  voluntad  en  favor  de  los  menesterosos. 
Para  que  nada  faltara  al  cuadro  preparatorio  de  la  Revolución 
de  Setiembre,  la  peste,  el  cólera,  había  invadido  la  Península 
española,  dando  ocasión  á  que  se  evidenciase  el  miedo  y  el 
abandono  de  los  elementos  directores  de  aquella  bastarda  si- 
tuación política,  al  propio  tiempo  que  la  iniciativa,  el  arrojo  y 
el  celo  de  las  gentes  que  con  satisfacción  vivían  fuera  de  las 
esferas  y  los  favores  oficiales.  No  se  necesita  decir  nada  á  los 
que  vivieron  en  Madrid  en  aquel  período,  todavía  cercano,  so- 
bre la  importancia  excepcional  de  aquella  vasta  asociación 
que  llevó  el  nombre  de  Los  Amibos  de  los  Podres.  En  ella  figu- 
ró, como  una  de  sus  más  caracterizadas  personalidades,  D.  Fer- 
nando de  Castro. 

El  niño  fué  objeto  de  la  solicitud  del  santo  sacerdote  y  sa- 
bio maestro  bajo  el  punto  de  vista  de  la  enseñanza.  Como  es 
sabido,  esta  gravísima  y  trascendental  cuestión,  que  por  for- 
tuna hoy  comienza  á  preocupar  seriamente  á  los  hombres  po- 
líticos de  todos  los  países,  entraña  sus  principales  problemas. 
¿Quién  ha  de  enseñar?  ¿Cómo  se  ha  de  enseñar?  ¿De  qué  suerte 
se  ha  de  asegurar  la  enseñanza?  Ve  aquí  planteadas  las  cues- 
tiones, de  las  cuales,  como  fácilmente  se  comprende,  la  prime- 
ra es  un  problema  político,  la  segunda  un  problema  técnico  y 
la  tercera  entra  por  diferentes  lados,  ora  en  el  terreno  de  la  pe- 
dagogía, ora  en  el  de  la  economía  social. 

Me  voy  refiriendo  exclusivamente  á  la  enseñanza  del  niñOy 
y  pensando,  sobre  todo,  en  la  enseñanza  elemental. 

En  España,  esta  enseñanza  corrió  por  mucho  tiempo  á  cargo 
de  las  iglesias,  conforme  al  precepto  canónico,  que  establecía 
que  á  cada  párroco  acompañase  un  clérigo  encargado  de  la  en- 
señanza de  las  primeras  letras  y  los  rudimentos  de  la  reli- 
gión. Después,  y  ya  muy  avanzada  la  Edad  Moderna,  el  Es- 
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tado  puso  la  atención  en  el  particular,  pero  más  que  para  ase- 
gurar el  empeño,  desde  el  punto  de  vista  de  su  generosidad  y 
su  permanencia,  preocupado  de  la  competencia  del  magisterio 
y  nada  propicio  á  la  libertad  de  la  instrucción.  Naturalmente, 
entre  los  esfuerzos  de  carácter  esencialmente  piadoso,  mejor 
dicho,  religioso  de  la  Iglesia,  y  la  acción  del  Estado  de  carác- 
ter político,  se  produjo  la  acción  particular;  es  decir,  el  maes- 
tro que,  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  en  el  ejercicio  de  una  pro- 
fesión retribuida,  se  dedicó  á  atender  una  necesidad  social,  que 
por  el  progreso  de  los  tiempos  revestía  cada  vez  mayor  impor- 
tancia y  cuya  satisfacción  determinó  al  Estado  á  obsequiar  á 
los  maestros  con  honores  y  exenciones  que  levantaron  su  ca- 
rácter. 

De  esto  último,  buena  prueba  son  los  privilegios  y  exencio- 
nes que  otorgaron  los  Reyes,  desde  Enrique  II  de  Castilla, 
en  1370,  y  los  Reyes  Católicos,  en  1500,  á  Felipe  III  en  1610,  y 
Felipe  Ven  1743.  La  ley  \.\  tít.  I,  lib.  VIH  de  la  Novísima 
Recopilación,  reconoce  explícitamente  á  los  maestros  de  pri- 
meras letras  todas  las  preeminencias,  prerrogativas  y  exencio- 
nes concedidas  á  los  que  ejercían  actos  liberales,  y  de  que  parti- 
cularmente trata  el  tít.  XXXI  de  la  Partida  2.',  que  se  refiere  á 
los  «maestros  de  estudio  general»  y  á  los  «maestros  de  decretos 
y  señores  de  leyes.»  En  cuanto  á  lo  dem;is,  hay  que  recordar 
cómo  en  1642,  y  reinando  Felipe  IV,  los  maestros  de  Madrid  se 
congregaron  y  constituyeron  la  Hermandad  de  San  Casiano,  con 
el  privilegio  de  examinar  á  todos  los  maestros  del  Reino,  privi- 
legio que  se  reproduce  en  la  Novísima  y  que  se  trasmite  al  Co- 
legio Académico  del  noble  arte  de  primeras  letras  que  en  1780  sus- 
tituyó á  la  Hermandad,  y  cuyo  voto  se  hizo  indispensable  para 
establecer  escuelas  públicas  en  la  corte,  proveer  las  vacantes 
de  maestro,  y  ejercer  el  magisterio  en  cualquiera  parte  de  Es- 
paña. Nada  más  interesante  que  la  lectura  del  tít.  I,  libro  II  de 
la  Novísima  ya  citada,  donde,  no  sólo  se  consigna  todo  lo  rela- 
tivo al  régimen  y  administración  de  las  escuelas,  si  que  el  modo 
de  la  enseñanza  y  los  libros  de  texto — que  son  la  Instrucción  y 
ca?nino  de  la  Sabiduría,  de  Luis  Vives;  el  Compendio  histórico 
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de  la  Religión,  de  Pintón,  y  el  Catecismo  de  Fleuri.  La  preocupa- 
ción lleva,  no  sólo  á  lo  nimio,  si  que  á  lo  extrambótico  y  lo  ri- 
dículo, del  mismo  modo  que  hiere  la  justicia  al  establecer, 
como  sanciona  la  ley  S.'',  tít.  XXXVII,  lib.  VII  de  la  misma 
compilación,  que  no  dediquen  los  niños  expósitos  y  desampa- 
rados á  los  estudios  de  gramática,  y  si  á  otras  artes,  particu- 
larmente al  ejercicio  de  la  marinería,  de  mucha  falta  en  el 
Reino. 

Pero  el  Colegio  Académico  luego  se  convirtió  en  remora  de 
la  enseñanza.  Baste  decir  que  en  sus  estatutos  figuraba  el  pri- 
vilegio de  tener,  como  ramo  inferior  y  dependiente,  veinticua- 
tro discípulos,  los  únicos  capacitados  para  dar  lecciones  por  las 
casas,  aun  con  carácter  piadoso  y  gratuito.  En  1791,  el  Cole- 
gio fué  reemplazado  por  la  Academia  de  primera  enseñanzay 
dependiente  de  la  primera  Secretaría  de  Estado,  y  que  com- 
partió con  la  Junta  general  de  Caridad  la  facultad  de  examinar 
y  colocar  álos  maestros,  hasta  que  en  1804  ambas  Corporacio- 
nes fueron  sustituidas  á  su  vez  por  una  Junta  llamada  de  exá- 
menes, encargada  de  expedir  los  títulos,  y  se  proclamó  la  liber- 
tad de  los  maestros  para  establecerse  por  su  cuenta  donde  bien 
les  pareciera.  Para  llegar  á  una  medida  de  mayor  importancia, 
hay  que  venir  á  época  muy  posterior:  á  los  decretos  de  1836 
y  1838,  que  establecieron  definitivamente  la  libertad  de  la  en- 
ñanza  privada:  principio  que,  si  rectificado  un  tanto  por  el  plan 
de  Instrucción  pública  de  1845  en  lo  relativo  á  la  creación 
y  sostenimiento  de  los  colegios,  se  mantuvo  hasta  1857  en 
lo  tocante  á  los  maestros  y  las  escuelas  primarias.  En  esta  úl- 
tima fecha,  y  por  la  famosa  ley  de  9  de  Setiembre,  se  estable- 
ció la  libertad  de  fundar  y  dirigir  escuelas  particulares,  á  con- 
dición de  que  el  director  tuviese  veinte  años  de  edad  y  título 
de  maestro  de  primera  enseñanza. 

Mas  la  que  hasta  principios  del  siglo  actual  se  daba  en  Ma- 
drid, y  á  que  se  ha  hecho  referencia,  partía  del  supuesto  de  la 
retribución  del  servicio  por  parte  del  alumno.  La  gratuidad 
sólo  imperaba  en  las  Escuelas  Pías  para  niños  pobres,  y  en  las 
ocho  llamadas  Reales,  que  el  Real  Patrimonio  sostenía.  Sin  em- 
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bargo,  al  Colegio  Académico  corresponde  la  gloria  de  haber 
establecido  en  1782  algunas  cátedras  gratuitas  sobre  diferen- 
tes partes  de  la  enseñanza  primaria,  y  á  Carlos  III,  en  1783,  la 
creación  de  "varias  escuelas  gratuitas  de  niñas:  servicio  exten- 
dido luego  considerablemente  en  1816,  á  cuya  fecha  hay  que 
referir  la  primer  organización  de  las  escuelas  de  niños  y  niñas 
de  Madrid,  de  que  se  encargó  primero  la  llamada  Diputación 
de  Caridad,  después  el  Ayuntamiento,  más  tarde  la  Dirección 
general  de  Estudios,  y  más  tarde  diversas  autoridades,  según 
el  carácter  local  ó  general  que  á  la  instrucción  primaria  recono- 
cieron las  leyes  y  decretos  que,  en  1821 ,  25,  38,  47,  49  y  57, 
se  promulgaron  sobre  tan  importante  materia,  y  entre  los  que 
merecen  especiallsima  mención  el  Plan  de  Estudios  de  1821 
(que  proclamó  solemnemente  la  enseñanza  pública  gratuita, 
estableciendo  una  escuela  por  cada  100  vecinos  en  los  pueblos 
y  una  por  cada  500  en  las  ciudades)  y  la  ley  de  1857  (toda- 
vía vigente)  que  en  su  art.  9.°  sanciona  \'d^  gratuidad  de  la  pri- 
mera enseñanza  elemental  para  los  niños,  cuyos  padres,  tuto- 
res ó  encargados  no  pudieran  pagarla,  así  como  en  su  art.  7.'' 
proclama  el  principio  de  la  primera  enseñanza  obligatoria  para 
todos  los  españoles.  A  esto  hay  que  agregar  el  Real  InstitxUo 
Pestalozíano  militar,  fundado  y  sostenido  por  el  Estado,  en  Ma- 
drid, hacia  1806,  con  cien  alumnos  y  cincueuta  plazas  para 
maestros:  instituto  no  del  todo  gratuito  y  dirigido  por  los  sui- 
zos Voitel  y  Schmeller,  al  propio  tiempo  que  su  compatriota 
Dobely,  bajo  el  amparo  de  la  Económica  Cantábrica,  regía  una 
escuela  análoga,  pero  civil,  eu  Santander. 

Por  manera  que,  antes  déla  Revolución  de  1868,  se  había 
conquistado  con  la  gratuidad  de  la  primer  enseñanza  el  dere- 
cho de  darla,  no  ya  sólo  el  Estado  nacional  y  los  Municipios, 
si  que  los  particulares  y  las  corporaciones  oficiales  y  extraofi- 
ciales; bien  que  sobre  este  último  punto  existiesen  ciertas 
reservas  y  la  intervención  más  ó  menos  indirecta  del  Poder 
público.  A  los  datos  antes  apuntados,  podrían  agregarse  otros. 
Por  ejemplo:  aparte  las  Escuelas  Pías  y  las  excitaciones  hechas 
hacia  1815  por  el  Gobierno  á  los  Obispos  y  las  órdenes  reli- 
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giosas,  para  que  por  su  cuenta  creasen  escuelas  de  primera 
educación,  es  notorio  que  el  establecimiento  de  la  primera  lan- 
€asteriana  de  Madrid  se  debió  á  varios  aristócratas  que  en  1818 
se  asociaron  y  pusieron  al  frente  de  la  misma  á  Mr.  Kearney, 
obteniendo  luego  el  apoyo  del  Rey.  Las  cinco  escuelas  de  pár- 
vulos, fundadas  á  mediados  de  1838  en  la  capital  de  España,  se 
debieron  á  una  Asociación  particular,  compuesta  de  700  per- 
sonas, constituida  por  excitación  del  Gobierno  é  iniciativa  de 
\qí  Eco7iómica  Maírilense  con  el  nombre  de  Sociedad  para  ^wopa- 
gar  y  mejorar  la  educación  del  pueblo-,  asociación  que  presidió  el 
Duque  de  Gor,  y  que  entregó  luego  al  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid las  escuelas  fundadas  (1).  Por  último,  la  escuela  gratuita 
del  Fomento  de  las  Artes,  en  otro  tiempo  llamada  Velada  de  Ar- 
tistas y  Artesanos,  data  de  1849,  y  su  sostenimiento  corrió 
siempre  á  cargo  de  sus  socios,  hasta  que  en  estos  últimos  años, 
el  Gobierno,  el  Ayuntamiento  y  la  Diputación  provincial  de 
Madrid,  han  venido  en  su  ayuda  con  una  subvención  relativa- 
mente considerable  (2). 

Pero  la  Revolución  de  1868  abrió  en  este  punto,  como  en 
otros  muchos,  nuevos  y  amplios  horizontes.  El  decreto  de  21  de 
Octubre  de  aquel  año  afirma  de  un  modo  terminante  que  «la 
enseñanza  es  ubre  en  todos  sus  grados  y  cualquiera  que  sea  su 
clase,»  así  como  que  «todos  los  españoles  están  autorizados 
para  fundar  establecimientos  de  enseñanza.»  Al  abrigo  de 
€stos  preceptos,  á  que  luego  las  Cortes  dieron  el  carácter  de 
leyes,  y  bajo  la  influencia  del  espíritu  renovador  de  aquel  gran 
movimiento  político  y  social,  produjéronse  en  Madrid  algunos 
centros  docentes  y  una  modestísima  asociación  particular  para 
establecer  á  la  vez  escuelas  gratuitas  de  niños  y  de  adultos, 


(1)     Muchos  de  estos  datos  están   tomados  de  la  obra  del  Sr.  Gil  y  Zarate,  sobre 
La  Instrucción  Piiblica  en  Españx,  1855. 

(2)  Puede  verse  para  ciertos  datos  el  Discurso  inaugural  del  curso  de  1885-8B 
que.  como  Presidente  del  Fomento,  leí  en  Octubre  de  1885. — Es  muy  notable  la  Memoria 
que  el  Secretario  1.°,  D.  Ramiro  Pérez  Liquiñano  leyó  en  1887,  y  que  corre  impresa. 
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por  medios  originales  que  determinasen  la  asistencia  volunta- 
ria y  hasta  entusiasta  de  los  que  eran  objeto  de  la  solicitud  hu- 
manitaria, aún  más  que  patriótica,  de  los  asociados.  Al  frente 
de  la  nueva  sociedad  se  puso  D.  Fernando  de  Castro,  y  en  el 
salón  rectoral  de  la  Universidad  de  Madrid  se  celebraron  sus 
sesiones. 

Aquella  asociación,  poco  numerosa,  y  á  la  cual  perteneció 
quien  escribe  estas  líneas,  ofrecia  algunas  particularidades.  En 
primer  lugar,  sus  miembros,  no  sólo  aportaban  sus  cuotas  pe- 
cuniarias, sino  que  contribuían  al  empeño  personalmente  como 
maestros  ó  como  inspectores  de  la  enseñanza  que  se  daba  á  los 
niños  por  la  mañana  y  por  la  noche  á  los  adultos. 

Además,  es  bien  sabido  que  una  de  las  mayores  dificulta- 
des de  la  moderna  pedagogía  consiste  en  hacer  atractiva  la 
instrucción  y  posible  la  asistencia  á  las  clases  de  los  niños  ne- 
cesitados de  concurrir  cou  su  esfuerzo  propio  al  trabajo  coa 
que  los  padres  procuran  atender  á  las  necesidades  de  la  fami- 
lia. Sobre  el  primer  punto  se  han  desarrollado  los  sistemas  pes- 
taloziano,  froebeliauo  y  lancasteríano,  los  cuales  fueron  ensa- 
yados en  Madrid.  Este  último  hacia  1819,  y  el  primero  ha- 
cia 1806  (como  antes  he  dicho)  (1);  novedad  de  gran  importan- 
cia en  un  país  como  España,  donde  la  ley  (II,  título  VIH,  Par- 
tida 5.')  sancionaba  el  castigo  corporal  de  los  escolares  y 
necesitaba  prevenir  que  «el  castigamiento  deue  ser  fecho  me- 
suradamente é  con  recabdo;  de  manera  que  ninguno  de  los 
escolares  non  finque  lixiado  nin  ocasionado  por  las  feridas  que 
le  diere  su  maestro.» 

Por  otro  lado,  si  bien  la  ley  de  Instrucción  pública  de  1857 
estableció  la  instrucción  primaria  obligatoria,  es  evidente  que 


(1)  Debe  leerse  el  trabajo  de  H.  Morf,  Peslalozzi  en  Espnfía,  traducido  del  alemán  j 
publicado  en  el  Bole'in  de  la  Inslüw^ión  Libre  de  Ensefiama  de  Madrid  de  1886.  Antes 
que  en  Madrid,  se  hicieron  ensayos  pestalozianos  en  Tarragona  y  Santander.  De  esto 
trato  en  un  libro  que  ahora  concluyo  (de  carácter  vulgarizador  y  muy  sencillo)  sobra 
Fioebel  y  Pesíaforri. 

TOMO  CXXII  3 
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el  precepto  no  ha  podido  trascender  del  papel  mientras  el  le- 
gislador no  ha  cuidado  de  suplir  las  necesidades  que  deja  al 
descubierto  la  falta  de  trabajo  del  niño  ausente,  ó  mientras  no 
ha  arreglado  las  cosas,  de  modo  que  esta  ausencia  tuviera  otras, 
compensaciones,  ó  no  produjese,  por  sus  circunstancias  y  opor- 
tunidad, los  males  señalados. 

Puesta  la  vista  en  todos  estos  puntos  interesantísimos,  la 
nueva  Sociedad  de  que  fué  Director  y  alma  D.  Fernando  de 
Castro  empleó  medios  originalísimos,  sobre  todo,  para  atraer 
á  los  niños  pobres  y  excitar  á  los  padres  de  éstos  para  que  los 
enviasen  á  la  Escuela  matinal.  No  pudiendo  reducir  la  escuela 
á  escuela  de  párvulos  (en  que  quizá,  hoy  por  hoy,  esta  la  solu- 
ción de  una  de  las  dificultades  apuntadas),  prefirió  los  niños  de 
menor  edad,  que  son,  naturalmente,  los  que  menos  falta  hacen 
en  las  casas,  y  con  el  pretexto  de  premios  á  la  aplicación  y  á 
la  asistencia,  repartía  semanalmente  entre  ellos  prendas  de 
vestir  y  algunos  otros  recursos  indispensables  para  la  vida. 

En  cuanto  al  procedimiento,  claro  se  está  que  había  de  ser 
el  novísimo  de  la  suavidad  en  los  modos  y  la  intuición  en  el 
método,  que  sólo  esto  se  acomodaba  al  carácter  bondadoso  do 
D.  Fernando  y  al  adelanto  de  sus  ideas  pedagógicas,  ad virtien- 
do que  en  esta  empresa  puso  el  piadoso  leonés  una  actividad, 
tanto  más  estraordinaria,  cuanto  que  por  aquel  entonces- des- 
empeñaba con  celo  extraordinario  la  rectoría  de  la  Universidad 
Central. 

Quizá  de  entonces  datan  los  ensayos  prácticos  y  la  impor- 
tancia efectiva  que  tomó  en  Madrid  el  sistema  froebeliano,  del 
cual  era  el  ilustre  Castro  partidario  tan  vivo  y  entusiasta, 
como  lo  fué  el  profundo  Sanz  del  Río,  el  cual  trajo  de  Alema- 
nia, allá  por  los  años  de  1850,  las  primeras  ideas  filosóficas  y 
pedagógicas  del  maestro  de  Blankenburg  y  Mariental  que, 
como  es  bien  sabido,  había  intimado  grandemente  con  el  filó- 
sofo Krausse,  cuyas  doctrinas  propagó  con  celo  extraordinario 
en  España  el  citado  Sanz  del  Río.  Influido  por  estas  ideas,  y 
después  de  haberlas  visto  aplicadas  en  Suiza  y  Alemania,  Don 
Fernando  de  Castro  incluyó,  en  el  plan  de  enseñanza  de  la 
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Asociación  para  la  de  la  mujer  (de  que  se  hablará  en  seguida), 
una  cátedra  especial  (por  él  especial  y  particularmente  dotada) 
para  explicar  y  desenvolver  el  sistema  froebeliano,  cátedra 
que  desempeñó  el  Sr.  Alcántara  García  (D.  Pedro) — autor  de 
unos  notables  artículos  sobre  la  materia  en  la  Revista  de  la  Uni- 
versidad— y  que  ha  sido  la  primera  cátedra  de  su  clase  en 
España. 

Después,  ya  el  sistema  ha  entrado  en  el  cuadro  de  la  ense- 
ñanza oficial.  El  mismo  Sr.  Alcántara  rige  hoy  una  clase,  retri- 
buida por  el  Estado,  desde  1876,  habiéndola  precedido  un  con- 
curso para  la  publicación  de  un  libro  sobre  la  materia,  y  que 
hizo  el  propio  Sr.  Alcántara  García  con  el  título  de  Estudios 
pedagógicos,  y  que  se  agotó  en  seguida. 

Por  el  mismo  decreto  de  16  de  Julio  de  1876  se  dispuso  la 
creación  en  Madrid  de  una  Escuela  modelo  froebeliana,  dicha 
Jardines  de  la  Infancia,  á  cuyo  frente  están,  desde  Julio  de  1879 
(en  cuya  fecha  se  inauguró),  D.  Bartolomé  Mingo  y  dos  seño- 
ritas que  han  cursado  sus  estudios  en  la  Escuela  de  Institu- 
trices, creada  por  D.  Fernando  de  Castro  (1). 


Rafael  M.  de  Labra. 


(Conduirh). 


(1)  Conviene  leer  el  prólogo  que  el  Sr.  Lafuente  García  ha  puesto  á  rus  Estudioi  pe 
dagógicos:  '  rcebel  y  los  Jardines  déla  Infancia.  Contiene  buenos  datos  sobre  la  instau- 
ración del  sistema  en  España.  Y  el  Diccionario  de  educación  y  métodos  de  Ensefiínza, 
de  D.  Mariano  Carderera.  Tomo  IV,  tercera  edición,  1886. 
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El  caudal  inmenso  del  saber  positivo  requiere  cada  día,  con 
exigencias  gradualmente  acentuadas,  una  reconstrucción  y 
síntesis,  alma-mater  del  pensamiento  especulativo.  La  genera- 
lización sistemática  se  impone  por  igual  á  la  ciencia  y  á  la  filo- 
sofía, á  medida  que  ambas  amplían,  de  modo  indefinido,  su  base 
de  sustentación  en  la  experiencia. 

Se  malogra,  no  bien  se  produce,  todo  esfuerzo  sistemático, 
aspiración  latente  de  la  tendencia  generalizadora  de  nuestra 
racionalidad,  gráficamente  expresada  por  Schopenhauer,  cuando 
define  al  hombre  animal  metafisico.  La  falta  de  éxito  en  los  en- 
sayos de  Metafísica  empírica,  como  protesta  contra  el  idealis- 
mo tradicional  se  debe,  principalmente,  á  la  amplia  extensión 
que  adquiere  el  saber  positivo,  especie  de  río  sin  cauce,  con 
corriente  desbordada,  que  no  han  podido  dominar  ni  el  genio 
do  Hartmann  ni  las  audacias  conjeturales  del  Transformismo 
que,  atento  á  la  forma  serial  y  al  cómo  se  producen  los  fenó- 
menos, olvida  el  cnale  ó  lo  asume  y  supedita  al  miantum. 

Entre  los  ensayos  novísimos  de  una  sistematización  general 
de  todas  las  ideas  y  conocimientos  ya  adquiridos  figura  el 
Asociacionismo  inglés,  que  proclama  ley  fundamental  de  la  rea- 
lidad y  del  pensamiento  la  de  la  asociación,  cuya  base  orgáni- 
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ca  se  refiere  al  consensus  de  la  extructura  fisiológica  y  á  los  fe- 
nómenos denominados  de  inhibición. 

Ampliada  y  extendida  la  ley  general  de  la  asociación  de 
las  ideas,  como  conexión  formal  y  continua  de  todos  los  fenó- 
menos psíquicos,  ha  sido  convertida  en  principio  generador  de 
la  múltiple  variedad  de  la  vida  racional,  por  una  escuela  con- 
temporánea, que  puede  ser  denominada  inglesa. 

Si  se  exceptúa  al  filósofo  italiano  Zanotti  (1),  á  los  antiguos 
sensualistas  franceses  Condillac,  Destut  de  Tracy  y  Taine  (2), 
partidarios  aquél  y  éstos  del  Asociacionismo,  y  al  pensador 
alemán  Herbart  (3)  que,  con  su  teoría  de  la  fusión  de  las  re- 
presentaciones (Vorstellung),  se  aproxima  algo  al  Asociacionis- 
mo, la  Psicología  de  la  asociación  puede  ser  desde  luego  con- 
siderada como  Escuela,  cuyos  precedentes  se  hallan  y  cuyo 
desarrollo  se  lleva  á  cabo  casi  exclusivamente  en  Inglaterra  [4). 

Ocupa  la  Escuela  del  Asociacionismo  inglés  una  posición 
intermedia  entre  el  antiguo  empirismo  (al  cual  refiere  su  abo- 
lengo, inmediatamente  recibido  de  la  filosofía  escocesa)  y  el 
criticismo  kantiano  (hacia  cuyo  idealismo  se  encamina,  á  pesar 
de  sus  vestiduras  empíricas).  No  es  la  Psicología  inglesa  de  la 
asociación  la  primera  escuela  que  se  haya  fijado  en  el  hecho 
general  de  que  se  infiere  la  ley  que  conexiona  unos  con  otros 
estados  anímicos. 

Aristóteles,  en  sus  Opúsculos,  y  entre  ellos  en  el  Tratado  de 
la  Memoria  y  de  la  Reminiscencia,  se  ocupó  en  su  tiempo  de  la 
asociación  de  las  ideas,  y  aun  observó  la  relación  de  sucesión 
que,  al  reproducir  los  movimientos  internos,  refiere  el  antece- 
dente al  consiguiente,  así  como  de  la  armonía  de  la  reproduc- 
ción de  los  conocimientos  con  el  orden  de  los  objetos  y  de  la 


(1)  V.  Deí/a  forza  nUraUiVadeHe  Idee. 

(2)  W .  Essai  sur  les  origines  des  coiit  aisa  css  hunains,  y  Traite  det  «en«a'¿ün.',  d« 
Condillac,  y  l.'Inte'liíjence,  de  Taine. 

(3)  V.  l.eUrbn  h  xur  Psychologie. 

(4)  V.  RiBOT:  /  a  Paycho'i  gie  ang'aise  conlempnraire. 
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diferencia  entre  las  conexiones  necesarias  y  las  contingentes 
formadas  por  el  hábito  (1). 

Pero,  aparte  de  que  el  fenómeno  de  la  asociación  se  ha  con- 
vertido, para  la  filosofía  moderna,  en  asunto  de  especial  análi- 
sis, la  Psicología  inglesa  contemporánea  ha  ampliado  la  apli- 
cación y  alcance  del  mencionado  fenómeno  hasta  el  extremo 
de  convertirlo  en  principio  y  base  de  todo  un  sistema,  el  del 
Asociacionismo,  que  considera  el  fenómeno  espiritual,  sea  la  que 
quiera  su  índole,  aun  la  más  compleja  que  se  conciba,  como  un 
compuesto  de  elementos  conexionados,  según  la  ley  de  la  aso- 
ciación. No  es  sólo  para  la  Psicología  inglesa  la  ley  que  presido 
la  reproducción  de  los  conocimientos,  sino  principio  que  expli- 
ca su  origen  y  composición.  Llega  la  exageración  al  extremo 
de  que  el  principio  asociacionista  puede  explicar,  según  los 
psicólogos  ingleses,  todas  nuestras  ideas  y  facultades,  y  la  uni- 
dad y  simplicidad  de  nuestro  espíritu. 

La  Psicología  inglesa  de  la  asociación  tiene  como  precurso- 
res á  Hobbes  (2),  Locke  (3)  y  Berkeley,  como  fundadores  á 
Hume  (4)  y  Hartley  (5),  y  como  discípulos  y  continuadores  á 
Priestley,  E.  Darwin,  J.  Brown,  James  Mili,  St.  Mili  y  Bain  (6). 

Para  no  recorrer  iietallada mente  la  serie  de  trasformaciones 
que  ha  sufrido  en  cada  uno  de  sus  representantes  el  asociacio- 
nismo  inglés,  trabajo  propio  de  una  historia  minuciosa  de  esta 
escuela,  condensaremos  los  puntos  principales  de  la  doctrina 
generalmente  admitida  por  todos  ellos,  y  que  en  el  trascurso 
del  tiempo  ha  ido  fijándose  á  través  de  los  cambios  y  trasfor- 
maciones anteriores  (7). 


(1)  V.  Hamilton:  Conlrilidxon  tovcan  á  llistory  ofthe  Doctr'ne  ofmertal  suggestion 
«r  aseocial'On. 

(2)  V.  Su  Leviathan. 

(3)  Essai  Sur  l'Entendemenl  humain. 

(4)  Traite  sur  la  nature  humaine. 

(5)  Observations  on  man  hi?  frame,  hi$  duty  au  I  his  espectations. 

(6)  L.  FbreI:  La  Psychologie  de  VAssocialion  depu-'s  Ilobbea  juq'&  nos  jours. 

(7)  RiBOT:  f.  a  Psychologie  anglaiae. 
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Para  el  asociacionismo  inglés,  la  ley  más  general  que  rige 
los  fenómenos  psicológicos  (cuyo  hecho  primario  é  irreducible 
es  la  sensación)  es  la  ley  de  la  asociación,  que  por  su  carácter 
comprensivo  puede  compararse  con  la  de  la  atracción  en  el 
mundo  físico.  Como  la  asociación  tiene  lugar  entre  hechos  de 
igual  ó  de  diferente  naturaleza,  la  sirven  de  base  la  semejanza 
y  la  contigüidad  (sucesiones  ó  simultaneidades). 

Fijando  bien  el  sentido  de  la  asociación,  como  la  entiende 
la  Psicología  inglesa,  se  comprenderá  con  cuanta  razón  la  he- 
mos clasificado,  diciendo  que  ocupa  lugar  intermedio  entre  el 
antiguo  empirismo  y  el  criticismo  kantiano.  No  es  para  los  psi- 
cólogos ingleses  la  percepción  exterior  un  estado  puramente 
pasivo,  como  si  el  espíritu  fuera  espejo  que  reflejase  fatalmen- 
te los  objetos.  La  percepción  es  obra  común  del  sujeto  sensible 
con  el  objeto  sentido.  Existe  fuera  é  independiente  de  nosotroís 
un  mundo  material,  afirma  la  Psicología  inglesa  contra  el 
idealismo;  pero  este  mundo  material  no  es,  según  las  percep- 
ciones que  de  él  formamos  como  piensa  el  realismo  empírico, 
KÍno  que  nuestras  percepciones  son  estados  internos  que  se  co- 
rresponden con  los  objetos  exteriores,  pero  que  no  se  parecen  ni 
conforman  entre  sí.  La  percepción  es  un  producto  que  difiere  de 
sus  dos  factores  (sujeto  y  objeto),  como  el  agua  difiere  del  oxí- 
geno y  del  hidrógeno. 

Así  es  que  la  Psicología  inglesa  se  desvía,  en  el  problema 
del  origen  de  las  ideas,  de  los  sensualistas  (Locke  y  Coudi- 
]lac),  porque  no  admite  la  tabulla  rasa  del  espíritu,  entendien- 
do, por  el  contrario,  que  éste  pone,  por  lo  menos,  tanto  como 
recibe  para  la  formación  del  conocimiento;  pero  no  coincide  con 
los  racionalistas  (Descartes,  Leibnitz),  porque  no  concibe  la 
idea  innata  ó  el  pensamiento  en  estado  virtual,  ni  con  los 
criticistas  (Kant),  porque  rechaza  las  formas  sujetivas  del  en- 
tendimiento, cuya  existencia  refiere  á  un  génesis  cronológico, 
que  debe  señalar  la  observación. 

Descartadas  todas  las  soluciones  indicadas,  el  asociacionis- 
mo inglés  reconoce  en  el  espíritu  una  expontaneidad  propia 
que  elabora  y  trasforma  los  materiales  que  proceden  del  exte- 
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rior;  pero  esta  expontaneidad  tiene  su  raíz  en  el  organismo  \\ 
en  particular,  en  la  constitución  del  sistema  nervioso  (cujas 
particularidades  más  complejas  se  explican  por  la  trasmisión 
ó  la  herencia). 

El  asociacionismo  trasforma  en  teoría  fisiológica  la  intelec- 
tual de  Kant,  acerca  de  las  formas  del  pensamiento.  Para  ello 
se  sirve  de  las  dos  relaciones  más  generales  que  concibe  la  in- 
teligencia: las  de  la  sucesión  y  simultaneidad.  A  la  primera  se 
refiere  la  idea  de  la  causalidad  ó  sucesión  constante  y  unifor- 
me. El  antecedente  invariable  es  la  causa  y  el  consiguiente 
fijo  efecto,  constituyendo  el  conjunto  de  relaciones  de  la  suce- 
sión el  tiempo  y  el  conjunto  de  relaciones  de  simultaneidad  el 
espacio.  Y  si  concebimos  las  ideas  de  tiempo  y  espacio  como 
infinitas,  otra  vez  se  explica  este  carácter  por  la  ley  de  aso- 
ciación, que  es  de  suyo  iresistible.  No  podemos  pensar  el  tiem- 
po (y  lo  mismo  el  espacio)  sin  que  despierte  en  nosotros  la  idea 
de  un  momento  que  sigue,  y  la  de  otro  y  otro.  Tal  es,  en  resu- 
men, la  teoría  de  la  Psicología  inglesa,  que  intenta  explicar  el 
sujeto  por  el  objeto  y  el  espíritu  humano  por  sensaciones  aso- 
ciadas (1). 

Fácil  es  ahora  comprender  qué  es  lo  que  distingue  á  la  Psi- 
cología inglesa  contemporánea  del  antiguo  empirismo  (2).  En 
primer  lugar,  el  asociacionismo  inglés  no  se  limita,  como  la 
doctrina  empírica,  á  descomponer  nuestros  conocimientos  en 
elementos  sensibles,  sino  que  pretende  hallar  ley  común  que 
una  y  agrupe  estos  factores  para  constituir  ideas  y  juicios  de 
que  tenemos  conciencia.  Además  halla  un  elemento  intelec- 
tual en  la  formación  de  todos  nuestros  conocimientos,  sin  su- 
poner, como  el  empirismo,  que  el  espíritu  es  blanda  cera,  que 
recibe  pasivamente  las  impresiones  de  los  fenómenos  exte- 
riores. No  es  el  sujeto  que  piensa  un  recipiente  pasivo,  sino 
que,  como  dice  Baín,  el  cerebro,  lejos  de  obed3cer  únicamente 


(i)     PresseNSK;  Les  origines. 

(2)     LlAllD;  La  Sciencr  poisUive  el  la  MtU^l'hisique. 
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á  las  impresiones  que  recibe,  es  él  mismo  un  aparato  expontá  - 
neo,  de  lo  cual  resulta  que  nuestros  pensamientos,  más  que  co- 
pias exactas  de  impresiones  sufridas,  son  productos  del  traba- 
jo intelectual. 

Así  llega  la  Psicología  inglesa  (que  reduce  la  formación  del 
conocimiento  á  un  problema  de  génesis  cronológico,  que  será 
más  tarde  completado  por  la  teoría  de  la  evolución)  á  una  es- 
pecie de  idealismo  empírico,  que  reduce  todas  nuestras  ideas 
á  términos  sensibles,  que  contienen  á  su  vez  un  elemento 
mental.  Merced  á  él,  se  convierte  el  sistema  de  nuestros  cono- 
cimientos en  signos  de  la  realidad;  de  lo  cual  abundan  de- 
claraciones en  Mili  (1)  y  Bain  (2).  El  punto  de  parentesco, 
á  pesar  de  las  diferencias  notadas  de  la  Psicología  inglesa  con 
el  empirismo  tradicional,  se  refiere  á  la  afirmación  común  á 
ambos,  de  que  todos  nuestros  conocimientos  son  relativos,  de 
igual  modo  que  á  una  relación  se  reduce  la  ley  general  que 
explica  todos  los  fenómenos  mentales,  y  una  relación  es  el  su- 
puesto de  tales  fenómenos.  (Principio  de  relatividad,  y  aun 
relatividad  alsoluía,  que  alguna  vez  dice  Baín.)  De  este  modo 
ha  recabado  para  sí  la  escuela  asociacionista  el  sentido  empíri- 
co de  la  Psicología  escocesa,  dirigiendo  todos  sus  esfuerzos, 
desde  Hume  hasta  hoy,  á  explicar,  mediante  la  combinación 
compleja  de  las  sensaciones,  la  fenomenología  externa  é  in- 
terna, y  atacar  lo  que  Mili  denomina  el  baluarte  de  la  es- 
cuela intuitiva,  es  decir,  el  principio  de  causalidad.  Conside- 
ramos como  el  último  y  más  sintético  representante  del  aso- 
ciacionísrao  inglés  á  Spencer.  Aunque  su  doctrina  es  conocida 
con  el  nombre  de  Psicología  de  la  ewlnción  y  su  teoría  apellida- 
da evolticionista,  como  entendemos  que  la  evolución  es  forma  di- 
námica de  la  asociación,  y,  además,  que  aquella  tiene  su  prece- 
dente histórico  en  ésta,  no  titubeamos  en  declarar  que  el  últi- 
mo de  los  representantes,  si  se  quiere  el  más  comprensivo  de 


(1)     V.  f.íi  Philonophie  de  Hamiiton. 

{2)     V,  I  ogique  dediiciive  et  inducHve.  l.cs  lens  el  l'i^  (elliaenct. 
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los  representantes  del  asociacionismo  inglés,  es  Spencer.  Aña- 
de, es  verdad,  á  la  antigua  doctrina  su  hipótesis  de  la  evolu- 
ción (que  es  la  vestidura  empírica  del  processus  metafísico  del 
devenir  hegeliano,  factor  importante  de  la  Psicología  alemana 
que,  con  caríícter  experimental,  es  introducido  en  la  cultura  in- 
glesa, primero  por  Darwín  y  después  por  Spencer),  y  con  ella 
el  caudal  inmenso  de  su  saber;  pero  continúa  la  tradición  del 
espíritu  científico  de  Inglaterra,  muy  inclinado  al  sentido  prác- 
tico y  al  bajo  vuelo  del  pensamiento. 

Ahora  bien;  el  error  latente  y  expreso  de  la  Psicología  in- 
glesa, cuando  concibe  la  asociación  de  las  sensaciones,  y  más 
tarde,  con  Spencer,  la  hipótesis  de  la  evolución  como  principio 
de  la  fenomenología,  consiste  en  confundir  el  hecho  de  la  suce- 
sión con  la  idea  de  la  causalidad  ó  el  antecedente  con  la  causa. 
Merced  á  la  intensidad  y  repetición  de  sensaciones  concomi- 
tantes, se  comete  el  sofisma  post  hoc,  ergo  propier  hoc,  y  á  su 
sombra  la  indagación  perpetúa  y  atribuye  cierta  duración  al 
engrane  y  enlace  de  las  sensaciones.  Efecto, de  un  hábito  inte- 
lectual, cuyo  origen  está  en  experiencias  continuadas,  se  in- 
duce del  orden  de  sucesión  en  lo  pasado  á  la  deducción  causal 
de  los  posibles  en  el  porvenir.  Y  como  la  idea  de  la  posibilidad 
]io  puede  ser  imaginada,  se  la  declara  por  Spencer  indiscerni- 
lle  ó  incognoscible,  á  reserva  de  atribuir  al  enlace  sucesivo  de 
las  sensaciones  y  al  engrane  de  los  antecedentes  el  poder  cau- 
sal negado  antes  por  qué  se  confunde  la  razón  con  la  imagi- 
nación. No  siendo  susceptible  de  representación  imaginativa 
el  principio  de  causalidad,  sólo  admite  su  legitimidad  Spencer 
en  ^w.  Jornia  externa  ó  evolutiva,  es  decir,  en  lo  que  puede  cir- 
cunscribirse á  la  plasticidad  de  una  imagen  sensible  en  la  su- 
cesión. 

Pero  ¿es  lícita  la  identificación  de  la  forma  sucesiva  de  los 
fenómenos  con  el  principio  de  causalidad  ó  del  antecedente 
con  la  causa? 

Observemos,  ante  todo,  que  millares  de  antecedentes,  se- 
guidos de  sus  consiguientes,  no  pueden  dar  de  sí  más  que  an- 
tecedentes y  consiguientes,  sin  engendrar  jamás  las  causas  y 
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los  efectos,  á  no  ser  que  introduzcamos,  según  ya  hemos  indi- 
cado, nuevos  factores  ó  agentes  en  la  forma  vacía  del  tiempo. 
En  cuanto  á  la  distinción  de  los  antecedentes  que  fija  St.  Mili 
¡lor  los  métodos  empíricos  para  distinguir  los  que  son  cau- 
sas de  los  que  se  revelan  sólo  como  precedentes  cronológicos, 
conviene  tener  presente  que  la  sucesión  ó  simultaneidad  es 
únicamente  una  relación  entre  dos  sensaciones,  y  que  para 
establecer  ó  justificar  dicha  relación,  se  necesita  un  lazo  ó  un 
principio  de  síntesis.  Se  suceden,  por  ejemplo,  invariablemen- 
te, el  día  y  la  noche;  pues  su  causa  hay  que  indagarla  mediante 
nuestra  actividad  intelectual. 

Al  lado  de  la  duración  indefinida  de  la  forma  sucesiva  del 
tiempo,  dentro  de  la  cual  se  engranan  y  asocian  las  sensacio- 
nes, existe  la  energía  del  sujeto  pensante,  que  reacciona  y  sub- 
siste para  reconocer  y  declarar  el  lazo  de  una  sensación  con 
otra.  Este  lazo  se  circunscribe — reargüirá  el  spencerismo — á 
las  formas  de  la  sucesión  y  coexistencia;  pero,  aun  admitido 
que  todas  las  leyes  del  espíritu  puedan  reducirse  á  la  asocia- 
ción habrá,  como  dice  Janet  (1),  por  lo  menos,  una  ley  irre- 
ducible, que  es  la  de  la  asociación  misma,  implicando  la  unión 
de  dos  sensaciones  distintas  en  una  misma  conciencia.  Irreduci- 
ble la  unidad  del  sujeto  pensante  al  enlace  sucesivo  de  las 
sensaciones  (cual  si  la  personalidad  humana  fuese  un  montón 
ó  serie  indefinida  de  percepciones  sensibles),  hay  necesidad  de 
reconocer  á  la  vez  que  la  unidad  real  del  objeto  no  se  diluye 
ni  pierde  tampoco  en  esa  sucesión.  De  suerte  que  al  eliminar 
el  principio  de  causalidad  se  le  consagra,  en  cuanto  se  explica 
mediante  la  ley  de  la  asociación. 


U.  Gonz&Iez  Serrano. 


(!)     V.  Phlosophifí  ehmen'.aire. 
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ESTUDIO  HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICO: 


En  el  circuito  de  tierras  baldías,  que  hubo  entre  las  casas  del 
Marqués  de  Pozas,  las  caballerizas  del  Príucipe  Don  Carlos,  con- 
vertidas en  Palacio  de  las  Rejas,  el  caserón  propio,  según  creo, 
del  Marqués  de  Alcañices,  donde  está  la  Biblioteca  Nacional,  y 
el  convento  ó  colegio  de  Doña  María  de  Aragón,  residencia  del 
Senado,  se  puso,  en  10  de  Junio  de  1611,  la  primera  piedra  al 
nuevo  monasterio  de  Religiosas  Agustinas  que,  bajo  la  direc- 
ción del  arquitecto  Juan  de  Mora  y  la  advocación  de  Convento 
de  la  Encarnación,  dispuso  construir  á  su  costa,  próximo  al 
Real  Alcázar,  la  Reina  Doña  Margarita  de  Austria,  esposa  del 
Señor  Rey  Don  Felipe  III. 


(1)    Este  estudio  formará  parte  del  segundo  tomo  de  las  Crónicas  tiet  Mídrid  viejo, 
que  está  escribiendo  el  autor.  (N.  de  la  R.) 
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La  predilección  de  esta  señora  por  las  monjas  Agustinas 
recoletas  se  dejó  ya  ver  cuando  las  hizo  pasar,  en  Enero 
de  1611,  á  la  casa  llamada  de  Santa  Isabel,  antes  de  poner  la 
primera  piedra  al  Convento  de  la  Encarnación.  En  dicha  casa 
de  Santa  Isabel  se  criaban  y  doctrinaban  niñas  huérfanas, 
bajo  la  vigilancia  de  S.  M.,  que  iba  á  menudo  á  verlas.  La 
Reina  hizo  Calzadas  á  las  Agustinas  Descalzas,  y  las  señaló 
renta  para  su  sustento.  Más  tarde,  en  el  mes  de  Marzo  de  dicho 
año,  ya  trató  de  hacer  un  Monasterio  de  Agustinas  recoletas 
por  frente  de  Palacio,  encima  de  la  puerta  de  la  Priora,  en  la 
plaza  que  estaba  delante  del  Colegio  de  Doña  María  de  Ara- 
gón, á  fin  de  pasar  al  monasterio  las  monjas  que  puso  en  la 
casa  de  Santa  Isabel,  y  reservar  ésta  exclusivamente  para 
niños  y  niñas,  como  lo  dejó  ordenado  la  Infanta  Doña  Isabel. 
Se  presupuestó  la  obra  del  convento  en  50.000  ducados,  y  te- 
nía un  pasadizo  á  Palacio,  porque  la  Reina  «quiere  se  crien  sus 
hijas  en  él  y  recogerse  con  ellas,  si  el  tiempo  hiciere  alguna 
novedad»  (1), 

Era  la  Reina  Margarita  una  niña  de  diez  y  siete  años  cuan- 
do vino  á  Madrid.  Las  austeridades  palatinas  de  los  Austrias 
debieron  no  halagar  su  espíritu  romancesco,  educado  en  la 
poesía  soñadora  de  su  país,  porque  simpatizó,  desde  luego,  con 
nuestros  autores  cómicos  y  dramáticos,  é  intentó  llevar  á  la 
clausura  de  monjas  costumbres  de  devoción  menos  supersticio- 
sas que  las  que  halló  en  observancia  en  la  regla  de  las  domi- 
nicas, por  ejemplo,  y  en  las  aristocráticas  cenobias  del  Mo- 
nasterio Real  de  las  Descalzas. 

Como  niña  mimada  por  el  Rey  y  por  la  Corte,  tenía  fre- 
cuentes antojos  y  se  irritaba  á  la  menor  contradicción.  Muchas 
veces  estuvo  enferma,  algunas  de  cuidado,  por  sus  buenos  acha- 
ques, y  también  por  motivos  fútiles  y  exaltaciones  pueriles,  por 
verdaderas  rabietas  de  niña  consentida,  en  que  los  nervios  in- 


(1)    Cabrera  de  Cárdova.  El  pasadizo  fué  derribado  al  hacerse  las  obras  de  la  Plaza  de 
Oriente,  eu  tiempo  de  los  franceses.  (N.  del  A.) 
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dóciles  jugaban  el  papel  principal  de  la  alucinación,  ora  celosa, 
ora  sencillamente  caprichosa. 

Don  Felipe  III  quería  muchísimo  á  su  mujer,  y  se  asustaba 
cada  vez  que  ésta  se  encerraba  en  su  cámara  llorando  y  con 
fiebre.  Tenía  mandado  que  no  la  contradijesen  en  nada,  y  para 
dar  ejemplo,  era  él  el  primero  que  corría  á  alegrar  la  sangre  de 
la  Reina,  con  regalos  costosos  y  espléndidas  fiestas.  Todo  pa- 
recía poco  al  Monarca  para  distraer  de  sus  nostalgias  y  sus  ner- 
viosidades á  la  Reina  más  joven  y  bella  que  hasta  entonces  ha- 
bía ocupado  el  Trono  de  Castilla. 


II 


Descollaba  entre  las  damas  de  la  Reina  una  dueña,  llamada 
doña  Prudencia,  de  tipo  calderoniano,  vieja,  arrugada,  colmi- 
lluda, zahareña  y  beata,  la  mitad  calva  y  canosa  la  otra  mitad, 
con  unos  dientes  agudos,  de  los  que  pudieran  hacerse  manillas, 
collares  y  esclavitudes.  Esta  terrible  señora  era  enemiga  fanática 
de  los  moriscos  (Dios  sabrá  el  motivo),  y  pedía  á  todas  horas  la 
expulsión,  cuando  no  la  quema  general  de  los  desdichados  he- 
rejes, en  cuya  hoguera  es  seguro  que  hubiera  metido  con  gusto 
el  hisopo  y  calentádose  por  pura  devoción.  Pues,  como  digo, 
esta  vieja  taimada,  aprovechando  el  infiujo  que  ejercía  en  el 
alma  infantil  de  la  Reina  Margarita,  la  aconsejaba  una  y  otra 
vez  que  fundara  ella  sola,  en  Madrid,  un  monasterio  de  monjas 
agustinas,  para  memoria  perdurable  de  la  santa  expulsión  de 
los  perros  moriscos. 

La  Reina  era  buena,  pero  impresionable.  Cuando  oía  decir, 
uno  y  otro  día,  que  la  salvación  del  Altar  y  del  Trono  consistía 
en  expulsar  de  España  á  la  raza  más  activa  y  trabajadora  que 
dejaron  los  árabes,  se  turbaba  su  espíritu  con  vacilaciones  ins- 
piradas por  la  religión,  que  manda  amar  y  perdonar  al  prójimo; 
pero  al  cabo  se  fué  dejando  llevar  por  la  corriente  despiadada» 
que  inspiró  al  Monarca  el  acto  más  contrario  á  los  intereses 
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públicos  que  han  podido  idear  los  enemigos  de  la  nación.  Ha- 
bía una  junta  encargada  de  organizar  la  expulsión,  á  sangre  y 
fuego,  puesto  que  acordó  verificarla  en  tres  días,  bajo  pena  de 
muerte;  y  fué  triste  de  ver  el  espectáculo  de  familias,  arranca- 
das de  sus  hogares  con  la  ropa  que  tenían  puesta,  y  nada  más, 
porque  lo  demás  fué  confiscado;  cruzando  los  caminos  solita- 
rios, sin  tener  que  comer,  y  viéndose  asaltados  frecuentemente 
por  ios  cristianos  viejos,  á  quienes  el  edicto  autorizaba  para 
despojar  y  matar  á  los  infieles. 

Consumado  el  fausto  suceso,  se  organizó  en  Madrid  una  so- 
lemnísima procesión  en  acción  de  gracias  que,  saliendo  de 
Santa  María,  fué  á  terminar  á  las  Descalzas  Reales. 

Veamos  cómo  describen  esta  fiesta  un  folleto  de  aquellos 
tiempos,  y  el  libro  de  los  Sres.  Amador  de  los  Ríos  y  D.  Juan 
de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  titulado  Historia  de  la  Villa  y 
Corte  de  Madrid: 

«La  procesión  salió  de  la  parroquia  de  Santa  María  y  se 
encaminó  al  Monasterio  de  las  Descalzas  Reales,  siendo  honra- 
da con  la  presencia  del  Rey  y  de  toda  la  Corte,  no  menos  que 
con  la  asistencia  de  los  Consejos  y  del  Ayuntamiento.  Dijo  la 
misa  de  pontifical  el  Nuncio  pontificio  D.  Decio  Carrafa,  y  fue- 
ron entonados  los  sagrados  versículos  del  Te  Deum,  que  repi- 
tieron con  el  mayor  fervor  el  Monarca  y  toda  la  corte,  el  clero 
y  el  pueblo.  Quiso  también  la  Reina  Margarita,  ({mq  tan  interesa- 
da se  mostró  en  la  realización  de  aquella  famosa  empresa,  tomar 
parte  en  tan  peregrina  solemnidad,  desde  una  ventana  de  las 
casas  del  Duque  de  Lerma,  situadas  junto  al  Monasterio  de  las 
Descalzas  y  adquiridas,  no  había  mucho,  por  el  poderoso  vahdo. 
Llevóse  á  cabo,  poco  tiempo  después,  la  fundación  ofrecida  por 
la  misma  Reina,  y  se  puso  la  primera  piedra  del  Real  Monaste- 
rio de  la  Encarnación,  por  mano  del  Cardenal  de  Toledo,  Don 
Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval.» 

Véase  ahora  cómo  describe  esta  ceremonia  el  cronista  Ca- 
brera de  Córdoba: 

«El  viernes  adelante  10  del  mesmo,  á  la  tarde,  fueron  los 
Reyes  al  sitio  del  Monasterio  nuevo  que  fabrica  la  Reina,  de 
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monjas  Agustinas,  para  poner  la  primera  piedra  en  el  cimiento 
de  la  iglesia,  y  salió  el  Cardenal,  vestido  de  pontifical,  del  Co- 
legio de  Doña  María  de  Aragón,  acompañado  de  la  Capilla  Real, 
do  capellanes  y  cantores,  y  la  Reina  estuvo  mirando  lo  que  se 
hacía  desde  una  ventana  del  Colegio ,  y  después  de  haberse 
cantado  la  Letanía  y  oraciones  acostumbradas,  el  Rey  Nuestro 
Señor  tomó  de  una  salvilla  las  monedas  de  oro,  plata  y  cobre 
que  estaban  hechas  para  este  efecto,  y  las  puso  de  su  mano, 
con  una  medalla  de  los  rostros  de  SS.  MM.,  en  cierto  agujero 
(le  la  piedra  del  cimiento,  que  era  muy  grande,  y  asentándola 
en  lo  bajo,  cargaron  sobre  ella  otras  muchas  los  albañiles,  hasta 
sacar  el  cimiento  á  la  cara  de  la  tierra,  con  que  se  dio  fin  á 
esta  solemnidad.» 

Tomó  la  iniciativa  en  esta  empresa  (escribe  un  testigo),  la 
Reina  Doña  Margarita,  y  puso  tal  empeño  que,  aun  antes  de 
terminada  la  fábrica,  pensaba  ya  en  reunir  las  monjas  que  de- 
bían ocupar  el  convento.  En  esto  no  hacía  más  que  cumplir 
un  voto  por  el  buen  suceso  de  la  expulsión  de  los  moriscos, 
fundando  un  Monasterio  de  Religiosas, dedicado  al  inefableMis- 
terio  de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios;  y  como  estando  ea 
Valladolid  había  visitado  el  Monasterio  de  Descalzas  Agusti- 
nas, quedó  tan  aficionada  á  su  Instituto,  que  determinó  fuese 
de  esta  orden,  y  porque  teniéndolas  ya  en  la  Corte,  caminase  la 
obra  más  deprisa,  hizo  venir  de  aquel  Monasterio  de  Vallado- 
lid  cuatro  religiosas,  para  fundadoras,  que  fueron  Sor  Mariana 
de  San  José,  Priora  que  había  fundado  el  en  que  residía  y  otros 
dos  en  Falencia  y  en  Medina  del  Campo;  Sor  Francisca  de  San 
Ambrosio,  hermana  de  la  Marquesa  de  Poza;  la  Hermana  Ca- 
talina de  la  Encarnación  y  Hermana  Isabel  de  la  Cruz,  que  fué 
compañera  de  aquella  fuerte  mujer,  doña  Luisa  de  Carvajal,  que 
]>adeció  por  la  fé  en  Inglaterra.  Llegaron  á  Madrid  á  20  de  Ene- 
ro. Salió  la  Condesa  de  Pandos,  por  orden  de  la  Reina,  á  recibir- 
las al  Puente  Nuevo,  y  las  llevó  á  apear  á  Palacio;  y  los  Reyes, 
<]ue  las  aguardaban  en  el  cuarto  del  Príncipe,  las  admitieron 
ton  su  acostumbrada  humildad. 

Pasaron  con  ellas  al  cuarto  de  la  Infanta  Doña  Ana,  donde 
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la  Reina  hizo  traer  á  todos  sus  hijos,  y  luego,  SS.  MM.,  ías  lle- 
varon para  que  viesen  cuanto  había  en  Palacio.  Fueron  esta 
noche  á  reposar  en  casa  de  la  Condesa  de  Miranda.  Doña  Al- 
donza  de  Zúñiga  estaba  allí  para  ser  religiosa  de  las  Descalzas 
Eeales,  y  desde  este  día  resolvió  el  serlo  en  el  nuevo  Monaste- 
rio de  la  Encarnación,  donde  por  su  virtud  y  partes  sucedió  en 
el  Priorato  á  la  madre  Mariana  de  San  José. 

Al  otro  día  fueron  los  Reyes  á  las  Descalzas  Reales,  y  tam- 
bién la  madre  Mariana,  con  sus  compañeras.  Estuvieron  allí 
dos  días  visitando  á  la  Infanta  Doña  Margarita,  y  el  día  de 
San  Ildefonso  entraron  en  Santa  Isabel  la  Real,  donde  tomó  el 
hábito,  siendo  los  Reyes  padrinos.  Doña  Aldonza  de  Zúñiga, 
hija  de  los  Condes  de  Miranda,  que  se  llamó  Aldonza  del  San- 
tísimo Sacramento,  y  fué  la  misma  que  estrenó  la  fundación, 
aún  antes  de  estar  efectuada. 


III 


Otra  versión,  que  consideramos  respetable,  por  proceder  de 
Cabrera  de  Córdoba  y  que  debemos  consignar  en  este  estudio, 
es  la  siguiente: 

El  día  de  Nuestra  Señora  de  la  Anunciación,  25  de  Marzo 
de  1612,  se  presentó  en  Palacio  el  Embajador  de  Francia,  acom- 
pañado del  Duque  de  Alba  y  de  todos  los  Señores  títulos  y  Ca- 
balleros de  la  Corte,  á  pedir  para  su  Rey  Luis  XIII  la  mano  de  la 
Infanta  Doña  Ana.  El  acto  fué  lucidísimo,  por  lo  bien  adereza- 
das que  se  presentaron  las  damas  y  por  las  muchas  galas  que 
ostentaron  los  caballeros,  vestidos  á  la  española,  con  capa  y 
gorra. 

Terminado  el  acto,  S.  M.,  con  sus  hijos,  fué  por  el  pasadizo 
al  Monasterio  de  la  Encarnación,  que  estaba  por  entonces  de 
prestado  en  la  casa  del  Tesoro,  donde  la  Capilla  Real  cantó  las 
vísperas;  y  después,  Doña  Aldonza  de  Zúñiga,  hija  de  la  Con- 
desa de  Miranda,  hermosísima  joven,  ornato  de  la  Corte  de  los 
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Austi'ias,  hizo  profesión,  en  presencia  de  S.  M.  y  Altezas, 
en  manos  del  Capellán  mayor.  El  pensamiento  de  la  Reina  di- 
funta, así  como  el  del  Rey,  fué  ir  dotando  al  Convento  de  la 
Encarnación  de  jóvenes  patricias,  tan  distinguidas  como  Doña 
Aldonza.  Aquella  noche  pusieron  luminarias  en  las  plazas  y 
ventanas. 

Al  día  siguiente  volvió  la  Corte  á  la  Encarnación:  oficiaron 
la  misa  los  capellanes  de  la  Capilla  Real;  en  seguida  el  Carde- 
nal de  Toledo  bendijo  el  velo  de  Doña  Aldonza  y  se  lo  dio  al 
Capellán  mayor  para  que  se  lo  pusiera,  como  se  lo  puso  á  la 
novicia,  con  toda  pompa  y  solemnidad. 

Se  observará  que  en  estos  apuntes,  tomados  de  documentos 
auténticos,  no  figura  personalmente  la  dueña  Doña  Prudencia, 
siendo  así  que  ella  fué  la  que  tuvo  parte  principal,  más  señala- 
da, en  los  actos  anteriores  á  la  fundación  del  Monasterio  y  en 
la  reclusión  de  la  Reina. 

Este  fenómeno  es  muy  común  en  la  historia,  cuya  jurisdic- 
ción no  alcanza  las  más  de  las  veces  á  lo  reservado,  ni  puede 
utilizar  los  resortes  de  la  máquina  que  mueve  los  sucesos,  cuan- 
do ésta  funciona  en  el  retiro  de  un  gabinete,  sin  testigos  y,  so- 
bre todo,  sin  cronistas. 

La  verdad  es  que  Doña  Prudencia  fué  el  Dens  protervo  de 
esta  trasformación;  que  á  su  labor  constante,  hipócrita  y  há- 
bil, fué  debido  que  un  corazón  sensible  y  tierno,  como  el  de  la 
Reina  Margarita,  se  convirtiera  por  devoción  en  el  más  duro  é 
intransigente  de  los  perseguidores  de  los  moriscos,  hasta  el 
punto  de  excitar  con  el  rosario  en  la  mano  á  los  ejecutores  de 
la  gran  resolución,  y  hasta  el  extremo  de  costear  de  su  bolsillo 
la  fabricación  de  un  Monasterio  y  de  un  templo  católico  en 
memoria  del  faiisto  suceso  de  la  expulsión  de  familias  cristia- 
nas. Era  éste  demasiado  fervor  para  una  niña  amante  é  ilus- 
trada, y  no  era  de  creer  que  fuera  motu  propio,  sino  infiltrado 
por  la  mano  sutil  de  una  propagandista  interesada  y  feroz, 
como  la  mano  y  el  espíritu  de  la  dama,  dueña,  demonio,  ó  lo 
que  fuera,  de  Doña  Prudencia. 

Existía  de  por  medio  otra  razón  ignorada  de  la  Corte:  la  de 
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que  esta  señora,  siendo,  como  era,  cosa  del  Duque  de  Lerma, 
había  sufrido  desaire  público  en  un  besamanos,  habido  en  la 
celda  de  la  Emperatriz,  en  el  convento  de  las  Descalzas  Reales; 
y  no  atreviéndose  á  tanto  como  á  suprimir  el  convento,  en 
desquite  pensó  quitarle  poder  é  importancia,  poniéndole  otro 
convento  de  monjas  al  lado,  con  la  misma  categoría  y  la  misma 
profusión  de  mercedes  reales  que  el  renombrado  de  las  Des- 
calzas. 

Así  fué  el  introito  del  monasterio  de  la  Encarnación;  así  se 
reveló  á  católicos  de  buena  fe  el  fondo  áspero  de  una  doctrina 
de  exterminio,  que  dejó  despoblados  los  campos  de  la  patria; 
así  es  como  se  pretendió  rendir  holocausto,  sin  duda  de  buena 
fe,  al  Dios  misericordioso,  padre  amantísimo  del  género  hu- 
mano. 


IV 


Nadie  se  atreverá  á  afirmar  que  en  la  época  presente  sea- 
mos nosotros  menos  religiosos  y  observantes,  que  en  esa  otra 
época  de  corrupción,  llena  de  actos  impropios  y  de  atropellos 
despóticos  contra  la  moral  y  las  buenas  costumbres.  Pues  bien; 
si  á  cualquier  español,  del  Rey  abajo,  le  hubiera  ocurrido  en 
estos  tiempos  aconsejar,  dictar  ó  perpetrar  un  edicto  de  pros- 
cripción tan  bárbaro  y  sanguinario  como  el  de  Don  Felipe  III 
lo  hubiéramos  tenido  por  demente,  la  Iglesia  la  primera,  porque 
inspirada  ésta  en  ideas  de  paz  y  caridad,  cual  siempre  tuvo, 
no  admite  en  su  seno  á  los  fanáticos  que  respiran  sangre,  y  la 
piden  y  nos  pintan  al  Padre  Eterno  como  un  Dios  de  vengan- 
zas implacables  y  de  terrores.  Hoy  no  hubiera  sido  posible  el 
acto  nefando  que  Doña  Margarita  de  Austria  solicitó,  con  vivas 
ansias,  y  el  Rey  Don  Felipe  III  otorgó  y  firmó  temblándole  la 
mano. 

En  testimonio  de  que  el  Monasterio  de  la  Encarnación  se 
hizo  del  bolsillo  de  la  Reina  Margarita,  aunque  después  de  su 
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muerte  se  continuara  con  fondos  de  la  Corona  ó  del  Patrimo- 
nio, como  ahora  decimos,  insertaremos  un  aviso  de  1611,  que 
cuenta  lo  siguiente:  «Murió  en  días  pasados  el  Señor  Fernando 
Corom,  natural  de  Augusta,  en  Alemania,  el  cual,  habiendo 
pasado  á  la  India  por  factor  general  de  la  Reina,  suministró 
á  S.  M.  el  primer  dinero  con  que  se  labró  el  Convento  Real  de 
la  Encarnación.» 

A  primeros  de  1616  se  hallaba  el  edificio  en  disposición  de 
recibir  á  sus  moradoras,  y  más  tarde,  el  2  de  Julio  del  mismo 
año,  se  celebró  la  bendición  del  templo  y  la  traslación  de  las 
monjas,  con  una  fiesta  solemnísima,  de  que  nos  han  dejado 
memoria  las  relaciones  de  aquel  tiempo. 

Por  considerarla  de  mucho  interés  y  por  no  haber  de  ella 
ejemplares  en  bibliotecas  ni  archivos,  más  que  en  el  del  Ayun- 
tamiento de  esta  corte,  dirigido  por  el  ilustrado  D.  Timoteo 
Domingo  Palacio,  ponemos  á  continuación  la  misma  relación 
de  la  fiesta  que  hubo  en  Madrid  á  la  traslación  del  convento  y 
monjas  de  la  Encarnación,  que  nos  ha  sido  facilitada  por  gra- 
cia especial,  á  fin  de  que  esta  monografía  resultase  más  com- 
pleta: 

«El  Rey  Nuestro  Señor,  á  quien  Dios  guarde  muchos  años, 
tiene  tan  en  el  alma  la  memoria  de  la  Serenísima  y  muy  cató- 
lica Reina  Doña  Margarita  de  Austria,  que  está  en  el  cielo,  que 
á  cualquiera  de  sus  cosas  acude  con  gran  demostración  de 
amor,  y  particularmente  á  la  fundación  y  dotación  del  Monas- 
terio de  la  Encarnación,  por  otro  nombre  de  Santa  Margarita 
la  Real  de  Recoletas  de  San  Agustín,  que  se  comenzó  en  vida 
de  la  Serenísima  Reina,  cuya  obra,  edificio  .y  suntuosidad  com- 
pite con  la  mejor  de  los  monasterios  de  esta  corte,  tanto  en  la 
fábrica  de  la  iglesia,  coro,  casa,  claustros,  oficinas,  jardín, 
fuentes  y  huerta,  por  ser  de  sillería  y  de  calicanto,  todo  muy 
cumplido  y  con  buenas  vistas,  como  en  el  cuarto  que  se  ha  la- 
brado allí  para  S.  M.,  y  otro  para  el  capellán  mayor  y  capella- 
nes de  honor  y  músicos,  donde  el  ingenio  y  arte  de  arquitectu- 
ra han  echado  el  sello,  habiendo  durado  la  obra  cinco  años  y 
gastádose  gran  suma.  Y  habiéndose  de  todo  punto  acabado, 
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S.  M.  señaló  el  día  que  se  habían  de  trasladar  las  monjas  de 
esta  sagrada  religión  (que  en  este  tiempo  han  estado  en  la  Casa 
del  Tesoro)  á  la  dicha  Casa  Real,  para  dos  de  Julio,  día  de  la 
Visitación  de  Santa  Isabel,  y  dos  días  antes  se  hizo  la  Consa- 
gración de  la  iglesia  nueva  por  el  Arzobispo  de  Braga,  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  Presidente  del  Consejo  de  Portugal,  de 
cujas  partes  y  santidad  hay  gran  noticia  en  el  mundo.  Hízolo 
con  gran  autoridad  y  devoción,  hallándose  presente  S.  M.  y 
sus  AA.  con  su  Real  casa. 

«El  día  de  Nuestra  Señora  de  la  Visitación,  que  fué  el  seña- 
lado para  esta  gran  solemnidad,  se  mandó  que  por  la  honra  de 
esta  fiesta  se  guardase,  y  en  la  calle  y  plaza  que  va  de  la  Casa 
del  Tesoro  hasta  el  Monasterio  nuevo  se  colgaran  las  más  ri- 
cas tapicerías  de  S.  M.,  las  historias  de  San  Pablo,  el  Diluvio  y 
el  Arca  de  Noé,  de  Abrahara,  de  las  Virtudes,  la  del  Rey  Siró 
y  las  de  Túnez,  todas  muy  ricas,  de  oro  y  seda  y  de  extremada 
perspectiva,  las  cuales  y  lo  mucho  que  hay  que  ver  en  ellas, 
bastaran  para  hacer  grande  esta  fiesta. 

»Hubo  en  este  trecho,  por  donde  había  de  ir  la  procesión, 
siete  altares.  El  primero,  del  Patriarca  de  las  Indias,  Capellán 
mayor  y  limosnero  de  S.  M.  El  segundo,  del  Conde  de  Lerma. 
El  tercero,  del  Duque  de  Uceda.  El  cuarto,  de  la  Condesa  de 
Valencia  y  Duquesa  de  Sesa.  El  quinto,  de  la  Duquesa  de  Pe- 
ñaranda. El  sexto,  de  la  Religión  de  San  Agustín.  Y  el  sétima 
y  último,  de  S.  M.  Las  colgaduras  de  bordados  y  doseles  que 
adornaban  estos  altares  eran  muy  para  ver,  y  en  particular 
tuvo  el  altar  del  Duque  de  Lerma  una  de  los  Pares  de  Francia, 
Macabeos  y  personas  insignes  en  las  historias;  y  dejando  la  ri- 
queza de  matices  y  bordados  que  parecían  estar  al  vivo,  esta- 
ban tan  adornados  en  las  coronas  y  caladas  de  piedras  de  valor, 
como  también  lo  están  Jndit,  Lucrecia  y  otras  con  arracadas, 
gargantillas  y  brazaletes  de  piedras  y  perlas.  El  del  Duque  de 
Uceda  fué  muy  suntuoso;  tuvo  á  los  Emperadores  romanos,  de 
curiosa  mano  en  el  bordado  y  pincel,  y  concurrieron  muchas 
curiosidades  de  ébano  y  marfil.  El  de  la  Condesa  de  Valencia  y 
Duquesa  de  Sesa  tuvo,  además  de  las  curiosidades,  4.000  plu- 


54  REVISTA  DE  ESPAÑA 

mas  de  colores,  de  que  estaban  hechos  pilares  y  arcos  que  lo 
cubrían,  y  en  ellos  niños  Jesús  y  San  Juanes,  de  excelentes  he- 
churas. El  de  la  Duquesa  de  Peñaranda,  demás  de  lo  muy  pri- 
moroso, hubo  muchas  gradas  y  barandillas  de  plata,  gran  suma 
de  candelabros  y  ramilletes  de  pasta,  de  esmeralda  y  aguas  ma- 
rinas, con  que  se  llenaba  la  vista  por  lo  extraordinario.  En  el 
altar  de  S.  M.  había  un  dosel  muy  rico,  todo  bordado  de  piedras 
y  perlas,  y  en  la  fiesta  de  la  Anunciación  de  la  Sacratísima 
Virgen  Nuestra  Señora,  concebida  sin  pecado  original.  En  el  de 
la  Religión  de  San  Agustín,  que  como  fiesta  suya  se  estrenó  y 
echó  el  resto,  estaba  el  Santo  en  el  dosel,  cercado  de  una  tarje- 
ta ó  romano  muy  grande,  en  arco  de  dos  varas  y  media  de 
largo  y  una  de  ancho,  todo  de  rubíes  y  diamantes,  en  tan  gran 
cantidad  y  grandeza  que  se  apreció  en  un  millón,  cuyos  reñe- 
jos,  centellear  y  brillar  daban  bien  en  que  entender,  porque  es- 
taba con  gran  arte.  Encima  del  Santo  había  una  corona  im- 
perial, de  los  mismos  diamantes.  En  el  altar  estaba  de  rodillas 
la  Serenísima  Reina  Doña  Margarita,  bien  vestida  y  tocada, 
con  rostro  al  natural,  recibiendo  de  mano  de  San  Agustín  las 
llaves  que  le  daba  de  esta  Sagrada  Religión,  con  gran  demos- 
tración de  los  presentes,  por  el  amor  que  generalmente  le 
tienen  en  estos  Reinos.  Hubo  en  los  altares  infinitos  blando- 
nes, cántaros,  aguamaniles,  ramilleteros,  perfumadores,  cor- 
nucopias de  plata,  los  retablos,  imágenes,  niños,  relicarios  y 
Jgnus  Dei,  lo  más  rico  y  extraordinario  de  oro,  plata,  ébano  y 
marfil,  y  de  mayor  primor  que  hay  en  la  Corte,  con  tantas  y 
tan  grandes  reliquias  y  cuerpos  de  Santos,  que  en  cada  altar 
había  muy  grandes  huesos  y  muchas  cabezas,  y  tanto  que  ver, 
que  se  pudiera  hacer  muy  larga  esta  relación,  sino  temiera 
cansar,  porque  no  quedó  cosa  curiosa  en  Palacio,  ni  en  los  de 
estos  Señores  y  otros  que  no  se  viesen  en  estos  altares,  en  com- 
petencia unos  de  otros,  con  general  admiración  de  la  grandeza 
y  suntuosidad  de  cada  uno,  y  en  tan  breve  término  como  una 
tarde,  no  se  pudo  apenas  percibir  con  la  vista,  ni  particulari- 
zar, sino  por  lo  general,  encogiendo  los  hombros  y  arqueando 
las  cejas. 
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»A  las  cinco  de  la  tarde  se  halló  S.  M.  y  A  A.  con  los  Arzo- 
bispos y  Obispos  y  grandes  en  la  Casa  del  Tesoro,  de  donde  sa- 
caron el  que  allí  estaba  guardado  y  depositado  para  llevarle 
donde  más  ampliamente  se  comunique,  y  para  que  esta  semi- 
lla, sembrada  en  el  huerto  de  la  muy  Católica  Reina,  dé  los 
frutos  prósperos  y  abundantes.  A  la  hora  de  la  procesión,  los 
mayordomos  de  S.  M.  y  Capitanes  de  las  Guardas  dieron  órde- 
nes, y  las  Guardas  española  y  tudesca  empezaron  á  despejar, 
siendo  tan  grande  el  número  de  gente,  que  se  pasó  gran  tra- 
bajo en  hacer  calle.  Dieron  principio  las  cruces  de  las  parro- 
quias, y  luego  las  Religiones  con  las  suyas;  iban  á  trechos  dan- 
zas de  diferentes  invenciones,  y  las  de  los  gigantes,  que  para 
efecto  se  renovaron  y  vistieron,  é  hicieron  gigante  y  giganta 
en  francés,  á  quien  seguían  las  de  la  música,  con  todo  género 
de  instrumentos,  iban  tañendo  y  danzando.  Luego  iba  la  cle- 
recía, á  quien  seguían  las  monjas,  tres  donadas  y  trece  mon- 
jas cubiertas  con  sus  velos;  al  lado  de  cada  una  iba  un  Obispo: 
fueron  dos  de  la  China  y  los  de  Valladolid,  Mondouedo,  León, 
Salamanca,  Cuenca,  y  los  Arzobispos  de  Zaragoza,  de  Santiago 
y  de  Braga;  y  con  la  última,  que  era  la  Priora,  iban  el  Duque 
de  Lerma  y  el  Cardenal  Trejo  Panlagua.  No  se  hallaron  en 
esta  fieí*ta  el  Cardenal  de  Toledo  ni  el  Arzobispo  de  Burgos, 
Presidente  de  Castilla,  por  estar  el  uno  malo  y  el  otro  por  no 
saber  el  lugar  que  había  de  llenar.  Luego  venía  el  palio  y  el 
Santísimo  Sacramento,  en  una  Custodia  de  cristal  de  roca,  con 
muchos  pilares,  guarnecida  de  oro,  que  es  de  las  piezas  más 
curiosas  que  hay  en  la  Capilla  Real.  Iban  todos  los  Capellanes 
de  S.  M.,  con  capas  ricas,  y  el  preste  era  el  Prior  de  Roncesva- 
lles,  cura  que  fué  de  Palacio.  Detrás  de  la  Custodia  iban  títu- 
los y  los  Mayordomos  de  S.  M.  con  báculos.  Luego  iban  los 
grandes  señores  que  se  hallaron  en  la  Corte,  que  son  quince  ó 
diez  y  seis,  á  quien  seguían  el  Príncipe  Nuestro  Señor  y  los 
Infantes  Don  Carlos  y  Don  Fernando,  vestidos  de  blanco;  lue- 
go S.  M.,  todos  descubiertos  y  con  candelas  en  las  manos. 
Iban  cuatro  tusones,  el  de  S.  M.  y  el  Príncipe  Nuestro  Señor, 
j  los  Duques  de  Alba  y  de  Béjar.  En  su  seguimiento  iba  la 


56  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Serenísima  Princesa  Nuestra  Señora  y  las  Infantas  Doña  Ma- 
ría y  Doña  Margarita,  también  de  blanco  y  con  muchas  joyas 
y  cadenas  de  diamantes.  Luego  iban  el  Patriarca  de  las  Indias, 
el  Obispo  de  Avila,  el  Marqués  de  Ve  ada  y  el  Conde  de  Salda- 
ña,  el  Marqués  de  Falces,  Capitán  de  los  Archeros,  con  toda  la 
guarda.  Seguían  las  Dueñas  de  honor  y  Damas  de  la  Reina, 
con  toda  la  bizarría  y  gala.» 

»Llegóse  al  Monasterio  de  la  Encarnación  antes  de  anoche- 
cer, y  cuando  S.  M.  y  AA.  llegaron  al  altar  de  San  Agustín, 
donde  estaba  la  Santa  Reina,  la  consideraron  con  gran  aten- 
ción de  ver  tal  esposa  y  tal  madre,  recibiendo  tan  gran  joya  del 
Santo,  como  era  las  llaves  de  aquella  sagrada  Religión,  que 
hoy  se  encerraba  en  aquella  Real  casa,  y  que  la  habían  gozado 
tan  poco  en  la  tierra  por  la  aceleración  de  su  tránsito  al  cielo 
en  tan  tiernos  años.  La  Iglesia  lo  parecía:  En  el  altar  mayor 
estaba  un  retablo  de  la  fiesta  de  la  Encarnación,  en  que  se 
conoce  la  valentía  del  artífice.  Hay  otros  dos  colaterales:  el 
uno  de  San  Felipe  y  el  otro  de  Santa  Margarita;  y  habiendo 
puesto  el  Santísimo  Sacramento  en  su  lugar  y  dicho  la  oración 
acostumbrada,  echó  la  bendición  el  Cardenal  Paniagua,  y  luego 
entraron  las  monjas  en  su  convento,  donde  las  aguardaban  la 
Duquesa  de  Peñaranda,  la  Duquesa  de  Osuna,  la  Duqnesa  de 
Alba,  la  Condesa  de  Valencia,  la  Marquesa  de  Villafranca,  la 
Duquesa  de  Villahermosa  y  otras  muchas  señoras,  que  las  re- 
cibieron dándoles  los  parabienes.  SS.  MM.  y  A  A.  entraron  en 
el  convento  y  se  despidieron  de  las  monjas  con  gran  música  y 
alegría.  Lo  mismo  hicieron  las  damas  y  las  señoras,  y  S.  M. 
y  AA.  se  volvieron  de  noche  á  Palacio  con  gusto  de  haber  aca- 
bado también  esta  jornada. 

»E1  día  siguiente,  3  de  Julio,  que  era  cuando  se  había  de 
decir  la  primera  misa,  fueron  S.  M.  y  SS.  AA.  al  Monasterio  de 
la  Encarnación,  donde  los  recibieron  con  la  música  real  y  Te 
JDeum  Laudamus.  La  Princesa,  con  los  Infantes  é  Infantas 
y  S.  M.  y  el  Príncipe,  acompañados  de  títulos  Grandes  y  Em- 
bajadores, fueron  á  la  Capilla  Real  y  estuvieron  en  la  cortina. 
£1  Arzobispo  de  Santiago  estuvo  de  pontifical,  para  hacer  el 
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oficio:  el  coro  le  comenzó  con  toda  solemnidad  de  voces  é  ins- 
trumentos, y  el  Arzobispo  la  misa  de  pontifical.  Asistieron  mu- 
chos Obispos.  Predicó  el  maestro  Fray  Juan  Márquez,  de  la  or- 
den de  San  Agustín  y  predicador  de  S.  M.,  que  para  este  efecto 
vino  de  Salamanca,  donde  es  catedrático.  Tuvo  gran  auditorio 
de  los  predicadores  de  S.  M.  y  los  más  primos  de  la  corte,  que 
todos  fueron  muy  satisfechos.  Acabóse  la  misa  con  muchos 
motetes  y  villancicos,  quedando  el  Santísimo  Sacramento  des- 
cubierto. La  Princesa  é  Infantes  se  quedaron  á  comer  en  el 
monasterio,  y  S.  M.  y  el  Príncipe  se  fueron  á  Palacio.  A  la  tar- 
de volvieron  á  ver  encerrar  el  Sacramento,  que  se  hizo  por  el 
Doctor  Sobrino,  Obispo  de  Valladolid,  con  mucha  música  y 
chanzonetas.  Remató  la  fiesta  la  música,  con  dos  gracias  y  ala- 
banzas al  Santísimo  Sacramento  y  a  la  limpia  y  Purísima  Con- 
cepción de  la  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  Señora  nuestra, 
concebida  sin  pecado  original,  y  S.  M.  y  AA.  se  volvieron  á 
Palacio,  que  fué  la  segunda  jornada  de  gusto  y  alegría. 

«Habiéndose  hecho  estas  fiestas  en  el  nuevo  y  Real  Con- 
vento, acordó  S.  M.  que  se  celebrasen  las  honras  y  obsequias 
de  la  Serenísima  Reina,  su  patrona  y  fundadora,  que  está  en 
el  cielo,  renovando  la  memoria  con  el  general  y  particular  cui- 
dado y  sentimiento  de  la  falta  que  ha  hecho  á  S.  M.  y  á  SS.  A  A., 
y  á  estos  Reinos,  si  bien  es  gran  parte  de  consuelo  la  conside- 
ración de  que  está  gozando  de  más  supremas  coronas  y  grados 
de  gloria,  intercediendo  con  Dios  Nuestro  Señor,  en  particular 
por  S.  M.  y  AiV.,  y  en  general  por  estos  Reinos,  donde  fué  tan 
amada  por  su  gran  cristiandad  y  raras  virtudes.  En  la  Capilla 
mayor  se  hizo  el  túmulo,  cubierto  de  un  paño  de  brocado  y  cer- 
cado de  blandones  con  hachas;  asistieron  los  capellanes  de  la 
Capilla  Real  y  los  del  nuevo  convento  y  religiosos  de  las  Orde- 
denes,  los  predicadores  de  S.  M.,  Caballeros,  títulos.  Obispos, 
Arzobispos,  Embajadores,  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  los  Gran- 
des señores,  S.  M.  y  SS.  AA.  Príncipe  é  Infantes,  Princesa  é  In- 
fantas, estuvieron  en  el  coro  de  las  monjas.  La  Capilla  Real, 
con  toda  su  música,  comenzó  el  oficio.  D.  Fernando  de  Aceve- 
do.  Arzobispo  de  Burgos,  Presidente  de  Castilla,  dijo  la  misa. 
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Predicó  el  P.  Gerónimo  de  Florencia,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
dignísimo  predicador  de  S.  M.,  y  entre  otras  muchas  cosas, 
cuando  resplandecieron  en  la  Reina  nuestra  señora  la  fe,  espe- 
ranza y  caridad,  afirmó  que  le  había  oído  decir  muchas  veces 
cuánto  deseaba  derramar  su  sangre  y  padecer  martirio  por  la 
fe  de  Cristo,  y  que  por  ser  Reina,  le  parecía  imposible  hallar 
tal  ocasión,  y  cuánto  estimara  que  esto  se  rodease  de  manera 
que  lo  pudiera  conseguir,  cuánto  amaba  y  cómo  de  ordinario 
suplicara  á  Nuestro  Señor  que  alumbrase  á  S.  M.  para  gober- 
nar tantos  Reinos,  y  á  sus  Ministros  para  que  acertasen;  lo 
que  resplandecieron  en  S.  M.  la  esperanza  y  la  caridad,  y  las 
muchas  obras  que  dejó  hechas  en  beneficios  generales  y  par- 
ticulares. Acabóse  el  oficio  con  Requiescat  in pace ,  quedando  las 
monjas  por  hijas  y  capellanas  perpetuas,  recoüociendo  tan  sin- 
gulares mercedes  y  beneficios  como  han  recibido.» 


Bajo  la  protección  de  los  Reyes,  pronto  se  llenó  el  Monaste- 
rio de  la  Encarnación  de  respetables  damas  y  distinguidas  se- 
ñoritas. 

El  órgano  entonó  dulces  cantares  al  purísimo  Misterio  de 
la  Encarnación,  y  en  la  regla  de  la  santa  casa  pudo  conciliarse, 
sin  detrimento  del  culto,  el  misticismo  de  la  oración  con  los 
anhelos  del  mundo,  nunca  reprimidos  lo  bastante  al  empezar  á 
recorrer  el  camino  del  Paraíso.  Las  señoras  no  podían  dejar  de 
gerlo  al  convertirse  en  monjas;  porque  acostumbradas  desde  ni- 
ñas á  la  comodidad  y  al  regalo,  á  la  limpieza  inmaculada  del 
armiño,  que  prefiere  morir  á  salpicarse  de  lodo,  no  habían  de 
permitir  que  la  estameña  tapase  descuidos  de  pulcritud  en  el 
convento,  que  no  tuvieron  ni  dejaron  ver  en  sus  tocadores. 

La  devoción  no  entra  con  sangre,  mas  sí  con  la  limpieza; 
pues  como  dice  Santa  Teresa  de  Jesús,  «para  poder  rezar  con 
recogimiento  es  necesario  estar  con  comodidad,  y  de  seguro 


EL  CONVENTO  DE  LA  ENCARNACIÓN  59 

nada  hay  más  plácido  y  regalado  que  el  bienestar  corporal  pro- 
cedente del  aseo.»  El  aseo  trae  en  el  mundo  la  soltura  de  for- 
mas, la  corrección  de  los  modales,  el  tono  de  distinción  que 
separa  á  la  villana  de  la  gran  señora,  y  en  el  convento  tiene 
por  resultado  el  porte  majestuoso,  noble  y  digno,  sin  llegar  á 
la  tiesura  de  la  severidad  monacal;  la  actitud  inspirada  de  la 
fe,  llana  é  ingenua;  el  reflejo  de  la  predestinación  á  las  oracio- 
nes de  la  celda  y  el  humanismo  en  el  sentimiento,  en  el  corazón 
y  en  la  piedad,  contrario  al  gemido  lúgubre  de  los  agonizan- 
tes, al  espectáculo  hórrido  de  los  cadáveres  prematuros,  que 
encierra  en  los  claustros  la  vocación  mal  estudiada  y  peor  diri- 
gida de  algunas  inocentes. 

En  el  convento  de  la  Encarnación  todo  fué  perfectamente 
desde  el  principio.  El  rezo  era  amor,  no  interrumpido  por  vo- 
ces gangosas;  la  piedad,  un  instinto  elegante;  la  distinción,  ne- 
cesidad de  la  vida;  la  limpieza,  salud  del  claustro  y  del  alma,  y 
el  refectorio,  asilo  modesto  de  la  sobriedad,  enemiga  de  gloto- 
nerías, excesos  é  indigestiones. 

Así  rivalizaron  desde  el  principio,  con  todos  los  cenobios  de 
fundación  real,  'oerhi  gratia,  con  las  Descalzas^  Dominicas^  las 
madres  de  la  Encarnación  de  Madrid,  hijas  predilectas  de  la 
pobre  Reina  Doña  Margarita,  por  mote  la  Degolladora  de  moris- 
cos, sin  saberlo,  ni  buscarlo,  ni  adivinarlo  siquiera. 

Convento  nuevo  el  de  la  Encarnación  é  iglesia  suntuosa  y 
elegante,  que  recuerda  la  traza  de  la  de  San  Lorenzo,  en  el  Es- 
corial, había  de  distinguirse,  desde  luego,  en  las  manifestacio- 
nes del  culto  externo,  que  es  el  que  habla  é  impresiona  más  á 
los  sentidos.  Las  monjas  encontraron  establecida  la  procesión 
del  Corpus  en  la  iglesia  de  Santa  María  y  la  octava  más  solemne 
en  el  Monasterio  de  las  Descalzas  Reales.  No  siendo  fácil  alte- 
rar lo  establecido,  pasando  á  la  Encarnación  los  derechos  de 
esos  dos  templos  privilegiados,  idearon  para  sí,  y  lo  consi- 
guieron un  día  de  la  octava,  el  Miércoles,  y  ese  día  echaban, 
como  suele  decirse,  la  casa  por  la  ventana,  puesto  que  adorna- 
ban el  templo  exteriormente  con  preciosos  tapices  que  facili- 
taba la  Casa  Real;  erigían  altares  en  las  calles  confluentes. 
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como  la  de  Corito,  después  de  Torija,  donde  estuvo  el  Consejo 
Supremo  de  la  Inquisición,  con  su  terrible  lema:  aExnrje  Dómi- 
ne etjudicat  causam  hian,y>  ante  el  convento  de  Agustinos  Calza- 
dos de  Doña  María  de  Aragón,  levantado  en  el  sitio  que  en- 
tonces se  llamaban  las  vistillas  del  Rio,  y  existe  trasformado  en 
Palacio  del  Senado,  junto  á  los  muros  de  la  Encarnación.  Ha- 
cían enarenar  las  calles  del  circuito,  cubriéndolas  de  romero, 
tomillo,  juncia  y  mastranzo;  se  colocaban  los  mismos  toldos  de 
lona  que  servían  en  la  procesión  del  Jueves  del  Corpus;  baila- 
ban los  gigantones  al  son  de  la  dulzaina,  y  la  elegancia  feme- 
nina de  la  Corte,  escoltada  por  los  lindos,  venía  á  pasear  la  ca- 
rrera hasta  labora  de  la  procesión,  que  se  celebraba  echando 
las  campanas  á  vuelo,  una  no  pequeña  cantidad  de  cohetes  y 
carretillas  y  muchos  vítores. 

Las  monjas  empavesaban  las  celosías  con  cintas  de  colores, 
entre  nubes  de  incienso  que  salían  de  sus  celdas,  y  el  alborozo 
claustral  era  tan  grande  como  el  del  pueblo;  después  venían 
los  carros,  y  se  representaban  autos  sacramentales,  lo  mismo 
que  en  la  festividad  grande  del  Corpus;  y  reservadamente  diré, 
que  al  concluir  la  procesión  de  la  octava,  las  monjas  daban  á 
sus  familias  y  relaciones,  en  el  locutorio  grande,  un  refresco, 
compuesto  de  rica  colación  de  soconusco,  pastas  y  confituras, 
que  no  había  más  allá  en  las  Descalzas  Reales,  ni  en  el  mismo 
San  Jerónimo  el  Real,  que  tenía  la  fama  de  las  meriendas  y  los 
refrescos  finos.  En  fin;  en  las  procesiones  y  fiestas  de  la  octava 
del  Santísimo  Sacramento,  las  monjas  de  la  Encarnación  se  dis- 
tinguían siempre  de  las  que  hacían  por  turno,  consumiendo 
muchos  fanaques  de  pebete  las  iglesias  de  San  Pedro,  San  Mar- 
tín, San  Gil,  la  Trinidad  y  hasta  de  San  Felipe,  que  poseía  y  os- 
tentaba dos  magníficos  tapices,  admiración  de  ña  meneos,  uno 
de  Sansón  y  otro  de  Judit,  hechos  en  Pastrana.  Las  monjas  de 
la  Encarnación  aventajaban  á  todos  los  templos  católicos  en 
gusto  y  esplendidez,  y  su  procesión  de  la  octava,  con  cruces, 
pendones,  cofradías  y  danzas,  haciendo  estación  en  el  Monaste- 
rio de  las  Descalzas  Reales,  era  la  más  concurrida  y  celebrada, 
para  mortificación  de  estas  activas  madres,  en  todo  Madrid. 
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VI 


Fué  motivo  de  dolor  inmenso  para  esta  santa  casa  la  muer- 
te prematura  de  la  fundadora,  ocurrida  el  3  de  Octubre  de  1611, 
á  los  cuatro  meses  de  haberse  puesto  la  primera  piedra  de  la 
fundación  del  convento  y  de  la  iglesia.  Murió  la  Reina  Marga- 
rita, sin  ver  concluida  su  obra,  á  los  veintisiete  años  de  edad, 
el  mismo  día  del  aniversario  de  su  nacimiento,  cuando  todo  la 
sonreía  en  el  mundo;  cuando  el  amor  de  su  esposo,  que  era 
una  necesidad  de  su  vida,  la  rodeaba  de  cuidados  y  de  previ- 
siones cariñosas.  Murió  joven,  porque  vino  ya  con  la  nostalgia 
del  cielo;  y  las  almas  que  al  bajar  á  este  mundo  no  se  despren- 
den de  la  vestidura  celeste,  dejan  la  tierra  en  cuanto  pisan  el 
primer  peldaño  de  la  escalera  del  infinito. 

Las  exequias  fúnebres  por  el  alma  de  la  Reina,  fundadora 
del  Convento  de  la  Encarnación,  eran  un  deber  de  honor  para 
las  monjas,  y  fué  la  primera  solemnidad  que  celebraron,  de 
acuerdo  con  el  Rey,  en  cuanto  tomaron  posesión  de  su  casa. 
No  las  describo  detalladamente,  porque  quedan  ya  indicadas 
en  la  relación  que  se  copió  más  arriba. 

No  puede  decirse  que  las  obras  del  Monasterio  se  suspen- 
dieran á  la  muerte  de  la  Reina  Margarita,  ni  que  se  llevaran 
con  económica  lentitud,  porque  el  Rey  Don  Felipe  hizo  cuanto 
estuvo  en  su  mano  para  terminarlas,  excitado  como  estaba 
constantemente  por  los  clamores  de  las  santas  reclusas.  No 
obstante,  algo  debió  apagarse  el  entusiasmo  de  la  Corte  res- 
pecto á  estas  obras,  cuando  á  la  muerte  de  Felipe  III,  diez 
años  después  que  el  de  su  esposa  Doña  Margarita,  este  Rey,  al 
dejar  para  sí  40.000  misas,  sin  contar  con  otras  dotaciones 
para  fiestas  de  su  devoción,  con  jubileos  plenísimos,  encargó 
particularmente  á  su  hijo  que  «llevase  adelante  las  obras  de  la 
Reina,  s%  esposa,  del  Monasterio  de  la  Encarnación  y  del  Colegio 
déla  Compañía  de  Jesús,  de  Salamanca.» 
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Como  era  natural,  también  se  celebraron,  á  la  vez  que  en 
la  Capilla  Eeal,  en  el  Escorial  y  en  las  Descalzas,  solemnes 
honras  en  la,  Bncarnacióii,  con  aparato  fastuoso,  por  el  alma 
del  Rey  Don  Felipe  III.  Predicó  el  Gobernador  del  Arzobispa- 
do, D.  Alvaro  de  Villegas,  ante  los  Duques  del  Infantado, 
Alba,  Medinaceli,  Gandía,  Pastrana,  Monteleón,  Peñaranda; 
los  Marqueses  de  Astorga,  Aytona,  Santa  Cruz,  Águilar  y 
Mondéjar;  el  Almirante  y  Adelantado,  los  Condes  de  Olivares 
y  Altamira,  el  Embajador  de  Alemania,  con  el  rostro  cubierto, 
al  uso  de  su  país,  y  otros  muchos  señores  con  grandes  luto^, 
lobas  y  capirotes;  todos  los  que  formaban  el  olimpo  naciente 
de  aquella  Corte  memorable  de  Don  Felipe  IV,  de  quien  dice 
una  relación  que,  al  volver  á  caballo  de  la  Jura  de  San  Jeró- 
nimo, bajo  el  palio  que  llevaba  la  Villa,  «parecía,  por  su  her- 
mosura, un  an(/el,  y  el  ser  más  agradable  de  la  tierra.>'> 

Al  día  siguiente  de  los  funerales  del  Rey,  se  dio  el  hábito 
de  religiosa,  en  el  Monasterio  de  la  Encarnación,  á  una  hija  de 
los  Condes  de  Santiago.  Fué  su  madrina  Doña  Francisca  Clou- 
rel,  mujer  del  poderoso  D.  Baltasar  de  Zúñiga,  Comendador 
mayor  de  León,  acompañándola  toda  la  Corte,  con  un  lujo  de 
ropones  de  tela  blanca,  rica,  alcarchofada,  de  oro  en  el  telar, 
forros  de  raso,  de  oro  y  carmesí;  jubones,  calzas  y  cueras  de 
pasamanos  de  oro  de  realce  y  gorras  aderezadas,  que  era  tan 
maravilloso  de  ver  como  el  ropaje  de  las  damas  aristocráticas, 
compuesto  de  brocados  de  colores,  recamado  con  un  verdadero 
aluvión  de  piedras  preciosas. 

El  ingreso  en  el  convento  de  la  hija  de  los  Condes  de  San- 
tiago, fué  una  especie  de  protesta  contra  los  que  propalaban 
que  en  el  claustro  de  las  Margaritas  (que  asi  las  llamaron  vul- 
garmente durante  algunos  años)  no  se  podía  vivir,  por  la  suma 
estrechez  de  aposentos  y  falta  de  comodidades.  Al  principio  no 
estuvieron,  que  digamos,  tan  holgadas  como  las  Descalzas 
Reales,  las  Dominicas  y  las  Vallecas;  pero  nunca  carecieron  de 
celdas  proporcionadas,  de  locutorios  amplios  y  de  salones  de 
comunicación  donde  poder  celebrar  Academias  y  Particulares, 
si  la  moda  penetraba  también  en  la  regla  de  las  hijas  queridas 
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de  San  Agustín,  descendientes  en  línea  recta  de  Fray  Luís  de 
León,  el  humano  y  el  divino  á  la  mz. 

Y  dicen  las  relaciones  ó  las  crónicas  del  convento:  «Al  se- 
ñor D,  Baltasar  de  Zúñiga,  Gentil  hombre,  Comendador  mayor 
de  León  y  Presidente  del  Consejo  de  Italia,  después  del  falleci- 
miento de  D.  Juan  Alfonso  Pimentel  de  Herrera,  Conde  y  Du- 
que de  Benavente,  á  este  señor  D.  Baltasar  le  nació  un  hijo 
varón,  que  fué  bautizado  con  mucha  pompa  en  el  Real  Monas- 
terio de  la  Encarnación.  Fueron  sus  padrinos  el  Rey  nuestro 
Señor  y  la  Señora  Condesa  de  Olivares,  con  lo  cual  dicho  se 
está  que  las  galas  y  las  bizarrías  abundaron.  El  templo  parecía 
una  ascua  de  oro;  el  órgano  hizo  prodigios  y  el  acompaña- 
miento pudo  lucir  los  trajes  de  Corte,  dando  así  un  espectáculo 
de  brillantez,  que  produjo  en  Madrid  un  grandioso  día. 

»Poco  después,  D.  Antonio  Losa,  hombre  de  conocidas 
partes  y  cuahdades,  muy  digno  Ministro  de  S.  M.,  dio  otro  fa- 
moso día  á  Madrid  con  el  bautismo,  en  la  Encarnación,  de  un 
hijo  suyo,  de  quien  fueron  padrinos  los  Sres.  Condes  de  Oliva- 
res, acompañados  de  Grandes  Títulos  y  señores  de  la  Corte,  de 
la  turba  multa,  los  que  se  prosternaban  ante  el  valido,  inclusos 
los  poetas  llamados  de  Cámara,  y  la  calabaza,  los  enanos,  la 
enana,  el  negrillo  y  demás  sabandijas  del  Conde  y  la  Condesa. 

»Murió  D.  Baltasar  de  Zúñiga  y  murió  de  sentimiento  su 
esposa  Doña  Francisca  Clourel,  á  quien  los  Reyes  distinguían 
mucho.  Hubo  responsos  solemnes  en  la  Encarnación,  álos  cua- 
les asistieron,  por  mandato  real,  muchos  personajes  palatinos, 
acompañando,  con  el  señor  Obispo  de  Segovia,  al  Paular,  uno 
después  de  otro,  los  cadáveres  tan  llorados  en  Palacio  de  los 
señores  de  Zúñiga;  el  Rey  fué  servido  nombrar  meninos  á  dos 
hijos  suyos,  haciéndoles  algunas  otras  mercedes  por  méritos  de 
sus  padres. 


vn 


En  aquellos  tiempos  trajeron  dos  Breves  de  Su  Santidad: 
uno  para  que  los  frailes  Franciscos  usasen  los  manteos  media 
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vara  más  cortos  que  los  hábitos,  y  para  que  no  tuviesen  en  las 
,  celdas  otros  libros  que  los  de  las  librerías  comunes  de  los  con- 
ventos. Otro  para  que  los  ordinarios  se  hallen  presentes  á  to- 
mar las  cuentas  á  los  Mayordomos  de  los  conventos  de  monjas, 
sujetas  á  frailes,  asi  como  á  la  elección  de  las  Preladas,  y  para 
que  no  se  admitan,  sin  el  consentimiento  del  ordinario,  en  los 
dichos  conventos  de  monjas,  señoras  ni  criadas  seglares.  Nues- 
tras hermanas  de  la  Encarnación  que,  por  su  calidad  y  relacio- 
nes tenían  necesidad  de  comunicarse  con  el  mundo,  llevaron 
muy  á  mal  el  segundo  Breve,  y  representaron  reverentemente 
contra  él,  empleando  tanto  influjo,  que  por  fin  lograron  que  se 
le  pusiera  un  visto. 

No  habiendo  en  Madrid  iglesia  adecuada,  contando  en  ellas 
la  Capilla  Real,  para  bautizar  seis  moros  y  una  india,  se  pensó 
en  el  templo  de  la  Encarnación  por  su  dejo  morisco,  esto  es, 
por  la  circunstancia  de  que  fué  erigido  para  memoria  eterna  de 
la  expulsión  de  los  susodichos  africanos:  Mauronim gente  nomi- 
oii  cristiano  infestisima,  transmare  amandata.  Verificóse,  pues, 
en  este  templo  el  bautizo  de  los  moros,  siendo  padrinos  los 
Reyes,  asistiendo  toda  la  Corte,  menos  SS.  MM.  que,  con  el 
sentimiento  por  la  muerte  del  Archiduque,  remitieron  el  encar- 
go al  Conde  de  Castillo,  del  Consejo  de  Guerra  y  Mayordomo, 
y  á  doña  María  Enriquez,  Dueña  de  honor.  La  ceremonia  fué 
solemne  y  edificó  á  la  Corte.  Pusieron  las  monjas,  para  mayor 
lustre,  cuanto  fué  menester;  pero  en  el  fondo  de  sus  corazones 
no  llevaron  ábien  que  se  las  considerase  todavía  cómplices  de 
un  acto  juzgado  por  la  nación,  y  vituperado,  antes  de  morir, 
por  la  Reina  Doña  Margarita,  quien  de  seguro  protestaba  desde 
el  cielo  del  carácter  que  se  intentaba  dar  al  bautizo  de  los 
moros. 

Repasándolos  Avisos  de  1636,  encuentro  primeramente,  en 
el  mes  de  Setiembre,  una  noticia  de  sensación,  que  es  de  todos 
los  tiempos.  Ciertas  malas  palabras,  dichas  por  el  Conde  Duque 
de  Olivares  á  D.  Antonio  Chumacero,  Alcalde  de  la  Corte,  muy 
servidor  del  Rey  y  muy  caballero  y  honrado,  fueron  causa  de 
la  muerte  prematura  del  Consejero.  Acababa  de  prestar  un  gran 
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servicio  á  S.  M.,  reclutando  más  de  ocho  mil  hombres,  cuanda 
recibió  el  disgusto.  Murió  pobrísimo,  porque  todo  su  ajuar  de 
casa,  con  la  librería,  no  se  estimó  en  más  de  treinta  mil  rea- 
les. Sin  duda  por  esta  causa,  y  por  restañar  en  cierto  modo  la 
herida  causada  imprevistamente  por  el  orgullo  del  favorito, 
S.  M.  hizo  merced  á  la  viuda,  que  quedó  embarazada  y  con 
^eis  liijas  (/  Ve  patris  multomm  famellarun!)  merced  de  cuatro 
mil  ducados  de  ayuda  de  costas  para  casar  tres  hijas,  y  de  tres 
]¡resentaciones  en  los  conventos  reales,  que  estaban  á  disposi- 
ción del  Rey,  para  que  las  otras  tres  se  metieran  monjas.  La 
presentación  se  hizo  en  el  Convento  de  la  Encarnación,  donde 
las  jóvenes  huérfanas  consagraron  su  belleza  y  sus  virtudes  al 
amor  de  Dios,  formando  parte  de  la  capilla  de  canto  sacro, 
hasta  que  la  vejez  y  los  achaques  fueron  retirándolas  del  coro. 
Las  Chumaceras  han  dejado  fama  en  la  Corte  de  buenas  músi- 
cas y  excelentes  cantoras. 

Encuentro  después  la  noticia  de  que  el  viernes  23  de  Enero 
de  1637,  se  leyó  en  las  Agustinas  de  la  Encarnación,  al  mismo 
tiempo  que  en  las  iglesias  parroquiales,  un  edicto  del  Santo 
Oficio  contra  los  que  tuvieran  imágenes,  retratos,  firmas,  cru- 
ces, nóminas,  cédulas,  cuentas  ó  historias  de  la  madre  Luisa  de 
la  Ascensión,  monja  nefanda  del  Monasterio  de  Carrión,  man- 
dando que,  so  pena  de  excomunión  mayor,  los  entreguen  y 
lleven  á  la  Inquisición,  así  como  el  libro  titulado  Vida  de  la 
madre  Luisa  y  satisfacción  que  dio  á  los  cargos  q\ie  la  han  dadOy 
mientras  se  procede  contra  la  persona  de  la  difunta,  que  es 
cierto  que  no  librara  bien. 

En  consecuencia  de  este  edicto,  y  no  obstante  la  ciega 
creencia  en  la  virtud  de  los  acericos,  estampas,  medallas  y  tra- 
pos viejos  de  la  monja  milagrera,  el  cura  de  San  Miguel  de- 
claró y  entregó  un  aposento  lleno  de  cruces,  medallas,  imáge- 
nes y  rosarios  tocados  á  los  hábitos  de  la  santa,  y  sólo  el  Du- 
que de  Aristeo,  Embajador  del  Archiduque  Alberto  y  Coronel 
de  Alemanes,  entregó  al  Tribunal  coas  de  dos  mil  cruces  que 
había  mandado  hacer.  ¡Qué  tiempos!  Entre  ^tanto,  se  perdían 
provincias,  ciudades,  islas  y  reinos,  no  por  falta  de  valor  de 

TOMO   CXXII  5 


66  REVISTA  DE  ESPAÑA 

nuestros  soldados,  sino  por  culpa  de  los  gobernantes  que,  en 
■\'ez  de  administrar,  se  entretenían  en  correr  el  estafermo,  en 
arreglar  costosísimas  procesiones  en  las  calles,  fastuosísimos 
espectáculos  en  el  Buen  Retiro,  y  exorcismos /?ro  crimine pessi- 
mo  en  las  iglesias  parroquiales  y  en  los  conventos  de  frailes  y 
de  monjas  de  todas  las  religiones. 

Otros  exorcismos  se  pronunciaron  con  voz  tonante  de  sal- 
mista contra  las  cantoneras  (vulgo  rameras),  á  quienes  solía 
predicarse  la  Cuaresma  en  el  Convento  de  Recogidas,  para  que 
se  convirtieran,  y  este  año  se  atrevieron  á  decir  á  los  padres 
graves:  «Vaya  y  qué  rejo  tienen  sus  mercedes;  conviértanse 
ellos,  que  nosotras  convertidas  estamos.»  Por  lo  cual,  ofendidos 
los  predicadores,  no  quisieron  sacar  el  Cristo,  como  acostum- 
braban, en  los  últimos  días,  dejando  á  aquellas  pecadoras  be- 
llacas, «como  á  dejadas  de  la  mano  de  Dios,  y  cuyas  almas  y 
cuerpos  serán  quemados  en  el  Infierno,  con  todos  los  diablos, 
para  siempre  jamás,  amén.» 


VIII 


Las  puertas  de  la  iglesia  de  la  Encarnación  son  bastante 
grandes,  pero  aún  así  resultó  que,  durante  la  moda  de  los 
guarda  infantes,  apenas  cabían  las  mujeres,  por  excesivamente 
anchas,  á  entrar  en  la  iglesia.  Se  motejó  desde  el  pulpito  el 
desatino  de  la  invención;  se  pidieron  leyes  contra  el  abuso  del 
contorno,  que  se  iba  extendiendo  á  los  estudiantes  y  licenciados, 
debajo  de  las  lobas,  y  á  los  frailes  dentro  de  los  hábitos;  pero 
el  escándalo  no  tuvo  enmienda  hasta  que,  publicada  una  Prag- 
lüática  en  29  de  Marzo  de  1639,  prohibiendo  llevar  guarda  in- 
fantes, con  las  caras  tapadas  y  los  pechos  medio  descubiertos, 
el  popular,  compuesto  de  granujas,  la  emprendió  á  pedradas 
contra  las  portadoras,  silbándolas  y  haciéndolas  befas  y  burlas 
pesadas,  llegando  á  poner  en  peligro  de  muerte  á  algunas  sino 
se  refugiaran  en  las  gradas  de  San  Felipe,  bajo  la  custodia  de 
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espadas  bien  afiladas,  á  tiempo  que  el  tumulto,  casi  justificado 
por  auto  judicial,  daba  rebato  á  las  tiendas  de  la  calle  Mayor  y 
Puerta  de  Guadalajara, sacándoles  todas  las  valonas  y  zapatillas 
bordadas,  almillas,  ligas,  bandas,  puntas,  randas,  puños  ador- 
nados y  otras  galas  internas  y  externas  de  mujer,  formando 
todo  un  revoltijo,  que  se  quemó  por  la  noche  en  medio  de  la 
calle.  El  encarnizamiento  de  la  persecución  se  manifestó  más 
terrible  contra  las  mujeres  (señoras  ó  plebeyas)  que  llevaban 
la  rueda  de  los  acertijos,  en  torno  del  cuerpo,  con  puntas,  le- 
chuguillas de  colores,  tocas  y  otros  embelecos  en  las  vestidu- 
ras, habiendo  llegado  al  punto  deshonesto  de  arrancar  las  vi- 
rillas  de  plata  de  los  chapines,  y  acaso  también  las  ligas  á  las 
que,  no  pudiendo  correr,  caían  como  palominos  en  las  calles  y 
en  el  atrio  ó  compás  de  las  iglesias.  Algunos  muchachos,  per- 
seguidores, fueron  muertos  en  las  calles  por  los  alguaciles. 
Tuvo  lugar  este  suceso  el  día  del  Ángel  de  la  Guarda,  Miérco- 
les de  Ceniza  de  1623. 

Otra  excomunión  más  pacífica,  pues  no  pasó  de  protesta  y 
de  ayunos,  fué  la  que  recayó  sin  ruido  en  el  Dr.  Tineo,  Cate- 
drático, Colegial  mayor  y  dos  veces  Rector  de  la  Universidad 
de  Alcalá,  cura  de  Casarrubios,  y  al  ocurrir  la  prisión,  capellán 
de  las  Descalzas  Reales,  acusado  de  crimine  pessimo,  que  no 
llegó  á  probarse,  por  lo  cual  dieron  por  libre  al  capellán  y  á 
un  muchacho  que  habían  puesto  preso  con  él.  Fueron  aquellos 
días  de  mucha  delincuencia,  pues  se  descubrió  un  numeroso 
enjambre  de  sodomitas,  entre  los  cuales  figuró  un  milanés  lla- 
mado Agustín  Mesto,  un  primo  de  la  Marquesa  de  Aguilar,  un 
paje  de  D.  Antonio  Pedroso,  dos  de  Octavio  Centurión,  otro  de 
Carlos  Ihata,  otro  muy  galán  del  Conde  de  Castrillo  y  otros 
que  no  apunto,  hasta  el  núm.  100,  acusados  del  pecado  nefan- 
do, y  de  los  cuales  algunos,  como  D.  Sebastián  de  Mendizábal, 
el  más  descocado  de  todos,  y  D.  Pedro  de  Mendieta,  purgaron 
sus  mohaticas  y  liviandades  en  el  quemadero  de  la  Puerta  la- 
tina de  Alcalá. 

El  convento  de  la  Encarnación  no  tuvo,  como  el  de  las  Des- 
calzas, capellanes  de  crimine  pessimo;  pero  en  cambio  tuvo  á  un 
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capellán,  mal  literato  y  peor  poeta,  llamado  D.  Tomás  Añorbe 
y  Corregel,  que  llenó  el  teatro  de  comedias  y  entremeses  dis- 
paratados. 

Estas  monjas  de  la  Encarnación  conservaron  siempre  el 
rango  de  la  clase  á  que  pertenecieron  en  el  mundo.  Por  ello  las 
amó  la  corte  de  Don  Felipe,  las  respetó  el  pueblo  y  las  distin- 
guieron los  Monarcas.  Fueron  modestas  en  su  compostura  mo- 
nacal, aunque  usaron  hábitos  flexibles,  movidos  con  elegancia. 
No  fueron  vanidosas,  y  eso  que  las  blancas  tocas,  llevadas  con 
honestidad  sobre  frentes  iluminadas  con  el  brillo  de  la  decencia, 
pedían  pinceles  para  perpetuar  la  maravilla.  Manos  finas,  siem- 
pre limpias;  contornos  clásicos  en  fundas  de  estameña,  ó  afo- 
rrados de  bayeta;  una  escultura  ideal  en  los  esbozos  del  traje, 
una  belleza  correcta  en  el  busto,  escapando  del  monjil  para  que, 
viéndolo,  fueran  más  meritorias  las  preces  del  sacrificio:  unos 
ojos  húmedos  por  la  savia  de  la  vida,  aunque  velados  intensa- 
mente por  tanto  mirar  al  cielo;  un  culto  sin  fanatismo,  basado 
en  una  fe  sin  desmayos;  una  senda  de  amores  encaminados  á 
Dios  por  la  aspiración  sincera  á  lo  divino.  La  pasión  humana, 
viva  y  exigente,  moderando  sus  ímpetus  y  amoldándolos  al 
precepto  sagrado  de  la  liturgia.  Idilios  convertidos  en  trenos. 
Sueños  de  la  juventud  interpretados  por  la  sequentia  del  Dies 
ira)  he  ahí  lo  que  fueron  en  los  siglos  xvii  y  xviii,  y  continúan 
siéndolo,  por  respeto  á  lo  pasado,  las  Madres  Agustinas  Calza- 
das de  la  Encarnación,  hermanas  piadosas  de  la  fundadora,  la 
ideal  y  poética  Reina  Doña  Margarita  de  Austria.  Fué  cenobio 
muy  aristocrático  el  de  las  Descalzas  Reales,  por  haber  dado 
albergue  á  una  Emperatriz,  y  porque  profesaron  en  él  bastan- 
tes Infantas,  hijas  de  Reyes.  Además,  porque  la  superiora  tuvo 
mucho  tiempo  categoría  de  Grande  de  España. 

Fué  Monasterio  muy  distinguido,  en  el  concepto  histórico 
religioso,  el  de  las  monjas  de  Santo  Domingo  el  Real,  por  per- 
tenecer á  una  orden  monacal  poderosa  y  estar  gobernado  por 
señoras  descendientes  de  la  Familia  Real  de  Castilla,  bajo  la 
inspiración  y  casi  la  advocación  de  D.  Pedro  el  Cruel  ó  elJusti- 
ciero,  que  de  ambos  modos  lo  apellidamos  en  nuestra  tierra. 
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Pero,  ni  las  Descalzas  Reales  con  sus  Infantas,  ni  las  Domini- 
cas Reales  con  sus  dueñas  de  honor,  llegaron  nunca  á  ese  gra- 
do de  buen  tono  nativo  y  convencional  que,  sin  excluir  la  mo- 
notonía de  ciertas  prácticas  rutinarias,  más  propias  de  hombres 
que  de  mujeres,  sabe  dar  á  todo  el  colorido  suave  del  buen 
gusto:  sabe  hacer  de  la  novela  de  la  vida  una  paráfrasis  cris- 
tiana, entre  líneas  del  canto  gregoriano  y  al  unísono  de  los  sal- 
mos de  la  penitencia.  Sabe  vivir  y  rezar,  y  sabe  más  tarde 
morir  en  el  seno  sacrosanto  de  nuestra  Iglesia  católica. 


Ricardo  Sepülveda 


(Ccncluiri.) 


CRISIS  POLÍTICA 


ÜÜE  ATRAVIESAN  TODOS  LOS  PUEBLOS  CIVILIZADOS '" 


Eompo  la  costumbre,  señores,  que  de  antiguo  venimos  ob- 
servando, los  que  en  esta  casa  tenemos  la  satisfacción  de  ser 
recibidos  con  la  hospitalidad  que  tanto  distingue  al  Círculo  de 
la  Unión  Mercantil.  Cuantas  veces  tuve  la  honra  de  dirigiros 
la  palabra  en  años  anteriores,  fué  para  tratar  algún  asunto 
económico.  Hoj  resueltamente  he  planteado  un  tema  de  ca- 
rácter político.  ¿Por  qué  esta  novedad,  diréis?  Pues  es  muy 
sencillo.  Yo  no  sé  cómo  es;  pero  resulta  que,  cuando  trato 
cuestiones  económicas,  sin  saber  cómo,  sale  la  nota  política. 
Lo  que  existe  en  la  sociedad,  lo  que  nos  rodea  por  todas  partes, 
parece  como  que  invade  nuestro  espíritu;  y  después  de  todo, 
no  sé  por  qué  á  industriales  y  á  comerciantes  no  se  les  ha  de 
plantear  de  una  manera  franca  y  explícita  los  problemas  de 
carácter  político. 


(1)    Conferencia  pronunciada  en  el  Círculo  de  la  Unión  Mercantil  el  día  12  de  Mayo 
de  1888. 
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¿Hay  algo  que  influya  más  en  la  producción,  en  la  estabi- 
lidad de  las  relaciones  económicas,  en  el  desarrollo  de  la  rique- 
za pública;  hay  algo  que  influya  más  que  el  estado  de  la  polí- 
tica de  un  país?  ¿Hay  algo  que  os  afecte  tanto  como  los  gastos 
públicos,  que  "van  en  constante  desarrollo  y  crecimiento  ea 
nuestra  patria,  como  en  casi  todas  las  naciones?  ¿Hay  algo  de 
que  dependa  tanto  el  bienestar  de  un  pueblo  como  la  paz  de 
que  se  goce?  ¿Hay  algo  que  determine  las  corrientes  de  la  pro- 
ducción, la  pros])eridad  del  comercio,  como  la  buena  ó  mala 
política  de  un  país?  Pues  estas  son  las  razones  que  he  tenido 
en  consideración  para  tratar  ante  vosotros  hoy  una  cuestión 
<|ue  tiene  carácter  general,  casi  universal:  la  crisis  política 
que  atraviesan  todos  los  pueblos  civilizados. 

El  Estado,  en  los  tiempos  antiguos,  apenas  existía;  y  digo 
que  apenas  existía,  porque  no  tenía  la  constitución  robusta  y 
enérgica  que  hoy  manifiesta.  En  la  Edad  Media  era  un  conjun- 
to de  autonomías,  muy  ricas  por  su  variedad,  que  se  prestaban 
grandemente  al  desenvolvimiento  de  las  libertades  populares; 
pero  que  estaban  siempre  rayanas  de  la  anarquía.  El  señor 
feudal  vivía  en  lucha  con  el  Municipio,  feudal  también;  el  Rey, 
que  se  aprovechaba  de  las  divisiones  entre  sus  desgraciados 
vasallos,  acrecentaba  su  poder,  dando  nueva  organización  al 
estado  político  del  país;  más  tarde  imperaban  y  dominaban  ya 
los  Reyes  con  el  auxilio,  con  el  consejo,  con  la  sabia  dirección 
de  letrados,  gente  media  entre  los  grandes  y  los  pequeños,  como 
decía  un  egregio  escritor  de  aquellos  tiempos,  que  sabían  apro- 
vecharse de  las  circunstancias,  y  á  la  sombra  del  más  puro 
formalismo  engrandecían  el  poder  regio  á  costa  de  los  poderes; 
feudales,  de  los  poderes  municipales,  y  aun  en  algunas  ocasio- 
nes, á  costa  de  la  Iglesia,  que  solía  después  de  la  Reforma 
conformarse  con  los  despojos  que  en  su  camino  iba  dejando  la 
Monarquía.  Hoy  aparece  todo  más  centralizado:  las  naciones 
tienen  una  unidad  más  determinada,  más  completa,  más  com- 
pleja también:  hoy  está  el  Estado  en  condiciones  tales  que 
aparece  como  factor,  en  primer  término,  de  la  felicidad  de  ks 
pueblos,  de  su  bienestar,  de  su  porvenir.  En  los  pueblos  de  la 
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"vieja  Europa,  sobre  todo,  el  Estado  ejerce  una  poderosa  influen- 
cia. No  es  tan  grande  la  influencia  que  ejerce  allende  los  ma- 
res, en  los  Estados  Unidos,  donde  con  una  forma  de  Gobierno, 
muchísimo  más  perfecta  que  todas  las  que  tenemos  en  la  vieja 
Europa,  adolecen  todavía  de  grandes  inconvenientes,  de  abu- 
sos y  corruptelas  que  no  desmerecen  de  los  abusos  y  corrupte- 
las de  nuestros  Gobiernos,  sin  embargo  de  lo  cual,  esas  dificul- 
tades, que  en  todas  partes  se  oponen  á  la  marcha  progresiva 
de  los  pueblos,  desaparecen  por  completo  ante  el  poder  impo- 
nente, colosal,  ante  la  fuerza  de  una  sociedad  que  vive,  se 
mueve  y  se  desenvuelve  sin  necesidad  casi  del  auxilio  del  Esta- 
do, más  que  para  proteger  la  persona  y  la  propiedad.  Con  esto 
no  podemos  contar  nosotros,  porque  no  tenemos  esa  virilidad 
todavía,  porque  carece  de  verdaderas  energías  nuestro  pueblo, 
porque  nos  falta  la  iniciativa  que  allí  lo  acomete  todo  y  lo  arro- 
lla todo;  de  ahí  el  que  en  el  desenvolvimiento  de  los  pueblos 
europeos  represente  mucho  más  el  Estado.  La  índole  de  la  civi- 
lización europea  influye  mucho  en  la  crisis  por  que  pasa  la  po- 
lítica general  en  el  Viejo  Mundo. 

De  ahí  la  importancia  que  tiene  la  política,  á  mi  juicio,  el 
primer  factor  de  la  crisis  general  que  vienen  atravesando  todos 
los  pueblos  de  Europa;  y  como  por  sus  consecuencias  trascien- 
de á  todos  los  intereses,  me  atrevo  á  someteros  esta  noche  á 
Tuestra  atención  algunas  consideraciones,  con  el  ñu  de  que- 
vosotros  mismos  contribuyáis  á  poner  remedio  á  una  situación 
que  nos  aqueja,  que  tanto  dura  y  que  tantos  intereses  com- 
promete. 

Es  la  principal  misión  del  Estado  defender  el  derecho,  ad- 
ministrar, dirigir  los  intereses  colectivos,  mantener  la  paz,  de- 
fender la  integridad  del  territorio  y  la  independencia  nacional 
en  frente  del  enemigo  extranjero;  y  para  conseguir  todos  estos 
fines  organizar  los  poderes  públicos,  ponerlos  en  consonancia 
con  las  exigencias  de  la  sociedad,  y  darles  condiciones  tales 
que,  sin  graves  conflictos,  pueda  verificarse  la  realización  de 
lo  que  haya  de  legítimo  y  factible  en  las  aspiraciones  de  todos. 
Ya  veis  cuan  grande  es  la  misión  del  Estado.  Defensa  del  de- 
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recho;  administración  de  los  intereses  colectivos,  de  aquellos 
que  afectan  á  la  totalidad  de  la  Nación;  mantenimiento  de  la 
paz  y  afianzamiento  de  la  independencia  nncional:  para  reali- 
zar estos  fines,  organización  de  los  diversos  poderes  que  cons- 
tituyen la  integridad  del  Estado.  Siendo  tan  elevada  esta  mi- 
sión, ¿cuáles  son  los  medios  más  adecuados  para  cumplirla  de 
una  manera  armónica  y  con  el  propósito  de  que  siempre  pro- 
duzcan, como  resultado,  el  enaltecimiento  de  la  personalidad 
humana?  No  perdamos  de  vista  que  cuanto  existe  en  la  socie- 
dad, cuanto  vive,  cuanto  se  mueve,  tiene  un  fin  último,  cual 
es  el  de  perfeccionar  al  individuo,  el  de  darle  más  facilidades 
para  el  movimiento  de  sus  energías;  la  vida  de  las  institucio- 
nes no  es  por  si  y  para  sí,  sino  para  perfeccionamiento  del  in- 
dividuo. 

Pues  bien;  para  llegar  á  la  meta,  es  necesario  escogitar  los 
medios  más  adecuados,  y  esos  medios  están  reducidos  á  que  la 
sociedad  entre  en  posesión  de  sí  misma,  rija  sus  destinos,  sepa 
organizarse:  que  la  sociedad  diriga  su  propia  acción,  de  modo 
que  no  se  subordine  la  colectividad  ni  el  bienestar  de  los  indi- 
viduos á  instituciones  que  son  pasajeras,  por  más  que  cuenten 
con  tradiciones  gloriosas,  á  instituciones  que  han  nacido  del 
fondo  de  la  sociedad  para  bien  y  en  tanto  que  conduzcan  al 
enaltecimiento  de  la  personalidad  humana.  Que  la  sociedad  en- 
tre en  posesión  de  sí  misma:  éste  es  el  gran  problema  de  los 
modernos  tiempos. 

Allá,  en  la  Edad  Media,  cuando  había  instituciones  que  se 
encargaban  de  realizar  la  felicidad  de  todos;  cuando  el  Derecho 
Divino  se  cernía  sobre  la  cabeza  de  los  Reyes  y  ungía  sus  fren- 
tes con  el  santo  propósito  de  que  no  pudieran  equivocarse  en 
el  régimen  y  dirección  de  los  pueblos;  cuando  había  un  clero 
infalible,  en  el  cual  todos  tenían  fe,  entonces  no  había  necesi- 
dad de  que  la  sociedad  se  posesionase  de  todos  sus  derechos: 
entonces  se  dejaba  llevar  y  dirigir.  Ahora  no  se  reconoce,  allá 
en  el  fondo  de  la  conciencia,  por  la  gran  mayoría  del  pueblo, 
la  existencia  de  esas  instituciones  consagradas  por  la  divini- 
dad; ahora  todos  pedimos,  todos  nos  proponemos  realizar  el  bien 
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por  nosotros  mismos.  ¿Cómo?  ¿de  qué  manera?  Proclamando 
resueltamente  nuestro  derecho  á  intervenir  en  todo  lo  que  nos 
interesa.  He  aquí  la  dificultad  en  este  período  de  transición 
(}ue  atravesamos.  Pueblos  que  se  sublevan  contra  los  poderes 
antiguos;  que  no  reconocen  la  potestad  divina;  que  proclaman 
ante  todo  su  derecho,  proponiéndose  y  debiendo  realizarlo  en  la 
sociedad;  pero  que  no  saben  organizarse  para  la  consecución 
de  tan  altos  fines.  Es  necesario  que  las  sociedades  se  organi- 
cen al  efecto  de  que  pueda  el  Estado  constituirse  en  condicio- 
nes de  cumplir  su  misión,  la  que  propiamente  le  corresponde. 

De  ahí  también  el  grave  peligro  en  que  están  los  pueblos 
modernos  de  caer  en  la  anarquía;  porque,  cuando  las  colectivi- 
dades no  se  organizan,  cuando  no  enderezan  sus  pasos  ó  no  sa- 
ben encaminarse  á  la  realización  de  los  fines  que  les  están  en- 
comicndados  en  la  evolución  de  la  historia  ó  por  la  Providencia, 
lo  que  sucede  es  que  se  desnaturalizan;  que  cada  cual  marcha 
por  su  lado,  y  no  hay  misión  ninguna  que  realizar. 

Es,  por  tanto,  una  de  las  primeras  condiciones  la  organiza- 
ción de  las  sociedades;  pero  ¿cómo  se  organizan  las  sociedades, 
en  las  cuales  existen  clases  tan  diversas,  compuestas  de  hom- 
bres que  poseen  riquezas  heredadas  de  sus  mayores;  de  traba- 
jadores que  lo  esperan  todo  de  las  faenas  diarias;  de  hombres 
consagrados  al  estudio,  al  descubrimiento  de  la  verdad;  de 
hombres,  en  fin,  que  viven  como  alejados  unos  de  otros?  Dentro 
de  éste  mar  revuelto,  formado  por  las  diversas  clases  de  la  so- 
ciedad, prestándose  todas  recíproca  cooperación,  ¿cómose  orga- 
nizan estas  sociedades,  para  que  todos  esos  distintos  element<.s 
concurran  por  necesidad  á  la  realización  de  unos  mismos  fines? 
Pues  estose  realiza  cuando  espontáneamente  se  organizan  las 
fuerzas  sociales:  es  decir,  cuando  se  organizan  las  clases  posee- 
doras, cuando  se  organizan  las  clases  productoras  (entre  las 
cuales  comprendo  á  los  comerciantes);  cuando  se  organizan  las 
clases  profesionales,  que  son  las  consagradas  al  estudio  y  al 
descubrimiento  de  la  verdad.  Después  de  haberse  formado  estas 
diversas  asociaciones  ,  que  constituyen  elementos  diversos, 
fuerzas  sociales  distintas  que  conspiran,  en  lo  que  tienen  da 
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general,  á  un  mismo  fin,  se  conciertan  entre  sí,  se  ponen  de 
ücuerdo,  y  entonces  es  cuando  se  constituyen  los  organismos 
diversos  del  Estado  sobre  base  finísima,  dando  por  resultado 
la  existencia  de  poderes  que  se  identifican  con  las  fuerzas  y  con 
las  grandes  corrientes  sociales  que  les  dan  vida.  Entonces  se 
compenetran  los  organismos  sociales  con  los  organismos  polí- 
ticos: es  cuando  los  organismos  políticos  son  fiel  expresión  da 
las  necesidades  de  la  sociedad,  punto  de  partida  de  los  grandes 
designios  de  la  política.  Entonces  desaparecen  las  crisis  pro- 
piamente políticas,  y  se  marcha  por  el  amplio  camino  de  la  li- 
bertad. El  desenvolvimiento  de  los  individuos  y  de  las  institu- 
ciones sociales,  en  su  recíproca  cooperación,  dan  por  resultado 
maravillosas  consecuencias  que  se  admiran  en  otros  países,  y 
que,  andando  el  tiempo,  se  admirarán  también  en  el  nuestro. 
[Aplmisos.) 

Estas  ideas,  que  no  hago  más  que  esbozar,  os  dan  ya  á  co- 
nocer que  el  Gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo  mismo,  está  en 
pugna  con  los  principios  que  reconocen  al  lado  de  la  existen- 
cia del  pueblo  que  lo  comprende  todo,  que  lo  abarca  todo,  que 
lleva  dentro  de  sí  todas  las  instituciones,  otras  instituciones, 
hijas  de  la  tradición,  hijas  de  respetos  antiquísimos;  institu- 
ciones que,  desde  el  momento  en  que  se  colocan  al  lado  y 
fuera  del  pueblo,  constituyen  una  de  aquellas  perturbaciones 
que  necesariamente  han  de  mantener  en  desequilibrio  perpe- 
tuo á  la  sociedad.  No  puede  haber  consustaucialidad,  que  es  la 
frase  inventada  recientemente,  entre  la  sociedad  é  institu- 
ciones determinadas:  ha  de  haber  por  necesidad  compenetra- 
ción entre  todas  las  instituciones  que  viven  dentro  de  la  so- 
ciedad: la  sociedad  es  todo  el  conjunto  que  abarca  las  distin- 
tas instituciones  que  de  ella  brotan.  Entre  esas  institucioaes 
no  puede  haber  tampoco  predominio  nacido  de  antiguos  respe- 
tos, ó  de  la  tradición;  nacido  de  preocupaciones  sociales,  por- 
que  si  existe  una  institución  que  por  sí  sea  predominante, 
aparecerá,  dentro  del  conjunto  social,  como  directora,  cuando 
acaso  no  tiene  derecho  para  ello:  si  el  predominio  proviene  de 
la  situación  en-  que  se  encuentre  dentro  del  orden  social,  de 
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SUS  condiciones  morales,  de  su  capacidad,  de  su  mayor  aptitud 
para  dirigir  la  cosa  pública,  entonces  el  predominio  nace  de  la 
condición  misma  del  estado  social  ó  de  la  relación  en  que  esté 
con  las  instituciones  que  dentro  del  estado  social  vivan.  Cuando 
no  reúnen  estas  condiciones  aquellas  instituciones  que  preten- 
den ejercer  un  predominio  hereditario,  nacido  de  su  privilegiada 
condición  y  no  de  la  condición  social  en  que  viven,  entonces 
tenemos  otra  gravísima  perturbación,  que  habrá  de  ocasionar, 
por  necesidad,  crisis  profundas.  La  institución  que  mejor  re- 
presenta los  intereses  y  las  aspiraciones  del  pueblo,  es  aquella 
que  arranca  de  la  aspiración  misma  del  pueblo;  es  aquella  que 
descansa  en  los  intereses  mismos  del  pueblo;  es  aquella  insti- 
tución que  tiene  por  base  firmísima  la  voluntad  de  la  nación 
en  donde  brota.  De  ahí  viene  el  sistema  representativo,  en  su 
más  genuina  expresión;  el  sistema  representativo,  que  da  el 
poder,  la  dirección,  al  que  representa  los  diversos  organismos 
sociales;  el  sistema  representativo,  que  lleva  á  las  esferas  del 
poder  la  aspiración  legítima  de  los  intereses  sociales,  que  son 
los  que  tienen  voz  y  voto  en  la  gran  asamblea  de  la  política, 
después  de  haber  pasado  por  el  crisol  de  la  sociedad:  sistema 
representativo  que  en  los  tiempos  medios  tenía  por  condición 
esencial  el  mandato.  Las  Cortes  no  son  de  hoy;  las  Cortes  son 
antiquísimas:  la  representación  no  es  de  ahora,  la  representa- 
ción cuenta  siglos  de  existencia.  Nosotros  hemos  tenido  Cortes 
gloriosas;  las  hemos  tenido  antes  que  otros  pueblos,  antes  que 
la  misma  Inglaterra;  y  Cortes  más  capaces.  Cortes  que  sabían 
dirigir  mejor  los  intereses  del  pueblo  castellano,  los  del  pueblo 
aragonés  y  aún  los  del  pueblo  navarro  y  los  del  pueblo  valen- 
ciano; Cortes  que  reclamaban  y  protestaban  contra  la  enorme 
i  ajusticia,  con  que  los  Royes  devotos  echaron  de  España  á  los 
moriscos  y  á  los  judies;  Cortes  que  se  levantaron  contra  los  De- 
legados de  los  Reyes  que  iban  á  expulsar  de  Valencia  á  los  mo- 
riscos que  allí  quedaban  todavía  por  los  años  de  1609;  Cortes  en 
cuyo  seno  se  promovían  gravísimos  altercados  en  defensa  do 
los  que  eran  sus  enemigos  por  la  fé;  pero  sus  amigos  por  el  tra- 
bajo, sus  hermanos  por  la  sangre  y,  sobre  todo-,  por  el  carácter 
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de  seres  humanos  que  todos  tenían.  Aquellas  Cortes  tuvieron 
períodos  gloriosísimos;  pero  cayeron  á  manos  de  un  poder  ab- 
soluto, que  se  entendió  con  el  poder  teocrático,  para  dar  el 
golpe  de  gracia  á  todas  nuestras  instituciones  liberales,  ten- 
diendo un  espeso  velo  sobre  el  cadáver  de  España,  que  tan  di- 
fícilmente vuelve  á  la  vida. 

Hoj  el  régimen  representativo  ya  no  reviste  el  carácter 
que  entonces  tenía;  ahora,  los  diputados  ó  procuradores  en 
Cortes,  no  necesitan  pedir  órdenes  ó  la  autorización  de  sus  re- 
presentados para  resolver  los  graves  problemas  que  se  les  pre- 
sentan. Proceden,  así  en  los  casos  ordinarios  como  en  los  difí- 
ciles, según  entienden  que  conviene  á  los  intereses  del  país. 

Era  muy  frecuente  en  las  Cortes  de  Castilla  que  el  diputado 
por  Burgos  ó  el  diputado  por  Zamora  reservasen  su  voto  en 
cualquier  cuestión,  esperando  que  les  contestasen  sus  poder- 
dantes, los  Ayuntamientos,  porque  ordinariamente  de  los 
Ayuntamientos  salían  aquéllos  representantes,  no  siempre  por 
elección,  sino  muchas  veces  por  medio  de  la  suerte.  Hoy  las 
Cortes,  más  que  representativas,  son  parlamentarias,  que  es 
la  frase  usual  en  el  lenguaje  político,  respecto  de  estos  Cuerpos 
legislativos,  con  facultades  propias  para  deliberar  y  para  re- 
solver. La  facultad  propia  de  que  están  dotadas  las  Cortes  para 
deliberar  y  resolver  sobre  toda  clase  de  cuestiones  sin  nece- 
sidad de  consultar  á  sus  poderdantes,  después  de  haber  reci- 
bido sus  poderes,  constituye  lo  que  se  llama  el  Parlamento, 
nuestras  Cortes,  que,  además  de  la  representación,  ejercen  por 
delegación  la  soberanía  que  al  pueblo  corresponde  y  en  don- 
de radica  en  todo  caso  el  poder  superior;  y  es  el  poder  supe- 
rior, porque  á  la  vez  que  tiene  en  sus  manos  la  fuerza  legis- 
lativa, hace  uso  de  otras  facultades,  que  acaso  influyen  más 
en  la  vida  diaria;  me  refiero  á  la  crítica,  la  censura,  al  exa- 
men atento  de  todos  los  actos  de  los  Gobiernos.  Esto  que  al 
parecer  carece  de  importancia;  esto  que  tiene  por  objeto  lla- 
mar la  atención  del  pueblo  sobre  la  conducta  del  Poder  Eje- 
cutivo, sobro  el  uso  que  hace  de  sus  prerogativas  el  poder 
moderador;  esto  que  es  como  una  apelación,  como  un  lia- 
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ma miento  diario  que  se  dirige  á  las  masas  populares,  al  pue- 
blo en  general,  á  las  altas  clases  y  á  las  clases  bajas,  con  el  fin 
de  que  todo  el  mundo  sepa  cuál  van  regidos  sus  destinos  y 
cómo  se  administran  sus  intereses,  tiene  una  importancia  co- 
losal, una  trascendencia  suma;  tanto  mayor,  cuanto  mayor  sea 
el  vigor  y  la  energía  con  que  sepa  manifestarse  la  opinión 
pública;  que  cuando  se  manifiesta  conscientemente  y  desplie- 
ga su  poder,  y  hace  uso,  sobre  todo,  de  su  derecho,  es  la  diie-» 
ña  y  soberana  del  mundo.  Cuando  la  opinión  pública  se  amor- 
tigua ó  se  adormece;  cuando  deja  pasar  los  mayores  desatinos 
ó  sistemáticamente  ignora  aquéllos  asuntos  que  no  salen  á  la 
luz  del  día,  ó  porque  no  hay  quien  se  decida  á  descubrirlos 
para  que  el  pueblo  los  examine,  ó  porque  el  pueblo  no  los  exa- 
mina, después  de  haberlos  levantado  en  alto,  presentándolos 
en  toda  su  desnudez,  entonces  esos  pueblos  no  tienen  por  qué 
culpar  á  nadie;  entonces  son  ellos  los  primeros  responsables  del 
mal  que  les  suceda  y  de  todas  las  desgracias  que  puedan  sobre- 
venirles. Pretender  que  las  Cortes  hayan  de  curar  todos  los 
males,  es  investirlas  de  un  poder  que  no  podrían  sobrellevar  ni 
conviene  que  tengan.  Los  Parlamentos  no  deben  ejercer  ese 
poder,  no  pueden  tenerlo;  los  Parlamentos  no  deben  ser  due- 
ños de  la  vida  y  de  los  destinos  del  país;  los  Parlamentos  son 
los  vigilantes,  los  que  dan  la  voz  de  alarma,  los  que  ante  el  pú- 
blico examinan  los  negocios;  son  los  que  ponen  al  descubierto 
todo  lo  que  pasa,  bueno  y  malo;  el  pueblo  es  el  que  juzga,  es 
el  que  exige  la  responsabilidad,  y  la  responsabilidad  que  ordi- 
nariamente se  exige  es  la  responsabilidad  política,  que  es  la 
más  eficaz,  por  lo  mismo  que  es  la  que  se  lleva  á  efecto  cuan- 
do el  pueblo  quiere.  Si  no  se  lleva  á  efecto  esa  responsabilidad 
no  culpéis  á  nadie,  culpaos  á  vosotros  mismos  de  que  no  se 
cumplan  los  destinos  de  los  pueblos  civilizados,  que  nombran 
sus  representantes  y  les  dan  amplios  poderes  para  que  sea  fiel- 
mente interpretada  la  voluntad  de  la  Nación;  y  es  necesario 
que  en  el  pueblo  haya  la  resolución  firme  de  exigir  la  respon- 
sabilidad á  aquéllos  de  sus  representantes,  cuyos  actos  no  es- 
tén en  armonía  con  los  intereses  públicos. 
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Cuando  esto  acontece,  entonces,  sin  necesidad  de  que  lle- 
guen á  medidas  extremas  los  poderes  constituidos;  sin  necesi- 
dad de  que  se  revuelva  contra  el  Poder  Ejecutivo  el  Poder  le 
gislativo;  sin  que  éste  desenvuelva  todas  sus  atribuciones,  por- 
que la  suprema  potestad  del  pueblo  se  anticipa  y  condena  al 
olvido  á  quienes  no  merecen  el  favor  del  pueblo,  entonces  or> 
cuando  se  realizan  armónicamente  los  principios  fundamenta- 
les del  orden  social  y  político . 

La  prueba  más  concluyeutc  de  que  el  poder  soberano  lo 
conservan  los  pueblos  en  sus  manos,  y  que  ellos  son  quienes 
mejor  realizan  los  fines  sociales  y  políticos,  nos  la  están  ofre- 
ciendo en  este  mismo  momento  los  pueblos  de  raza  germana  y 
los  pueblos  de  raza  latina. 

La  Constitución  del  reino  de  Prusia  se  diferencia  muy  poco 
de  la  Constitución  española:  la  Constitución  de  Holanda  y  la 
Constitución  de  Bélgica  son  muy  semejantes  á  las  demás  Cons- 
tituciones de  Europa.  La  Constitución  de  Inglaterra  no  da  á  su 
Parlamento  facultades  distintas,  en  la  esencia,  de  aquellas  que 
tiene  el  Parlamento  español  y  que  corresponden  al  Parlamento 
francés.  El  Parlamento  prusiano  tiene  las  mismas  prerogati- 
vas,  las  mismas  facultades  que  están  consignadas  y  reconoci- 
das en  las  Constituciones  de  Inglaterra,  de  Francia  y  de  Espa- 
ña. Sin  embargo,  se  observa  que  el  poder  del  Emperador  en 
Alemania  es  más  decisivo  que  el  poder  del  Rey  en  luglateri-n, 
que  el  poder  del  Presidente  en  Francia,  que  el  poder  de  la  Rei- 
na en  España.  Los  Diputados  interpelan,  los  Diputados  censu- 
ran, las  Cortes  adoptan  resoluciones;  sin  embargo,  el  Príncipe 
de  Bismarck,  ajustándose  extrictamente  á  la  letra  de  la  ley, 
sigue  su  camino,  prescinde  de  las  censuras,  desatiende  las  in- 
terpelaciones, algunas  veces  casi  se  burla  de  las  resoluciones 
de  los  poderes  representativos  que  le  niegan  recursos  para  or- 
ganizar el  ejército,  procurándose,  á  pesar  de  todo,  los  medios 
de  emprender  una  guerra.  La  Constitución  allí  es  la  misma  que 
aquí,  y,  sin  embargo,  el  poder  real  y  efectivo  allí  está  en  el 
Rey  de  Prusia,  en  el  Emperador  de  Alemania.  El  poder  renl  y 
efectivo  en  Inglaterra  está  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  el 
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poder  real  y  efectivo  ea  España  está,  no  en  el  poder  modera- 
dor, no  en  las  Cortes,  está  en  el  Ministerio.  El  poder  real  y 
efectivo  en  Francia  viene  revelándose  en  el  Parlamento,  que 
lo  ha  rocogido  ó  arrebatado  de  manos  de  la  familia  imperial. 
Hay  allí  un  Presidente  que  no  tiene  poder  igual  al  de  los  Esta- 
dos Unidos;  un  Ministerio  que  no  tiene  la  fuerza  del  Gabinete 
en  Inglaterra;  un  Parlamento  que  tiene  más  poder  que  todos 
los  poderes  juntos. 

¿Cómo  se  explica  que  con  una  misma  ley,  que  difiere  úni- 
camente en  la  forma,  que  atribuye  casi  las  mismas  facultades 
al  Poder  legislativo,  no  teniendo  mayores  atribuciones  el  Po- 
der Ejecutivo,  sean  tan  diversos  los  aspectos,  sean  tan  distintas 
las  fases  que  presentan  en  una  y  en  otra  parte  los  distintos 
poderes  del  Estado?  ¡Ah!  Eso  consiste  precisamente  en  el  esta- 
do, en  la  situación,  en  la  cultura,  en  las  condiciones  de  los  res- 
pectivos pueblos.  El  pueblo  en  Inglaterra  tiene  un  poder  in- 
menso, y  la  Cámara  de  los  Comunes  es  el  Soberano;  ejerce,  por 
delegación,  el  poder  inmanenle  siempre  en  el  pueblo  inglés;  y 
cuando  la  Cámara  de  los  Comunes  se  aparta  de  la  voluntad  del 
jiueblo,  la  Cámbara  de  los  Comunes  está  muerta,  porque  se  le- 
vantan manifestaciones  y  reclamaciones  en  su  contra,  por  to- 
das partes,  que,  al  fin  y  al  cabo,  acaban  con  la  Cámara,  que 
abusa  del  poder  ó  que  se  aparta  y  separa  de  la  voluntad  del 
]>ueblo  en  general.  Dirige  el  Príncipe  de  Bismarck  al  pueblo 
alemán,  según  su  voluntad,  al  parecer,  según  las  necesidades, 
según  las  exigencias,  según  el  estado,  según  los  intereses,  se- 
gún las  aspiraciones  del  pueblo  alemán,  de  la  mayoría  del 
pueblo  alemán,  en  realidad,  que  está  en  un  período  de  consti- 
tución; que  tiene  un  fin  nacional  que  realizar;  que  va  realizán- 
dolo desde  hace  algún  tiempo;  que  ha  encontrado  una  inteli- 
gencia poderosa,  un  brazo  de  hierro,  que  es  el  genuino  repre- 
sentante de  ese  pueblo  guerrero,  emprendedor;  de  ese  pueblo 
que  ha  llegado  á  constituirse  en  una  gran  nacionalidad  dentro 
del  centro  de  Europa,  cuando  ayer  estaba  descuartizado,  divi- 
dido en  múltiples  y  pequeños  organismos,  que  se  dificultaban 
los  unos  á  los  otros  el  paso  por  el  camino  del  progreso.  ¿Da 
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dónde  procede  esta  diferencia?  ¿De  la  constitución  del  Reino 
de  Prusia  ó  del  Imperio  alemán?  No;  la  Constitución  del  Im- 
perio alemán  no  reconoce  el  poder  soberano,  no  da  siquiera  la 
prerogativa  del  veto  al  Emperador;  pues  cuando  están  coa- 
formes  las  dos  Cámaras  del  Imperio,  resuelven  definitiva- 
mente. 

Sin  embargo  de  esto,  sin  tener  un  poder  tan  extenso,  tan 
enérgico  y  tan  fuerte,  el  Emperador,  por  medio  de  su  gran 
Canciller,  ha  sabido  interpretar  la  voluntad  del  pueblo,  y  lo 
lleva  y  lo  dirige  con  una  Constitución  muy  liberal,  en  la  esencia. 

La  Constitución  de  Bélgica  no  es  más  liberal  que  la  nues- 
tra, seguramente,  y  la  de  Holanda  no  lo  es  tampoco.  ¡Cuántas 
veces  nos  hemos  envanecido  de  tener  leyes  tan  liberales  como 
las  de  los  pueblos  más  cultos!  Pero,  ¿qué  importa  que  existan 
leyes  liberales;  qué  importa  que  en  la  práctica  estén  reconoci- 
dos el  derecho  de  interpelación  y  el  derecho  de  censura,  si, 
ejercidos  esos  derechos  de  interpelación  y  de  censura,  á  la  es- 
palda de  los  Diputados,  no  hay  un  pueblo  que  se  mueva  po- 
tente y  vigoroso  para  exigir  la  responsabilidad  á  los  Minis- 
tros que  hubieren  incurrido  en  falta,  ó  á  quien  quiera  que  la 
hubiese  cometido?  En  Inglaterra,  si,  está  el  pueblo  detrás  de  la 
Cámara,  para  exigir  á  los  Ministros  y  á  la  Cámara  misma  la 
responsabilidad  en  que  incurran;  responsabilidad  politica,  por 
supuesto,  porque  quien  pretenda  en  esto  dé  las  responsabilida- 
des llegar  más  allá,  se  quedará  siempre  á  la  mitad  del  camino.' 
Pues  lo  mismo  sucede  en  los  Estados  Unidos,  porque  allí  hay 
un  pueblo  que  tiene  conciencia  de  sus  deberes,  y  que  sabe  lle- 
var á  los  tribunales  á  un  Ministro  por  defraudación  ó  por  con- 
cusión; se  exije  siempre  la  responsabilidad,  cuando  esta  res- 
ponsabilidad está  probada.   Aquí,   señores paso  adelante. 

(Risas.  Muy  bien.) 

Teniendo  Constituciones  idénticas  nos  encontramos  con  que 
lo  que  en  una  gran  nación  de  Europa  impera  es  un  comité  desig- 
nado, elegido,  constituido  por  la  Cámara  de  los  Comunes;  un 
Gobierno  que  lleva  hasta  el  mismo  sello  de  la  Reina  de  Ingla- 
terra, pues  no  se  molesta  la  Reina  en  poner  su  sello  al  pié  de 
TOMO  cxxn  6 
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las  actas  ó  de  las  leyes  que  salen  de  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes y  son  votadas  por  la  Cámara  de  los  Lores. 

líü  otros  países  no  es  el  poder  moderador  el  Jefe  del  Estado 
(y  el  Jefe  del  Estado  puede  serlo  igualmente  un  Rey  que  un 
Presidente);  no  lo  son  las  Cortes,  lo  es  un  Ministerio  que  con- 
voca al  cuerpo  electoral  y  convierte  á  las  Cortes  en  un  instru- 
mento dirigido  por  el  Gobierno.  En  Alemania,  imperialismo; 
en  Inglaterra,  parlamentarismo,  y  en  España,  ministerialismo. 
¡Que  distintas  fases,  señores  Diputados;  qué  diversidad  de  ma- 
nifestaciones, con  una  misma  ley  en  la  esencia! 

Todo  depende,  todo  procede  de  la  diversidad  de  situación 
en  que  los  puébleos  se  encuentran.  Dadme  un  pueblo  como  el 
de  Inglaterra,  y  ese  pueblo  tendrá  un  Gobierno  de  Gabinete. 
El  Gobierno  de  Gabinete  allí  no  es  otra  cosa  que  el  Gobierno 
de  la  Cámara  misma,  y  la  Cámara  misma  subordinada,  sujeta 
siempre  á  la  responsabilidad  y  al  juicio  del  pueblo  inglés.  Lo 
frecuente  allí  es  que  los  Gobiernos,  que  han  dominado  durante 
un  período  de  cinco  años,  cuando  apelan  al  pueblo,  en  las 
elecciones  generales  quedan  derrotados,  y  es  otro  partido,  otro 
Gobierno  el  que  viene  á  reemplazar  al  que  ha  sido  derrotado. 
En  otras  partes,  cuando  dicen  que  la  opinión  ha  variado,  es 
necesario  que  varíe  el  consultor  de  la  opinión,  porque  el  con- 
sejo y  la  expresión  de  la  voluntad  afectan  las  mismas  formas 
que  muestra  el  juicio  de  aquel  que  consulta.  No  es  el  pueblo, 
*es  algo  distinto;  es  un  Ministerio,  pero  un  Ministerio  que  no 
nace  de  sí  mismo,  que  tampoco  desciende  del  cielo,  que  apa- 
rece en  la  esfera  de  la  política  con  una  designación  que  tiene 
poco  de  parlamentaria.  ¿Cómo  se  explica  esto?  Diréis  que  aquí 
impera  el  parlamentarismo;  que,  al  parecer,  es  el  mal  que  se 
extiende  y  generaliza  por  toda  Europa.  ¿Cómo?  Lo  que  falta 
aquí  es  parlamentarismo,  lo  que  sobra  es  ministerialismo;  lo 
que  falta  es  un  comité,  representante  de  un  cuerpo  popular. 
Sí;  lo  que  reclama  el  estado  del  país  es  un  cuerpo  popular, 
que  sea  expresión  de  la  voluntad  nacional.  Necesitamos  Parla- 
mento en  España,  y  Parlamento  á  todo  trance;  si  no  lo  tene- 
mos, la  responsabilidad  será  vuestra,  y  al  dirigirme  á  vosotros, 
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me  dirijo  á  todo  el  pueblo  español;  la  responsabilidad  será 
prÍDCÍ|'almente  de  aquellos  orgauismos  que  están  llamados  á 
dirigir  la  opinión  pública. 

Ahora  recuerdo,  señores,  un  momento  de  profunda  alegría 
y  satisfacción  que  yo  tuve  cuaudo,  no  há  mucho  tiempo,  se 
pensó  en  que  esta  ilustrada  corporación,  el  Círculo  de  la  Uuión 
Mercantil,  se  pusiese  al  frente  de  una  organización  de  todo  el 
comercio  español,  convocando  un  Congreso  de  las  clases  co- 
merciales, á  fin  de  que  se  organizasen  independientemente 
como  fuerza  social  y  para  la  realización  de  sus  fines  sociales; 
porque  toda  fuerza  que  vive  en  la  sociedad  se  refleja  en  la  es- 
fera de  la  política,  y  se  refleja  con  tanta  mayor  energía  cuanto 
más  alejada  esté  de  las  esferas  oficiales  en  todo  lo  que  toca  á 
su  vida  interior.  ¡Oh!  ¡si  el  poder  y  la  vida  que  vosotros  tenéis 
se  traffiriesen,  se  trasmitiesen  á  lo  lejos,  allá,  al  extremo  de 
las  provincias  orientales  y  occidentales;  si  la  expresión  de 
vuestra  voluntad  se  reflejara  y  repercutiera  en  la  voluntad  de 
otros  centros  parecidos  á  este!....  A  vuestra  imitación  hubier»in 
podido  entonces  organizarse  otros  centros;  habríanse  organi- 
zado otras  clases  sociales.  Habríais  tomado  la  iniciativa;  ha- 
bríais llevado  la  dirección;  habríais  entrado  por  el  camino  que 
se  debe  seguir,  á  mi  juicio,  si  hemos  de  tener  pueblo  en  Espa- 
ña organizado  socialmente;  clases  organizadas  dentro  de  sí  y 
para  ejercer  influencia  fuera  de  sí;  clases  y  organismos  sobre 
los  cuales  se  levantarían  las  instituciones  políticas  como  so- 
bre cimiento  firmísimo,  inconmovible,  con  vida  propia;  insti- 
tuciones que  nadie  podría  separar  de  la  dirección  que  se  pro- 
pusieran seguir  para  realizar  los  fines  nacionales,  para  desen- 
volver los  intereses  de  la  nación,  y  para  que  nuestros  destinos 
en  el  orden  moral  y  en  el  orden  intelectual  alcanzasen  más 
alto  grado  del  que  hasta  ahora  vienen  alcanzando. 

Se  ha  desatado  en  casi  toda  íluropa  una  propaganda,  que 
pudiera  ser  de  gravísima  trascendencia;  una  propaganda  anti- 
parlamentaria, por  las  Corruptelas,  por  los  vicios,  por  los  de- 
fectos que  en  el  régimen  parlamentario  existen  ó  puedan  exis- 
tir. Que  existen,  es  indudable;  pero  ¿cuál  es  la  causa  de  donde 


84  REVISTA  DE  ESPAÑA 

proceden?  ¡Ah!  Proceden,  st;gún  el  pnís  donde  crecen  eí?a'=!  co- 
rruptelas y  esos  vicios,  de  distintas  causas.  En  Inglaterra  no 
aparecen  esos  vicios  y  esas  corrupteias  por  defectos  en  la  elec- 
ción; no  aparecen  por  la  prepotencia  que  tenga  h(»y  el  Poder 
ejecutivo:  la  ha  tenido  un  siglo  há;  entonces  su  influencia  era 
sobrada.  En  Bélgica,  los  vicios  del  [)arlarnentarisrao  no  ))roce- 
den  de  causa  parecida  á  la  que  en  E^jjaña  tienen.  La  cansa  es 
distinta  en  todas  partes.  Radica  en  el  Parlamento  mismo,  allí 
donde  el  Parlamento  es  el  rector  de  la  vida.  Allí  donde  el  Par- 
lamento tiene  el  Poder  legislativo,  eficaz,  real,  efectivo;  allí 
hay  parlamentarismo.  Hay  parlainentari'smo  en  Inglaterra. 
Acaso  es  el  único  pueblo  europeo  en  donde  hay  verdadero  par- 
lamentarismo. Hay  parlamentarismo,  porque  del  Parlamento 
sale  el  Gobierno,  el  Poder  que  dirige  los  destinos  del  país.  En 
España  no  hay  parlamentarismo;  necesitamos  parlamentaris- 
mo. En  Francia  no  hay  bastante  parlamentarismo;  el  pueblo 
no  tiene  la  fijeza,  no  tiene  la  firmeza,  no  tiene  ia  solidez  que 
han  llegado  á  adquirir  el  pueblo  suizo  y  el  pueblo  de  los  Esta- 
dos Unidos  con  la  práctica  de  la  libertad,  porque  esins  condi- 
ciones de  vida  social  y  política  no  se  improvisan,  no  se  ad- 
quieren leyendo  en  los  libros  lo  que  en  otros  países  acontece. 
No;  se  adquieren  en  la  práctica,  en  una  práctica  viril  y  enér- 
gica, luchando  con  todo  género  de  dificultades  y  de  inconve- 
nientes. Así  es  como  se  crean  las  cc^stiimbres  públicas;  así  es 
como  se  forman  los  pueblos;  de  esta  nianera  se  constituyen  las 
instituciones  sociales  y  las  instituciones  políticas. 

Pero  se  clama  contra  el  parlamentarismo;  se  dice  que  todo 
lo  corrompe.  ¡Podre  parlamentarismo^ en  España!  ¿Qué  es  lo 
que  puede  hacer  el  Parlamento  español,  si  está  siempre  á  mer- 
ced del  que  le  ha  dado  vida;  si  tiene  siempre  una  vida,  que  es 
como  sombra,  como  reflejo  del  que  lo  sacó  de  las  urnas?  Hay 
parlamentarismo  y  vicios  de  parlamentarismo,  cuando  existe 
el  Parlamento  como  poder  en  sí  y  por  sí,  como  nacido  directa- 
mente del  pueblo. 

En  donde  no  existe  el  Parlamento,  como  poder  real  y  efecti- 
vo, no  hay  parlamentarismo,  ni  puede  haber  vicios  de  parla- 
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uif^ntarismo;  hay  vicios  electorales  que  se  reflejan  en  el  Parla- 
mento. Esas  son  malas  prácticas  electorales,  son  abusos  elec- 
torales, son  excesos  del  poder  que  influye  en  las  elecciones, 
cuyos  .íxcesos  vician  en  su  origen  al  Parlamento;  pero  no 
pu<'(l*^  ser  responsable  de  esto  el  Parlamento,  porque  la  volun- 
tad del  pueblo  ha  sido  nml  consultada,  porque  el  pueblo  no  ha 
quciido  ó  no  ha  podido  expresar  su  verdadera  voluntad  y 
llevar  sus  legítimos  re|)resentantes  al  seno  de  las  Cortes.  El  vi- 
cio no  está  en  el  Parlamento;  no  ataquéis  al  Parlamento,  no 
disniinuváis  su  esi-asísimo  prestigio;  sería  un  peligro  el  dismi- 
nuir la  fuerza  del  Parlan  ento.  Cuando  han  desaparecido  casi 
todos  los  organismos  sociales;  cuando  se  ha  debilitado  la 
acción  de  los  ntunicipios:  cuándo  han  quedado  reducidas  á  me- 
ras sombras  las  Diputaciones  provinciales  cuando  la  aristo- 
cracia ha  perdido  todos  sns  privilegios;  cuando  se  ha  divorcia- 
do del  pueblo  la  clase  clerical,  ved  que  si  destruyerais  ú  amen- 
guaseis el  poder  de  las  Cortes,  no  habría  nada  que  contuviera 
el  poder  de  los  Ministros  ó  del  Gobierno  central. 

Es  el  único  organismo,  el  gran  organismo,  hoy  constituido 
con  fuerza  naciente,  que  ptjipieza,  que  no  se  ha  desarrollado 
todavía.  Mermad  sus  atribuciones,  privadle  del  derecho  de  in- 
terpelación y  de  censura  diaria,  limitadle  á  discutir  leyes, 
actos  jtcaso  los  menos  parlamentarios,  y  todo  lo  habréis  com- 
prometido. 

Quien  prepárala  obra  legislativa  es  el  Poder  ejecutivo,  con 
las  cítrnisiones  de  sabios  (jiie,  por  orden  de  un  Ministro,  redac- 
tan los  Códigos  que  después  se  someten  á  la  aprobación  de  las 
Cortes.  Los  Parlamentos  determinan  la  dirección,  expresan 
cuál  es  la  voluntad  del  país;  los  Parlamentos  indican  en  qué 
sentido  se  han  de  resolver  ios  problemas  sociales  y  políticos;  los 
Parlamentos  lo  hacen  siempre  mal  cuando  entran  en  el  detalle 
de  la  redacción  de  las  leyes,  que  suelen  tener  mucho  de  técnico, 
lo  cual  debe  confiarse  á  personas  que  tengan  conocimientos 
especiales.  El  Parlamento  tiene,  en  primer  lugar,  fines  políti- 
cos que  realizar;  el  Parlamento  es  una  gran  congregación  de 
gentes  varias,  de  instrucción  distinta,  de  aspiraciones  diversas, 
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en  donde  el  voto  de  cada  uno  vale  tanto  como  el  de  los  demás, 
siendo,  en  su  conjunto,  expresión  de  la  voluntad  general,  y  lo 
que  se  ha  de  pedir  á  los  Cuerpos  constituidos  de  esta  manera 
es  la  dirección  en  el  sentido  de  esa  misma  voluntad  general 
del  país,  como  manifestación  de  lo  que  quiere,  de  lo  que  pide, 
de  lo  que  necesita,  de  lo  que  estima  urgente;  y  cuando  se  ha 
expresado  la  voluntad  del  país  y  deliberado  y  discutido  am- 
pliamente y  dictado  una  resolución,  entonces  se  desenvuelve, 
se  presenta  en  forma  de  Código  ó  de  ley,  y  se  somete  á  la 
aprobación  definitiva  de  las  Cortes.  ¡Y  se  pretende  que  la  mi- 
sión del  Parlam.ento  quede  reducida  á  legislar!  De  esa  manera 
se  le  arrebata  la  función  que  le  es  m-'s  propia,  la  de  inspeccio- 
nar, la  de  vigilar,  la  de  expresar  la  voluntad  general  del  país, 
para  que,  con  arreglo  á  esa  misma  voluntad,  se  adopten  las  re- 
soluciones más  convenientes,  sometiéodolas  siempre  á  su  apro- 
bación. No  m.erméis  estas  atribuciones  políticas  que  tienen  los 
Parlamentos;  son  el  arca  santa  de  las  libertades  populares;  dis- 
minuidlas, y  habréis  matado  el  sistema  parlamentario.  El  Poder 
legislativo,  como  poder,  radicará  siempre  en  los  Parlamentos, 
debe  radicar  en  los  Parlamentos;  pero  éstos  necesitan,  como 
auxiliares,  hombres  de  ciencia,  hombres  que  tengan  conoci- 
mientos especiales,  hombres  entendidos  que  preparen  los  Códi- 
gos con  su  extructura  delicada,  después  de  examen  muy  aten- 
to y  de  estudios  previos,  que  únicamente  pueden  hacer  los 
hombres  que  se  consagran  al  cultivo  de  la  ciencia  jurídica. 

La  esencia  en  la  vida  de  los  Parlamentos  es  la  política,  y 
esto  que  es  lo  que  se  intenta  cercenar  en  todos  los  Parlamen- 
tos de  Europa,  es  un  atentado  contra  todas  las  conquistas  de  la 
civilización  moderna.  Pretender  que  se  reduzca  á  lo  que  se 
llama  Poder  legislativo,  es  retroceder  á  pasados  siglos,  es  pri- 
var al  Parlamento  de  la  función  política  que  ejerce.  ¿A  quién 
ibais  á  conceder  ese  poder  político,  que  tiene  el  Parlamento, 
sino  á  instituciones  históricas  que,  por  el  hecho  de  haber  per- 
dido esas  funciones,  han  demostrado  su  incapacidad  para  ejer- 
cerlas? Exigid  responsabilidad  á  los  Diputados  que  constituyen 
el  Parlamento;  no  volváis  á  darles  vuestros  votos  sino  saben 
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■dirigirla  política  en  el  sentido  que  interesa  á  la  generalidad; 
en  vuestra  mano  está  el  exigir  responsabilidades  y  el  aplicar 
el  castigo,  pero  no  merméis  sus  atribuciones. 

Lo  más  curioso  del  caso,  señores,  es  que  se  recuerda  lo  que 
pasa  en  los  Estados  Unidos  y  en  Suiza,  y  se  citan  esos  ejem- 
plos como  demostración  de  que  los  Parlamentos  deben  limitar- 
se á  legislar,  y  el  Poder  Ejecutivo  á  cumplir  las  leyes,  á  diri- 
girla política  y  los  intereses  de  la  colectividad;  á  admiuistrar, 
á  mantener  la  ^az  y  á  sostener  la  integridad  del  territorio  con- 
tra el  extranjero;  es  decir,  que  todas  las  funciones  de  carácter 
político  van  á  refluir  en  el  Poder  Ejecutivo;  funciones  de  ca- 
rácter político,  que  antes  estaban  en  manos  del  Rey  ó  de  sus 
favoriti  s,  pues  rara  vez  los  Reyes  han  ejercido  el  Poder  Ejecu- 
tivo; éste  ha  sido  siempre  abandonado  á  las  camarillas  de  fa- 
voritos. Era  necesario  que  apareciese  un  gran  genio;  un  Rey, 
con  extraordinarias  condiciones,  para  que  se  encargase  de  la  di- 
rección del  pueblo;  cuando  esto  no  sucedía,  el  Conde  Duque  de 
Olivares,  el  Duque  de  Uceda  y  tantos  otros  como  éstos,  eran  los 
que  ejercían  el  Poder  Ejecutivo  y  dirigían  la  política  de  la 
manera  más  oscura  y  desdichada  para  los  pueblos  que  gober- 
naban. 

En  los  Estados  Unidos,  se  dice,  no  hay  parlamentarismo; 
esto  es,  el  Parlamento  no  gobierna:  allí  están  perfectamente  se- 
parados los  Poderes:  el  Poder  Ejecutivo,  que  radica  en  el  Presi- 
dente, con  libérrima  facultad  para  nombrar  sus  Ministros;  el 
Poder  legislativo,  que  radica  en  las  Cámaras;  el  Poder  judicial, 
que  radica  en  los  Tribunales. 

Señores,  es  necesario  haber  leído  muy  distraídamente  y 
desconocer  un  tanto  la  historia  de  los  Estados  Unidos  para 
afirmar  así,  resueltamente,  que  allí  hay  perfecta  división  entre 
los  Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial,  y  que  no  inter- 
viene en  el  Gobierno  ni  en  la  marcha  política  el  Parlamento. 
Es  verdad;  en  los  momentos  en  que  se  discutió  la  Constitución 
de  los  Estados  Unidos  por  los  hombres  eminentes  que  salieron, 
de  un  pueblo  de  colonos,  de  un  pueblo  en  donde,  al  parecer» 
no  existia  ilustración;  donde  no  se  había  cultivado  la  ciencia; 
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tín  donde  se  temía  que  no  hubiera  hombres  con  que  constituir 
un  Gobierno  de  tan  difícil  manejo,  como  son  los  Gobiernos  de 
una  República  federal;  cuando  se  discutió  la  Constitución  te- 
nían, sí,  muy  frescas  aquellos  legisladores  las  ideas  de  Montes- 
quieu;  peio  analizando  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos, 
se  ve  que  ea  ella  existe  la  raíz  del  parlamentarismo,  no  según 
existía,  al  decir  de  Montesquieu,  en  Inglaterra,  que  distribuía 
con  medida  y  compás  los  Poderes  Ejecutivo,  Legislativo  y  Ju- 
dicial. Ann(|ue  algo  de  esto  hubo  en  la  discusión  de  la  Consti- 
tución de  los  Estados  Unidos,  ¿fué  esto  lo  que  se  realizó?  ¿Es 
esto  lo  (}ue  pasa  desde  que  se  hizo  la  Coustitución  de  los  Esta- 
dos Unidos?  Existe  un  Senado,  que  interviene  las  funciones  del 
Presidente  en  los  actos  más  importantes  de  la  Administración; 
ese  Senado  interviene  en  el  nombramiento  de  los  Embajadores 
y  de  otros  Ministros  públicos,  en  el  nombramiento  de  los  Cón- 
sules, en  el  nombramiento  de  los  Ministros  del  Tribunal  Supre- 
mo, y  en  el  de  todos  los  demás  funciouarios  de  importancia  en 
los  Estados  Unidos. 

El  Congreso,  compuesto  del  Senado  y  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, con  arreglo  á  la  Constitución,  tiene  facultad,  de 
que  frecuentemente  hizo  uso  para  confiar,  por  medio  de  una 
ley,  el  nombramiento  de  todos  los  demás  empleados  inferiores 
de  la  República,  ora  al  Presidente  mismo,  sin  consultar  al  Se- 
nado, ora  á  los  jefes  de  los  departamentos,  ó  á  quien  tenga  por 
conveniente.  ¿Cómo  se  puede  afirmar  que  el  Parlamento  de  los 
Estados  Unidos  no  tiene  intervención  eu  el  cumplimiento  de 
las  leyes,  en  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  y  en  la  Adminis- 
tración, si  puede  arrebatar,  casi  por  completo,  al  Presideute  de 
los  Estados  Unidos,  lo  que  el  General  Jackson  llamaba  despo- 
jos de  la  victoria,  ó  sea  el  nombramiento  de  los  empleados  de 
la  Unión? 

Este  poder  se  lo  atribuye  al  Congreso  la  Constitución  de  los 
Estados  Unidos  en  su  art.  2.°,  sección  2.'*  Hay  más;  la  Cámara 
de  Representantes  de  los  Estados  Unidos  está  dividida  en  Co- 
mités permanentes  casi  todos,  que  exceden  de  50;  algunos  tan 
sólo  son  transitorios  ó  accidentales,  y  los  Ministros  tienen  el 
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deber  de  presentarse  ante  esos  Comités  á  dar  cuenta  de  sus  ac- 
tos, y  son  residenciados  por  los  Comités  del  cuerpo  de  re- 
presentantes, lo  mismo  que  por  los  del  Seuado.  ¿No  es  esto  in- 
fluir directamente,  de  una  manera  activa  y  eficaz,  en  los  actos 
de  la  Administración,  en  la  \'ida  ministerial?  Y  después  de 
todo,  ¿no  es  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  ó  su  Cámara  de 
Representantes,  quien  suele  tomar  la  inciativa  y  acusar  por 
delito  de  concusión  ó  traición  al  Presidente,  Vicepresidente  y 
altos  funcionarios  civiles  ante  el  Tribunal  Supremo  de  los  Es- 
tados Unidos? 

A  estose  agrega,  señores,  que  siempre  que  han  estallado 
diferencias  entre  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  y  el  Poder 
legislativo,  usando  el  Poder  legislativo  de  sus  facultades,  ha 
sabido  domeñar  al  Presidente,  y  en  términos  tales  lo  ha  hecho^ 
que  ha  triunfado  de  Johnson,  por  ejemplo,  cuando  se  emanci- 
paba á  los  negros  ó  á  los  esclavos;  ha  triunfado  el  Congreso  de 
los  Estados  Unidos,  manteniéndose  reunido  durante  el  tiempo 
en  que  ejerció  la  presidencia,  el  que  sucedió  al  ilustre  Lilcoln, 
por  razón  del  cargo  que  ejercía  de  Vicepresidente,  y  no  le  ha 
permitido  moverse,  con  razón,  por  la  desconfianza  que  de  él 
tenía.  Uno  de  los  poderes  más  propios  del  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  es  el  nombramiento  de  jefe  del  ejército;  pues  el 
Congreso  nombró  al  General  Grant  jefe  de  los  ejércitos  de  los 
Estados  Unidos,  y  el  Presidente  Jolmson  se  sometió  sin  atrever- 
se á  interponer  su  veto.  Como  el  Congreso  era,  en  su  mayoría 
de  más  de  dos  terceras  partes,  hostil  al  Presidente,  y  podía 
votar  otra  vez  el  mismo  nombramiento,  sé  sometió  el  Presiden- 
te de  los  Estados  Unidos.  Ejerció,  pues,  el  Poder  legislativo  de 
los  Estados  Unidos  la  más  alta  función  que  corresponde  á  toda 
Poder  Ejecutivo:  el  nombramiento  de  General  en  Jefe  del  ejér- 
cito. 

Más  aún;  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  corresponde 
el  nombramiento  de  los  Jueces  del  Tribunal  Supremo,  y  para 
privar  el  Congreso  de  los  Estado  Unidos  á  Johnson,  de  quien  lo 
temía  todo,  del  nombramiento  de  Jueces  que  desempeñan  sus 
funciones  mientras  se  portan  bien,  como  dice  la  Constitución, 
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mientras  no  hay  causa  para  removerlos,  á  fin  de  que  no  queda- 
ae  en  el  Tribunal  Supremo  ni  rastro  de  la  administración  de 
Johnson,  á  medida  que  iban  ocurriendo  vacantes  iba  supri- 
miendo plazas  del  Congreso,  y  de  diez  Jueces  que  había,  que- 
daron reducidas  á  siete,  habiendo  sido  restablecido  el  número 
de  nueve  cuando  desapareció  de  la  escena  Johnson,  que  estuvo 
«n  lucha  incesante  con  los  antiesclavistas  de  los  Estados  Uni- 
dos. De  esta  manera  sabe  el  Poder  legislativo  de  los  Estados 
Unidos  defenderse  del  Poder  Ejecutivo,  cuando  abriga  recelos, 
como  los  abrigó  de  Jackson,  que  con  ser  un  patriota  y  un  hom- 
bre honrado,  era  tan  dado  al  mando  dictatorial,  que  llegó  á  po- 
nerse en  abierta  hostilidad  con  el  Congreso  de  los  Estados  Uni- 
dos, que  se  defendió,  interviniendo,  en  realidad,  la  Administra- 
ción por  medio  de  las  leyes  que  dictó.  ¿Cómo  se  dice  que  en  los 
Estados  Unidos  no  están  confundidos  y  que  están  completa- 
mente separados  los  poderes  diversos  del  Estado,  y  que  al  Poder 
legislativo  se  le  reserva  únicamente  la  función  de  hacer  las  le- 
yes? Esto  no  es  exacto. 

Se  invoca  también,  como  ejemplo, la  República  de  Suiza.  La 
República  de  Suiza  es  en  donde  impera  un  Parlamento  verda- 
cleramente  admirable.  Existe  en  la  República  de  Suiza  un  Con- 
sejo general,  nombrado  por  todo  el  pueblo  de  Suiza ;  Consejo 
que  es  verdadera  representación  de  la  totalidad  de  Suiza. 
Existe  una  Asamblea  de  Estados,  compuesta  de  representantes 
de  los  cantones  (dos  por  cada  cantón),  y  esta  Asamblea  se 
reúne  con  el  Consejo  general,  constituyendo  la  Asamblea  Fe- 
deral, que  es  el  verdadero  Soberano  de  Suiza.  La  Asamblea 
Federal  nombra  General  en  Jefe;  nombra  Ministros  del  Tribunal 
Supremo  ó  Federal;  forma  los  presupuestos;  exige  las  cuentas 
de  la  Administración,  y  nombra  al  Presidente  y  al  Vicepresi- 
dente, con  cinco  miembros  más,  del  Consejo  Federal.  El  Con- 
sejo Federal  es  realmente  el  Ministerio  de  la  República  de  Sui- 
za. De  suerte  que  todos  los  poderes  dimanan  de  la  Asamblea 
Federal,  constituida  por  todos  los  suizos  y  por  los  cantones 
suizos,  porque  se  reúnen  la  Asamblea  Nacional  y  la  Asamblea 
de  Estados  para  constituir  la  Asamblea  Federal,  y  en  esa  Asam- 
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blea  Federal  radica  el  Poder  soberano.  La  Asamblea  Federal 
ejerce  el  Poder  soberano:  en  unos  casos,  anualmente;  en  otros 
casos,  de  tres  en  tres  años.  ¡Decir  que  no  existe  allí  parlamen- 
tarismo, cuando  toda  la  vida  política,  todo,  absoliitameate 
todo,  está  en  manos  de  Asambleas,  y  principalmente  en  manos 
de  la  Asamblea  Federal;  cuando  la  Presidencia  de  la  República 
es  realmente  una  Presidencia  nominal!....  Nadie  sabe  cómo  se 
llama  el  Presidente  de  la  República  de  Suiza;  no  hay  para  qué 
saberlo;  no  hay  para  qué  averiguarlo,  porque  no  tiene  fa- 
cultades sino  en  el  concepto  de  Presidente  del  Consejo  Fe- 
deral. 

Nombrando,  como  nombra,  una  Asamblea  los  Ministros;  re- 
novándose muy  á  menudo,  exigiéndoles  la  responsabilidad, 
examinando  suscuentasy  sometiéndolos, si  incurren  en  respon- 
sabilidad, al  tribunal  federal,  es  indudable  que  allí,  el  Parlamen- 
to, tiene  los  destinos  del  país  completamente  en  sus  manos;  que 
allí  no  hay  un  poder  extraño  y,  sobre  todo,  que  no  hay  una 
división  tan  acompasada,  como  se  supone,  de  Poder  legislativo. 
Poder  Ejecutivo  y  Poder  judicial.  No;  en  la  vida  todo  anda 
mezclado;  existe  esa  clasificación  de  Poderes;  pero  todos  se 
compenetran,  y  cuando  se  pretende  hacer  un  Poder  indepen- 
diente del  Poder  legislativo,  que  no  ha  de  intervenir  en  la  Ad- 
ministración del  país,  se  desconoce  por  completo  lo  que  es  la 
vida  política  de  un  país.  El  que  hace  las  leyes  no  puede  aban- 
donarlas á  la  arbitrariedad  de  los  Ministros;  es  nece-ario  que 
intervenga  y  vigile,  en  cuanto  á  la  manera  de  cuaiplir  las  le- 
yes; que  sepa  cuáudo  y  de  qué  manera  se  falsea  la  ley;  si  se 
lastiman  derechos  legítimos,  si  se  perjudican  intereses  socia- 
les. Todo  esto  debe  corresponder  á  quien  más  genuiuamente 
represente  la  opinión  general  del  país.  Y  ¿quién  representa  ó 
debe  representar  genuinamente  la  opinión  pública?  El  que  pe- 
riódicamente va  á  renovar  sus  poderes;  el  que  recibe  su  nom- 
bramiento de  los  Cuerpos  electorales. 

Por  eso  es  tan  grande  la  responsabilidad  que  los  pueblos 
contraen;  la  responsabilidad  en  que  incurren,  cuando  nosabea 
imponer  á  tiemipo  correctivo  eficaz  á  los  que  couviertea  enob- 
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jeto  de  propio  lucro  la  representación  de  que  están  investidos 
en  los  Parlamentos. 

A  nadie  se  le  oculta  que  el  concentrar  el  Poder  Ejecutivo  en 
manos  de  un  hombre,  ó  en  manos  de  un  Ministerio ,  constituye 
un  gravísimo  peligro  para  las  libertades  públicas,  el  peligro 
de  que  estamos  amenazados  todos  en  Europa;  que  no  es  otro 
que  el  de  la  dictadura,  principalmente  en  los  pueblos  latinos. 
Ved  cómo,  en  cuanto  se  levanta  un  General,  que  tiene  cierto 
prestigio — aunque  ese  prestigio  venga  sin  saber  cómo  y  recai- 
ga en  quien  no  sabe  ni  tiene  bastantes  fuerzas  para  sostenerlo — 
aparece  como  una  amenaza  la  dictadura,  despertando  necias 
esperanzas  en  algunos  y  temores  fundadísimos  en  el  mayor 
número:  se  conmueven  los  fundamentos  de  la  sociedad,  cual  si 
de  un  soplo  se  pudiera  borrar  la  obra  de  muchos  años.  Pues  en 
camino  de  la  dictadura  se  va  siempre  que  se  merman  las  facul- 
tades y  las  atribuciones  del  Parlamento,  porque  las  facultades 
y  atribuciones  que  se  cercenan  al  Parlamento  han  de  ir  á  en- 
tregarse en  manos  del  Poder  Ejecutivo,  por  necesidad. 

Podrá  darse,  sin  peligro  ninguno,  mayor  cúmulo  de  facul- 
tades al  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  y  esto  no  pasa  de  ser 
un  ejemplo,  por  una  razón  muy  sencilla:  porque  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  tiene  en  frente  de  sí  Estados  particula- 
res, perfectamente  constituidos,  que  nacen  del  fondo  de  la  or- 
ganización política;  que  encarnan  en  la  vida  nacional  y  que 
tienen  á  su  cargo  la  Administración  integra  del  país.  El  man- 
tenimiento de  la  paz  pública,  y  de  la  seguridad  personal,  y  de 
la  propiedad,  en  toda  la  Union  americana,  no  está  á  cargo  del 
Poder  legislativo  ni  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  no; 
ni  éste  interviene  para  nada  en  ello. 

El  Presidente  es  Representante  de  la  República  federal,  de 
la  colectividad,  de  la  totalidad;  los  Estados  que  existen  dentro 
de  la  República,  con  sus  Asambleas,  con  sus  Gobiernos,  con 
sus  Tribunales  propios,  tienen  toda  la  administración  civil  del 
país;  todo  lo  que  se  refiere  al  mantenimiento  de  las  libertades 
individuales;  todo  lo  que  concierne  al  sostenimiento  de  los  de- 
rechos; todo  lo  que  reclama  la  defensa  de  la  propiedad.  Por 
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tanto,  si  en  nada  de  esto  interviene  el  Poder  central,  si  el  ga- 
rantizar y  el  responder  de  la  integridad  de  todos  los  derechos, 
si  la  defensa  de  todos  los  ciudadanos  y  la  seguridad  de  todas 
las  propiedades  no  son  facultades  del  Presidente  de  la  Unión; 
si  los  Estados  tienen,  dentro  de  la  Nación,  un  poder  superior 
al  del  Presidente,  ¿qué  importaría  el  que  pretendiera  conver- 
tirse en  dictador  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  si  habría 
de  encontrar  enfrente  de  sí  y  con  mayor  suma  de  atribuciones 
á  los  Estados  particulares,  que  disponen  de  la  administración 
civil,  que  tienen  en  su  seno  milicias  particulares,  que  dispo- 
nen de  todos  los  elementos  para  desempeñar  las  funciones  de 
la  totalidad  de  la  administración  civil?  ¿Cómo  no  se  fija  la 
atención  en  estas  fundamentales  diferencias,  que  existen  en- 
tre la  República  federal  de  los  Estados  Unidos  de  América  y 
las  Naciones,  aún  las  constituidas  en  República,  de  la  vieja 
Europa? 

Las  Naciones  de  la  vieja  Europa  son,  por  necesidad,  cen- 
tralizadoras;  los  Reyes  han  concluido  con  los  vigorosos  orga- 
nismos de  la  Edad  Media,  y  no  queda  más  que  la  sombra  de 
aquellos  Municipios;  no  queda  absolutamente  nada  que  pueda 
resistir  al  empuje  de  un  dictador,  si  ese  dictador  se  presentase 
en  el  centro  de  Europa.  En  los  Estados  Unidos  la  vida,  la  fuer- 
za, el  vigor,  residen  allí  donde  están  los  organismos,  que 
tienen  la  misión  especial  de  la  defensa  de  todos  los  intereses, 
el  mantenimiento  de  la  propiedad,  y  esos  organismos  son  los 
Estados  particulares,  ¿Qué  peligro  podría  ofrecer  allí  la  ambi- 
ción de  un  aspirante  á  dictador?  ¡Loco  sería,  verdaderamente 
loco,  el  que  pretendiera  declararse  dictador,  que  siempre  Nueva- 
York  bastaría  para  resistir  á  Washington! 

Voy  á  concluir,  señores:  he  molestado  mucho  vuestra  aten- 
ción (No,  no)  sobre  un  asunto  muy  manoseado,  que  anda  en 
labios  de  todos,  pero  que,  á  mi  juicio,  necesita  examen  muy 
detenido,  por  lo  que  á  todos  interesa.  Ved  que  la  política  es  de 
interés  total;  que  lo  abarca  todo;  que  lo  comprende  todo;  que 
no  cae  nada  fuera  de  la  política;  que  cuando  la  situación  polí- 
tica de  un  país  se  conmueve,  se  conmueven  todos  los  intere- 
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ses;  que  no  cabe  dejar  papar  la  corriente  en  el  equivocado  su- 
puesto de  que  asi  estaremos  más  seguros  ó  más  tranquilos, 
disfrutando  los  bienes  que  la  Providencia  ó  el  trabajo  nos  ha- 
yan proporcionado;  que  esos  goces  y  esos  bienes  están  en  per- 
petuo peligro  cuaudo  está  amenazada  la  situación  politica  de 
un  país;  que  es  necesario  dará  la  política  condiciones  de  esta- 
bilidítd,  y  que  esas  condiciones  de  estabilidad  no  las  adquirirá 
jamás  la  j)olítica  en  ningún  país  sino  cuando  estén  compene- 
tradas las  instituciones  sociales  con  las  instituciones  políticas, 
cuaudo  la  sociedad  esté  bien  organizada;  pero  con  sus  fuerzas 
propias,  no  por  virtud  de  ajena  dirección.  Cuando  la  sociedad 
haya  concertado  todos  sus  elementos  de  acción  y  los  haya  or- 
denado para  la  realización  de  los  fines  sociales,  tendrá  seguri- 
dad en  sus  propios  destinos.  Y  después  de  haber  logrado  esto, 
como  los  fines  políticos  son  de  esencia  y  constituyen  el  poder 
sancionador  de  todos  los  derechos  civiles ,  de  todas  las  liberta- 
des y  de  todos  los  intereses,  nacerán  vigorosos,  de  la  combina- 
ción de  todas  las  fuerzas  sociales,  organismos  políticos  que  se 
ajustarán,  por  necesidad,  á  la  condición  y  á  la  esencia  de  los 
organismos  sociales. 

No  cabe,  no  es  posible  que  se  implanten  instituciones  de 
un  país  en  otro  país.  Hay,  sí,  una  corriente  general,  algo  que 
íse  universa] iza,  una  forma  que  pretende  dominarlo  todo;  pero 
es  la  forma,  la  manera  de  ser,  una  corriente,  una  tendencia 
que  se  generaliza:  cada  país  la  adf)ata  á  sus  propias  condicio- 
nes, á  su  especial  manera  de  vivir;  la  concierta  con  sus  tradi- 
ciones, con  sus  necesidades  del  presente  y  con  sus  aspiraciones 
para  el  porvenir. 

Por  esto,  los  pueblos  que  no  piensan  en  su  propia  organiza- 
ción social,  los  que  no  se  ocupan  en  organizar  sus  fuerzas  para 
que  tengan  vida  y  energía,  y  sepan  elegir  las  instituciones  po- 
líticas, que  son  necesarias  para  el  mantenimiento  de  la  paz  pú- 
blica y  para  la  prosperidad  general,  esos  pueblos  están  llama- 
dos á  pasar  por  grandes  amarguras,  cuaudo  en  la  historia  no 
están  condenados  á  perecer. 

¡Que  España  no  figure  en  el  número  de  estos  pueblos; 
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que  sepa  levantarse  y  redimirse  de  una  culpa,  no  sé  si  propia 
ó  ajena,  pero  que  ha  purgado  ya  bastante  por  el  sueño  prolon- 
gado que  viene  durmiendo  desde  los  tiempos  en  que  gloriosos 
Reyes  adornaron  nuestra  cabeza  con  flores  para  ocultar  los 
signos  de  muerte,  ó  para  que  no  se  apercibieran  nuestros  ante- 
pasados á  resistir  con  fiereza  en  vista  de  lo  que  nos  iba  á  pa- 
sar! {Aplausos.) 


Manuel  Pedregal. 


LORD  MAGAULAY 


(SU     VIDA     Y     SUS     OBRAS) 


Tarea  poco  grata  es,  por  punto  g-eneral,  relatar  la  vida  y  los  he- 
chos de  los  grandes  autores.  Las  facultades  extraordinarias  del  espí- 
ritu que  sirven  para  producir  sus  obras  inmortales  son,  casi  siempre, 
fuente  inagotable  de  sinsabores  y  desdichas  en  la  lucha  diaria  de  la 
vida.  De  aquí  la  triste  impresión  que  suele  dejar  en  el  ánimo  el  es- 
tudio de  la  historia  literaria.  Ofrécenos,  donde  quiera,  ejemplos  de 
poetas  insignes,  de  profundos  pensadores,  de  inspirados  artistas,  obli- 
gados á  sufrir  el  orgulloso  desdén  de  la  ignorancia;  la  suspicaz  per- 
secución del  fanatismo,  la  protección  humillante  del  poderoso.  Pero 
en  tan  triste  martirologio,  surge  de  tarde  en  tarde  una  brillante  ex- 
cepción. Todo  entonces  parece  concurrir  á  dar  más  fuerza  al  contras- 
te. El  mortal  reservado  á  destino  tan  envidiable,  aparece  en  el  mun- 
do una  alborada  hermosa.  En  torno  de  su  cuna  asisten,  con  diligente 
celo,  las  benéficas  hadas  que  en  vano  imploran  las  madres  al  naci- 
miento de  sus  hijos.  La  fortuna  le  prodiga  sus  dones,  sus  cualidades 
más  brillantes,  el  talento;  póstrase  rendida  á  sus  plantas  la  muerte, 
y  el  mundo  deslumhrado  se  humilla  ante  él.  De  estas  excepciones  no 
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podrá  citarse  ninguna,  mayor,  ni  más  notable,  que  la  vida  de  Ma- 
t>aulay. 

En  el  condado  de  Leicester,  en  Rothley  Temple,  nació  Tomás 
Babington  Macaulay,  el  25  de  Octubre  de  1800,  aniversario  de  la  glo- 
riosa jornada  de  Azincourt,  según  él  mismo  se  complacía  en  recor- 
dar. Su  padre,  el  famoso  negrófilo  Zacarías  Macaulay,  habia  sido 
Gobernador  de  Sierra-Leona  y  era,  cuando  ocurrió  el  nacimiento  de 
su  hijo,  Secretario  de  la  Compañía  que  había  fundado  aquella  colo- 
nia. Desde  muy  niño  mostró  el  futuro  historiador  aquella  decidida 
afición  alas  letras,  que  había  de  ser  la  pasión  dominante  de  toda  su 
vida.  Aún  no  cumplidos  los  ocho  años,  había  ya  escrito  un  Epitortie  de 
Historia  Universal,  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  terminar  el 
siglo  xviii,  donde,  al  decir  de  cuantos  lo  vieron,  exponía  con  bastan- 
te claridad  la  historia  del  mundo.  La  lectura  de  los  poemas  de  Walter 
Scott  le  sugirió  la  idea  de  componer  un  poema  caballeresco,  en  tres 
cautos,  titulado  L^  hatMa  de  Chediot,  que  no  llegó  á  terminar  por 
atraer  toda  su  atención  y  preocuparle  muy  seriamente  la  idea  de  in- 
mortalizar en  una  obra  poética  el  nombre  de  Olao  el  Maguo,  Rey  de 
Noruega,  á  quien  debía  su  nombre  el  clan  á  que  pertenecía  el  joven 
bardo.  Pero  el  principal  alimento  de  su  memoria  en  los  primeros 
años  fueron  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura,  muchos  de  los  cuales 
sabía  de  memoria,  desde  el  principio  al  fin. 

Poblada  así  su  imaginación  con  las  escenas  más  notables  de  la 
Biblia,  solía  designar,  con  algún  nombre  tomado  de  la  Escritura,  á 
los  amigos  y  visitantes  de  la  casa  paterna.  De  esta  manera  resucita- 
ba á  Moisés,  á  Holofernes,  á  Melquisedecy  á  otros  patriarcas  ó  jefes 
de  los  pueblos  enemigos  de  Israel.  Su  padre,  presbiteriano  de  princi- 
pios severísimos,  y  su  madre,  discípula  de  la  ultra-moral  Hannah 
More,  no  podían  menos  de  censurar  esta  práctica  del  precoz  niño 
que,  sin  pararse  en  muchos  miramientos,  había  encontrado,  en  su 
afán  de  rehacer  con  los  contemporáneos  la  Historia  Sagrada,  un  su- 
jeto á  quien  calificar  con  el  nombre,  no  muy  agradable,  sin  duda,  de 
Bestia  del  Apocalipsis. 

En  1818  ingresó  Macaulay  en  el  Colegio  de  la  Trinidad,  que  for- 
ma parte  de  la  Universidad  de  Cambridge.  Su  entrada  en  la  Univer- 
sidad puede  considerarse  como  su  entrada  en  el  mundo.  Hasta  en- 
TOMO  cxxii  7 
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tonces  no  había  frecuentado  ningún  gran  centro  de  enseñanza,  y  el 
círculo  social  en  que  había  vivido  no  se  extendía  más  allá  de  su  fa- 
milia, y  los  pocos  condiscípulos  que  se  habían  preparado  con  él,  en 
casa  de  mister  Preston,  en  Little  Shelton,  para  el  ingreso  en  Cam- 
bridge. Esta  falta  de  una  disciplina  rigurosa  en  sus  primeros  años, 
que  tan  bien  se  acomodaba  á  su  carácter  independiente  y  á  su  ávido 
afán  de  ampliar  más  y  más  el  campo  de  sus  conocimientos,  ha  de 
mirarse  como  la  causa  principal  del  mediano  éxito  que  obtuvo  al 
principio  en  sus  estudios  académicos.  Cierto  que  el  puesto  de  sénior 
tcrangler,  ó  primer  premio,  no  se  obtenía  en  Cambridge  sino  después 
de  largos  y  profundos  estudios  de  matemáticas,  y  el  futuro  historia- 
dor detestaba  con  todas  sus  fuerzas  esta  ciencia,  cuya  aridez  le  he- 
laba el  alma.  En  una  carta  á  su  madre,  decía: 

«No  puedo  casi  escribir  acerca  de  las  matemáticas,  ni  de  los  ma- 
temáticos. ¡Oh!  ¡quién  tuviera  palabras  con  que  expresar  cuánto  abo- 
mino esa  ciencia,  si  un  nombre  que  debiera  ser  consagrado  á  las  ar- 
tes liberales,  puede  aplicarse  á  la  percepción  y  memoria  de  ciertas 
propiedades  de  los  números  y  de  las  figuras!....  «Disciplina,»  la  lla- 
man, del  entendimiento.  ¡Decid  más  bien  miseria,  limitación,  tortu- 
ra, aniquilamiento!  Pero  así  habrá  de  ser.  Ya  me  parece  verme  con- 
vertido en  una  personificación  del  álgebra,  en  un  canon  trigonomé- 
trico viviente,  en  una  tabla  de  logaritmos  andando. 

«He  perdido,  ó,  por  lo  menos,  estoy  camino  de  perder,  toda  per- 
cepción de  elegancia  y  belleza.  Cuando  llegue  el  fin  del  curso,  mi 
cerebro  estará  «seco  como  la  galleta  sobrante  después  del  viaje.» 
¡Quién  pudiera  trocará  Cara  por  Isis!  (1).  Pero  tal  es  mi  destino,  y 
por  tanto,  aunque  la  empresa  sea  despreciable  y  aborrecible  sobre 
toda  ponderación,  no  he  de  aspirar  á  segundo  lugar.  Pero  ¡tres  años! 
No  puedo  acostumbrarme  á  esta  idea,  ni  detenerme  á  pensar  lo  que 
habré  de  sufrir.» 

«¡Adiós,  pues,  Homero  y  Sófocles  y  Cicerón! 


(I)     Cíuiibridge  per  Oxford.  Las  ciencias  por  las  letras.   Cam  é  Isis,  ó  Ise,  son  los 
«lombrcs  de  los  ríos  que  pasan  por  las  dos  ciudades. 
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¡Adiós  felices  campos 
Donde  por  siempre  reina  la  alegría! 
¡Mundo  infernal,  horrores,  yo  os  saludo!  (1) 

Obtuvo,  sin  emcarg-o,  el  premio,  en  poesía  inglesa,  y  el  honor  que 
más  codiciaba  de  cuantos  Cambridge  podía  otorgar.  Fué  nombrado 
supernumerario  [fellow],  lo  cual  le  proporcionó  durante  siete  años 
una  pensión  anual  de  trescientas  libras  esterlinas,  que  más  adelante 
había  de  serle  de  gran  utilidad.  También  ganó  un  premio  de  diez  li- 
bras, destinado  al  mejor  Ensayo  sobre  el  carácter  de  Guillermo  III. 
Es  circun-tancia  verdaderamente  notable  que  en  este  trabajo  de  es- 
colar aparezca  ya  delineada  la  figura  del  vencedor  de  1688,  con  los 
mismos  rasgos  y  hasta  en  el  mismo  lenguaje  con  que  veinticinco 
años  después  lo  presentó  en  la  Historia  de  Inglaterra.  El  pasaje  si- 
guiente, que  tomamos  del  Ensayo  citado,  muestra  que  el  estudiante 
de  veintidós  años  juzgaba  el  carácter  y  los  resultados  de  la  Revolu- 
ción de  1688  como  el  grave  historiador  de  años  posteriores:  «La  gloria 
especial  de  Guillermo  es  haber  sido,  al  mismo  tiempo  que  Soberano, 
campeón  de  la  libertad;  al  mismo  tiempo  que  jefe  revolucionario, 
sostén  del  orden  social.  Sabía  detenerse  á  tiempo.  No  lastimó  ningu- 
na preocupación  nacional.  No  abolió  ninguna  forma  antigua.  No  al- 
teró ningún  nombre  respetado.  Vio  que  las  instituciones  existentes 
eran  susceptibles  de  todo  perfeccionamiento,  que  bastaban  sancioneá 
más  severas  y  definiciones  más  claras  para  hacer  que  la  práctica  de 
la  Constitución  inglesa  fuera  tan  admirable  como  la  teoría.» 

«De  este  modo,  sus  innovaciones  tuvieron  el  carácter  augusto  y  es- 
table de  las  cosas  antiguas.  Trasportó  á  un  orden  de  cosas  mejor,  las 
asociaciones  de  ideas  que  habían  producido  la  adhesión  del  pueblo  al 
antiguo  Gobierno.  Así  como  el  General  romano,  antes  de  subir  al 
asalto  de  Veyes,  había  suplicado  á  los  dioses  protectores  de  la  ciudad 


(I)  FarewoU  happy  fields, 

Where  foy  for  ever  rei¿;ns!  llail.  horrors,  liail, 
Infernal  ■worlfl! 

Lífii  and  Letlera  o f  Lord  Macaulay,  por  su  sobrino  G.  O.  Trevelyan. — Tomo  I  de  la  dli- 

ción  raut/iTií?,  págs.  105  y  106. 
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que  abandonaran  las  murallas  y  aceptaran  el  homenaje  y  abrazaran 
la  causa  de  los  sitiadores,  así  este  gran  Príncipe,  al  atacar  un  siste- 
ma de  opresión,  llamaba  en  su  ayuda  los  principios  venerables  y  los 
sentimientos  profundamente  arraigados  á  que  aquél  sistema  debía  su 
fuerza»  (1). 

La  vida  de  estudiante  fué  siempre  uno  de  los  más  caros  recuer- 
dos de  su  vida.  A  Cambridge  volvía  los  ojos,  cuando  quería  refrescar 
el  presente  con  las  suaves  memorias  de  una  época  feliz.  Los  triunfos 
de  su  carrera  literaria,  los  triunfos  del  Parlamento,  los  honores  y 
distinciones,  los  bienes  de  fortuna,  no  pudieron  nunca  hacerle  olvi- 
dar su  querida  Universidad,  y  aún  aveces  pensaba,  suspirando,  si  no 
hubiera  sido  mejor  haber  vivido  siempre  en  Cambridge.  «El  Colegio 
de  la  Trinidad  es,  de  cuantos  lugares  le  sirvieron  de  albergue  en  su 
alegre  y  brillante  peregrinación  por  el  mundo,  el  único  que  disputó 
al  hogar  el  cariño  firme  y  fiel  de  Macaulay.  Sintió  por  la  Trinidad, 
hasta  el  último  día  de  su  vida,  afección  semejante  á  la  que  un  griego 
de  la  antigüedad  ó  un  italiano  de  la  Edad  Media  sentían  por  su 
ciudad  natal.  La  única  determinación  de  toda  su  vida,  de  cuyo 
acierto  no  estaba  completamente  satisfecho,  era  la  que  le  hizo  prefe- 
rir la  residenciado  Londres  á  la  de  Cambridge.  La  única  dignidad 
que  codiciaba  en  sus  últimos  años  era  la  de  Miembro  honorario  de 
la  Universidad  {/tonorarp  fellow)^  que  le  hubiera  permitido  volver  á 
ver  desde  su  ventana  la  pradera  del  Colegio,  dormir  al  murmullo  de 
la  fuente,  almorzar  en  el  refectorio,  comer  en  el  estrado  de  la  gran 
sala,  entre  los  retratos  de  Bacón  y  de  Newton,  vagar  á  la  luz  de  la 
luna  por  el  claustro  de  Neville,  discutir,  so  pretexto  de  metafísica, 
tesis  filosóficas,  más  interesantes  que  sólidas*  (2). 

Los  primeros  trabajos  de  Macaulay  vieron  la  luz  en  el  KnigAt^s 
Magazine y  á.onú.Q  colaboraban  los  escolares  de  Eton  y  Cambridge,  más 
distinguidos  por  su  saber.  En  estos  artículos,  escritos  á  los  veintitrés 
y  veinticuatro  años,  con  todo  el  fuego  de  la  primera  juventud  y  la 
exageración  de  colorido  de  una  imaginación  exuberante,  se  destaca 


(Ij    L  fe  And  lellers,  tomo  I    paga.  103  y  104. 
(?)    0|>.  cit.  tomo  I  págs.  89  y  90. 
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■vigorosamente  la  personalidad  literaria  del  emayista  inimitable.  El 
titulado  Fragmento  de  mi  cuento  romano  ha  inspirado, tal  vez,  á  Bulwer, 
la  escena  más  delicada  de  los  Últimos  días  de  JPomjieyá.  En  las  esce- 
nas de  los  Atheni'xn  Reveis  aparece  reflejado  el  estilo  dramático  de 
Platón  y  los  atrevimientos  de  Aristófanes.  Los  Ensayos  sobre  los  escri- 
tores de  Italia  áemnesti'Q.n  que  conocía  á  fondo  las  obras  de  los  dos 
grandes  poetas  medievales  de  aquella  nación,  si  bien  conviene  adver- 
tir que  sus  trabajos  sobre  Dante  y  Petrarca  no  merecen  figurar,  sino 
muy  en  segundo  término  y  sólo  como  obras  de  la  primera  juventud, 
al  lado  de  las  demás  composiciones  críticas  que  publicó  posteriormen- 
te. Así  lo  comprendió  ól  mismo  al  prescindir  de  estos  artículos  todas 
las  veces  que  con  el  título  de  Ensayos  de  crítica  y  de  historia  ( Critical 
andhistorical essays)^\x\A\c6 enQo\QQ,G\6\-i\Qa  que  en  distintas  ocasiones 
habían  aparecido  en  las  revistas.  A  esta  ópoca  pertenece  también  la 
brillante  crítica  de  la  Historia  de  Grecia,  de  Mitford,  donde  encontra- 
mos claramente  formulado  un  concepto  de  la  historia,  muy  diferente 
del  admitido  hasta  entonces  entre  los  sabios,  y  que  más  adelante  ha- 
bía do  realizar  cumplidamente  en  la  más  importante  de  sus  obras. 

Estos  trabajos  dieron  á  Macaulay,  si  no  la  celebridad,  por  lo  rae- 
nos  reputación  de  escritor  notable,  en  una  época  fértil  en  literatos 
eminentes.  Entonces,  como  ahora,  figuraban  en  primera  línea,  entre 
las  publicaciones  inglesas,  la  Revista  de  Edimburgo  -^^  la  Revista  tri- 
mestral 6  Qmrterly  Review,  órgano  en  el  mundo  científico  y  literario, 
la  primera  del  partido  wki//,  como  lo  era  la  segunda  del  partido  tory. 

Apenas  existían  entonces  los  análisis  literarios,  en  forma  amena  y 
razonada,  que  ingleses  y  franceses  califican  igualmente  de  ensayos,  y 
en  que  tan  fecundas  habían  de  ser  muy  pronto  las  literaturas  de  am- 
bas naciones.  Dominaban,  por  cima  de  todo,  las  preocupaciones  de 
partido,  las  diferencias  religiosas.  La  crítica  era,  pues,  una  diatriba 
ó  una  filípica.  Wilson  y  Jeffrey,  directores  respectivamente  de  la 
Quaréerly  y  de  la  Edimburyk  Revian',  compartían  la  dominación  del 
mundo  literario,  y  aunque  dotados  ambos  de  facultades  nada  comu- 
nes, era  tal  la  violencia  de  sus  preocupaciones  políticas  y  de  tal 
modo  se  imponían  y  prevalecían  éstas  en  menoscabo  de  lo  que  la  crí- 
tica puramente  literaria  exige,  que  no  puede  menos  de  admirar  el 
contraste  que  ofiece  situación  tan  lastimosa  con  la  nueva  era  litera- 
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ria  que  entonces  mismo  comenzó.  PJsto  podrá  tal  vez  explicar,  en 
jarte,  el  dxito  que  un  solo  artículo  haloía  de  dar  al  iniciador  de  taa 
notable  progreso. 

En  Agosto  de  1824,  publicaba  la  Revista  de  Edhnburgo  el  artículo 
de  Macaulay  sobre  Milton,  y  desde  aquel  día  puede  decirse  que  su 
nombre  fué  contado  entre  los  más  ilustres  de  la  literatura  británica. 
Como  Byron,  g-anó  en  un  día  la  celebridad.  El  entusiasmo  engen- 
drado por  aquella  brillante  composición  no  tiene  precedente  en  la 
historia  literaria.  Aun  los  defectos  que  años  adelante  el  autor  era  el 
primero  en  reconocer  y  condenar  severamente,  eran  notados  con  in- 
dulgencia y  hasta  con  agrado.  Cierto  que  á  veces  se  nota  exceso  de 
colorido  y  verdadero  derroche  de  imágenes;  pero  ¡qué  claridad  en  el 
pensamiento,  qué  riqueza  y  qué  ritmo  en  el  lenguaje!  Nótanse  en  el 
ensayo  sobre  Milton  los  caracteres  principales  y  constantes  de  su  sa- 
liente personalidad  literaria.  Perspicua  claridad  en  el  pensamiento, 
y  el  arte  de  la  amplificación  poseído  en  grado  á  que  nadie  pudo  lle- 
gar. De  aquí  la  inmensa  popularidad  de  sus  escritos  y  la  extraor- 
dinaria difusión  de  sus  ideas.  No  es  posible  dejar  de  compren- 
derle, como  no  es  posible  suspender  la  lectura.  Tal  es  el  vigor, 
la  animación,  la  variedad  y,  cuando  el  asunto  lo  reclama,  la  elo- 
cuencia. 

Sabios  é  ignorantes,  teólogos  y  hombres  de  sociedad  le  elogiaban  á 
])(!rfia.  Sir  James  Mackintosh  no  vaciló  en  prestar,  al  general  aplauso, 
la  autoridad  de  su  gran  nombre.  Murray  afirmaba  que  hubiera  vali- 
do tanto  como  la  propiedad  del  Childe  Harold  el  contar  á  Macaulay 
entre  los  redactores  de  la  Quarkrly  Review,  rival  de  la  de  Edimburgo. 
El  famoso  teólogo  Roberto  Hall,  acabado  por  la  enferm.edad  y  sin 
fuerzas  para  sostenerse,  fué  encontrado  en  el  suelo  tratando,  á  fuerza 
de  gramática  y  diccionario,  de  adquirir  algún  conocimiento  de  la 
lengua  italiana,  á  fin  de  comprobar  el  paralelo  establecido  por  Ma- 
caulay en  su  artículo  entre  Dante  y  Milton.  A  partir  de  esta  fecha, 
continuó  la  joublicación  de  la  serie  de  artículos  literarios,  históricos, 
políticos  y  biográficos,  que  bastarían  por  sí  solos  á  hacer  una  repu- 
tación envidiable,  y  que  desde  luego  pusieron  á  Macaulay  á  la  cabe- 
za de  los  ensayistas  de  su  nación.  Años  adelante  aparecieron  reunidos 
en  dos  tomos  con  el  título  de  Critical  and  historical  essays,  título  que 
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han   conservado  en  las  innumerables  ediciones  que  en   Europa  j 
América  se  han  publicado  posteriormente. 

¿Quién  no  ha  leído  los  Ensayos  ó  Estudios,  como  impropiamente 
se  les  llama  en  la  traducción  castellana,  de  Macaulay?  No  hay  géne- 
ro literario  más  instructivo  y  ameno  al  mismo  tiempo.  Son  los 
Ensayos,  como  un  rato  de  conversación  íntima  con  el  autor,  en  que 
nos  descubre  todos  sus  pensamientos,  nos  dá  su  opinión  sobre  multi- 
tud de  cosas  diversas,  y  nos  permite  de  este  modo  formar  juicio  exac- 
to acerca  de  sus  ideas  y  de  su  saber.  Esto  indica  que  las  condiciones 
esenciales  de  todo  ensayista  son,  además  de  fino  espíritu  crítico,  ex- 
tensos conocimientos  que  le  permitan  presentar  con  facilidad,  en  apo- 
yo de  sus  argumentos  y  en  demostración  de  sus  doctrinas,  ejemplos 
sacados  de  la  experiencia  de  pasadas  edades  y  del  vasto  patrimonio 
científico  y  literario  que  de  ellas  hemos  recibido.  A  estas  cualidades 
hay  que  añadir  una  fuerza  de  imaginación  tan  grande  que  permita 
al  escritor,  así  preparado,  ver  con  ojos  de  contemporáneo  el  suceso 
que  describe,  si  se  trata  de  un  asunto  histórico,  ó  sentirse  atraído  y 
dominado  por  el  calor  de  la  polémica,  y  hablar,  como  en  causa  pro- 
pia, con  igual  convicción  y  la  misma  vehemencia,  si  pretende  expo- 
ner una  doctrina  filosófica  ó  reproducir  una  controversia  literaria  ó 
Iiolítica.  Quien  pueda  reunir  en  grado  eminente  cualidades  tan  raras, 
y  en  cierto  modo  aparentemente  contradictorias,  será  la  encarnación 
tle  ese  crítico  ideal  porque  en  vano  suspiramos;  el  hombre  de  letras 
en  la  más  vasta  acepción  de  la  palabra,  filósofo,  historiador  y  poeta 
al  mismo  tiempo.  Tul  es  Macaulay,  y  así  aparece,  sin  más  que  leer 
la  colección  de  artículos  que  tantos  elogios  le  valieron  de  los  descon- 
tentadizos  lectores  de  la  Edimburr/h  Review.  Acostumbrados  á  la  eru- 
dición limitada  de  lord  JcCfrey,  al  estilo  árido  y  seco  de  Mackin- 
tosk,  á  las  eternas  disputas  de  partido  de  Sidney  Smith,  devoraban 
r-on  avidez  las  brillantes  páginas  del  joven  autor;  donde  por  raro  y 
feliz  contraste  aparecían  juntamente,  dominio  insuperable  de  la  lite- 
ratura clásica  y  délas  literaturas  extranjeras,  profundo  conocimien- 
to de  la  historia  y  de  la  ciencia  política,  é  imaginación  eminentemen- 
te dramática  y  pintoresca;  que  le  permite  hablar  alternativamente  al 
i'spíritu  y  á  loa  ojos. 
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II 


Los  iugleses,  dice  Taine  (1),  como  los  antig-uos  romanos,  son 
hombres  prácticos  y  positivos,  excelentes  para  la  política,  la  adminis- 
tración, la  acción  y  la  guerra,  pero  incapaces  de  comprender  las  abs- 
tracciones de  la  dialéctica  sutil  y  de  los  sistemas  grandiosos.  La  úni- 
ca parte  de  la  filosofía  que  puede  agradar  á  hombres  de  este  temple 
es  la  moral,  por  que  como  ellos,  es  esencialmente  práctica  y  sólo  trata 
de  las  acciones. 

No  hay,  pues,  que  decir  que  Macaulay,  en  filosofía,  es  discípulo 
de  Bacón,  á  quien  pone  por  encima  de  todos  los  filósofos  antiguos  y 
modernos.  De  Bacón  data,  á  su  juicio,  la  verdadera  ciencia,  pues  ól 
descubrió  que  su  verdadero  fin  es  la  utilidad,  y  á  él  se  debe  el  méto- 
do para  que  pueda  realizar  su  objeto  y  llenar  su  misión  cumplida- 
mente. El  árbol  de  la  ciencia  debe  juzgarse  por  sus  frutos;  si  se 
quiere  apreciar  el  valor  de  una  filosofía,  hay  que  atender  á  sus  efec- 
tos. La  filosofía  de  los  antiguos  produjo  escritos  elocuentes,  frases 
sublimes,  disputas  interminables  y  sistemas  contradictorios,  sin  cui- 
darse para  nada  de  mejorar  la  condición  humana.  En  cambio,  la  filo- 
sofía de  Bacón  «ha  prolongado  la  vida,  ha  disminuido  el  dolor,  ha 
combatido  las  enfermedades;  ha  aumentado  la  fertilidad  del  suelo;  ha 
arrebatado  el  rayo  á  los  cíeles;  ha  iluminado  la  noche  con  todo  el  es- 
plendor del  día;  ha  extendido  el  alcance  de  la  vista  humana;  ha  ace- 
lerado el  movimiento,  ha  suprimido  las  distancias;  ha  dado  al  hombre 
medios  de  penetaBr  en  las  profundidades  del  Océano,  de  recorrer  la 
tierra  en  carros  que  andan  sin  necesidad  de  caballos,  de  atravesar  el 
mar  en  barcos  que  andan  diez  millas  por  hora  contra  viento  y  ma- 
rea.» (2). 

[Conlinuará) 


(1)     mi.  de  la  liitératureangla'se,  tomo  IV,  pág.  ItiO. 

(2}     Crilkal  ai.d  liislorical  esiay,  tomo  II,  Bacón.  Taine.  Op.  cit. 


EL  PINTOR  GISBERT 


El  nombre  y  las  obras  de  este  artista  son  conocidos  hast^  por  la 
gente  que  menos  se  ocupa  de  arte.  Sus  cuadros,  que  han  dado  visible 
perennidad  á  muchos  hechos  de  la  historia,  viven  en  la  imaginación 
del  pueblo,  que  es  como  decir  que  son  inmortales. 

¿Cómo  no,  si  distinguió  siempre  áeste  pintor,  alta  conciencia  ar- 
tística, hondísimos  estudios  y  fantasía  tan  ardiente,  que  aún  no  se  ha 
enfriado  con  la  nieve  del  invierno  de  la  vida? 

El  autor  de  Los  Comuneros,  esa  maravilla  del  pincel,  encomiuda 
por  los  que  ejercen  sinceramente  la  profesión  de  jueces  de  belleza; 
admirada  por  el  público,  tanto  el  que  siente  como  el  que  piensa;  di- 
vulgada por  el  grabado,  en  láminas  de  Ilustraciones  y  coloreadas  car- 
tulinas, acaba  de  dar  nueva  medida  de  su  inmenso  valer  en  el  FasHa- 
miento  de  Torrijas  y  sus  compaJieros. 

El  sangriento  suceso,  arrancado  con  amorosa  energía  á  las  me- 
morias de  nuestras  contiendas  políticas,  tan  orladas  de  luto,  tan  sem- 
bradas de  victimas  de  la  libertad,  ha  sido  interpretado  por  Gisbert 
con  la  grandeza  de  ideas  y  el  vigor  de  sentimiento  por  tal  escena 
reclamados. 

El  drama  pintado,  desde  el  primer  momento  en  que  se  contempla, 
subyuga  la  atención,  buscando  los  íntimos  senos  del  alma,  arrojando 
pensamientos  al  cerebro,  hiriendo  las  fibras  del  corazón  con  golpe 
seguro.  Mirar  este  cuadro  y  experimentar  como  la  posesión  de  ó!  ,  es 
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una  cosa  misma.  Produce  el  resultado  oratorio  de  un  discurso  de  tri- 
buno: conmueve,  convence  y  persuade.  Llega  todavía  más  al'.á,  por- 
que su  peroracióu  es  más  plástica.  Habla  con  el  color  y  las  fig-uras, 
combinado  el  primero  y  dispuestas  las  últimas  de  modo  que  una  ca- 
tástrofe que  reg-istra  lo  pasado  se  perpetúe  en  lo  presente. 

No  me  incumbe,  á  propósito  ñ.e\  Fusilamiento  de  ^orrí/í)í,  largar  una 
lliípica  contra  la  tiranía  que  mata,  ni  entonar  un  panegírico  á  la  ino- 
cencia que  muere.  La  filosofía  de  la  historia,  ciencia  fecunda  en  lu- 
cubraciones escolares,  pero  híbrida  en  aplicaciones  positivas,  podrá 
remontarse  á  las  cumbres  que  le  convengan  para  sus  puntos  de  vista, 
ó  sacar  las  consecuencias  más  conformes  á  sus  sistemas  aparatosos. 
Delante  del  cuadro  de  Gisbert  sólo  debe  mirar',  el  que  mire  con  los 
serenos  ojos  que  se  recrean  en  lo  bello,  un  trágico  episodio:  varios 
hombres  fusilados,  que  no  son  criminales,  traídos  por  engaño,  ven- 
didos por  traición,  á  quienes  se  quita  de  enmedio,  merced  al  barrido 
de  certeras  balas,  para  que  no  estorben  la  marcha  de  determinados 
planes  gubernamentales.  La  política  hará  de  este  hecho  un  argu- 
mento interesado:  el  arte  le  ha  convertido  en  obra  sublime. 

No  es  otra  cosa  el  lienzo  de  Gisbert. 

Como  es  sabido,  el  General  D.  José  María  de  Torrijos  fué  pasado 
por  las  armas  el  11  de  Diciembre  de  1831,  en  unión  de  cincuenta  y 
(los  compañeros.  Tan  bárbara  matanza  sugería  un  cuadro  teatral, 
manchado  de  sangre,  especie  de  página  fúnebre  de  tétrica  perspecti- 
va. El  talento  del  artista  necesitaba  escasa  invención  para  aglome- 
rar horrores,  escudándose  detrás  de  la  verdad  histórica.  Con  seguir 
fielmente  el  relato  el  pincel,  la  impresión  espeluznante,  el  éxito  del 
efecto,  eran  inmediatos.  Tal  composición  pasmaría  al  vulgo  y  haría 
vibrar  los  nervios  de  las  personas  sensibles,  cosechando  en  desquite 
insensatos  aplausos,  segados  entre  terrores  desmedidos. 

El  pintor  genial,  y  no  hay  que  decir  si  lo  es  en  sumo  grado  el 
^■r.  Gisbert,  habría  de  tomar  (¿qué  duda  cabe?)  otros  caminos,  si  más 
j'irduos,  menos  extraviados.  Eu  el  Fusilamiento  de  Torrijos  puede  de- 
cirse que  se  ha  procedido  efectuando  la  operación  de  la  resta.  En  vez 
(le  multiplicarse  los  ajtaratos  externos,  los  deslumbradores  oropeles, 
la  sorprendente  maquinaria  de  los  recursos  de  taller,  se  ha  eliminado 
toda  fácil  pompa,  ciñéndose  al  espíritu  del  asunto,  marcándolo  sabia- 
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mente  con  característicos  detalles,  colocándose  á  los  personajes  en 
actitudes  insustituibles,  extractándose,  en  suma,  la  esencia  del  acon- 
tecimiento representado. 

Este  cuadro  es  una  vastísima  reconcentración.  Matiz  de  trajes, 
expresión  de  rostros,  escogimiento  de  accesorios,  idoneidad  del  pai- 
saje, compenetración  de  entonaciones,  variedad  necesaria  de  porme- 
nores, unidad  férrea  del  conjunto,  todo  lo  que,  finalmente,  constitu- 
Ac  una  creación  pictórica,  aquí  está  severamente  encerrado  en  las 
dimensiones  proporcionales  del  lienzo.  Pocas  obras  tan  armónicas 
como  esta  cuenta  la  pintura  contemporánea.  Por  ella  se  deduce  que 
Ja  personalidad  de  Gisbert  tiene  puesto  muy  señalado  entre  las  de 
los  más  grandes  maestros. 

Gisbert  ha  procedido  en  su  cuadro  de  historia  como  Shackspeare 
en  sus  tragedias.  Bajo  la  envoltura  de  una  acción  conocida,  circuns- 
tanciada, se  desarrolla  un  estado  de  ánimo  que  toca  muy  de  cerca  á 
toda  la  humanidad.  El  Fusilamiento  de  Torrijas  recuerda  un  trance  fa- 
tal de  varios  héroes;  pero  especialmente  se  hace  comprensible,  inspi- 
rando universal  emoción,  por  lo  mucho  que  de  hombres  tienen  aque- 
llos heroicos  personajes.  Las  ficciones  del  arte  desaparecen  aquí.  La 
ilusión  de  la  verdad  se  apodera  del  espectador,  quien,  á  poco  que  se 
extasíe,  se  halla  penetrado  de  la  impresión  artística,  diluida  en  la 
sensación  real.  La  precisión  del  color,  la  naturalidad  de  las  actitu- 
des, el  fuego  intenso  que  anima  y  fortalece  las  figuras,  úñense  en 
sabio  maridaje,  produciendo  el  prodigio. 

En  primer  término  del  cuadro,  cuatro  cadáveres,  de  las  víctimas 
que  formaron  la  primera  tanda  de  afusilados,  se  ven  en  el  suelo, 
caídos  con  el  abandono  y  desorden  de  la  muerte.  Uno  de  ellos  se])á- 
rase  de  los  otros  tres,  que  se  agrupan  sin  confusión,  en  siniestro 
amontonamiento.  Aquellas  piernas  doblada?,  aquellos  brazos  exten- 
didos, aquellas  cabezas  dislocadas  del  tronco,  aquellas  masas  de 
carne  inanimada,  desplomadas  en  tierra,  dicen  claramente  que  de 
tales  cuerpos  huyó  la  vida,  que  sobre  ellos  gravita  la  pesadez  do 
músculos  flojos  y  nervios  inertes.  Los  rostros,  que  apenas  se  descu- 
bren, báñanse  en  palidez  mortal,  exenta  del  amarillo  tinte  enfermizo 
con  que  la  rutinaria  tradición  ha  revestido  los  cadáveres.  No  hay 
que  preguntar  de  qué  han  muerto  aquellos  hombres.   En  los  pañuo- 
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los  qne  vendan  sus  ojos,  la  sangre,  desbordada  por  las  brechas  que 
abrieron  las  balas,  ha  trazado  huellas  rojizas.  Aquellas  caras  están 
pálidas,  porque  les  falta  la  sangre  violentamente  derramada. 

Si  es  lúgubre,  como  no  podía  menos  de  serlo  esta  parte  del  cua- 
dro, es  por  todo  extremo  imponente  la  hilera  de  hombres  que,  cortos 
pasos  más  allá,  esperan  la  idéntica  suerte  desastrosa.  De  frente  al  es- 
pectador se  alinean,  en  pavorosa  fila,  Torrijos  y  los  compañeros  que 
constituyeron  la  segunda  y  última  tanda.  El  protagonista  se  mues- 
tra avanzando  un  paso  de  la  línea  general  trazada  por  las  víctimas. 
Siu  palabras  vanas  en  los  labios,  alta  y  esplendorosa  la  frente,  con  la 
mirada  en  el  cielo,  se  despide,  apretando  las  manos,  con  tranquilo  y 
reprimido  ademán,  á  sus  amigos  Fernández  Golfín,  Ministro  de  la 
Guerra  y  Flores  Calderón,  Presidente  de  las  Cortes  en  1823.  Venda 
los  ojos  á  éste  un  fraile,  vestido  de  su  pardusco  sayal.  Y  sucesivamen- 
te siguen  al  principal  grupo  otros  hombres:  un  oficial  inglés,  marine- 
ros, gente  del  pueblo,  todos  ellos  dispuestos  á  la  muerte,  con  más  ó 
menos  entereza,  según  su  carácter  ó  su  edad,  con  relación  al  apego  ó 
desdén  que,  en  momento  tan  triste,  sugieren  á  cada  cual  las  cosas* 
del  mundo. 

Algunos  mozos  no  son  dueños  de  contener  su  pena.  Un  joven 
abraza  llorando  á  un  viejo;  otro,  hincada  la  rodilla  en  tierra  medita, 
oculto  el  semblante  en  el  hueco  de  la  mano.  Ks  un  contraste  natura- 
lísimo,  extraído  de  las  entrañas  de  la  vida  humana,  esta  expansión 
del  dolor,  entre  la  gente  del  pueblo  y  el  severo  continente  de  los  otros 
mártires,  pertenecientes  á  clase  más  elevada.  Torrijos  piensa,  al 
morir,  en  la  patria;  el  oscuro  marinero  se  acuerda  de  su  familia.  Ei 
sentimiento  que  al  uno  le  vigoriza  el  pecho,  al  otro  se  lo  enternece. 
]íl  pintor,  que  despreciaba  todo  espejismo  de  relumbrón,  se  ha  atenido 
á  la  justa  forma  de  la  realidad,  casada  con  la  hermosura.  Gisbert,  con 
esta  reciente  obra  suya,  ha  sellado  su  reputación  de  artista,  do 
]>oeta  y  de  filósofo.  La  luz  que  envuelve  la  tristísima  escena,  es  de 
color  plomizo,  ese  color  en  que  el  rayo  de  oro  tira  á  mezclarse  con  laa 
ahis  de  la  sombra.  El  mar  de  la  costa  malagueña  ciñe  con  sus  espu- 
mas blanquizcas,  notan  tempestuosas  como  el  alma  de  los  sentencia- 
dos á  la  última  pena,  un  lado  de  la  composición.  Esta  tiene  á  la  es- 
palda la  ermita,  en  cuj'a  capilla  oraron  los  que  habían  de  morir;  la 
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silueta  de  la  ciudad  marítima,  teatro  del  cruento  sacrificio,  y  las  bo- 
rrosas moles  de  las  montañas  lejanas.  El  día,  c^ue  es  de  invierno, 
convenía  al  hecho,  que  es  de  muerte. 

El  pelotón  de  soldados,  ejecutores  de  la  orden  fatal,  se  columbran 
detrás  de  los  que  fueron  considerados  como  traidores.  No  ha  querido 
darles  el  pintor  otro  relieve,  ni  otra  expresión  que  los  de  un  instru- 
mento, de  una  máquina  que  ciegamente  obedece  al  impulso  de  su 
organismo.  Colocados  los  héroes  entre  sus  camaradas  muertos,  y  los 
hombres  encargados  de  arrebatarles  la  existencia,  esta  disposición, 
tan  lógica,  basta  para  reconcentrar  sobre  sí  el  interés  más  vivo.  De- 
lante, tienen  lo  que  serán  dentro  de  breves  instantes;  en  pos,  la  fuer- 
za que  les  llevará  á  aquella  situación  misma.  La  impresión  es  única, 
directa,  realizándose  el  drama  completo  entre  los  personajes.  El  quo 
los  observe,  no  necesita  para  comprenderlos  más  que  abrir  de  par 
en  par  las  puertas  de  su  sensibilidad.  En  esto  estriba  la  boga  popu- 
lar de  este  cuadro,  adquirida  desde  su  aparición,  y  su  prestigio  alcan- 
zado en  seguida  entre  los  inteligentes. 

Acaso  la  crítica,  que  juzgara  con  fallo  inconsiderado,  viciada  por 
el  desenfreno  de  los  coloristas  modernos,  creería  encontrar,  en  esta 
obra  de  Gisbert,  la  falta  de  tonos  brillantes,  que  tan  poco  brillantes 
son,  considerados  con  alto  criterio  estético.  Es  el  cuadro  severo,  pero 
no  académico;  cosas  que,  aunque  afectan  ser  idénticas,  están,  sin 
embargo,  separadas  por  largas  distancias.  Indudablemente  este  artis- 
ta ha  desdeñado  las  seducciones  de  ciertas  paletas  del  día.  Pintor  á 
la  manera  de  Luis  David,  Gisbert  píntalo  grande,  lo  grande  sencillo, 
sin  la  rigidez  epopéyica  de  la  antigüedad,  con  la  nota  de  humana- 
ción  á  que  tienden  todas  las  creaciones  contemporáneas,  que  beben 
el  elíxir  de  eterna  juventud  en  los  manantiales,  siempre  inagotables, 
siempre  cristalinos  de  la  naturaleza. 

El  Fusilamiento  de  Torrijas  es  una  obra  fuerte,  vigorosa,  íntima- 
mente sentida,  bajo  la  tristeza  suave  del  cielo  gris,  al  lado  de  la  se- 
rena espuma  del  mar  azulado.  Es  un  cuadro  compuesto  sin  rabias 
patrioteras,  sin  adulaciones  históricas.  El  pincel  ha  sido  guiado  por 
el  pensamiento,  por  los  latidos  del  corazón.  La  destreza  de  un  maes- 
tro experimentado  se  ha  unido  á  la  llama  sagrada  de  un  inspirado 
artiifita.  Palpita  en  este  lienzo  el  juvenil  entusiasmo  por  el  arte,  el 
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decidido  empuje  por  escalar  las  cimas  de  la  belleza,  propios  del  que 
empieza  el  luminoso  calvario  de  la  gloria.  Pero  se  extiende  al  mismo 
tiempo  sobre  él  esa  atmósfera  reposada,  ese  ambiente  puro,  que  no 
alberga  las  fiebres  del  delirio,  en  que  respira  el  artista,  para  quien  su 
arte  no  guarda  ya  secretos. 

El  Sr.  Gisbert,  que  en  tantos  trabajos  magistrales  ha  infundido  la 
savia  de  la  inmortalidad,  ha  dado  ser,  en  su  edad  cercana  á  la  vejez, 
á  una  obra  de  juventud.  Para  España  vivía  en  sus  cuadros,  que  decO' 
ran,  como  ornamento  principal,  salas  de  edificios  del  Estado.  Para 
Francia  brillaba  en  su  estudio  de  París,  de  donde  salen  de  continuo 
lindísimas  composiciones,  disputadas,  aprecio  de  oro,  en  el  comercio. 
Pero,  aquí  y  allá ,  pintor  tan  insigne,  parecía  alejado  de  las  luchas 
candentes  de  nuevas  victorias.  Con  el  Fusilamiento  de  Torrijos,  más 
que  reverdecido,  pues  nunca  se  marchitaron,  ha  abrillantado  sus  lau- 
reles. 

En  este  cuadro  se  pinta  una  escena  de  muerte.  Pero,  en  realidad, 
es  tal  lienzo  la  fe  de  vida  de  un  artista. 


José  de  Siles. 
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^TRADICIÓN    TOLEDANA) 


Al  Sr.  II.  Felipe  Benicio  Navarro. 


— ¡Oh,  tristes  memorias  de  tiempo.s  que  para  mí  fueron  venturo- 
sos!— exclamó  Bodoque,  compung-iendo  el  roátro  3'  adelgazando  la- 
mentosamente la  voz; — desde  ahora  puedo  asegurar  á  Vd.,  mi  señor 
caballero,  que  si  como  me  veo  tullido  de  las  piernas,  manco  del  un 
brazo,  y  no  muy  diestro  con  el  otro,  moviese  bien  los  miembros  to- 
dos, maguer  tuviera  trastornado  el  celebro,  no  sería  tan  grande  mi 
desdicha;  que  no  hay  aflicción  como  la  de  conservar  despierto  el  sen- 
tido para  atender  á  la  medida  del  propio  mal  que  uno  padece,  y 
acordar  como  perdidos  los  contentos  y  los  bienes  pasados.  Digo  esto, 
porque  torno  de  Zocodover,  por  donde  pasean  muy  galanes  los  seño- 
res soldados  que  el  Rey  manda  para  las  ludias,  y  revive  en  mí  el 
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recuerdo  de  cuaudo  yo  estaba  como  ellos  están,  y  como  ellos  se  gozan 
iiu  alardes  y  donaires,  alardeaba  y  donairaba  muy  gentilmente. 

No  atendía  á  estas  razones  el  caballero  D.  Alvaro  Alonsos,  á 
quien  iban  dirigidas,  porque  es  natural  condición  de  todo  mozo  ena- 
morado divertir  su  pensamiento  tan  sólo  en  las  imaginaciones,  gus- 
tos y  pesares  del  deseo  que,  cuando  no  es  cumplido,  martiriza  y  pro- 
piamente se  cree  que  abrasa  el  pecho  con  vivo  fuego. 

Mas,  al  fin,  dando  un  fuerte  suspiro  el  mozo,  cual  si  cayese,  al 
cabo  de  un  espacio  de  tiempo,  en  lo  dicho  por  el  picaro  Bodoque,  ex- 
clamó: 

— ¡No  serás  tú  tan  desdichado,  que  de  seguro  no  aspiras  á  un 
bien,  ni  temes  perderle,  ni  te  aguijan  aficiones  amorosas,  ni  se  te  da- 
ría mucho  con  tener,  como  yo,  que  abandonar  á  Toledo,  dejando  la  más 
hermosa  y  recatada  doncella  que  puede  haber  en  el  mundo!  Así,  te 
digo  que  hablemos,  sobre  todo,  de  lo  que  me  importa,  y  es:  que  así 
como  es  costumbre  tuya  y  de  todos  los  picaros  del  ejercicio  de  por- 
diosear, acercaros  como  que  vais  á  demandar  una  limosna  á  las  da- 
mas, y  ponéis  en  sus  manos  las  cartas  de  sus  amantes,  hagas  lo 
l)ropio  con  Teodora  cuando  saliere  mañana  de  la  misa 

— No  haré  tal,  que  corro  el  riesgo  de  que  me  condene  el  Corregi- 
dor á  sendos  azotes — replicó  Bodoque. 

— No  te  cogería  de  nuevas,  que  ya  has  manoseado  el  remo  y  cal- 
zaste hierro  á  los  pies  en  las  galeras  de  S.  M.;  pues  en  estas,  y  no  en 
otras  guerras,  te  has  visto;  además,  ha  de  ser  lucido  para  tí  un  jubón 
nuevo  y  unas  calzas,  llevando  á  la  zaga  de  todo  una  bolsa  con  algu- 
nos escudos. 

—  Démelos,  démelos,  señor  caballero,  que  yo  me  gobernaré  ma- 
ñoso para  que  no  me  sorprendan  los  corchetes  pesquisidores  del  se- 
ñor Corregidor,  pues  soy  que  ni  pintado  para  tales  empresas,"  cuando 
más  que  esta  noche,  según  creo,  habrá  revuelta  en  la  ciudad,  pues 
son  muchos  los  descontentos  que  tiene  en  ella  el  señor  Corregidor; 
y  en  tanto  que  todo  se  trastorna,  fácil  le  ha  de  ser  á  vuestra  merced 
ver  á  esa  doncella,  en  tílnto  que  su  padre  se  apresure  á  apagar  el  lu- 
ce ndio  de  los  enconos  y  el  tumulto  de  la  gente. 

No  sabía  el  caballero  de  qué  hablaba  Bodoque,  el  cual  le  dijo  co- 
sas que  no  esperaba  oir.  Era  el  caso,  que  había  en  una  de  las  estre- 
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^has  calles  de  Toledo,  y  hacia  la  judería,  un  Santísimo  Cristo,  guar^ 
^ado  en  un  hueco  abierto  en  la  esquina  de  una  casa  pequeña  y  inise- 
rablej  dos  farolillos  ardían  á  uno  y  otro  lado  de  la  imagen,  á  toda 
llora  del  día  6  de  la  noche.  Los  encargados  por  su  propio  voto  de 
mantener  constantemente  encendidas  las  luces  eran  los  mendigos 
de  la  ciudad,  entre  los  cuales  más  eran  los  picaros  que  los  necesita- 
dos; con  esto  pedían  todos  para  la  luz  del  Santísimo  Cristo,  y  pedían, 
cuando  no  robaban,  á  diario,  más  de  lo  que  hubiera  sido  menester 
para  alumbrar  la  imagen  durante  un  siglo.  Tal  abuso  había  querido 
reprimirle  el  señor  Corregidor,  decidiendo  poner  por  su  cuenta  las 
luces  y  perseguir  á  los  maltrapillos  que  hicieran  de  la  devoción  un 
pretexto  para  dejar  enjutas  las  bolsas  de  las  gentes,  y  la  decisión 
liubo  de  enojar  á  la  canalla  á  extremoso  punto. 

Bien  poco  hubo  de  cuidarse  de  todo  esto  D.  Alvaro,  que  era  cuenta 
del  señor  Corregidor  y  de  sus  pesquisidores  y  corchetes;  y  así,  pues, 
luego  que  hubo  repetido  al  picaro  Bodoque  su  encargo,  fuóse  á  pasear 
por  la  ribera  del  Tajo,  reposando,  al  cabo,  á  la  sombra  de  unos  árboles 
pomposos,  de  ramas  extensas  é  infinitas  hojas,  que  al  deleite  del  des- 
^ca&so  convidaban. 


II 


Cuando  ya  muy  entrada  la  noche  el  mozo  D.  Alvaro  tornó  á  la 
'•ciudad,  hallábanse  solitarias  las  estrechas  calles;  la  luna  hermoseaba 
•<30!i  su  luz  suave  aquellas  hermosas  arquitecturas  de  templos  y  pala- 
cios que  enriquecen  la  imperial  ciudad,  y  el  joven  caballero  iba  su- 
mido en  sus  pensamientos,  y  tal  como  si  su  propio  deseo  no  le  enca- 
mmase  á  la  casa  de  su  amada,  iba  allí,  paso  á  paso,  temeroso  y  pre- 
TOBido. 

— No  quiero — se  decía — sino  verla  antes  de  marchar.  ¿No  es  in- 
justo mal  de  la  aborrecida  suerte  que  yo  haya  amado  á  Teodora,  y  ella 
me  haya  amado  á  mí,  que  ambos  nos  hayamos  amado  desde  niños,  y 
xque  mi  padre  y  el  suyo,  por  nuevos  enconos  que  ellos  se  tengan  y  ha- 
^aa  sentido  mucho  después  que  nuestro  amor  sus  hijos,  yo  me  vea 
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condenado  á  irme  con  los  soldados  del  Rey,  y  ella  á  la  estrecha  y  os- 
cura celda  de  un  convento? 

Al  fin,  el  caballero  D.  Alvaro  se  acercó  á  la  reja  y  llamó  queda- 
mente á  la  ventana,  que  luego,  pasados  algunos  instantes,  se  abrió. 
El  Corregidor  se  hallaba  de  ronda  por  la  judería;  al  cabo  de  la  calle 
donde  vivía  Teodora  lucían,  balanceados  por  el  aire,  los  dos  farolillos 
del  Cristo  de  los  Mendigos,  que  después  tomó,  como  se  ve  en  las  hiS' 
torias,  el  nombre  de  «El  Cristo  del  Motín.» 

— He  sabido,  Teodora,  que  tu  padre  ronda  la  otra  parte  de  la 
ciudad. 

— ¡Dios  mío!  ¿Te  atreves  á  venir  hasta  aquí? — replicó  con  dulce  y 
tímida  voz  la  hermosa  doncella. 

— Nada  en  el  mundo  es  fuerza  que  pueda  separarnos;  dame  tu 
mano,  que  quiero  con  las  mías  acariciar  esa  suavidad  de  su  nieve;  me 
creo  feliz,  bien  me  será  dado  jurarlo,  porque  siento  el  perfume  de  tu 
boca;  ¡qué  labios  los  tuyos,  grosetuelos  y  rojos,  frescos  y  tan  linda- 
mente formados!  ¡Oh,  querría  morir  prendido  á  esta  reja,  dejando  coa 
mis  ojos  mi  alma  en  los  tuyos! 

—  ¡Alvaro,  por  Dios,  huye...  huye...  pueden  sorprendernos! 

— ¡Prisa  tal,  fuese  mejor  que  se  lanzasen  desde  luego  de  cabeza 
al  infierno!  Creo  que  ni  todos  los  soldados  que  hay  hoy  en  Toledo- 
podrían  reducirme  á  otra  voluntad...  Sí,  soy  un  necio,  Teodora;  no  es 
amar  el  rendirse  cobardemente  á  perder  el  bien  que  amamos. 

Hervía  la  sangre  del  mozo~  enardecida;  nunca,  verdaderamente^ 
como  entonces,  acreció  en  su  alma  á  tal  modo  la  violencia  de  la  pa- 
sión que  Teodora  le  había  infundido. 

Dióse  la  voz  de  la  doncella  tan  dulcemente  como  esos  leves  ruidos 
que  produce  el  leve  soplo  de  la  brisa,  bien  cuando  acaricia  las  hojas 
y  ramas,  como  cuando  pasa  por  las  ñores  secando  en  ellas  la  hume- 
dad del  rocío. 

Andan  por  el  mundo  machos  dotos,  que  de  estrecheces  virtudes 
y  enjuta,  cuanto  desabrida  moral,  condenan  los  gustos  de  la  juventud 
y  son  parleros  sermoneadores  que  acibaran  las  dulces  esperanzas  en 
retoño;  no  son  sino  codiciosos  por  perder  el  bien  que  la  fortuna  brin- 
da á  los  demás,  y  siendo  ya  encorvados  por  las  desdichas,  contrahe- 
chos por  la  vejez,  frios  por  la  muerte  que,  á  punto  señalado  les  aguar- 
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da,  maldicen  del  contento  y  de  la  alegría,  hallan  el  amor  un  crimen, 
locura  las  encantadas  imaginaciones  de  los  deseos  tiernos  y  puros  de 
la  mocedad;  á  los  tales  censores  no  les  habrá  de  parecer  disculpable 
que,  arrebatado  D.  Alvaro  por  la  pasión,  propusiera  un  desatinado 
proyecto  á  su  amada. 

Los  picaros  maltrapillos  aún  no  habían  ido,  como  era  su  costum- 
bre, á  atizar  los  faroles  de  su  Cristo;  el  Corregidor,  sin  duda,  tampo- 
co se  había  determinado  á  guardar  la  imagen  y  prender  álos  busco- 
nes que  intentaran  desobedecer  sus  órdenes;  era  obra  diabólica  hacer 
desaparecer  el  Cristo  y  las  luces,  provocar  desde  luego  la  temida  re- 
vuelta, y  á  la  guarda  de  la  barahunda  y  confusión,  valerse  para  huir 
D.  Alvaro  con  su  amada  á  esconderse,  hasta  que  el  Corregidor,  por 
cubrir  su  hon/'a,  les  perdonara... 

¡Cuánto  no  hubo  de  costarle  convencer  á  Teodora,  en  la  cual  casi 
tanto  podía  el  respeto  de  la  virtud  y  el  honesto  recato,  cuanto  el  vivo 
amor  que  por  D.  Alvaro  sentía! 

Una  vez  rendida  y  obligada  tomó  un  disfraz,  que  fué,  á  lo  que 
cuentan,  un  lindo  traje  de  un  su  hermano  adolescente  todavía,  y 
salió  sigilosamente  á  la  calle,  temblando  de  miedo  y  agitado  el  co- 
razón por  mil  contrarios  afectos:  el  gozo  de  verse  junto  á  su  amante, 
la  pena  de  escapar  de  la  casa  paterna,  una  incierta  esperanza,  un 
afanoso  deseo,  un  hondo  pesar  y  un  intenso  contento. 

Tomóla  D.  Alvaro  en  sus  brazos,  y  dirigiéndose  á  la  esquina  don- 
de se  hallaba  el  Cristo,  dejó  su  dulce  carga  en  el  suelo,  y  apoyándose 
en  una  reja  rompió  el  cristal  de  la  urna,  sacó  de  ella  la  imagen,  apa- 
gó los  farolillos,  y  bajando  con  presteza,  tornó  á  tomar  en  sus  brazos  á 
su  amada,  y  escapó  por  el  intrincado  laberinto  de  estrechas  caües  de 
la  imperial  ciudad... 

Horas  después,  sucedió  al  silencio  un  estrépito  endiablado;  los  pi- 
caros, los  virotes,  los  bigardos,  la  flor  y  espuma  de  los  maltrapilla- 
dos,  armaba  estrépito  de  bulla,  algazara  de  gresca  y  ruido  de  revuel- 
ta... todos  los  bullangueros  de  la  gran  ciudad  gritaban  en  rebelión 
contra  el  Corregidor  que  los  había  secuestrado  su  Cristo...  el  Cristo 
que  la  truhanería  decía  ser  suyo.  Danzaban  de  una  á  otra  parte  los 
corchetes,  haciendo  reír  á  los  soldados  del  Rey  que,  retorciéndose  los 
mostachos,  en  nada  de  aquello  querían  mezclarse;  el  Corregidor  no 
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acertaba  á  comprender  losucedido,  y  macho  menos  cuando  supo,  no 
con  menor  espanto,  que  además  de  robar  el  Cristo  á  los  picaros,  le 
habían  robado  á  él  la  hija...  lo  cual  era  más  grave  y  bochornoso. 

No  hubo  manera  de  calmar  la  agitación  ni  volver  al  orden,  hasta 
que  el  picaro  Bodoque,  ya  avistado  con  D.  Alvaro,  hubo  de  decir  al 
Corregidor,  que  como  accediese  á  casar  su  hija  con  el  joven  y  man- 
dara palio  y  cirios  al  puente  de  Alcántara  al  día  siguiente,  y  permi- 
tiera á  los  picaros  rendir  culto  á  su  Cristo,  todo  quedarla  sosegado  en 
la  república;  y  asi  fué,  que  hubo  de  hacerse  tal  y  como  Bodoque  pre- 
vino, y  D.  Alvaro  Alonsos  casó  con  la  bella  Teodora. 

En  nada  hemos  querido  nosotros  poner  ni  punto  más  ni  menos  de 
lo  que  nos  refirieron  ante  el  nicho  y  la  imagen  que  existe  en  el  pro- 
pio sitio,  y  que  tiene  por  nombres  los  de  Santo  Cristo  del  Amor  ó 
Cristo  del  Motín,  cosa  que  preocupará  á  los  roelibros  y  rebusca  chis- 
mes de  tradición  beata;  así,  pues,  lector,  que  ellos  lo  busquen  con 
más  extensos  datos;  tú  goces  salud  y  á  mí  no  me  falte. 


José  Zahonero. 


APOLO  Y  JACINTO 


(Grupo  en  marmol,   existente  en   el  Museo  Nacional  de  Pintura   y 
Escultura,  conocido  generalmente  por  Castor  y  Pólux.) 


Nuestro  gran  Museo,  riquísimo  é  incomparable  en  prodigios  del 
pincel  de  los  más  afamados  maestros,  no  carece  tampoco  de  joyas  es- 
cultóricas, aunque  sean  éstas  en  menor  número.  Sin  contar  con  los 
insuperables  bronces  de  Leoni,  los  mármoles  de  los  buenos  tiempos 
del  Renacimiento  y  otros  de  los  mejores  maestros  modernos,  en- 
cierra también  numerosos  restos  de  gran  valor,  debidos  á  la  anti- 
güedad griega  y  romana,  algunos  tan  conocidos  y  apreciados  como 
puedan  serlo  el  Apolo  Pitio,  ó  las  Venus  de  Médicis,  ó  Milo. 

Entre  ellos  interesa  y  admira  doblemente,  á  más  de  su  arte  exqui- 
sito, por  cierto  misterio  que  encierra  en  su  representación,  el  tan  co- 
nocido grupo  llamado  vulgarmente  de  Castor  y  Pólux. 

Considerado  desde  su  descubrimiento  como  una  de  las  maravillas 
clásicas,  tanto  por  la  armónica  disposición  de  las  figuras  como  por 
la  pureza  y  elegancia  de  sus  líneas  y  proporciones,  parece  que  el  ar- 
tista se  propuso  y  consiguió  representar  en  los  dos  imberbes  adoles- 
centes que  lo  constituyen  el  tipo  perfecto  de  la  primera  juventud  del 
hombre,  aún  candida  y  tierna,  pero  dispuesta  ya  para  sentirlos  im- 
pulsos de  la  pasión. 
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Mas  si  todos  se  mostraron  unánimes  en  reconocer  su  gran  mérito, 
no  sucedió  lo  propio  en  cuanto  á  la  interpretación  y  designación  de 
los  dioses  ó  héroes  por  él  representados,  emitiéndose  con  este  motivo 
numerosas  y  variadísimas  opiniones,  todas  muy  discutidas  y  apenas 
aceptadas,  sin  que  hasta  el  presente  exista  alguna  completamente 
satisfactoria  que  sepamos.  Por  esto  vamos  á  consignar  la  nuestra  con 
el  temor  y  reservas  consiguientes. 

Más  conformes  y  certeros  han  sido,  á  nuestro  entender,  en  cuanto 
al  autor  y  fecha  de  su  ejecución,  pues  posteriores  descubrimientos 
parecen  confirmarlas. 

Encontrado  este  grupo  en  Roma,  en  el  siglo  xvi,  designóse  desde 
luego  con  el  nombre  de  Castor  y  Pólux  por  ligeros  arqueólogos,  que 
al  notar  la  expresión  íntima  y  casi  fraternal  de  las  figuras,  así  como 
algunos  atributos  representativos  del  fuego,  creyeron  ver  en  él  las 
imágenes  de  los  hermanos  Dioscuros,  tan  famosos  en  la  mitología 
griega,  alcanzando  gran  fortuna  esta  opinión,  al  extremo  de  hacerse 
universal. 

Pero  bien  pronto  fué  combatida  por  más  estudiosos  arqueólogos, 
entre  ellos  el  ilustre  Winckelmánn,  y  hoy  nadie  la  sigue,  pues  las 
representaciones  indudables  que  de  tales  personajes  poseemos  siem- 
pre nos  los  presentan  robustísimos  y  atléticos,  como  se  deduce  serían 
al  seguir  su  historia  legendaria  y  predilectas  aficiones,  el  uno  lu- 
chador invencible  y  el  otro  domador  incansable  de  caballos;  sin  faltar 
nunca  sohre  cada  una  de  sus  cabezas  refulgente  estrella,  símbolo  del 
fuego  de  San  Telmo. 

Sin  más  que  citar  las  opiniones  de  que  represente  alegórico  grupo 
de  Adriano  y  Antinoo,  ó  bien  sea  una  personificación  de  Lucifer  y 
Héspero,  todo  ello  combatido  victoriosamente  por  Winckelmánn, 
creyó  éste  ver,  guiado  como  otros  tantos  por  su  expresión  de  intimi- 
dad á  Pilados  y  Orestes,  cuando  se  conciertan  para  llevar  á  efecto  la 
venganza  de  Agamenón,  dando  muerte  á  Egisto  y  Clytemnestra. 
Pero  tampoco  puede  esta  versión  satisfacernos.  No  existe  en  el  grupo 
nada  que  exprese  el  terrible  convenio,  nada  que  recuerde  ni  traiga 
á  la  mente  la  idea  del  crimen  nefasto  que  tratan  de  ejecutar  tan  tier- 
nos personajes,  llenos,  por  el  contrario,  de  aspecto  plácido  y  sencillo. 
Las  razones  que  aduce  el  ilustre  crítico,  esta  vez  no  tan  certero  como 


APOLO  Y  JACINTO  119 

€n  otras  tantas  ocasiones,  si  bien  ingeniosas,  aparecen  por  lo  mismo 
forzadas  y  poco  naturales. 

Otros,  Welcker  y  Quandt,  han  creído  ver  en  el  enigmático  grupo 
una  alegoría  de  la  muerte,  siendo  los  dos  mancebos  representaciones 
■del  genio,  de  la  tumba  y  del  sueño.  Wieseler  cree  reconocer  en  ellos 
Á  Narciso  y  el  genio  de  la  muerte,  y  Bogler  á  Cleobis  y  Biton,  aque- 
llos piadosos  hermanos  que,  faltando  los  bueyes,  arrastraron  el  carro 
<le  su  madre,  sacerdotisa  de  Juno,  para  que  llegara  al  templo  á  sa 
tiempo  debido,  opinión  menos  violenta,  á  la  que  se  inclina  el  profun- 
do Hübner,  pero  tampoco  sencilla  ni  satisfactoria. 

Tantos  diversos  pareceres,  omitiendo  aún  algunos  coinciden,  como 
se  v(5,  en  dos  puntos  esenciales:  en  la  idea  de  fraternidad  ó  íntima 
amistad,  y  en  algo  triste  y  funerario  que  se  desprende  del  examen 
.  del  oscuro  grupo;  lo  que  favorece  en  gran  manera  al  artista  que  lo 
-ejecutara,  pues  tan  precisamente  supo,  á  nuestro  entender,  expresar 
la  idea  de  su  concepción,  si  es  que  se  propuso  representar  lo  que 
vamos  á  exponer. 

El  grupo,  en  cuanto  á  su  ejecución  esmeradísima,  nos  manifiesta 
la  mano  de  un  gran  maestro  que,  sin  duda,  no  lo  ejecutó  á  la  altura 
€n  que  se  encontraba  en  su  arte,  por  mero  deseo  y  sin  determinado 
objeto;  mas  bien  para  algún  templo  ó  lugar  consagrado  por  especial 
tradición.  Así,  recorriendo  la  Grecia,  guiados  por  su  mitología  y  an- 
tiguos autores,  nos  encontramos  con  un  pasaje  que  nos  inspira  gran 
confianza. 

Propia  y  localizada  en  Amidas,  en  la  Laconia,  era  la  tradición  de 
Apolo  y  Jacinto.  El  primero,  en  sus  excursiones  por  la  Grecia,  llegd 
ú  esta  feracísima  comarca  en  ocasión  que  reinaba  en  ella  Amidas, 
padre  de  numerosos  hijos,  entre  éstos  el  bello  Jacinto  y  la  púdica 
Polybcea.  Estrechísimos  lazos  de  amistad  se  establecen  entre  el  ru- 
bicundo Dios  y  el  hijo  del  Rey,  amistad  de  la  niñez  é  inseparables 
los  dos  mancebos,  en  iguales  aficiones  coinciden  y  en  iguales  juegos 
se  hacen  diestrísimos:  sobre  todos,  el  del  disco  era  su  pasión  favorita. 
Pero  un  día,  estando  en  él  ejercitándose,  Cófiro,  celoso  de  Apolo,  des- 
vía el  disco  arrojado  por  óste  de  su  recta  dirección,  lanzándolo  contra 
la  cabeza  de  Jacinto,  con  tan  certero  golpe,  que  lo  deja  cadáver  en 
el  acto. 
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La  desesperación  del  Dios  fué  inmensa,  y  no  pudiendo  volverá  ítsí, 
vida  á  su  amigo  del  alma,  hizo  que  de  su  sangre  derramada  nacie- 
ra la  flor  que  lleva  su  nombre,  sobre  cuyos  pétalos  se  puede  leer  la 
exclamación  ai,  ai,  ó  la  letra  griega  y,  inicial  de  Jacinto  (l).Caáft 
claro  sea  el  sentido  de  la  fábula,  no  hay  para  qué  probarlo:  la  ñoit  es 
el  símbolo  de  la  primavera;  ábrese  á  los  tibios  rayos  del  sol,  pero  hi&u 
pronto  el  luminoso  disco  la  agosta  y  mata  con  sus  rigores  en  la  más 
bella  edad:  la  intervención  del  viento  Céfiro  completa  la  alegoría. 

En  el  estío  se  celebraban  en  Amidas  las  fiestas  Hyacinthias;  eí 
primer  día  era  de  luto  y  de  tristeza;  sobre  la  tumba  de  Jacinto,  al 
pié  de  su  estatua,  se  depositaban  las  ofrendas  fúnebres;  pero  al  si- 
guiente, coros  de  jóvenes  de  ambos  sexos  celebraban,  al  compás 
de  los  acordes  de  la  citara  y  flauta,  la  apoteosis  del  hijo  de  Amidas,, 
confiando  en  la  nueva  primavera  (2). 

Pausanias  y  Macrobio  nos  dan  muy  curiosas  noticias  sobre  esiaft 
fiestas, y  el  santuario  donde  se  celebraban:  el  primero  describe  minu- 
ciosamente la  tumba,  con  todos  sus  relieves  y  pinturas,  sin  hacerles 
de  la  estatua,  porque,  sin  duda,  cuando  viajaba  por  Grecia  ya  habw'a 
sido  trasladado  á  Roma;  pero  sí  nos  dice  que  el  pintor  Nicias  habría 
representada  allí  elegantemente  el  pasaje  de  la  muerte  de  JaciutOí 
por  Apolo,  así  como  que  entre  los  relieves  de  la  tumba  estaba  aqüé! 
con  su  hermana  Poliboea  que,  según  se  decía,  había  muerto  vir- 
gen  (3). 

Examinando  ahora  el  grupo  en  cuestión,  ¿no  parece  evidente  re- 
presentar el  simulacro  de  la  amistad  íntima  de  estas  dos  persoaali- 
dades  mitológicas,  con  todos  sus  atributos  y  caracteres?  Jacinto,  el 
más  humano  en  su  aspecto  de  los  dos  mancebos,  lleva  en  su  diestra 
una  antorcha  invertida,  símbolo  de  la  muerte,  que  apoya  en  una  ara 
ó  urna  cineraria;  con  la  otra  mano  levantada  empuña  un  objeto,  que 
los  restauradores  han  supuesto  otra  antorcha  sin  fundamento  visible* 
Unida  á  su  pierna  izquierda  aparece  otra  pequeña  estatua  de  JoYen- 


(i)    Los  griegos  daban  este  nombre  á  una  especie  del  lirio. 

{1)    Macrob.— Sat— I— 18. 

(;íj    rausaniat,  lib.  III,  cap.  XIX. 
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cita,  púdicamente  vestida  hasta  en  sus  brazos,  con  una  poma  6  man- 
zana en  su  mano  y  el  modium  sobre  su  cabeza,  ejecutada  al  estilo 
arcaico,  como  un  recuerdo  de  Poliboea;  á  la  derecha  de  Jacinto  apa- 
rece el  esbeltísimo  Apolo,  no  más  allá  de  belleza  juvenil,  graciosa- 
mente apoyado  en  su  amigo,  al  que  echa  el  brazo  por  el  hombro,  te- 
niendo en  la  mano  libre  el  fatal  disco,  que  mira  con  cierta  tristeza, 
y  ceñidas  ambos  las  cabezas  por  el  laurel,  que  también  Jacinto  par- 
ticipó del  estro  propio  del  Dios  de  los  poetas;  sólo  falta  la  flor  de  su 
metamorfosis,  pero  como  decimos,  ha  desaparecido  el  objeto  ó  atribu- 
to que  llevaba  en  su  mano  levantada,  y  quién  sabe  si  fuera  una  vara 
ó  manejo  de  ellas. 

Sobre  que  la  figura  del  disco  represente  al  dios  del  sol,  no  debe 
quedarnos  duda;  tanto  por  el  laurel  que  ciñe  su  cabeza,  como  por  su 
gran  semejanza  con  el  Apolo  Saurocton  de  Praxiteles:  casi  idénticas 
son  ambas  estatuas,  en  líneas  y  posturas,  pareciendo  como  una  repe- 
tición, con  ligeras  variantes,  y  esto  nos  puede  también  servir  de  guía 
para  deducir  el  autor  de  nuestro  grupo. 

Tenemos  el  dato  de  Pausanias,  de  que  el  pintor  Nicias  ilustró  el 
santuario  de  Amidas  con  sus  pinceles:  este  Nicias,  ateniense,  era 
contemporáneo,  más  aún,  cooperador  y  socio  de  Praxiteles  en  sus  es- 
tatuas; él  era  el  solo  encargado  por  el  gran  maestro  do  pintar  y  do- 
rar sus  mejores  mármoles.  Esto  nos  indica  que  cuando  los  laconioa 
quisieron  renovar  su  antiguo  santuario,  adonde  conservaban  su  ar- 
caico Apolo  quemero,  acudieron  á  los  mejores  maestros  de  Atenas, 
queriendo  tener  un  templo  é  imagen  dignos  de  sus  pelestes  protecto- 
res y  á  la  altura  artística  de  su  tiempo.  Nadie  más  á  propósito  para 
ello  que  el  más  delicado  y  tierno  de  los  escultores  griegos,  y  que 
éste,  con  su  socio,  dieran  cima  á  su  cometido  de  la  más  feliz  manera, 
se  deduce  de  las  palabras  del  curioso  viajero.  Si,  pues,  las  pinturas 
eran  de  Nicias,  ¿es  violento  suponer  que  la  escultura  principal,  al 
menos,  fuera  de  Praxiteles?  Todo  lo  contrario;  casi  estamos  obligados 
á  creerlo  así,  y  que  este  escultor  debió  de  ejecutar  un  Apolo  y  Ja- 
cinto. Examinando  el  grupo  comparativamente,  hoy  que  ya  vamos 
conociendo  el  proceso  de  la  escultura  griega,  á  ningún^,  época  ni 
autor  podrmos  con  más  propiedad  atribuirlo,  confirmando  así  la  opi- 
nión más  general. 
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Esta  interpretación  nos  da  también  una  nueva  nota  iconográfica, 
del  dios  de  los  poetas,  la  de  Apolo  Discóbolo,  hasta  ahora  no  consig- 
nada, y  que  indudablemente  nos  faltaba,  lo  que  puede  ser,  á  su  vez, 
origen  de  otras  complementarias  deducciones  en  apoyo  de  nuestra 
tesis. 

Tales  son  las  razones  afirmativas  de  nuestra  creencia  de  que  el 
más  importante  grupo  escultórico  que  conservamos  en  nuestro 
Museo  fuera  el  que  se  encontraba  en  el  templo  de  Amidas,  coronando 
el  monumento  de  Apolo  y  Jacinto,  ya  btMo  hornacina,  ó  directamente 
sobre  la  tumba  del  último,  como  pudiera  suponerse  perlas  dimensio- 
nes de  su  basa.  En  cuanto  á  su  autor,  aun  cuando  fuera  copia  exacta 
del  original,  como  acontece  á  tantas  famosas  esculturas  de  las  que 
hoy  admiramos,  nada  más  lógico  que  atribuirlo  al  expuesto,  pues 
sólo  él  sabía  imprimir  al  mármol  el  sello  de  delicadeza  y  gracia  que 
nos  encanta  en  el  tan  debatido  grupo  escultórico. 


N.  Sentenach. 


CRÍTICA  DE  CRÍTICAS 


La  repetidísima  frase  los  dioses  se  van,  no  está  ya  de  acuerdo  con 
los  hechos.  Hay  que  sustituirla  por  esta  otra,  en  todo  conforme  á  la 
realidad:  echamos  á  los  dioses. 

Diz  que  nos  ha  tocado  nacer  en  una  época  crítica]  y  esta  afirma- 
ción se  hace  en  dos  sentidos:  estamos  en  crisis,  y  estamos  en  vena 
de  criticar,  es  decir,  &e  juzgar  á  todas  las  épocas. 

Sin  duda  que,  en  el  trabajo  realizado  por  las  generaciones  suce- 
sivas, hay  jornadas  de  marcha  triunfal  en  las  que  la  maravillosa  acti- 
vidad humana  franquea  grandes  espacios:  las  que  el  Koran  llama 
jornadas  de  Dios.  En  cada  una  de  sus  etapas,  el  genio  erige  un  mo- 
numento intelectual:  un  poema,  una  historia,  un  sistema  filosófico, 
un  Código,  una,  en  fin,  gloriosa  é  imperecedera  memoria  del  siglo 
que  la  produjo. 

Pero  hay  también  días  de  reposo,  días  en  que  el  genio  se  fracciona 
en  geniecillos  que,  disputándose  la  antorcha,  se  dan  con  ella  en  la 
cabeza.  En  días  tales,  el  ejército,  en  vez  de  marchar,  evoluciona 
sobre  la  ruta,-  y  sea  que  no  existe  el  arquitecto,  ó  que  siendo  arqui- 
tectos todos  no  hay  quien  quiera  ser  obrero,  no  hay  monumento,  ni 
memoria  eterna,  ni  nada  de  lo  dicho.  Como  estas  jornadas  no  son 
jornadas,  Mahoma  no  les  dio  nombre. 

Las  generaciones  forzadas  á  sentarse  en  el  camino  del  genio,  bus- 
can una  manera  cómoda  y  decorosa  de  hacerlo,  y  se  sientan  pro  tri-^ 
bunali,  abriendo  juicio  á  las  demás  generaciones. 
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Conocidísimo  es  el  cuento  de  aquel  cura  de  París,  en  el  siglo  pa- 
sado, que  siempre  que  encontraba  á  cierto  desnichador  de  santos  que 
se  había  propuesto  expulsar  á  muchos  de  éstos  de  las  leyendas  pia^ 
dosas  y  del  mismo  santoral,  le  saludaba  quitándose  el  sombrero  has- 
ta el  suelo,  para  que  no  la  tomase  con  el  titular  de  su  iglesia  el  ben- 
dito San  Roque.  El  mundo  sabio  se  ha  pasado  lo  que  va  de  siglo 
saludando  á  los  eruditos  que,  á  fuerza  de  tachar  nombres  y  hechos, 
amenazaban  dejar  la  historia  en  blanco.  Semejante  historia  sería 
muy  cómoda  para  los  que,  profesando  una  doctrina  contraria  á  la  de 
Quintiliano,  que  opinaba  que  el  historiador  debe  e&cñhiv  para  narrar 
y  no.  fara  ffoiar ^  establecen  áyriori  un  sistema,  á  cuyo  tono,  como 
á  son  de  caja,  pretenden  que  el  proceso  histórico  marche,  encadenan- 
do los  hechos  á  la  utopia  de  cada  día,  como  forzados  que  reman  en  las 
bandas  de  una  galera. 

Cuando  se  discutía  en  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  la  de- 
claración de  su  independencia,  redactada  por  Jefferson,  los  obstrii' 
cionistas  de  entonces,  más  ó  menos  inconscientes,  presentaban  una 
y  otra  enmienda,  en  cuya  virtud,  aquilatando  palabras  y  reparan- 
do frases,  en  cada  sesión  se  suprimía  un  trozo  del  asendereado 
proyecto.  Entonces  Frankliu  refirió  á  sus  colegas  la  anécdota  si- 
guiente: 

«En  mi  juventud — dijo — tuve  un  amigo  que,  proyectando  esta- 
»blecer  una  sombrerería,  reunió  á  sus  compañeros  para  consultarles 
»la  forma  en  que  había  de  redactarse  la  muestra  del  establecimiento. 
»La  que  él  había  proyectado  decía  así:  John  Thomson,  sombrerero: 
i>kace  sombreros  y  los  vende  al  contado.  Después  había  de  seguir,  se- 
»gún  costumbre,  la  pintada  imagen  de  un  sombrero. 

»E1  primer  amigo  consultado  observó  que  era  supérflua  la  palabra 
y>somlrercrOy  puesto  que  el  resto  de  la  inscripción  declaraba  suficien- 
xtemente  la  industria.  Mi  amigo,  convencido,  borró  la  palabra. 

j>Notó  otro  que  holgaba  la  frase  al  contado,  ya  porque  apenas  na- 
»die  compraba  en  otra  forma  objetos  de  tan  poco  precio,  ya  porque 
»podía  alguna  vez  convenir  al  vendedor  abrir  crédito  á  algún  parro- 
>quiano.  La  muestra  se- redujo  á  las  palabras  John  Thomson  hace  y 
»tende  sombreros. 

»\Jn  nuevo  observador  notó  que  nada  importaría,  á  los  que  com- 
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»praraD,  el  saber  quicen  había  fabricado  los  sombreros.  Quedó  so- 
»larnente  John  Thomson  vende  sombreros. 

»Pero  ¡qué  diantre! — observó  otro  conpejero — ¿pensáis  que  hade 
»haber  quién  imagine  que  los  regaláis? 

s>Ciertamente,  contestó  Thomson;  pero  como  entonces  no  quedará 
«en  la  muestra  más  que  mi  nombre,  y  como  éste  nada  importa  al  pú- 
»blico,  le  borró.  Y  quedó  solo  la  imagen  dei  sombrero.» 

Por  este  procedimiento,  y  con  la  afirmación  de  que  el  pasado  duer- 
me para  no  despertar,  la  erudición  al  uso  apenas  si  va  á  dejar  en  la 
historia,  y  en  la  historia  literaria  especialmente,  otra  cosa  que  un 
emblema:  el  gorro  de  dormir. 

Verdaderos  sabios,  comoWolf  y  Niebuhr,  rompieron  marcha  por 
este  camino,  y  el  anciano  de  Smirna  y  sus  obras  inmortales;  aquella 
Iliada,  poema  de  la  Grecia;  aquella  Odisea,  poema  del  mundo;  aque- 
llas pirámides  del  progreso  humano,  que  recogió  Licurgo,  que  orde- 
nó Pisistrato,  que  revisó  Aristóteles,  y  sobre  las  cuales,  guardadas 
como  reliquias  en  caja  primorosa,  dormía  cada  noche  el  gran  Alejan- 
dro para  soñar  con  los  héroes  de  la  antigua  Grecia;  no  fueron  sino  co- 
lección de  cantos  fragmentarios  compuestos  por  loa  rapsodas,  ó  his- 
torias simbólicas,  como  el  holandés  Gerardo  Croesio  afirmaba  en  su 
OMHPOS  EBPAIOi]  que  la  Odisea  lo  era  de  los  patriarcas  hebraicos, 
y  la  Iliada  del  sitio  de  Jericó.  Y  las  décadas  del  historiador  latino, 
de  aquel  Tito  Livio,  después  de  ver  al  cual,  algún  español  daba  por 
vista  toda  Roma;  la  gran  historia  honrada  con  el  odio  de  Calígula, 
cuya  copia  reputaba  Cosme  de  Médicis  por  el  más  valioso  regalo  que 
hacer  podía,  cuyo  estilo  prefería  Alfonso  de  Aragón  á  los  conciertos 
de  los  músicos  más  hábiles,  y  cuya  incompleta  conservación  lamen- 
taba Enrique  IV  de  Francia,  hasta  declarar  que  daría  una  provincia 
del  reino  al  que  descubriese  una  década,  no  fueron  más  que  un  in- 
menso logogrifo,  un  simbolismo  en  el  que  cada  nombre,  puramente 
mítico,  sólo  representaba  una  evolución  social.  La  docta  antigüedad 
se  deshacía  entre  las  manos  de  estos  sus  investigadores,  como  las  ex- 
humuciones  de  Pompeya  caían  en  polvo,  apenas  vistas  por  sus  pri- 
meros 3xploradores. 

En  pos  de  los  Aristarcos  vinieron  los  Zoilos.  Pero  en  estos  no  he- 
mos de  ocuparnos. 
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Entre  unos  y  otros  se  alza  esa  clase  media  de  los  eruditos  y  de 
los  sabios,  á  los  que  el  ginebrino  Santiago  Vernet  calificaría  de  doc- 
tamente locos,  medianías  doradas,  crédulos  como  los  niños,  audaces 
como  los  jóvenes  y  extravagantes  como  los  viejos.  Pertenece  esta 
raza  de  sabios  á  una  categoría  encumbrada  á  hablar  ex  cathedra,  por 
la  creencia  (para  nosotros  dudosa  cuando  menos)  de  que,  para  la  di- 
dáctica y  la  crítica,  no  son  los  más  abonados  los  capaces  de  producir 
en  ciencias,  literatura  ó  arte,  obras  dignas  de  crítica  y  de  enseñanza. 

No  atribuyen  ellos,  ciertamente,  á  causa  tal  su  encumbramiento. 
Todos  y  cada  uno  tienen  alientos  de  sobra  para  emular  á  Homero,  á 
Platón,  á  Dante  y  á  Shakspeare.  Lo  que  falta  á  su  aliento  es  aire; 
tiene  la  culpa  la  atmósfera,  el  picaro  medio  ambiente.  Para  la  epopeya, 
para  la  tragedia,  qué  sé  yo  para  cuántas  cosas  falta  aire  en  esta  épo- 
ca felicísima. 

Olvidan  estos  críticos  _p?íí?^ma72coí  que,  cuando  el  genio  escucha 
su  hora,  extiende  los  brazos,  realiza  la  obra  maravillosa,  y  dice 
como  Segismundo,  encarándose  á  los  inflados  é  incrédulos  Astolfos: 
/  Vive  Dios,  que  pudo  ser!  Y  lo  que  es  la  hora  del  genio,  no  se  prevé 
en  el  reloj  de  los  críticos. 

Decíamos  que  la  crítica  se  ha  sorbido  todo  el  aire  de  nuestra  at- 
mósfera. Por  eso  consignamos  al  principio  que,  según  opinión  tan 
corriente  como  esdrújula,  vivimos  en  época  crítica. 

El  aire  que  la  crítica  ha  inspirado  en  sus  pulmones  le  traspira 
por  todos  sus  poros.  Verdaderos  oráculos  ha  pronunciado;  pero  ¡cuan- 
tas  cosas  también  que  no  son  oráculos! 

El  prototipo  de  nuestros  críticos  es  aquel  célebre  bibliotecario  de 
Luis  el  Grande,  aquel -Padre  Harduin,  paradoja  viviente,  piadoso  y 
oscéptico,  adorador  y  destructor  de  la  antigüedad,  que  escribía  la 
Apología  de  Homero,  cuya  existencia  había  negado  la  víspera  y  que, 
con  tan  inmensa  erudición  como  falta  de  buen  sentido  probó  (?)  que 
todas  las  obras  de  la  antigüedad  habían  sido  escritas  en  el  siglo  xiii 
por  monjes  que  habían  convenido  en  llamarse  Homero,  Platón,  Plu- 
tarco, etc.,  etc.  Sólo  se  salvaron  de  dar  este  salto  mortal  las  obras 
de  Cicerón  y  Plinio;  las  Geórgicas,  de  Virgilio,  y  las  Epístolas,  de 
Horacio.  Los  marmóreos  hexámetros  de  la  Eneida  eran  una  narra- 
ción alegórica  del  viaje  de  Sau  Pedro  á  Roma;  el  olimpo  homérico 
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simbolizaba  el  cielo  cristiauo;  Júpiter,  el  verdadero  Dios;  Minerva,  su 
sabiduría;  Venus,  su  misericordia,  y  sic  de  cceteris. 

Penetremos  el  secreto  de  esta  crítica.  Reprochaba  un  día  á  Har- 
duin  la  singularidad  de  sus  opiniones;  otro  jesuíta  eruditísimo, 
el  P.  Tournemine.  Pues  qué — respondió  Harduin — ¿creéis  que  me 
habría  estado  levantando  loda  mi  vida  á  las  cuatro  de  la  mañana, 
para  no  decir  otra  cosa  que  lo  que  antes  de  mí  han  dicho  los  demás? 

Pues  tened  cuidado.  Padre  mío — replicó  Tournemine — porque  su- 
cede á  las  veces  que,  levantándose  tan  temprano,  aún  no  está  uno 
bien  despierto  y  sueña  en  pié  sin  notarlo  (1).  No  sabemos  si  nuestros 
críticos  madrugan;  pero  la  verdad  es  que  con  frecuencia  hablan  y 
escriben  como  si  madrugasen. 

No  queremos  para  nada  hablar  aquí  de  aquellos  otros  eruditos 
que  se  perecen  por  descubrir  que  éste  ó  el  otro  escritor  ilustre  andu- 
vo enredado  en  tales  ó  cuáles  negocios  poco  limpios;  que  su  conduc- 
ta estuvo  muy  lejos  de  ser  tan  eximia  como  sus  escritos;  que  vivió 
sujeto  á  tales  ó  cuáles  debilidades;  que  las  diatribas  de  sus  enemi- 
gos personales  eran  justas;  que  su  talento,  en  fin,  era  una  perla  en  el 
fango. 

Estos  eruditos  no  son  leñadores  que  dan  hachazos  al  árbol  para 
abatirle:  son  la  carcoma  que  pretende  convertirle  en  polvo  á  fuerza 
de  roerle.  Parécense  á  los  gusanos  que  sólo  saben  comer  pudriendo 
el  fruto  que  los  mantiene. 

(Y  siquiera  lo  hicieran  con  un  fin  morAÜ  Pero  no:  lo  hacen  con 
mero  espíritu  crítico,  con  la  morosa  delectación  del  erudito.  ¡Trape- 
ría enemiga  de  los  ojos  y  el  olfato,  digna  gemela  de  esa  literatura 
que  también  enciende  su  linterna  para  registrar  cloacas,  examinar 
albañales,  profanar  cementerios;  y  con  esto,  y  las  tabernas,  y  los  ga- 
ritos, y  los  lupanares  y  zahúrdas  de  borrachos,  rufianes,  ladrones  y 


(I)  Déjase  colegir  cuáles  serían  los  dislates  que  ocasionaron  la  discreta  observación 
de  Tournemine,  cuando,  con  referencia  á  éste,  corrió  mucho  tiempo,  con  fortuna,  por 
los  colegios  de  jesuitas,  el  dístico  siguiente: 

C'esí  JK.IVK  pére  Tournemine 
Qui  croit  tout  ce  q\l  imagine. 
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asesinos,  reparte  su  tiempo  sin  salir  al  aire  libre  más  que  de  noche 
para,  gancho  en  mano,  llenar  su  saco  inmundo  con  todos  los  andra- 
jos y  todos  los  desperdicios  del  arroyo! 

Dejemos  á  los  que  ni  aun  respetan  la  vida  privada  de  los  privados 
de  vida.  Volvamos  á  los  Isáuricos,  cuyo  fanatismo  literario  puede 
sublevar  nuestra  indignación,  intentando  destruir  imágenes  vene- 
raudas;  y  ni  miremos  siquiera  á  los  desenfrenados  mamelucos  que  le- 
vantarían nuestro  estómago,  escarneciéndolas  y  befándolas  en  las 
bascas  de  su  estúpida  borrachera. 

No  es  que  demos  á  las  cosas  más  importancia  de  la  que  en  sí  tie- 
nen. No  temblamos  por  los  dioses:  claro  es  que  el  empeño  iconoclasta 
nada  puede  contra  ellos.  Pero  tememos  por  el  arte.  Las  medallas  que 
llevan  la  efigie  de  León  Isáurico  acusan  una  gran  decadencia  en  las 
artes  del  dibujo.  Es  la  venganza  que  el  pasado  toma  del  presente.  De 
ahí  que  no  podamos  echar  en  saco  roto  cierta  especie  que  ahora  co- 
rre por  el  mundo  sabio,  con  algún  predicamento.  Trátase  de  des- 
truir el  santuario,  para  que  los  dioses  no  puedan  tornar  á  sus  horna- 
cinas; y  aunque  el  genio  es  muy  capaz  de  reedificar  el  templo  en 
tres  días,  nosotros,  humildes  adoradores,  no  queremos  que  el  culto  se 
interrumpa  ínterin  el  milagro  se  verifica. 

Todo  el  encono  contra  el  pasado  se  convierte  en  adulación  para 
el  porvenir.  Nuestros  sabios  quieren  sacrificarlo  todo  en  aras  de  la 
posteridad.  No  es  nueva  la  adoración  del  sol  que  nace;  pero  no  siena- 
pre  ese  obsequio  es  obsequio  racional.  Hasta  ahora  el  presente,  que 
sólo  en  el  bolsillo  había  tocado  á  la  posteridad,  háse  dado,  como  en 
compensación,  á  prepararla  el  alimento  intelectual,  verdadera  ambro- 
sía para  aquéllos  que  serán  los  dioses  de  la  inteligencia,  según  sus 
precursores  al  presente.  La  confección  de  esa  ambrosía  deja  muy 
atrás  á  las  exageraciones  orientalistas  del  Talmud  que,  hablando  del 
gran  banquete  del  juicio  final,  se  entretienen  en  describir  el  menúy 
según  el  cual  se  servirá  primeramente  á  los  elegidos  el  buey  salvaje 
que  habrá  comido  la  hierba  de  mil  montañas;  después  el  Leviathan^ 
pescado  tan  enorme  que,  en  una  de  sus  escamas,  reposa  el  mundo;  y 
luego,  por  asado,  el  zizzadai,  pájaro  bajo,  cuyas  alas  reina  la  profun- 
da noche. 

La  poesía  que  nace  no  cabe  en  los  antiguos  moldes;  tienen  que 
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'desaparecer  las  formas  poéticas,  hasta  ahora  conocidas;  hay  que  rom- 
per los  odres  viejos;  las  heces  del  Falerno  no  son  dignas  de  perfu- 
mar las  ánforas  del  vino  nuevo.  Tal  es  la  última  palabra  de  la  crítica, 
tales  las  afirmaciones  con  que  ahora  se  entretienen  alg-unos  sabios; 
aquéllos  cuyos  discursos  resuenan  en  los  pórticos  de  la  nueva  Ate- 
nas, aquéllos  cuyos  libros  suspiran  por  los  nuevos  pórticos  de  Ver- 
tumno  y  de  Jano. 

Si  en  artes  se  legislase  por  decretos,  mañana  fulminarían  nuestros 
sabios  uno  para  que  nadie  escribiese,  ni  en  la  ya  vieja  prosa,  ni  en  el 
viejísimo  y  ya  anticuado  verso. 

Rotos  todos  estos  vidrios,  el  presente  es  quien  los  paga;  pues  ínte- 
rin se  debate  la  forma  en  que  escribirán  nuestros  nietos,  se  extiende 
esa  deforme  literatura,  á  que  antes  hemos  aludido,  verdadera  porno- 
grafía con  pretensiones  artísticas,  ideada  sólo  para  excitar  sensualis- 
mos estragados  ó  seniles,  que  casi  hace  recordar  con  envidia  aquel 
otro  sensualismo  que,  aunque  dictado  muchas  veces  por  el  capricho 
de  los  déspotas,  pagado  con  las  ganancias  de  Lamia  y  rendido  á  los 
pies  de  Estratonice,  al  menos  era  como  el  ceñidor  de  Venus;  y  si  las 
euménides  habían  tejido  en  el  reverso  los  celos,  la  perfidia,  la  trai- 
ción y  la  hipocresía,  las  gracias,  al  menos,  habían  bordado  en  el  an- 
verso el  amor  y  la  esperanza. 

En  cuanto  á  la  posteridad,  está  garantida  por  el  buen  sentido, 
cuyos  eclipses  son  brevísimos. 

No  les  dá  el  naipe  á  los  críticos  para  la  profecía;  pero  si  por 
un  corto  espacio  de  tiempo  pareciesen  realizarse  sus  vaticinios;  sila 
Mgh-life  literaria,  que  vive  esclava  de  la  moda,  diera  en  vestirse  con 
arreglo  al  figurín  indicado;  si  el  concurso  aristocrático  llevase  á  los 
críticos  hasta  imponer  su  dictadura,  no  faltafía  quien  orase  en  las  ca- 
tacumbas literarias,  ni  quien  cultivase  en  ellas  el  arte  entrañable- 
mente querido,  como  aquél  Lázaro  que,  con  los  dedos  mutilados  y 
las  manos  abrasadas,  pintaba  en  los  subterráneos,  mientras  el  furor 
iconoclasta  destruía  á  sablazos  los  mosaicos  de  Nuestra  Señora  de 
Constantinopla  y  del  Palacio  de  los  Blanquernas;  ni  faltarían  espíri- 
tus valientes,  á  quienes  la  misma  indignación  dictase  versos;  ni  en 
todo  caso,  faltaría  pueblo  que,  rompiendo  fieramente  por  todo,  de- 
mostrase una  vez  más  que  sabe  pasar  sin  el  concurso  de  ,los  prócerea 
TOMO  cxxii  9 
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para  realizar  empresas  ciclópeas,  para  elevar  portentosos  monumen- 
tos, como  aquellos  que  cimentó  con  sus  primitivas  caaciones,  sus  pri- 
meras farsas,  sus  incomparables  romanceros,  sobre  cuya  base  no  ha 
faltado  sitio  á  inspiración  alguna,  para  los  que  ni  necesitó  reglas,  ni 
leyó  disertaciones,  ni  consultó  el  parecer  de  los  críticos. 

Y  si  éstos,  á  pesar  de  todo,  consiguiesen  entregar  á  la  posteridad, 
en  propia  mano,  el  regalo  que  quieren  hacerle,  esa  misma  posteridad, 
contemplando  su  herencia  desmembrada,  exclamará  como  Schiller: 
«¿Adonde  eres  ido,  oh  mundo  lleno  de  encantos?  vuelve,  vuelve;*  y, 
abriendo  un  nuevo  úorum,  y  levantando  templos  á  los  antiguos  dioses, 
y  volviéndose,  radiante  de  majestad,  á  las  generaciones  sus  suceso- 
ras,  les  dirá  como  Augusto,  hablando  de  Roma: 

<  Yo  la  he  recibido  en  ladrillo;  quiero  dejarla  en  marmol.» 


Antonio  María  Godró. 


CRÓNICA  política  INTERIOR 


14  de  Julio  de  1888. 


Un  suceso  completamente  ajeno  á  ella,  absorbiendo  casi  todo  el 
jugo  que  alimenta  este  género  de  política,  que  entre  nosotros  predo- 
mina, ha  desviado  6  amortiguado  las  murmuraciones  y  loa  comenta- 
rios, tan  vivos  en  los  pasados  días  acerca  de  las  menudencias  y 
acontecimientos  á  que  en  la  anterior   Crónica  nos  referíamos. 

Fija  hoy  la  curiosidad  en  el  crimen  de  la  calle  de  Fuencarral, 
apenas  si  queda  tiempo  á  nadie  para  ocuparse  de  otra  cosa.  No  he- 
mos de  incurrir  en  el  que  imaginamos  defecto  de  nuestras  costum- 
bres, relatando  hechos,  refiriendo  pormenores  y  hasta  biografiando 
supuestos  criminales;  ni  siquiera  nos  ocuparíamos  del  suceso,  como 
no  fuera  para  hacer  algunas  observaciones  que  nos  sugiere  el  fenó- 
meno que  á  tal  acontecimiento  ha  dado  lugar. 

Siendo  tan  frecuentes  estos  crímenes  en  España,  por  causas  que 
no  es  del  caso  investigar,  no  se  explicará  satisfactoriamente  nadie, 
que  uno  de  tantos,  sólo  por  la  circunstancia  de  ocurrir  en  Madrid  y 
aparecer  envuelto  en  cierto  supuesto  misterio,  alcance  tal  señorío 
sobre  la  vida  de  los  organismos  centrales  del  país,  que  llegan  hasta  á 
paralizar  y  oscurecer  aquellas  manifestaciones,  malas  ó  buenas,  más 
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características  de  ellos.  Casi  al  misino  tiempo  se  perpetraba  en  Va- 
lencia un  crimen  más  espantoso  aún,  y  se  realizarían  otros  de  los 
cuales  no  se  habrá  tenido  pública  noticia,  j,  sin  embargo,  el  de  Ma- 
drid ocupa  y  ocupará  por  largo  tiempo  la  atención  general,  merced  á 
esta  centralización  absorbente  que  hasta  á  las  noticias  alcanza. 

Inútil  es  clamar  contra  ciertos  males  arraigadísimos  é  inevitables, 
y  cuyas  raíces  se  descubren  en  estos  accidentes  más  que  en  nada.  Ma- 
drid será  cada  vez  más  el  corazón  con  que  latan  todas  las  provincias, 
y  quizá  el  órgano  que  gaste  todas  sus  energías. 

Nadie  habla  ya  de  tercer  partido,  ni  siquiera  de  un  supuesto  par- 
tido milirar,  que  algunos  exploradores  políticos  habían  descubierto, 
con  ser  óste  sujeto  muy  acomodado  para  estimular  la  imaginación  y 
materia  propia  para  inventadas  novelas.  Ni  siquiera  las  cuestiones 
de  personal,  tan  propensas  á  despertar  el  interés  y  aun  la  pasión,  son 
suficientes  á  distraer  la  atención  pública,  fija  en  el  execrable  crimen. 

Este  ha  dado  ocasión,  además  del  fenómeno  apuntado,  según  el 
cual  se  concentra  el  interés  en  la  capital  de  España  hasta  de  las  co- 
sas más  triviales,  siquiera  no  lo  sea,  por  desgracia,  ésta,  á  iniciar  una 
costumbre  desdichadísima  y  harto  difícil  también,  aunque  no  impo- 
sible de  evitar;  tal  es  una  especie  anómala  y  extraña  de  intervención 
en  los  sumarios  que  se  toma  la  prensa,  ó  mejor  dicho,  el  noticieris- 
mo,  lo  cual  es  bastante  peor,  pues  al  fin  no  sería  tan  mal  ocasionado 
el  que  los  hombres  de  talento  y  superior  cultura  que  inspiran  y  diri- 
gen los  periódicos  escribiesen  para  encauzar  la  opinión,  y  aun  para 
ayudar  en  las  investigaciones  judiciales  sobre  estos  crímenes,  ilumi- 
nando con  enseñanzas  de  la  experiencia  recuerdos  de  causas  análo- 
gas, juicios  serenamente  hechos,  consideraciones  científicas  y  jurídi- 
cas, y  aun  con  las  sentencias  del  buen  sentido  del  pueblo  que,  des- 
pués de  bien  aquilatadas,  tuvieran  á  bien  publicar  entre  las  recogidas 
por  la  calle.  Mas  el  poner  materia  tan  grave,  exclusivamente  con- 
fiada á  la  diligencia  del  noticiero,  por  inteligente  y  perspicaz  que 
éste  sea,  es  uno  de  los  mayores  peligros  sociales  que  pueden  presen- 
tarse, porque  la  índole  misma  del  oficio  y  del  fin  que  se  persigue  ex- 
cluye la  serenidad  necesaria  para  formar  juicios  completos  y  el  so- 
siego preciso  para  comparar  datos,  comprobar  informes  y  formar,  por 
último,  un  orden  de  hechos  que,  en  vez  de  ofuscaciones  propensas  á 
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fatales  resultados,  produjera  alguna  luz,  capaz  de  aclarar  los  casi 
siempre  oscuros  caminos  por  donde  se  va  al  descubrimiento  de  los 
delitos.  Añádase  á  esto  que  el  estímulo  y  el  aguijón,  más  eficaces  en 
esta  clase  de  empresas  que  en  ninguna  otra,  por  llegar  más  al  cabo 
que  los  demás,  obliga  al  noticiero  á  cosas  no  pocas  veces  incompati- 
bles con  la  realidad  y  aun  con  la  justicia  y  con  el  mejor  deseo,  y  po- 
niendoen  juego  fuerzas  intelectuales  maravillosas,  se  llegan  á  obtener 
efectos  del  todo  contraproducentes. 

Entre  las  modas  que  á  consecuencia  de  esta  costumbre  se  han  in- 
troducido aparece  una,  por  mil  conceptos  perniciosa;  tal  es  la  de  bio- 
grafiar á  todos  y  cada  uno  de  aquéllos,  en  quienes  se  ha  fijado  siquie- 
ra la  mirada  del  juez,  aunque  sólo  sea  porque  sospeche  que  pueden 
servirle  de  medios  para  exclarecer  hechos  más  ó  menos  accidentales. 
Como  esto  se  hace  mientras  dura  el  sumario,  y  por  consiguiente,  ni 
averiguarse  puede  si  el  detenido  provisionalmente  lo  es  solo  cómo 
garantía  de  una  declaración  no  amañada  ó  como  presunto  reo,  resul- 
ta que',  al  hacer  las  biografías  de  todos,  se  confunden  en  una  misma 
relación  las  personas  honradas  y  los  verdaderos  criminales,  echando 
sobre  unos  y  otros  cierta  mancilla  é  insinuando  sospechas  suficientes 
para  empañar,  al  menos,  cosa  tan  delicada  como  la  fama,  y  despres- 
tigiando bastante  á  aquellos  cuya  historia  en  síntesis  se  relata,  si  es 
que  no  se  refieren  también  pormenores  de  su  vida  que,  aun  siendo 
exactos,  nadie  tiene  derecho  á  preg-onar. 

Esta  inclinación  que  señalamos  no  parece  tan  mala,  por  haberse 
limitado  tal  vez,  porque  las  necesidades  de  la  investigación  judicial 
no  requieren  más  elevadas  averiguaciones  á  personas  de  relativa  in- 
ferioridad social,  pero  la  lógica  y  el  espíritu  de  justicia  que  debe  in- 
formar todos  los  actos,  y  singularmente  aquellos  que  derechamente 
se  relacionan  con  la  opinión  pública,  piden  de  consuno  que  á  todas 
las  esferas  sociales  alcance  el  mismo  procedimiento,  y  cuando  esto 
ocurra,  no  es  fácil  adivinar  á  qué  extremos  y  desvarios  se  llegue. 

Por  fortuna  creemos  que  no  traspasará  la  moda  los  límites  que  á  la 
sazón  ha  alcanzado,  porque  en  estas  sociedades  nuestras  se  habla  ma- 
cho de  igualdad  y  democracia,  sin  que  hayan  encarnado  en  los  senti- 
mientos, por  lo  cual  es  posible  que  se  hagan  muchas  cosas  con  los 
infelices  y  miserables  que  no  serían  permitidas  si  se  intentaran  con 
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individuos  de  las  clases  superiores,  pobres  6  ricos.  El  que  pue- 
dan señalarse  marcados  con  un  sambenito  á  la  curiosidad  pública 
los  actos,  hechos  y  hábitos  de  muchos  desdichados,  no  responde  á 
distinta  causa  que  los  tránsitos,  las  prisiones  por  indocumentados, 
y  otras  mil  iniquidades  de  este  jaez,  de  que  no  es  esta  la  más  propi- 
cia ocasión  de  hablar. 

Ya  se  dice  que  aun  antes  de  terminado  el  sumario  está  probada 
la  inocencia  de  algunas  personas,  cuyas  biografías  se  hah  publicado, 
lo  cual  no  quitará  jamás  que  ya,  por  donde  pasen,  se  las  vaya  seña- 
lando con  el  dedo,  y  su  historia  y  miserias,  pasando  de  boca  en  boca. 

Este  afán,  que  conduce  á  tamañas  injusticias,  no  lleva  á  fin  prác- 
tico alguno  en  ningún  sentido,  porque  si  puede  avergonzar  á  las 
gentes  que  conserven  sentimientos  de  decoro  y  dignidad,  aunque  su 
mala  fortuna  las  haya  traido  á  mísero  estado,  en  cambio  resulta  un 
aliciente  y  una  solicitación  al  ansia  de  notoriedad,  aunque  sea  infa- 
me, de  ciertos  individuos,  cuya  educación,  deficiente  ó  nula,  y  sus 
embotados  sentimientos,  no  les  permiten  apreciar  su  propia  infamia  y 
deshonra.  De  manera  que,  aun  en  el  caso  de  ser  culpables  aquellos  á 
quienes  se  expone  á  pública  vergüenza,  resulta  más  castigado  el  que 
la  tiene;  esto  es,  el  que  posee  más  sentimientos  humanos.  Si  seme- 
jante costumbre  no  es  resucitar  la  picota,  si  no  es  emplumar  con  plu- 
mas de  acero  y  ante  mayor  público  al  presunto  reo,  venga  Dios  y 
véalo. 

Pero  con  ser  de  monta  y  dignas  de  la  más  severa  crítica  estas 
costumbres,  en  las  cuales  todos  tenemos  más  parte  que  la  prensa,  la 
cual  se  circunscribe  á  corresponder  á  las  solicitaciones  de  una  socie- 
dad mal  inclinada,  aún  son  más  temibles  aquellas  otras  que  tienden 
á  mezclar  al  vulgo,  muy  dilatado  en  este  caso,  en  las  diligencias  su- 
mariales. Da  miedo  pensar  á  qué  injusticias  é  iniquidades  puede  con- 
ducir la  exageración  de  este  sentido  jurídico  popular  que  se  inicia,  y 
aterra  la  consideración  de  lo  que  esto  sería  si,  por  desgracia  que  hoy 
no  existe,  estos  barullo  y  presión,  vagamente  manifestados,  envol- 
vieran ó  empujaran  á  un  Juez  ambicioso  ó  poco  sereno,  porque  es  de 
advertir  que  esta  intervención  de  la  musa  jurídico  popular  en  los  su- 
marios tiene  una  consecuencia  lógica,  como  todas  las  cosas  de  la 
vida,  y  es  la  exaltación  y  el  aplauso  lisonjero  de  esa  opinión  respecto 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR  185 

al  Juez  que  hiciera  coincidir  el  resultado  con  las  preocupaciones 
erróneas  ó  apasionadas  y  siempre  falaces  del  vulgo,  que  sin  datos 
ciertos  siquiera  las  había  formado.  Por  tales  sendas  se  camina  á  un 
género  de  linchamiento  moral,  mucho  peor  y  más  ocasionado  á  injus- 
ticias que  el  material. 

Siendo  todo  esto  evidente,  no  se  explica  que  la  prensa  madrileña, 
tal  vez  la  más  seria  y  de  más  sano  instinto  del  mundo,  haya  incurrido 
en  tamaña  falta,  lo  cual  resulta  aún  más  extraño  considerando  que, 
como  hemos  dicho,  responde  á  un  sentimiento  de  la  masa,  cuya  ca- 
racterística ha  sido  siempre  el  instinto.  No  somos  nosotros  de  los  que 
creen  que  en  este  afán,  manifestado  por  el  vulgo  ó  la  opinión,  palpita 
sólo  un  pueril  y  aborrecible  espíritu  de  curiosidad  malsana;  no  poco 
influye  epto,  pero  tratándose  de  movimiento  de  tanta  consideración, 
es  insuficiente  para  explicarlo,  y  mucho  menos  para  hacer  creer  que 
la  prensa,  por  satisfacerlo,  hubiera  llegado  tan  lejos,  que  es  harto 
ilustrada  y  sensata  para  satisfacer  al  público  portan  torcidos  sen- 
■deros. 

El  fenómeno,  descartadas  las  exageraciones  y  los  abusos  par- 
ciales, inevitables  en  casos  de  esta  índole,  responde  á  una  necesidad 
más  ó  menos  conscientemente  sentida;  la  de  una  policía,  de  tal  modo 
organizada  y  lo  bastante  perfecta,  que  hiciera  difíciles,  sino  imposi- 
bles, la  indefensión  del  atropellado  y  la  impunidad  del  delincuente^ 
deficiencia  ésta  señalada  con  elocuencia  y  conocimiento  de  la  reali- 
dad envidiables  por  el  actual  Ministro  de  la  Gobernación  en  su  últi- 
mo discurso  en  el  Senado,  y  á  la  cual  pondrá  correctivo,  seguramen- 
te, porque  es  una  de  sus  más  constantes  aspiraciones. 

Cuando  el  público  y  la  prensa  pretenden  asomarse  á  estos  proce- 
sos justo  es  reconocer,  ya  que  no  pueda  justificarse  la  manera  de 
hacerlo,  que  no  lo  hace  solo  por  pura  curiosidad,  sino  que  también 
mueve  su  ánimo  el  deseo  de  asegurarse  de  que  se  persigue  al  delin- 
cuente y  cierta  desconfianza  en  los  medios  actuales  que  el  Estado 
tiene  para  conseguirlo,  de  cuya  eficacia,  ciertamente,  no  podemos 
enorgnllecernos.  Mas  así  y  todo,  es  peligrosísima  inclinación  por  lo 
ocasionada  á  iniquidades,  y  porque,  en  definitiva,  es  la  ayuda  bien  es- 
casa, cuando  no  contraproducente;  pues  bueno  es  también  advertir 
que  no  siempre  depende  la  ineficacia  de  las  indagaciones  de  la  orga- 
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nización  de  la  policía,  sino  que  bastantes  veces  tienen  la  culpa  loa 
ciudadanos,  quizá  los  que  lueg'O  más  se  lamentan,  pues  no  ha  en- 
carnado en  su  ánimo  el  deber  jurídico,  ni  tienen  el  suficiente  valor 
para  cumplirlo;  porque  es  muy  cómodo  deslizar  murmuraciones, 
manchar  con  sospechas,  señalar  deficiencias,  indicar  supuestos  delin- 
cuentes, para  irse  después  tranquilamente  á  su  casa  sin  tomarse  si- 
quiera la  molestia  de  acercarse  al  Juez  é  indicarle  las  razones  del  ru- 
mor formado  y  el  fundamento  de  la  acusación  lanzada. 

Y  dejando  ya  este  punto,  que  á  más  dilatadas  y  profundas  medi- 
taciones se  presta,  entremos  ahora  en  lo  que  es  propio  y  adecuado  de 
esta  Crónica. 

Cuesta  trabajo,  y  no  puede  lograrse  sin  un  g-ran  esfuerzo,  tornar 
al  punto  en  que  dejamos  los  acontecimientos  políticos  al  dar  remato 
á  la  Crónica  anterior;  tal  es  el  influjo  que  ejerce,  aun  para  los  que 
miramos  los  sucesos  de  actualidad  con  espíritu  desapasionado,  el  ab- 
soluto señorío  que  han  alcanzado  en  la  opinión  madrileña. 

Aprobados  los  presupuestos  en  el  Congreso  imaginaban  muchos, 
no  sin  fundamento,  que  la  batalla  sobre  los  asuntos  económicos  sería 
rudísima  en  el  Senado;  mas  como  en  política  no  siempre  suceden  las 
cosas  de  conformidad  con  las  previsiones,  aconteció  todo  lo  contrario, 
á  pesar  de  que  en  aquel  Alto  Cuerpo  está  la  más  genuina  representa- 
ción de  esos  intereses,  que  han  considerado  algunos  poco  menos  que 
aniquilados  sin  la  subida  de  los  aranceles. 

Hecho  semejante  indica  algo  que  ya  habíamos  anunciado,  y  es 
que  en  la  campaña  económica  palpitaba  una  aspiración  política,  por 
lo  cual  ha  sido  más  empeñada  y  ruda  en  aquel  Cuerpo  Colegislador, 
en  que  predomina  el  espíritu  político.  Se  ha  evidenciado  además  una 
cosa  que  sólo  el  interés  de  partido  podía  oscurecer,  cual  era  que  la 
supuesta  unanimidad  de  los  labradores,  en  lo  tocante  á  la  subida  de 
los  aranceles,  era  un  mito.  No  era  posible,  ni  racional  siquiera,  pen- 
sar que  los  agricultores,  en  cuyo  favor  se  han  librado  casi  siempre 
los  combates  contra  el  proteccionismo,  desearan  una  reforma  que  la 
lógica,  la  justicia  y  la  fuerza  misma  de  los  hechos  había  de  volver 
contra  ellos.  Así  es  que,  un  rico  labrador,  en  i^ombre  de  la  agricultu- 
ra, ha  pedido  plaza  en  el  palenque  para  combatir  en  el  Senado  esa 
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idea  tan  extendida  por  aquéllos  á  cuyos  fines  convenía  hacer  creer 
que  el  recarg-ar  los  derechos  al  trigo  significaba  un  alivio,  ni  siquiera 
momentáneo,  á  la  agricultura. 

Con  reflexionar  en  que  la  vida  de  ésta  hoy  depende,  más  que  de 
nada,  de  los  vinos,  y  con  pensar  que  además  de  cereales  hay  otros 
muchos  productos  agrícolas,  cuya  prosperidad  es  incompatible  con 
las  restricciones  arancelarias,  hubiera  bastado  para  comprender  que 
era  absurdo  confundir  el  interés  de  unos  cuantos  con  el  de  todos  los 
que  viven  del  cultivo  de  las  tierras;  pero  como  los  hechos  tangibles 
convencen  más  á  veces  que  los  más  fuertes  razonamientos,  ha  sido 
preciso  que  se  manifieste  esto  en  forma  personal  y  mediante  una  vo- 
tación en  la  cual  casi  todos  los  que  han  tomado  parte  son  ricos  labra- 
dores. 

Hubiéram.os  deseado  ocuparnos,  en  el  notable  discurso  del  Sr.  Ga- 
mazo,  acerca  de  este  asunto;  pero  si  entonces  lo  consideramos  poco  á 
propósito  para  una  Crónica  de  esta  índole,  menos  acomodado  sería  en 
esta  sazón  en  que  las  tendencias  de  la  política  van  por  otros  cami- 
nos; aparte  de  que  discursos  de  tal  importancia  deben  examinarse 
con  el  espacio  y  la  meditación  que  merecen  y  que  no  consiente  este 
artículo. 

No  siendo  posible  referir  cuanto  ocurre,  hay  que  escoger  los 
puntos  más  salientes,  y  en  la  discusión  del  Senado  ninguno  lo  fué 
tanto  como  el  discurso  del  Sr.  Moret  contestando  al  Sr.  Hernández 
Iglesias,  y  al  cual  ya  anteriormente  nos  hemos  referido.  La  prensa, 
con  rara  unanimidad,  ha  tributado  al  Ministro  de  la  Gobernación  me- 
recidos y  grandes  elogios,  no  por  su  elocuencia,  tan  reconocida  poi- 
todos  y  tan  constante  que  no  sería  razón  suficiente  á  producir  una 
impresión  extraordinaria,  sino  por  haberse  revelado  el  más  profundo 
y  acabado  estudio  de  las  necesidades  públicas  que  jamás  se  ha  visto, 
y  aún  más  porque  todo  el  mundo  comprendió  que  las  palabras  del 
Sr.  Moret  respondían,  más  que  á  teóricas  investigaciones,  á  una 
firme  resolución  de  poner  mano  con  energía  y  actividad  en  la  desor- 
ganizada y  torpe  máquina  de  nuestra  Administración. 

Bien  quisiéramos  dar  idea  completa  del  programa  presentado 
ante  el  Senado  por  el  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  las  re- 
formas  necesarias  en    su    departamento,  porque  es  quizá  lo  niá& 
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práctico  y  mejor  pensado  que  se  ha  dicho  desde  hace  mucho  tiem- 
po en  el  Parlamento.  No  es  posible,  sin  embargo,  porque  ann 
que  se  refiere  concretamente  á  los  servicios  de  Gobernación,  las  defi- 
ciencias señaladas  y  las  reformas  anunciadas  son  de  carácter  gene- 
ral, y  casi  todas  deben  aplicarse  á  los  demás  Ministerios,  y  tal  exa- 
men haría  preciso  un  trabajo  completo  sobre  la  materia. 

La  verdad  es  que  parece  mentira  que  aquí,  donde  todo  se  quiere 
reformar,  donde  se  emplean  el  tiempo,  el  talento  y  la  actividad  en 
cosas  como  las  que  al  principio  se  han  indicado,  no  se  hayan  hecho 
campañas  enérgicas  contra  los  vicios  de  nuestra  administración,  y  no 
se  haya  caído  en  la  cuenta,  descartados  algunos  individuos  dignos  de 
alabanza,  de  que  á  la  hora  presente  carecemos  de  una  ley  de  proce- 
dimiento administrativo,  manteniendo  prácticas  y  rutinas,  al  través 
de  las  cuales  se  desvanece  y  pierde  la  mitad  de  la  fuerza  y  de  la  ri- 
queza nacionales. 

Cierto  que  se  ha  clamado  mucho  contra  el  expedienteo  y  contra 
los  vicios  de  la  administración;  pero  han  sido  muy  pocos  los  que  han 
presentado  soluciones  prácticas  y  completas  para  combatir  un  mal 
tan  manifiesto;  fenómeno  que  se  advierte  en  casi  todo  cuanto  se  dice 
y  se  propala,  como  acontece  en  lo  tocante  á  las  economías. 

Se  piden  éstas  á  troche  y  moche  y,  como  quien  dice,  á  ojo  de  buen 
cubero,  como  si  verdaderamente  fuera  economía  el  dejar  de  gastar, 
sin  que  hasta  la  hora  presente  ninguno  de  esos  propagandistas  del 
ahorro  hayan  dicho  cómo  y  en  dónde  han  de  hacerse.  Y  decimos 
esto,  porque  comienza  á  revivir  y  asoma  tímidamente  la  cabeza  entre 
la  inverosímil  balumba  que  ha  producido  el  crimen  sobredicho,  esta 
cuestión  de  las  economías,  cuestión  verdaderamente  interesante  y 
una  de  las  más  serias  que  pueden  presentarse  ante  la  opinión. 

Hasta  ahora,  como  hemos  dicho,  sólo  hubo  quien  pidiera,  cortando 
por  lo  sano,  veinte,  treinta  y  hasta  doscientos  millones  de  econo- 
mías, tarea  facilísima  y  simpática;  mas  la  verdad  es  que  sólo  el  Go- 
bierno, y  en  esto  hay  que  hacerle  justicia,  no  sólo  ha  determinada 
cuáles  deben  y  pueden  ser,  sino  que  además  las  ha  hecho  y  continúa 
haciéndolas,  ya  en  cumplimiento  de  lo  que  traía  preparado  en  los 
presupuestos,  modificando,  además,  ciertos  servicios. 

No  es  mucho  pedir  álos  apóstoles  teóricos  de  esas  economías  que 
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contribuyan  á  que  se  realicen  estudiando  los  servicios,  díscutienda 
la  conveniencia  ó  necesidad  de  ellos  y  ayudando,  en  fin,  parcialmente 
al  Gobierno,  pues  en  realidad,  aparte  hipocresías,  muchas  cosas  no 
se  hacen,  porque  no  se  sabe  cómo  hacerlas.  Que  se  tomen  los  propa- 
ladores  de  tan  buena  nueva  una  molestia  equivalente  siquiera  á  la 
milésima  parte  del  trabajo,  la  atención  y  las  observaciones  que  im- 
plica el  programa  del  Sr.  Moret,  y  estamos  seguros  de  que  se  logrará 
bastante  más  que  haciendo  frases  y  que  con  vanas  declamaciones. 
Tal  vez  cuando  se  haya  hecho  un  estudio  detenido  de  los  servicios 
se  llegue  á  conclusiones  un  poco  diferentes  de  los  apriorismos  hueros 
de  algunos ;  pero  de  todas  maneras ,  se  habrán  alcanzado  verdade- 
ras economías.  De  cualquier  modo,  bueno  es  advertir  una  cosa  ex- 
traña, y  es  que,  al  contrario  que  siempre,  el  Gobierno  va  siendo  el 
iniciador  de  estas  propagandas.  Con  la  rebaja  hecha  por  el  Sr.  Puig- 
cerver  comenzó  la  campaña  de  los  agricultores,  de  cuya  adversa 
fortuna  y  desigual  estado  nadie  se  había  apercibido  hasta  entonces. 
Lo  mismo  aconteció  respecto  al  impuesto  sobre  la  renta.  Tocante  á 
las  economías,  no  se  pidieron  más  hasta  que  hizo  algunas  el  Gobier- 
no, y  aun  ahora  no  revive  la  cuestión  hasta  que  empiezan  á  realizarse 
en  los  departamentos  ministeriales. 

Aunque  quince  días  no  constituyen  lapso  de  tiempo  necesario 
para  poner  en  el  ánimo  aquella  serenidad,  que  es  precisa,  si  han  de 
juzgarse  los  hechos  y  los  hombres  con  la  imparcialidad  y  la  justicia 
que  requiere  una  verídica  historia,  no  deja  de  ser  bastante  la  quince- 
na, en  el  rápido  correr  de  los  sucesos  de  los  tiempos  modernos,  para 
que  aparezcan  muchos  lo  suficientementelejanos  que  consientan  cierta 
severidad  en  el  pensar  y  alguna  severidad  en  el  ánimo.  No  creemos 
que  falten  al  asegurar  que  el  período  legislativo,  que  ha  terminado 
con  la  suspensión  de  Cortes,  es  uno  de  los  más  fecundos  y  prácticos 
que  hubo  en  toda  la  historia  parlamentaria.  Algún  periódico  trans- 
cribe la  muchedumbre  de  importantes  leyes,  discutidas  y  aproba- 
das, pero  nosotros  no  mencionaremos  sino  la  reforma  del  Tribunal 
contencioso  y  el  Código  civil,  entre  las  muchas  de  igual  importan- 
cia, para  que  comprendan  los  que  por  su  mala  fortuna  se  hayan  visto 
alguna  vez  enredados  en  litigios,  que  no  hay  exageración  en  nuestras 
palabras. 
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Verdad  es  que  añejos  vicios  eu  nuestras  costumbres  parlamenta- 
rias hacen  que  pierda  su  eficacia  el  sistema  casi  por  completo,  y  que 
jamás  las  oposiciones,  no  todas  en  verdad,  han  provocado  mayor  nú- 
mero de  debates  inútiles  ó  políticos  ni  opuesto  más  trabas  con  ma- 
yor desahogo  que  ahora  al  Gobierno;  pero  así  y  todo,  y  á  costa  de 
grandes  esfuerzos,  se  ha  llegado  á  punto  que  quizá  nunca  se  ha  visto 
en  actividad  y  solicitud  á  todos  por  igual  imputables. 

Tienen  los  asuntos,  que  llamamos  políticos,  aunque  alas  vegadas 
sean  de  muy  distinta  condición,  la  ventaja  para  muchas  gentes,  que 
no  requieren  estudio  ni  reflexión,  pues,  como  generalmente  versan 
sobre  hechos  de  todos  conocidos  y  no  requieren  mayores  meditación 
y  experimentos  que  los  precisos  para  coordinar  un  discurso,  son  un 
aliciente  á  la  oratoria  y  de  tan  fácil  acceso  para  cuantos  goz&n  de 
lengua  espedita  y  fecunda  imaginación.  Es  natural,  pues,  que  en 
tierra  como  la  nuestra,  donde  tanto  abundan  ambas  condiciones,  go- 
cen sobre  los  demás  de  tan  preferente  favor,  y  así  se  explica  que,  no 
satisfechos  los  oradores  con  el  debate  político  largo  y  enfadoso  sobre 
la  crisis,  quisieran  que  terminase  el  período  legislativo  con  una  es- 
pecie de  función  política  so  pretexto  de  si  un  periódico  abría  una 
suscrición  para  regalar  al  General  Cassola  no  sabemos  qué  cosas, 
porque  este  género  de  discusiones  vienen  á  ser  ya  lo  que  los  fuegos 
artificiales  en  las  fiestas  populares.  Y  como  nos  gusta  ser  justos  en 
todo,  hemos  de  declarar  que  esta  última  función  ha  sido  á  costa  del 
Gobierno  á  pesar  de  la  discreta  conducta  del  Sr.  Sagasta  en  el  Sena- 
do, y  de  la  habilidad  suma  y  la  pericia  parlamentaria,  que  desarrolló 
en  el  Congreso  el  Sr.  Moret. 

Una  de  las  desventajas  que  tienen  siempre  los  Gobiernos  es  la  de 
tener  que  aceptar  las  batallas  donde  el  enemigo  las  presenta,  y  en 
esta  ocasión,  las  oposiciones  escogieron  tales  posiciones,  que  lo  mila- 
groso ha  sido  cómo  pudieron  los  Ministros  mantenerse  á  la  defensiva 
y  evitar  complicaciones  ó  fracasos.  Comenzó  el  debate,  mantenido 
principalmente  entre  los  Sres.  Silvela,  Cánovas  y  el  Sr.  Moret,  sobre 
si  era  lícito  plantear  por  decretos  algunas  de  las  reformas  incluidas 
en  los  proyectos  del  General  Cassola,  sosteniendo  que  no  los  conser- 
vadores, ignorando  ó  aparentando  ignorar  que  esto  se  ha  hecho  muí- 
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titud  de  veces.  Salieron  á  plaza  los  tiquis  miquis  constitucionales  de 
rúbrica  en  estos  casos,  sin  que  nadie  pudiera  ni  pueda  determinar 
los  límites  de  ambos  poderes,  pues  ni  aquí  ni  en  parte  alguna  han  lle- 
gado á  fijarse  con  exactitud,  singularmente  en  lo  tocante  á  este  pun- 
to, porque  á  lo  mejor  es  materia  de  ley  la  cosa  más  trivial  y  objeto  de 
de  un  decreto  hasta  las  derogaciones  de  leyes  casi  constitucionales, 
como  la  de  matrimonio  civil  derogada  con  un  decreto  por  los  conser- 
vadores. La  dificultad,  como  el  lector  comprenderá,  no  estaba  en  la 
doctrina  que  sostuvo  admirablemente  el  Sr.  Moret,  sino  en  la  situa- 
ción en  que  se  encontraba  el  Gobierno  á  consecuencia  de  la  última 
crisis,  pues  lo  que  en  realidad  perseguía  la  oposición  eran  desautori- 
zaciones  ó  frialdades  respecto  á  las  reformas  militares,  y  en  este 
punto  fracasó  en  sus  propósitos  el  Sr.  Silvela. 

Sostuvo  el  Sr.  Cánovas  una  doctrina  en  lo  tocante  á  la  suscrición 
en  honor  del  Sr.  Cassola,  apoyada  en  fundamentos  racionales,  pero 
cuyas  conclusiones  conducen  al  mayor  de  los  absurdos,  como  demos- 
tró con  esa  fuerza  de  lógica  que  caractiza  su  oratoria  el  mismo  Gene- 
ral Cassola;  porque  si  bien  es  cierto  que  los  militares  no  pueden  ni 
deben  tomar  parte  en  manifestaciones  políticas  para  hacer  presión 
sobre  los  poderes  públicos,  como  reconoció  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, es  inconcebible  que  no  puedan  realizar  acto  ninguno  político, 
siquiera  sea  tan  indirectamente  como  la  suscrición  á  un  periódico,  lo 
cual  resulta  más  absurdo  aún  desde  el  punto  que  se  admite  el  que 
puedan  ser  los  militares  Diputados  y  Senadores,  los  cuales,  por  ra- 
zón del  cargo,  tienen  la  obligación  de  ser  políticos.  Las  conclusiones 
del  Sr.  Cánovas,  si  áalgo  conducen,  es  á  separar  de  toda  gestión  po- 
lítica á  los  militares,  y  por  consiguiente,  á  negarles  el  derecho  á  ve- 
nir á  los  Parlamentos.  Pero  aun  admitiendo  esto,  que  es  opinable, 
todavía  lucharía  la  rotunda  y  escueta  teoría  del  Sr.  Cánovas  con  la 
naturaleza  humana,  de  la  cual  es  difícil  lograr  que  se  desprendan 
los  militares  por  serlo. 

Pero  el  mayor  defecto  de  la  argumentación  de  los  conservadores 
consistía  en  partir  de  una  hipótesis,  por  lo  cual  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, muy  razonablemente,  sostuvo  que  no  podía  discutirse  mien- 
tras no  se  probase  la  existencia  del  hecho,  que  el  Gobierno  negaba  y 
que,  aun  la  hipótesis,  habría  de  fundarse  en  la  suposición  de  que  se- 
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inejante  hecho  tuviera  por  objeto  hacer  presión  sobre  los  poderes  p6- 
blicos. 

Estas  son  discusiones  siempre  peligrosísimas  y  no  favorece  mu- 
cho á  un  hombre  de  Estado,  como  el  Sr.  Cánovas,  el  patrocinarlas  y 
sostenerlas.  Tal  vez  en  su  afán  de  causar  una  herida  al  Gobierno 
produjo  un  daño  á  su  propio  partido,  el  cual,  si  estas  cosas  se  dicen 
para  cumplirse,  no  sabemos  cómo  se  valdrá  en  llegando  al  poder  para 
realizar  esas  doctrinas  respecto  á  los  militares,  así  como  aquel  pro- 
grama contra  los  tratados  y  de  intervención  en  los  cambios  tocante  á 
la  cuestión  económica. 

Ejemplo  claro  de  cuan  poco  hay  que  fiar  en  esa  opinión  artificial 
que  en  momentos  dados  se  forma,  y  á  la  cual  se  bautiza  con  el  pom- 
poso apelativo  de  pública,  se  presenta  en  estos  momentos  con  la  lla- 
mada cuestión  de  los  alcoholes.  Un  año  hará  pronto  que  se  presentó 
en  forma  tal  y  con  tanto  empuje,  como  pocas  veces  se  habrá  visto 
esa  opinión  contra  el  alcohol,  sin  que  apenas  protestara  nadie  contra 
las  mil  reclamaciones  que  se  hacían.  El  Ministro  de  Hacienda,  gano- 
so de  satisfacerla,  resistiendo  tal  vez,  como  hombre  de  Gobierno,  sus 
personales  impulsos  y  contra  sus  ideales,  presentó  un  proyecto,  con 
tal  prudencia  y  parsimonia  concebido  que,  á  publicarse  en  Agosto  del 
año  pasado,  hubiera  sido  por  aquella  exaltada  opinión  rechazado 
enérgicamente.  Las  Comisiones  délos  Cuerpos  Colegisladores,  ima- 
ginando que  se  había  quedado  corto  el  Ministro  y  creyendo  que  in- 
terpretaban las  aspiraciones  aquellas,  añadieron,  aunque  también  en 
corta  medida,  algo  de  lo  que  el  año  pasado  se  reclamaba.  Era  de  es- 
perar que  se  recibiera  bien  la  ley  por  la  prensa  y  el  país,  ó  que  se 
rechazase  por  ser  mezquina  parte  de  lo  que  pidieron.  Mas  llega  el 
momento  de  plantearse  ahora,  y  se  hace  precisa  toda  la  prudencia  y 
la  discreción  del  Gobierno  para  que  no  sobrevengan  cuestiones  de 
orden  público,  motivadas  principalmente  en  aquellas  débiles  aplica- 
ciones de  reformas,  con  ardor  nunca  visto  reclamadas  aún  no  hace  un 
año.  Tal  fenómeno  indica  que  la  opinión  de  entonces  ó  la  actual  no 
responden  á  la  realidad,  pues  en  materia  como  ésta  no  cabe  pensar 
que  unos  meses  después  sea  malo  lo  que  antes  era  bueno. 

La  exaltación  de  ahora,  además,  prueba  la  inmensa  importancia 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR  143 

que  el  contrabando  alcanza  en  España,  porque  si  bien  se  mira,  los  de- 
rechos nuevos  son  más  bajos,  puesto  que  ahora  se  paga  75  céntimo» 
de  peseta  por  grado  y  hetólitro,  y  anteriormente  á  la  ley  se  debían 
pagar  1  peseta  y  60  céntimos,  término  medio.  Ahora  bien;  benefi- 
ciando la  ley  casi  en  dos  terceras  partes  al  producto  y  consistiendo  la 
diferencia  en  que  obliga  inmediatamente  al  pago,  las  quejas  obede- 
cen á  que  ahora  ha  de  pagarse  lo  que  antes  no,  con  perjuicio  del 
Tesoro.  Bien  es  cierto  que  los  más  fuertes  clamores  se  producen  por 
las  patentes  y  los  aforos,  respecto  á  estos  últimos,  no  sin  razón,  pues 
no  es  bien  obligar  al  que  realizó  negocios  con  arreglo  á  una  ley  ante- 
rior á  las  contingencias  y  pérdidas,  y,  sobre  todo,  á  los  desembolsos 
no  calculados  que  implícala  reforma. 

Según  se  dice,  el  Gobierno  piensa  hacer  tal  aplicación  de  las  pa- 
tentes, que  evite  los  perjuicios  prevenidos  por  los  reclamantes,  y 
obraría  cuerdamente,  si  buscase  también  una  transacción  en  lo  to- 
cante á  los  aforos. De  todas  maneras,  parecen  conjurados  los  conflictos 
que  se  temían. 


Estar  en  pleno  verano  y  no  hablarse  de  orden  público,  parece 
cosa  imposible  en  España,  y  lo  peor  no  es  que  se  hable,  sino  que 
existan  causas  ó  excusas  que  justifiquen  el  rumor.  Negar  que  estas 
son  ciertas,  sería  candidez;  pero  es  muy  difícil  que  ciertos  propósito?, 
siempre  frustrados,  lleguen  siquiera  á  tomar  el  carácter  de  intentos, 
porque  las  cosas  han  variado,  aunque  no  las  intenciones  de  ciertas 
gentes  á  las  cuales  parece  que  molesta  el  reposo  y  tranquilidad  de  su 
patria.  Saben  muy  bien  que  nada  podrán  conseguir,  como  se  sabe 
también  lo  que  quieren,  lo  que  persiguen  y  los  medios  que  poseen, 
porque  ya  hemos  llegado  á  tiempos  en  que,  no  solo  son  baldías  las 
asociaciones  secretas,  cuando  no  risibles,  sino  que  hasta  son,  ya  que 
no  públicos,  bien  conocidos  los  manejos  tenebrosos  y  las  maquina- 
ciones silenciosamente  fraguadas.  Gracias  á  esto,  puede  precaverse 
todo,  aunque  no  siempre  pueda  evitarse;  por  lo  cual,  toda  previsión 
es  poca,  y  es  preferible  pecar  por  exceso  de  recelo  que  de  confianza, 
que  nadie  sabe  cuánto  vale  y  cuántas  economías  representa  para  el 
país  el  impedir,  no  ya  que  prosperen,  sino  que  se  manifiesten  esos 
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intentos  de  trasformar,  siquiera  sea  ligeramente,  el  orden  y  la  tran- 
quilidad pública. 

Hecho  político  de  la  relativa  importancia  es  la  disidencia  surgi- 
da, y  aun  consumada,  entre  los  carlistas.  Prevista  y  en  la  conciencia 
de  todos,  ha  extrañado,  sin  embargo,  que  tan  ruidosa  y  violentamen- 
te se  descubran  los  antagonismos,  y  si  resultan  jocosos  ciertos  actos 
como  el  destronamiento  de  Don  Carlos  por  sus  parciales,  no  es  porque 
carezca  de  importancia  el  hecho,  sino  por  el  poco  influjo  que  en  la 
vida  de  la  Nación  tienen  estas  cosas. 

Don  Carlos,  á  su  vez,  ha  respondido  á  los  actos  de  insubordinación 
de  sus  leales,  arrojándolos  del  partido, ,  en  un  documento  que  no  se 
distingue  ni  por  su  valor  literario  ni  por  su  habilidad. 

En  esta  contienda,  El  Siglo  Futuro  y  los  tradicionalistas  llamados 
íntegros,  se  quedan  con  la  razón  y  Don  Carlos  con  la  autoridad  harto 
mermada  que  le  dá  el  papel  que  representa.  Lo  cierto  es  que  la  doc- 
trina tradicional  es  interpretada  rectamente  por  los  íntegros,  y  que 
lo  único  racional  y  sensato  del  credo  carlista  se  queda  entre  sus 
manos.  Lo  demás  es  un  cesarismo  ciego,  ó  mejor  dicho,  un  despotismo 
oriental,  degradante  para  cualquier  hombre,  por  aferrado  que  estd,  á 
una  escuela  política  como  la  absolutista. 

Este  rompimiento,  que  responde  á  una  divergencia  radical  en  el 
campo  carlista  desde  la  primera  guerra  civil,  se  debe  á  una  conducta 
por  parte  del  Gobierno,  que  siempre  produce  parecidos  resultados. 
Esa  libertad,  que  á  no  pocos  escandalizaba,  con  que  dejaba  expresarse 
á  los  carlistas,  dilatando  los  términos  de  la  discusión,  ha  hecho  que 
<5sta,  recayendo  sobre  aquellos  principios  más  interesantes,  despuds 
do  todo,  para  los  carlistas,  llegue  á  punto  en  el  cual  fueran  imposi- 
bles acomodamientos  ni  concordias. 

Qué  influencia  haya  de  ejercer  este  suceso  en  la  trasformación  po- 
lítica de  los  partidos,  será  cosa  que  examinaremos  con  ocasión  de 
acontecimientos  que,  relacionados  con  éstos,  han  de  sobrevenir. 
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14  de  Julio  de  1888. 


Pocas  veces  ha  ofrecido  la  situación  política  de  Europa  mayor  in- 
terés que  en  los  momentos  actuales.  A  la  ansiedad  que  durante  algu- 
nos días  tuvo  en  suspenso  los  cálculos  y  combinaciones  de  la  diplo- 
macia en  torno  al  lecho  de  muerte  de  Federico  III,  no  cedió  la  natu- 
ral incertidumbre  que  el  advenimiento  de  un  Soberano  joven,  á  quien 
se  suponía  animado  de  sentimientos  belicosos,  debia  inspirar.  Aca- 
lláronse las  suposiciones  y  se  aplazaron  todos  los  juicios  hasta  cono- 
cer los  primeros  actos  del  nuevo  Monarca.  Estos  actos  debían  demos- 
trar si  el  breve  reinado  de  Federico  III,  de  fausta  recordación  para 
los  liberales  del  Estado  prusiano  y  para  los  amantes  sinceros  de  la 
paz  y  de  una  política  inspirada  en  algo  más  noble  y  generoso  que  el 
sostenimiento  de  ejércitos  formidables,  debía  ser  considerado  como 
fugaz  interregno  ó,  por  el  contrario,  había  de  mirarse  como  norma  y 
programa  de  la  conducta  de  su  sucesor. 

El  afán  de  anticiparse  á  los  hechos  hizo  buscar  á  cuantos  se  inte- 
resan en  la  política  internacional  todos  los  datos  y  noticias  que  pu- 
dieran arrajar  alguna  luz  sobre  el  carácter  y  las  ideas  de  Guiller- 
mo II.  Las  conclusiones  á  que  esta  investigación  nos  condujo,  y  qua 
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en  la  anterior  Crónica  hemos  expuesto,  comienzan  á  tener  confirma- 
ción en  los  actos  hasta  ahora  realizados  por  el  nuevo  Emperador. 
Estos  actos  son:  en  la  política  interior,  la  solución  dada  á  la  crisis 
ministerial  producida  por  la  salida  del  Ministro  del  Interior,  Puttka- 
mer;  en  la  política  exterior,  la  actitud  de  Alemania  respecto  á  la 
Liga  de  la  faz  que,  según  parece,  va  á  sufrir  honda  modificación,  si 
bien  no  en  el  sentido  que  se  creyó  en  un  principio,  con  motivo  de  la 
visita  de  Guillermo  al  Czar. 

Es  seguro  que,  á  haberse  nombrado  sucesor  á  Puttkamer  en  tiem- 
po de  Federico  III,  se  hubiera  buscado  para  sustituirle  algún  político 
que  representase  tendencias  liberales  más  en  armonía  con  los  propó- 
sitos del  difunto  Monarca,  pues  de  otro  modo  la  crisis  no  hubiera  te- 
nido explicación.  Llamado  Guillermo  al  Trono  cuando  aún  la  crisis 
no  había  sido  resuelta,  la  elección  de  persona  para  desempeñar  pues- 
to tan  importante,  sobre  todo  estando  tan  próximas  las  elecciones  de 
Diputados  de  la  Dieta  ó  Landtag,  serviría  para  poner  de  manifiesto 
las  ideas  y  propósitos  del  Monarca,  en  cuanto  á  la  política  interior  se 
refiere. 

La  elección  recayó,  como  es  sabido,  en  Herr  Herfurth,  Subsecre- 
tario del  mismo  Ministerio.  Ya  saben  los  liberales  á  qué  atenerse.  Si 
Puttkamer  era  hechura  y  adepto  fidelísimo  de  Bismarck,  el  nuevo 
Ministro  lleva  muchos  años  sirviendo  con  gran  celo  y  ayudando  con 
todas  sus  fuerzas  á  la  realización  de  la  política  del  Canciller.  La  úni- 
ca muestra  de  deferencia  y  respeto  que  pudo  dar  el  Emperador  á  la 
voluntad  de  su  padre  fué  no  designar  al  mismo  Puttkamer,  que 
puede  estar  bien  satisfecho,  pues  seguramente  no  hubiera  sido  posi- 
ble encontrar  para  sustituirle  persona  para  él  más  grata  que  su  anti- 
guo subordinado. 

Apartando  la  vista  del  interior  de  Prusia,  y  viniendo  á  las  relacio- 
nes exteriores  del  Imperio  germánico,  ha  causado  general  sorpresa, 
después  de  las  declaraciones  contenidas  en  el  discurso  del  Reichstag, 
que  Guillermo  no  retroceda  ante  el  temor  de  lastimar  al  Austria,  su 
aliada,  á  trueque  de  tener  contento  al  Czar.  Es  pura  y  simplemente 
el  antiguo  programa  de  Guillermo  I.  Represión  en  el  interior,  á  fin 
de  que  el  carácter  esencialmente  militar  de  la  Monarquía  no  sufra 
alteración;  en  el  exterior,  buenas  relaciones  con  Rusia,  cuya  enemis- 
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tad  podría  ser  funesta  en  caso  de  una  guerra  con  Francia,  que  es  hoy 
la  enemiga  tradicional  del  Imperio. 

No  hay  duda  que  el  Príncipe  de  Bismarck  desea  mantener  estre  > 
cha  alianza  con  el  Imperio  austro-húngaro,  que  no  ha  tenido  otra 
mira  que  dar  fuerza  á  esta  alianza  el  haber  hecho  entrar  en  ella  á 
Italia,  y  que,  de  seguir  sin  desviaciones  esta  política,  imponiéndola, 
como  no  podía  menos  de  suceder,  á  los  Estados  de  los  Balkanes  y  á 
Turquía,  y  contando  con  el  apoyo  moral  de  Inglaterra,  y  hasta,  se- 
gún textualmente  afirma  el  Times,  con  su  activa  cooperación  en  de- 
terminadas contingencias,  se  conseguiría  oponer  obstáculos  insupe- 
rables á  todo  proyecto  de  agresión  por  parte  de  Rusia  ó  de  Francia. 

Pero  hay  otra  política  que  cuenta  en  Alemania  bastantes  partida- 
rios, y  no  ha  sido  nunca  abandonada  resueltamente  por  el  Gabinete 
de  Berlín,  que  consiste  en  alejar  toda  posibilidad  de  una  alianza 
franco-rusa,  para  lo  cual  el  Imperio  germánico  tendría  que  dejar 
gran  libertad  de  acción  á  Rusia  en  las  cuestiones  de  la  Europa  Orien- 
tal. La  dificultad  aquí  estriba  en  que  no  es  posible,  por  medio  de 
combinaciones  ni  previsiones  diplomáticas,  fijar  el  límite  de  las  am- 
biciones de  Rusia,  ni  menos  aún  prever  el  cambio  que  sobrevendría 
en  la  situación  de  Europa,  cuando  la  heterogénea  Monarquía  austro- 
húngara,  una  vez  anulada  en  el  exterior,  careciera  de  fuerza  sufi- 
ciente para  impedir  la  desintegración  de  los  distintos  elementos  que 
la  formaron. 

Semejante  catástrofe,  no  sólo  dejaría  el  Imperio  germánico  á  mer- 
ced de  un  aliado,  que  fácilmente  podría  convertirse  en  enemigo,  sino 
que  también  anularía  la  cooperación  de  Italia,  dado  caso  que  siguie- 
ra unida  á  Alemania.  El  triunfo  de  Rusia  en  Bulgaria  iría  seguido 
de  victorias  semejantes  en  los  demás  Estados  de  los  Balkanes.  La  in- 
fluencia de  Austria  sería  reducida  á  la  nada.  En  tal  situación,  no 
hay  duda  que  los  búlgaros  se  lanzarían  á  cualquier  aventura  peligro- 
sa, y  la  consecuencia  final  de  tales  trastornos  sería,  á  no  dudar,  el 
fraccionamiento  del  Imperio  austríaco. 

Estas  consideraciones  inducen  á  creer  que,  si  Rusia  somete  á  las 
potencias  un  proyecto  de  arreglo  de  la  cuestión  búlgara,  no  hay 
duda  sino  que  sus  proposiciones  serán  objeto  de  examen  detenido  y 
minucioso  en  Berlín,  no  sólo  en  cuanto  puedan  contribuir  á  mantener 
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la  cordialidad  de  relaciones  entre  Alemania  y  Rusia,  sino  también 
desde  el  punto  de  vista  de  las  consecuencias  que  pueda  traer  para 
Austria. 

Podrá  suceder  también  que  Rusia  presente  ahora  condiciones 
moderadas,  y  en  tal  caso,  no  cabe  dudar  que  obtendrá  cuanto  pueda 
parecer  justo  y  equitativo  en  favor  de  su  influencia  en  los  Bal- 
kanes. 

En  lo  que  la  prensa  inglesa  insiste,  presentándola  como  condición 
indispensable  para  el  mantenimiento  de  la  paz,  es  en  que,  á  toda 
costa,  se  mantenga  el  Gobierno  del  Príncipe  Fernando,  mientras  no 
se  sepa  con  entera  claridad  qué  es  lo  que  va  á  ponerse  en  su  lugar. 

Se  ha  pretendido  encontrar  explicación  satisfactoria  para  Austria 
de  la  anunciada  visita  del  Emperador  al  Czar,  diciendo  que  tiene 
por  objeto  promover  la  reconciliación  de  Austria  y  Rusia  para  repro- 
ducir en  seguida  la  alianza  de  los  tres  Emperadores. 

Prescindiendo  de  las  dificultades  prácticas  que  á  esto  se  oponen, 
y  que  bien  claramente  aparecen  de  lo  que  dejamos  dicho,  tampoco 
este  plan,  aun  cuando  fuera  realizable,  puede  ser  acogido  favorable- 
mente por  los  austríacos,  que  no  han  olvidado  que  en  tiempo  de  la 
Dreikaisersbund  6  alianza  de  los  tres  Emperadores,  Austria-Hungria 
se  veía  á  cada  momento  obligada  á  hacer  concesiones,  á  ñn  de  man- 
tener la  buena  inteligencia  con  Rusia,  mientras  ésta  no  hizo  nunca 
el  más  pequeño  sacrificio  por  conservar  la  amistad  de  su  aliada. 

La  península  de  los  Balkanes  es  hoy,  como  hace  poco  tiempo,  la 
región  donde  se  está  forjando  el  rayo  que  ha  de  producir  la  explo- 
sión. Las  delegaciones  austro-húngaras  han  manifestado,  en  términos 
categóricos,  su  deseo  de  que  el  Gobierno  encamine  su  política  á  man- 
tener la  independencia  de  los  Estados  de  los  Balkanes. 

Toda  tentativa  en  sentido  contrario  por  parte  de  Rusia,  equivaldrá 
á  una  declaración  de  guerra.  A  evitar  ó  alejar  tal  contingencia,  po- 
drá contribuir  la  visita  de  Guillermo  al  Czar.  Conteutémonos  con 
esta  esperanza,  en  gracia  siquiera  á  ser  la  más  favorable  al  mante- 
nimiento de  la  paz. 

Labor  extraordinaria  ha  tocado  este  año  al  Parlamento  británico. 
Todavía  durarán  las  sesiones  hasta  la  primera  semana  de  Agosto,  y 
como  aun  entonces  estarán  muy  atrasados  los  trabajos  pendientes, 
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las  vacaciones  serán  breves,  reanudándose  las  sesiones  á  fines  de  Oc- 
tubre, ó  cuando  más,  á  principios  de  Noviembre. 

El  MU  de  gobierno  local,  la  medida  más  importante  de  toda  la  le- 
gislatura, dista  mucho  todavía  de  estar  en  vías  de  aprobación.  De  las 
cien  cláusulas  de  que  consta,  sólo  se  han  dizcutido  treinta,  y  si  bien 
hay  indicios  de  que  se  prescindirá  en  lo  que  falta  de  las  disposiciones 
que  podrían  dar  lugar  á  discusiones  borrascosas,  el  Gobierno  se 
muestra  firmemente  decidido  á  hacer  aprobar  la  parte  del  MU  relati- 
va á  la  constitución  del  Municipio  de  Londres,  acabando  así  con  los 
privilegios  feudales  que  goza  aún  actualmente  el  Ayuntamiento  de 
la  gran  ciudad. 

El  Ministro,  Mr.  Smith,  fué  el  encargado  de  comunicar  á  los 
honoraMe  members  el  acuerdo  gubernamental  respecto  á  los  trabajos 
de  las  Cámaras,  llevando  á  cabo  lo  que  en  la  jerga  parlamentaria  se 
llama  degollación  de  los  inocentes]  es  decir,  anunciando  la  retirada  de 
aquellos  proyectos  que  la  falta  de  tiempo  no  permite  discutir. 

Cierto  que  no  debe  hacerse  muy  dolorosa  por  ahora  esta  deten- 
ción para  los  Diputados  rurales.  En  vano  dice  el  almanaque  que  esta- 
mos en  Julio,  y  si  entre  nosotros  el  tiempo  es  relativamente  fresco, 
en  Londres  puede  decirse  que  hace  frío.  Hace  tres  días  marcaba  el 
termómetro  13  grados  centígrados  á  las  dos  de  la  tarde;  se  entiende 
que  á  la  sombra,  pues  por  raro  que  parezca,  muy  pocas  veces  hasta 
ahora  han  molestado  los  rayos  del  sol  á  los  vecinos  de  la  gran  capital 
británica. 

Lord  Kmitsford  ha  dado  á  conocer  en  la  Alta  Cámara  la  situación 
de  los  ingleses  en  el  Zululand,  á  que  aluden  con  insistencia  los  tele- 
gramas en  estos  últimos  días.  Sabido  es  que  el  Zululand  ha  sido  ane- 
xionado recientemente  á  la  Gran  Bretaña.  Al  apoderarse  del  país 
ocupado  por  los  antiguos  subditos  de  Cettiwayo,  Inglaterra  ha  come- 
tido el  error  de  reemplazar  al  sucesor  de  este  último,  Dinizuln,  por 
üsibepu,  enemigo  del  anterior  y  amigo,  no  muy  fiel,  de  Inglaterra. 
Como  era  de  esperar,  no  tardaron  en  suscitarse  riñas  y  querellas 
entre  los  partidarios  de  uno  y  otro.  Intervinieron  las  autoridades  in- 
glesas, sin  lograr  atraerse  ninguna  de  las  facciones  contendientes  que 
se  han  sublevado  cada  una  por  su  lado,  poniendo  en  abierta  rebelión 
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contra  los  ingleses  á  toda  la  población  indígena.  La  revuelta,  que  en 
un  principio  pareció  cosa  baladí,  cobra  cada  día  mayor  importancia, 
lo  cual  ha  obligado  al  Grobierno  ingiés  á  enviar  nuevos  refuerzos  á 
fin  de  reparar  el  yerro  cometido,  sin  verse  en  el  caso  de  sostener  una 
guerra  colonial,  que  podría  ser  causa  de  graves  complicaciones. 

El  proceso  entre  el  Times  y  Mr.  O'Donnell,  cuyo  desenlace  ha  de- 
fraudado las  esperanzas  de  g^ran  parte  del  público,  tendrá  todavía 
epílogo,  ya  ante  la  Cámara  de  los  Comunes  ó  ante  los  Tribunales  de 
justicia.  El  Rey  no  coronado  de  Irlanda,  como  suele  llamarse  á  mister 
Parnell,  el  partido  nacionalista  que  acaudilla,  y  el  partido  liberal 
que  le  apoya,  no  pueden  quedar  bajo  las  graves  acusaciones  formula- 
das por  el  más  importante  de  los  periódicos  ingleses,  en  una  serie  de 
artículos  que  han  tenido  gran  resonancia  en  toda  Europa. 

Merced  á  una  maniobra  legal  á  que  desde  luego  se  prestó  O'Don- 
nell,  no  ha  sido  llamado  Mr.  Parnell  á  declarar,  como  testigo,  en  una 
causa  en  que  el  principal  acusado  era  él.  No  ha  podido,  por  tanto, 
sincerarse  de  los  graves  cargos  que  contra  él  resultan  si,  en  efecto,  es 
autor  de  las  cartas  presentadas  por  el  Times,  en  las  que  aparece  como 
instigador  y  cómplice  de  los  asesinatos  de  Lord  Cavendish  y  de 
Mr.  Thomas  Burke,  ocurridos  en  el  Phsenix  Park  de  Dublin,  en  Mayo 
de  1882. 

Dióse  noticia  por  primera  vez  de  estas  cartas,  en  Abril  del  año 
pasado,  y  justo  es  decir  que  desde  su  primera  aparición  negó  Mr.  Par- 
nell que  fueran  suyas. 

No  pudiendo  ahora  formular  análoga  protesta  ante  los  Tribunales, 
por  no  ser  llamado  á  declarar,  se  ha  valido  de  su  carácter  de  Miem- 
bro del  Parlamento  para  negar  en  plena  Cámara,  con  toda  solemni- 
dad, y  pidiendo  el  nombramiento  de  una  Comisión  parlamentaria, 
que  las  cartas  en  cuestión  le  pertenecieran.  Pero  sus  declaraciones 
actuales  no  concuerdan  enteramente  con  las  que  hizo  en  1887,  ni  ha 
tratado  siquiera  de  demandar  por  difamación  al  periódico  que,  según 
él  dice,  le  ha  calumniado  tan  gravemente,  siendo  así  que  éste  ha 
mantenido  siempre  sus  afirmaciones,  comprometiéndose  á  probarlas 
«n  caso  necesario. 

La  cuestión  ha  tomado  por  el  momento  giro  muy  poco  favorable 
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para  Mr.  Parnell,  pues  resulta  que  el  Times  ha  publicado  una  serie 
de  documentos  que  demuestran  la  complicidad  del  jefe  de  los  na_ 
cionalistas,  con  los  peores  elementos  del  partido  feniano,  y  mientras  el 
periódico  de  la  Citty  declara  estar  dispuesto  á  probar  la  autenticidad 
de  estos  documentos  ante  los  Tribunales,  Mr.  Parnell  se  limita  á 
negar  que  los  haya  escrito  ó  firmado,  pero  da  á  su  negativa  una  forma 
que  no  es  hoy  rigurosamente  la  misma  que  hace  un  año,  negándose 
obstinadamente  á  llevar  ante  los  Tribunales  al  periódico  acusador. 
Dicen  los  home  rulers,  que  Mr.  Parnell  ha  limitado  su  apelación  al 
Parlamento,  por  creer  que  es  la  única  Corporación  que  en  Inglaterra 
podrá  fallar  con  imparcialidad,  é  inspirándose  en  sentimientos  de 
justicia,  un  litigio  entre  ingleses  é  irlandeses. 

Ha  terminado,  en  medio  de  incidentes  llenos  del  más  vivo  interés, 
lo  que  podría  llamarse  el  acto  primero  del  escándalo  servio. 

Las  diferencias  entre  los  augustos  cónyuges  datan  de  larga  fe- 
Cha,  y  en  más  de  una  ocasión  han  tenido  eco  en  los  periódicos  de 
toda  Europa  los  rumores  de  estas  reyertas  conyugales. 

El  corresponsal  del  Times,  en  Viena,  refiere  una  entrevista  que 
hace  un  año  próximamente  celebró  con  el  Rey  Milano,  en  la  que  Sa 
Majestad  le  dijo  con  entera  franqueza  que  consideraba  imposible  lle- 
gar á  entenderse  con  su  esposa. 

Ristitch,  en  aquella  sazón  primer  Ministro,  informó  al  mismo  pe- 
riodista que  la  Reina  había  declarado  que,  por  su  parte,  había  per- 
dido toda  esperanza  de  arreglo,  añadiendo  que  lamentaba  no  haber 
conseguido  separarse  ya  del  Rey.  A  pesar  de  esto,  la  Reina,  poco 
después  de  salir  de  Servia  el  otoño  último,  reanudó  las  negociacio- 
nes para  ver  de  llegar  á  un  arreglo  definitivo.  Recordarán  nuestros 
lectores  la  entrevista  de  Viena  en  el  mes  de  Mayo,  que  hizo  conce- 
bir esperanzas  de  encontrar  solución  satisfactoria. 

Sabido  es  que  el  principal  motivo  de  queja  del  Rey  Milano  era  la 
política  rusófila  de  su  esposa,  y  las  intrigas  que  con  este  motivo  ha- 
bía alentado  en  la  Corte.  La  Reina  dio  todo  género  de  seguridades  de 
que  en  lo  sucesivo  se  abstendría  de  mezclarse  en  política,  y  quedó 
casi  resuelto  que  este  verano  regresaría  á  Servia.  Parece  que,  des- 
pués de  esto,  el  Rey  ha  llegado  á  convencerse  de  la  imposibilidad  dft 
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Tívir  en  paz  con  su  esposa,  por  cuanto  ha  dado  el  paso  decisivo  de 
solicitar  el  divorcio. 

Pero  la  causa  verdadera  de  esta  desdichada  querella,  lo  que  ex- 
plica la  antipatía  alegada  por  el  Rey,  data  del  tiempo  de  la  guerra 
servio-búlgara.  El  Rey  Milano,  después  de  la  derrota  de  sus  ejércitos, 
se  vio  más  que  nunca  necesitado  de  los  consuelos  y  simpatía  de  su 
esposa;  más  por  desgracia,  sólo  encontró  frías  repulsas,  donde  tenía 
derecho  á  encontrar  apoyo  y  consejo.  Y  aun  el  consejo  fué  lo  que  más 
hondamente  debió  lastimar  su  orgullo,  pues  la  Reina  apenas  pudo 
ocultar  su  deseo  de  hacer  que  el  Rey  abdicase  para  encargarse  ella 
de  la  regencia. 

Estas  aficiones  rusas  de  la  Reina  Natalia  nos  obligan  á  recordar 
que  Rusia  es  su  patria,  que  su  padre  fué  un  militar  ruso,  el  coronel 
Kecbko,  y  que  su  madre,  la  Princesa  Pulquería  Stourdzo  era  rusa 
también.  Natalia  nació  en  Mayo  de  1859  y  está  casada  con  el  Rey 
Milano  desde  1875. 

La  Reina  Natalia  cuenta  con  un  partido  poderoso  en  Belgrado,  que 
alientan  y  animan  los  agentes  rusos.  El  apoyo  principal  de  su  mari- 
do es  el  partido  austríaco,  y  como  esta  es  la  nación  fronteriza,  mer- 
ced á  su  auxilio  podrá  tal  vez  vencer  las  dificultades  de  la  situación 
actual.  El  B.ey  goza  en  el  país  de  pocas  simpatías,  y  el  recuerdo  de 
sus  derrotas,  algunas  de  ellas  ignominiosas,  contribuye  grandemen- 
te á  mermar  su  prestigio  y  á  enfriar  el  celo  de  sus  partidarios. 

El  4  de  Julio,  aniversario  de  la  proclamación  de  la  independen- 
cia de  los  Estados  Unidos,  era  el  día  elegido  por  la  Convención  de 
Chicago  para  notificar  oficialmente  al  General  Harrison  su  designa- 
ción como  candidato  del  partido  republicano  para  la  presidencia  de 
la  República. 

Una  comisión  fué  con  este  objeto  á  Indianópolis,  residencia  habi- 
tual de  Harrison,  y  hecha  la  notificación,  oyó  de  labios  del  candidato 
republicano  un  discurso  que  defraudó  grandemente  las  esperanzas  de 
cuantos  creían  que  el  General  aprovecharía  ocasión  tan  solemne  para 
hacer  importantes  declaraciones. 

El  discurso  de  Harrison,  que  un  telegrama  fechado  el  5  de  Julio 
^n  Nueva-York  nos  ha  trasmitido  íntegro,  se  reduce  á  las  frases  de 
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cortesía,  de  rigor  en  tales  casos,  limitándose  en  la  parte  política  á 
expresar  su  conformidad  con  las  ideas  de  los  que  le  han  elegido. 

Por  su  parte,  los  demócratas  festejaron  tan  gran  día  con  la  cele- 
bración de  un  meeting  público  en  Nueva-York,  al  que  el  Presidente 
Cleveland  envió  una  carta  importante. 

Prescindiendo  de  lugares  comunes  y  frases  triviales  que  nada 
dicen,  Mr.  Cleveland,  cuya  situación  aparece  ya  perfectamente  defi- 
nida y  clara  en  favor  de  los  principios  libre-cambistas,  confirma  y 
amplía,  en  términos  que  no  dejan  lugar  á  duda,  las  opiniones  que  sus 
enemigos  políticos  presentan  como  perjudiciales  á  los  intereses  de 
la  Unión  Americana.  Rechaza  el  dictado  de  libre-cambista,  porque 
en  el  lenguaje  político  délos  Estados  Unidos,  libre-cambista  signi- 
fica enemigo  de  las  clases  obreras  y  de  las  empresas  industriales; 
pero  si  pasamos  del  nombre  á  la  doctrina,  encontramos  en  este  im- 
portante documento  las  ideas  y  hasta  los  argumentos  que  hace  cua- 
renta y  cinco  años  empleaba  Cobden,  y  que  están  hoy  en  uso  entre 
los  partidarios  del  libre  cambio. 

El  sobrante  del  Tesoro  nacional  indica,  según  textualmente  dice 
Cleveland,  que  la  tributación  es  excesiva,  que  se  obliga  al  ciudadano 
á  soportar  cargas  que  no  tienen  justificación,  pues  las  necesidades 
del  país  no  las  hacen  indispensables.  Condena  en  términos  enérgicos, 
calificándolo  de  medida  injusta,  que  se  sacrifique  á  todos  los  ciuda- 
danos para  beneficiará  clases  determinadas,  y  termina  con  la  decla- 
ración importante  deque  los  derechos  de  importación  ahogan  la  pro- 
ducción y  limitan  la  esfera  de  los  mercados  nacionales. 

Con  razón  se  ha  dicho  que  esta  carta  es  el  documento  más  impor- 
tante en  lo  relativo  á  las  ideas  económicas  que  ha  producido  hasta 
ahora  la  pluma  del  actual  Presidente  de  los  Estados  Unidos.  Enhora- 
buena que  cediendo  á  consideraciones  políticas  rechace  un  nombre 
que  le  atribuye  ideas  y  propósitos  que  están  muy  lejos  de  su  ánimo. 
Pero  á  nadie  puede  ocultarse  ya  el  carácter  eminentemente  económi- 
co de  la  próxima  lucha  electoral . 

De  un  lado  el  partido  republicano,  ó  sea  los  conservadores,  recor- 
dando á  cada  momento  que  al  proteccionismo  deben  su  grandeza  los 
Estados  de  la  Unión,  é  inscribiendo  en  su  bandera  que  el  libre-cam- 
bio es  el  mayor  de  todos  los  absurdos.  De  otro  lado  los  demócratas,  el 
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partido  de  las  nuevas  ideas,  acaudillado  por  un  hombre  de  conducta 
intachable,  que  después  de  cuatro  años  de  ejercer  la  suprema  Magis- 
iratura,  presenta  ante  sus  conciudadanos  todos  sus  actos  para  que 
ellos  los  juzguen,  y  que  después  de  salir  triunfante  de  tan  difícil  prue- 
ba, sin  que  amigos  ni  adversarios  tengan  que  oponer  la  más  leve  cen- 
sura, levanta  su  voz  autorizada  contra  doctrinas  poco  equitativas,  que 
en  vez  de  contribuir  á  la  prosperidad  nacional,  ahogan  su  desarrollo 
Y  entorpecen  su  marcha. 

Los  desesperados  esfuerzos  del  General  Boulanger,  por  defender 
su  ya  mermada  popularidad,  han  producido  la  deplorable  sesión  de  la 
Cámara  francesa,  cuya  consecuencia  más  ruidosa  ha  sido  el  duelo 
entre  Floquet  y  el  General,  en  el  cual  recibió  éste  una  herida  que 
en  un  principio  se  creyó  de  gravedad,  más  que,  según  las  últimas 
noticias,  no  es  de  peligro. 

El  reciente  viaje  de  Boulanger  á  Bretaña  ha  sido  un  nuevo 
desengaño,  así  para  él  como  para  sus  amigos  más  importantes,  para 
ninguno  de  los  cuales  son  un  secreto  las  ¡ridiculas  exageraciones  de 
los  periódicos  boulangeristas.  No  atreviéndose  á  volver  al  departa- 
mento del  Norte,  donde  hubiera  encontrado  fría  acogida,  temiendo  las 
provincias  del  Mediodía,  huyendo  los  compromisos  que  pudiese  crear- 
le un  viaje  al  Este,  donde  está  la  frontera  alemana,  ha  elegido  las 
provincias  occidentales,  su  país  natal,  para  la  última  tentativa  de 
propaganda. 

El  éxito  no  ha  sido  proporcionado  á  los  esfuerzos  del  pretendido 
caudillo.  Cierto  que  tampoco  otra  cosa  era  de  esperar.  Ninguna  de 
las  fantásticas  esperanzas  que  su  nombre  inspiraba  ha  tenido  hasta 
ahora  realización,  y  el  tiempo  trascurrido  ha  sido  su  mayor  y  más 
terrible  enemigo. 

Nada  más  pobre  que  el  discurso  que  en  la  noche  del  8  del  actual 
pronunció  en  Rennes.  Una  novedad  ofrece,  sin  embargo,  sus  protes- 
tas de  republicanismo,  más  reiteradas  y  vehementes  esta  vez  que  en 
ocasiones  anteriores.  Fuera  de  esto,  los  mismos  ataques  al  parlamen- 
tarismo, las  mismas  afirmaciones  rotundas  de  que  el  actual  régimen 
es  la  ruinado  la  Nación,  para  venir  á  demostrar  la  urgente  necesi- 
dad de  que  la  Constitución  sea  revisada.  Esta  decantada  revisióa 
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constitucional  es,  en  concepto  de  Boulanger,  y,  según  frase  propia, 
la  única  salvación  del  país.  Y  aquí  termina  su  programa,  cuyas  prin- 
cipales ventajas  consisten  en  su  carácter  esencialmente  negativo. 

Todavía  sería  esto  admirable,  si  hubiese  algún  indicio  del  sentido 
que  en  la  obra  de  revisión  había  de  prevalecer;  pero  nadie  ignora  que 
entre  los  partidarios  de  la  revisión  no  ha  sido  posible  llegar  á  nin- 
gún acuerdo  concreto.  Los  bonapartistas  quieren  una  revisión  de  ca- 
rácter cesarista,  mientras  los  partidarios  del  General  dan  la  preferen- 
cia al  plebiscito,  del  cual  podría  salir  un  héroe  convertido  en  nuevo 
César.  Los  realistas  quieren  una  revisión  de  pura  fórmula,  pues  no 
ignoran  que  el  plebiscito  sería  para  ellos  el  mayor  desastre.  Por  su 
parte,  los  radicales  quieren  la  supresión  del  Senado,  tener  como  en 
tutela  á  la  Presidencia  y  trasformar  el  Congreso  temporal  en  Conven- 
ción permanente,  que  muy  pronto  conduciría  al  triunfo  del  socialis- 
mo, á  la  guerra  civil  y  á  un  nuevo  reinado  del  terror.  Semejapte  es- 
tado de  cosas  llevaría  la  alarma  al  seno  de  las  demás  naciones,  y  no 
es  fácil  prever  lo  que  ocurriría  si  éstas  se  creyeran  en  el  caso  de  de- 
fender y  ayudar  la  causa  de  la  civilización  contra  los  excesos  de  los 
comunistas,  justamente  llamados  los  bárbaros  del  siglo  xix. 

La  conducta  de  Boulanger  en  la  Cámara  no  tiene  otra  explicación 
que  su  deseo  de  precipitar  los  acontecimientos,  de  producir  trastornos 
y,  á  favor  de  la  confusión  general,  llegar  al  logro  de  sos  deseos.  Pue- 
de estar  satisfecho  de  su  obra,  si  bien  no  esperaba,  tal  vez,  que  las 
consecuencias  de  su  obra  fueran,  por  el  momento,  el  más  lamentable 
espectáculo  que  puede  darse:  ver  al  jefe  del  Gobierno  afrontando  las 
contingencias  de  un  encuentro  personal  con  un  caudillo,  cuyas  victo- 
rias, hasta  el  presente,  se  reducen  á  lances  de  esta  clase. 

Ante  semejante  estado  de  cosas,  no  podemos  menos  de  lamentar 
la  suerte  del  país  vecino  que,  por  su  laboriosidad,  sus  adelantos,  su 
prosperidad  y  su  riqueza,  bien  merece  un  estado  político  más  en  ar- 
monía con  tantos  y  tan  cuantiosos  intereses. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


El  Jurado.  Ley  sobre  su  establecimiento  en  España,  con  comentarios  y  for- 
mularios, por  D,  Vicente  Amat  y  Turió,  Secretario  de  Sala  de  la  Acade- 
mia de  Barcelona. 


El  distinguido  jurisconsulto  autor  de  la  obra  cuyo  título  encabeza  estas 
líneas,  ha  llevado  á  cabo  en  ella  un  trabajo  de  reconocida  utilidad  para  el 
estudio  de  la  institución  del  Jurado,  cuyo  planteamiento  está  tan  próximo 
y  cuya  preparación  es  ya  inminente. 

El  autor  expresa  su  pensamiento  en  el  prólogo.  Dice  así: 

cDesde  que  este  problema  del  Jurado  se  planteó  ante  mi  mente,  la  vo- 
luntad me  impulsó  con  poderosa  fuerza,  con  presión  casi  irresistibles,  hacia 
el  campo  donde  ondea  la  bandera  de  la  institución.  La  causa  es  simpática; 
el  pueblo  juzgado  por  sí  mismo,  la  justicia  naciendo,  al  parecer,  del  seno 
mismo  de  la  sociedad,  algo  patriarcal,  algo  sencillo,  la  vox  Dei,  que  es  la 
voz  del  pueblo;  todas  estas  y  otras  bellezas  más  que  la  torpe  pluma  no  sabe 
expresar,  pero  sí  el  alma  sentir,  atrajeron,  como  digo,  todas  mis  simpatías. 

Pero  allí  estaba  la  inteligencia  para  advertirme:  todo  eso  son  vanas  apa- 
riencias y  halagadoras  fantasías;  lo  que  crees  justicia  del  pueblo  es  la  obra 
del  azar,  que  á  veces  sólo  puede  elegir  entre  lo  que  el  amaño  le  ha  ofrecido 
en  listas  convenientemente  preparadas,  y  que  por  ello  no  son  la  representa- 
ción del  país;  eso  que  parece  patriarcal,  es  sólo  primitivo  y  rudimentario;  la 
voz  del  pueblo,  está  probado  que  no  es  la  voz  de  Dios;  y  en  fin,  todas  estas 
bellezas  que  subyugan  tu  voluntad  y  me  ofuscarían  á  mí  si  no  conservara  mi 
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serenidad,  son  pura  fantasía  y  se  convierten  en  amargos  desengaños  cuando 
se  intenta  gozarlas  en  la  práctica.» 

No  por  eso  la  obra  es  una  diatriba  contra  la  mencionada  institución. 
Ya  el  autor  concluye  su  prólogo  diciendo  lo  siguiente: 

lA  pesar  de  ello,  voy  á  comentar  la  ley:  lo  ofrecí  un  día,  y  he  de  cum- 
plirlo; tanto  más  cuanto  que  á  ello  me  obliga  la  gratitud  que  debo  al  públi- 
co por  la  extraordinaria  cuanto  inmerecida  acogida  que  dispensó  á  mi  ante- 
rior trabajo.  Hasta  qué  punto  sea  posible  un  comentario  á  la  ley  del  Jurado 
hecho  por  un  antijuradista,  el  lector  podrá  apreciarlo  si,  armándose  de  pa- 
ciencia, me  sigue  en  este  trabajo.  Por  mi  parte,  abrigo  la  creeucia  de  que, 
salvadas  mis  opiniones,  podrá  ser,  y  de  seguro  será,  comentada  la  ley  con 
más  talento,  con  mayor  ilustración,  con  más  datos,  pero  no  con  mejor  bue- 
na fé  y  más  deseo  de  acierto.  Tal  es,  al  menos,  mi  firme  propósito.» 

Propósito  que,  en  honor  á  la  verdad,  aparece  en  el  libro  plenamente 
cumplido.  Aun  para  los  partidarios  del  Jurado  es  preferible  ver  el  comenta- 
rio del  Sr.  Amat  al  lado  del  de  otros  escritores  que  sólo  presentan  el  aspecto 
favorable  y  de  aquiescencia  á  la  ley.  De  esta  suerte  se  podrán  evitar  las  difi- 
cultades en  su  ejecución  como  ley  nueva. 

Los  libros  publicados  sobre  el  Jurado  y  la  ley  de  su  planteamiento  en 
España,  tienen  carácter  de  manuales  breves  y  lacónicos.  Lo  sustancial  del 
comentario  se  puede  decir  que  está  en  los  ilustrados  debates  del  Parlamen- 
to. El  Sr.  Amat  resume  las  enseñanzas  de  los  debates  é  ilustra  á  su  vez  la 
materia  con  los  datos  y  lecciones  de  su  propia  experiencia  en  un  puesto 
donde,  una  persona  tan  inteligente  como  él  demuestra  ser,  la  cosecha  am- 
plia y  completa  en  el  trato  diario  de  la  jurisprudencia  y  de  la  práctica  fo- 
rense. 

Hay  también  en  el  libro  citas  preciosas  de  legislación  y  jurisprudencia, 
comparadas  y  atinadas  indicaciones  sobre  el  modo  de  llenar  lo  que  el  señor 
Amat  reputa  como  vacíos  ó  lagunas  de  la  nueva  ley,  que  valen  como  indi- 
caciones dignas  de  aprecio,  aun  cuando  la  aplicación  de  aquélla  no  encuen- 
tre luego  los  estorbos  y  tropiezos  que  el  Sr.  Amat  espera  y  teme. 

En  resumen,  diremos  que  el  libro  del  Sr.  Amat  revela  profundos  co- 
nocimientos, práctica  dilatada  y  madura;  contiene  una  exposición  perfec- 
tamente didáctica  y  razonada  de  la  ley,  y  no  distrae  con  polémicas  y  censu- 
ras de  ésta,  que  aparecerían  poco  oportunas  en  un  trabajo  de  comentario 
hecho  con  carácter  de  aplicación,  y  serían  más  propias  del  folleto,  del  ar- 
tículo ó  discurso  político  ó  jurídico  constiuyente. 

Al  autor  no  le  gusta  el  Jurado;  pero  lo  examina,  investiga  su  origen,  es- 
ludia  su  planteamiento,  desmenuza  sus  pormenores,  facilita  su  ensayo,  pre- 
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viendo  y  saliendo  al  encuentro  de  las  dificultades,  y  comenta  pausada  y  se- 
renamente los  artículos  de  la  ley. 

En  este  sentido,  bien  podemos  asegurar  que  ha  prestado  un  valioso  ser- 
vicio á  la  ciencia  jurídica  española  con  la  publicación  de  su  libro. 


Mi  romería,  por  Doña  Emilia  Pardo  Bazán. 


Esta  insigne  escritora,  que  tan  primorosas  obras  ha  dado  á  luz  en  un  es- 
pacio de  tiempo,  relativamente  corto,  no  da  paz  á  su  pluma,  produciendo 
sin  descanso,  y  siempre  con  éxito,  ya  novelas,  ya  estudios  críticos,  en  que 
campean  la  observación  profunda,  el  fino  análisis,  la  ñ-escura  de  una  ima- 
ginación rica  en  colores  y  recursos  artísticos. 

Todas  las  producciones  de  esta  ilustre  escritora,  cuyas  primicias  litera- 
rias fueron  acogidas  en  la  Revista  de  España,  de  lo  que  se  enorgullece  esta 
publicación,  tienen  un  hechizo  que  seduce  y  cautiva.  Pascual  Lópe^,  Un 
viaje  de  novios,  La  tribuna,  El  cisne  de  Vilamorta,  La  Madre  Naturaleza, 
Los  Pa^os  de  Ulloa,  Bucólica  y  La  dama  joven,  son  otras  tantas  joyas  no- 
velescas, de  gran  valor  y  de  marcadísimo  relieve.  En  todas  ellas  se  ve  una 
labor  delicadísima,  un  estilo  encantador,  que  hacen  de  estos  libros  un  teso- 
ro de  amenísima  lectura. 

No  menos  estimados  son  sus  trabajos  críticos  San  Francisco  de  Asís  y  La 
cuestión  palpitante.  Aquél  como  éste,  despertaron  grandes  controversias, 
indicio  seguro  de  que,  quien  de  tales  cosas  trataba,  solía  hacerlo  á  concien- 
cia. En  La  cuestión  palpitante  enarboló  la  bandera  de  un  naturalismo  que 
llamaríamos  á  la  española;  bajo  esta  bandera  se  han  alistado,  confiésenlo  ó 
no,  nuestros  más  principales  novelistas. 

Pero,  en  fin;  todas  estas  obras  eran  resultado  del  estudio,  trabajadas  en 
el  silencio  y  reposo  del  gabinete  ó  de  la  biblioteca.  La  musa  de  la  precipita- 
ción no  había  inspirado  todavía  á  tan  fecunda  escritora  páginas  como  las 
que  nos  ha  trazado  en  Mi  romería.  Este  volumen  es  el  registro,  tomado  á 
la  carrera,  de  las  impresiones  recogidas  por  la  autora  en  su  viaje  á  Roma. 

No  es,  ni  podía  serlo,  un  itinerario  de  viajero,  pero  sí  lo  es  de  un  artis- 
ta. Cuanto  de  hermoso  ó  de  interesante,  considerado  bajo  el  aspecto  del 
arte,  encierra  Italia,  se  ha  pasado  revista  en  este  libro,  rebosante  de  poesía, 
sembrado  de  curiosísimos  detalles.  La  ingenuidad  de  la  improvisación  dale 
carácter  personal  á  Mi  romería,  sellándola  con  marca  singularísima. 
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Al  final,  la  autora  dedica  dos  capítulos  á  Don  Carlos  y  sus  ideales,  ha- 
ciendo como  una  profesión  de  fé  política,  sumamente  curiosa.  En  ella, 
Doña  Emilia  Pardo  Bazán  se  declara  partidaria  de  un  carlismo  sui  generis, 
un  carlismo  posibilista. 


Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  sevillana  de  Buenas  Letras,  en  su 
recepción  de  académico,  por  D.  Manuel  Gómez  Incaz,  y  contestación  de 
D.  Antonio  Benitez  de  Lugo  y  D.  Manuel  de  Villena. 


Trátase  en  el  discurso  del  nuevo  académico  del  movimiento  histórico  y 
literario  en  nuestros  dias.  Con  gran  copia  de  datos,  el  Sr.  Gómez  Incaz 
pone  de  manifiesto  el  desarrollo  de  su  tema,  enriquecido  con  interesantes 
apéndices. 

La  contestación  del  Sr.  Benitez  de  Lugo  es  una  prueba  más  del  talento, 
ilustración  y  elocuencia  de  tan  afamado  hombre  público.  En  ella  se  pasa 
revista  á  toda  nuestra  historia  política  de  este  siglo,  tan  conturbada  por 
tantas  luchas,  tantas  traiciones,  tantos  triunfos  y  tantos  descalabros. 

Los  dos  discursos  forman  un  elegante  opúsculo,  en  4.°,  esmeradamente 
impreso  en  Sevilla. 
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IV 


Por  desgracia,  la  Sociedad  á  que  me  refiero  duró  poco 
tiempo,  y  D.  Fernando  tuvo  que  convertir  sus  esfuerzos  d  otra 
empresa  no  menos  meritoria:  á  la  educación  de  la  mujer.  Con 
este  fin  organizó  primero  las  Conferencias  dominicales,  que  se 
dieron  desde  el  21  de  Febrero  al  23  de  Abril  de  1867,  en  el  Pa- 
raninfo viejo  de  la  Universidad  Central. 

Aquellas  conferencias,  tomadas  taquigráficamente,  se  pu- 
blicaron en  un  volumen,  difícil  de  encontrar  hoy,  y  donde 
figuran  tratados  con  el  criterio  moderno  de  la  vulgarización 
de  la  ciencia,  temas  tan  interesantes  como  los  siguientes:  Ca- 
rácter de  la  educación  de  la  mujer. — Educación  social  de  la 
mujer. — La  educación  de  la  mujer  por  la  historia  de  otras  mu- 
jeres.— La  educación  literaria  de  la  mujer.  —  Influencia  del 
Cristianismo  sobre  la  mujer,  la  familia  y  la  sociedad. — La  mu- 
jer y  la  legislación  castellana. — La  higiene  de  la  mujer. — la- 
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fluencia  de  la  madre  sobre  la  vocación  y  profesión  de  los  hi- 
jos.— Influencia  del  estudio  de  las  ciencias  físicas  en  la  educa- 
ción de  la  mujer. — Las  ciencias  económicas  y  sociales  en  la 
educación  de  la  mujer. — El  matrimonio. — Influencia  de  la  mu- 
jer en  la  sociedad. — La  religión  en  la  conciencia  y  la  vida. — 
Educación  conyugal  de  la  mujer. — Misión  de  la  mujer  en  la 
sociedad. — El  lujo. — La  música  y  la  mujer. — La  escuela  de 
madres  de  familia,  etc.,  etc. 

Los  profesores  se  llamaban  Castro,  Sanromá,  Rada  y  Del- 
gado, Canalejas,  Corradi,  Labra,  Casas,  Moret  y  Prendergast, 
Echegaray,  Rodríguez  (D.  Gabriel),  Alvarez  Osorio,  Morena 
Nieto,  Tapia,  García  Blanco,  Pí  y  Margall,  Segovia  y  Bar- 
bieri. 

¿Cuál  era  el  sentido  de  aquellas  conferencias?  Lo  explica 
claramente  el  venerable  D.  Fernando  en  el  discurso  inaugural: 

«Para  que  la  mujer  responda  al  ideal  y  sea  siempre  ángel  de 
•í>paz  en  la  familia,  madre  del  hogar  doméstico  3^  fuerza  mva  en 
»la  sociedad  humana,  debe  instruirse  y  prepararse  dignamente 
»con  la  sólida  educación  que  estos  fines  reclaman. 

»Ante  todo,  el  conocimiento  de  la  elevada  misión  en  que, 
»por  ley  de  la  naturaleza,  se  halla  constituida ,  debe  determi- 
»nar  la  esfera,  extensión  y  carácter  de  sus  estudios.» 

»La  Religión  y  la  moral,  la  Higiene,  la  Medicina  y  la  Eco- 
nomía doméstica,  las  labores  propias  de  su  sexo  y  las  bellas 
artes  forman  la  base  fundamental  de  su  instrucción,  cuyo 
complemento  necesario  es  la  pedagogía,  que  la  ilustra  y  guía 
para  la  educación  y  enseñanza  de  sus  hijos.  La  Geografía  y  la 
Historia,  las  Ciencias  naturales,  la  Lengua  y  Literatura  pa- 
trias, con  algunas  nociones  de  la  Legislación  nacional  en  \o 
relativo,  especialmente,  á  los  derechos  y  obligaciones  de  la 
familia,  constituyen  un  segundo  círculo  más  amplio  de  la  Le- 
gislación humana. 

»A  estos,  por  lo  menos,  pueden  reducirse  los  estudios  co- 
munes á  toda  la  que  aspire  al  desarrollo  y  perfección  de  su  na- 
turaleza, en  la  sociedad  y  en  el  seno  del  hogar  doméstico.  Tres 
condiciones  han  de  distinguir  y  hacer  interesante  esta  ense- 
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ñanza:  moralidad^  religiosidad  y  belleza.  Todas  se  ayudan  recí- 
procamente y  determinan  el  sentido  y  limite  natural  de 
cada  una. 

»Sirve  la  primera,  para  que  la  severidad  del  principio  moral 
arraigue  la  virtud  en  su  espíritu  y  conducta,  formando  enérgi- 
cos caracteres  en  sus  hijos,  é  influyendo  en  su  marido  y  en 
toda  su  familia  para  fortificar  el  puro  amor  al  bien,  y  aun  al 
sacrificio  á  la  ley  eterna  del  deber  en  la  vida. 

»No  es  ciertamente  menos  esencial  la  piedad  religiosa;  pero 
no  meramente  fundada  en  una  fe  pasiva  é  inerte,  sino  ilustra- 
da por  la  razón  y  la  conciencia,  sin  la  cual,  exaltada  la  razón 
por  su  impresionable  fantasía,  se  entrega  á  un  culto  puramen- 
te externo,  olvidando  adorar  á  Dios  en  espirilíi  y  verdad,  ca- 
yendo en  la  superstición  y  el  fanatismo,  y  creyendo  de  buena 
fe  que  así  agrada  al  Criador  y  cumple  sus  obligaciones. 

xlnspirar,  por  último,  á  la  mujer,  el  sentido  y  gusto  de  lo 
bello  en  la  naturaleza,  en  la  vida  y  en  el  arte;  formar,  en  suma, 
lo  que  se  ha  llamado  su  educación  estética,  si  en  algún  tiempo 
fué  tenido  por  ocioso  y  frivolo  recreo,  no  es  sino  el  medio  más 
eficaz  y  adecuado  de  alimentar  y  purificar  su  sensibilidad  ex- 
quisita, infundiéndole  el  amor  á  todas  las  grandes  cosas  que 
constituyen  la  poesía  de  la  vida,  tan  propio  en  la  que  debe 
embellecerla  con  su  atractivo. 

»De  todo  esto  resulta  el  carácter  esencialmente  práctico 
que  deben  tener  vuestros  estudios.  No  aprendéis  tanto  por  cul- 
tivar en  sí  misma  la  ciencia,  y  para  profesarla  en  la  sociedad, 
cuanto  para  aplicarla  en  el  círculo  íntimo  de  la  familia  y  con- 
tribuir poderosamente  á  despertar  la  vocación  de  vuestros 
hijos.  Pero  no  porque  debáis  cuidadosamente  evitar  todo  lo 
que,  desdiciendo  de  vuestro  destino,  pudiera  aparecer  en  vos- 
otras pedante  y  afectado,  os  está  cerrado  con  esta  instrucción 
el  camino  de  determinadas  profesiones,  mediante  las  cuales,  se- 
ñaladamente las  que  estáis  exentas  de  las  graves  ocupaciones 
propias  de  la  madre  de  familia,  os  dignifiquéis  no  menos  que 
ésta  ante  la  sociedad. 

»Ni  faltan  ejemplos  tampoco  de  una  cultura  superior  en 
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nuestra  historia  patria.  Recordad  que  en  el  siglo  xvi,  mujeres 
de  talento  y  saber  regentaban  públicamente  cátedras  en  nues- 
tras Universidades.  Mas  por  lo  mismo  que  esto  es  tan  excep- 
cional y  extraordinario,  y  que  tiene  su  explicación  en  la  espe- 
cie de  frenesí  que  produjo  en  las  clases  elevadas  el  clasicismo 
del  Renacimiento,  y  aunque  prueba  que  la  mujer  española  tie- 
ne despejo  y  disposición  como  la  que  más  de  las  otras  naciones 
para  distinguirse  en  todo  género  de  estudios,  aun  en  los  cien- 
tíficos y  de  lenguas  clásicas,  tales  singularidades  no  pueden 
proponerse  como  regla  general  nunca,  cuando  se  trata,  no  de 
que  unas  cuantas  mujeres  de  clase  alcancen  mucho,  sino  de 
que  todas  sepan  lo  bastante  para  vivir  como  miembros  dignos 
de  la  sociedad  y  para  el  comercio  recíproco  de  ideas  y  senti- 
mientos con  el  hombre,  pues  nunca  ha  de  perder  de  vista  la 
mujer  que  debe  educarse,  ante  todo,  para  ser  esposa  y  madre, 
y  que  la  Providencia  la  ha  colocado  al  lado  del  hombre  en  las 
tres  edades  que  recorre  su  vida:  en  la  infancia,  para  guiar  los 
primeros  pasos  del  niño;  en  la  virilidad,  para  moderar  las  pa- 
siones del  hombre,  y  en  la  vejez,  para  mantener  el  vacilante 
paso  del  anciano...» 

Y  luego  dice: 

«Obsérvase  hoy  cierto  divorcio  y  como  separación  entre  el 
hombre  y  la  mujer.  Son  como  dos  extranjeros  que,  partiendo 
juntos  de  nna  estación,  siguiendo  la  misma  línea,  yendo  al 
mismo  punto,  y  tal  vez  con  idéntico  objeto,  no  se  hablan  por- 
que no  se  entienden;  aunque  aparecen  juntos  no  están  unidos, 
más  apartados  en  sus  almas.  Es  imposible  que  por  mucho 
tiempo  esté  contenta  una  mujer  ignorante  al  lado  de  un  hom- 
bre instruido,  ni  que  éste  sea  feliz  al  lado  de  una  mujer  priva- 
da de  aquellos  conocimientos  absolutamente  indispensables, 
para  mantener  una  vida  de  íntima  y  continua  relación  con  la 
que  es  su  esposa  y  la  madre  de  sus  hijos,  y  debiera  ser  además 
su  consejera,  su  amJga  y  la  depositaría  de  sus  pensamientos 
y  as¡)iraciones.  La  distancia  de  cultura  entre  el  hombre  y  la 
mujer  es  hoy  tanto  mayor,  y  el  malestar  tanto  más  vivo, 


EDUCADORES  Y  PROPAGANDISTAS       165 

cuanto  mayores  son  los  progresos  entre  los  hombres  respecto 
de  las  mujeres.  A  medida  que  sea  más  perfecta  la  educación 
de  éstas,  más  grande  será  también  su  influencia  sobre  aqué- 
llos, y  en  vano  será  que  intenten  alcanzar  una  sin  otra. 

»Dos  corrosivos  cánceres  consumen  y  vician  al  presente  la 
existencia  del  hombre  en  las  naciones  europeas  menos  cultas: 
el  escepticismo  y  el  egoismo.  El  hombre  es  escéptico  en  reli- 
gión, indiferente  en  política,  perezoso  y  dejado  en  los  nego- 
cios. El  egoismo,  la  sed  de  oro  y  de  goces  sensuales  han  seca- 
do en  él,  de  tal  modo,  las  fuentes  de  la  conmiseración  y  de  la 
piedad,  que  no  encuentra  tiempo,  ni  coyuntura,  ni  medio 
para  hacer  algún  bien  en  común  y  desinteresadamente. 

»En  los  pueblos  de  que  hablo,  ni  siente  el  hombre  la  nece- 
sidad de  creer,  ni  se  avergüenza  de  no  ser  libre,  ni  le  duele  el 
mal  ajeno.  Un  móvil  poderosísimo,  para  sacarle  del  marasmo 
tan  aterrrador,  será  el  estímulo  de  la^  mujer,  cuando  se  haya 
elevado  á  tal  cultura  de  espíritu,  que  pueda  compartir  con  el 
hombre,  hasta  cierto  punto,  los  afanes  de  la  vida  pública.  Es 
de  rigor  que  levantéis  el  nivel  de  vuestra  instrucción  para 
llegar  á  término  tan  deseado.  Cuando  tal  hayáis  conseguido, 
influid  sobre  el  hombre  para  que  valga  y  sea  algo  en  la  vida 
é  historia  de  su  tiempo,  algo  en  religión,  algo  en  política  do 
vuestro  país,  algo  en  las  demás  esferas  y  fines  de  la  vida. 

»Guardáos,  sin  embargo,  de  pretender  imponerle  nada  en 
el  orden  religioso,  ni  en  el  político,  ni  en  otro  alguno.  Vues- 
tro destino,  como  esposas  y  como  madres,  es  aconsejar, influir, 
de  ninguna  manera  imperar.  En  el  momento  que  os  empeñéis 
en  ejercer  coacción  sobre  el  hombre,  prevaliéndcos  del  ascen- 
diente é  imperio  que  os  dan  vuestra  debilidad  y  vuestras  lá- 
grimas, cometéis  la  falta  más  grave  y  la  más  imperdonable. 
Puesta  la  m.ano  sobre  mi  conciencia,  os  aseguro  que  no  existo 
ningún  derecho  divino  ni  humano  que  os  obligue  á  imponer 
nada  al  hombre,  aunque  sea  en  materia  de  religión,  pues  que 
de  ello  habrían  de  seguirse  luchas,  desasosiego,  desabrimiento 
y  ruptura  de  la  paz  en  las  familias.  Cuando  para  conseguir  un 
intento  á  todas  luces  justo  y  asequible,  no  basten  vuestra  mo- 
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deración  y  vuestros  consejos,  resignaos  pacientemente,  y  en- 
comendadlo  á  Dios,  que  es  quien  puede  tocar  y  mover  los  co- 
razones. Fuera  délos  quehaceres  de  vuestra  casa,  que  princi- 
palmente os  incumben,  asociaos  en  buen  hora  para  la  caridad 
ó  la  enseñanza,  ó  para  algún  otro  fin  esencial  de  la  vida;  más 
no  encerréis  en  estrechos  moldes  vuestro  puro  amor  á  la  ver- 
dad y  al  bien,  que  debe  ser  el  vínculo  universal  entre  los  hom- 
bres, ni  lo  profanéis  al  contacto  de  las  pasiones  de  partido. 
Sois  llamadas  á  unir,  ¡no  dividáis!  (1). 

El  entusiasmo  que  despertaron  estas  Conferencias,  no  es 
para  descrito.  La  concurrencia  era  numerosísima,  y  todo  indi- 
caba que  había  llegado  el  momento  de  un  gran  progreso  en  la 
cultura  de  la  sociedad  española  y  en  la  reforma  de  nuestro  ho- 
gar doméstico.  Por  aquel  tiempo  también  las  Constituyentes 
votaron  la  ley  de  Matrimonio  civil  y  reconocieron  la  patria  po- 
testad á  la  mujer. 

De  las  Conferencias  salieron,  siempre  por  la  iniciativa  del 
venerable  Castro:  primero,  el  Ateneo  de  señoras;  después,  la  Es- 
mela  de  Insiiliitrices .  La  importancia  de  esta  última  ya  por  na- 
die puede  ser  discutida,  ora  se  la  considere  desde  el  punto  de 
vista  de  la  dignidad  y  la  posición  de  la  mujer  en  la  vida  so- 
cial, ora  se  estime  sólo  con  relación  ú  la  enseñanza  pública  y 
la  cultura  general  del  país.  Sin  embargo  de  esto,  los  proyectos 
y  tentativas  de  D.  Fernando  de  Castro  tropezaron  con  infini- 
tos obstáculos,  entrañados  en  las  preocupaciones  y  los  intere- 
ses que  contrariaba. 

Pocos  países  del  mundo  moderno  podrán  compararse  á  Es- 
paña, bajo  el  punto  de  vista  de  la  importancia  que  en  ellos 
haya  tenido  la  galantería;  y  aun  profundizando  un  poco  la 
historia,  será  preciso  reconocer  que  no  hay  ninguno  donde  la 
mujer,  en  condiciones  excepcionales,  haya  infinido  más  pode- 
rosamente en  los  destinos  del  pueblo.  Esto  último  ya  lo  hace 


( 1 )    Discurso  inaugural  de  las  Conferencias  dominicales  sobre  la  educación  de  la 
mujer.— 1  vol.  18G9. 


EDUCADORES  Y  PROPAGANDISTAS  167 

presentir  el  simple  recuerdo  de  la  oposición  que  en  España  en- 
contró la  ley  Sálica,  y  de  los  mares  de  sangre  que  ha  costado 
en  los  siglos  medios,  y  recientísimaraente  la  defensa  de  los  de- 
rechos de  la  mujer  á  gobernar  el  Estado.  Por  cierto  que  esta 
defensa  se  ha  combinado  de  un  modo  admirable  con  la  causa 
general  del  progreso  y  de  la  libertad  de  nuestra  patria.  Y  no 
hay  para  qué  decir  hasta  qué  punto  pueden  desafiar  la  compa- 
ración y  desesperar  á  la  vulgaridad  nombres  como  los  de  Doña 
María  de  Molina,  Doña  Berenguela  é  Isabel  la  Católica,  ó  los 
de  María  Pacheco,  María  Pita  y  Mariana  Pineda.  En  otro  or- 
den de  empeños,  los  anales  españoles  recomiendan  al  respeto 
y  á  la  admiración  del  mundo  á  Isabel  Lora  é  Isabel  Córdova, 
las  dos  ilustres  humanistas  y  Doctoras  de  los  siglos  xv  y  xvi; 
á  Beatriz  Galindo  (la  Latina),  que  escribió  los  Comentarios  á 
Aristóteles;  á  la  Doctora  Isidra  Guzmán  y  Lacerda,  Catedrática 
honoraria  de  Alcalá  á  principios  del  siglo  xvm;  á  la  toledana 
Luisa  Sigia;  á  Francisca  Lebrija,  que  suplió  muchas  veces  en 
la  cátedra  de  Alcalá,  donde  también  explicó  y  comentó  los  clá- 
sicos Luisa  Medrauo;  á  Santa  Teresa  de  Jesús  y  María  Zayas, 
y  tantas  y  tantas  otras  que  han  precedido  á  las  ilustres  con- 
temporáneas Fernán  Caballero,  Gertrudis  Gómez  de  Avellane- 
da, Rosalía  Murguia,  Concepción  Arenal  y  Emilia  Pardo  Ba- 
zán.  Jamás  se  ha  hablado  de  la  mujer  como  en  el  libro  de  Cer- 
vantes, ni  al  amor  se  han  levantado  en  parte  alguna  altares 
como  los  que  le  hemos  prodigado  en  España,  repartiendo  la 
vida  entre  la  serenata  y  la  batalla. 

Todo  esto  es  verdad;  pero  no  lo  es  menos  que  donde  se  es- 
cribió La  perfecta  casada  se  leyó  mucho  más  La  niña  boba:  que 
las  arengas  de  Don  Quijote  tuvieron  menos  entusiastas  que  las 
empresas  de  Don  Jnan  Tenorio;  que  España  es  hoy  la  tierra 
clásica  del  requiebro  y,  sobre  todo,  que  si  el  mérito  de  todas  esas 
mujeres  de  valor  incontestable  no  pasa  de  una  excepción  que, 
sin  embargo,  sirve  y  basta  para  demostrar  la  capacidad  del  ele- 
mento femenino  y  rectificar  los  crasos  en'ores  que  han  susti- 
tuido en  ciertos  círculos,  más  ó  menos  cultos,  al  viejo  tema  de 
«si  la  mujer  tenía  alma,»  el  tono  general  y  el  resultado  de  la 
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educación  clásica  y  de  las  ideas  que  sobre  la  mujer  y  su  destino 
se  formaron' y  desarrollaron  en  los  últimos  cinco  siglos  de  la 
TÍda  española,  han  subsistido  en  los  cuadros  cómicos,  pero 
desesperadores,  que  de  nuestra  familia,  de  lo  íntimo  del  hogar  y 
de  la  vida  de  nuestras  madres  y  nuestras  abuelas  dejó  Antonio 
Flores  ensu  Ayer,  hoy  y  mañana;  cuadros  apenas  rectificados  eu 
lo  sustancial  y  con  referencia  al  primer  cuarto  de  este  siglo  por 
El  curioso  parlante,  en  sus  deliciosas  Escenas  madrileñas. 

No  ya  con  referencia  á  tiempos  un  tanto  lejanos,  si  que  á 
años  muy  próximos  al  en  que  esto  se  escribe,  podrían  aquí  ci- 
tarse fórmulas  que,  en  la  generalidad  de  nuestros  círculos,  pa- 
saban por  apotegmas  respecto  del  carácter,  fin,  destino  y  edu- 
cación de  la  mujer,  que  á  poco  de  instruida,  era  apellidada 
Marisabidilla,  y  por  poco  que  quisiese  hacer  valer  su  represen- 
tación y  su  mérito,  en  una  época  en  que  la  ley  ponía  delante  de 
ella  al  tutor  testamentario  de  sus  hijos,  tenía  que  afrontar  va- 
guedades y  sospechas  injuriosas  para  su  virtud.  Todavía  es 
muy  frecuente  oir  que  la  educación  de  la  mujer  debe  concre- 
tarse «á  la  cocina  y  á  la  calceta.»  A  todas  horas  se  celebra  el 
completo  apartamiento,  y  aun  la  ignorancia  perfecta  por  parto 
de  la  esposa  de  las  serias  preocupaciones,  de  los  sentimientos  j 
de  los  compromisos  del  cabeza  de  familia.  Pondérase  la  ligere- 
za en  la  conversación  femenina,  y  se  proclama  como  fin  úni- 
co, ó  punto  menos,  de  la  mujer  la  conquista  del  marido. 

Poco  trabajo  costaría  sacar  las  conclusiones  de  tales  ideas 
y  tales  prejuicios  en  lo  que  afecta  á  la  educación  del  bello 
sexo  y  á  la  moralidad  de  las  relaciones  sociales.  Dados  aquellos 
supuestos,  compréndese  bien  la  importancia  que  á  la  coqueterúc 
y  al  fingimiento  se  ha  venido  dando,  y  aún  se  da  en  la  educa- 
ción de  la  mujer,  que  todos  conocemos.  Por  ellos  se  explica  el 
gran  papel  que  la  frivolidad  desempeña  en  las  conversaciones 
y  trato  de  nuestros  salones,  y  cómo  el  pedantismo  que  se  atri- 
buye á  la  que  vulgarmente,  y  en  son  de  mofa,  se  llama  mvjer 
sabia,  proviene,  más  tjue  de  todo,  del  contraste  violentísimo 
que  resulta  de  entre  la  mujer  verdaderamente  culta  y  la  genc- 
xalidad  de  nuestras  mujeres  condenadas  á  la  preocupación  y 
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á  la  rutina.  Pero  lo  que,  sobre  todo,  resulta  de  aquí,  es  el  ais- 
lamiento á  que  se  condena  al  hombre  contemporáneo  en  su 
propio  hogar,  y  el  retraso  de  la  cultura  general,  por  lo  mismo 
que  cada  vez,  principalmente  desde  la  época  de  Froebel  y 
Pestalozzi,  se  evidencia  más  la  superior  competencia  de  la  mu- 
jer para  la  educación  de  la  infancia. 

En  otro  orden  de  ideas,  las  consecuencias  de  tantos  y  tan 
profundos  errores  no  revisten  menos  importancia.  Discutido, 
cuando  no  negado,  el  valor  propio  de  la  mujer,  y  afirmado  con 
la  exageración  sabida  que  aquélla  no  puede  ni  debe  vivir  sino 
por  el  sacrificio  del  padre  ó  la  solicitud  del  esposo,  ¿de  qué  suer- 
te queda  garantizada  la  huérfana  3^  la  viuda  contra  la  seducción 
y  la  miseria?  Sobre  todo,  la  mujer  de  la  clase  media,  ¿dónde  ha 
de  encontrar  los  títulos  al  respeto  del  común  de  las  gentes  y 
los  medios  de  atender  á  su  existencia,  si  para  ella  no  hay 
otra  carrera,  ni  otra  profesión,  que  buscar  constantemente  el 
auxilio  ageno? 

De  aquí  un  mundo  de  dificultades,  cuya  gravedad  no  nos 
espanta  por  el  hábito  de  verlas  y  costearlas,  hasta  cierto  punto, 
con  mayor  ó  menor  felicidad.  Como  no  comprendemos  todo  el 
alcance  de  la  situación,  verdaderamente  antipática,  á  que  el 
viejo  concepto  de  la  mujer  condena  á  ésta,  en  la  familia  y  en 
el  trato  social,  porque  la  bondad  nativa  del  sexo  débil,  su  po- 
derosa sensibilidad,  su  exquisita  delicadeza,  su  gran  intuición 
y  su  abnegación  incomparable  colman  los  abismos  y  la  hacen 
salvar  las  terribles  inconveniencias  de  su  deplorable  educación. 

Así  las  cosas,  no  es  difícil  imaginar  los  obstáculos  que 
todas  estas  preocupaciones  y  los  intereses  creados  á  su  sombra, 
ó  por  su  influjo,  han  debido  oponer  al  esfuerzo  mejor  inten- 
cionado para  abrir  ante  la  mujer  los  caminos  del  trabajo  y  do 
la  consideración  social,  con  arreglo  á  la  ley  común  de  la  so- 
ciedad contemporánea.  Por  lo  mismo,  ha  sido  dificilísimo  el 
intento  de  la  instrucción  de  la  mujer,  en  el  doble  concepto  de 
afirmar  la  importancia  y  eficacia  de  esa  instrucción,  y  de  de- 
terminar sus  bases  y  sus  objetivos. 
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V 


En  España,  los  antecedentes  respecto  de  la  instrucción  fe- 
menina, no  suben  más  allá  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii. 
L:i  Real  Cédula  de  14  de  Agosto  de  1768  (que  es  la  ley  9,  títu« 
lo  I,  lib.  VIII  de  la  Novísima  Recopilación),  no  sólo  pro- 
clama la  importancia  de  la  enseñanza  de  las  niñas  «que  han 
de  ser  madres  de  familia,  siendo  cierto  que  el  modo  de  formar 
buenas  costumbres  depende,  principalmente,  de  la  educación 
primaria,»  sino  que  se  refiere  á  «varias  casas  de  educación  de 
niñas  que  fundaron  y  sostenían  Reverendos  Arzobispos  y  Obis- 
pos, amén  de  otras  de  carácter  particular,  para  cuyo  sosteni- 
miento estaban  gravados  los  bienes  de  Regulares  de  la  Compa- 
ñía, y  manda  que  en  los  pueblos  principales  se  establezcan 
otras,  con  matronas  honestas  é  instruidas,  que  cuiden  de  la 
educación  de  las  niñas,  instruyéndolas  en  los  principios  y 
obligaciones  de  la  vida  civil  y  cristiana,  y  enseñándolas  las  ha- 
bilidades propias  del  sexo,  entendiéndo.se  preferentes  las  hijas 
de  labradores  y  artesanos,  porque  á  las  otras  podían  propor- 
cionárseles enseñanza  á  expensas  de  sus  padres,  y  aún  pagar  y 
buscar  maestras.» 

En  1771,  el  legislador  se  fija  en  la  maestra,  y  la  impone  «un 
examen  de  doctrina  ante  la  persona  que  diputase  el  ordinario 
y  la  licencia  de  la  justicia.»  Poco  después,  la  Diputación  de 
Caridad,  del  barrio  de  Mira  el  Río,  de  Madrid,  fundó  la  primera 
escuela  pública  gratuita  para  niñas  pobres,  y  la  Real  Cédula 
de  11  de  Mayo  de  1773  (Ley  10,  tít.  I,  lib.  VII  de  la  Novísima), 
se  ocupa  extensamente  de  generalizar  la  institución  en  todo  el 
Reino,  detallando  las  enseñanzas  que  se  habían  de  dar  (lectu- 
ra, catecismo  y  labores  comunes),  prohibiendo  que  persona 
alguna,  sin  estar  admitida  y  aprobada  por  las  Diputaciones, 
pudiese  enseñar  ni  ejercer  las  funciones  de  manera  pública  á 
privada  en  la  Corte,  prescribiendo  que  los  padres  ricos  coritri- 
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buje-sen  con  alguna  moderada  cantidad  al  sostenimiento  de 
las  profesoras.  La  Real  Cédula,  sin  embargo,  cuidó  de  adver- 
tir que  de  ningún  modo  se  impidiesen  con  los  exámenes  y  re- 
quisitos de  instauración  la  de  las  escuelas  particulares  en  la 
Corte.  El  legislador  se  preocupó  tan  solo  de  que  la  enseñanza 
«fuera  uniforme,»  y  de  que  las  maestras  tuvieran  buenas  cos- 
tumbres, supiesen  la  doctrina  cristiana,  coser  y  leer. 

Desgraciadamente  aquellos  propósitos  no  tuvieron  eficacia 
fuera  de  Madrid,  y  aun  aquí  sólo,  hasta  cierto  punto,  quedan- 
do el  empeño  casi  en  el  olvido  hasta  bien  entrado  el  siglo  xix. 
Con  efecto,  en  Enero  de  1816  (antes  se  ha  dicho),  se  mandaron 
establecer  en  todos  los  barrios  de  Madrid  escuelas  gratuitas  de 
niñas  y  niños,  bajo  la  inspección  de  la  Junta  general  de  Caridad 
y  de  las  llamadas  Diputaciones,  debiendo  conservarlas  con  los 
arbitrios  piadosos ,  si  bien  la  empresa  luchó  con  tales  dificulta- 
des que,  según  un  escritor  competentísimo  por  aquella  fecha, 
las  dos  escuelas  de  Escolapios  tenían  ellas  solas  más  alumnos 
que  las  50  de  Diputación.  En  Agosto  de  1820  se  fundó  la  es- 
cuela Lancasteriana  de  Madrid  (trasformada  en  1858  en  Escue- 
la Normal),  á  cuyo  frente  figuró  en  los  primeros  años  la  entu- 
siasta é  inteligente  Doña  Ramona  Aparicio. 

Desde  1836  á  1840,  y  mediante  la  admirable  campaña  del 
célebre  Montesinos,  de  D.  Ramón  de  la  Sagra  y  D.  Ramón  Me- 
sonero Romanos,  el  entusiasmo  de  la  Sociedad  para  la  educa- 
ción del  pueblo,  los  estímulos  de  la  Económica  Matritense  y  el 
apoyo  del  Gobierno,  se  acomete  el  empeño  de  las  escuelas 
de  párvulos,  y  se  proclama  solemnemente  la  necesidad  de  ro- 
bustecer la  competencia  de  la  mujer  como  educadora  y  maes- 
tra, por  medio  de  una  sólida  instrucción,  y  se  produce  un  gran 
desarrollo  en  las  escuelas  de  niñas,  que  en  1850  llegaron  al 
número  de  3.620,  fundándose  sólo  este  año  288  escuelas  com- 
pletas, apareciendo  que  de  las  17.824  personas  dedicadas  á  la 
enseñanza  primaria,  pasaron  de  4.000  las  mujeres,  de  ellas 
1.871  con  título  y  2.195  sin  él.  En  1846  el  número  de  niñas 
que  asistían  á  la  escuelas  públicas  y  privadas  era  153.500;  en 
1850  llegaba  á  232.802,  un  aumento  de  cerca  de  80.000:  resul- 
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tando  de  la  comparación  de  las  cifras  relativas  á  niños  y  ni- 
ñas, que  el  mayor  aumento  en  la  asistencia  á  las  escuelas  es- 
taba de  parte  de  las  últimas. 

La  ley  de  1857  consagró  este  simpático  movimiento,  am- 
pliando (art.  5.°)  la  enseñanza  elemental  y  superior  de  las  ni- 
ñas, y  recomendando  (art.  114)  el  establecimiento  de  Escuelas 
Normales  de  Maestras.  El  13  de  Abril  de  1858,  se  convirtió  la 
Escuela Lancasteriana  en  Escuela  Normal  de  Maestras,  con  un 
vasto  plan  de  enseñanza,  inaugurando  sus  tareas  bajo  la  di- 
rección de  la  Sra.  Aparicio  (dedicada  al  profesorado  desde  los 
diez  y  nueve  años),  en  la  calle  de  Valverde  (y  después  en  1861 
en  la  del  Arco  de  Santa  María,  núm.  4),  en  condiciones  mate- 
riales y  económicas  modestísimas. 

Todavía  el  Estado  cooperó  recientemente,  y  bajo  otras  for- 
mas, á  la  instrucción  femenina.  Por  ejemplo,  por  medio  del 
Conservatorio  ó  Escuela  de  Música  y  Declamación  ó  por  los  Co- 
legios de  Doncellas  Nobles  de  Toledo  y  Huérfanas  de  Aranjuez, 
de  fundación  particular,  y  cuyo  patronato  ejerce  el  Gobierno. 

Por  otro  lado,  mientras  esto  sucedía,  la  acción  particular, 
consagrada  á  empeños  análogos,  iba  adquiriendo  alguna  im- 
portancia. Sobre  todo,  desde  que  fué  proclamada,  con  más  ó 
menos  reservas,  la  libertad  profesional  en  la  enseñanza  prima- 
ria y  secundaria.  Comenzaron  á  establecerse  colegios  privados 
de  señoritas,  y  algunas  Asociaciones  nacionales  ó  extranjeras 
crearon  institutos  como  el  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  y  el  de 
las  Salesas,  de  Madrid;  el  de  Santa  Victoria,  de  Córdoba,  etc.; 
mereciendo  cita  especial  la  Escuela  de  Madres  de  Familia,  fun- 
dada en  Madrid  hacia  1842. 

No  se  necesita  pecar  de  injusticia^  negando  el  valor  de  estos 
esfuerzos,  para  sostener  que  por  sí  solos  no  bastaban  ni  basta- 
rían nunca  para  que  pudiera  decirse  asegurada  la  instrucción 
femenina  y  rehabilitados  el  carácter  y  las  funciones  sociales  de 
la  mujer.  Porque,  en  primer  término,  habría  que  discutir  el 
pormenor  y  el  sentido  de  las  enseñanzas  dadas;  después  el  éxi- 
to que  éstas  obtenían,  y,  por  último,  la  posición  y  los  medios 
que  aquellos  esfuerzos  proporcionaban.  Y  la  verdad  es  que  todo 
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el  plan  de  la  enseñanza  oficial,  sobre  ser  modestísimo  hasta  lo 
indecible,  no  habilitaba,  aun  después  de  1858,  masque  para  el 
profesorado  de  las  Escuelas  elementales  y  superiores  de  niñas, 
estando  cerradas  para  la  mujer,  bien  por  la  ley,  bien  por  las 
costumbres,  casi  todas  las  profesiones.  Así,  la  mujer  española, 
fuera  de  la  clase  obrera,  no  tenía  más  colocación  que  la  labor 
desesperante  de  la  agujaenel  fondo  del  hogar,  ó  algún  que  otro 
puesto,  siempre  inferior,  en  los  comercios  ó  tiendas,  ocupados 
vergonzosamente  por  hombres  llamados  á  esfuerzos  miás  duros 
y  de  bien  distinta  naturaleza.  En  cuanto  á  los  colegios  de  se- 
ñoritas, sobre  todo  los  de  origen  extranjero,  es  bien  sabido  que 
la  nota  predominante  de  sus  enseñanzas  era  el  aparato  y  brillo 
de  lo  que  se  llamaba  la  Sociedad. 

Por  último,  la  estadística,  con  relación  al  año  70,  declara 
que  del  millón  seiscientos  mil  alumnos  de  nuestras  escuelas  de 
primera  enseñanza,  públicas  y  privadas,  sólo  600.000  pertene- 
cian  al  sexo  femenino,  no  llegando  á  400.000  las  niñas  que 
recibían  la  instrucción  primaria.  Otro  dato  importantísimo  es 
el  relativo  al  número  de  mujeres  que  por  aquel  entonces  sabían 
leer  y  escribir  en  España;  apenas  pasaban  de  716.000,  cuya  ci- 
fra, comparada  con  la  de  7.900.000  (números  redondos),  que 
representaba  la  cifra  total  del  elemento  femenino  de  nuestra 
población,  da  el  9  por  100.  El  número  de  hombres  que  se  ha- 
llaban en  idéntica  situación  representaba  el  32  por  100,  cifra 
que  no  es  para  celebrada,  ni  mucho  menos,  pero  que  debe  te- 
nerse en  cuenta  para  estimar  rápidamente  las  diferencias  de 
cultura  que  separan  á  los  sexos  en  el  seno  de  la  sociedad  es- 
pañola. *■ 

No  es  de  este  lugar  la  exposición  detallada  de  la  profunda 
revolución  que  se  ha  operado  en  el  mundo  moderno,  sobre 
todo  á  partir  de  1860,  respecto  de  la  ilustración,  posición  eco- 
nómica y  consideración  social  de  la  mujer.  Prescindiendo  de 
los  Estados  Unidos  de  América  y  de  Suiza,  donde  la  cosa  ha 
revestido  proporciones  excepcionales,  verdaderamente  impo- 
nen los  esfuerzos  y  los  éxitos  de  Dinamarca,  Suecia,  Noruega 
y  Rusia;  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  en  estos  países  la 
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condición  de  la  mujer  dejaba  mucho  que  desear.  Por  ejem- 
plo, en  Noruega,  casi  hasta  la  mitad  del  siglo  presente,  la 
mujer  sólo  tenía  derecho  á  un  tercio  de  la  sucesión  paterna, 
mientras  el  hijo  varón  lo  tenía  á  dos.  Le  estaba  prohibido  el 
comercio,  lo  mismo  al  por  mayor  que  al  por  menor,  y  la  eman- 
cipación de  la  hija  de  familia,  por  razón  de  edad,  se  dificultaba 
lo  indecible. 

En  Suiza,  á  partir  de  1864,  han  sido  admitidas  las  mujeres 
á  la  enseñanza  superior  facultativa,  matriculándose  dos  como 
estudiantes  en  la  Universidad  de  Zurich;  ahora  pasan  de  sesen- 
ta y  tres  las  señoritas  inscritas,  habiéndose  consagrado  de  un 
modo  explícito  el  derecho  de  la  mujer  suiza  á  recibir  el  título 
de  Doctor  en  medicina.  Con  este  título,  una  señora  ha  podido 
ejercer  con  gran  éxito  la  medicina  en  San  Petersburgo.  Tres 
dirigen  respectivamente  los  hospitales  de  mujeres  de  Londres, 
de  Birminghan  y  el  de  niños  de  Boston,  y  una  figura  al  frente 
de  la  clínica  del  Hospital  de  Zurich. 

En  los  Estados  Unidos  de  América,  no  sólo  la  instrucción 
femenina  tiene  un  desarrollo  considerable,  sino  que  la  mujer 
se  encuentra  capacitada,  por  su  mérito  propio  y  sus  títulos 
oficiales,  para  el  ejercicio  de  gran  número  de  ocupaciones. 
El  70  por  100  de  las  personas  dedicadas  á  la  enseñanza  perte- 
nece al  sexo  femenino,  y  sólo  en  Baltimore  había,  en  1867,  500 
maestras  y  50  maestros. 

Las  niñas  reciben,  lo  mismo  que  los  niños,  la  enseñanza 
secundaria  y  especial  ó  profesional,  estando  abiertos  para  am- 
bos sexos  las  Universidades,  habiendo  obtenido  algunas,  como 
la  de  Itaca,  legados  y  donativos  expresamente  para  que  admi- 
tiesen en  sus  aulas  á  las  señoras.  Tienen  éstas  además  gran- 
des colegios  de  carácter  especialisimo,  donde  se  da  una  ins- 
trucción de  primer  orden;  por  ejemplo,  el  Packer  Collegiate 
InsiUíUe,  de  Brooklyn;  el  Rntger's,  female  ColUge,  de  New- 
York,  y  el  famoso  Colegio,  fundado  en  1861,  por  el  cervecero 
Vassar.  El  número  de  mujeres  que  en  los  Estados  Unidos  ejer- 
cen la  medicina,  es  considerable;  ahora  se  pretende  habilitar- 
las para  el  desempeño  de  la  abogacía,  y  no  hay  para  qué  decir 
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el  papel  que  la  mujer  americana  desempeña  en  el  comercio  y 
en  las  oficinas  de  telégrafos,  correos,  trasportes  y  contabili- 
dad de  su  pais. 

Todo  esto  parece  una  novela  en  España.  Y  no  es  lo  peor 
que  se  dude  frecuentemente  de  su  verosimilitud,  sino  que  es- 
tas referencias  van  acompañadas  no  pocas  veces  de  críticas 
acerbas  y  de  cargos,  tan  calumniosos  como  vulgares,  á  la  vir- 
tud y  la  respetabilidad  de  las  damas  extranjeras,  educadas 
por  un  sistema  totalmente  distinto  al  que  impera  en  nuestra 
España. 

Con  esto  se  defiende  la  rutina  y  la  preocupación  tradicio- 
nal; pero,  lo  que  es  peor,  se  dificulta  la  acción  del  propagan- 
dista y  del  reformador,  señalado  al  común  de  las  gentes  como 
un  espíritu  inquieto,  que  lleva  la  perturbación  á  lo  más  íntimo 
del  hogar  doméstico.  Desde  este  momento,  ya  no  son  los  chis- 
tes ni  los  motes  los  que  embarazan  la  marcha,  es  la  santa  in- 
dignación de  la  buena  madre,  que  abandonó  el  piano  y  el  bailo 
por  el  lavado  y  el  cosido  de  sus  hijos;  es  el  padre,  que  teme  ver 
convertida  su  casa  en  un  salón  de  literatas  ó  en  un  centro  ins- 
pirado por  los  legisladores  del  LyncJi.  Y  que  tras  de  estas  re- 
sistencias, vienen  robusteciéndolos  y  ensanchándolos  los  inte- 
reses creados,  los  malos  colegios  de  señoritas,  el  fanatismo  de 
las  escuelas  religiosas  y  todo  lo  que  contraría  el  progreso  mo- 
ral, mediante  el  hábil  concierto  de  las  protestas  y  los  aparatos 
piadosos,  con  la  concupiscencia  más  grosera  y  la  preocupación 
más  absoluta  de  los  intereses  materiales. 

Luchando  con  todo  esto,  D.  Fernando  de  Castro  logró  de- 
terniinar  á  un  pequeño  grupo  de  personas  para  que  en  1 .°  de 
Diciembre  de  1869  se  inaugurara,  como  un  ensayo,  la  Escuela 
de  Institutrices,  que  quedó  establecida  en  el  edificio  de  la  Nor- 
mal Central  de  Maestras,  con  sesenta  alumnas,  bajo  la  inspec- 
ción de  la  Directora  de  ésta  Doña  Ramona  Aparicio.  De  aquel 
Instituto  salieron,  en  Junio  de  1870,  seis  institutrices,  exami- 
nadas en  la  Universidad  Central,  con  cuyo  ejemplo  pudo  in- 
tentarse un  nuevo  desarrollo,  convirtiendo  en  definitivo  lo  que 
antes  fué  un  mero  ensayo.  Constituyóse  una  verdadera  Aso- 
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ciación,  con  reglamento  y  toda  suerte  de  condiciones,  en  Ju- 
nio de  1871,  titulándose  Asociación  para  la  enseñanza  de  la  mu- 
jer. A  su  frente  fué  puesto,  por  voto  unánime  de  los  asociados, 
el  infatigable  D.  Fernando,  que  desempeñó  aquel  cargo  hasta 
su  fallecimiento,  después  del  que  ha  venido  á  tomar  sobre  si  la 
dirección  del  Instituto  el  Sr.  D.  Manuel  Ruíz  de  Quevedo. 

Bajo  la  dirección  de  éste,  la  empresa  ha  tomado  un  gran 
vuelo.  Al  principio,  la  Escuela  de  Institutrices  se  gobernó  por 
las  bases  y  el  reglamento  de  1871.  En  1878  se  puso  al  lado  de  la 
Escuela  dicha  la  de  Comercio  para  señoras,  que  comenzó  á  fun- 
cionar en  el  local  contiguo  á  la  Normal  de  Maestras,  y  bajo  la 
autoridad  de  la  Directora  de  ésta.  En  1881  fueron  llevadas  las 
clases  á  un  local  propio,  calle  de  la  Bolsa,  núm.  14.  En  1883  se 
ampliaron  los  esfuerzos  de  la  Asociación,  creando  la  Escuela 
(le  Correos  y  Telégrafos  y  las  Secciones  de  idiomas,  dibujo  y 
música.  En  1884  se  crearon  la  Escuela  Primaria  (elemental  y 
superior)  y  la  de  párvulos.  En  1885  se  reformaron  las  bases  de 
la  Asociación,  cuyo  fin  se  define  de  esta  suerte:  «Esta  Asocia- 
ción tiene  por  objeto  contribuir  al  fomento  de  la  educación  é 
instrucción  de  la  mujer,  y  al  mejoramiento  de  su  condición  in- 
dividual y  social  en  todas  las  esferas  de  la  vida.»  Y  se  inició  el 
empeño  de  levantar,  por  suscrición  pública,  un  edificio  ad  hoc. 
Hasta  hoy  se  han  recaudado  con  este  objeto  sobre  45.000  pese- 
tas. Al  sostenimiento  de  las  enseñanzas  de  la  Asociación  se 
dedica  la  renta  de  70.000  pesetas  nominales  de  Deuda  perpe- 
tua, legado  de  D.  Fernando  de  Castro,  y  las  subvenciones  con 
que  vienen  contribuyendo  el  Ministerio  de  Fomento,  el  Ayun- 
tamiento y  Diputación  provincial  de  Madrid,  el  Circulóle  la 
Unión  Mercantil,  el  Banco  de  España  y  la  Sociedad  Económi- 
ca Matritense.  Además,  el  producto  de  las  matriculas  de  las 
alumnas,  matrícula  modestísima. 

La  Asociación  ha  sido  premiada  en  las  Exposiciones  Uni> 
versales  de  Viena  y  Filadelfia  (1873  y  76),  y  en  la  Pedagógi- 
ca de  Madrid  de  1882.  En  1884,  tenia  403  alumnas.  En  1887, 
313,  de  ellas  66  dedicadas  á  la  carrera  de  institutrices,  74  á  la 
de  comercio,  40  á  las  clases  de  primaria  elemental,  39  á  las  de 
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primaria  superior  y  39  á  la  preparatoria.  Los  profesores  y  pro- 
fesoras son  43.  El  número  de  institutrices,  tituladas  hasta  hoy, 
94,  y  127  el  de  profesoras  de  comercio.  El  presupuesto  de  gas- 
tos asciende  á  47.500  pesetas  anuales,  y  las  subvenciones,  á 
32.000.  El  número  de  accionistas  y  donantes  á  140,  y  el  de  so- 
cios á  167.  Total,  807  contribuyentes  (1).  De  esta  Institución 
han  salido  la  actual  directora  de  la  Normal  de  Maestras,  las  pro- 
fesoras de  los  Jardines  de  la  Infancia  de  Madrid,  y  muchas  ins- 
titutrices colocadas  en  diferentes  poblaciones  de  España. 

Fácil  es  comprender  lo  que  va  desde  las  Conferencias  de  1869 
á  la  Escuela  de  Institutrices  de  1881;  y  no  digamos  nada  de  esto 
á  la  Asociación  para  la  enseñanza  de  la  mujer  de  1885.  Lo  pri- 
mero es  una  exploración.  Empléanse  los  medios  más  en  boga 
para  atraer  al  público  femenino:  el  encanto  de  la  palabra  ha- 
blada, el  excitante  de  la  reunión  pública,  los  temas  generales, 
los  nombres  más  prestigiosos...  El  resultado  no  pudo  ser  más 
satisfactorio.  Pero  pronto  se  advirtió  que  no  había  que  con- 
fiar mucho  en  la  fuerza  de  este  movimiento.  Las  lecciones 
sohTQ  Milolo^ia,  que  en  el  curso  siguiente  dio  D.  Juan  Valera, 
ya  estuvieron  muy  poco  concurridas.  Se  hizo  necesario  siste- 
matizar el  empeño,  para  la  vista  de  un  resultado  inmediata- 
mente útil.  De  aquí  la  Escuela  de  Institutrices,  es  decir,  una 
Escuela  de  Aplicación,  dirigida  por  personas  de  gran  noto- 
riedad. Luego  se  vino  al  ensanche  de  la  Asociación,  que  tiene 
por  objeto,  no  sólo  hacer  profesoras,  sino  educar  é  instruir  de 
un  modo  ordenaoo  á  la  mujer,  abriéndola  las  puertas  de  un 
porvenir  seguro,  con  la  consideración  aneja  á  la  rehabilitación 
moral  y  social  del  sexo  femenino.  No  pecará  de  temerario  el 
que  por  los  resultados  obtenidos  hasta  el  día,  augure  un  es- 
pléndido desarrollo  al  cuadro  de  enseñanzas,  patrocinado  por 
la  nueva  Asociación. 


(1)     Debo  estos  datos  al  Sr.  D.  Manuel  Ruiz  de  Quevedo. 

Sobre  estos  particulares  deben  leerse  las  Memoria.s  de  los  Secretarios  de  la  Escuela, 
de  Institutrices,  D.  César  Eguílaz  (1872-73)  y  D.  Pedro  Alcántara  (1884-85) 
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Como  no  merecería  el  mote  de  pretencioso  el  que,  por  el 
apoyo  prestado  á  ésta,  creyera  que  había  contribuido,  de  cierto 
modo,  á  los  adelantos  que  en  esta  materia  ha  hecho  el  Estado 
de  diez  años  á  esta  parte. 

Porque,  con  efecto,  en  Agosto  de  1882,  la  antigua  Escuela 
Normal  de  Maestras  sufrió  una  verdadera  trasformación.  Tomó 
el  título  de  Escuela  Normal  Central  de  Maestras,  y  quedó  capa- 
citada para  otorgar  á  sus  alumnas  los  de  Maestra  elemental, 
superior  y  normal.  Fueron  aumentadas  sus  enseñanzas  con  las 
de  Ciencias  naturales.  Literatura  y  Bellas  Artes,  Moral  y  De- 
recho, francés  y  gimnasia  de  sala,  estableciéndose  el  sistema 
cíclico, y  prescindiendo  de  la  vieja  y  desautorizada  rutina  de 
los  exámenes  de  fin  de  curso.  Las  cátedras  fueron  desempeña- 
das por  profesoras  y  profesores.  En  3  de  Setiembre  de  1884,  se 
redujo  algo  la  importancia  de  la  Escuela,  á  la  que  se  quitó  la 
facultad  de  otorgar  el  título  de  maestra  normal,  y  se  excluyó 
de  las  Cátedras  á  los  profesores;  pero  en  Agosto  de  1887  vol- 
vieron las  cosas  al  estado  de  1882,  que  realmente  es  digno  de 
sincero  aplauso. 

La  Normal  Central  de  Maestras  merece  hoy  una  gran  con- 
sideración, por  su  espíritu,  por  sus  trabajos,  por  su  organiza- 
ción y  por  el  alcance  de  sus  enseñanzas. 

Desde  1858  hasta  1887,  cursaron  en  aquella  Escuela  1.919 
alumnas  decursos  completos  y  21.191  de  asignaturas  sueltas, 
habiendo  sido  examinadas  y  aprobadas  para  maestras  has- 
ta 2.339  señoras.  En  Octubre  de  1883  se  trasladó  la  Escuela  á 
un  hermoso  edificio,  acondicionado  en  vista  de  las  nuevas  exi- 
gencias pedagógicas,  en  la  calle  del  Barco,  donde  hoy  actúa,, 
bajo  la  dirección  de  la  distinguida  Sra.  Doña  Carmen  Rojo  y 
Herráinz,  con  la  cooperación  de  las  ilustradas  profesoras  seño- 
ras Riquelme  y  Sáez,  y  los  doctos  catedráticos  Sres.  Sarda  y 
Eguílaz. 

Al  lado  de  esta  institución,  hay  que  poner  otra  interesantí- 
sima para  la  vida  de  la  mujer  española.  Me  refiero  á  la  Escue- 
la de  maestras  de  párvulos.  Fué  la  Escuela  de  párvulos  la  pre- 
dilecta de  nuestro  ilustre  Montesinos,  al  punto  de  dedicar  á  la 
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materia  uno  de  sus  mejores  libros;  y  sin  embargo  de  esto  j  de 
la  influencia  que  el  célebre  pedagogo  español  ejerció  en  la  re- 
forma de  hace  cincuenta  años,  puede  muy  bien  aventurarse  la 
especie  de  que  nada  serio  se  ha  hecho  en  este  orden  de  cosas 
y  en  el  terreno  de  la  práctica  hasta  estos  últimos  años. 

Con  efecto,  la  primera  resolución  que  en  este  punto  tomó  el 
Gobierno  fué  convertir  la  escuela  que  Virio  regentaba  en  la 
calle  de  Atocha,  de  Madrid,  en  Normal  de  maestros  de  párvulos, 
con  derecho  de  expedir  certificados  de  aptitud  á  los  que  en  ella 
practicaban  por  espacio  de  seis  meses  ó  un  año.  Por  este  proce- 
dimiento salieron  de  aquella  Escuela  profesores,  al  revés  de  lo 
que  Montesinos  deseaba,  y  centros  pedagógicos  donde  privaron 
y  aun  privan  «las  tablas  de  sumar  y  multiplicar  cantadas,  la  dis- 
tribución en  clase,  las  evoluciones  ruidosas,  las  palmadas,  los 
movimientos  á  compás»  y,  en  fin,  lo  más  ritual  y  más  mecánico, 
convertido  en  esencial  y  característico  de  la  reforma  ideada. 

Contra  esta  viciosa  experiencia  obraron  eficazmente  los 
nobles  esfuerzos  de  D.  Fernando  de  Castro,  del  modo  que  he 
indicado,  al  hablar  de  sus  empeños  pedagógicos  respecto  de 
la  infancia;  después  del  viaje  que  el  entusiasta  Rector  de 
la  Universidad  Central  hizo  á  Suiza  y  Alemania  y  de  la  crea- 
ción de  la  cátedra  especial  de  Pedagogía  FrcEbeliana,  hacia 
1873  en  la  Escuela  de  Institutrices,  de  donde  salieron  las 
profesoras  actuales  de  la  Escuela  Froebel,  que  hoy  sostiene  el 
Ayuntamiento  de  Madrid.  Por  efecto  de  este  movimiento,  se 
dispuso  en  Octubre  de  1874  (siendo  Ministro  de  Fomento  el  se- 
ñor Navarro  Rodrigo),  que  una  sección  de  alumnos  de  la  Es- 
cuela normal  de  párvulos  se  dedicase  especialmente  al  estu- 
dio del  sistema  de  Frcebel,  poniéndose  al  frente  el  Director  se- 
ñor Bonilla,  con  una  profesora  auxiliar,  y  en  1876  se  creó  una 
cátedra  especial,  sostenida  por  el  Estado,  en  las  Escuelas  Nor- 
males Centrales  de  Maestros. 

Luego  se  dio  un  paso  más  resuelto.  Este  es  el  decreto  de  17 
de  Marzo  de  1882,  refrendado  por  el  Sr.  Albareda,  con  la  coope- 
ración activa  de  uno  de  los  funcionarios  más  inteligentes,  mo- 
destos, celosos  y  acreedores  á  la  gratitud  del  país  por  sus  tra- 
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bajos  en  el  orden  de  la  pedagogía  española:  el  Sr.  D.  Santos 
Robledo.  Se  trata  «de  reformar  y  organizar  las  Escuelas  públi- 
cas de  párvulos,»  encomendando  la  dirección  exclusivamente  á 
la  mujer,  hasta  entonces  excluida  de  ella.  El  Ministro  dice, 
muy  discretamente,  en  el  preámbulo  del  decreto:  «Aparte  de 
la  conveniencia  de  ensanchar  los  horizontes  y  de  preparar  más 
amplio  porvenir  á  la  actividad  de  la  mujer,  su  actitud  maravi- 
llosa y  probada  para  el  magisterio;  sus  dotes  y  condiciones  es- 
peciales en  relación  con  la  idea  de  la  familia,  y  su  cariñoso  y 
proverbial  instinto  al  amor  de  la  infancia,  justifican  sobrada- 
mente la  determinación  de  poner  en  sus  manos  la  enseñanza 
de  la  niñez.»  Para  ello  habría  de  prepararse  en  un  curso  teó- 
rico-práctico,  recibiendo  la  educación  é  instrucción  adecuada, 
j  en  su  vista  se  estableció  en  la  Normal  Central  de  Maestras 
■un  curso  especial  para  obtener  el  título  de  Maestra  de  párvu- 
los; curso  que  comprendía  las  asignaturas  de  Fisiología  y  Psi- 
cología del  niño,  sistema  y  método  de  Froebel;  experiencias 
froebelianas  de  otros  países;  nociones  de  ciencias  físicas  y  na- 
turales; conocimientos  industriales  y  de  Bellas  Artes;  reglas 
-generales  de  Moral  y  Derecho;  idiomas  español  y  francés; 
canto  y  ejercicios  prácticos.  Por  de  contado,  en  este^  decreto  se 
establecía,  de  un  modo  preciso  y  categórico,  que  las  escuelas 
públicas  de  párvulos  serían  regidas  exclusivamente  por  una 
primera  Maestra  y  las  auxiliares  necesarias.  La  ejecución  de 
estas  disposiciones  se  encomendaba  á  un  Patronato  general  de 
las  escuelas  de  párvulos,  compuesto  de  un  Presidente  y  ocho 
Vocales,  nombrados  por  el  Ministro. 

Complementó  esta  reforma  la  total  de  la  Escuela  Normal 
de  Maestras  de  13  de  Agosto  de  1882,  y  este  ensayo  hubiera 
dado  ya  todos  los  resultados  apetecibles  á  no  sobrevenir  los 
decretos  del  Sr.  Pidal,  de  4  de  Julio  y  13  de  Agosto  de  1884, 
que  repartió  entre  los  Maestros  y  las  Maestras  la  dirección  de 
las  escuelas  de  párvulos,  convirtiendo  la  Junta  de  patronato 
de  1882  en  Junta  de  señoras,  «que  'auxiliara  al  Gobierno  en 
los  servicios  de  beneficencia,  con  arreglo  al  decreto  de  27  de 
Abril  de  1875,»  reduciendo  sus  funciones  y  variando  por  com- 
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pleto  el  carácter  de  la  plausible  obra  de  dos  años  antes.  El  sen- 
tido reaccionario  de  aquella  medida  correspondía  á  otras  va- 
riaciones introducidas  al  propio  tiempo  en  la  Escuela  Normal 
de  Maestras,  por  las  cuales  se  redujo  el  cuadro  de  enseñanzas 
de  ésta,  se  disminu;)'ó  la  duración  de  los  estudios  y  se  supri- 
mió el  grado  normal;  es  decir,  «precisamente  el  que  había  de 
habilitar  y  poner  á  la  mujer  en  aptitud  de  desempeñar  conve- 
nientemente el  profesorado  de  las  escuelas  destinadas  á  la  pre- 
paración de  las  Maestras. 

Por  fortuna,  el  advenimiento  del  partido  liberal  al  poder 
hizo  posible  el  decreto  de  11  de  Agosto  de  1887  —  refrendado 
por  el  Sr.  Navarro  Rodrigo — que  restauró  algo  de  lo  estableci- 
do en  1882.  Se  devolvió  el  grado  normal  á  la  Escuela  Superior 
de  Maestras,  ratificando  la  existencia  del  curso  especial  de 
maestras  de  párvulos,  y  se  defendieron  los  buenos  principios 
pedagógicos,  sin  llegar  por  eso  á  restablecer  la  Junta  de  Patro- 
nato en  la  forma  debida,  ni  á  mantener  el  dominio  exclusivo 
de  la  mujer  en  la  primer  escuela  de  la  infancia. 

Así  y  todo,  con  lo  que  subsistió  de  la  grau  reforma  del  82, 
es  evidente  que  ha  quedado  abierto  á  la  mujer  un  porvenir  de- 
coroso, al  propio  tiempo  que  se  ha  consolidado  el  empeño  de 
dignificación  del  bello  sexo,  que  tan  justamente  preocupa  hoy 
á  los  estadistas  y  á  los  pensadores  (1). 

Como  se  puede  suponer,  ninguno  de  estos  adelantos,  reali- 
zados ya  en  la  esfera  de  la  práctica,  hubieran  sido  posibles  sin 
una  viva  propaganda  y  sin  la  iniciativa  de  los  hombres  que 


(1)    Sobre  estos  particulares  pueden  leerse  los  siguientes  libros. 

La  Reforma  en  la  enseñnvza  da  la  mujer  y  la  reorqaniíac^fin  de  la  Escuela  Normal 
Centra'-  de  Maestras,  por  D.  R.  Torres  Campos— un  folleto,  Madrid,  1884. — Memoria  del 
Patrona'o  yeneraí  de  las  escuelas  de  párvulO'<,  ^e'aliva  á  la  s  tuac  ón  y  las  vicis'tud<  s  de 
dicha^  escuelasy  las  tareas  que  han  ocvpado  al  expi  osado  Patrón  alo  en  el  año  1883 — Un  fo- 
lleto, 1884. — Inauguración  de  e-tud'oa  verifícaita  en  la  Encueta  Normal  <  entral  de  Maes- 
tras el  19  de  Octubre  de  1887.— Discursos  de  losSres.  Eguilaz  Bengoechea,  Secretarioj 
doña  Carmen  Rojo,  Directora,  y  Ministro  de  Fomento— Un  folio,  Madrid,  1888. 

El  distinguido  profesor  Sr.  Sama  prepara  un  libro  sobre  la  Obra  de  Montesinos 
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hace  cerca  de  veinte  años  osaron  arrostrar  las  prevenciones  de 
la  rutina  y  las  críticas  de  la  moda. 

Precisamente  aquí  está  una  de  las  demostraciones  más  po- 
sitivas de  la  conveniencia  de  sostener  la  iniciativa  individual, 
aun  con  los  auxilios  del  Estado,  para  que  aquella  desbroce  el 
camino,  y  á  su  costa,  arrostrando  peligros  de  secundaria  im- 
portancia, por  la  modestia  de  los  intereses  comprometidos,  se- 
ñale rumbos  y  haga  fáciles  experiencias  de  mucho  mayor  al- 
cance, sostenidas  y  realizadas  por  el  Estado  en  este  período  de 
tutela  en  que  vive  la  función  social  de  la  enseñanza. 

En  tal  concepto,  ¿cómo  prescindir  de  D.  Fernando  de  Cas- 
tro? Y  con  tales  antecedentes,  ¿cómo  discutirle  el  carácter  de 
educador  de  la  actual  generación  española? 


Rafael  M.  de  Labra. 


ICancimrk). 


No  ha  de  causar  extrañeza  que  busquemos  el  enlace  y  re- 
Licion  de  las  causas  que  han  afligido  á  España  con  las  causas 
que  han  afligido  también  á  las  colonias,  y  que  tengamos  que 
fijarnos  principalmente  en  la  isla  de  Cuba  que,  por  tantos  títu- 
los ó  motivos,  todos  desagradables,  ha  tenido  que  ser  objeto  de 
preferente  atención,  por  no  haberlo  sido  de  preferente  cuida- 
do de  los  gobernantes. 

La  guerra  civil,  los  empréstitos,  la  Deuda  flotante,  el  pri- 
vilegio bancario,  el  caos  administrativo,  los  propósitos  de  re- 
formas, los  presupuestos  deficientes,  y  todo  el  cortejo  guber- 
namental que  administra  con  preferencias  particulares  y  que 
gobierna  en  representación  de  un  partido,  tal  es  el  cuadro  que 
ofrece  á  nuestra  consideración  cuanto  se  legisló  en  el  año 
de  1878,  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  preparándose  enton- 
ces, más  directamente  que  nunca,  los  compromisos  que  nues- 
tra Hacienda  y  nuestro  Crédito  han  adquirido  por  completo  en 
el  año  1886,  respecto  de  garantías  á  los  acreedores  del  Tesoro 
de  la  isla  de  Cuba. 

Aumenta  la  importancia  de  esos  compromisos  lo  apartada, 
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que  está  la  provincia  ultramarina  de  la  Metrópoli,  y  la  situa- 
ción que  ocupa  en  el  globo  respecto  de  otras  naciones  y  otros 
continentes,  asi  como  su  proximidad  á  los  Estados  Unidos,  cuya, 
organización  administrativa, riqueza  y  poderío  han  de  ser  siem- 
pre un  peligro  para  el  sosiego  y  sumisión  de  la  hermosa  Anti- 
11a.  Peligro  mayor,  si  se  considera  que  en  el  año  1878  como  en 
el  año  1866,  las  corruptelas  de  España  están  aclimatadas  y 
protegidas  en  la  provincia  de  América  tal  y  como  prevalecen 
en  la  Península. 

La  vida  económica  y  la  influencia  oficial,  el  criterio  políti- 
co del  gobernante  y  las  divisiones  de  los  partidos  políticos  que 
en  el  año  1878  la  dictadura  militar  disimulaban,  hasta  cierta 
punto,  su  existencia,  en  el  año  1886  se  ostentaron  en  toda  su 
fuerza;  porque  es  verdad  que  el  régimen  parlamentario,  si 
tiene  el  inconveniente  de  facilitar  el  desenfreno  de  las  ambi- 
ciones, tiene  la  ventaja,  al  propio  tiempo,  de  poner  de  mani- 
fiesto sus  hipocresías. 

Y  para  llamarse  á  engaño  respecto  de  la  mala  administra- 
ción cubana,  es  preciso  querer  tener  á  todo  trance  la  paten- 
te de  ignorante.  Sobre  todo,  después  de  haber  visto  que  por 
nuestra  mala  administración  en  España  la  hemos  establecido 
en  Cuba,  sin  que  halla  podido  vislumbrarse  el  remedio  en  el 
año  1886,  al  discutirse  en  las  Cortes  cuestiones  importantí- 
simas antillanas.  Tales  son  el  llamado  empréstito  cubano  de 
124  millones  de  pesos  fuertes;  la  falta  de  pago  á  los  defensores 
de  la  integridad  de  la  patria  en  aquellos  remotos  países,  y  el 
presupuesto  de  1887-88  de  la  isla  de  Cuba. 

Tres  notas  discordantes  han  prevalecido  durante  la  discu- 
sión que  ha  tenido  lugar  con  motivo  de  esas  cuestiones  impor- 
tantísimas; la  diferencia  de  criterio  que  existe  entre  el  funcio- 
nario público  de  toga,  el  funcionario  público  militar  y  el  ele- 
mento civil;  las  diferencias  profundas  que  separan  á  los  hom- 
bres de  partido  en  Cuba,  que  aparecen  anteponiendo  éste  al 
bienestar  general,  y  las  aspiraciones  dibujadas  en  el  horizonte 
por  cierto  elemento  cubano  que  quiere,  bajo  el  nombre  de  au- 
tonomía, una  verdadera  independencia. 
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Eesulta  de  todo  ligadas  la  suerte  de  España  y  de  Cuba,  y 
con  mayores  probabilidades  de  ser  una  suerte  desventurada. 

Y  la  verdad  es  que,  á  mediados  de  1878,  parecía  que  iba  á 
sonreir  la  esperanza  con  toda  suerte  de  venturas,  puesto  que 
el  7  de  Junio  se  recibió  en  Madrid  un  telegrama  de  Cuba  con 
estas  firmas:  A.  Campos  y  Joaquín  Jovellar,  que  empezaba  así: 
«Todos  los  jefes  insurrectos  han  aceptado  la  capitulación,  ha- 
»biendo  ya  depuesto  las  armas  la  mayoría  de  las  partidas  de 
»Oriente  y  las  Tunas.  Las  demás  están  reconcentrándose  para 
» verificarlo  igualmente.» 

La  importancia  de  esta  noticia  no  tiene  comentarios,  por- 
que se  comenta  ella  misma. 

El  Gobierno  dio  á  tan  fausto  suceso  su  natural  y  legítima 
importancia;  el  Gobierno  que  en  1878  secundaba  los  propósitos 
de  1876,  abriendo  créditos  extraordinarios  para  sufragar  los 
gastos  de  instalación,  personal  y  material  de  la  Caja  de  imíti- 
les  y  huérfanos  de  la  guerra  de  Ultra^iar;  el  Gobierno,  que  en 
el  año  1878,  para  cumplir  lo  ofrecido  en  la  regla  4."  de  la  orden 
de  1874,  ampliada  por  la  de  1875,  y  en  cumplimiento  de  la  otra 
del  mismo  año  y  Real  decreto  de  1876  declarando,  además,  re- 
compensados ya  en  su  generalidad  los  méritos  contraídos  en  la 
penosa  campaña  de  la  isla  de  Cuba  por  los  jefes,  oficiales  y 
demás  clases  de  aquel  ejército,  quería  también  premiar  á  las 
milicias  disciplinadas,  cuerpos  de  voluntarios  y  guerrillas  vo- 
lantes y  locales. 

Justo  era  que  hubiese  recompensas  para  tantos  como  las 
tenían  merecidas  por  sus  servicios,  y  ponemos  por  ahora  punto 
final  á  este  particular,  para  seguir  ocupándonos  en  otro  orden 
de  consideraciones,  cuales  son  las  de  crédito  público  y  pri- 
vado. 

La  guerra  civil  de  Cuba  ocasionó  gastos  extraordinarios  al 
Tesoro  del  Estado,  que  contribuyó  á  sufragarlos,  por  medio  de 
anticipos,  el  Banco  Español  de  la  Habana,  el  que  tenía  en 
Abril  de  1878  prestados  próximamente,  por  diferentes  concep- 
tos al  Estado,  58  millones  de  pesos  fuertes;  y  en  el  mes  de  Se- 
tiembre del  mismo  año,  el  Ministerio  de  Ultramar,  por  un  Real 
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decreto  aprobaba  el  conYenio  celebrado  con  el  expresado  Ban- 
co, en  virtud  de  la  ley  de  25  de  Junio,  para  la  negociación, 
pago  de  intereses  y  amortización  de  las  obligaciones  del  Teso- 
ro sobre  la  renta  de  Aduanas  por  valor  de  25  millones  de  pe- 
sos, distribuidos  en  una  sola  serie  en  Madrid,  Habana,  París  y 
Londres. 

Como  se  ve,  marchaban  en  dirección  paralela  las  negociacio- 
nes oficiales  financieras  de  la  Metrópoli  y  de  la  Colonia,  como 
que,  partiendo  en  una  misma  dirección,  no  habían  de  encon- 
trarse, pero  que  habían  de  producir  igualmente  los  estragos  que 
causan  todas  las  operaciones  desastrosas,  siendo  de  esta  clase, 
desde  el  momento  que  resultaban  operaciones  de  crédito  im- 
puestas por  el  estado  precario  del  Tesoro. 

Esto  se  prueba  viendo  que  fueron  simultáneas  la  operación 
de  emitir  25  millones  de  pesos  y  la  del  convenio  celebrado  en- 
tre el  Gobierno  y  el  Banco  Español  de  la  Habana  para  el  arre- 
glo, liquidación  y  pago  de  la  Deuda  del  Tesoro  de  la  Isla  de 
Cuba  á  favor  del  mismo  Banco. 

Emisión  y  convenio  que  estaba  autorizado  todo  por  la  ley 
de  7  de  Junio  de  1878,  cuya  ley  hipotecaba  especialmente  la 
renta  de  Aduanas  de  la  Isla  de  Cuba,  y  además  daba  la  garan- 
tía especial  del  Estado  y  la  eventual  de  la  Nación. 

Con  estos  sucesos  del  orden  económico,  coincidió  el  decreto 
promulgado  dictando  reglas  por  las  cuales  habían  de  regirse 
los  Bancos  de  emisión  y  descuento  de  Ultramar,  decreto  en  el 
que  se  afirmaba  que  aparecían  refundidas  las  más  ventajosas 
y  acreditadas  bases  de  las  leyes  de  los  años  1849,  1851  y  1856, 
y  del  decreto  de  1874,  que  era  tanto  como  querer  apoyarse  en 
la  autoridad  de  todas  las  escuelas,  aunque  había  de  resultar 
por  ello  que  vinieran  á  compartir  también  la  responsabi- 
lidad. 

Con  la  circunstancia  de  que,  en  materia  de  legislación  sobre 
Bancos,  se  anteponía  la  circulación  fiduciaria,  única  por  los  Mi- 
nistros de  la  Restauración,  como  estuvo  antepuesta  por  los  Mi- 
nistros de  la  Revolución,  llevándose  el  sistema  á  Ultramar, 
después  de  tenerle  establecido  en  la  Península,  y  se  alegaban 
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razones  tan  peregrinas  como  las  que  fueron  aducidas  antes 
para  establecer  aquella  circulación  fiduciaria,  única  en  España. 
Se  decía  entonces:  «No  consiente  el  estado  del  crédito  en  Ul- 
tramar la  multiplicidad  y  rivalidad]  de  estos  establecimientos, 
que  sólo  podrán  inspirar  confianza  y  prosperar  estando  franca 
y  resueltamente  protegidos  por  el  Gobierno.  Contribuirá  en 
gran  parte  á  este  resultado  el  límite  que  se  fija  en  la  emisión 
de  billetes,  que  aquí  es  el  quíntuplo  del  capital,  y  no  ha  de 
pascar  del  triple  en  las  provincias  ultramarinas.» 

Eealmente,  el  argumento  no  podía  ser  más  artificial,  por- 
que siempre  el  privilegio  tendrá  más  inconvenientes  que  ven- 
tajas; sobre  todo,  desnaturalizará  el  pensamiento  y,  por  otra 
parte,  las  razones  que  hubiese  para  crear  el  Banco  único  en  la 
Metrópoli,  no  podían  ser  valederas  en  la  Colonia,  por  la  dife- 
rencia de  circunstancias  que  saltan  á  la  vista. 

Mas  el  Gobierno,  firme  en  sus  tendencias  autoritarias  y  de 
privilegio,  contrarió  el  año  1878  al  decreto  de  28  de  Octubre 
de  1868,  y  la  ley  de  19  de  Octubre  de  1869,  por  la  que  se  de- 
claraba que  la  situación  creada  por  los  Gobiernos  anteriores  no 
debía  prolongarse  por  más  tiempo,  porque  creía  que  la  Admi- 
nistración pública  no  podía  seguir  desprovista  de  facultades 
para  defender  los  intereses  generales  contra  las  exageraciones 
del  crédito.  De  lo  que  venía  á  resultar  que  el  crédito,  que  es- 
taba libremente  extendido  en  manos  de  diferentes  particulares, 
para  que  ellos  no  abusasen,  se  entregaba  su  tutela  al  Gobier- 
no, que  no  podía  ser  garantía  bastante  del  buen  uso  del  cré- 
dito, sin  leyes  previsoras,  que  estuviesen  aplicadas  eficazmente; 
pero  de  modo  alguno,  partiendo  del  principio  falso  de  que  la 
entidad  gubernamental  había  de  ser  impecable,  ó  que  siendo 
pecadora,  mereciese  indulgencia  ó  perdón. 

El  Ministerio  de  Ultramar,  con  resolución  que  fué  una  lás- 
tima no  diese  mejores  resultados,  como  legislaba  dictatorial- 
mente  sobre  Bancos,  legisló  igualmente  sobre  Contabilidad  del 
Estado,  fundándose  en  que  el  sistema  que  introdujo  en  Ultra- 
mar el  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1870  vino,  como  toda 
innovación  trascendental  en  materia  administrativa,  á  produ- 
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cir  una  verdadera  perturbación  en  los  servicios  todos  del  ramo^ 
dificultando  el  de  rendición  de  cuentas  y  creando  en  él  un  con- 
siderable atraso. 

¡Ah,  qué  de  lamentables  errores!  Por  supuesto,  aplicables  á 
todas  las  situaciones  políticas  españolas. 

Sobre  contabilidad  pública  colonial,  existían  las  disposicio- 
nes de  24  y  28  de  Octubre  de  1870,  de  Octubre  de  1871  y  de 
Diciembre  de  1874,  por  lo  que  respecta  á  un  tribunal  superior. 
Pero  existían,  además,  en  la  historia  de  la  Contabilidad  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  el  decreto  de  30  de  Diciembre  de  1869,  el 
de  12  de  Setiembre  de  1870,  la  Instrucción  del  4  y  el  decreto 
de  11  de  Octubre  del  mismo  año,  el  de  22  de  Diciembre  de  1873. 
y  el  de  5  de  Enero  de  1874.  Y  el  Gobierno  decía,  en  el  año 
1878,  que  todo  probaba  que  la  contabilidad  de  Hacienda  en  Ul- 
tramar venía  desde  hace  tiempo  siendo  objeto  de  especial  aten- 
ción por  parte  del  Gobierno  Supremo;  pero  en  aquel  ai5o  se 
consideraba  más  urgente  que  nunca  llevar  al  terreno  de  la 
práctica  la  reorganización,  á  causa  del  atraso  de  rendición  de 
cuentas,  que  era  consecuencia  de  la  falta  de  idoneidad  y  del 
continuo  movimiento  de  los  empleados  públicos  destinados  á 
prestar  sus  servicios  en  el  ramo. 

La  acusación,  que  era  explícita  y  quedaba  probada  plena- 
mente por  los  hechos,  ha  quedado  sin  ser  atendida,  parecien- 
do como  que  á  la  Administración  pública  basta  para  cumplir 
con  impugnar,  sin  que  se  considere  en  el  deber  de  dar  ejemplo 
con  el  castigo. 

La  Administración  pública  que,  pretendiendo  introducir  re- 
formas en  la  organización  administrativa  del  Archipiélago  del 
Golfo  de  Guinea,  decía  en  el  año  1878,  que  los  diferentes 
ensayos  de  colonización  hechos  allí  durante  un  siglo,  y  parti- 
cularmente los  muy  dispendiosos  de  los  años  de  1858  y  1859 
que  probaban,  con  la  lógica  irrebatible  de  los  números,  que  la 
concesión  de  las  grandes  ventajas  para  aquel  país,  entre  otras, 
la  libertad  completa  de  comercio,  la  tolerancia  en  los  usos  y 
costumbres  de  los  colonos,  etc.,  etc.;  y  habiendo  costado 
aquellas  colonias  más  de  6  millones  de  pesos,  por  estas  y  otras 
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razones  se  reducían  los  gastos  y  la  importancia  de  las  depen- 
dencias del  Estado  en  aquella  apartada  región. 

Pues  la  Administración  pública  no  ha  podido  demostrar 
que  las  ventajas  otorgadas  á  cualquier  país  pueden  perjudicar 
á  su  desarrollo  y  al  de  las  rentas  públicas.  Más  lo  que  puede 
haber  es,  que  lo  que  se  llama  ventajas,  que  no  lo  sean  en  reali- 
dad, ó  que  se  planteen  de  tan  mala  manera  que  produzcan 
efectos  contraproducentes,  ó  que  las  corruptelas  sean  tantas 
que  superen  á  las  ventajas,  con  ser  estas  muchas,  ó  aun  pu- 
diendo  ser  los  suficientes  para  asegurar  el  éxito. 

Desde  luego  se  ve  en  el  mismo  preámbulo  que  precede  al 
decreto  de  reformas  de  las  dependencias  del  Estado  en  el  Gol- 
fo de  Guinea,  que  no  pocas  de  las  dependencias  que  el  Estado 
debiera  tener  establecidas  en  el  año  1878  en  Fernando  Póo, 
Coriseo  y  Annobón  no  existían  entonces  dependencias,  sin  las 
cuales  la  colonización  no  es  posible,  porque  toda  colonia  re- 
quiere lo  que  faltó  allí,  que  es  laboriosidad,  espíritu  mercan- 
til, gran  fuerza  asimiladora,  y  ver  de  conseguir  que  los  gastos 
de  la  colonia  se  cubran  con  sus  ingresos,  á  no  ser  que  los  gas- 
tos tengan  por  ñn  la  conservación  de  un  punto  militar  estra- 
tégico, de  reconocida  importancia. 

Hemos  visto,  aunque  por  medio  de  indicaciones  ligerísimas, 
<jue  nuestras  colonias  de  América  y  de  África  carecen  de  un 
verdadero  régimen  administrativo;  pues  veamos  también,  de 
igual  manera,  que  sucede  lo  mismo  en  Asia. 

Allí,  al  terminar  el  año  1878,  nuestras  islas  Filipinas  care- 
cían de  un  presupuesto  acomodado  á  sus  circunstancias  y  á 
sus  necesidades  administrativas,  dándose  el  caso  de  que  el 
presupuesto  aprobado  por  Real  decreto  de  4  de  Junio  de  1868, 
que  seguía  rigiendo  desde  1."  de  Julio  de  1869,  sin  estar  acomo- 
dado á  los  recursos  de  su  Hacienda,  en  el  año  1877  había  que 
contar  con  que  tenía  que  enjugar  una  Deuda  lo  menos  de  ocho 
millones  de  pesos  fuertes.  Y  que  los  presupuestos  formados  en 
el  año  1878  eran  de  19.132.803  de  pesos  los  gastos  y  14.408.502 
los  ingresos,  por  diferentes  razones  que  se  enumeraban,  para 
justificación  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  para  justificar  la 
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redacción,  de  los  presupuestos  de  1878-79,  si  bien  se  reconocía 
el  abandono  de  los  Ministros  precedentes,  que  no  habían  pasa- 
do de  intentar  la  formación  de  un  presupuesto,  pero  que  todos 
ellos  encontraron  inconvenientes  de  diversa  índole,  que  fueron 
siempre  superiores  á  la  voluntad  ministerial. 

Ello  es,  que  el  presupuesto  formado  para  el  año  económico 
1868-69  importaban  sus  ingresos  11.924.825,50  pesos.  Compá- 
rese esta  cifra  con  la  del  presupuesto  de  1878  79,  y  háganse 
comentarios,  que  es  seguro  no  ha  de  salir  de  ellos  TDÍen  librada 
la  Administración  pública,  y,  por  lo  tanto,  los  partidos  políti- 
cos, que  imponen  de  entre  su  personal  funcionarios  públicos 
que  administran  mal,  porque  con  el  aumento  de  los  presupues- 
tos no  se  demuestra  el  mejor  aumento  colonial. 

El  mismo  Ministerio  de  Ultramar  viene  en  nuestro  apoyo 
con  su  Real  orden  de  18  de  Marzo  de  1878,  dictada  para  cortar 
abusos  en  el  uso  de  licencias  otorgadas,  declarando  el  Minis- 
tro que  siendo  una  de  las  mayores  remoras  que  entorpecen  el 
buen  despacho  el  inmoderado  afán  que  demuestran  algunos 
empleados  por  la  obtención  de  licencias  para  la  Península  se 
dispuso  evitar,  en  cuanto  fuese  posible,  los  abusos  de  licencias. 
Sin  embargo,  con  esto  no  se  resolvía  nada;  y  por  más  que  pa- 
rezca cuestión  de  poca  monta,  no  es  así;  porque  sucede  con  ello 
lo  mismo  que  con  el  juego  de  una  máquina  que,  faltándola  una 
pieza  secundaria  no  funciona  bien,  y  cuantas  más  falten,  fun- 
cionará mucho  peor. 

Será,  y  de  hecho  no  negamos  que  lo  sea,  de  orden  inferior 
el  procedimiento  para  el  desarrollo  y  el  planteamiento  de  los 
principios  políticos;  pero  si  la  Administración  se  rebela  contra 
lo  fundamental  de  la  escuela;  si  la  inmoralidad  adquiere  carta 
de  naturaleza,  las  leyes  más  sabias  no  podrán  reportar  bienes 
morales  ni  materiales.  Y  de  todos  modos,  cuando  estalle  una 
guerra  civil  en  cualquier  país,  y  ésta  pueda  ser  duradera,  bas- 
tara siempre,  para  demostrarse,  que  hubo  motivo  para  que  so- 
breviniera el  desastre,  porque  no  se  pone  sino  con  grandes  di- 
ficultades en  conmoción  á  un  país.  Las  guerras  civiles  de  la 
Península,  como  de  la  Colonia,  tuvieron  sus  causas,  que  no  lia- 
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maremos  legitimas,  pero  sí  fundadas,  para  encenderse  la  llama 
política. 

El  proceso  está  formado,  el  juicio  de  la  historia  dictará 
la  sentencia.  Antes  del  año  1878,  como  después  de  él,  los  parti- 
dos políticos,  lo  mismo  en  España  que  en  Cuba,  consideran  los 
presupuestos  del  Estado  como  el  banquete  que  necesitan  para 
satisfacer  sus  deseos  de  goces  más  ó  menos  lícitos.  Ellos  hacen 
de  la  doctrina  el  instrumento  que  sirva  á  sus  miras  interesadas^ 
y  el  egoísmo  no  puede  proporcionar  otra  cosa,  en  primer  tér- 
mino, más  que  odios  y  desastres. 

El  Ministerio  de  Ultramar,  con  las  acusaciones  de  un  Mi- 
nistro á  otro  Ministro,  demuestra  que  la  causa  del  mal  está  en 
el  Gobierno  supremo;  que  no  es  tal  Gobierno,  en  el  sentido 
más  elevado  de  la  palabra  y  en  el  sentido  más  noble  del  pensa- 
miento, desde  el  momento  que  no  puede  legislarse  con  calma  y 
serenidad  de  juicio  en  los  años  1868  y  78,  como  en  el  año 
1886,  según  vamos  á  demostrar  inmediatamente,  con  hacer 
una  exposición  de  las  discusiones  que  tuvieron  lugar,  lo  mismo 
en  el  Congreso  que  en  el  Senado  español,  en  las  últimas  sesio- 
nes que  fueron  celebradas  por  los  Cuerpos  Colegisladores.  An- 
tes del  año  1868,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  nos  enseña 
cómo  se  vencen  las  grandes  dificultades  del  Estado;  antes  del 
año  1878,  Inglaterra  nos  enseña  cómo  se  robustece  el  poder 
colonial;  en  el  año  1886,  las  discusiones  parlamentarias  reve- 
lan con  qué  descuido  miramos  aquí  el  engrandecimiento  del 
poder  colonial  y  la  solución  de  los  problemas  sociales. 

Porque  antes  del  año  1868,  las  cuestiones  suscitadas  por  el 
trascurso  del  tiempo,  el  poder  de  la  espada  conseguía  tenerla» 
todas  sin  resolver;  con  el  año  1868  vinieron  novedades  que 
obligaron  al  poder  de  la  espada  á  dar  una  participación  en  él 
al  de  la  pluma;  en  el  año  1878  se  puso  sobre  el  tapete  todo  el 
problema  mercantil  y  de  crédito;  en  el  año  1886  se  ha  visto- 
discutir  á  la  vez  las  cuestiones  más  hondas  de  la  sociedad,  des- 
de el  presupuesto  del  Estado  hasta  las  relaciones  mercantiles 
de  la  colonia;  desde  la  autonomía  hasta  el  Sufragio  universal 
y  los  derechos  de  cada  raza.  En  el  año  1886  hemos  visto,  ade- 
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más,  á  los  representantes  en  Cortes  de  la  isla  de  Cuba  domina- 
dos por  pasiones  tan  contrarias  á  la  prosperidad  pública,  como 
las  que  en  España  hacen  de  la  nación  el  juguete  de  ambiciones 
personales,  que  entronizan  corruptelas  y  que  mantienen  per- 
manente el  desasosiego  público. 

Y  al  poner  de  manifiesto  los  errores  de  nuestros  gobernan- 
tes en  Cuba,  no  cabe  dudar  de  sus  buenos  propósitos,  como  lo 
patentizan  sus  patrióticas  disposiciones,  pudiéndose  citar  como 
ejemplo  algunas  medidas  que  fueron  tomadas  en  los  años  1876 
y  77,  medidas  que  demuestran  además  el  enlace  intimo  que 
han  llegado  á  tener  los  destinos  de  la  gran  Antilla  con  los  de 
la  Península. 

De  ahí  que  en  Noviembre  de  1876  dijese  el  Ministerio  de 
Ultramar  á  las  Cortes  que,  terminada  gloriosamente  la  guerra 
civil  en  la  Península,  había  llegado  el  momento  de  acumular 
sobre  aquél  territorio  grandes  elementos  de  fuerza  que  resta- 
bleciesen la  autoridad  legítima  y  el  imperio  de  las  leyes.  Que 
desde  el  año  1870  se  presentía  ya  la  necesidad  de  recurrir  al 
crédito  para  precaver  los  efectos  de  continuas  emisiones  de  bi- 
lletes y  de  otras  operaciones  administrativas,  que  nunca  alcan- 
zaron á  satisfacer  cumplidamente  las  necesidades  de  aquél 
Tesoro. 

Y  la  Nación  española,  según  la  ley,  garantizó  eventual- 
mente,  en  el  año  1876,  la  amortización  é  intereses  del  anticipo 
de  15  á  25  millones  de  pesos  con  destino  á  las  atenciones  de  la 
isla  de  Cuba.  Añadiéndose  que  no  cabe  dudar  de  que,  una  vez 
restablecida  la  tranquihdad,  la  Deuda  pública  de  Cuba,  forma- 
da en  estos  últimos  años  de  perturbación  é  inseguridad  para 
todos  los  intereses  por  medio  de  anticipos  semejantes  al  que 
se  trataba  entonces,  aunque  ninguno  había  alcanzado  tan 
grande  importancia,  como  que  apenas  excedía  todo,  en  conjun- 
to, al  importe  de  dos  presupuestos,  que  sería  brevemente  ex- 
tinguido por  el  desarrollo  de  las  fuerzas  productoras  de  aquel 
país,  verdaderamente  privilegiado. 

No  pueden  encontrarse  más  cerca  la  nobleza  de  la  aspira- 
ción y  el  desconocimiento  de  la  cosa,  á  juzgar  por  lo  que  se  ha 
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legislado  después  en  materia  de  crédito  público  cubano  los  años 
1878  y  1886. 

Como  en  el  año  1876  el  optimismo  imperaba,  imperó 
también  en  el  año  1877,  poniendo  en  labios  del  Monarca, 
para  decirlo  á  las  Cortes,  que  era  mayor  la  satisfacción  quo 
experimentaba  al  decir  que,  gracias  ;i  lus  poderosos  elementos 
militares  de  que  la  pacificación  de  la  Península  permitía  dispo- 
ner, gracias  al  valor  y  sufrimiento  indecible  de  nuestros  solda- 
dos, estaba  próxim.o,  según  todas  las  probabilidades,  el  día  en 
que  funcionasen  libremente  en  Cuba  las  autoridades  legítimas, 
Y  como  prueba  de  que  quería  llevarse  á  la  prúctica  otorgar  el 
premio  correspondiente  á  los  servicios  prestados,  por  medio  de 
una  ley  se  amplió  á  favor  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  que  hu- 
biesen tomado  parte  en  las  campañas  desde  el  año  1868,  to- 
dos los  beneficios  otorgados  en  el  Real  decreto  de  19  de  Marzo 
de  1876  en  la  Península. 

Ciertamente  que  se  trataba  por  todos  los  medios  de  dar  re- 
compensas y  otorgar  estímulos,  al  poder  decir  por  segunda  vez, 
en  el  trascurso  de  tres  años,  que  el  nombre  de  Don  Alfonso  XII 
era  emblema  de  victoria  y  prenda  de  paz.  Bajo  estos  auspi- 
cios y  recordando  nuestra  legislación  de  los  años  1813,  1815, 
1817,  18'22,  1830,  1841,  1846,  1859  y  1867  al  advenimiento  de 
una  era  de  paz,  quiso  inaugurarse,  con  el  repartimiento  de  tc-^ 
rrenos  baldíos  y  realengos,  con  otros,  en  un  país  donde  se  cal- 
culaban los  terrenos  incultos  en  800.000  hectáreas  de  superfi- 
cie; allí,  donde  la  feracidad  del  suelo  convida  tanto  al  trabajo. 

Resulta,  pues,  que  antes  del  año  1868  no  hubo  necesidad 
en  Cuba  de  recurrir  con  extremo  al  uso  del  crédito;  que  en  el 
año  1877  se  confiaba  con  el  renacimiento  de  la  paz  ver  asegu- 
rada la  ventura  del  país. 

Pues  veamos  en  el  año  1886  qué  ha  hecho  la  AdmÍQÍstra- 
ción  pública  en  Cuba,  como  resultado  de  sus  trabajos  anterio- 
res, y  lo  vamos  á  ver  en  las  discusiones  de  la  Deuda  á  favor  del 
ejército,  de  la  emisión  de  un  nuevo  empréstito,  y  en  el  presu- 
puesto cubano  para  1886-87. 

Terminada  la  guerra  civil  ó  separatista  de  Cuba  en  el  año 
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1878,  en  el  mes  de  Julio  del  año  1886,  no  podía  aún  el  Go- 
bierno de  la  Metrópoli  decir,  ante  la  Representación  Nacio- 
nal, cuando  serian  pagados  los  créditos  que  habia  contra  el  Es- 
tado procedentes  de  fallecidos,  inutilizados,  licenciados  y  cum- 
plidos de  aquel  ejército. 

Un  Diputado,  Oficial  general,  levantó  su  voz  en  el  Congre- 
so para  defender  la  proposición,  que  decía  textualmente:  «Los 
^Diputados  que  suscriben,  ruegan  á  la  Cámara  se  sirva  decla- 
»rar  vería  con  gusto  se  diese  cumplimiento  á  la  ley  de  Julia 
»del  82,  entregando  á  los  licenciados  de  Cuba  y  herederos  de 
»los  fallecidos  los  títulos  de  la  Deuda,  creados  con  tal  objeto 
»por  la  expresada  ley,  equiparándolos  de  esta  suerte  á  los  de- 
»más  acreedores  que  ya  los  han  recibido. » 

Con  saber  que  los  fundamentos  de  la  proposición  son  ver- 
daderos, no  se  necesita  averiguar  más  para  que  se  conozca 
perfectamente  cómo  la  patria,  representada  por  todos  los  parti- 
dos políticos  en  la  esfera  del  Poder  ejecutivo,  cumple  los  com- 
píomisos  que  tiene  contraídos  con  sus  defensores  que,  hijos 
del  pueblo,  en  la  flor  de  la  edad,  después  de  sufrir  muchos  do 
ellos  las  penalidades  de  la  guerra  civil  en  la  Península,  ha- 
biéndose visto  obligados  á  cumplir  el  servicio  de  las  armas,  la 
recompensa  pecuniaria  que  de  derecho  les  corresponde,  que 
debieron  recibirla  el  mismo  día  que  estaba  ganada,  entregán- 
dosela siempre  en  monedas  de  oro  ó  plata,  se  disputa  aún  á 
•aquellos  desheredados  de  la  fortuna,  héroes  oscuros  no  pocos, 
pero  no  por  esto  con  menos  merecimientos  al  título  de  la  he- 
roicidad, se  les  disputa,  decimos,  una  miserable  paga,  que  por 
ley  hecha  en  Cortes  está  mandado  pagarse  en  una  Deuda  pú- 
blica que  fué  creada  al  efecto;  pero  que  luego,  por  diferentes 
disposiciones  ministeriales,  vino  á  entorpecerse  su  cumpli- 
miento, con  gran  detrimento  de  intereses  sacratísimos,  como 
serán  siempre  los  del  soldado. 

A  la  defensa  que  fué  hecha  de  la  proposición  por  el  Minis- 
terio de  Ultramar,  se  contestó  en  estos  ó  parecidos  términos.*^ 

Quísose  otorgarse  un  privilegio  merecido  y  justo  á  favor  de 
los  soldados  que  habían  muerto  en  campaña  y  á  favor  de  los 
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que  habían  cumplido  después  de  hacer  la  guerra  y  venido  á  la 
Península,  y  se  les  otorgó  el  pago  de  sus  alcances  en  la  clase  de 
Deuda  del  3  por  100  y  2  por  100  de  amortización;  y  para  las 
demás  clases  se  creó  la  Deuda  de  3  por  100  de  interés  y 
1  por  100  de  amortización;  pero  á  los  créditos  devengados  con 
posterioridad  al  corte  de  cuentas,  pero  anteriores  á  1.°  de  Julio 
de  1882,  se  estableció  que  serían  pagados  en  anualidades.  Y 
por  Real  orden  de  14  de  Agosto  de  1882  se  dispuso  que  para  la 
liquidación  y  pago  de  los  créditos  de  inutilizados,  de  cumplidos, 
de  licenciados  y  de  fallecidos  en  la  guerra,  que  se  tuvieran 
presentes  las  relaciones  y  forma  de  contabilidad  que  existen 
entre  el  Tesoro  y  los  cuerpos  del  ejército,  siendo  éstos  los  ver- 
daderos acreedores  directos  de  aquél,  como  á  su  vez  lo  son  de 
ellos  sus  individuos,  cuidándose  de  que  toda  reclamación  de 
esta  clase  lleve  la  conformidad  de  las  oficinas  de  la  Adminis- 
tración militar  de  la  isla  de  Cuba.  En  el  Senado,  un  General, 
de  la  más  alta  gerarquía  militar,  quien  tuvo  que  defenderse  de 
haber  firmado  aquella  Real  orden  declaró,  que  si  lo  que  resul- 
taba de  lo  mandado  era  que  hasta  que  no  se  liquiden  las  cuen- 
tas de  los  cuerpos  que  no  se  liquiden  las  de  los  individuos, 
afirmación  que  el  Senador  puso  en  duda  pudiera  hacerse*  sin 
embargo;  de  ser  así,  pidió  que  fuese  derogada  la  Real  orden  de 
14  de  Agosto  de  1882  dictada  por  él,  mal  dictada  por  un  error 
de  concepto  ó  de  redacción. 

La  ley  de  Julio  de  1882  dice  textualmente:  para  satisfacer 
los  débitos  ó  alcances  á  favor  de  fallecidos,  inutilizados,  licen- 
ciados y  cumplidos,  etc. 

Esa  ley  fué  hecha  para  satisfacer  deudas  á  favor  de  un  ejér- 
cito, á  cuyos  soldados  se  había  exigido  durante  la  campaña 
muchísimas  más  fatigas  y  penalidades  de  las  que  podían  real- 
mente soportar.  Esa  ley  fué  hecha  para  poder  pagar  sus  alcan- 
ces á  aquellos  soldados  que  en  el  mes  de  Julio  de  1878  (como 
otras  en  diferentes  fechas),  formando  un  grupo  de  1.500  hom- 
bres, se  les  había  entregado  la  mitad  de  sus  alcances  en  oro 
y  la  otra  mitad  en  abonarés,  asegurándoles  que  á  su  llegada  á 
la  Península  serían  satisfechos  aquellos  abonarés,  para  lo  cual 
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se  telegrafiaba  al  Capitán  general.  Esa  ley  promulgada  iba  á 
servir  para  pagar  170.000  duros  que  se  adeudaban  al  ejército 
licenciado  de  Cuba,  y  que,  sin  embargo,  en  el  año  1886  es- 
tán aún  por  pagar,  con  más  13  cupones  vencidos  de  la  deuda 
creada  al  expresado  ñn.  Esto  fué  dicho  en  el  Congreso  de  los 
Diputados. 

La  ley,  en  fin,  de  7  de  Julio  de  1882,  no  hizo  en  una  parte 
más  que  confirmar  el  corte  de  cuentas  de  1878,  y  proveer  por 
un  medio  supletorio  al  nuevo  corte  de  cuentas  que  se  decretaba 
hasta  1.°  de  Julio  de  1882,  dejó  á  salvo  todos  los  créditos  pos- 
teriores á  esta  última  fecha;  y  en  cuanto  á  los  anteriores,  es- 
tableció una  distinción  entre  los  que  procedían  del  corte  de 
cuentas  primero  y  los  que  procedían  del  corte  de  una  fecha 
posterior  á  aquel  corte  de  cuentas  que,  anterior  á  la  de  la  ley, 
hizo  la  distinción  entre  los  créditos  que  tenían  contra  el  Era- 
rio los  cuerpos  del  ejército,  es  decir,  los  soldados  del  ejército 
que  habían  venido  al  servicio  de  la  Península,  y  por  los  cum- 
plidos y  los  créditos  que  tenían  los  Oficiales  del  ejército,  se- 
gún el  cuerpo  á  que  pertenecían  y  la  clase  de  conexiones  en 
que  estuvieran  con  los  cuerpos  armados  que  sostuvieron  la 
guerra. 

Después  de  la  ley  de  7  de  Julio  de  1882,  los  alcances  de- 
ben pagarse  en  metálico,  y  se  pagan  cuando  se  puede,  y  esos 
son  los  alcances  que  vienen  pagándose,  ó  sea  de  los  años  1883, 
1884  y  1885.  Después  de  la  ley  de  7  de  Julio  de  1882,  se  dictó 
una  disposición  por  la  Caja  de  Ultramar,  dirigida  al  Ministerio 
de  la  Guerra,  y  que  éste  trasmitió  al  Ministerio  de  Ultramar. 
En  ella  se  decía  que  con  el  fin  de  evitar  confusiones  y  acaso 
pagos  indebidos,  lo  primero  que  la  Caja  entendía  procedente 
era  depurar  el  saldo  definitivo  que  resulta  á  cada  cuerpo  ó 
institutos  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  14  de  Agosto  de  1882, 
no  haciéndose  hasta  entonces  pago  ninguno  á  cuenta,  á  cuyo 
fin  y  para  que  esta  operación  se  lleve  á  efecto  con  toda  pre  - 
mura  y  sin  levantar  mano,  se  harán  las  prevenciones  conve- 
nientes al  Capitán  general  de  Cuba. 

Con  motivo  de  citar  la  disposición  de  la  Caja  de  Ultramar, 
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se  aseguró  terminantemente  en  el  Congreso  de  los  Diputados, 
que  si  son  30  millones  de  pesos  nominales  los  que  se  deben  al 
ejército,  pasan  de  20  los  que  el  ejército  recogió  de  las  colectu- 
rías en  el  período  de  la  guerra,  que  no  se  han  formalizado  aún 
en  el  año  de  1886,  no  resultando  lícito  efectuar  la  entrega  do 
50  por  100  á  cuenta  de  mayor  suma,  cuando  desde  luego  se 
sabía  en  aquel  año  (esto  es,  en  el  de  1886),  que. la  deuda  final 
anterior  á  Julio  de  1882  no  debía  pasar  de  8  millones,  cuando 
se  reclamaban  15. 

La  Junta  de  la  Deuda  de  liquidación  y  conversión  se  ase- 
guraba que  había  de  empezar  por  las  liquidaciones  de  cada 
cuerpo  del  ejército,  después  de  tomar  en  consideracióu  los  res- 
guardos provisionales,  ó  libramientos  ó  abonarés,  entregados  a 
las  distintas  colecturías  de  la  isla  de  Cuba  en  el  período  de  la 
guerra,  en  cuya  operación  de  liquidar  los  créditos  de  los  cuer- 
pos se  estaba  en  el  mes  de  Julio  de  1886,  fundándose  en  el  tex- 
to mismo  de  la  ley  y,  como  derivación  de  ella,  las  instruccio- 
nes dictadas  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Porque  sostenía  el  Ministerio  de  Ultramar,  ante  la  Repre- 
sentación Nacional,  que  nótenla  responsabihdad  por  no  haberse 
hecho  la  liquidación;  que  correspondía  realizarla  al  Ministerio 
de  la  Guerra,  á  la  Intendencia  militar  y  á  la  Caja  de  Ultramar. 

En  Ultramar  empezó  el  procedimiento  de  la  Junta  liquida- 
dora; se  siguió  por  la  Junta  de  la  Deuda  de  la  Península,  inau- 
gurando sus  trabajos  en  Alcalá;  á  poco  de  realizar  la  inaugu- 
ración, la  Junta  fué  trasladada  á  Aranjuez;  pero,  como  es  con- 
siguiente, con  los  gastos  y  demoras  de  un  traslado  de  muchos 
cajones  de  papeles. 

Ciertamente  que  son  estos  detalles,  que  podrá  decirse  que 
no  sean  para  contados,  pero  que  podrá  decirse  tambiéu  que  no 
son  para  llegar  hasta  el  punto  de  verlos  en  la  realidad  de  la 
vida  gubernamental.  Porque  tratándose  do  alcances  de  un  sol- 
dado, sobre  los  que  está  la  Ordenanza  tan  terminante,  tiene 
que  ser  objeto  de  asombro  y  de  mucha  censura  que  se  tenga 
deuda  tan  sagrada,  sacratísima,  sin  pagarse,  por  fútiles  moti- 
vos y  con  censurables  pretextos. 
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Agrava  la  situación  que  medien,  sin  facilitar  el  pag-o,  per- 
sonajes de  elevada  jerarquía  quienes,  procedentes  de  distintos 
partidos  políticos,  sin  embargo,  coinciden  todos  en  los  mismos 
errores  y  en  iguales  injusticias.  Y  resulta  esto  tanto  más  cier- 
to, cuanto  que  se  ve  palpablemente  que  no  se  paga  una  deuda 
reconocida  oficialmente  por  quienes  pudieron  hacer  la  declara- 
ción sin  que,  .porque  se  pongan  reparos  al  pago,  aparezca  á 
la  vez  iniciada  una  investigación  que  conduzca  al  castigo  de 
cuantos  merezcan  recibirlo,  por  lo  menos;  porque  dejaron  de 
tener  formalizadas  puntualmente  unas  cuentas,  cuyo  pago  es 
perentorio,  resultando,  entre  tanto,  nada  más  juzgando  por  las 
primeras  impresiones  que  produce  la  discusión  parlamentaria, 
que  de  los  Ministerios  de  Guerra  y  de  Ultramar  no  salen  debi- 
damente á  la  defensa  del  mísero  soldado,  del  infeliz  inutilizado 
ó  de  los  desvalidos  herederos. 

Agrava  el  estado  de  cosas  considerar  que  pudo  haber  con- 
tabilidad para  llegar  hasta  poder  emitir  la  deuda  que  está  en 
circulación  por  distintos  conceptos,  pero  por  el  concepto  de 
pago  al  hijo  del  pueblo,  no  llega  el  momento  de  justificar  qué 
cantidad  se  le  adeuda  por  haber  desempeñado  el  nobilísimo 
papel  de  defensor  de  la  Patria. 

¡El  defensor  de  la  Patria!  Este  quedó  sujeto  á  todas  las  tra- 
bas que  fueron  enumeradas  por  el  Ministerio  de  Ultramar  en  la 
discusión  del  Congreso  de  los  Diputados  de  17  de  Julio  de  1886, 
cuando  se  dijo: 

«La  Real  orden  de  14  de  Agosto  de  1882,  dictada  precisa- 
mente en  virtud  de  una  instancia  que  el  Congreso  remitió  al 
Ministerio  de  Ultramar,  y  que  éste  envió  ai  de  la  Guerra,  hizo 
la  distinción  debida  entre  unos  y  otros  acreedores;  el  Oficial 
que  va  unido  á  un  cuerpo,  como  el  soldado  de  un  cuerpo  que 
cobra  de  las  cajas  de  esc  cuerpo,  está  de  lleno  comprendido  en 
la  Real  orden  de  14  de  Agosto  de  1882;  pero  el  Oficial  general 
independiente  de  tal  regimiento  ó  de  tal  batallón,  el  Jefe  do 
Estado  Mayor,  el  Jefe  de  Sanidad  Militar,  el  Jefe  de  Adminis- 
tración Militar,  que  no  están  unidos  á  ningún  cuerpo  determi- 
nado, esos  son  acreedores  independientes;  é  hizo  bien  la  Real 
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orden  del  Sr.  General  Qiiesada  (decía  el  Ministro  el  17  de  Julio 
de  1886)  al  reconocerles  un  derecho  que  no  pueden  tener  los 
que  sólo  son  acreedores  de  los  cuerpos  y  no  del  Estado,  j  á  eso 
responde  el  que  se  hayan  emitido  títulos  á  favor  de  acreedores 
militares.» 

El  Miuisterio  de  Ultramar,  queriendo  dejar  justificada  en  un 
todo  su  conducta,  se  defendía  con  este  telegrama  del  Goberna- 
dor militar  de  Cuba,  que  hacía  poco  había  recibido:  «Que  nada 
»se  había  emitido  en  Deuda  del  2  por  100  amortizable,  y  que 
»en  cuanto  á  la  Deuda  del  1  por  100,  se  había  emitido  la  co- 
»rrespondiente  á  Jefes  y  Oficiales  en  distintas  situaciones.» 
Añadiéndose  por  el  Ministerio  de  Ultramar  que  es  exactamente 
lo  que  tenía  que  suceder,  atendida  la  extructura  de  la  ley 
fie  7  de  Julio  de  1882,  y  sobre  todo,  la  Real  orden  de  14  de 
Agosto  del  mismo  año,  la  cual  hace  perfectamente  separación 
entre  los  que  son  acreedores  de  los  cuerpos  y  los  que  lo  son  del 
Estado.  Añadiéadose,  además,  por  el  mismo  Ministerio,  que 
respecto  á  los  que  son  acreedores  del  Estado,  ha  hecho  perfec- 
tamente la  Junta  de  la  Deuda  en  reconocer  y  liquidar  sus  cré- 
ditos; y  respecto  do  los  que  no  son  acreedores  del  Estado,  y  si 
de  los  cuerpos,  hubiera  hecho  mal,  y  por  esto  no  lo  ha  hecho, 
sin  duda,  como  afirma  categóricamente  el  Gobernador  general 
en  su  despacho  de  27  de  Junio  de  1886. 

Para  nosotros  es  un  error  opinar  como  acabamos  de  citar. 
Error  de  interpretación  de  la  ley  de  7  de  Julio  de  1882;  error 
de  mantener  en  vigor  el  Real  decreto  de  14  de  Agosto  del  mismo 
año.  Además,  error  en  el  sentido  de  la  causa  de  los  licenciados 
á  quienes,  por  encima  de  todo,  es  preciso  reconocer,  como  he- 
mos sostenido  que  sus  créditos  no  admiten  demorar  su  pago 
desde  el  momento  que  fueron  reconocidos  por  la  unidad  orgá- 
nica de  un  cuerpo  armado  donde  sirvieron  los  licenciados, 
tanto  más  que  la  misma  situación  precaria  del  soldado  no  cabe 
lugar  á  creer  que  sea  ocasión  de  trabacuentas  que  puedan  per- 
judicar al  Tesoro  público,  á  lo  sumo,  no  más  que  por  cantidad 
iasigniflcant/!.  Sobre  todo,  es  error  de  bulto  la  teoría  de  que  no 
pueda  liquidarse  al  individuo  sin  que  la  colectividad  tenga 


200  REVISTA  DE  ESPAÑA 

previamente  concluida  la  liquidación  de  su  Debe  y  de  su  Haber. 
Entre  otras  razones,  porque  el  soldado  no  otorga  ninguna 
clase  de  poderes  para  administrarle  sus  haberes;  él  recibe, 
como  suele  decirse,  el  bien  que  quieren  otorgarle  sus  superiores; 
por  eso  es  que  lo  mismo  se  vea  obligado  á  servir  de  instrumen- 
to í'i  una  cuartelada,  que  honra  la  bandera  defendiéndola  con 
heroismo  ante  el  enemigo  por  quien  se  vea  atacado,  cuyo  ene- 
migo tenga  la  pretensión  de  arrebatar  aquella  insigna  de 
honor,  consiguiendo  una  victoria  ó  más  contra  él. 

Además,  no  puede  sostenerse,  de  modo  alguno, que  pagando 
el  Estado  una  Administración  militar,  que  ésta  no  sepa  Jos  al- 
cances que  tenga  cada  cuerpo  armado,  porque  sería  recurrir  á 
un  pretexto  injustificable  y  complicar  la  cuestión  con  una 
gran  injusticia,  lo  cual  es  hacer  responsable  al  soldado  de  los 
errores,  faltas  ó  delitos  que  puedan  cometer  sus  administrado- 
res, que  no  deben  serlo,  en  el  concepto  jurídico  de  la  palabra, 
puesto  que  son  impuestos;  y  quien  deberá  responder  de  los 
actos  de  los  administradores,  y  ser  quien  les  exija  cuentas, 
tendrá  que  reconocerse  forzosamente  que  ha  de  ser  el  Poder 
Supremo,  poder  que  nombra  aquellos  administradores,  y  que,  á 
la  vez,  nombra  para  intervenir  el  manejo  administrativo  inte- 
rior del  cuerpo  armado,  el  personal  de  la  Administración  mi- 
litar. 

Creemos,  pues,  que  dado  caso  que  la  ley  de  7  de  Julio  de 
1882  pudiese  dar  lugar  al  Keal  decreto  de  14  de  Agosto  del 
mismo  año,  que  ley  y  decreto  debiera  haber  un  Ministro  que, 
por  los  medios  legales  queda  la  Constitución,  cuidase  in- 
mediatamente de  derogarlos ,  pero  no  de  cumplimentarlos, 
como  se  ha  hecho  después  por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y 
de  Ultramar. 

Porque  la  ley  quiso,  además,  otorgar  preferencias  justas  á 
todas  luces  á  aquellos  acreedores  del  Estado  que  presentaban 
á  la  consideración  del  deudor  el  haber  hecho  el  sacrificio  de  su 
sangre  en  aras  de  la  integridad  de  la  patria,  de  manera  tan 
g-enerosa  como  patriótica. 

Efectivamente;  así  lo  reconí^ió  el  legislador  al  votar  la 
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emisión  de  la  Deuda  con  2  por  100  de  amortización,  en  yez 
del  1  por  100,  que  fué  el  concedido  á  los  otros  acreedores,  que 
no  eran  soldados  ú  Oficiales. 

Por  lo  tanto,  volvemos  á  repetir  que  de  ningún  modo  puede 
aceptarse  la  doctrina  de  que  los  cumplidos,  licenciados,  inuti- 
lizados del  ejército  de  Cuba,  deban  quedar  sometidos  á  la  liqui- 
dación de  sus  créditos,  representados  por  abonarés  de  sus  cuer- 
pos respectivos,  en  la  forma  y  tiempo  que  está  defendido  por  el 
Ministerio  de  Ultramar. 

Otra  consideración  salta  á  la  vista. 

Resulta  gran  confusión  de  que  intervengan  á  la  vez  dos 
Ministerios;  y  resulta,  además,  sin  orden  ni  concierto,  en  los 
créditos  del  Ejército  de  Cuba,  la  intervención  simultánea  que 
tienen  en  la  contabilidad  y  en  el  pago  de  aquellos  créditos  dos 
departamentos  ministeriales,  cuales  son  los  de  Guerra  y  de  Ul- 
tramar, en  asuntos  que  tienen  la  misma  índole,  y  que  no  de- 
biera intervenir  en  ellos  más  que  un  sólo  Ministerio. 

Considerando  esto,  aparece  clara  la  necesidad  de  que  desapa- 
rezca el  Ministerio  de  Ultramar,  si  han  de  llevarse  las  cosas 
en  el  sentido  asimilador  que  se  quiere  dar  á  las  provincias  ul- 
tramarinas, que  se  ve  patentemente  están  necesitadas  de  re- 
formas. 

Pues  reformas  urgentísimas  reclama  un  departamento  mi- 
nisterial que  sabe  arbitrar  medios  para  poner  un  ejército  en  la 
isla  de  Cuba,  y  que  los  desconoce  para  pagarlo,  y  que  no  es 
otra  cosa  la  que  resulta  en  el  fondo. 

Vemos  en  la  cuestión  de  los  pagos  de  los  llamados  abona- 
rés de  Cuba,  la  insolvencia  que  está  consentida,  del  modo  peor 
posible;  el  desorden  administrativo  autorizado  por  todos  los 
poderes.  Desde  el  Legislativo  hasta  el  de  cuenta  y  razón,  sir- 
viendo unas  veces  de  arma  de  defensa  la  ley,  sirviendo  otras 
una  Real  orden,  sirviendo  algunas  un  Real  decreto,  sirviendo 
también  las  instrucciones  reglamentarias. 

¡Qué  espectáculo!  De  una  parte,  figuran  licenciados  ham- 
brientos, inutilizados,  pidiendo  una  limosna  en  la  vía  pública, 
los  cadáveres  de  los  muertos  en  campaña;  de  otra,  los  poderes 
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de  la  nación,  con  todo  el  lujo  de  arbitrariedades,  con  todo  el 
escándalo  de  despilfarros,  con  todo  el  abuso  de  mercedes  privi- 
legiadas. Para  el  heroismo  del  hijo  del  pueblo,  la  miseria  y  el 
desengaño  de  la  patria;  para  quien  puede  vivir  en  clase  más 
elevada,  halagos  y  recompensas  con  profusión. 

Por  supuesto,  dejamos  á  salvo  la  buena  voluntad,  que  no 
negamos  á  nadie.  Pero  ¡oh  democracia!  ¡cuántas  injusticias 
consientes  ó  te  haces  cómplice  de  ellas,  y  lo  peor  del  caso  está 
en  que  el  consentimiento  se  da  á  nombre  de  la  integridad  de 
la  patria,  del  honor  nacional,  de  la  ley!  A  nombre  de  la  ley, 
cuya  interpretación  libre  está  consentida  á  quien  pueda  em- 
puñar una  ó  muchas  riendas  del  Gobierno  oficial;  consenti- 
miento que  otorgan  las  Cortes  al  dejar  pasar  sin  correctivo  el 
cortejo  de  interpretaciones  falsas  y,  sobre  todo,  de  interpreta- 
ciones que  han  tenido  que  redundar,  en  último  término,  en 
contra  del  soldado  que  se  vio  obligado  á  pelear  en  lejanas  tie- 
rras, en  reparación  de  culpas  que  pudieran  estar  cometidas, 
incurriendo  en  gran  responsabilidad,  de  la  que  no  se  pidiese 
<>strecha  cuenta  al  culpable. 

La  democracia  española  no  se  ha  fijado  en  esto,  cual  era  de 
esperar  y  de  su  deber.  La  historia  lo  atestigua  asi;  la  Colección 
Ugislativa  de  1868  á  1874  demuestra  la  serie  de  errores  y  los 
muchos  delitos  que  se  cometieron  en  los  años  anteriores,  cuan- 
do la  esclavitud  era  la  base,  en  cierto  modo,  de  la  riqueza  cu- 
bana; la  Colección  legislativa  de  1874  á  1878  sirve  bastante  para 
lio  dejar  lugar  á  dudas  de  las  faltas  gravísimas  que  fueron  co- 
metidas en  el  período  que  puede  ostentar  con  gloria  el  título 
de  la  emancipación  de  los  negros;  las  discusiones  parlamenta- 
rias de  1886  acaban  de  poner  de  manifiesto  las  injusticias  del 
poderoso  contra  el  débil,  los  desaciertos  que  se  han  cometido 
on  estos  últimos  años  en  el  orden  económico  y  en  la  gestión  de 
los  presupuestos  públicos. 

Así  las  cosas,  han  traído  el  descrédito  cuando  era  más  ne- 
cesario evitarlo,  puesto  que  las  circunstancias  y  los  tiempos 
han  puesto  sobre  el  tapete  todas  las  grandes  cuestiones  que  in- 
teresan vivamente  á  la  gran  Antilla. 
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Inauguróse  una  época  desastrosa  con  la  suscrición  autori- 
.íada,  por  decreto  de  31  de  Enero  de  1873,  para  atender  á  las 
Deudas  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  representadas  por  los  bo- 
nos del  mismo  Tesoro.  Época  que  puede  llamarse  desastrosa, 
desde  el  momento  en  que  ha  podido  dirigir  en  el  Senado  un 
personaje  autorizadísimo,  en  sesión  de  19  de  Julio  de  1886, 
estas  preguntas  al  Ministerio  de  Ultramar:  «¿Tiene  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  la  conciencia  de  que  se  pueda  ajustar  las 
cuentas  de  la  isla  de  Cuba,  ni  que  en  la  Administración  militar, 
donde  hemos  llevado  un  poco  más  de  cuidado,  no  mucho,  po- 
damos nosotros  por  completo  ajustar  á  los  cuerpos?  ¿No  se 
sabe  que  hay  uua  porción  de  cantidades  que  la  Hacienda  dice 
que  ha  entregado  á  los  cuerpos,  y  que  éstos  niegan  haberlas 
recibido?  ¿No  se  sabe  que  hay  una  porción  de  recibos  falsifica- 
dos? Por  consiguiente,  decir  que  hasta  que  se  ajuste  á  los  cuer- 
pos no  se  pueda  pagar  á  los  individuos,  equivale  á  no  pagarles 
nunca,  é  indudablemente  las  leyes  de  Juho  de  1882  tuvieron 
por  objeto  atender  a  esa  necesidad  de  los  licenciados.» 

Son  palabras  textuales. 

Con  este  motivo,  y  de  la  discusión  á  que  dio  lugar  en  el 
vSenado  y  en  el  Congreso  el  pago  de  esos  documentos  llamados 
abonarés  de  Cuba,  ha  dicho  la  prensa  periódica  independiente, 
ó  que  parece  desligada  de  los  vínculos  del  partido  político: 

«Desde  el  momento  que  se  expidieron  abonarés  para  el  pago 
de  alcances,  la  obligación  quedó  contraída,  y  los  tenedores  de 
ellos  tienen,  como  otros  de  mayor  importancia,  el  carácter  de 
acreedores  del  Estado.  Además,  la  mayoría  de  los  acreedores 
pertenecientes  al  ejército  de  Cuba  carecen  hasta  de  lo  más  ne- 
cesario, teniendo  á  su  favor  créditos  que  para  el  pobre  consti- 
tuyen una  fortuna.» 

Bajo  estos  auspicios  se  ha  tratado  de  realizar,  y  ha  empeza- 
do á  llevarse  á  efecto,  la  gran  operación  de  crédito  de  124  mi- 
llones de  pesos,  ó  sea  la  unificación  de  la  Deuda  de  la  isla  de 
Cuba. 

Y  en  realidad,  los  auspicios  no  pueden  ser  peores,  andando 
el  tiempo,  para  el  porvenir  de  la  patria  y  de  nuestro  imperio 
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colonial.  Porque  no  hemos  de  juzgar  por  el  éxito  del  momento 
sobre  las  consecuencias  ulteriores  de  ninguna  ley,  de  ningún 
triunfo  j  de  ninguna  operación  de  crédito.  Es  más,  machas 
veces  la  victoria  de  un  día  puede  traer,  y  trae  en  bastantes 
ocasiones,  mayores  y  repetidas  derrotas. 

Tan  es  así,  que  la  mayor  parte  de  nuestros  hombres  de  Ha- 
cienda, aun  los  Ministros  que  alcanzaron  más  merecida  fama 
por  el  éxito  obtenido  en  su  gestión  rentística,  por  el  trascurso 
del  tiempo,  cuando  la  historia  puede  dictar  ya  su  fallo  sin 
preocupaciones  que  ofusquen  el  juicio,  se  ha  visto  con  qué 
error  se  gestionó  y  administró  la  Hacienda  pública. 

Díganlo  si  nó  la  aplicación  dada  á  los  capitales  de  la  Caja 
de  Depósitos;  la  aplicación  hecha  de  las  emisiones  de  bonos  del 
Tesoro,  de  Banco  y  Tesoro,  y  la  inversión  general  que  han 
tenido  los  ingresos  déla  desamortización  de  los  bienes  nacio- 
nales. 

El  tiempo  atestiguará,  mejor  que  podamos  hacerlo  ahora 
nosotros,  del  acierto  de  la  emisión  de  124  millones  de  pesos, 
para  intentar  la  regularización  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba. 
Entre  tanto,  hemos  creído  necesario  llamar  la  atención  en  el 
presente  trabajo  de  dos  demostraciones  importantísimas,  que 
])rueban  contra  el  acierto  que  ha  precedido  al  decidir  la  reali- 
zación del  empréstito  de  los  124  millones,  sin  que  por  esto 
pretendamos  que  resulte  una  acusación  personal  contra  nin- 
gún ministro  de  Ultramar,  pues  que  de  los  Ministros  de  Ultra- 
mar decimos  lo  mismo  que  de  los  de  Hacienda,  para  quienes 
hemos  creído  deber  tener  presentes  en  la  acusación  todas  las 
circunstancias  atenuantes,  y  para  algunos  pudiera  ser  necesa- 
rio, además,  apuntar  las  circunstancias  eximentes. 

Más  esto  no  quita,  esto  no  puede  apartarnos  del  punto  de 
vista  que  precede  á  este  trabajo,  del  que  reconocemos  su  mo- 
destísima importancia.  Y  tanto  lo  reconocemos  así,  que  para 
dar  algún  valor  á  nuestras  opiniones,  queremos  recurrir  á 
ejemplos  de  Senadores  del  Reino. 

Primer  ejemplo  de  la  emisión  de  34  millones  de  duros  del 
empréstito  de  Cuba,  es  el  siguiente: 
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340.000  obligacionesde  á  500ptas. no- 
minales   Pesos  fuertes .  34 .  000 .  000 

Prima  de  amortizaciÓQ,  13  por  87  á 
rebajar 4.420.000 

Comisión  al  Banco  Hispano  Colonial 
por  emisión  2  V^.- 850.000 


Total  á  rebajar 5.270.000  5.270.000 


Queda    líquido  para    la  Deuda  flo- 
tante   Pesos  fuertes.  28.730.000 

para  atender  á  los  17  millones  de  la  Deuda  flotante,  y  á  los  alcances 
que  se  adeudan  del  personal  y  del  material. 

Veamos  ahora  el  resultado  de  la  amortización  de  los  34  mi- 
llones de  duros. 


Siendo  el  capital  recibido  de  28.730.000  pesos  se  pa- 
garán   Pesos  fuertes.     34.000.000 

Intereses  de  34  millones  de  pesos  en  50  años,  con 
amortización  trimestral 51.000.000 

Por  comisión  de  amortización  del  ca- 
pital   Pesos  fuertes.  850 .  000 

ídem  ídem  de  intereses 1 .  275 .  000 

2.125.000 


Total  que  hay  que  pagar Pesos  fuertes.     87.125.000 


La  Comisión  resulta,  pues,  ser  de 

Pesos  fuertes    850.000  por  emisión. 

»  2.125.000  por  amortización  é  intereses. 


2.975.000  importe  total  de  las  comisiones. 
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Segundo  ejemplo: 

Billetes  suscritos  mediante  seguro  1,000  nomina- 
les   Pesos  fuertes.  100.000 

Se  paga  primer  plazo,  10  por  100 »  10 .  000 

Se  adjudica  el  55  á50  por  100  en  bi- 
lletes enteros  551,  cuyo  1.**^  2."  pla- 
zo á  30  por  100  importa 16 .530 

A  descontar 10.000 

26.530 


ADELANTO   DE  LOS  PLAZOS   RESTANTES 

Tercer  plazo  de  30  por  100  que  cum- 
ple el  15de  Julio 16.530.000 

Intereses  desde  8  de  Junio  á  15  de 

Julio  6  por  100 100.529.000 

16.429,34 

Cuarto  plazo  27  por   100  al  15  de 

Agosto -. 14.877.000 

Intereses  en  68  días  al  6  por  100 184.756  t 

14.692.244 

1.102.000 

Cupón  de  Octubre  é  intereses  de  Junio 13 . 591 ,07 

46.550,41 
Menos  3  por  100  de  seguro  14.000 3.000,00 


Saldo  completo Pesos  fuertes.      43.550,41 

Los  aúmeros  del  ejemplo  precedente  tuvieron  por  objeto 
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demostrar  que  se  hacía  una  operación  de  Deuda  amortizable  á 
87  por  100,  beueficiando  en  tres  á  la  casa  suscritora,  y  resul- 
tando, además,  la  operación  definitiva  á  80  por  100,  cuyos  nú- 
meros están  tomados  de  una  factura  original,  representando  una 
de  las  operaciones  del  empréstito  que  tuvo  lugar  para  forma- 
lizar el  pago  de  un  suscritor. 

Con  los  dos  ejemplos  que  preceden,  tenemos  fijados  ya  lo 
que  el  presente  empréstito,  como  todos  los  otros,  cuestan  al 
país,  y  las  ventajas  que  reportan  los  intermediarios  que  con  el 
titulo  de  aseguradores,  con  carácter  monopolizador,  cobran 
una  fuerte  comisión.  Esta  es  la  historia  del  empréstito  ultra- 
marino de  1886,  como  la  tuvieron  los  anteriores,  y  como  suce- 
derá en  lo  sucesivo;  porque  cuando  se  hace  un  negocio  para 
salir  de  apuros,  la  usura  los  explota  grandemente  á  su  favor. 

Esto  lo  vamos  á  ver  confirmado  por  un  tercer  ejemplo,  en 
el  que  se  presenta  la  cuestión  del  empréstito  cubano  en  su  as- 
pecto más  general. 

Las  deudas  de  Cuba,  sin  incluir  los  Billetes  del  Banco  es- 
pañol, cuestan  al  año: 

Pesos  fuertes. 


731.000  el  3  por  100  amortizable  durante  veinte  años. 

736.000  la  de  anualidades  id.  veinte  id. 

940.000  los  Billetes  de  Cuba  de  1878  durante  siete  años. 

6.574.000  id.  id.  1880,      trece,  inclusacomiaióí). 


8.981 .000  total  anual.  Y  costarácon  la  sustitución  de  esas  Deudas 
8.025.000  porque  pnra  extinguir  esas  deudas,  y  la  Deuda  flotante, 
y  el  déficit,  incluso  el  del  presente  año,  se  han  orea- 
do, por  Real  decreto  de  10  de  Mayo  de  1886,  pesos 
fuertes  124  millones  al  interés  de  6  por  100  y  amor- 
tización en  cincuenta  años.  Resultando,  pues, 


956.000    de  diferencia. 
Pero  esta  diferencia  se  obtendrá  únicamente  los  primeros 
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años,  pues  laego  de  quedar  extinguido  el  gasto  que  ocasiona 
la  Deuda  autigua,  que  es  de  pesos  fuertes  8.981.000  al  año,  se- 
gún es  de  ver  en  la  siguiente  nota,  lejos  de  ser  diferencia  favo- 
rable, tendrá  que  seguir  pagándose,  hasta  que  hayan  trascu- 
rrido los  cincuenta  años,  la  suma  de  pesos  fuertes  8.025,000, 
que  es  necesaria  para  hacer  el  pago  de  la  Deuda  flotante  y  la 
conversión  de  los  Billetes  Hipotecarios;  y  como  esto  resultará 
muy  oneroso,  limitando  la  operación  á  los  pesos  fuertes  34  mi- 
llones que  se  acaban  de  emitir  para  pagar  la  Deuda  flotante 
hasta  el  año  próximo,  guardando  en  cartera  los  pesos  fuertes 
90  millones  restantes,  y  no  haciendo  la  conversión  de  las 
deudas  antiguas,  que  se  irán  extinguiendo  en  sus  plazos  natu- 
rales, el  resultado  de  la  operación  ventajosísimo  será  el  si- 
guiente: 


Coste  del  servicio. 
Pesos  fuertes. 


Coste  de  los 
34  millones 


Pesos  fts. 


Junto. 
Pesos  fis. 


Ea  los  siete  años,  8.981.000..     2.180.000       11.161.000 
Ea  otros  seis,  8  Oil  000 2.180.000       10.221.000 


Diferencia 
comparada 

con 
los  8  02  .000 

Pesos  fts. 
3.136  000 
2.196  000 


TOTAI. 

Pesos  fus. 
21.9.52  OOO 
13   176  §00 


Total  dé/i  it  en  los  trece  primeros  artos.  35. 128.000 

En  Otros  siete  años,  l,i67. 000     2  180,000         3,647.000        4,378  000  30  648.000 

Restante  30  años,   2  180.000.             »                2  080.000         5.845.000  175.350.000 

Total  aob'-ante 205.998.000 


El  gasto  para  cubrir  el  déficit  de  pesos  fuertes  35.128.000 
resultante  en  los  primeros  trece  años,  se  elevaría  á  51.800.000 
y  se  extinguiría  con  los  sobrantes  indicados  después  de  los 
trece  años,  por  medio  do  pignorar  la  parte  necesaria  de  los  90 
millones  de  la  nueva  emisión  que  existiría  en  cartera,  nego- 
ciando con  el  Banco  de  España  al  interés  de  4  por  100,  que  es 
el  vigente,  reintegrándosele  capital  é  intereses  con  los  prime- 
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ros  y  sucesivos  sobrantes  que  resultaran,  para  lo  cual  se  nece- 
sitarían veintiséis  años. 

Hecho  el  reintegro,  se  cancelarían  los  90  millones  de  pesos 
fuertes  de  la  cartera,  y  el  Tesoro  tendría  en  los  sucesivos  vein- 
ticuatro años  restantes  un  sobrante  anual  de  5.845.000  pesos 
fuertes,  que  después  se  elevaría  á  8.025.000  anuales  en  benefi- 
cio del  presupuesto  de  la  Península. 

No  es  para  omitir  que  el  28  de  Julio  de  1886,  cuando  se  dis- 
cutía tan  detenidamente  la  cuestión  del  empréstito  cubano 
de  124  millones  se  debían,  como  se  dijo  en  el  Senado,  las  can- 
tidades siguientes: 

10.000.000  de  pesos  fuertes  al  Banco  de  España. 
2.000.000  al  Banco  Español  de  la  Habana. 
5.000.000  al  Banco  Hispano  Colonial. 


17.000.000  de  pesos  fuertes. 


No  obstante  la  situación  difícil  por  que  atravesaba  el  Tesoro 
de  Cuba,  el  Banco  de  España  contraía  compromisos  de  tanta 
importancia  con  él,  no  obstante  los  que  tiene  con  el  Tesoro  de 
la  Península,  sin  que,  por  contratar  con  firmas  de  poca  soli- 
dez, juzgando  por  las  condiciones,  la  del  Banco  de  España 
desmerezca  en  concepto  del  público. 

Pues  todo  el  secreto  está  en  una  buena  administración;  y 
así  como  cuando  se  trata  de  hacer  una  operación  financiera  en 
buenas  condiciones,  es  lo  probable  que  convenga  realizarla  con 
algún  establecimiento  de  crédito  que,  por  la  índole  de  su  insti- 
tución, ha  de  poder  llevarla  á  cabo  mejor  que  la  Administración 
pública,  que  desconoce  el  mecanismo  del  negocio;  cuando  ella 
recurra  á  un  establecimiento  de  crédito,  para  con  su  auxilio  ó 
cooperación  ultimar  un  negocio  que  se  trata  de  realizar  para 
pagar  deudas  á  aquel  establecimiento  y  á  otros,  los  tratos 
tendrán  que  ser  siempre  onerosos  para  el  dador,  que  ha  de  su- 
frir forzosamente  lastíonsecuencias  de  una  situación  precaria,  y 

TOMO   CXXII  li 
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tendrán  que  sujetarse  siempre  á  la  lej  que  impone  el  yugo  del 
que  es  más  poderoso  al  que  es  más  débil. 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido  con  el  empréstito  realizado  de 
34  millones.  Así  lo  demuestra  el  Ministerio  de  Ultramar  cuan- 
do, saliendo  á  la  defensa  de  sus  actos,  decía:  que  aun  cuando  el 
Banco  no  cobraba  más  que  el  interés  de  su  crédito,  si  no  hu- 
biera venido  el  empréstito  á  cortar  esas  cuentas,  se  hubiera  ele- 
vado el  interés  á  9  por  100.  Con  lo  cual  ha  podido  demostrarse 
que  la  operación  de  los  34  millones  de  pesos,  en  forma  de  em- 
préstito y  á  larga  fecha,  y  con  amortización  periódica,  que  vino 
á  mejorar  la  situación  económica  de  la  isla  de  Cuba,  mejor  di- 
cho, á  dar  respiro  cuando  apenas  podía  conseguirse  tenerlo. 
De  lo  que  resulta  que  la  cuestión  tiene  tres  aspectos.  Deuda 
flotante,  uno  de  ellos;  Deuda  consolidada  (esto  es,  en  el  caso 
presente  amortizable),  otro  aspecto:  el  costo  que  haya  tenido 
cambiar  la  deuda  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  de  condiciones, 
es  el  tercer  aspecto.  Es  decir  que,  por  el  momento,  la  situación 
mejora,  más  para  el  porvenir  no  puede  asegurarse  lo  que  suce- 
derá, porque  depende  del  curso  que  tengan  los  presupuestos,  y 
hasta  ahora  la  experiencia  ha  enseñado  que  el  presupuesto  del 
porvenir  se  espera  siempre  de  él  mayor  suma  de  recursos,  de 
los  que  llegan  á  realizarse  en  proporción  al  aumento  de  gastos. 

Por  el  momento,  la  situación  ha  mejorado;  y  que  los  presu- 
puestos, como  creemos,  son,  por  regla  general,  más  que  un 
medio  de  salvación  un  peligro,  lo  reconocía  el  Ministerio  de 
Ultramar,  el  28  de  Julio,  al  pronunciarse  en  su  nombre  estas 
palabras. 

Entre  la  operación  con  que  brindaba  el  presupuesto  de  1885 
y  la  de  20  millones  de  pesos  realizada,  hay  una  ventaja  mani- 
fiesta, que  se  demuestra  con  sólo  comparar  las  cifras. 

La  operación  de  34  millones  de  pesos  hubiera  costado  al 
Tesoro  de  Cuba,  entre  la  consignación  anual  y  los  gastos  de 
cambio,  comisión,  etc.,  2.351.245  pesos,  y  habría  producido 
17  y  medio  millones;  la  operación  de  los  20  millones  costa- 
ría 2.^24.588;  es  decir,  que  por  una  consignación  anual  de 
106.657  pesos  m^s,  la  isla  de  Cuba  ha  recogido  11  millones  de 


LA  HACIENDA  PÚBLICA  COLONIAL  211 

pesos  más  de  lo  que  hubiese  recogido  por  la  operación  autori- 
zada por  la  ley  de  Presupuestos. 

Véase,  pues,  cómo  por  demostraciones  que  pudiéramos  lla- 
mar de  mayor  excepción  resulta  confirmado  lo  que  afirmába- 
mos antes  de  que  los  presupuestos  de  la  gran  Antilla,  debiendo 
ser  medio  y  promesa  de  prosperidad  son,  por  el  contrario,  un 
peligro.  Viéndose,  además,  comprobado,  que  un  Ministro  pone 
de  manifiesto  errores  que  cometió  otro,  sin  más  que  obligado 
aquél  á  su  propia  defensa,  tiene  que  hacerla  comparando  sus 
actos  con  otros;  y  como  resumen  de  la  acción  gubernamental 
sobre  la  vida  de  los  gobernados,  aparece  constantemente  la 
influencia  que  perjudica  más  que  la  mano  preponderante  pro- 
tectora. 

Por  esto,  tampoco  ha  de  esfcrañarse  que  las  instituciones  de 
crédito  no  sirvan  verdaderamente  al'fin  de  su  institución.  No 
sirven,  y  si  en  España  tenemos  un  gran  establecimiento  de 
crédito,  como  es  el  Banco  Nacional,  también  existe  para  Cuba 
otro  gran  establecimiento,  que  es  el  Banco  Hispano-Colonial. 
Ambos  Bancos  viven  principalmente  del  producto  de  sus  nego- 
cios con  el  Tesoro  público,  y  viven  prósperamente;  pues  si  sus 
capitales,  trabajos  y  dirección  pudiesen  emplearse  con  prefo- 
rencia  en  el  desarrollo  de  la  riqueza  de  la  Península  y  de  la 
Colonia,  no  cabe  duda  que  aquélla  y  ésta  disfrutarían  de  un- 
bienestar  material  que  no  existe  con  el  actual  orden  de  cosas. 

Pero  nada  de  esto  ha  de  lograrse  mientras  pueda  decirse 
ante  el  Senado  español  que  el  Banco  Hispano-Colonial  es  otro 
Ministerio,  porque  dirigiendo  la  gestión  económica,  va  á  ser 
dueño  completamente  del  Tesoro  de  Cuba,  de  las  contribucio- 
nes, de  todo  absolutamente,  siendo  el  amo  de  aquella  provin- 
cia, nada  más  que  por  recibir  el  dinero  con  sesenta  días  de  an- 
ticipación, para  pagar  después,  por  cuyo  servicio  recibe  una 
comisión.  El  Banco,  con  esta  comisión  y  por  otros  servicios, 
resulta  próximamente  que  reúne  dos  comisiones,  representan- 
do todo  un  desembolso  de  casi  10  por  100.  En  fin,  la  operación 
concertada  con  cualquier  otro  Banco  hubiera  podido  efectuar- 
se con  mejores  condiciones,  porque  tenemos  visto  ya  que  el 
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Hispano-Colonial  ha  sido  el  más  exigente  en  todos  los  emprés- 
titos que  han  tenido  que  hacerse. 

Esta  es  la  historia  de  siempre,  haciéndose  la  cuestión  más 
compleja  tratándose  de  Ultramar,  en  comparación  este  Minis- 
terio con  el  de  Hacienda  que,  hasta  cierto  punto,  puede  vivir 
más  apartado  de  las  corruptelas  que  introduce  la  política,  y 
que  tiene  que  estar  más  vigilado  por  la  opinión  pública  para 
poder  oponerse  á  los  abusos  y  á  los  derroches.  Al  menos  resul- 
ta así  de  la  discusión  del  Senado. 


Anselmo  Fuentes. 


((^encluirA.) 
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(1) 


(ESTUDIO  HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICO) 


IX 


Preciso  es  recordar  aquí,  que  la  Orden  de  los  Agustinos  es 
una  de  las  más  antiguas  que  se  establecieron  en  la  parte  occi- 
dental de  la  Cristiandad  (África),  por  los  años  de  388.  Ermita- 
ños  de  San  Agustín  se  llamaron,  después  que  los  vándalos  de- 
solaron el  África  en  el  siglo  v,  y  con  ese  nombre  se  multi- 
plicaron por  Europa,  formando  congregaciones  libres,  algunas 
sin  Regla  fija,  siendo  de  notar,  por  lo  muy  conocidas,  las  de 
Juan  Bonitas,  fundadas  por  Juan  el  Bueno ^  y  las  de  los  Brifi- 
níanos,  procedentes  de  la  Marca  de  Ancona. 

Sin  pecar  de  erudito  diré,  que  las  constituciones  primitivas 
de  la  Orden  fueron  aprobadas,  modificadas  y  reformadas  en  lo¿> 
Capítulos  generales  celebrados  en  Florencia  (1287),  en  Ratis- 
bona  (1575)  y  en  la  jurisdicción  del  Cardenal  SavelU,  protector 


(\)    Véase  la  Revista  correspondiente  al  día  15  de  Julio, 
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de  la  Orden,  quien,  con  el  General  Tadeo  de  Perusa,  dispuso 
constituciones  nuevas,  que  fueron  aprobadas  por  el  Papa  Gre- 
gorio XIII,  después  de  haberlas  examinado,  por  orden  del  mis- 
mo, los  Cardenales  Alciato  y  Justiniano. 

El  Pontífice  Pío  V  cerró  el  período  constituyente  de  la  Or- 
den Agustina,  colocándola  en  1567  en  el  número  de  las  cuatro 
mendicantes:  por  lo  menos,  quiso  que  por  tal  fuese  reputada, 
aunque  los  ErmitaTios  poseyesen  rentas  y  propiedades  y,  en  su 
modo  de  vivir,  no  fuesen  muy  inclinados  al  ascetismo  de  la 
Trapa,  que  se  ha  considerado  como  un  verdadero  suicidio  moral 
y  materia],  contrario  á  la  Ley  de  Dios. 

La  Orden  ha  producido  un  gran  número  de  personas  respe- 
tables, por  su  santidad  y  erudición,  tales  como  Santo  Tomás  de 
Villanueva,  San  Nicolás  de  Tolentino,  San  Juan  de  i^ahagún, 
Fray  Agustín  Osorio,  Fray  Agustín  de  Tolosa,  Fray  Agustín 
de  la  Trinidad  y  Fray  Luis  de  León,  el  cantor  inmortal  de  la 
profecía  del  Tajo,  el  intérprete  maravilloso  del  cantar  de  los 
cantares  de  Salomón,  y  el  Catedrático  modesto  de  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  en  el  período  áureo  de  nuestra  literatura 
nacional.  Este  abolengo  de  sabios  y  de  santos,  que  arranca  de 
San  Agustín,  el  joven  de  vida  borrascosa,  más  tarde  Obispo  de 
Hipona,  el  escritor  más  erudito,  el  de  más  preclaro  talento  y  el 
que  ha  publicado  más  obras  selectas,  entre  los  Santos  Padres, 
debía  influir  en  la  Regla  de  un  modo,  hasta  cierto  punto  lite- 
rario que,  sin  afectar  á  lo  místico  de  la  institución,  diera  á  lo 
humano,  en  la  clausura,  expansiones  lícitas,  exentas  de  mor- 
tificaciones fúnebres. 

Por  eso,  siguiendo  el  ejemplo  de  San  Felipe  Neri,  en  su  Con- 
vento de  Agustinos  de  San  Felipe  el  Real,  el  de  varios  Prela- 
dos y  de  otros  Monasterios,  nuestras  queridas  Ermitañas  de  la 
Encarnación  permitieron,  más  de  una  vez,  sobre  todo  por  las 
fiestas  de  la  Natividad  y  del  Corpus,  que  se  representasen  den- 
tro del  Convento  comedias  de  asuntos  de  religión,  y  se  bailasen 
cMconas  á  lo  divino,  ajustadas  á  la  más  extremada  pulcritud. 
Por  eso,  si  desdeñaban  tener  academias  cultas,  como  las  Va- 
llecas  y  las  Calatravas,  en  cambio  daban,  en  ciertos  días  del 
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año,  refrescos  muj  surtidos,  compuestos  de  chocolate  puro, 
leche  merengada  y  profusión  de  esas  golosinas  almibaradas  áe 
fábrica  conventual,  que  han  hecho  célebres  á  las  monjas  de  va- 
rias religiones.  En  este  particular,  las  monjas  Agustinas  no 
fueron  tan  heterodoxas  como  las  Trinitarias,  las  Descalzas 
Reales  y  las  de  Constantinopla;  pero  sin  serlo,  lograron  asimi- 
larse, Como  señoras  bien  educadas,  los  usos  externos  de  una 
sociedad,  en  cujos  destinos  influyeron  por  manera  muy  eficaz. 
Por  lo  que  respecta  á  los  varones  de  la  Orden  Agustiniana 
mendicante,  justo  es  decir  que  nunca  el  cilicio,  ni  el  ayuno,  ni 
las  exageraciones  ascéticas  mortificaron  su  cuerpo  ni  su  espí- 
ritu, inclinado  á  los  estudios  profundos;  que  nunca  se  conside- 
raron en  la  Orden  como  frailes,  sino  como  colegiales;  y  siendo 
esto  así,  nada  tiene  de  particular  que,  á  su  vez,  las  buenas 
Agustinas  no  estrecharan  las  Reglas  de  su  profesión,  macerando 
la  carne  y  extraviando  el  entendimiento  con  las  divagaciones 
del  soliloquio  místico  y  con  los  terrores  apocalípticos  de  los 
castigos  eternos. 

Hubo  bastantes  cristianismos,  no  de  Infantinas,  pero  sí  de 
gente  principal,  en  la  pila  de  la  iglesia  de  la  Encarnación.  Con 
este  motivo  se  cruzaron  regalos,  más  ó  menos  valiosos,  según 
los  recursos  y  la  esplendidez  de  los  padrinos.  Por  lo  común,  se 
componían  aquéllos  de  guantes,  cueros,  bolsicos  y  faltrique- 
ras, pastillas  de  olor,  sortijas,  algunas  con  piedras  bezoares; 
cadenas  de  oro  (por  supuesto  sencillas)  y  coletos  de  ámbar,  todo 
ello  ofrecido  en  cofres  de  la  India,  para  mayor  ostentación. 
También  se  regalaban  medallas  coa  la  efigie  del  recien  nacido, 
y,  si  los  Reyes  eran  los  padrinos,  obsequiaban  á  la  parida  con 
collares  de  perlas,  trencellines  de  brillantes,  ó  sortijas  de  mu- 
cho valor.  Era  de  etiqueta  ofrecer  en  persona  estos  regalos,  de 
la  mano  del  Monarca,  en  el  propio  tálamo  conyugal,  donde 
descansaba  la  madre,  y  que,  para  el  efecto,  se  trasformaba  el 
día  del  bautizo  en  estrado  de  ceremonia.  Lo  curioso  no  era 
ésto,  con  serlo  mucho,  sino  las  cinco  reverencias  que  la  parida 
tenía  que  hacer,  ó  semejar  que  hacía,  dentro  de  la  cama,  en 
acción  de  gracias  á  SS.  MM. 
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También  hubo,  como  en  otros  templos,  depósitos  de  cadá- 
veres, que  pudiéramos  llamar  transeúntes,  porque  estaban  de 
cuerpo  presente  sólo  el  tiempo  necesario  para  rezarles  un  res- 
ponso, y  ponerse  en  camino  de  los  respectivos  panteones  de 
familia.  No  citamos  nombres  de  magnates,  porque  el  hecho  no 
tiene  interés;  pero  sí  mencionaremos  el  caso  del  Capitán  de  ca- 
ballos, D.  Rodrigo  de  Girón,  sobrino  del  Cardenal  de  Toledo  y 
del  Obispo  de  Cuenca,  muerto  por  el  Duque  de  la  Fernandina, 
á  la  una  de  la  noche,  sobre  ciertas  palabras  ligeras  que  tuvie- 
ron, siendo  amigos,  en  casa  de  ciertas  mujeres,  llamadas  las 
Mirandas.  Mucha  lástima  causó  en  la  Corte  esta  muerte,  por 
ser  los  dos  combatientes  bien  vistos  y  estimarse  la  lucha  des- 
igual, dada  la  destreza  en  jugar  la  espada  que  se  reconocía  al 
Duque  de  la  Fernandina.  Mientras  se  ponían  en  campaña  Es- 
cribanos, Alguaciles  y  Corchetes,  el  muerto  fué  llevado,  sin 
aparato,  al  Monasterio  por  la  Cofradía  de  la  Encarnación,  don- 
de recibió  las  bendiciones  de  la  iglesia,  aunque  había  fallecido 
sin  Sacramentos.  Hubo,  finalmente,  otros  depósitos  más  hu- 
manos y  poéticos;  por  ejemplo,  el  de  la  bellísima  Doña  Ana 
Enriquez,  hija  de  la  Duquesa  de  Medina  de  Rioseco,  quien,  ha- 
biéndose prometido  en  matrimonio,  por  amor,  al  Duque  de  Al- 
burquerque,  la  querían  casar,  por  razón  de  estado  y  dispensa- 
ción, con  su  tío  D.  Rodrigo  Enriquez.  El  Nuncio  habló  á  la 
madre  para  que  cediera  en  el  empeño  de  contrariar  á  su  hija,  y, 
no  habiéndolo  conseguido,  sacó  á  la  Doña  Ana  de  su  poder, 
poniéndola  en  el  Monasterio  de  la  Encarnación,  de  donde  el 
Rey  la  mandó  llevar  á  casa  de  la  Marquesa  de  Poza,  su  tía,  y 
allí  acudió  el  Duque,  y  se  casaron,  y  se  llevó  su  mujer  á  Cuellar 
á  pasar  la  luna  de  miel. 

Es  fama:  primero,  que  la  manifestada  salió  del  Convento 
muy  satisfecha  de  los  mimos  y  obsequios  que  la  prodigaron 
las  monjas,  que  fueron  sus  amigas  en  la  sociedad  del  gran  mun- 
do. Segundo,  que  aunque  el  Rey  envió  un  recado  á  la  Duquesa 
madre,  diciendo  que  era  lo  que  convenía  á  su  hija  y  que  lo  tu- 
viese por  bien,  no  consiguió  que  perdiera  el  enojo,  y  mostró 
xesistencia  á  entregar  los  200.000  ducados  de  la  dote. 
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Excepción  singularísima  de  lo  que  consignamos  respecto  á 
depósito  de  cadáveres  de  personas  de  calidad,  es  la  otorgada  á 
favor  de  los  Monteros  de  Espinosa,  sino  fallan  las  presuncio- 
nes que  sobre  este  punto  abrigamos. 

Los  Monteros  de  Espinosa  fueron,  en  lo  antiguo,  una  ver- 
dadera institución  monárquica,  llamada  por  Gratia  Dei,  Corona, 
de  leales,  la  cual  institución,  desde  Sancho  García  y  desde  su 
madre  la  Reina  Doña  Alta,  la  que  destempló  hierbas  ponzoiio- 
sas  para  envenenar  á  su  hijo,  ha  venido  haciendo  la  guardia 
y  vela  de  los  Reyes,  dividida  en  prima,  modorra  y  alba  con 
una  fidelidad,  una  constancia  y  una  incorruptibilidad  má;? 
propias  de  canes  que  de  hombres. 

Un  cuerpo  tan  meritísimo  como  el  de  los  Monteros  de  Es- 
pinosa, que  tenía  el  privilegio  de  guardar  á  los  Reyes  hasta 
después  de  muertos,  debía  gozar  de  exenciones,  honores  y 
preeminencias,  como  ningún  otro  palatino;  y  en  efecto,  no  há 
muchos  días  he  leído  en  la  Revista  de  España,  en  un  notable 
artículo  firmado  por  D.  Luis  Coll,  que  Doña  María  de  Córdova 
y  Aragón,  dama  de  la  Reina  Doña  Ana,  cuarta  esposa  de  Feli- 
pe II,  adquirió  en  el  Colegio  de  religiosos  Recoletos  Calzados, 
del  Orden  de  San  Agustín  (Colegio  de  la  Encarnación),  de  Ma- 
drid, una  capilla,  la  primera  de  la  izquierda,  para  que  fuesen 
enterrados  los  Monteros  de  Espinosa,  sus  mujeres  é  hijos,  y 
tomó  posesión  de  dicha  capilla  á  4  de  Agosto  de  1608,  dispo- 
niendo que  las  demás  no  se  pudieran  vender.  Los  Monteros  la- 
braron la  bóveda  del  panteón  el  año  de  1623,  cuando  ya  esta- 
ba concluida  y  abierta  al  culto  la  iglesia  de  las  Agustinas  Re- 
coletas Calzadas  del  Convento  (no  Colegio  de  la  Encarnación). 

No  me  es  fácil  comprobar,  por  falta  de  datos,  la  exactitud 
de  la  noticia  que  da  el  Sr.  Coll,  pero  me  permito  observar  que, 
si  se  tiene  presente  que  no  se  conoce  ninguna  casa  ni  funda- 
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ción  antigua  con  el  nombre  de  Colegio  de  la  Encarnación,  y  que 
de  este  nombre  existe  todavía  el  Convento  de  monjas  Agusti- 
nas, vecino  al  palacio  del  Senado,  donde  estuvo  desde  1590 
hasta  1814  esa  comunidad  de  frailes  Agustinos  Calzados,  no  es 
violento  suponer,  que  si  el  privilegio  del  enterramiento  de  los 
Monteros  fué  otorgado  en  la  casa  de  religiosos  de  Doña  María 
de  Aragón,  bien  pudo  haberse  modificado  el  pensamiento  du- 
rante los  quince  años  que  estuvieron  los  Monteros  sin  hacer 
uso  del  panteón,  llevando  éste  á  las  bóvedas  del  Monasterio  de 
la  Encarnación,  donde  descansan  todas  las  monjas,  que  han 
muerto  en  clausura  dentro  de  aquel  recinto. 

Si  esta  hipótesis  resultase  exacta,  entonces  los  Monteros  de 
Espinosa  tienen  enterramiento,  junto  á  la  cripta  del  Convento 
de  la  Encarnación. 

Pero  si  la  hipótesis  se  refiere  al  Convento,  casa,  Colegio,  ó  lo 
que  fuese,  de  Agustinos  Calzados  de  Doña  María  de  Aragón, 
en  ese  caso,  los  Monteros  no  tienen  hoy  cementerio  ni  enterra- 
mieuto,  porque  aquél  fué  arrasado  por  las  turbas  el  11  de 
Mayo  de  1814;  abierto  al  culto  de  nuevo,  abandonado  otra  vez 
en  1820,  y  recobrado  en  1824,  hasta  la  extinción  de  las  comuni- 
dades de  varones  en  1830. 

En  la  primera  hipótesis,  los  Monteros  de  Espinosa  tienen 
lugar  bendito,  dentro  de  la  casa  del  Señor,  para  conservar  sus 
cenizas. 

En  la  segunda,  todo  ha  debido  desaparecer  bajo  el  influjo 
de  la  elocuencia  senatorial.  Ni  huesos,  ni  cenizas,  porque  el 
primer  día  de  la  trasformación  pagana  del  templo  en  una  elip- 
se ó  hemiciclo  oratorio,  hubo  danza  macabra  de  canes  á  los  gri- 
tos de  viva  la  libertad,  y  no  quedó  una  calavera  en  los  sótanos, 
ni  siquiera  un  hueso  para  recuerdo. 


XI 


Al  fundarse  este  Monasterio  de  la  Encarnación,  Felipe  IV 
dispuso,  cumpliendo  las  órdenes  de  su  padre,  que  hubiera  33 
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monjas  de  coro,  por  ser  tantos  los  años  de  Cristo,  y  asignó  á 
cada  una  120  ducados.  Autorizó  á  S.  E.  la  Priora,  para  que  pu- 
diese admitir  tres  ó  cuatro  muchachas,  en  clase  de  educandas, 
cuya  edad  y  condiciones  determinaría  á  su  gusto  la  susodicha 
madre  Priora;  y  en  el  caso  de  que  estas  jóvenes  tuvieren 
deseos  de  profesar,  como  por  este  hecho  se  alteraría  el  núme- 
ro reglamentario  de  monjas,  se  acordó  no  negar  el  permiso, 
pero  con  el  bien  entendido  de  que  no  se  admitirían  más  edu- 
candas hasta  que  se  redujese  el  número  total  de  monjas  á  33. 

La  Excma.  Priora  estaba  obligada  á  proponer  al  Rey  las 
personas,  á  su  juicio,  á  propósito  por  sus  virtudes  y  vocación 
para  el  ingreso,  poniéndose  para  esto  de  acuerdo  con  el  Prelado. 

Se  dispuso  que  hubiera  cuatro  monjas  fuera  de  coro  para  el 
servicio  y  cuidado  del  Convento,  con  lo  cual  las  33  Señoras  in- 
claustradas,  no  tenían  otro  que  hacer  que  rezar  rosarios  y  le- 
tanías, y  cantar  misas  solemnes  en  las  fiestas  de  rúbrica. 

Consta  además  en  la  escritura  de  fundación,  que  se  nos  ha 
facilitado  de  Real  orden  por  el  Archivo  de  Palacio,  que  ha  de 
haber  12  capellanes  y  un  maestro  de  Capilla;  cuatro  de  ellos 
Doctores  ó  Licenciados,  y  virtuosos.  Tendrán  y  harán  tener  si- 
lencio en  el  coro,  y  si  faltaren,  serán  penados  ajuicio  del  Cape- 
llán mayor.  Los  cuatro  capellanes  dichos,  no  serán  cantores  si 
no  en  caso  de  gran  necesidad. 

Como  el  nombramiento  de  capellanes  corresponde  al  Rey, 
pueden  éstos  titularse  de  S.  M.  y  celebrar,  como  tales,  en  su 
presencia. 

El  confesor  ha  de  ser  aprobado  por  el  Monarca,  Doctor  ó 
Licenciado,  á  satisfacción  de  la  Priora. 

El  sacristán  mayor  debe  de  ser  sacerdote  y  desempeñar  el 
cargo  de  maestro  de  ceremonias. 

Habrá  siete  niños  acólitos  (monagos),  un  organista  y  dos 
Ministriles. 

Por  último,  el  Capellán  mayor  del  Convento,  que  puede 
serlo  á  la  vez  de  Palacio,  ha  de  ser  noble,  limpio,  cristiano 
viejo  y  Doctor  en  Cánones,  Leyes  ó  Teología,  de  buena  edad, 
prudencia  y  experiencia  para  regir  la  Capilla,  gobernando  á 
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los  demás  Ministros,  y  poniéndose  de  acuerdo  con  la  Priora 
para  designar  las  horas  mejores  del  culto,  reservando  á  esta 
Señora  el  derecho  que  la  asiste  de  disponer  las  solemnidades 
que  haya  de  haber  durante  el  año. 

Su  Santidad  Paulo  V  dispuso  que  el  Capellán  mavor  de  Su 
Majestad  fuera  el  Superior  Prelado  y  Juez  ordinario  del  Con- 
vento, concediéndole  la  jurisdicción  y  visita  preventiva  del 
mismo. 

Gregorio  XV  concedió  la  misma  jurisdicción  al  Arzobispo 
de  Santiago,  Capellán  mayor  de  Palacio,  mientras  estuviera 
en  la  Corte;  y  en  ausencia,  que  delegase  en  el  Capellán  mayor 
que  hiciese  sus  veces  en  la  Real  Capilla,  ó  en  otra  persona 
eclesiástica,  de  acuerdo  con  la  Priora  y  monjas,  y  que  D.  Diego 
Guzmán,  Patriarca  de  las  Indias,  Capellán  y  limosnero  mayor, 
fuese  tal  Superior. 

Se  estableció  que  haya  oración  perpetua  y  continua  por 
SS.  MM.  Doña  Margarita,  Don  Felipe  III  y  Don  Felipe  IV,  y 
cuatro  aniversarios  solemnes  al  año  por  los  mismos  Reyes,  sin 
perjuicio  de  las  fiestas  siguientes: 

El  5  de  Enero. 

»  2  de  Febrero. 

»  4  de  Marzo. 

»   5  de  Mayo. 

»  2  de  Junio. 

»   5  de  Julio. 

»   6  de  Agosto. 

»  7  de  Setiembre. 

»  2  de  Octubre. 

»  4  de  Noviembre. 

»   7  de  Diciembre. 

Y,  además,  las  fiestas  movibles  de  rúbrica,  con  la  renova- 
ción del  Santísimo  Sacramento,  los  jueves  1.°  de  cada  mes. 

Las  misas  conventuales  que  celebrará  el  Capellán  mayor, 
serán  siempre  con  responsos,  por  las  almas  de  Don  Felipe  III  }' 
Doña  Margarita.  Por  entonces  hubo  asignadas  más  de  2.000. 

Los  Capellanes  no  han  de  pertenecer  á  ninguna  religión, 
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ni  tener  otro  oficio  ni  beneficio  que  el  de  la  Capilla  del  Con- 
vento. El  Capellán  mayor  y  el  coofesor,  habrán  de  tener  su  vi- 
vienda en  el  Convento,  y  también  el  Sr.  Patriarca,  cuando 
la  pida. 

La  dotación  del  Convento,  asignada  por  el  Patrimonio,  fué: 
primero  de  17.000  ducados,  y  por  haber  parecido  poco,  se  au- 
mentó á  20.000.  De  esta  cantidad  se  daban  á  la  Priora,  para 
gastos  de  las  religiosas,  4.440  ducados.  Los  demás,  se  inver- 
tían en  salarios  de  Capellanes  y  gastos  de  sacristía  y  de  fá- 
brica. 


XII 


Se  ve  por  estos  detalles,  que  el  Patronato  Real  no  omitió 
nnda,  á  fin  de  que  el  Convento  de  la  Encarnación  tuviera  un 
sello  de  grandeza  y  riqueza  como  pocos  en  Madrid.  En  la  cele- 
bración de  oficios,  fiestas  y  aniversarios,  se  instituyó  que  hu- 
1)icra  la  mayor  solemnidad,  debiendo  ocupar  los  sacerdotes  que 
se  consideren  necesarios  al  máximo  esplendor  de  las  ceremorias 
religiosas,  según  dice  la^escritura  de  fundación. 

En  otros  escritos  consta,  que  en  el  año  de  1646,  los  Capella- 
nes de  la  Encarnación  y  de  las  Descalzas  Reales,  pidieron  para 
cada  uno,  al  Patrimonio,  seis  libras  de  colación,  siete  azumbres 
de  vino  y  ocho  panecillos  por  asistir  á  los  altares  que  se  colo- 
can en  los  corredores  del  x\lcázar  durante  la  infraoctava  del 
Corpus.  El  Conde  de  Montalván  decretó  la  instancia  en  estos 
términos: 

«Déseles  lo  que  otros  anos  se  les  ha  dado  por  la  asistencia 
que  refieren.» 

En  1648,  hay  un  Real  decreto  autógrafo,  fechado  en  30  de 
Mayo,  disponiendo  se  entregue  al  Convento  una  arroba  de  nie- 
vo para  refrescos  y  doce  libras  de  oro  para  el  dosel. 

En  el  año  de  1650,  profesó  en  este  Convento  de  la  Encarna- 
ción, á  los  doce  años  de  edad,  una  hija  de  Felipe  IV,  no  men- 
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donada  en  los  registros  Palatinos.  Se  llamó  Ana  Margarita,  y, 
en  el  claustro,  Margarita  de  San  Joseph.  El  Rey  la  quería  mu- 
cho, hasta  el  punto  de  ordenar  que  la  dieran  en  clausura  el 
tratamiento  de  Serenísima  Señora.  Falleció  á  los  veintiséis 
años,  hallándose  ejerciendo  el  cargo  de  Superiora  de  la  Comu- 
nidad. La  fiesta  que  se  celebró  para  la  toma  de  velo  de  la  In- 
fanta ha  dejado  memoria  en  el  Convento,  por  la  fastuosidad  y 
riqueza  con  que  fué  hecha. 

En  1675,  se  dio  por  orden  el  ceremonial  para  la  profesión  de 
María  de  Jesús,  Marquesa  de  Ariza,  viuda  de  D.  Francisco  de 
Palafóx,  muerto  en  Aragón,  mandando  que  se  entreguen  al 
Convento  cuatro  arrobas  de  cera,  .siete  de  dulces  y  80  paneci- 
llos de  á  media  libra. 

En  1695  se  dictó  otro  Real  decreto,  autógrafo,  para  que  se 
den  nueve  arrobas  de  cera  para  la  profesión  de  la  hija  de  la 
Marquesa  de  Ariza. 

Años  más  tarde,  aparece  una  cuenta  de  los  gastos  causados 
en  la  profesión  de  Doña  Carlota  Casaviella,  cuya  cuenta  fué 
pagada,  como  todas,  por  el  Real  Patronato. 

Los  Reyes  acostumbraban  á  comer  en  el  Convento,  y  lo  avi- 
saban antes  de  Real  orden,  por  medio  de  un  Secretario,  á  fin  de 
que  todo  se  hallara  bien  dispuesto,  lo  cual  no  dejaba  de  suce- 
der, estando  el  arreglo  á  cargo  de  la  Priora  y  de  las  monjas, 
que  se  excedían  en  el  cumplimiento  de  ésta,  para  ellas,  agrada- 
bilísima ocupación. 

Algunos  de  estos  datos  me  han  sido  suministrados  bonda- 
dosamente por  el  reverendo  padre  Gabino,  Capellán  mayor 
del  Monasterio,  el  cual  deplora,  como  yo,  la  falta  de  noticias 
particulares,  biográficas  y  cronológicas,  porque,  según  parece, 
estas  señoras  tuvieron  un  apoderado  que  se  llevó  los  papeles 
del  Convento,  y,  á  su  muerte,  no  se  encontró  ninguno  en  el  ar- 
chivo, ni  en  su  casa,  por  cuyo  motivo,  las  Madres  que  en  la  ac- 
tualidad ocupan  las  celdas  del  Monasterio  de  la  Encarnación 
no  saben  absolutamente  nada  de  los  tiempos  antiguos;  y  no 
sabiéndolo  ellas,  mis  pesquisas  no  pueden  rebasar  el  límite  de 
los  conocimientos,  que  con  dificultad  se  obtienen  en  los  libros, 
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ni  me  sería  lícito  fabrícar  á  caprícho  noticias  de  sucesos  qxxe 
se  han  perdido,  por  desgracia,  para  la  historia. 

Oyendo  los  sermones  del  reverendo  Maestro  Paravicino, 
émulo  de  Calderón,  debieron  adivinar  las  Madres  x\gustinas  de 
la  Encarnación,  que  en  la  plenitud  de  los  tiempos  monacales, 
cual  si  dijéramos  en  el  siglo  xix  de  la  Era  Cristiana ,  existiría 
en  el  Monasterio  del  Escorial  toda  una  comunidad  Agustiuiana 
de  varones  doctos,  consagrados  al  estudio  de  las  letras  y  al 
cultivo  de  las  artes,  y  que  formarían  una  capilla  de  música, 
compuesta  de  instrumentos  y  voces,  que  aventajaría,  ó  poco 
menos,  á  la  Capilla  Real  en  el  conjunto  armónico,  en  la  regu- 
laridad del  diapasón,  y  la  sobrepujase  en  la  tonalidad  vigorosa 
de  la  masa  coral,  afinada  como  ninguna.  Digo  esto,  recordando 
que  la  Capilla  de  música  de  las  monjas  de  la  Encarnación  fué, 
en  lo  antiguo,  una  cosa  notable,  que  dejó  muy  atrás  á  la  de  las 
Dominicas,  excelentes  cantoras,  á  la  del  Sacramento  y  las  Des- 
calzas y,  si  preciso  fuera  decirlo,  á  las  Niñas  de  Leganés, 

Educadas  por  una  Profesora  meritísima,  que  tomó  en  la 
Encarnación  el  velo  de  profesa  después  de  viuda,  logró  formar 
en  torno  de  su  batuta  un  plantel  de  novicias  cantoras,  que 
fueron,  por  muchos  años,  embeleso  de  los  ñeles  y  admiración  de 
los  inteligentes. 

Mas  con  el  tiempo,  el  coro  de  ángeles  fué  debilitándose. 
Unas  monjas  murieron,  otras  mudaron  la  voz,  otras  ganguea- 
ron de  puro  viejas  el  Domine  labia-,  se  perdió  la  batuta  de  la 
maestra  y  la  comunidad  enmudeció,  lo  mismo  en  vísperas  que 
en  completas. 

Es  muy  sensible  que  esto  sucediera,  porque  no  hay  nada 
más  conmovedor  y  poético,  en  la  hora  de  la  oración,  dentro 
del  templo,  que  la  voz  blanca,  educada,  de  las  vírgenes  del  Se- 
ñor, cuando  cantan  las  estrofasd  el  himno  Ave  Maris- Stella  y  el 
Pange  Lingum. 

Es  fama  que  las  monjas  de  la  Encarnación  interpretaron 
perfectamente  la  música  sacra. 
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XIII 


No  gustaba  á  las  monjas  llamar  la  atención  pública  con 
fiestas  de  mucho  aparato,  ni  con  tertulias,  si  así  pueden  lla- 
marse las  academias  literarias  que  tenían  lugar,  por  entonces, 
en  otros  conventos;  pero  en  tratándose  de  la  procesión  del  San- 
tísimo, en  la  infraoctava  del  Corpus,  se  excedían  á  sí  propias. 

Para  que  se  forme  idea  de  la  pompa  con  que  se  celebraba 
dicha  solemnidad,  bastará  que  comprobemos  unos  papeles  que 
se  conservan  en  el  archivo  de  Palacio,  correspondientes  al 
año  1788,  en  los  cuales  se  dice  lo  siguiente:  «En  22  de  Majo 
del  referido  año,  pidió  la  Priora  de  la  Encarnación,  María  Tere- 
sa de  Jesús,  al  Marqués  de  Valdecarzana,  que  se  sirviese  obte- 
ner de  S.  M.  el  nombramiento  de  un  Gentil- hombre,  con  ejer- 
cicio, para  llevar  el  estandarte  en  la  procesión  del  día  28.»  Y  con 
efecto,  el  día  23  fué  nombrado  para  este  cargo  el  Marqués  de 
Oyza,  el  cual,  no  sabiendo  cómo  conducirse  ni  qué  parte  ha- 
bría de  tener  en  la  ceremonia  de  la  procesión,  escribió  al  Mar- 
qués de  Valdecarzana  pidiéndole  informes.  Este  le  contestó  en 
carta-oficio  literal,  de  esta  manera: 

«Excmo.  Sr.:  Muy  señor  mío:  En  satisfacción  á  la  pregunta 
que  me  hace  V.  E.  en  su  carta  de  ajer  tocante  á  la  función  del 
Monasterio  de  la  Encarnación,  digo:  Que  el  estilo  ó  práctica  de 
siempre  ha  sido  convidar  por  esquelas  impresas  á  todos  los  su- 
jetos que  les  parezcan  sean  Grandes,  Títulos  de  Castilla  ó  caba- 
lleros, para  alumbrar  en  la  procesión,  dándoles  su  respectivo 
tratamiento.  En  la  esquela  se  pone  el  día  j  hora,  como  se  pre- 
viene en  mi  papel  de  oficio.  También  se  convidau  dos  Grandes 
ó  Gentiles-hombres,  ó  parientes,  para  llevar  los  cordones  del 
estandarte,  á  elección  de  V.  E.,  á  quien  han  de  acompañar. 
Concluida  la  función,  se  despide  V.  E.  de  todos  y  se  entra 
V.  E.,  con  los  dos  que  han  llevado  los  cordones  del  estandarte, 
á  refrescar  con  la  Excma.  señora  Priora  de  dicho  Monasterio, 
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-quien  hace  este  obsequio  á  V.  E.,  sin  que  V.  E.  tenga  que  gas- 
tar por'este  motivo  la  más  mínima  cosa. 

» Antes  del  día,  es  regular  pasar  á  ver  á  la  Priora  y  decirla  el 
honor  que  S.  M.  ha  dispensado  á  V.  E.;  quien,  en  el  caso  de 
alguna  duda,  podrá  preguntar  al  Gentil-hombre  del  año  pasa- 
do, que  fué  el  Marqués  de  Castelar,  con  lo  que  quedará  ins- 
truido V.  E.  de  toda  la  etiqueta,  y  ofreciendo  mis  respetos  y 
veneración  á  los  j)iés  do  la  Marquesa  mi  señora,  á  quien  se  ser- 
virá V,  E.  dar  muchas  expresiones  de  parte  de  la  Marquesa 
mi  mujer,  en  su  compañía  ruego  á  Dios  guarde  la  vida  de  V.  E. 
los  muchos  años  que  deseo. — Aranjuez  25  de  Mayo  de  1788. — 
El  Mayordomo  mayor. — Excmo.  Sr.  Marqués  de  Oyza.» 

Puede  juzgarse,  por  los  preliminares  palatinos  de  la  proce- 
sión del  Santísimo  Sacramento,  en  Mayo  de  1788,  lo  que  era  y 
había  sido  desde  la  fundación  del  Convento  la  referida  solemni- 
dad. El  pendonista  elegido  entre  los  Grandes  ó  Gentiles-hom- 
bres, llevaba,  por  compromiso,  á  la  procesión,  á  toda  la  Gran- 
deza y  á  la  mayor  parte  de  la  aristocracia,  sin  contar  el  núme- 
ro grande  de  caballeros  que  tenían  derecho  á  ser  convidados,  y 
que,  siéndolo,  no  faltaban  al  acto,  porque  adquirían  en  él  no- 
toriedad de  personas  de  viso,  y  es  sabido  que  esto  seducía  en- 
tonces, como  seduce  ahora,  lo  mismo  á  los  magnates  de  sangre 
azul  que  á  los  ciudadanos  de  sangre  colorada. 

Asistiendo  á  la  procesión  la  nobleza,  concurría  el  pueblo  en. 
masa  apretada,  aunque  sólo  fuera  por  ver  la  riqueza  de  los  tra- 
jes y  el  porte  señorial  de  tantos  caballeros  de  hábito,  con  bor- 
dados y  veneras. 

Otra  fiesta  se  hacía  todos  los  años  en  la  Encarnación,  con 
regocijo  de  las  Madres.  Era  ésta  la  Misa  del  Gallo,  en  cuya  ce- 
lebración tomaba  parte  principal  el  órgano,  acompañado  de 
rabeles  y  panderetas.  El  genio  de  los  villancicos,  cantados  por 
las  monjas,  apuraba  el  repertorio  de  la  poesía  bucólica,  pues  no 
quedaba  en  Madrid  poeta  alguno  que  dejase  de  cooperar  al  cer- 
tamen piadoso  da  las  hermanas  Agustinas. 
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XIV 


En  aquellos  tiempos  piadosos  de  las  Arrehozadas  y  las  ^íí- 
mantonadas,  que  ya  hemos  bosquejado  en  otro  lugar,  era  cos- 
tumbre, no  vituperada,  la  de  galantear  en  Semana  Santa  á  las 
damas  de  la  Corte,  con  palmas  rizadas  y  empavesadas,  con  ma- 
tracas de  madera  fina  escultada,  y  con  colaciones  de  viandas  y 
bebidas. 

Desde  el  Convento  de  Madres  Dominicas  hasta  el  de  la  En- 
carnación, como  quien  dice  pared  por  medio,  en  el  compás  de 
ambos  monasterios,  y  sobre  todo  en  la  lonja  de  la  Encarnación, 
se  colocaban  en  dos  filas,  como  en  la  feria  de  San  Mateo,  pues- 
tos de  palmas,  el  Domingo  de  Ramos;  de  matracas,  el  Miércoles 
Santo,  y  de  buñuelos,  dulces  y  colaciones,  el  Jueves  y  Viernes, 
durante  las  horas  de  los  Oficios  y  de  los  Monumentos. 

Los  galanes  ofrecían  á  sus  queridas  devotas  palmas  con 
lazos  místicos,  al  uso  musulmán;  y  si  al  hacer  el  agasajo,  re- 
sultaba equivocación  de  dueño,  cosa  fácil  de  ocurrir,  llevando 
todas  el  manto  arrebozado,  salían  las  espadas  caballeresca- 
mente á  descifrar  el  acertijo. 

El  Miércoles,  durante  las  tinieblas,  el  paseo  de  moda  tenía 
lugar  en  la  carrera  que  dejo  indicada,  y  entonces  era  cuando 
los  albillos,  casi  adolescentes,  y  los  moscateles,  verdes  y  aca- 
tarrados, regalaban  á  sus  ídolos  matracas  con  aldabillas  de  la- 
tón, de  plata  y  oro,  según  los  medios  del  galanteador,  y  apu- 
raban su  ingenio,  y  desesperaban  á  los  tallistas,  obligándoles  á 
representar,  de  modo  perceptible,  en  jeroglíficos  sacro-profa- 
nos, la  Pasión  de  Jesús  y  la  suya  propia. 

Cuando  apagadas  las  luces  del  tenebrario,  el  coro  de  monjas 
pronunciaba  el  anatema  Tradiior,  las  damas  entraban  á  obscu- 
ras en  la  iglesia,  seguidas  de  sus  galanes,  y  ejecutaban  el  con- 
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cierto  de  matracas,  con  una  unción  y  un  jolgorio  que  era  mo- 
tivo de  general  embeleso. 

Este  modo  de  galantear,  con  matracas  simbólicas,  no  era 
muy  edificante  que  digamos,  y  aunque  por  ser  ocasión  de  irre- 
verencias se  quiso  prohibir,  oponiendo  leyes  y  bandos,  toda 
la  voluntad  de  Felipe  II,  toda  la  mansedumbre  devota  de  Feli- 
pe III,  y  todo  el  desenfado  ejecutivo  de  Felipe  IV,  no  lograron 
desarraigar  la  costumbre  de  los  paseos  en  las  lonjas ,  la  de  las 
palmas  en  los  balcones,  con  cintas  de  colores  reveladoras  de  la 
fortuna  ó  desgracia  del  galán;  la  de  las  matracas  escultadas 
con  atributos  del  Calvario  y  de  las  colaciones  que  solían  cele- 
brarse en  las  tribunas  de  ios  señores  y  en  las  sacristías.  Sólo 
prevaleció  la  prohibición,  de  andar  en  coche,  quizá  porque  se 
consideró  más  gentil  é  interesante  la  novedad  de  que  en  estos 
días  Santos  anduvieran  las  diosas  á  pié,  chapinando  guijarros. 

Durante  la  Semana  mayor,  el  Convento  de  la  Encarnación 
fué  uno  de  los  elegidos  por  la  sociedad  de  buen  tono  de  la  Corte 
para  la  celebración  de  los  Oficios  Divinos  y  la  visita  de  altares. 

Por  eso,  si  se  registrara  con  empeño  el  guardarropa  anti  - 
guo  del  Monasterio,  no  sería  difícil  hallar,  entre  otros  cachi- 
vaches arqueológicos,  alguna  carraca  aristocrática  de  las  que 
sonaron,  con  elegante  repique,  en  las  tinieblas  del  año  de  1630, 
que  se  recuerdan,  porque  dejaron  memoria  en  los  anales  del 
tiempo  y  no  en  el  archivo  de  la  Comunidad. 


XV 


Así  como  las  cómicas  más  bellas  del  Corral  de  la  Pacheca 
pusieron  de  mcjda  la  misa  de  Jesüs,  adonde  acudían  diligentes 
los  galanes  de  ambos  mentideros,  y  gastaban  tesoros  de  devo- 
ción en  obsequio  de  las  patronesas,  y  algunas  veces  daban  cin- 
tarazos á  troche  y  moche  por  una  mirada  de  reojo,  sorprendida 
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al  trasluz,  ó  por  unas  gotas  de  agua  bendita  de  la  pila  conven- 
tual, dadas  con  reverencia  j  tomadas  con  cortesía,  asi  D.  Ma- 
nuel Godoy,  Principe  de  la  Paz,  Generalísimo  de  mar  y  tierra, 
con  faja  azul,  Monarca  efectivo,  en  ausencia  y  presencia  de 
Carlos  IV,  y  favorito  de  la  Reina  María  Luisa,  de  galante  y 
muy  apicarada  memoria,  así,  decimos,  el  afortunado  extreme- 
ño, de  pelo  rubio  y  color  blanco,  de  mejillas  sonrosadas  y  ojos 
azules,  puso  en  moda,  sin  quererlo,  en  la  Iglesia  de  la  Encar- 
nación, la  misa  de  los  pretendientes.  Así  fué  bautizada. 

Godoy  vivía  á  espaldas  del  Convento  de  la  Encarnación,  en 
la  casa  palacio  que  ocupó  Floridablanca  y  hoy  el  Ministerio  de 
Marina.  En  esa  morada  semi-real,  recibió  muchas  veces  en 
Corte,  y  dio  saraos  y  banquetes  espléndidos.  Era  muy  cómo- 
do para  él  andar  cuatro  pasos,  envuelto  en  su  capa  de  grana, 
para  cumplir  el  precepto  á  la  vista  de  todos,  y  eligió  la  Igle- 
sia de  la  Encarnación.  Pero  sucedió  que  la  Corte,  que  gira 
siempre  en  torno  de  los  poderes;  los  amigos  por  serlo,  los  ému- 
los por  no  parecerlo,  los  pretendientes  no  satisfechos  y  las  da- 
mas de  respigón,  algunas  aristocráticas  busconas,  insaciables 
de  mercedes  á  cualesquier  precio  obtenidas,  asediaron  la  igle- 
sia, la  circunvalaron  y  la  invadieron  en  tales  términos,  que 
los  húsares  de  Godoy,  especie  de  carabineros  reales,  creados 
para  su  servicio  particular,  hubieron  de  formar  calle  dentro 
del  templo  (Vía  Sacra),  para  que  el  potente  Valido  pudiera 
acercarse  al  altar,  oír  la  misa  tranquilamente  y  retirarse  á  casa 
sin  apreturas. 

Los  pretendientes  de  ambos  sexos  herbían;  las  exhibicio- 
nes de  damas,  que  aspiraban  á  hacerse  notar,  convertían  el 
sagrado  recinto  en  una  especie  de  mercado  pagano,  en  que  la 
virtud  y  el  espíritu  religioso  salían  siempre  perdiendo. 

Los  tiempos  aquellos  fueron  bien  tristes,  y  no  es  de  extra- 
ñar que  el  mismo  Generalísimo,  propuesto  para  Rey  de  Portu- 
gal, se  asombrara  de  los  éxitos  que  obtenía,  precisamente 
cuando  la  integridad  y  la  dignidad  de  la  patria  española  caían 
deshechas  al  rigor  de  nuestros  propios  desaciertos. 

Habiendo  consignado  que  Godoy  vivió  á  espaldas  del  Con- 
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•vento  de  la  Encarnación,  no  será  ocioso  decir  que  en  la  calle 
de  las  Rejas,  por  el  lado  de  Levante  del  Convento,  hasta  la  pla- 
zuela de  los  Ministerios,  vivió  la  Reina  Gobernadora,  Cristina 
de  Borbón,  madre  de  Doña  Isabel  II,  en  un  palacio,  llamado  de 
las  Rejas  por  la  hilera  de  ellas,  que  tenían  las  casas  del  Mar- 
qués de  Poza,  y  cuyo  palacio  fué  quemado  por  grupos  de  pro- 
nunciados la  noche  de  17  de  Julio  de  1854.  En  esta  calle  de 
las  Rejas,  murió  Martínez  de  la  Rosa.  Por  el  lado  del  Mediodía, 
arrancando  de  la  plaza  de  la  Encarnación,  se  formó,  al  edifi- 
car la  plaza  de  Oriente,  la  calle  de  San  Quintín,  del  nombre 
de  la  famosa  batalla.  En  ella  vivieron  y  murieron  (núm.  8), 
casi  tocando  al  Monasterio,  el  eximio  poeta  Adelardo  López  do 
Ayala,  el  famoso  compositor  Eslava  y  el  General  Mayalde. 
Vivió  en  el  número  próximo  D.  Tomás  Rodríguez  Rubí,  y  con- 
tinúan rindiendo  culto  á  los  dioses  lares  del  eminente  Ayala, 
en  el  mismo  cuarto  en  que  espiró,  su  amigo  del  alma,  el  autor 
de  Marina,  D.  Emilio  Arrieta,  director  del  Conservatorio,  y,  en 
la  casa  inmediata,  el  eminente  violinista  Jesús  de  Monasterio. 


XVI 


En  el  momento  en  que  escribo  estas  líneas  existen  en 
clausura,  en  las  celdas  del  Convento  de  la  Encarnación,  26  mon- 
jas de  la  Orden  Agustina  Recoleta.  Las  que  por  muerte  natural 
fueron  reemplazadas  en  el  coro  y  en  el  refectorio,  yacen  en  el 
panteón  del  Monasterio,  aguardando  la  hora  suprema.  De  sen- 
tir es  que  los  cuerpos  incorruptos  ó  momificados  de  las  Vírge- 
nes del  Señor,  no  tengan  número  de  orden,  en  esa  sala  capitu- 
lar de  la  muerte,  tan  distinta  de  la  que  preside  en  vida  los  actos 
y  resoluciones  de  la  comunidad. 

Así  sabríamos  qué  número  de  monjas  guarda  el  panteón 
desde  que,  en  la  cripta  hoy  existente,  se  celebró  culto  público. 
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Conoceríamos  por  sus  nombres  á  las  buenas  Madres  Recoletas 
que  precedieron  en  vida  á  las  actuales,  y  no  tendríamos  nece- 
sidad de  hacer  disquisiciones  difíciles,  sobre  puntos  históricos, 
que  debieran  estar  más  claros  que  la  luz  del  día.  Pero,  sin  duda, 
el  espíritu  ascético  que  dominó  en  los  cenobios,  respecto  á  la 
vida  y  á  la  muerte,  y  que  consiste  en  la  purificación  del  alma 
y  el  desprecio  del  cuerpo,  según  predicaron  con  insistencia 
los  Santos  Padres,  como  doctrina  dogmática  del  catolicismo, 
influyó  en  el  ánimo  de  la  Comunidad  de  la  Encarnación,  como 
en  otras  religiones,  y  en  cuanto  moría  una  monja,  se  la  dedi- 
caba, como  ahora,  un  novenario  de  preces  solemnes,  al  cabo 
del  cual  se  apisonaba  sobre  su  cuerpo  la  tierra  de  la  sepultura 
para  siempre  jamás,  amén. 

Post  hominen  termis,  post  xermis  fetor  et  horror,  que  dijo 
a  propósito  San  Bernardo  y  ha  repetido  después  la  liturgia  de 
los  conventos  de  varones  v  hembras. 

No  se  sabe  las  monjas  que  están  enterradas  en  nuestro  con- 
vento; pero  á  juzgar  por  algunos  datos  que  hemos  podido  ad- 
quirir no  bajan  de  225,  á  contar  desde  la  fundación,  hasta  la 
madre  que  falleció  hace  pocos  días. 

Convertidas  en  estatuas  orantes,  para  que  el  conciliábulo 
místico  de  la  muerte  no  deje  de  responder  á  los  fines  de  la  vida, 
allí  están,  en  obscuro  y  subterráneo  recinto,  protegiendo  á  sus 
hermanas  y  rezando  por  nosotros,  hasta  que  suene,  por  todos 
los  ámbitos  de  la  tierra,  la  trompeta  del  juicio  final,  que  espe- 
ran los  que  pueblan  el  valle  de  Josafat,  clamando  á  todas  horas 
la  siguiente  fervorosa  y  tierna  súplica: 


O  mater  Dei 
Memento  mei. 


Al  penetrar  en  la  obscuridad  relativa  de  la  nave,  viniendo 
de  la  luz  solar  deslumbradora  que  reina  en  la  calle,  se  siente 
uno  atraído  por  la  dulce  claridad  iniciada,  que  baja  de  la  cú- 
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pula  al  altar  mayor,  dando  apacibles  tonos  á  los  cruceros,  re- 
flejos á  los  altares  laterales  y  una  armonía  al  conjunto,  que 
seduce,  por  la  belleza  de  las  combinaciones  artísticas,  por  el 
aseo  extraordinario  que  se  nota  en  el  templo,  y  por  los  detalles 
primorosos  de  los  lienzos  y  frescos  que  se  meten  en  el  alma, 
causando  bienestar,  quietud  beatífica  y  el  intimo  goce  que  ori- 
gina la  hermosura  de  las  obras  incomparables  del  Renaci- 
mieuto. 

El  día  de  mi  visita  (quiero  consignarlo  aquí),  terminaba  el 
novenario  de  honras  por  el  alma  de  una  monja  que  había  m.uerta 
en  olor  de  santidad.  Dos  salmistas,  acompañados  de  armonium, 
cantaban  la  sequentia  de  los  difuntos,  en  la  capilla  del  lado  del 
Evangelio.  En  el  Altar  mayor  se  celebraba  misa  de  tres,  con  ca- 
sullas de  tisú  recamado  de  oro.  Sólo  el  Maestro  de  ceremonias 
llevaba  capa  de  luto.  El  Cabildo  de  sacerdotes,  con  sobrepelliz, 
acompañaba  la  misa,  formando  coro  en  el  presbiterio.  Cuando 
la  misa  hubo  acabado,  entre  bendiciones  y  responsos,  y  entre 
oleadas  de  incienso  ofrecido  en  holocausto  de  la  Virgen,  que 
acababa  de  resucitar  inmaculada  al  otro  lado  de  la  tumba,  una 
música  de  ecos  lejanos,  que  parecían  suspiros;  un  rumor  ca- 
dencioso de  lágrimas,  en  diapasón  de  congojas,  subió  á  la  igle- 
sia, desde  la  cripta  que  está  bajo  el  altar,  sometiendo  su  oído  in- 
grato á  la  percepción  de  la  cantiga  fúnebre.  Desde  aquella  ma- 
ñana triste,  mi  memoria  copia  fácilmente  el  eco  de  la  elegía 
mortuoria;  allá, en  los  refugios  de  la  obscuridad;  allá,  en  el  ritmo 
solitario  de  los  sentidos  y  en  las  vibraciones  internas  del  apara- 
to nervioso  que  acaba  de  perfeccionar  el  fonógrafo,  y  que  in- 
terrumpe el  silencio  de  la  noche,  para  reproducir  las  armonías 
antes  sentidas  y  gozadas. 

Terminaremos  esta  involuntaria  digresión  de  impresiones 
personales,  diciendo  que  se  Cfmserva  en  la  tradición  monacal, 
de  la  Regla  de  San  Agustín,  la  efeméride  de  algunos  sucesos 
archi profanos,  siquiera  no  afecten  poco  ni  mucho  á  la  virtud 
de  las  Madres,  y  que,  narrados  por  una  pluma  hábil,  desperta- 
rían el  más  vivo  interés  dramático. 
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Tal  es  el  que  promovió  D.  César  de  Aguilafuente,  heredero 
de  una  noble  familia.  Imbuido  este  caballero  en  los  usos  y  cos- 
tumbres de  la  nobleza  feudal  de  la  Edad  Media,  se  creía  en  el 
siglo  XVII  Señor  de  horca  y  cuchillo,  y  á  menudo  procedía 
como  tal.  Los  Alcaldes  de  Corte  le  salían  al  encuentro,  con  su 
vara  incorruptible,  y  le  decían  respetuosos: 

— Señor.  Eso  ya  phsó.  A  otros  tiempos,  otras  costumbres.  Si 
alguno  del  Rey  abajo  se  atreve  hoy  á  robar  doncellas,  en  las 
barbas  de  la  justicia,  penado  será  como  villano. 

— Don  César  señalaba  con  la  diestra  su  venera  de  Santiago, 
y  decía  al  Alcalde  de  Corte:  «Mientras  tenga  esto  sobre  mi  ro- 
pilla, no  temo  nada  ni  á  nadie;»  y  en  efecto,  á  la  noche  siguien- 
te, puesto  á  la  cabeza  de  algunos  embozados,  tan  calaveras 
como  él,  acuchillaban  corchetes,  escuderos  y  rufianes  indistin- 
tamente. Forzaba  las  puertas  de  casas  mal  defendidas,  y  salta- 
ba las  tapias  de  los  jardines,  en  seguimiento  de  la  Azucena  so- 
litaria, noble  ó  villana,  prisionera  en  el  castillo  de  sus  ansias. 
Cierto  día  vio  en  Palacio  á  una  Menina  de  la  Reina,  que  era  un 
portento.  Verla  y  amarla,  todo  fué  uno.  Amarla  y  desearla, 
cuestión  de  un  segundo.  Desde  aquel  instante,  la  joven  estuvo 
en  peligro,  porque  huérfana  de  padres,  sin  apoyo  de  hermanos, 
sin  más  defensa  que  unas  dueñas  de  honor,  achacosas,  y  unos 
escuderos  sobornables,  el  asalto  era  muy  de  temer,  y  la  plaza 
no  podía  resistir. 

Recordando,  en  semejante  aprieto,  lo  sucedido  al  gran  Lope 
de  Vega  Carpió,  á  quien  no  sirvió  su  valimiento  ni  su  presti- 
gio en  la  Corte,  para  impedir  que  le  robara  un  poderoso  á  Tirsi, 
su  hija  amada,  asaltando  su  propio  domiciho,  la  Menina  de 
nuestra  narración,  que  era  de  sangre  patricia,  acordó  levantar 
los  puentes  levadizos  de  su  morada  señorial  y,  por  si  esto  no 
era  suficiente,  se  refugió  en  el  Monasterio  de  la  Encarnación, 
donde  al  fin  profesó. 

D.  César,  viéndose  burlado,  puso  sitio  al  Convento.  Habló 
á  los  mandaderos,  requirió  con  ofertas  á  la  hermana  tornera, 
intentó  seducir  á  los  monagos,  y  suplicó  al  médico  que  le  ad- 
mitiera de  practicante.  Iba  á  misa  todos  los  días,  con  aparata 
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de  compunciones  místicas  y,  en  Tez  de  mirar  al  altar,  se  Tpl  - 
vía  de  cara  al  coro,  en  actitud  de  adoración,  esperando  ver  la;^ 
celestiales  miradas  de  su  monja.  Quería  morir  ó  vencer,  y  hu- 
biera puesto  fuego  al  Convento  á  no  temer  que  pereciese  abra- 
sada la  ilusión  de  su  vida.  Por  último,  tanto  hizo  y  tanto  dio 
que  hablar,  que  al  fin  intervino  la  Suprema;  y  cierta  tarde, 
mientras  se  rezaban  las  vísperas  por  la  comunidad,  un  inquisi- 
dor, rodeado  de  familiares,  salió  de  la  sacristía  y,  encarándose 
con  D.  César,  le  dijo: 

— ¡Vade  retro,  hombre  sacrilego! 

Nuestro  exaltado  D.  Juan,  que  era  el  único  concurrente, 
miró  al  coro,  cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho,  hizo  la  reveren- 
cia al  inquisidor,  y  salió  del  templo  para  no  volver  más. 

La  Madre  Josefa  del  Santísimo  Sacramento,  vivió  muchos 
años.  Entre  sus  rezos,  es  posible  que,  por  caridad,  dedicara  al- 
guno al  galán  extraviado,  causa  de  su  monjío. 


XVII 


La  Iglesia  fué  construida  por  Juan  Gómez  de  Mora,  siguien- 
do la  traza  del  templo  del  Escorial,  al  que  quiere  parecerse, 
según  dejamos  dicho,  y  dándole  las  bellas  proporciones  dóricas 
que  ostenta  en  sus  adornos,  las  cuales  fueron  conservadas  con 
respeto  hasta  el  año  de  1766,  en  que  el  famoso  Arquitecto  Ven- 
tura Rodríguez  reformó  la  Iglesia  de  orden  superior,  sustitu- 
yendo con  las  bellezas  del  orden  jónico,  las  severas  formas  del 
dórico. 

Terminada  la  renovación,  fué  consagrada  la  Iglesia  en  1767 
por  D.  Manuel  Quintana  Bonifaz,  Arzobispo  de  Farsalia,  se- 
gún reza  una  inscripción  que  hay  en  el  atrio,  sobre  la  puerta 
del  centro. 

Todos  los  adornos  son  del  gusto  más  clásico,  así  en  las  pa- 
redes como  en  el  retablo  y  tabernáculo  del  altar  mayor  y  alta- 
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res  colaterales,  que  se  hallan  revestidos  de  hermosos  mármoles 
y  bronces,  de  esculturas  y  bajo  relieves,  notándose  el  grandí- 
simo mérito  de  las  portezuelas  de  bronce  de  los  sagrarios,  por 
ser  repujadas. 

El  cuadro  de  la  Anunciación,  del  altar  mayor,  es  de  Vicen- 
te Carducho;  del  mismo  autor  son  los  de  San  Felipe  Apóstol  y 
la  Santa  Margarita,  de  los  altares  del  crucero.  Las  pinturas  al 
fresco  de  la  cúpula  y  pechinas,  representando  la  Santísima 
Trinidad,  San  Agustín  y  otros  santos,  con  coro  de  ángeles, 
son  de  I).  Antonio  González  Velázquez. 

En  las  pechinas  lucen  su  raro  mérito  los  cuadros  de  San 
Miguel,  San  Eafaél,  San  Gabriel  y  el  Ángel  Custodio. 

Los  asuntos  de  la  bóveda  de  la  nave,  que  representan  esce- 
nas de  la  vida  de  San  Agustín,  son  de  D.  Luis  González  Veláz- 
quez, y  el  fresco  en  que  se  ve  á  San  Agustín,  favorecido  de  la 
Virgen  y  de  Cristo  crucificado,  es  de  D.  Francisco  Bayeu,  ami- 
go y  compañero  de  Goya. 

Hay  cuatro  grandes  cuadros  al  óleo,  representando  la  vida 
de  San  Agustín,  y  están  pintados  admirablemente  por  D.  José 
Castillo,  D.  Ginés  Aguirre,  D.  Francisco  Eamos  y  D.  Gregorio 
Ferro. 

El  magnífico  cuadro  grande  de  la  parábola  de  las  bodas, 
que  está  en  la  sacristía,  es  de  Bartolomé  Román. 

Con  esta  riqueza  en  pinturas,  bronces  y  mármoles,  y  con 
el  corte  elegante  del  majestuoso  Templo  de  la  Encarnación,  no 
es  de  extrañar  que  haya  sido  considerado  como  uno  de  los  me- 
jores de  Madrid. 

En  tiempo  del  malogrado  Intendente  del  Patrimonio,  don 
Fermín  Abella,  á  quien  la  Familia  Real  no  olvidará  fácilmente, 
se  restauróla  iglesia,  bajo  la  dirección  de  D.  José  de  Lema, 
afamadísimo  Arquitecto  de  la  Real  Casa,  autor  y  director  del 
Panteón  de  Infantes  del  Escorial,  obra  de  un  mérito  tal,  que 
honra  á  la  época  presente,  y  no  tiene  que  envidiar  á  ninguna 
de  los  antiguos.  El  reverendo  Padre  Gabino  Sánchez,  Capellán 
Mayor  de  dicho  real  Monasterio,  vio  colmados  sus  deseos  con 
estas  obras. 
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Restaurados  los  cuadros  y  frescos  por  el  artista  del  Escorial 
y  de  la  Real  Casa,  D.  Francisco  Vicente,  maestro  peritísimo, 
quizá  único  en  esta  clase  de  trabajos  pictóricos,  los  fieles  han 
podido  admirar,  muy  satisfechos,  el  delicado  gusto  de  la  res- 
tauración; el  dorado  del  pulpito  y  el  de  los  demás  trabajos  de 
adorno,  ejecutados  bajo  la  dirección  del  pintor  madrileño  don 
José  Rodríguez;  el  de  los  hermosos  bronces,  limpiados  y  dora- 
dos de  nuevo  por  D.  Francisco  Vallejo;  así  como  el  de  los  ex- 
pléndidos  mármoles  y  bajos  relieves  que  ideó,  como  ya  se  ha 
dicho,  el  maestro  de  arquitectura  D.  Ventura  Rodríguez. 

En  estos  trabajos  de  restauración  se  emplearon  ocho  meses, 
sin  descanso,  al  cabo  de  los  cuales  ha  vuelto  la  Iglesia  á  abrir- 
se al  culto  público,  con  una  solemnidad  que  dejará  gratos  re- 
cuerdos en  el  ánimo  de  los  madrileños.  Ofició  de  pontifical  y 
cantó  el  Te  Deum  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  acompañado  por  la 
capilla  del  maestro  D.  Santos  Kosado.  Permaneció  expuesto 
todo  el  día  el  Santísimo  Sacramento,  haciendo  la  vela,  de  me- 
dia en  media  hora,  el  Cabildo  de  los  señores  Capellanes  de  la 
Real  iglesia,  y  se  concluyó  la  ceremonia  con  la  bendición  y 
reserva  á  las  seis  de  la  tarde. 

La  Reverenda  Comunidad  de  religiosas,  considera  uno  de 
los  días  más  felices  de  su  vida  monacal,  aquel  en  que,  recons- 
tituyéndose la  Iglesia  con  los  esplendores  y  magnificencias 
que  tuvo  al  fundarse,  dio  á  Madrid  uno  de  los  espectáculos 
más  tiernos  y  piadosos  que  registrará  la  historia  del  Monas- 
terio. 

De  las  etiquetas  de  la  Casa  de  Austria,  no  sé  lo  que  queda 
dentro  de  la  clausura  de  la  Sala  Capitular.  Cuanto  á  la  iglesia, 
son  de  notar  unos  amplios  ropones,  forrados  de  bayeta  negra, 
con  colas  de  pavo  real,  que  usan  los  monaguillos  en  las  misas 
de  la  Encarnación,  al  revés  de  lo  que  sucede  en  los  otros  tem- 
plos de  Madrid.  El  color  negro  del  balandrán,  podría  ser  de- 
mostración simbólica  del  luto  perpetuo  que  lleva  la  Comunidad 
por  la  Reina  Doña  Margarita.  En  cuanto  á  las  colas  superfinas, 
ondulantes  y  zarandeadas  por  los  monagos,  con  escasa  devo- 
ción y  mucha  travesura,  es  cosa  de  ver,  aunque  no  de  aplaudir. 
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el  meneo  continuo,  la  preocupación  incesante,  las  sacudidas 
"violentas,  el  despliegue  ruidoso  y  su  colocación  airada  sobre 
las  piernas  y  los,  pieses  de  los  incultos  monaguillos.  Esto  mueve 
á  irreverencias,  y  distrae  la  devoción  de  los  fieles,  por  ser  mu- 
chas las  evoluciones  que  hacen  con  las  lobas  los  perínclitos 
monagos  de  la  sacristía  de  la  Encarnación.  ¿Es  de  rúbrica 
]  levar  balandranes  con  cola?  ¿Es  precepto  litúrgico  volver  la 
cara  para  arreglar  los  pliegues  ó  deshacerlos  á  patadas  levan- 
tando polvo?  Pues  hay  que  reformar  las  ordenaciones  de  la 
Orden,  porque  semejantes  estravagancias  son  hijas  de  la  afec- 
tación y  no  caben  en  nuestras  costumbres. 

El  Convento,  visto  exteriormente,  no  tiene  aspecto  monu- 
mental. Lo  mismo  pudiera  ser  cenobio,  que  fortaleza  y  cuartel. 
Las  paredes  son  como  las  de  la  Casa  de  las  /Siete  Chimeneas,  de 
mamposteria,  concertada  con  hormigón,  formando  recuadros. 
No  hay  cúpula,  ni  cimborrio,  ni  torres  esbeltas,  ni  campana- 
rio. Sólo  hay  un  atrio  ó  compás  mal  empedrado,  con  verja  de 
hierro,  que  dá  acceso  al  presbiterio,  y  que  en  lo  antiguo  era  el 
punto  de  reunión  y  formación  de  estandartes,  mangas  y  pen^ 
dones  de  las  parroquias  y  cofradías  que  asistían  á  las  pro- 
cesiones de  la  Encarnación.  Estas  procesiones  famosas  ya  no 
se  celebran;  la  fastuosidad  tradicional  de  la  Corte,  durante  el 
reinado  de  los  Austrias,  y  la  inclinación  del  pueblo  madrileño, 
han  tomado  otro  rumbo  menos  devoto:  el  de  los  saraos,  con  es- 
cote degollado;  los  hipódromos,  las  plazas  de  toros,  los  teatros 
y  las  espediciones  á  las  costas  del  extranjero. 

El  Convento  de  la  Encarnación,  silencioso  y  casi  olvidado, 
permanece  mudo,  como  un  hito  histórico,  llamando  la  atención 
del  transeúnte,  no  ciertamente  por  su  belleza  artística,  sino 
por  el  aspecto  de  su  masa  uniforme,  sombría  y  tétrica,  como 
los  sepulcros  indianos. 

Hace  pocos  años,  el  Monasterio  de  la  Encarnación  estuvo 
próximo  á  desaparecer  por  refundición  de  comunidades  reli- 
giosas; pero  hubo  influencias  que  lo  impidieron,  fundándose  en 
que  es  parroquia  Ministerial  de  Palacio,  y  las  monjas  han 
vuelto  á  rezar  sus  preces,  con  recogimiento  piadoso,  y  á  repetir 
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en  coro,  con  lágrimas  en  los  ojos,  el  terrible  versículo  de  la  aS^- 
quentiae,  dedicado  en  el  ofertorio  á  la  Reina  Margarita; 


«  Oro  sup'pUx  et  acünis 
Cor  contriinm  cuasi  Cinis 
Gere  Citram  meijinis.» 

Amén. 


Ricardo  Sepúlveda 


Nota.  Debemos  gran  parte  de  las  noticias  y  datos  consignados  en  este  estudio  al 
erudito  y  elegante  escritor  Rodríguez  Villa,  á  quien  la  patria  y  las  letras  son  deudoras 
de  muchos  libros,  de  grande  interés  histórico  y  bibliográfico;  á  las  cartas  de  Andrés 
Mendoza  y  Almansa.  á  Cabrera  de  Córdova,  Mesonero  Romanos,  Amador,  Rada  y 
Delgado,  Fernández  de  los  Rios,  el  P.  Fray  José  de  Isla,  Gayangos  y  otros  autores  co- 
nocidos ó  anónimos,  de  hojas  y  folletos  que  se  publicaban  con  profusión  á  la  raíz  de  todo 
suceso  notable,  como  ahora  hacen  los  ciegos,  y  que  con  dificultad  se  encuentran  ahora, 
HÍno  en  manos  de  bibliófilos,  tan  inteligentes  y  constantes  como  nuestro  D.  Pascual  Ga- 
yangos, gloria  de  España  y  admiración  del  extranjero. 


m  ElCitis  nmm 


DE     1_A     QUÍMICA     AGRÍCOLA 


EXPERIMENTOS     DE     BERTHELOT 


Preciso  será,  á  fin  de  darnos  perfecta  cuenta  de  la  nueva 
doctrina  del  insigne  profesor  del  Colegio  de  Francia,  y  antes 
de  relatar  los  pormenores  de  su  interesante  y  notabilísimo  es- 
tudio, fijar  el  punto  de  partida,  indicando  los  fines  persegui- 
dos, la  teoría  sustentada  y  las  razones  de  los  procedimientos 
empleados.  De  esta  suerte  ha  de  entenderse  mejor  el  pensa- 
miento del  ilustre  sabio,  y  se  percibirán  más  claras  sus  tenden- 
cias. Aparte  de  ello,  el  mismo  método  experimental,  aplicado  á 
cada  caso  de  diverso  modo,  no  podría  apreciarse  sin  aquellos 
exclarecimientos  necesarios  para  comprender  su  alcance,  bien 
en  el  terreno  de  la  pura  especulacióu  científica,  bien  en  el  de 
las  aplicaciones  á  la  Agricultura. 

En  ninguna  ciencia,  como  en  la  Química,  se  ven  tan  estre- 
chamente enlazados  los  principios  de  las  teorías  y  doctrinas  de 
mayor  trascendencia  y  más  alto  alcance,  con  el  empleo  de  los 
descubrimientos  ó  de  sus  consecuencias,  en  los  usos  de  la 
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Yida.  Podría  citar,  en  apoyo  de  ello,  los  comienzos  de  todas  las 
metalurgias  y  las  bases  de  la  obtención  de  los  productos  de 
la  hulla  y  del  alcohol  llamado  industrial;  pero  hay  todavía 
otro  adelanto  reciente,  debido  al  conocimiento  del  mecanismo 
de  ciertos  fenómenos  químicos;  me  refiero  á  la  doctrina  de  la 
onda  explosiva,  primer  principio  de  una  ciencia  novísima  y 
fundamento  del  adecuado  empleo  de  las  materias  detonantes. 
Cuando  éstas  hubieron  de  estudiarse  conforme  al  criterio  de  la 
Termoquímica,  fijóse  Berthclot,  única  y  exclusivamente,  en  los 
fenómenos  acaecidos  en  el  acto  de  formarse  las  substancias  ex- 
plosivas, y  en  los  efectuados  cuando,  al  descomponerse,  actua- 
lizan toda  su  energía  potencial,  desarrollando  calor  y  presión 
formidables  en  un  solo  y  brevísimo  instante.  El  análisis  apli- 
cado á  los  referidos  cuerpos,  hizo  distinguir  en  ellos  mezclas 
detonantes,  semejantes  á  las  pólvoras,  en  las  cuales  hay  de 
continuo  un  cuerpo  comburente,  que  es  el  oxígeno,  y  otros 
combustibles,  que  á  sus  expensas  arden,  produciendo  gran 
volumen  de  gases,  y  verdaderas  combinaciones  químicas,  al 
igual  de  la  celulosa  nítrica,  la  nitroglicerina  y  el  cloruro  de 
nitrógeno,  cuyas  propiedades  explosivas  no  pueden  explicarse 
sin  su  análisis  y  sin  tener  presentes,  no  sólo  los  caracteres 
de  cada  uno  de  los  elementos  que  las  constituyen,  sino  tam- 
bién el  género  de  equilibrio  químico — siempre  inestable — re- 
sultante del  fenómeno.  Así,  las  cualidades  del  nitrógeno,  la 
debilidad  de  los  lazos  que  le  unen  á  otros  cuerpos,  y  la  misma 
complicación  de  ciertas  substancias  detonantes,  explican  hoy 
un  fenómeno  difícil  de  entender  antes,  extendiendo  de  seme- 
jante manera  el  campo  de  las  aplicaciones  de  las  materias  ex- 
plosivas, y  consintiendo  afirmar,  mediante  el  conocimiento  de 
los  fenómenos  acaecidos  al  formarse,  la  combinación  que  ha  do 
detonar  y  el  régimen  de  semejante  hecho.  Para  llegar  á  tanto, 
se  necesitó  demostrar  cómo  éste  débese,  á  puro  movimiento 
mecánico,  originado  en  el  acto  de  inflamarse  la  primera  por- 
ción de  materia  y  transmitido  á  toda  la  masa  en  forma  de  onda, 
es  cierto;  pero  onda  que  participa  á  la  vez  de  carácter  físico  y 
químico,  habiéndose  estudiado  antes  los  productos  de  las  des- 
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composiciones  explosivas,  valuado  las  temperaturas,  apreciado 
las  presiones  y  medida  la  tensión  enorme  de  los  gases.  Y  en 
verdad  que  ningún  ejemplo  mejor  cabe  presentar,  tratándose 
de  las  fecundas  consecuencias  de  las  teorías  y  doctrinas  bien 
establecidas. 

Otro  tanto  ocurre  respecto  de  los  novísimos  trabajos  de  Ber- 
thelot,  acerca  de  cómo  se  fíja  el  nitrógeno  indispensable  para 
la  vida  de  las  plantas,  y  vale  decir  que  los  resultados  de  sus 
experimentos  explican  multitud  de  prácticas  agrícolas,  destie- 
rran  buen  número  de  preocupaciones,  y  sirven  de  base  y  punto 
de  partida  en  aquellos  principios  que  deben  modificar  el  culti- 
vo, regulando  el  empleo  de  los  abonos  nitrogenados,  mediante 
el  conocimiento  de  las  reacciones  químicas  efectuadas  en  la 
tierra,  sin  el  concurso  de  principios  húmicos,  con  su  auxilio  y 
con  el  de  las  plantas  de  los  mismos  terrenos.  Los  métodos  del 
insigne  químico  no  difieren  de  los  empleados  en  el  estudio  de 
las  substancias  explosivas,  y  aunque  el  nuevo  trabajo  refiérese 
á  muchos  y  determinados  puntos  de  la  Química  agrícola,  el 
más  importante,  no  sólo  á  causa  de  la  misma  doctrina  de  Be- 
thelot,  sino,  además,  por  las  controversias  suscitadas,  en  las 
cuales  intervino,  desde  el  primer  momento,  el  sabio  Schloesing, 
tratan  del  nitrógeno,  y  en  él  voy  á  ocuparme  primero.  Se 
parte  del  análisis  elemental  de  la  planta  y  del  conocido  origen 
de  sus  componentes.  Sábese  cómo  sólo  se  reconocen  en  ella  car- 
bono, oxígeno,  hidrógeno,  nitrógeno  y  las  pocas  sales  minera- 
les que  constituyen  las  cenizas  fijas:  ninguno  de  estos  cuerpos 
se  halla  libre  en  la  planta,  y  vónse  siempre  formando  aquellos 
principios  inmediatos  de  los  tejidos  orgánicos.  A  excepción  del 
carbono,  sólido,  los  otros  son  gaseosos,  pero  aquél  forma  com- 
puestos también  gaseosos,  solubles  en  el  agua;  todos  se  unen 
originando  series  inmensas  de  variadísimos  cuerpos  binarios, 
ternarios  y  cuaternarios,  que  la  Química  estudia  en  la  monogra- 
fía del  carbono.  La  planta,  durante  su  vida,  no  deja  de  produ- 
cir en  sus  funciones  tales  cuerpos,  ni  de  gastarlos  y  transfor- 
marlos de  manera  diversa  que,  siendo  actividad  la  vida,  no  se 
cumple  sin  esta  admirable  obra  de  asimilar  y  desasimilar  mate- 
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ría,  por  donde  es  manifiesta  la  necesidad  de  proporcionar  conti- 
nuamente á  la  planta  sus  elementos  constitutivos,  á  fin  de  que, 
condensando  gases,  restituya  á  los  órganos  cuanto  han  perdido 
y  pueda  ejercitar  aquellas  funciones  que  á  la  florescencia 
siguen,  y  dilatando  gases,  proporcione  á  los  animales  otro  gé- 
nero de  elementos  que  han  menester  para  vivir.  Ea  el  cambio 
incesante  de  la  vida  vegetal  fórmanse,  ya  al  término  de  ella, 
ya  en  ciertos  períodos,  los  productos  que  la  Agricultura  utiliza 
y  se  esfuerza  en  hacer  producir;  y  de  ahí  la  necesidad  del  cono- 
cimiento de  los  manantiales  de  oxígeno,  hidrógeno,  carbono  y 
nitrógeno,  á  fin  de  proporcionárselos  abundantes  á  las  plantas 
y  en  condiciones  de  ser  absorbidos  y  asimilados.  Del  ácido 
carbónico  proviene  el  carbono;  del  agua  y  acaso,  en  corta  pro- 
porción, del  amoniaco,  del  aire  y  de  la  tierra,  el  hidrógeno;  y 
del  aire,  del  agua  y  del  ácido  carbónico,  el  oxíg'eno;  es  decir, 
que  la  atmósfera  puede  proporcionar  á  la  planta  los  elementos 
de  substancias  tan  importantes  como  la  fécula  y  el  azúcar. 

No  es  tan  fácil  explicarse  cómo  el  nitrógeno  entra  en  los 
seres  vivos.  En  los  animales  superiores  carnívoros,  se  entiende 
que  lo  tomen  de  los  que  les  sirven  de  alimento  y  en  los  alimen- 
tados de  raices,  cortezas  ó  semillas,  necesariamente  ha  de  admi- 
tirse que  se  lo  proporcionan  los  vegetales;  mas  las  plantas,  fue- 
ra de  las  especies  insectívoras,  que  Darwin  estudió  á  maravi- 
lla, no  se  ahmentan  sino  de  gases  ó  sólidos  disueltos  en  el  agua 
y  en  determinadas  combinaciones.  De  otra  parte,  casi  todos  los 
productos  que  la  Agricultura  y  la  Industria  buscan  en  el  reino 
vegetal  son  substancias  nitrogenadas,  y  esto  explica  el  afán 
de  inquirir  el  origen  de  este  elemento,  tan  indispensable  para 
que  se  formen  los  tejidos,  como  para  el  desarrollo  completo  de 
la  vida.  Suceden  con  el  nitrógeno  fenómenos  dignos  de  estudio. 
Casi  todas  sus  combinaciones  son  muy  inestables,  y  por  eso  se 
transforman  de  continuo,  según  acontece  en  la  serie  de  sus 
compuestos  oxigenados  ó  en  las  substancias  albuminóideas,  y 
de  ello  se  infiere  algo  como  tendencias  á  producirse  nitrógeno 
libre,  en  virtud  de  sus  amortiguadas  afinidades,  y  de  la  facili  - 
<iad  con  que  abandona  los  cuerpos;  y,  sin  embargo,  es  peque- 
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ñísima  la  cantidad  de  nitrógeno  libre  producida  en  los  orga- 
nismos, aun  desprendiéndose  de  manera  continua  en  el  ciclo  de- 
continuas  metamorfosis  de  sus  compuestos.  También  se  des- 
prende en  la  germinación  y  en  las  complicadas  reaccione.? 
acaecidas  después  de  la  muerte,  cuando  los  órganos  se  pudren, 
dando,  en  último  resultado,  compuestos  amoniacales,  ricos  en 
nitrógeno.  La  multitud  de  substancias  nitrogenadas,  y  esta 
misma  facilidad  con  que  el  gas  pasa  de  unas  á  otras  contra- 
yendo alianzas  variadisimas,  hasta  llegar  á  la  más  estable  con 
el  hidrógeno,  acusa  cierta  tendencia  á  disminuir  la  cantidad  de 
nitrógeno  libre,  á  no  ser  que  á  renovarlo  contribuyan  determi- 
nadas causas,  una  de  las  que  ha  descubierto  el  tantas  veces  ci- 
tado Berthelot.  Señala  éste,  en  el  preliminar  de  su  trabajo,, 
como  la  más  conocida  para  fijar  el  nitrógeno  libre  en  la  atmós- 
fera, la  nitrificación,  y  dice,  á  propósito  de  ella:  «Las  solas  ac- 
ciones de  semejante  género,  hasta  ahora  conocidas,  son  aque- 
llas en  cuya  virtud  se  forma  ácido  nítrico  por  descargas  eléc- 
tricas, es  decir,  por  los  rayos  y  relámpagos  de  las  tempestades, 
causa  accidental  y  bien  á  las  claras  insuficiente  para  explicar- 
los fenómenos  de  la  vegetación  natural.  Así,  por  ejemplo,  el 
nitrógeno  nítrico,  formado  en  el  aire  de  nuestros  climas  du- 
rante un  año  (1882  á  1883)  ha  sido  3,85  kilogramos  por  hectá- 
rea, conforme  á  las  observaciones  practicadas  en  Montsouris 
[Anuario para  1884,  págs.  386  y  395),  mientras  que  se  necesita- 
rían de  50  á  60  kilogramos  por  hectárea,  á  fin  de  restituir  á  una 
pradera  ó  á  un  bosque  el  nitrógeno  que  les  quita  la  cosecha 
anual.  A  la  verdad,  la  chispa  eléctrica,  actuando  sobre  el  ni- 
trógeno húmedo,  forma  también  nitrito  amónico;  pero  el  pesa 
de  nitrógeno  amoniacal,  resultante  de  esta  descomposición  del 
agua,  sería  todo  lo  más  igual  al  del  ácido  nítrico  ó  del  ácido 
nitroso,  al  mismo  tiempo  formado.  De  hecho  es  muy  inferior, 
constituyéndose  directamente  en  el  aire,  por  unirse  sus  ele- 
mentos libres,  mediante  la  chispa  eléctrica,  buena  porción  de 
ácido  nítrico.» 

Paréceme  ocioso  extremar  razonamientos  después  de  haber 
leído  las  cifras  obtenidas  en  notables  observaciones,  y  sólo 
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voy  á  fijarme  en  los  resultados  pertinentes  al  asunto  que  tra- 
to. Dedúcese  de  cuantos  trabajos  se  hicieron  acerca  del  nitró- 
geno y  de  su  intervención  y  papel  en  la  vida  de  los  orga- 
nismos, que  éstos  no  se  lo  apropian  de  la  atmósfera,  sino  de 
cierto  género  de  combinaciones;  que  el  nitrógenose  transforma 
sin  cesar,  pasando  de  unos  compuestos  á  otros,  y  poniéndo- 
se muy  poco  en  libertad,  y  eso  durante  ciertas  funciones  de  la 
vida;  que  las  fermentaciones  pútridas  originan  productos  amo- 
niacales; que  la  corta  cantidad  de  nitrógeno  que  queda  libre, 
produce  un  desequilibrio  en  el  nitrógeno  combinado  contenido 
en  los  organismos,  y  de  aquí  la  tendencia  á  disminuir  el  nitró- 
geno total,  á  no  ser  que  causas  compensadoras  fijen  de  alguna 
manera  el  nitrógeno  atmosférico;  que  de  estas  causas  no  se  co- 
noce sino  la  nitrificación,  es  decir,  la  formación  de  ácido  nítri- 
co y  nitrito  amónico  en  la  atmósfera,  mediante  las  descargas 
eléctricas  de  las  tempestades,  y  que,  sin  embargo,  midiendo  el 
nitrógeno  que  corresponde  á  la  cosecha  anual  de  un  terreno,  la 
causa  apuntada  no  basta  para  devolvérselo.  Hay,  por  lo  tanto, 
un  motivo  de  pérdida  continua  de  nitrógeno,  y  no  se  conoce 
medio  de  reemplazarlo,  y  este  es  precisamente  el  punto  de  par- 
tida de  los  experimentos  de  Berthelot;  y  aun  cuando  he  de  in- 
sistir pronto  acerca  de  ello,  séame  permitido  encarecer,  una 
vez  más,  la  importancia  en  la  Agricultura  del  problema  trata- 
do, cuya  solución  se  ha  perseguido  de  tiempo  atrás,  sin  hallar- 
la nunca,  y  ahora  mismo  aún  no  es  segura  y  evidente. 

También  es  antiguo  haber  señalado  la  pérdida  do  nitróge- 
no, y  á  fin  de  explicarse  cómo  podía  fijarse  en  compuestos,  ya 
oxidados,  ya  hidrogenados,  el  nitrógeno  atmosférico,  hiciéron- 
se  hipótesis  y  teorías,  sostenidas  con  raro  ingenio  y  á  vc(íes 
con  experimentos  notables,  como  puede  verse  en  la  notabilísi- 
ma conferencia  explicada  por  Cloéz  en  la  Sociedad  Química  de 
París,  el  15  de  Marzo  de  1861.  Es,  sin  embargo,  el  más  inte- 
resante trabajo  referente  al  asunto  uno  de  Schloesing,  de  cuyo 
trabajo  he  de  decir  algunas  palabras,  no  sólo  por  tratarse  de 
una  hipótesis  muy  notable,  pero  inadmisible,  sino  también  del 
insigne  contradictor  de  la  doctrina  de  Berthelot  en  punto  á  la 
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manera  como  los  terrenos  arcillosos,  por  sí  solos,  con  el  con- 
curso de  microbios  especiales,  pueden  fijar  el  nitrógeno  del 
aire,  y  no  ciertamente  en  estado  de  ácido  nítrico,  ni  de  nitra- 
tos, como  indicaban  las  teorías  hasta  el  presente  admitidas  en 
la  ciencia. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  Química  Agrícola,  estudió 
Schlcesing  la  atmósfera  en  nuestro  tiempo,  como  antes  estu- 
diaron su  influencia  en  la  vida  de  las  plantas  el  químico  Ba- 
rral  y  el  ilustre  Bossingault,  cuya  obra  forma  verdaderamente 
una  ciencia  é  inaugara  aquellos  admirables  estudios,  hermoso 
precedente  de  los  actuales  adelantos.  Por  lo  referente  á  los  ex- 
perimentos, ideas  y  teorías  de  Schlcesing,  encuéntranse  reuni- 
dos en  un  volumen  de  la  Enciclopedia  Química  de  Fremy,  ti- 
tulado: Contribución  al  esludio  de  la  Química  Agrícola,  obra  no- 
table, en  la  cual  se  comprende  el  estudio  de  la  atmósfera,  el 
del  terreno  y  los  procedimieatos  de  análisis:  un  capítulo  de  la 
primera  parte,  aquél  donde  se  establecen  los  principios  que 
rigen  la  circulación  del  amoniaco  en  la  superficie  del  globo, 
conviene  tener  en  cuenta;  pues  contiene  en  la  hipótesis  formu- 
lada por  su  sabio  autor,  en  vista  del  desequilibrio  del  nitróge- 
no antes  citado.  Berthelot  fíjase,  al  emitir  su  parecer,  en  las 
reacciones  químicas  ocasionadas  mediante  descargas  eléctri- 
cas, en  cuya  virtud  los  gases  del  aire  forman  ácido  nítrico,  y 
el  nitrógeno  húmedo  conviértese  en  nitrito  amónico,  y  Schlce- 
sing, atendiendo  á  que  la  atmósfera  contiene  siempre  cierta 
cantidad  de  amoniaco,  y  á  que  el  nitrógeno  amoniacal  se  oxida, 
transformándose  en  nitratos,  cuyos  nitratos  á  su  vez,  disuel- 
tos en  el  agua  y  absorbidos  por  las  plantas  son  convertibles 
en  sales  de  amoniaco,  afirma  que  en  tal  estado  se  fija  el  nitró- 
geno, interviniendo  en  ello  el  agua  del  mar,  verdadero  depósi- 
to de  las  substancias  indispensables  en  la  vida  de  todas  las 
plantas.  Que  el  aire  atmosférico  contiene  amoniaco  y  sales 
amoniacales  es  cosa  demostrada  en  todos  los  casos;  y  puede 
decirse,  atendiendo  al  término  medio  de  multitud  de  determi- 

mg. 
naciones,  que  cada  metro  cubico  de  aire  contiene  ^  ^^  ^®  ^°^°" 
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niaco,  y  considerando  los  8.000  metros  de  espesor  de  la  atmós- 
fera, á  la  presión  de  760  milímetros,  de  donde  resulta  que  so- 
bre cada  hectárea  de  terreno  hay  80.000.000  de  metros  cúbicos 
de  aire,  refiriendo  los  datos  á  la  parte  ocupada  por  los  conti- 
nentes, venimos  á  parar  en  que  la  atmósfera  correspondiente 

á  cada  hectárea  de  terreno  contiene  sólo  f>A^^  amoniaco  (cál- 
culos Schlcesing),  capaces  de  ser  convertidos  en  nitratos  ó  de 
servir  para  las  funciones  de  la  vida  vegetal.  En  cuanto  al  ori- 
gen de  ese  nitrógeno  amoniacal,  muy  poco  se  sabe. 

Considéranse  manantiales  suyos  aquella  reacción  química, 
en  cuya  virtud  el  nitrógeno  atmosférico  y  el  vapor  de  agua 
pueden  unirse,  interviniendo  la  chispa  eléctrica,  y  constituir 
nitrito  amónico;  pero  ya  hemos  visto  cómo  las  cantidades 
de  semejante  cuerpo  son  escasas  siempre  y  las  putrefacciones, 
que  dan  muchos  compuestos  amoniacales;  pero  se  ha  demos- 
trado cómo  los  terrenos  absorben  de  continuo  amoniaco,  y  la 
cantidad  absorbida  no  equivale  á  la  desprendida.  En  tales  cir- 
cunstancias, estableció  su  hipótesis  Schloesing,  fundada  en  dos 
hechos  bien  determinados,  y  son  los  siguientes:  los  análisis 

demuestran  que  cada  litro  de  agua  del  mar  contiene    J^'  de 

amoniaco,  y  entre  el  mar  y  la  atmósfera  existen  relaciones  no- 
tables respecto  del  vapor  de  agua  y  del  ácido  carbónico.  El  ca- 
lor que  evapora  el  agua  marina  dá  suficiente  tensión  al  amo- 
niaco, que  se  desprende  y  mézclase  al  aire  atmosférico. 

A  no  investigar  el  origen  del  amoniaco  contenido  en  el 
agua  del  mar,  el  problema  quedaba  en  el  mismo  estado,  y  sólo 
se  habían  cambiado  los  datos,  y  de  aquí  el  gran  trabajo  donde 
ha  invertido  su  peregrino  ingenio  el  sabio  químico  Schloesing. 
Es  hoy  un  hecho  bien  conocido  que  el  amoniaco  absorbido  de 
la  atmósfera  por  los  terrenos  se  transforma  al  punto  en  nitra- 
tos, cuyos  nitratos  son  en  parte  absorbidos  y  en  parte  los 
arrastran  las  lluvias,  hasta  dar  con  ellos  en  los  ríos.  También 
las  substancias  amoniacales,  originadas  en  los  fenómenos  de  la 
putrefacción,  se  nitrifican  casi  totalmente,  en  cuanto  es  muy 
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escasa  la  cantidad  de  amoaiaco  libre  que  proporcionan  al  aire. 
La  presencia  de  nitratos  en  las  aguas  de  los  ríos  se  determina 
bien,  y  los  estudios  hechos  por  el  eminente  Boussingault,  á 
propósito  del  Sena,  demuestra  cómo  este  río  lleva,  en  solas 
veinticuatro  horas,  el  ácido  nítrico  que  representan  238  tonela- 
das de  nitrato  potásico.  Sin  embargo  de  esta  riqueza  de  com- 
puestos, el  agua  del  mar,  analizada  por  el  mismo  Schlcesing. 

mg. 
contiene,  á  lo  sumo,  „  .,  de  ácido  nítrico:  la  gran  cantidad 

de  nitrato  antes  indicada  debe  consumirse  en  nutrir  animales 
y  plantas  marinas,  cuyos  seres,  al  destruirse  en  un  medio  poco 
oxigenado,  deben  restituir  el  nitrógeno  al  estado  de  amoniaco; 
el  cual,  á  su  vez,  vuelve  á  nitrificarsc,  torna  al  mar  convertido 
en  nitratos,  y  se  transforma,  circulando  sin  cesar  de  las  aguas 
á  la  atmósfera,  de  ésta  á  la  tierra  y  de  la  tierra  á  los  senos  del 
mar.  Tal  es,  reducida  á  sus  términos  esenciales,  la  hipótesis  de 
SchlcEsiag,  fundada  meramente  en  reacciones  químicas,  á 
saber:  oxidación  del  amoniaco  en  los  terrenos,  formación  de  ni- 
trito amónico  en  la  atmósfera  húmeda,  interviniendo  en  ello 
descargas  eléctricas  é  hidrogenación,  en  las  aguas  del  mar 
mediante  los  seres  vivos,  de  -los  nitratos  que  se  convierten  en 
amoniaco,  cuyo  gas  vuelve  á  la  atmósfera  después  de  semejan- 
te ciclo  de  transformaciones.  Tiene  la  doctrina  expuesta  no 
pocos  atractivos;  su  sencillez  cautiva  y  fundada  en  fenómenos 
bien  conocidos  explicaría,  en  cierto  modo,  el  equilibrio  del  ni- 
trógeno, si  satisficiese  los  requisitos  indispensables.  Todas  las 
substancias  nitrogenadas  que  intervienen  en  la  vida  de  las 
plantas,  hállanse  sujetas  á  causas  destructoras,  que  revisten 
carácter  de  generalidad,  y  el  amoniaco  no  había  de  exceptuar- 
se. Además,  hace  notar  Berthelot,  cómo  el  amoniaco  gaseoso, 
contenido  en  la  atmósfera  sobre  determinada  superficie  de 
terreno  es  insuficiente,  no  ya  para  reparar  las  pérdidas  oca- 
sionadas en  el  cultivo,  sino  para  proporcionar  á  la  tierra  el 
nitrógeno  que  fija;  y  de  otra  parte,  no  es  posible  comparar  la 
riqueza  amoniacal  del  aire  de  las  grandes  ciudades  y  de  los  lu- 
gares poblados  con  la  atmósfera  pura  de  los  campos,  en  los  si- 
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tios  elevados,  donde  son  fuertes  los  vientos  y  escasas  las  ema- 
naciones pútridas. 

En  la  hipótesis  de  Schloesing,  entra  mucho  la  analogía:  se 
pretendió  hacer,  respecto  del  amoniaco,  lo  que  está  bien  averi- 
guado respecto  del  vapor  de  agua,  sin  tener  en  cuenta  que  no 
satisface  la  manera  de  explicar  el  cambio  de  los  nitratos  en 
compuestos  amoniacales  dentro  del  Océano,  ni  aún  el  modo  ó 
mecanismo,  en  cuya  virtud  se  desprende  el  mismo  amoniaco, 
yendo  á  mezclarse  con  el  aire.  Tratándose  de  substancia  tan 
estable  y  fija  como  el  vapor  de  agua,  el  cual  ni  se  oxida  ni  se 
desdobla  á  las  temperaturas  usuales,  se  comprenden  bien  los 
mecanismos  de  sus  cambios,  desde  que  el  calor  solar  lo  formó  en 
la  superficie  de  las  inquietas  aguas  elevándolo  á  las  superiores 
regiones  de  la  atmósfera,  hasta  que,  después  de  haberse  con- 
densado  en  lluvia,  devuélvenlo  los  ríos  al  mar,  de  donde  había 
salido;  pero  si  consideramos  el  amoniaco,  combinacióu  gaseosa 
é  hidrogenada,  sujeta  á  cuantos  cambios  dependen  de  los  sin- 
gulares carateres  del  nitrógeno,  susceptible  de  formar  cuerpos 
variadísimos,  fácilmente  oxidable  y  en  estados  que  no  son  áci- 
do nítrico  ni  nitratos,  no  se  comprende  bien,  aún  teniendo 
presentes  las  transformaciones  de  estos  mismos  nitratos  en 
productos  amoniacales,  y  las  acciones  del  oxígeno  atmosférico, 
y  las  propiedades  nitrificantes  de  los  terrenos,  no  se  comprende, 
digo,  esta  exacta  circulación,  esta  serie  de  cambios  á  los  cuales 
íitribuye  Schloesing  el  papel  de  reparadores  del  gasto  del  amo- 
niaco atmosférico. 

Todavía  es  preciso  hacerse  cargo  de  otro  género  de  obser- 
vaciones antes  de  relatar  los  novísimos  estudios  acerca  del  ni- 
trógeno y  de  su  manera  de  fijarse  en  los  terrenos.  La  necesidad 
indispensable  de  aquel  elemento  explica  en  la  Agricultura  el 
importantísimo  papel  de  los  abonos,  como  medio  de  dar  á  las 
plantas  nitrógeno  y  restituir  á  los  terrenos  el  que  han  perdido 
durante  el  cultivo  anual  y  la  producción  vegetal;  pero  tam- 
l)ién  aquí  existe  notable  desequilibrio.  Examinando  con  cierto 
detenimiento  aqnellas  operaciones,  por  las  que  se  restituye 
í)  trata  de  restituirse  á  la  tierra  el  nitróoreno  invertido  en  la 
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-vida  de  las  plantas,  yienen  á  indicarse  los  manantiales  de  tal 
cuerpo  y  el  empleo  de  los  abonos.  Preciso  es  distinguir  las^ 
plantas  cultivadas  de  las  expontáneas  en  cuanto,  tratándose 
de  las  primeras,  se  devuelve  al  terreno  en  los  abonos,  sino  todo, 
buena  parte  del  nitrógeno  que  ha  perdido,  mientras  que  en  las 
segundas,  aunque  sus  restos  queden  en  la  tierra,  su  fertilidad 
se  agotaría  en  unas  cuantas  cosechas,  á  no  haber  otras  causas 
que  reparen  la  pérdida  ó  gasto  de  aquel  cuerpo.  Además,  aún 
en  las  plantas  cultivadas,  los  abonos  no  son  suficientes,  ni  en 
ciertos  casos  la  forma  en  la  cual  producen  nitrógeno,  es  la 
adecuada  para  ser  absorbido,  metamorfoseado  y  asimilado. 
Constituyen  sus  manantiales  en  la  Agricultura  los  restos  or- 
gánicos, susceptibles  de  pudrirse,  dando  productos  diversos  que 
contienen  amoniaco;  las  sales  que  con  éste  se  forman,  ex- 
traídas de  la  hulla  principalmente,  y  diversos  nitratos,  se  usan 
de  continuo,  notándose  como  la  industria  obtiene  el  nitrógeno 
de  restos  orgánicos,  elaborándolo  á  la  manera  de  las  plantas  en 
los  cultivos  intensivos,  sólo  que  éstas  consumen  más  pronto  el 
mismo  nitrógeno.  Como  se  admitía  que  semejante  gas  no  era 
absorbido  del  aire,  ni  éste  directamente  podía  fijarse  en  los 
terrenos,  originando  compuestos  estables  y  solubles,  se  apelaba 
á  las  reservas  de  amoniaco  contenido  en  la  atmósfera  y  al  áci- 
do nítrico  y  nitrito  amónico,  formados  en  ella  por  descargas 
eléctricas,  sin  tener  en  cuenta  que,  sobre  no  ser  suficiente  el 
nitrógeno  encerrado  en  tales  cuerpos  para  reparar  las  pérdidas 
de  la  tierra,  ignorábanse  los  mecanismos  en  cuya  virtud  pro- 
dúcese el  amoniaco  atmosférico,  no  bastando  la  ingeniosa  hi- 
pótesis de  Schloe-sing.  Tal  era  el  estado  del  problema  al  comien- 
zo de  los  trabajos  de  Berthelot. 

Por  dos  veces  se  advierte  en  sus  obras  notadas  ciertas  cau- 
sas, á  las  cuales  puede  atribuirse  la  fijación  del  nitrógeno  libre, 
no  ya  en  los  órganos  de  las  plantas,  sino  en  la  misma  tierra 
■vegetal;  causas  continuas,  perennes  y  naturales,  cuyo  lento 
trabajo  mantiene  el  equilibrio  necesario  en  el  incesante  cambio 
de  la  vida.  En  el  Cap.  XI.  tomo  II  del  libro  titulado  Essai 
de  Mecanique  Chimique,  trata  Berthelot  de  las  reacciones  quí- 
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micas  causadas  por  energías  eléctricas,  y  un  párrafo  notabler 
de  ese  capítulo  (página  383),  se  consagra  al  relato  y  estudio  de 
las  reacciones  del  nitrógeno  libre,  provocadas  por  efluvios 
eléctricos  sobre  las  materias  orgánicas.  De  dos  maneras  exami- 
na el  insigne  químico  tan  importante  asunto,  partiendo  del 
dato  de  la  formación  del  ácido  cianhídrico,  cuando  acciona  el 
nitrógeno  libre  sobre  el  acetileno,  interviniendo  la  chispa  eléc- 
trica, y  como  el  caso  es  general  para  todos  los  compuestos  or- 
gánicos volátiles,  admite  que  antes  se  transforman  en  acetile- 
no. Aquí  se  trata  de  un  fenómeno  violento,  que  no  puede  jamás 
ser  provocado  por  débiles  tensiones  ni  mediante  efluvios,  los 
cuales  pueden  ser  causa  de  otros  hechos,  produciéndose  cuer- 
pos poco  diferentes  y  muy  relacionados  con  los  puestos  en  con- 
tacto con  el  nitrógeno;  pero,  aun  así,  difieren  mucho  los  efec- 
tos, conforme  sea  la  tensión  del  efluvio  empleado.  Sometida  á 
grandes  tensiones  eléctricas  la  celulosa  en  forma  de  papel  de 
filtro,  vióse  que  en  solas  ocho  ó  diez  horas  absorbía  notable 
cantidad  de  nitrógeno;  al  fin  del  experimento  trató  Berthelofc 
el  papel  con  cal  sodada,  y  sólo  al  rojo  sombra  desprendió  amo- 
niaco, cuyo  gas  debía  provenir  de  la  descomposición  de  un 
cuerpo  nitrogenado  muy  fijo,  caso  presentado  asimismo  por  los 
carburos  de  hidrógeno.  La  dextrina,  al  igual  de  otras  substan- 
cias orgánicas,  absorbe  nitrógeno  libre  y  nitrógeno  atmosféri- 
co, ya  que  el  oxígeno  no  presenta  obstáculo  alguno  al  fenó- 
meno. 

En  1879,  data  del  libro  á  que  me  refiero,  aún  no  empren- 
diera Berthelot  sus  estudios  de  Química  vegetal,  y,  sin  embar- 
go, después  de  indicar  cómo  la  absorción  del  nitrógeno  por  las 
materias  orgánicas  se  efectúa  mediante  la  influencia  de  las  dos 
electricidades,  lo  mismo  que  á  débiles  tensiones  y  con  poten- 
cial fijo,  resume  sus  trabajos  diciendo:  «Comparemos  los  datos 
cuantitativos  de  mis  experimentos  con  la  riqueza  en  nitrógeno* 
de  los  tejidos  y  órganos  vegetales  que  se  renuevan  anualmen- 
te. Las  hojas  de  los  árboles  contienen  cerca  de  ocho  milésimas 
de  nitrógeno;  la  paja  de  trigo,  casi  tres  milésimas.  El  nitróge- 
no que  en  mis  ensayos  fijaba  la  dextrina  al  cabo  de  ocho  me- 
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^es,  se  elevaba  á  dos  milésimas;  es  decir,  se  había  formado  una 
materia  nitrogenada  de  riqueza  comparable  á  la  de  los  tejidos 
herbáceos  que  la  vejetación  produce  en  el  mismo  lapso  de 
tiempo,  concurriendo  á  ello  la  influencia  ejercida  por  las  ten- 
siones eléctricas  naturales.»  Trata  después  de  cómo  influye  la 
electricidad  atmosférica  en  las  combinaciones  del  nitrógeno 
libre,  punto  importantísimo,  en  el  cual  menester  será  fijarnos 
nn  momento,  ya  que  en  él  contiénese  el  problema  principal 
objeto  de  los  experimentos  de  Berthelot.  Sus  primeros  trabajos 
ücerca  del  particular  fueron  hechos  en  el  verano  y  el  otoño 
de  1876,  y  duraron  desde  el  29  de  Julio  al  5  de  Octubre:  em- 
pleó en  ellos  tubos  de  vidrio  concéntricos,  unas  veces  abiertos 
y  otras  cerrados  á  la  lámpara,  y  en  su  interior,  lleno  de  nitró- 
geno puro  en  el  último  caso,  colocaba  papel  de  filtro  ó  dextrina 
siruposa,  según  los  ensayos,  estableciéndose  en  el  espacio  anu- 
lar de  los  tubos  cierta  tensión  eléctrica,  determinada  por  la  dife- 
rencia del  potencial  entre  el  suelo,  que  estaba  poblado  de  hier- 
ba, y  una  capa  de  aire,  á  la  altura  de  dos  metros  sobre  el  mis- 
mo suelo,  sosteniéndose  el  equilibrio  eléctrico  de  todo  el  siste- 
ma, relacionado  con  un  punto  de  la  atmósfera,  por  medio  del 
aparato  de  Thomson.  Con  objeto  de  que  sirvieran  para  ulterio- 
res comprobaciones,  se  dispusieron  sobre  la  mesa  del  laborato- 
rio, y  sin  ninguna  suerte  de  influencias  eléctricas,  otros  tubos 
preparados  de  igual  suerte,  en  los  cuales  la  substancia  orgáni- 
ca no  ha  fijado  la  más  insignificante  dosis  de  nitrógeno.  Pe- 
queña fué  también  la  determinada  en  las  materias  colocadas  en 
los  tubos  sometidos  al  experimento:  mas  su  cantidad  era  corta, 
y  lo  mismo  la  superficie  de  cada  uno  de  los  tubos  empleados, 
las  reacciones  lentas,  y  el  tiempo  de  dos  meses  no  muy  consi- 
derable; de  aquí,  haberse  apreciado  en  algunos  centigramos  el 
nitrógeno  fijado,  en  estado  de  compuestos  fijos  y  estables,  á 
más  de  200  grados.  Supóngase  ahora  un  espacio  mayor,  cu- 
bierto de  substancias  orgánicas,  y  se  comprende  que  han  de 
apropiarse  gran  porción  de  nitrógeno  atmosférico. 

El  método  descrito,  ateniéndome  al  libro  de  Berthelot,  con- 
siente establecer  una  serie  de  resultados,  que  explican  determi- 
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nados  fenómenos,  antes  mal  comprendidos.  Debo  advertir  pri- 
meramente cómo  no  se  trata  de  aquellas  acciones  eléctricas 
violentas  de  las  tempestades,  cuando  las  descargas  del  rayo  pro- 
ducen en  la  atmósfera  ácido  nítrico  y  nitrito  amónico,  sino  de 
acciones  lentas  y  continuas,  del  perenne  trabajo  del  potencial 
eléctrico  atmosférico,  relacionado  con  el  del  suelo,  y  en  el  caso 
concreto  de  los  experimentos  referidos  con  el  del  aire  situado  á 
dos  metros  sobre  el  terreno,  es  decir,  en  aquellos  puntos  donde 
se  desarrollan  las  hojas,  brotan  las  flores  y  maduran  los  frutos 
de  buen  número  de  plantas,  objeto  de  esmerado  y  atento  culti- 
vo. Se  infiere  bien  pronto,  en  vista  de  los  resultados  obtenidos, 
que  la  atmósfera,  según  tiene  poder  oxidante  sobre  los  tejidos 
y  los  principios  vegetales,  posee  la  facultad,  en  ciertas  condi- 
ciones, de  ceder  su  nitrógeno  libre,  que  se  fija  al  estado  de 
compuestos  fijos,  en  las  substancias  orgánicas.  Otra  circuns- 
tancia hace  notar  el  insigne  químico:  «Dos  de  mis  ensayos — 
dice — consienten  llevar  más  lejos  las  demostraciones.  Con 
efecto;  el  papel  húmedo,  contenido  en  dos  de  los  tubos,  uno 
lleno  de  nitrógeno  puro  y  el  otro  de  aire,  se  encontró  cubierto 
de  manchas  verdosas,  formadas  por  algas  microscópicas  entre- 
lazadas y  con  fructificaciones.  El  origen  de  estos  vegetales 
eran,  sin  duda,  gérmenes  introducidos  antes  de  cerrar  los  tubos; 
pero  lo  extraño  del  caso  es  que  las  substancias  contenidas  en 
ellos  habían  fijado  mucho  más  nitrógeno  que  las  colocadas  en 
tubos  sin  vegetales.  Sobre  todo,  el  tubo  que  tenía  nitrógeno 
exhalaba  al  abrirlo  olor  algo  fétido,  semejante  al  de  algunas 
fermentaciones,  y  era  el  donde  el  gas  se  había  absorbido  en 
cantidad  mayor.»  Conviene  muchísimo  tener  presente  esta 
última  circunstancia,  que  marca  un  punto  singular  en  los  tra- 
bajos emprendidos  con  el  fin' de  demostrar  que,  no  solo  las 
plantas,  sino  también  los  terrenos  más  estériles,  pueden  apo- 
derarse del  nitrógeno  del  aire,  si  á  ello  concurren  la  electrici- 
dad atmosférica  y  ciertos  organismos  microscópicos.  Cuando 
el  mismo  Berthelot,  en  la  página  309  del  primer  tomo  de  la 
obra  titulada  Sur  la  Forcé  des  matieres  explosives  d'aprés  la  Ther- 
mocJiimie  ftroisiéme  editión  1883),  se  ocupa  en  el  origen  de  los 
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nitratos,  vuelve  sobre  el  asunto  citando  sus  anteriores  estudios^ 
refiriendo  otros,  y  concluyendo  ya  que  la  electricidad  atmos- 
férica, siendo  causa  de  que  se  fije  el  nitrógeno  en  las  plantas, 
engendra  cuerpos  del  orden  de  los  principios  húmicos. 

Convenia  á  mis  propósitos  relatar  cuanto  se  tiene  averigua- 
do acerca  de  un  asunto,  al  parecer  resuelto,  cuando  se  afir- 
maba que  ni  las  plantas  ni  la  tierra  absorbían  el  nitrógeno 
libre  de  la  atmósfera;  cosa  bien  extraña,  cuando  en  ella  reside 
de  continuo  notable  energía,  y  en  los  vegetales  substancias  ca- 
paces de  combinarse  y  transformarse  cuando  de  alguna  mane- 
ra absorben  aquel  gas  calificado  de  inerte  é  incapaz  de  cierto 
género  de  afinidades.  Es,  pues,  un  hecho,  bien  determinada 
ahora,  que  el  nitrógeno  libre  se  fija  en  las  plantas  y  en  los  te- 
rrenos, necesitándose  para  ello  la  presencia  de  una  materia 
hidrocarbonada,  débilísima  tensión  eléctrica  y  microorganis- 
mos, residentes  en  las  arcillas,  las  cuales,  á  su  vez,  intervie- 
nen en  el  fenómeno.  Tal  es  aquella  parte  del  trabajo  de  Ber- 
thelot,  que  me  propongo  examinar  en  el  momento,  como  preli- 
minar de  otro  más  trascendental,  referente  á  las  relaciones  de 
la  electricidad  atmosférica  con  la  formación  de  los  principios 
de  las  plantas. 

Averiguado  en  repetidos  experimentos  que  la  atmósfera,, 
auxiliada  de  la  electricidad,  puede  fijar  en  las  substancias  or- 
gánicas, tales  como  la  celulosa  y  la  dextrina,  su  nitrógeno» 
añadiéndose  por  ello  nuevo  y  singular  carácter  á  las  propieda- 
des de  este  gas,  aparecieron  explicados  muchos  fenómenos  de 
la  Agricultura,  y  viéronse  las  razones  químicas — si  es  permi- 
tido el  nombre— de  varias  prácticas  consagradas  por  antigua 
costumbre.  Debo  citar  algunas  de  ellas.  Un  terreno,  formada 
casi  todo  de  arcilla,  es  infecundo;  y  al  cabo  de  cierto  tiempo,, 
vése  cubierto  de  plantas  expontáneas,  efecto  de  aquellas  pro- 
piedades de  fijar  nitrógeno;  las  praderas  de  los  sitios  elevados 
consérvanse  lozanas  sin  abono,  y  en  las  mismas  tierras  más  ba- 
jas, donde  crecen  vegetales  expontáneos  y  sin  cultivo  todos  los 
años,  ¿quién  sino  la  atmósfera  repara  las  pérdidas  que  experi  - 
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mentan  y  restablece  el  perdido  equilibrio  del  nitrógeno?  y  aun 
en  aquéllas,  esquilmadas  por  cultivos  intensivos,  la  práctica  del 
barbecho  y  cierto  género  de  labores  explicanse  considerándolas 
medios  de  facilitar  las  acciones  químicas  descubiertas  y  estu- 
diadas por  Berthelot.  Sus  experimentos  comenzados  en  1883, 
continúan  todavía,  á  pesar  de  los  magníficos  resultados  obteni- 
dos, que  aseguran,  en  lo  porvenir,  inmensos  é  inapreciables 
adelantos.  Las  mismas  condiciones  del  problema  indicaban  el 
método  empleado;  era  preciso  demostrar  que  la  tierra  estéril 
arcillosa  y  el  mismo  kaolín,  utilizado  para  fabricar  porcelana, 
pueden,  en  diversas  condiciones,  fijar  nitrógeno  atmosférico, 
interviniendo  en  ello  los  organismos  microscópicos;  que  la  ma- 
teria orgánica  de  estos  mismos  terrenos,  constituyendo  la  tra- 
ma de  aquellos  seres,  ayuda  y  contribuye  á  que  el  fenómeno 
se  realize;  que  la  tierra  vegetal,  por  sí  misma  y  sin  auxilio 
de  las  plantas,  puede  fijar  nitrógeno,  y  que  la  propia  tierra, 
poblada  de  plantas,  fija  también  el  nitrógeno  atmosférico. 

Siguiendo  aquel  procedimiento  admirable  de  la  ciencia, 
por  el  cual  viénese  en  conocimiento  de  los  hechos  y  se  adquie- 
ren los  datos  y  elementos  del  seguro  inducir,  no  pueden  resol- 
verse los  problemas  enuncionados  sin  apelar,  en  cada  caso  y 
para  cada  una  de  las  múltiples  cuestiones  que  surgen,  al  ex- 
perimento, razón  suprema  en  semejante  género  de  hechos. 
Trátase,  en  puridad,  de  analizar  y  determinar  un  género  de 
fenómenos  químicos  de  combinación,  efectuados  de  continuo, 
es  cierto;  pero  nuevos  é  inesperados,  y  de  aquí  que,  si  pueden 
utilizarse  los  procedimientos  conocidos  en  cierta  parte,  es  me- 
nester inventar  otros  y  disponer  las  cosas  de  tal  manera,  que 
la  electricidad  atmosférica,  por  ejemplo,  pueda  medirse  ácada 
punto  y  establecer  sus  relaciones  con  el  nitrógeno  absorbido, 
y  aún  en  éste  diferenciar,  en  todos  los  casos,  la  forma  de 
entrar  en  los  terrenos  y  en  las  plantas.  Cabalmente  constitu- 
yen los  métodos  un  estudio  anterior  de  Berthelot,  y  á  ellos 
ha  subordinado  el  laboratorio  de  Química  vegetal,  construí- 
do  especialmente  para  el  género  de  experimentos  en  que  me 
ocupo. 
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Visité  este  Laboratorio  uno  de  los  primeros  días  de  Septiem- 
bre de  1886:  hállase  situado  inmediato  á  Paris,  no  lejos  del 
Observatorio  de  Jansen,  en  el  lugar  llamado  Bellevue,  muy 
cerca  de  Meudon.  Berthelot  ha  reunido  allí  cuanto  necesitaba 
para  sus  estudios  agrícolas,  y  nada  he  hallado  más  de  mi  gus- 
to que  aquella  poca  suntuosa  instalación,  con  el  departamento 
consagrado  á  la  Termoquímica;  las  mesas  de  trabajo  dispues- 
tas á  maravilla,  donde  los  discípulos  del  gran  químico  dedí- 
canse  á  investigaciones  durante  buena  parte  del  año;  el  mate- 
rial y  los  procedimientos  de  análisis  orgánica ,  cuidados  con 
exquisito  esmero;  bien  dispuesto  un  hermoso  modelo  del  saca- 
rímetro  de  Laurent,  y  preparadas  siempre  magníficas  balan- 
zas. En  el  lugar  consagrado  especialmente  á  la  química  vege- 
tal sólo  se  hacen  estudios  referentes  á  ella,  empleándose  mucho 
el  amaranto  piramidal;  terrenos  estériles  y  antes  incultos  se  de- 
dicaron á  variados  cultivos,  á  fin  de  resolver  en  variadísimos 
casos  cuantos  problemas  el  sabio  se  propusiera.  En  el  sitio  más 
elevado  y  enteramente  aislada,  levántase  una  torre  cuadrada^ 
de  29  metros  de  altura,  provista  de  pararrayos  Melsens,  en 
cuya  cima,  valiéndose  de  los  aparatos  de  Thomson,  puede  me- 
dirse el  potencial  eléctrico  de  la  atmósfera  y  compararlo  con 
el  de  la  tierra. 

No  he  de  entrar  en  pormenores  acerca  de  los  aparatos  y 
medios  de  trabajo:  sólo  diré  que  todo  ello  es  sencillo,  nada  lu- 
joso, pero  en  extremo  útil;  que  no  há  menester  el  verdadero 
genio  en  la  ciencia  de  gran  bagaje  de  instrumentos  para  lle- 
gar á  la  verdad  apetecida  y  con  no  igualado  afán  investi- 
gada. Y  al  llegar  aquí,  séame  permitido  aprovechar  la  oca- 
sión presente  para  expresar  mi  agradecimiento  al  maestro 
insigne,  al  químico  admirable,  al  experimentador  sin  igual: 
no  es  momento  de  hacer  la  semblanza  de  Mr.  Berthelot;  mas 
no  quiero  pasar  adelante  sin  decir  cómo  al  mérito  de  sabia 
reúne  aquellas  dotes  de  bondad  y  cariño,  aquellas  prendas  de 
honradez  y  virtud,  distintivo  de  los  hombres  de  bien,  y  de  mí 
sé  decir  que  nunca  podré  agradecer  en  la  medida  del  deseo  sus 
bondades  y  distinciones. 
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EmprendiéroDse  los  experimentos  acerca  del  nitrógeno  en 
Mayo  de  1884  y  duraron  hasta  Octubre  del  año  siguiente,  ó 
sea  aproximadamente  el  tiempo  de  dos  cosechas;  j  á  fin  de 
demostrar  cómo  las  tierras  arcillosas  fijan  el  nitrógeno  atmos- 
férico j  las  causas  por  que  lo  fijan,  se  eligieron  cuatro  mues- 
tras de  aquéllas,  las  más  estériles  que  puede  imaginarse:  fue- 
ron dos  porciones  distintas  de  arena  arcillosa  amarilla,  proce- 
dentes de  las  mesetas  de  Sevres  y  Meudon,  y  encontradas 
debajo  de  las  piedras  de  muela  y  silíceas,  y  extraídas  de  esca- 
vaciones  hechas  en  el  acto,  y  dos  muestras  del  kaolin  bruto  do 
la  fábrica  de  Sevres,  ambas  blancas;  una  de  ellas  conteniendo 
algo  de  potasa,  y  la  otra  dotada  de  la  condición  de  aglomerarse 
con  el  agua  y  no  desecarse  sino  con  extraordinaria  dificultad. 
Partiendo  de  semejantes  materias,  es  menester  proceder  á  su 
análisis,  determinando  el  agua  y  el  nitrógeno  iniciales;  pero 
en  éste  es  menester  distinguir  el  procedente  de  nitratos  y  el 
contenido  al  estado  de  combinaciones  orgánicas,  que  es  el  im- 
portante en  el  caso  presente.  La  desecación  á  110  grados,  pe- 
sando repetidas  veces  hasta  obtener  dos  pesadas  iguales,  da  el 
agua,  que  se  refiere  luego,  como  es  uso,  á  cien  partes  de  subs- 
tancia bruta.  En  el  nitrógeno  era  menester  ponerse  á  cubierto 
de  una  primera  dificultad,  y  es  que  á  110  grados  la  tierra  pier- 
de buena  parte  de  su  amoniaco,  y  de  ahí  desecarla  en  frío  y  en 
el  vacío;  después  mezclábase  con  la  cal  sodada  y  procedíase 
como  en  los  análisis  elementales,  sólo  que  Berthelot,  para  de- 
mostrar la  exactitud  de  sus  análisis,  los  comprobó  haciendo 
varias  determinaciones  del  nitrógeno  en  volumen,  empleando 
el  clásico  método  de  Dumas,  sin  haber  observado  en  ningún 
ensayo  diferencias  notables.  Por  lo  que  atañe  al  nitrógeno  de 
los  nitratos,  siendo  estos  cuerpos  solubles  en  agua,  se  apelaba  á 
lexiviar  un  kilogramo  de  cada  tierra,  quedando  ésta  exenta  de 
nitratos,  que  son  inatacables  con  la  cal  sodada.  Efectuados 
distintos  trabajos  previos,  apreciado  el  nitrógeno  que  pudiera 

gr. 
contenerse  en  la  cal  sodada  en  ^  /^/^/^^7  á  fin  de  establecer  de 

antemano  las  correcciones  de  los  números  que  habían  de  obte- 
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nerse  y  asegurado  el  perfecto  conocimiento  de  los  reactivos,  hu- 

bo  de  apreciarse  el  limite  del  error  de  análisis  en     T-^^^q  para 

fíT. 

cada  uno,  ó  en  ^  /a^i  para  cada  kilogramo  de  tierra.  He  de  ad- 
vertir al  paso  cómo  los  procedimientos  de  Berthelot,  en  cuanto 
á  la  manera  de  reconocer  y  determinar  el  nitrógeno,  son  los  em- 
pleados de  continuo  en  la  Química;  de  suerte  que  hasta  aquí  no 
puede  decirse  que  haya  otra  novedad  en  los  trabajos  si  no  es  la 
perfectísima  aplicación  de  aquello  que  la  ciencia  experimental 
ha  consagrado.  Conocida  el  agua  de  cada  una  de  las  tierras 
.sometidas  á  los  ensayos,  y  apreciado  el  nitrógeno  orgánico  y 
los  nitratos  en  el  estado  inicial,  y  repetidos  los  análisis  en  el 
curso  y  al  terminar  los  experimentos,  viénese  en  conocimiento 
de  las  variaciones  acaecidas,  merced  á  las  variadas  circunstan- 
cias señaladas  de  antemano  para  resolver  el  problema. 

Su  índole  misma  indica  los  procedimientos.  Dejando  por 
ahora  las  influencias  eléctricas,  trataba  Berthelot  de  probar 
que  las  tierras  arcillosas  más  estériles  pueden  fijar  nitrógeno 
atmosférico,  á  condición  de  poder  desarrollarse  en  ellas  cier- 
tos microscópicos  seres,  á  los  cuales  débese  realmente  el  fenó- 
meno; y  tal  intento  indica  la  necesidad  de  procurar  el  desen- 
volvimiento de  semejantes  seres  en  circunstancias  diversas,  y 
también  evitarlo  en  algún  caso,  examinando  en  todos  el  me- 
canismo y  las  vicisitudes  del  hecho.  De  aquí  derivan  cinco  pro- 
cedimientos, á  saber:  tierras  colocadas  en  lugar  cerrado  y  no 
aujetas,  por  tanto,  ni  á  la  renovación  del  aire,  ni  á  la  lluvia, 
ni  á  los  gérmenes  orgánicos,  ni  á  los  gases  emaados  del  sue- 
lo: tierras  colocadas  en  una  pradera,  bajo  techo,  sobre  ellas  no 
actúa  la  lluvia,  pero  están  sometidas  á  la  atmósfera  ihmitada 
y  á  los  gases  exhalados  del  suelo:  tierras  puestas  en  lo  alto  de 
una  torre  de  28  metros,  sin  abrigo  ni  techo,  expuestas  al  aire 
y  á  la  lluvia,  y  á  la  electricidad  de  la  atmósfera,  libres  de  la 
acción  de  los  gases  del  suelo:  tierras  colocadas  en  frascos,  her- 
méticamente cerrados;  la  atmósfera  limitada  excluye  gases, 
corrientes,  electricidad  y  gérmenes  orgánicos:  tierras  esterili- 
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•JEadas  para  los  microbios,  á  fin  de  evitar  su  desarrollo  y  adqui- 
rir la  certidumbre  de  la  doctrina  sustentada.  Si  á  esto  se  añade 
que  en  los  tres  primeros  casos  se  trataban  de  50  á  60  kilogra- 
mos de  tierra,  colocados  en  tiestos  cilindricos  de  barro  barniza- 
dos, con  su  agujero  en  el  fondo,  y  en  el  tercero  frascos  de  vidrio 
de  cuatro  litros  de  capacidad  y  tapón  esmerilado,  empleándo- 
se sólo  un  kilogramo  de  tierra,  y  en  el  último  se  esterilizaba  un 
kilogramo  de  tierra,  colocado  en  el  mismo  frasco  de  cuatro  li- 
tros, teniéndolo  düs  horas  ala  temperatura  de  100  grados,  y  cin- 
co minutos  sometido  á  una  corriente  de  vapor,  se  tendrá  com- 
pleto el  cuadro  de  los  mecanismos  experimentales  usados  por 
Berthelot:  en  cuanto  á  los  resultados  obtenidos,  indicaré  algu- 
nos pormenores,  fijándome  en  cada  serie  de  ensayos. 

Una  de  las  dos  clases  de  arena  arcillosa  amarilla  proceden- 
te de  la  zanja  abierta  á  dos  metros  de  profundidad  para  los  ci- 
mientos de  un  laboratorio,  en  terreno  estéril  y  jamás  cultiva- 

gr. 
do,  contenía  al  comienzo  de  los  experimentos  ^  ^«^^^  de  nitró- 

gr. 
g'eno  total,  perteneciendo  á  compuestos  orgánicos  ^  ^^^^  por 

kilogramo  de  materia  seca.  Colocóse  en  una  habitación  bien 
cerrada;  al  ñn  de  cada  año  se  mezclaba  la  tierra  superficial  con 
la  otra,  y  lo  mismo  cuando  querían  practicarse  ensayos,  te- 
niendo cuidado  de  regarla  si  se  secaba  mucho.  A  partir  del  29 
de  Mayo  de  1884,  se  observó  notable  aumento  de  nitrógeno, 
sobre  todo  en  Abril  y  Junio  de  1885.  En  Octubre  del  mismo  año 

gr. 
id  nitrógeno  total  era  por  kilogramo  de  tierra  /^  n«o  correspon- 

o-p. 

diendo  A^inr  »'^  compuestos  orgánicos.  Puesta  la  misma  tierra 

43n  un  prado  y  bajo  techo,  durante  igual  tiempo,  y  regada  de 
manera  conveniente,  el  análisis  acusó  siempre,  al  fin  de  los  ex- 
perimentos, aumento  considerable  del  nitrógeno  orgánico.  So- 
bre la  torre  del  Laboratorio,  á  29  metros  del  suelo,  también  el 
nitrógeno  aumenta,  aunque  en  menor  proporción,  advirtiendo 
%\m  fué  menester  regarla,  empleando  para  ello  cantidades  me~ 

TOMO   CXXII  17 
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didas  de  agua  destilada,  que  era  preciso  recoger  y  determinar 
en  ella  el  nitrógeno  combinado  que  había  disuelto.  En  otra  se- 
rie de  experimentos  se  favorecía  el  fenómeno  mezclado  á  la 
arena  arcillosa  pequeñas  porciones  de  substancias  orgánicas  in- 
solubles.  Más  decisivos  fueron  los  ensayos  hechos  en  atmósferas 
limitadas,  y  usábanse  frascos  de  tapón  esmerilado,  y  un  kilo- 
gramo de  tierra  estéril,  mojada  con  diez  centímetros  cúbicos  d& 
agua;  cerrado  el  frasco  se  agitaba  con  frecuencia,  y  sólo  se  abría 
cuando  era  menester  sacar  materia  para  análisis,  y  ver  así  el 
curso  de  las  operaciones.  Es  de  advertir  cómo  la  pobrezade  subs- 
tancias orgánicas  en  la  arena  empleada,  no  es  suficiente  para 
absorber  el  oxígeno  del  aire  contenido  en  el  frasco,  condición 
que  llenaría  la  tierra  vegetal.  Al  término  de  los  experimentos» 

Q'V. 

el  aumento  de  nitrógeno  era  considerable:  de  rj7)oin  P^i*  l^iío- 

gr. 
gramo,  había  subido  á  ^  ,„qq  si  el  frasco  estaba  en  la  obscuri- 

gr. 
dad,  y  á  ^  -^„Q  si  se  conservara  expuesto  á  la  luz.  Calentando 

la  tierra,  como  se  dijo  más  arriba,  y  tomando  todo  género 
de  precauciones  á  fin  de  esterilizarla,  no  fué  posible  determi- 
nar aumento  de  nitrógeno,  aunque  después  esta  tierra  se  airea- 
se. He  tomado  como  tipo  la  primera  materia  de  las  cuatro  em- 
pleadas por  Berthelot,  pudiera  ahora,  repitiendo  lo  expuesto, 
decir  cómo  en  las  tres  restantes  se  fija  también  el  nitrógeno 
atmosférico,  siendo,  en  algunas  de  las  condiciones  apuntadas, 
mayor  la  cantidad  que  se  apropiaron  los  dos  kaolines  usados, 
es  decir,  las  tierras  más  estériles  é  impropias  para  cultivo. 

Examinemos  ahora  los  resultados  de  estas  primeras  series 
de  experimentos. 

A  fin  de  entender  su  importancia,  es  menester  fijarse  en 
que,  desde  las  notables  investigaciones  de  Boussingault,  creía- 
se que  los  vegetales  y  las  tierras,  sobre  todo  las  estériles,  eran 
incapaces  de  apropiarse  el  nitrógeno  atmosférico  y  de  hacerlo 
entrar  en  ninguna  suerte  de  combinaciones,  de  donde  parecía 
deducirse  que  el  amoniaco,  presente  siempre  en  el  aire,  era  la 
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reserva  propia  para  restablecer  el  equilibrio  del  nitrógeno,  de- 
volviendo al  suelo  cuanto  las  cosechas  le  hicieran  perder,  y 
regenerándose  él  mismo  á  expensas  de  ciertos  fenómenos  de 
desoxidación,  y  del  cambio  establecido  entre  el  mar  y  la  at- 
mósfera indicado  en  la  teoría  de  Schloesing.  Ya  se  ha  visto 
como  aun  en  las  cercanías  de  las  poblaciones,  donde  es  mayor 
la  dosis  de  amoniaco  contenida  en  el  aire,  ésta  reserva  no  bas- 
ta, si  se  quiere  devolver  á  la  tierra  el  nitrógeno  representa- 
do en  las  plantas  cultivadas  y  recogidas,  y  que  aquella  especie 
de  ciclo  de  transformaciones,  desde  el  nitrógeno  amoniacal  á 
nitratos  y  de  éstos  otra  vez  á  amoniaco  en  las  aguas  del  mar, 
si  os  hipótesis  ingeniosísima,  muestra  de  raro  saber  y  pere- 
grino talento,  no  pasa  de  la  categoría  de  bella  conjetura.  Los 
trabajos  de  Berthelot  y  su  doctrina,  hija  exclusiva  de  numero- 
sos y  bien  dispuestos  experimentos,  contradicen  los  de  Bous- 
singault,  y  echan  por  tierra  lo  establecido;  y  sin  embargo,  el 
esclarecido  autor  de  la  Química  Agronómica  no  se  equivocaba 
en  sus  inducciones,  dependiendo  el  error  de  no  haber  tenido 
bien  presentes  todos  los  datos  del  complicado  problema.  En  las 
ciencias  experimentales,  y  en  la  Química  sobre  todo,  es  me- 
nester analizar  cuidadosamente  las  circunstancias  de  los  fenó- 
menos, pues  casi  siempre  el  pormenor  de  ellos  reviste  suma 
importancia;  no  he  de  recordar,  a  este  propósito,  cómo  la  tem- 
peratura influye  en  que  se  formen  diversos  compuestos  de  car- 
bono, ni  el  papel  de  las  antes  nombradas  causas  modificado- 
ras de  la  afinidad,  y  sólo  diré  que,  olvidar  tales  cosas,  indujo  á 
errores  semejantes  á  tener  por  accesorio  lo  más  principal  del 
fenómeno  químico,  y  á  pensar  en  algunos,  y  sirva  de  ejemplo 
la  electrólisis  del  agua,  que  el  ácido  sulfúrico  con  que  se  acidu- 
la servía  tan  sólo  para  hacerla  conductora.  Siendo  los  hechos 
de  que  se  trata  función  de  muchas  variables,  se  necesita  co- 
nocerlas en  el  mayor  número  posible  y  disponer  las  cosas  de 
tal  suerte,  que  nos  hallemos  siempre  en  las  condiciones  de  la 
Naturaleza  ó  muy  parecidas;  sólo  así  pueden  verse  las  accio- 
nes variadísimas  de  las  substancias  diferentes,  asistiendo  á  los 
más  notables  cambios  de  estado,  los  que  son  susceptibles  do 
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múltiples  variantes,  modificando  alguna  ó  algunas  de  aquellas 
causas  productoras  ya  conocidas,  á  fin  de  inquirir  las  ignora- 
das. Respecto  de  los  clásicos  y  famosos  experimentos  de 
Boussingault,  he  de  hacer  breves  observaciones.  De  las  de 
Berthelot  resulta  demostrado  ya  en  los  experimentos  primeros, 
practicados  en  tubos  abiertos  con  celulosa  muy  pura  y  dextri- 
na,  que  es  menester  el  concurso  de  débiles  tensiones  eléctricas, 
representadas  por  el  potencial  atmosférico,  para  que  las  tie- 
rras y  las  materias  orgánicas  y  las  plantas  fijen  nitrógeno,  y 
más  adelante,  en  el  curso  de  la  presente  Memoria,  he  de  estu- 
diar las  circunstancias  del  fenómeno.  Ahora  bien:  el  insigne 
Boussingault  cultivaba  las  plantas  en  atmósferas  limitadas, 
casi  siempre  aisladas  eléctricamente,  y  á  causa  de  ello,  no  su- 
jetas á  una  de  las  más  decisivas  inñuencias;noson,  pues, extra- 
ñas sus  deducciones.  Además,  Grandeau  ha  observado  que  las 
plantas  al  aire  libre  crecian  con  mayor  lozanía  y  se  desarrolla- 
ban mejor  que  en  los  espacios  cerrados  donde  Boussingault 
experimentaba,  aparte  de  que  sin  haber  en  el  organismo  vege- 
ta una  causa  que  regenere  el  nitrógeno  consumido,  ni  se  expli- 
ca la  fertilidad  indefinida  de  las  praderas  en  las  montañas  ele- 
vadas, sin  recibir  abono  de  ningún  género,  notando  Truchot 
que  las  de  Auvernia  hállanse  expuestas  á  grandes  tensiones 
eléctricas  atmosféricas,  ni  se  comprende  cómo  ciertas  legumi- 
nosas, estudiadas  por  Lawes  y  Gilbert,  contienen  más  nitró- 
geno que  el  de  su  semilla,  sumado  con  el  de  los  abonos  y  el  que 
ha  recibido  la  tierra  donde  se  cultivaron  del  amoniaco  del 
aire  y  de  los  nitratos. 

Viniendo  ya  á  los  trabajos  de  Berthelot,  relativos  al  hecho 
de  fijarse  el  nitrógeno  libre  por  tierras  estériles,  encontramos 
cinco  series  de  experimentos,  practicados  con  arenas  arcillosas 
y  kaolines,  pobrísimos  de  materia  orgánica  y  nada  propios 
para  el  cultivo  de  ninguna  especie  de  plantas.  Menos  en  el  caso 
de  haber  calentado  previamente  las  tierras,  en  los  otros  el 
aumento  de  nitrógeno  era  notable,  y  esto  demuestra,  no  sólo 
que  en  el  aire,  sino  también  en  las  atmósferas  limitadas  de 
frascos  bien  cerrados,  el  fenómeno  acaece.  Señálansele  tros 


LOS  RECIENTES  PROGRESOS  261 

condiciones  esenciales,  á  saber:  presencia  del  nitrógeno  libre, 
materias  hidrocarbouadas  y  débiles  tensiones  eléctricas,  cuyas 
condiciones  vemos  satisfechas  en  aquel  experimento  del  papel 
de  filtro  humedecido  que,  por  tener  en  su  superficie  organis- 
mos microscópicos,  absorbiera  mayor  cantidad  de  nitrógeno 
atmosférico.  En  realidad,  los  experimentos  consignados  en  la 
primera  Memoria  de  Berthelot  sólo  tienden  á  demostrar  alguna 
de  las  circunstancias  citadas:  no  dejan  la  menor  duda  de  que, 
bien  en  cámara  cerrada,  bien  sobre  el  terreno,  lo  mismo  en 
lo  alto  de  una  torre  de  29  metros  que  en  frascos  cerrados, 
tierras  estériles,  formadas  casi  de  arcilla  pura,  conteniendo 
apenas  materia  orgánica,  fijan,  durante  el  tiempo  de  dos  cose- 
chas, buena  proporción  de  nitrógeno,  y  que  tal  hecho  débese 
á  organismos  microscópicos,  cuyos  gérmenes  han  de  sembrar- 
se y  desarrollarse  en  la  misma  tierra.  Las  investigaciones  com- 
])rendidas  en  las  tres  primeras  series  demuestran,  en  mi  enten- 
der, las  condiciones  de  la  atmósfera  libre  en  el  feüómeno.  Que 
el  aire,  como  la  tierra  y  las  aguas,  y  todos  los  medios  donde  se 
cumple  la  maravillosa  labor  de  las  energías  naturales,  está 
poblado  de  gérmenes  de  seres,  es  cosa  indudable;  pero  también 
lo  es,  en  el  caso  presente,  que  la  materia  hidrocarbonada,  ne- 
cesaria en  el  mecanismo  de  la  fijación  del  nitrógeno,  que  es 
trama  de  los  organismos,  hállase  en  el  terreno  ensayado,  como 
luego  veremos,  y  es  menester  señalar  perfectamente  el  asiento 
de  ese  germen  que,  al  desenvolverse,  fija  el  nitrógeno  en  las 
tierras  arcillosas:  para  mí  no  hay  duda;  los  microbios  del  ni- 
trógeno residen  en  la  tierra  misma,  y  no  en  el  aire,  como  apa- 
rece probado  en  la  quinta  serie  de  los  experimentos  de  Berthe- 
lot. Porque  si  en  el  aire  estuvieran,  cuando  la  tierra,  sometida 
á  la  uniforme  temperatura  de  cien  grados,  se  enfriase,  y  des- 
pués de  fría  se  dejara  en  contacto  de  la  atmósfera,  recobraría 
la  perdida  condición  de  fijar  nitrógeno;  y  como  esto  no  sucedo, 
sino  que  la  pierde  para  siempre,  es  preciso  admitir  que  la  tem- 
peratura ha  destruido  lo  que  en  ella  había  organizado,  y  activo, 
adecuado  para  que  el  fenómeno  se  realizara.  Experimentos  di- 
rectos del  mismo  Berthelot  lo  prueban  cumplidamente. 
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Su  objeto  fué  dificilísimo  y  complicado  análisis  de  la  esca- 
sa materia  orgánica  contenida  en  las  tierras  de  las  anteriores 
investigaciones  y  la  determinación  del  carbono:  el  método  ge- 
neral empleado  en  la  Química  consiste  en  mezclar  la  substan- 
cia orgánica  con  óxido  de  cobre,  colocar  la  mezcla  en  un  tubo 
de  vidrio  de  Bohemia,  éste  en  horno  apropósito,  recoger  los  ga- 
ses en  un  tubo  de  Liebig  ó  de  Geisler,  que  contenga  disolución 
de  potasa  cáustica,  pa^ar  luego  corriente  de  oxígeno  y  luego 
apreciar,  con  los  procedimientos  ordinarios,  el  carbonato  potá- 
sico formado,  de  donde  se  deduce  el  carbono  que  se  investigaba. 
Tratándose  de  las  tierras,  no  puede  seguirse  esta  marcha  sin 
incurrir  en  graves  errores,  y  Berthelot  vióse  obligado  á  preca- 
verlos, buscando  el  origen  del  carbono  total  de  la  substancia 
ensayada,  en  la  que  los  primeros  tanteos  hacían  presumir  que 
para  100  miligramos  de  ácido  carbónico  se  necesitaban,  á  lo 
menos,  30  gramos  de  arena  arcillosa.  Tres  son  los  oríge- 
nes de  este  ácido  carbónico  en  el  caso  presente:  ácido  carbó- 
nico procedente  de  carbonatos  minerales  contenidos  en  la 
tierra;  ácido  carbónico  de  compuestos  orgánicos  solubles  en  el 
agua,  ó  hechos  solubles  cuando  se  trata  la  masa  primitiva  con 
ácido  clorhídrico,  á  fin  de  destruir  los  carbonatos  y  ácido  car- 
bónico orgánico  de  cuerpos  insolubles.  Es  de  la  mayor  impor- 
tancia hablar  de  cada  uno  de  ellos  en  particular.  A  primera 
vista,  parece  fácil  eliminar  el  ácido  carbónico  de  los  carbonatos, 
desalojándolo  con  otro  ácido  más  enérgico  y  volátil,  á  ejemplo 
del  clorhídrico,  lavar  para  disolver  los  cloruros,  secar  en  baño 
de  María  y  proceder  como  en  las  determinaciones  ordinarias; 
pero  el  ácido  clorhídrico  ataca  también  á  cierta  parte  del  car- 
bono orgánico,  formando  compuestos  solubles,  reconocibles  en 
las  aguas  provenientes  del  lavado;  y  de  aquí  deriva  la  serie  de 
operaciones  y  los  variados  análisis  necesarios  para  llegar  á 
resultados  perfectamente  exactos. 

Comiénzase  determinando  el  ácido  carbónico  de  los  carbo- 
natos en  cierta  cantidad  de  tierra  pesada,  tratándola  con  ácido 
clorhídrico  en  caliente;  esto  dá  á  conocer  la  proporción  exac- 
ta de  ácido  clorhídrico  que  lo  elimina;  lávase  luego  la  tierra, 
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basta  que  no  dé  ni  ácido  ni  cloruros,  y  seca  en  baño  de  María, 
?e  procede  á  la  combustión,  empleando  el  óxido  de  cobre  y  el 
ácido  carbónico  pesado,  representa  el  carbono  contenido  en  la 
materia  orgánica  insoluble.  Sabida  la  cantidad  de  carbonates 
y  la  de  ácido  clorhídrico  precisa  para  descomponerlos,  se  trata 
otro  peso  igual  de  tierra  con  el  mismo  ácido  sin  lavar,  se  dese- 
ca en  baño  de  María,  y  el  análisis  repetido  dá  todo  el  ácido 
<:arbónico  orgánico,  representante  del  carbono  total:  la  dife- 
rencia entre  el  número  del  primer  ensayo  y  el  del  segundo,  es 
-el  carbono  de  las  substancias  orgánicas  solubles.  Berthelot 
prescribe  que  en  la  parte  anterior  del  tubo  de  combustión  se 
ponga  cobre  metálico,  á  fin  de  absorber  el  exceso  de  ácido 
clorhídrico  si  lo  hubiera,  y  que  se  coloquen,  antes  del  apara- 
to de  bolas  de  Liebig,  otros  destinados  á  recoger  el  vapor 
de  agua. 

Practicado  el  análisis  de  las  cuatro  especies  de  arena  arci- 
llosa  que  fijaban  el  nitrógeno  libre  en  los  anteriores  experimen- 
tos, vióse  que  al  final  de  ellos  contenían,  por  kilogramo,  de  uno 
á  tres  gramos  de  materia  orgánica  ternaria,  compuesta  de  oxi- 
geno, hidrógeno  y  carbono.  Quedaba,  pues,  la  última  parte  del 
problema,  ó  sea  averiguar  que  si  lo  menos  una  porción  de  ella 
formaba  parte  dolos  microbios  fijadores  del  nitrógeno,  asunto 
de  suyo  difícil;  pero  que  se  pone  en  claro  teniendo  presente 
las  cantidades  de  carbono  correspondientes  á  cuerpos  orgáni- 
cas solubles  é  insolubles,  y  sus  relaciones  con  el  nitrógeno  en 
cada  una  de  las  tierras.  Observando  el  cuadro  de  los  análi- 
sis de  Berthelot,  y  recordando,  según  él  lo  hace,  que  en  los 
principios  albuminoideos  la  relación  del  carbono  al  nitrógeno 
os  de  uno  á  tres  y  medio,  y  que  semejante  cuerpo  hállase  en 
las  tierras  en  combinaciones  de  este  orden,  vése  cómo  las  are- 
nas más  pobres  en  nitrógeno,  al  fin  de  los  experimentos,  fueron 
también  las  más  escasas  de  carbono  orgánico,  y  en  el  kaolín 
menos  nitrogenado  no  era  sino  de  una  décima.  «Esta  última 
proporción,  escribe  Berthelot,  es  del  orden  de  las  observadas 
en  los  tejidos  de  las  plantas  anuales,  durante  el  período  medio 
de  su  desarrollo.  Pero  las  otras  relaciones  son  mayores  é  inter- 
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medias  entre  la  composición  de  los  tejidos  animales  y  vegetar- 
les, observándose  también  que  son  comparables  á  la  riqueza 
en  nitrógeno  de  las  plantas  jóvenes  en  los  principios  de  su 
vida.»  Y  continúa  luego :  «Añádase  que  el  carbono  de  los  com- 
puestos albuminoideos,  comparado  al  carbono  de  los  compues- 
tos insolubles,  constituiría,  en  la  mayoría  de  los  casos,  una 
fracción  cercana  del  tercio  ó  de  la  mitad;  mientras  que  compa- 
rada con  la  del  carbono  de  las  materias  solubles  varía  mucho^ 
Esto  parece  indicar  que  los  compuestos  nitrogenados  de  nues- 
tros terrenos  forman  parte,  sobre  todo,  de  principios  suscepti- 
bles de  hacerse  insolubles  por  el  calor  ó  los  ácidos,  es  decir,  de 
principios  albuminoideos,  en  tanto  que  los  compuestos  carbo- 
nados solubles  hállanse  formados  en  totalidad  por  hidratos  de 
carbono,  solubles  naturalmetjte  ó  auxiliados  del  ácido  clorhí- 
drico.» 

Quiere  indicarse  en  las  inducciones  transcritas,  hechas  en 
vista  de  los  resultados  de  minuciosos  análisis,  que  si  se  com- 
paran el  carbono  y  el  nitrógeno  contenido  en  cada  una  de  Isí;^ 
tierras  estériles  sujetas  á  los  cinco  órdenes  de  experimentí)» 
llevados  á  cabo,  resultan  aquellas  mismas  proporciones  halla- 
das en  los  análisis  de  diversos  tejidos  orgánicos,  de  donde 
puede  afirmarse  que  los  microbios  presentes  en  el  acto  de  fijar- 
Re  el  nitrógeno  en  arenas  arcillosas  y  kaolines,  residen  en  las 
materias  mismas,  y  acaso  sólo  necesiten  el  concurso  del  aire^ 
donde  aquel  gas  se  halla,  para  desarrollarse  y  ser  causa  del  fe- 
nómeno estudiado.  Y  no  puede  ser  de  otra  manera.  Basta  con- 
siderar de  nuevo  las  condiciones  de  cada  experimento;  como  no 
se  necesita  renovar  el  aire,  ni  se  han  menester  las  emanacio- 
nes gaseosas  de  la  tierra,  ni  espacio  abierto,  ni  mucho  oxíge- 
no, y  al  punto  se  nota  la  lógica  de  semejantes  inducciones. 
Cuando  se  colocaban  las  tierras  en  el  primer  experimento  en 
el  seno  de  limitada  atmósfera,  al  aire,  y  junto  á  la  tierra  en  el 
segundo  y  en  lo  alto  del  Laboratorio  en  el  tercero,  podía  pen-^ 
sarse  que  se  trataba  de  demostrar  en  la  atmósfera  condiciones 
singulares,  propiedades  hasta  entonces  desconocidas,  en  cuya 
^'irtud  se  fijase  su  nitrógeno  libre  en  arcillas  estériles,  y  auu. 
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pudiera  recelarse  que  bien  el  amoniaco  atmosférico  en  los  dos 
primeros  casos,  y  el  arrastrado  por  las  aguas  llovidas,  y  la  di- 
ferencia del  potencial  eléctrico  entre  la  tierra  y  una  capa  de 
aire  á  29  metros  de  altura  en  el  tercero,  contribuyesen  el  he- 
cho: cabia  duda  entonces  si  el  nitrógeno  se  fijaba  libre  ó  com- 
binado; pero  cuando  dentro  de  frascos  bien  cerrados,  y  en  cortas 
cantidades  de  tierra,  el  hecho  se  efectúa  sin  variar  nada  de  su 
intensidad,  é  influyendo  poco  la  luz,  y  el  perder  para  siempre 
las  tierras  mismas  después  de  sometidas,  durante  el  tiempo  de 
dos  hor;is,  á  la  temperatura  de  100  grados,  su  carácter  de  fijar 
nitrógeno,  no  puede  caber  duda  alguna,  ni  de  que  éste  proce- 
de del  aire,  ni  de  la  intervención  indispensable  de  organismos; 
y  como  si  esto  no  bastara,  las  determinaciones  del  carbono  de 
la  materia  orgánica  contenida  en  cada  una  de  las  tierras  de 
los  experimentos,  comparado  con  el  nitrógeno  de  las  mismas 
al  término  de  los  ensayos,  prueba  directamente  la  certeza  de 
las  presunciones  del  sabio  químico  francés  y  la  legitimidad  de 
sus  doctrinas  respecto  del  asunto. 

Cuando  en  la  ciencia  se  establece  un  hecho  general,  bien 
señale  las  propiedades  de  cualquiera  cuerpo  referentes  á  su 
masa,  bien  indique  aptitudes  en  su  energía  para  transformar- 
se en  determinado  sentido,  al  punto  se  estudian  las  circuns- 
tancias todas,  surgen  las  medidas  y  aparecen  luego  las  expli- 
caciones. Por  de  pronto,  el  nuevo  principio,  aunque  entre  en 
las  teorías  generales,  explica  ciertas  prácticas  y  arroja  luz 
sobre  algunas  obscuridades  de  los  problemas  complicados  y 
difíciles  que  constituyen  la  aspiración  de  los  investigadores. 
Antes  de  entrar  en  semejante  orden  de  ideas  respecto  de  los 
primeros  trabajos  de  Berthelot,  los  cuales  se  enlazan  con  la 
aptitud  de  la  tierra  vegetal  laborable  para  fijar  nitrógeno  libre, 
ya  por  sí  sola,  ya  auxiliada  de  las  plantas,  que  es  la  base  prin- 
cipal de  los  adelantos  de  la  Agricultura,  de  lo  porvenir,  quiero 
insistir  en  algunos  puntos  de  las  interesantísimas  investiga- 
ciones en  que  me  ocupo.  Al  resultar  evidente  el  hecho  de 
apropiarse  las  arcillas  el  nitrógeno  atmosférico,  ocurre  pre- 
guntar si  esto  explica  que  no  se  esterilicen  los  terrenos  no 
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empleando  en  ellos  cultivos  intensivos,  y  si  reconocida  la  in- 
suficiencia del  amoniaco  atmosférico,  del  ácido  nítrico  y  del 
nitrito  amónico  para  restaurar  las  pérdidas  de  la  tierra,  es  bas- 
tante causa  compensadora  la  indicada  en  los  experimentos  y 
doctrinas  de.  Berthelot-,  A  fin  de  demostrarlo,  téngase  presen- 
te la  superficie  de  los  recipientes  donde  se  hicieron  las  tres 
primeras  series  de  ensayos,  que  son  los  aplicables  al  caso  por 
hallarse  en  las  condiciones  naturales  de  todos  los  terrenos,  era 
de  113  centímetros  cuadrados,  y  refiriendo  á  una  hectárea  de 
tierra  el  nitrógeno  absorbido,  suponiéndola  de  10  centíme- 
tros de  espesor  y  sin  plantas,  resulta  de  los  cálculos  del  eximio 
experimentador  que  fijarían  20  kilogramos  de  nitrógeno  la 
arena  arcillosa  y  32  el  kaolín,  y  advierte  que  para  estar  eu  lo 
exacto,  deben,  alo  menos,  quintuplicarse  las  cifras,  á  causa  de 
que  es  más  considerable  el  espesor  de  los  terrenos  de  cultivo  y 
<le  la  intervención  de  las  plantas  en  el  fenómeno.  La  pérdida 
anual  de  nitrógeno  por  hectárea  asciende  á  unos  45  kilogra- 
mos, término  medio,  aunque  su  fertilidad,  tratándose  de  bos- 
ques y  praderas,  no  disminuya  á  causa  de  que  las  primeras 
capas  de  tierra  contienen  un  gramo  ó  gramo  y  medio  de  nitró- 
geno por  kilogramo,  cantidad  que  se  gasta  al  cabo  de  tiempo 
y  reclama  que  se  repare  con  abonos  adecuados. 

De  aquí  resulta  siempre  déficit  de  nitrógeno,  es  cierto,  pues 
no  se  compensan  totalmente  las  pérdidas;  mas  los  nitratos  y  el 
amoniaco  dan,  á  lo  sumo,  ocho  kilogramos  de  nitrógeno  á  cada 
hectárea,  de  suerte  que  la  maj^or  parte  del  fijado  en  la  tierra 
se  deberá  al  lento  y  continuo  trabajo  de  los  microbios,  y  á  aque- 
llas acciones  eléctricas,  también  continuas  y  muy  débiles,  cu- 
yas inñuencias  en  la  transformación  de  buen  número  de  las 
substancias  elaboradas  en  los  vegetales  es  el  principal  objeti- 
vo de  los  estudios,  trabajos  y  experimentos  de  Berthelot.  Lo 
dicho  paréceme  probar  de  manera  suficiente  que  los  terrenos 
más  estériles  poseen  aptitud  de  fijar  el  nitrógeno  atmosférico, 
interviniendo  en  ello  ciertos  organismos  microscópicos,  y  las 
arcillas,  pobres  de  materia  orgánica,  manifiestan  esta  cualidad 
en  alto  grado,  explicándose  mediante  ella  que  puedan  adquirir 
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fecundidad  al  cabo  de  tiempo.  Ahora  bien;  la  tierra  vegetal, 
aquella  propia  para  el  cultivo,  rica  en  materias  húmicas, 
¿tiene  asimismo  la  propiedad  de  apoderarse  del  nitrógeno  at- 
mosférico? Y  las  plantas  que  á  sus  espensas  germinan,  crecen 
j  viven,  ¿contribuyen  en  algo  á  tan  interesante  fenómeno?  En 
estas  dos  preguntas  se  contiene  la  segunda  parte  del  nuevo 
problema  de  la  Química  agrícola,  más  interesante  todavía  á 
causa  de  sus  aplicaciones  inmediatas,  y  que  debe  ser  tratada 
con  bastante  espacio  y  detenimiento. 


José  Rodríguez  Mourelo. 


LA  VERDAD  Y  LA  CIENCIA 


Es  indudable  que  los  nombres  de  las  cosas  tienen  entre  nosotros 
una  importancia  extraordinaria,  maj'or  á  veces  de  la  que  concede^ 
mos  á  las  ideas  y  á  las  realidades.  Esta  preferencia  hacia  las  pala- 
bras, hacia  la  forma  más  exterior  y  superficial  del  pensamiento,  es 
origen  de  muchos  errores,  y  está  sujeta,  en  gran  parte,  á  las  leyes 
de  la  moda. 

La  ciencia  es  una  de  las  palabras  que  suenan  hoy  más  agrada^ 
blemente  en  nuestros  oídos,  y  una  de  las  que  se  usan  con  mayor 
abundancia.  El  burgués  contemporáneo  se  siente  profundamente  ha- 
lagado de  vivir  en  el  siglo  de  las  luces,  de  oir  hablar  del  progreso 
moderno,  de  los  adelantos  científicos,  de  los  grandes  descubrimien- 
tos, de  los  beneficios  de  la  ilustración,  y  no  tolera  que  se  le  discuta 
la  supremacía  del  siglo  xix  sobre  todos  los  anteriores,  como  si  hubic' 
ra  algún  mérito  personal  en  haber  nacido  en  una  época  ú  otra.  Hay 
que  confesar  que  los  hombres  ilustrados  participan  también  en  el  fon- 
do de  esta  orgullosa  satisfacción  del  vulgo  y  de  ese  respeto  feti- 
chista hacia  ciertas  palabras  y  hacia  ciertas  ideas,  y  no  es  extraño 
hallar  al  principio  de  un  libro  de  Historia,  de  Economía  política  ó  Fi- 
losofía, un  capítulo  dedicado  á  probar  que  la  Historia,  la  Economía  po- 
lítica ó  la  Filosofía  es  una  ciencia;  precaución  que  no  habla  muy  en 
favor  de  la  evidencia  de  la  tesis,  cuando  se  hace  necesaria  esa  declu' 
ración  previa,  pertrechada  de  argumentos  en  su  favor. 


LA  VERDAD  Y  LA  CÍENCL\  269 

Tanto  unos  como  otros,  lo  mismo  el  vulgo  que  los  doctos,  consi- 
deran por  lo  común  á  la  ciencia,  más  como  un  término  absoluto  que 
como  un  término  relativo.  Se  habla  á  cada  paso  de  verdades  científi- 
cas, de  principios  incontrovertibles,  de  sistemas  y  de  teorías  que  ex- 
plican la  realidad.  La  ciencia  es  para  muchos  una  especie  de  pitonisa 
de  Delfos,  que  aclara  las  tinieblas  del  pasado  y  del  porvenir,  y  resuel- 
ve los  problemas  del  presente.  Tiene  algo  del  Oráculo  antiguo,  en  el 
concepto  de  las  gentes;  se  ve  rodeada,  como  él,  de  una  atmósfera  en 
que  hay  mucho  de  supersticioso;  sus  soluciones  se  consideran  infali- 
bles, se  pone  la  verdad  entre  sus  atributos,  y  su  voz  se  respeta  como 
si  fuera  una  inspiración  celeste.  El  hombre  moderno  ha  hecho  de  ella 
una  divinidad,  en  cuyos  altares  es  forzoso  quemar  incienso,  so  pena 
de  incurrir  en  nota  de  ignorancia  ó  de  excepticismo. 

¿Es  exacta  la  idea  que  por  lo  común  tenemos  de  la  ciencia,  ó  de- 
bemos limitarla  á  una  esfera  más  modesta  y  menos  aparatosa?  Es  se- 
guro que  muchos  de  los  que  hablan  frecuentemente  de  la  ciencia 
moderna,  sólo  tienen  una  vaga  idea  de  lo  que  pueda  ser;  pero,  aun 
prescindiendo  de  este  caso,  cuya  frecuencia  demuestra  la  admira- 
ción instintiva  del  vulgo  hacia  lo  que  no  comprende,  y  refiriéndonos 
al  concepto  de  los  hombres  cultos,  hallamos  que  la  idea  que  nos 
ofrece  de  la  ciencia  está  en  abierta  oposición  con  la  realidad.  El  di- 
lema es  inevitable:  ó  la  ciencia  no  existe,  ó  es  una  cosa  muy  diversa 
de  lo  que  dicen  los  científicos. 

Suele  definirse  la  ciencia  diciendo  que  es  un  conocimiento  ver- 
dadero, cierto  y  sistemático.  La  Academia  dice  que  es  un  conoci- 
miento cierto  de  las  cosas,  por  sus  principios  y  sus  causas.  En  el  fon- 
do no  hay  gran  diferencia  entre  una  y  otra  idea.  La  Academia,  si- 
guiendo la  tradición  escolástica,  considera  la  investigación  de  las 
causas  como  características  de  la  ciencia,  y  guarda  silencio  respecto 
al  sistema;  pero  es  indudable  que  si  preguntamos  á  cualquier  hom- 
bre, medianamente  ilustrado,  de  los  que  siguen  las  tendencias  reinan- 
tes en  este  orden  de  ideas  lo  que  entiende  por  ciencia,  responderá 
seguramente  afirmando  como  atributos  de  la  ciencia  la  verdad  y  la 
certeza  y  más  ó  menos  implícitamente  la  disposición  sistemática  de 
los  conocimientos. 

Sin  embargo,  á  poco  que  examinemos  la  cuestión,  apartándonos  de 
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los  perjuicios  y  de  las  opiniones  hechas  de  antemano,  se  nos  presen- 
tan las  cosas  de  un  modo  muy  diverso.  La  duda  se  abre  paso  en  el 
espíritu  y  la  ciencia;  lejos  de  presentarse  ante  nosotros  como  fuente 
infalible  de  verdad,  se  nos  presenta  como  un  oráculo,  cuya  voz  pro- 
nuncia en  el  mismo  tono  la  verdad  y  la  mentira.  Se  ha  dicho  que  la 
razón  y  el  error  se  aman  con  amor  invencible,  y  hay  en  esto  no  poco 
de  exacto  en  medio  de  una  gran  paradoja.  Max  Nordau,  el  autor  de 
Las  mentiras  convencionales  de  la  civilización,  hubiera  podido  añadir  á 
su  obra  un  capítulo  titulado  La  mentira  cientijicd,  sin  descomponer  el 
conjunto. 

¿A  qué  ciencia  debemos  referir  esos  atributos  de  verdad,  certeza  y 
sistema?  ¿á  la  ciencia  en  todo  su  desarrollo  histórico,  desde  sus  orí- 
genes hasta  la  actualidad,  ó  á  la  ciencia  contemporánea?  A  la  prime- 
ra, mal  podemos  aplicarlos.  Sería  preciso  que  destruyéramos  primero 
la  Historia,  porque  la  historia  de  los  conocimientos  científicos  nos 
presenta  una  serie  de  explicaciones  de  las  cosas,  de  concepciones  de 
la  realidad,  que  una  generación  ha  aceptado  como  verdaderas  y  otra 
ha  rechazado  como  erróneas.  Ha  sido  un  continuo  tejer  y  destejer,, 
nna  verdadera  tela  de  Penélope,  continuamente  deshecha  y  continua- 
mente renovada.  Los  hombres  de  una  época  se  han  burlado  de  las 
ideas  de  sus  predecesores  y  han  censurado  su  ignorancia,  pero  no 
han  podido  impedir  que  los  que  les  han  sucedido  se  burlaran  igual- 
mente de  sus  errores  y  criticaran  su  escasez  de  conocimientos.  A 
veces,  casi  siempre  en  épocas  de  gran  decadencia,  se  ha  querido  vol- 
ver á  lo  antiguo,  pero  la  reacción  no  se  ha  hecho  esperar.  Cada  civi- 
lización ha  tenido  sus  ideas  acerca  del  hombre,  del  mundo  exterior  y 
de  lo  sobrenatural,  y  todas  han  refutado  verdaderos  sus  conocimien- 
tos. Los  griegos  no  tenían  menos  certeza  de  sus  ideas  cosmológicas  y 
de  sus  doctrinas  acerca  de  la  Sociedad,  que  la  que  hoy  tenemos  de 
las  nuestras.  El  sistema  de  Ptolomeo  fué  tan  creído  como  el  de  Co- 
pérnico.  Los  conocimientos  de  Física  y  de  Química  de  la  Edad  Me- 
dia, que  hoy  nos  parecen  tan  falsos  y  tan  groseros,  fueron  admitidos 
en  su  tiempo  como  verdad  corriente;  de  ello  nos  dan  buena  prueba  las 
gruesas  sumas  que  entregaban  los  magnates  á  los  alquimistas  paraque 
buscaran  la  piedra  filosofal.  Aun  dentro  de  cada  época,  cada  civili- 
zaci5n,  cada  pueblo,  cada  escuela,  ha  defendido  explicaciones  diver- 
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sas  de  la  naturaleza  de  las  cosas.  Aun  hoy  mismo,  en  que  se  observa 
alguna  mayor  unidad  en  ciertas  soluciones,  los  problemas  más  íhí- 
portantes  están  entregados  á  las  disputas  de  los  hombres,  y  son  re- 
sueltos en  sentido  contrario  por  unos  y  por  otros.  Del  conjunto  sóio 
se  desprenden  notas  inarmóuicas,  ideales  contrapuestos,  sistemas  in- 
compatibles, soluciones  contrarias.  Es  verdad  que  ciertos  principios 
se  han  salvado  de  esta  trasformación  incesante;  pero  es  preciso  ob- 
servar que  se  refieren  á  cosas  cuya  evidencia  aleja  la  duda,  y  que 
hasta  el  hombre  primitivo  debió  reconocer  casi  instintivamente  sia 
preocuparse  de  esclarecer  sus  ideas.  Por  otra  parte  su  número,  com- 
parado con  la  inmensidad  del  campo  objetivo  que  se  ofrece  al  cono- 
cimiento es  bien  escaso,  y  casi  siempre  han  entrado  en  el  pensamien- 
to vulgar  sin  necesidad  de  la  ciencia. 

Lo  que  ha  sido  verdad  en  una  época,  ha  sido  error  en  otra.  La 
ciencia  ha  desmentido  el  dicho  antiguo  de  que  hay  verdades  que  na- 
cen, pero  no  verdades  que  mueren.  Las  verdades  científicas  mueren 
con  la  misma  facilidad  con  que  nacen.  ¿Cómo  reducir  á  unidad  ese 
caos?  Es  tan  imposible  como  sumar  cantidades  heterogéneas.  La 
verdad  se  ha  llamado  de  distinta  manera  en  cada  siglo.  La  ciencia 
h&  cambiado  de  opinión  con  mucha  frecuencia,  pero  no  por  eso  se  la 
ha  considerado  menos  infalible. 

Queda  la  ciencia  contemporánea.  ¿Podemos  afirmar  que  sus  co- 
nocimientos son  verdaderos  y  ciertos?  ¿podemos  decir  que  son  siste- 
máticos? ¿nos  explica  las  causas  y  los  principios  de  las  cosas?  La  ex- 
periencia se  inclina  á  la  negativa  y  el  raciocinio  nos  conduce  al  mis- 
mo resultado.  Basta  con  que  nos  fijemos  en  el  estado  actual  de  los  co- 
nocimientos científicos. 

La  Metafísica,  reputada  en  otro  tiempo  como  la  reina  de  las  cien- 
cias humanas,  la  frima  fhilosopAia,  la  base  de  todo  conocimiento,  es 
hoy  objeto  de  los  más  duros  ataques  por  parte  del  positivismo;  se  la 
considera  como  una  serie  de  abstracciones  desprovistas  de  realidad; 
se  la  quiere  reducir  al  papel  de  mera  poesía  del  ideal,  se  intenta  por 
otros  sacarla  de  sus  moldes  tradicionales,  haciéndola  consistir  en  ge- 
neralizaciones de  los  hechos  y,  á  pesar  de  todo,  osan  sostener  algu- 
nos que  sus  verdades  ofrecen  una  certidumbre  en  nada  inferior  á  la 
de  las  Matemáticas  :¿están  en  lo  cierto  los  positivistas?  es  posible  quo 
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nó,  pero  evidentemente  no  lo  están  los  metafísicos.  La  filosofía  nos 
habla  de  la  esencia  de  las  cosas,  de  lo  permanente,  de  lo  sustancial, 
pero  tiene  que  confesar  que  la  esencia  es  desconocida  en  sí  y  que  el 
objeto  no  ofrece  al  conocimiento  más  que  fenómenos,  accidentes,  ma- 
nifestaciones pasajeras,  con  lo  cual  las  discusiones  de  los  filósofos 
quedan  verdaderamente  en  el  aire. 

La  historia,  á  pesar  de  referirse  á  los  hechos,  ofrece  también  gran- 
des lagunas  y  no  pocos  errores.  Hasta  hace  poco  sólo  conocíamos  el 
antiguo  Oriente  por  los  relatos  de  los  historiadores  griegos;  hoy  las 
civilizaciones  orientales  se  nos  presentan  bajo  un  aspecto  nuevo.  La 
historia  de  América,  antes  de  la  conquista  de  gran  parte  del  Conti- 
nente africano  y  de  la  Oceanía,  nos  es  casi  desconocida.  La  crítica 
califica  diariamente  de  falsos  hechos  que,  durante  siglos,  se  han  teni- 
do por  verdaderos.  Los  historiadores  nos  hablan  prolijamente  de  las 
guerras  de  los  pueblos,  de  la  sucesión  de  sus  Gobiernos  y  de  sus  re- 
voluciones; pero  por  lo  común,  nos  hablan  muy  poco  de  los  rasgos  de 
su  cultura,  de  lo  que  constituye  propiamente  la  vida  social  y,  en  esta 
parte,  los  errores  son  innumerables  y  á  cada  paso  se  rectifican  los 
conceptos.  Además,  la  historia,  en  el  sentido  de  los  que  consideran 
que  la  ciencia  explícalas  cosas  por  sus  causas,  no  es  propiamente  un 
conocimiento  científico.  Las  causas  verdaderas  de  los  hechos  quedan 
casi  siempre  en  la  sombra,  y  no  se  puede  menos  de  sonreír  viendo  á 
un  historiador  discutir  muy  seriamente  sobre  las  causas  de  un  he- 
cho, que  muchas  veces  se  debe  á  circunstancias  insignificantes  y  por 
motivos  individuales  que  pasan  desapercibidos. 

La  Filosofía  de  la  historia  ofrece  aún  menor  seguridad.  Mal  que 
les  pese  á  sus  cultivadores,  ésta  y  la  Economía  política  son  las  dos 
ciencias  más  desacreditadas.  ¿Cómo  conocer  las  leyes  del  desarrollo 
histórico  de  la  humanidad  si  no  sabemos  en  qué  período  de  su  vida  se 
encuentra  la  es]iecie  humana,  puesto  que  ignoramos  lo  porvenir  y 
conocemos  mal  lo  pasado?  Esto  no  impide  que  se  escriban  gruesos  vo- 
lúmenes sobre  el  asunto,  y  que  se  hable  de  estos  estudios  como  de 
cosas  verdaderamente  formales. 

Si  pasamos  á  las  ciencias  naturales,  la  certidumbre  que  nos  dan 
no  es  mucho  mayor.  Es  verdad  que  las  Matemáticas  presentan  verda- 
des evidentes,  axiomas  que  parecen  indudables;  pero  las  Matemáticas 
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sólo  se  ocupan  de  la  cantidad  en  abstracto,  y  nada  nos  dicen  de  las 
cosas;  toda  su  labor  se  reduce  á  idear  procedimientos  que  simplifi- 
quen la  comparación  de  cantidades  diversas,  y  eso  no  obsta  para  que 
en  la  explicación  de  sus  principios  apelen  á  absurdos  manifiestos 
como  la  multiplicación  por  cero  y  las  cantidades  negativas. 

La  Astronomía,  á  pesar  de  los  datos  del  análisis  espectral,  de  los 
conocimientos  sobre  la  gravitación  y  de  los  telescopios  perfecciona- 
dos navega  en  un  piélago  de  hipótesis,  cuya  inseguridad  recuerda 
lo  que  ha  dicho  el  saber  popular  del  mentir  de  las  estrellas.  En  panto  á 
Cosmogonía,  nuestros  conocimientos  no  ofrecen  mucha  mayor  segu- 
ridad que  las  ideas  que  expresaba  Ovidio  en  sus  Metamorfosis;  todo 
cuanto  dice  sobre  el  particular  la  ciencia,  es  puramente  hipotético. 

La  historia  natural,  mientras  se  limita  á  la  descripción  de  loa 
seres,  camina  sin  grandes  tropiezos.  No  se  necesita,  en  verdad,  ser 
un  sabio  para  distinguir  un  perro  de  un  caballo  ó  un  ave  de  un  rep- 
til; pero  en  cuanto  sale  de  esta  esfera  modesta  comiezan  las  difi- 
cultades y  las  contradiciones.  Si  preguntamos  á  los  naturalistaa 
qué  son  las  especies,  los  unos  nos  responderán  con  la  teoría  del 
trasformismo  ó  de  la  descendencia  de  unas  especies  de  otras;  los  otros, 
nos  asegurarán  que  la  especie  es  un  tipo  inmutable.  El  naturalista 
nos  explicará  detenidamente  las  diferencias  entre  las  plantas  y  los 
animales,  pero  si  le  pedimos  que  haga  aplicación  de  sus  teorías  á  un 
protozoo  ó  á  un  zoófito,  no  sabrá  decirnos  si  ese  organismo  es  animal 
ó  vegetal.  Las  relaciones  entre  lo  inorgánico  y  lo  orgánico  no  resultan 
más  claras;  unos  afirman  que  hay  un  abismo  insondable  entre  estas 
dos  fases  de  la  Naturaleza,  y  otros  nos  presentan  lo  orgánico  como 
resultado  de  una  organización  espontánea,  de  elementos  inorgánicos, 
ó  ampliando  el  concepto  de  lo  orgánico,  sostienen  que  lo  inorgánico  es 
un  producto  muerto  y  estadizo  de  la  vida. 

La  Fisiología  no  es  más  afortunada  cuando  trata  de  remontarse  á 
las  causas.  De  la  mayoría  de  las  funciones  vitales  se  dan  explicacio- 
nes contradictorias,  que  arrojan  escasa  luz  sobre  el  asunto.  Su  gene- 
ración, una  de  las  dos  grandes  funciones  de  la  vida,  que  es  á  la  con- 
servación de  la  especie  lo  que  la  nutrición  es  á  la  conservación  del 
individuo,  sigue  siendo  un  misterio  ante  el  cual  retroceden  los  fixió- 
logos  contemporáneos. 

TOMO  CXXII  18 
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Es  inútil  que  pidamos  á  la  Física  la  explicación  de  lo  que  es  el 
calórico,  la  luz  y  la  electricidad;  sólo  podrá  hablarnos  de  sus  efectos, 
y  en  cuanto  al  principio  generador  de  esos  fenómenos,  no  saldrá  de 
hipótesis  incompletas.  Aunque  se  ocupa  de  los  cuerpos  y  de  las  fuer- 
zas, tampoco  puede  precisar  lo  que  es  la  materia  ni  lo  que  es  la  fuer- 
za, ün  químico  cualquiera  nos  dirá  sin  vacilar  que  el  agua  se  compo- 
ne de  oxígeno  é  hidrógeno,  pero  no  podrá  explicarnos  cómo  esos 
componentes  producen  un  cuerpo  tan  distinto  en  sus  propiedades  y 
en  su  aspecto.  Toda  la  parte  teórica  de  la  química,  la  que  explica  el 
por  qué  de  los  fenómenos,  puede  decirse  que  está  basada  en  el  aire, 
j  aun  la  misma  nomenclatura  suscita  controversia.  La  Química  orgá- 
nica no  pasa  del  análisis:  el  experimentador  encuentra  en  un  tejido 
oxígeno,  hidrógeno,  ázoe  y  carbono,  y  otros  cuerpos  en  pequeñas 
proporciones ;  pero  si  quiere  elevarse  á  la  síntesis,  le  es  imposible 
componer  con  esos  elementos  ni  una  célula  orgánica,  lo  cual  induce 
á  sospechar  que  hay  en  los  tejidos  algo  más  de  lo  que  encuentra  el 
químico  en  su  laboratorio. 

En  las  ciencias  sociales  es  donde  reina  mayor  anarquía;  al  cabo 
de  tantos  siglos,  los  hombres  no  han  podido  ponerse  de  acuerdo  so- 
bre las  formas  sociales  más  adecuadas  para  hacer  feliz  al  género  .hu- 
mano, ó  por  lo  menos,  hacerle  más  soportable  la  vida.  Oigamos  á  la 
Economía  política,  y  nos  hablará  del  progreso  económico,  á  pesar  de 
que  el  pauperismo  alcanza  modernamente  proporciones  nunca  vistas; 
preconizará  las  ventajas  de  la  concurrencia  y  del  libre  cambio,  y  sin 
embargo,  la  experiencia  diaria  nos  hace  ver  que  la  lucha  económica 
es  un  combate  desigual,  en  que  los  más  débiles  y  los  más  pobres  su- 
cumben sin  beneficio  sensible  para  los  ricos,  y  que  la  libertad  de  co- 
mercio arruina  las  industrias  de  los  países  pobres,  dejando  en  la  indi- 
gencia á  millares  de  obreros,  sin  otra  compensación  que  la  de  que  las 
personas  pudientes  gasten  algunas  monedas  menos  en  los  artículos 
de  lujo,  ó  de  que  baje  algunos  céntimos  el  precio  del  pan,  con  lo  que 
no  se  hace  \xn  gran  beneficio  al  obrero,  á  quien  se  quita  el  salario 
con  que  podía  comprarle,  ó  al  agricultor  que  tiene  que  dejar  sus 
tierras  yermas.  Los  economistas  nos  presentan  al  crédito  como  la  ma- 
yor de  las  maravillas;  pero  si  nos  fijamos  en  sus  efectos,  veremos  á 
las  naciones  agobiadas  por  una  deuda  enorme,  que  representa  eu 
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gran  parte  una  riqueza  ficticia  por  la  diferencia  entre  el  valor  real  y 
el  valor  nominal  de  los  efectos  públicos,  diferencia  que,  aumentando 
el  tipo  del  interés,  distrae  el  capital  de  las  verdaderas  fuentes  de  ri- 
queza, y  nos  da  al  propio  tiempo  el  espectáculo  de  una  generación 
que  se  obliga  por  si  y  por  sus  descendientes,  ni  más  ni  menos,  que  el 
pródigo  que  derrocha  la  fortuna  propia  y  la  de  sus  hijos. 

No  hay  para  qué  hablar  del  Derecho.  En  su  estado  actual,  los  es- 
tudios jurídicos  carecen  casi  en  absoluto  de  carácter  científico.  No 
hay  conformidad  de  pareceres,  ni  aun  en  el  concepto  mismo  del  De- 
recho, ni  en  el  del  Estado,  ni  en  el  fundamento  y  legitimidad  de  la 
propiedad,  ni  en  las  relaciones  de  familia,  ni  en  la  organización  y 
fines  de  los  poderes  sociales.  La  palabra  justicia  anda  mucho  en  boca 
de  legisladores  y  jurisconsultos;  pero  esto  no  es  obstáculo  para  que 
las  leyes  castiguen — por  ejemplo — en  los  hijos  ilegítimos  la  falta  de 
los  padres,  y  sancionen  muchas  cosas  no  menos  inicuas.  Se  proclama 
el  derecho  á  la  vida,  que  es  la  base  necesaria  de  todos  los  derechos, 
y,  sin  embargo,  el  Estado  envía  á  los  hombres  á  morir  á  millares  en 
guerras  que  las  más  de  las  veces  no  llegarían  á  estallar  si  se  con- 
sultase á  los  pueblos  beligerantes,-  abstracción  hecha  del  elemento 
oficial  y  de  los  que  esperan  medrar  en  estas  empresas,  y  se  cruza  de 
brazos  cuando  los  que  viven  en  la  miseria  le  piden  pan  ó  trabajo,  á 
menos  que  la  súplica  se  convierta  en  amenaza.  En  cambio,  en  los 
Parlamentos,  en  las  cátedras  y  en  los  libros  didácticos,  se  preocupan 
grandemente  los  legistas  del  Sufragio  universal,  del  Jurado  y  de 
otras  reformas  que  nada  importan  á  la  mayoría  de  las  gentes,  y  cuya 
utilidad  es  muy  dudosa. 

Sería  inútil  proseguir  esta  rápida  enumeración.  La  ciencia  con- 
temporánea presenta  el  aspecto  de  una  inmensa  anarquía,  de  una 
nueva  torre  de  Babel,  donde  á  la  confusión  de  las  lenguas  ha  suce- 
dido la  confusión  de  las  ideas.  En  medio  de  esa  infinita  diversidad 
de  opiniones,  frente  á  una  realidad  única,  diversidad  que  se  resuelve 
en  incesante  contradicción  en  que  naufraga  toda  verdad,  se  ve  á  los 
hombres  aferrados  á  una  idea,  intentando  salvarla  del  naufragio  con 
que  la  amenazan  los  hechos,  inventando  explicaciones  y  argumentos 
para  que  su  ídolo  no  ruede  por  el  suelo;  se  observa  por  do  quier  una 
obstinación  insana  en  favor  del  espíritu  de  escuela  y  de  secta,  uu 
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orgulloso  empeño  en  sostener  incólume  la  propia  opinión  como  si 
fuera  infalible,  y  de  perseg-uir  con  el  sarcasmo  y  con  el  desprecio  la 
ajena,  que  contrasta  con  el  verdadero  carácter  de  la  investigación 
científica,  seria  y  modesta,  propicia  siempre  á  rectificar  sus  obser- 
vaciones y  sus  juicios,  atenta  á  lo  real  del  objeto  y  no  á  vanidades  y 
móviles  subjetivos;  dotada,  en  una  palabra,  de  serena  imparcialidad. 
Sería  inútil  buscar  el  desinterés  propio  de  los  trabajos  científicos, 
aquella  generosa  aspiración  hacia  la  verdad  y  aquella  voluntad  deci- 
dida de  proclamarla,  que  hacen  de  la  ciencia  una  religión  y  de  su 
práctica  un  sacerdocio.  La  ciencia  moderna,  por  lo  común,  se  inclina 
ante  los  poderosos,  y  entre  ellos  ante  el  más  vil  de  todos:  el  vulgo, 
que  representa  la  fuerza  brutal  del  número.  Su  fin,  más  que  investi- 
gar lo  que  la  realidad  nos  dice  de  sí,  parece  cifrarse  en  reunir  argu- 
mentos y  pruebas  en  apoyo  de  ciertos  principios  que  conviene  rodear 
de  la  aureola  de  la  verdad,  aureola  que  á  veces  descubre  ante  la  mi- 
rada del  observador  inteligente  no  ser  de  oro  legítimo,  sino  de  mi- 
serable oropel. 

Aún  prescindiendo  de  estas  aberraciones  morales,  la  ciencia 
contemporánea  no  es  el  conocimiento  verdadero,  cierto  y  sistemático 
de  que  hablan  los  lógicos,  ni  el  conocimiento  de  las  cosas  por  sus 
causas  á  que  se  refiere  la  Academia,  inspirándose  en  el  sentido  tra- 
dicional de  las  escuelas.  ¿Dónde  hallar  la  verdad  en  medio  de  ese 
océano  de  contradicciones  y  de  dudas?  ¿cómo  hacer  germinar  en  el 
espíritu  la  certeza  de  conocimientos  cuya  verdad  es  disputada,  y  que 
en  vez  de  presentarse  ante  nosotros,  con  el  prestigio  de  la  evidencia, 
se  nos  aparecen  en  una  posición  hipotética?  Y  en  cuanto  al  sistema, 
¿tenemos  acaso  una  norma  fija  que  nos  dé  la  razón  del  plan?  ¿no 
presentan  las  clasificaciones  la  misma  oposición  y  la  misma  discor- 
dancia que  las  teorías? 

Si  del  campo  de  la  observación  pasamos  á  la  esfera  del  raciocinio, 
de  la  especulación,  de  la  teoría,  de  la  generalización  de  los  hechos, 
resulta  aún  más  infundada  esa  común  idea  que  de  la  ciencia  se  tiene. 
Al  hablar  de  la  ciencia,  hablamos  de  conocimientos  verdaderos;  pero, 
el  problema  de  la  verdad,  ¿está  resuelto  ó  permanece  como  un  enig- 
ma eterno  ante  la  inteligencia  humana?  La  verdad  consiste,  según 
,.el  común  pensar  de  las  gentes,  en  la  conformidad  de  la  cosa  conocida 
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con  la  representación  interior  que  de  ella  nos  formamos  en  la  ecua- 
ción, entre  el  conocimiento  y  su  objeto,  pero  en  esta  ecuación  hay 
una  incógnita  irresoluble.  Para  comprobar  la  verdad  de  nuestros  co- 
nocimientos, sería  preciso  que  pudiéramos  poner  en  parangón  nues- 
tras representaciones  de  las  cosas  con  las  cosas  mismas;  pero  como 
no  podemos  salir  de  nosotros  para  aproximarnos  al  objeto,  ni  traspa- 
sar los  límites  en  que  funciona  nuestra  actividad  cognoscitiva,  ni  las 
cosas  pueden  penetrar  en  nuestro  pensamiento  más  que' por  medio  de 
representaciones,  la  comprobación  se  limitaá  comparar  unas  con  otras 
esas  representaciones  sucesivas,  sin  poder  aspirar  á  poner  frente  á 
frente  la  realidad  de  las  cosas  con  la  realidad  de  la  idea.  La  aparente 
paradoja  de  Hegel:  todo  lo  real  es  ideal  y  todo  lo  ideal  es  real,  en- 
cierra un  profundo  sentido,  y  aquella  distinción  del  criticismo  kan- 
tiano, entre  el  fenómeno  ó  la  apariencia  que  las  cosas  nos  ofrecen  y  el 
noúmenos,  la  íntima  realidad  objetiva  que  queda  en  un  allende  inase- 
quible permanece  en  pié  á  pesar  de  todos  los  ataques. 

La  verdad  es,  por  lo  tanto,  un  término  relativo.  Debemos  bus- 
carla, no  ya  en  la  conformidad  del  conocimiento  con  su  objeto,  si 
no  en  la  conformidad  de  la  representación  con  la  apariencia  que 
las  cosas  nos  ofrecen.  Es  verdad  quoad  nos,  verdad  dentro  de  nues- 
tra forma  de  conocer,  pero  no  verdad  en  absoluto,  no  identidad  per- 
fecta en  que  comulguen  las  imágenes  del  sujeto  y  la  esencia  ob- 
jetiva. Y  aún  dentro  de  esta  esfera  ya  limitada,  la  verdad  de  nuestros 
conocimientos  experimenta  nuevas  limitaciones.  Aún  concediendo 
que  la  idea  fuera  una  reproducción  fotográfica  de  la  apariencia  real, 
habría  entre  ambos  términos  la  distancia  inmensa  que  separa  la  co- 
pia fotográfica  y  el  original  vivo  y  animado.  Nuestros  conocimien- 
tos son  siempre  parciales,  pálidos,  deficientes  aún  con  respecto  á  la 
realidad  aparente.  Cada  representación  nos  ofrece  un  aspecto,  ua 
momento,  una  fase  de  la  cosa,  dejando  en  ella  un  infinito  por  inves- 
tigar. El  objeto  trasciende  déla  idea,  como  á  su  vez  la  idea  trascien- 
de de  la  expresión  sensible  que  encuentra  en  la  palabra. 

Este  carácter  relativo  de  la  verdad,  afecta  por  igual  y  necesa- 
riamente á  la  certeza  y  al  sistema.  Es  esta  consecuencia  que  se  im- 
pone, porque  si  la  certeza  es  el  convencimiento  que  tenemos  de  la 
verdad,  la  sanción  subjetiva  de  lo  verdadero  y  el  sistema  necesita 
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también  de  la  verdad  para  reflejar  el  orden  natural  de  las  cosas: 
¿cómo  podrán  ser  términos  fijos  y  absolutos,  lo  cierto  y  lo  sistemáti- 
co, cuando  lo  verdadero,  que  es  su  base,  se  nos  ofrece  como  condi- 
cional y  relativo? 

No  hay  en  esto  una  profesión  de  fé,  de  escepticismo  absoluto.  Los 
sofistas  han  muerto,  y  no  hay  que  buscar  á  sus  descendientes  entre 
los  que  abren  francamente  su  espíritu  ante  las  dudas  que  brotan  de 
la  realidad,  sino  entre  los  que  aparentan  no  conocerlas.  ¿A  qué  negar 
el  escepticismo  relativo  que  se  desprende  de  los  hechos?  ¿Será  me- 
nos real  la  duda  porque  tratemos  de  negarla?  Dejémonos  de  divini- 
zar á  la  ciencia  y  de  suponerla  atributos  que  exceden  de  lo  humano; 
mantengámosla  en  una  esfera  menos  elevada,  pero  más  firme,  más 
segura  y  más  provechosa,  y  no  repitamos  el  mito  de  Icaro,  ejemplo 
eterno  de  todas  las  vanidades  que,  cuanto  más  alto  se  elevan,  se  con- 
ducen á  más  miserable  caída. 

¿Quiere  esto  decir  que  reneguemos  de  la  ciencia?  ¡Oh,  no!  Así 
como  la  conciencia  es  la  manifestación  más  elevada  de  la  realidad, 
que  se  reconoce  á  sí  misma  en  el  ser  consciente  y  duplica,  por  así 
decirlo,  su  vida,  creando  la  vida  interior  del  pensamiento,  la  ciencia 
es  también  el  grado  más  alto,  más  noble  y  más  digno  en  esta  esfera 
de  conciencia,  aquel  en  que  late  con  más  vigor  el  interés  de  la  espe- 
cie, puesto  que  el  conocimiento  es  la  fuerza  directora  de  la  vida  y  en 
que  el  hombre  comulga  más  íntimamente  con  la  realidad  entera. 
Pero  por  esta  misma  dignidad  de  la  ciencia  nos  impone  el  deber  de 
no  deshonrarla  con  adulaciones.  La  pasión  se  queda  á  la  puerta  del 
santuario,  y  la  ciencia  humana,  que  se  limita  á  lo  posible,  vale  mucho 
más  seguramente  que  la  ciencia  deificada  por  la  soberbia,  que  se 
agita  estérilmente  en  el  vacío. 

No  debemos  tampoco  abominar  de  la  ciencia  moderna,  ni  descono- 
■cer  sus  glorias  legitimas.  No  nos  dejemos  arrastrar  por  los  poetas  que 
quieren  hacer  de  nuestra  época  la  edad  de  oro  de  los  antiguos  mitos; 
oigamos  con  indiferencia  los  ditirambos  apasionados  de  la  muche- 
dumbre en  honor  al  siglo  xix.  Pero  no  neguemos  tampoco  que  la  épo- 
ca actual,  en  medio  de  sus  crisis  y  de  su  carácter  de  período  de  tran- 
sición, trabaja  ayudada  por  la  pingüe  herencia  que  ha  recibido  de 
otros  siglos,  para  legar  á  las  civilizaciones  futuras  un  patrimonio  más 
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rico  y  más  extenso.  Arrojemos  aun  lado  con  desdén  todo  ese  fárrago 
«norme  de  teorías  personales  y  sectarias  condenadas  á  no  dejar  hue- 
lla de  su  pasado;  todo  ese  cúmulo  inmenso  de  ideas  que  ha  de  ano- 
nadar el  olvido,  y  que,  como  la  mujer  ignorante  de  que  nos  habla 
-Safo,  no  participarán  en  la  región  de  las  sombras  de  las  rosas  de 
Pieria  y  se  hundirán  en  el  sepulcro  de  los  muertos  oscuros;  pero  acep- 
temos lo  útil  y  lo  real  del  presente,  sin  menospreciar  lo  pasado  ni 
perder  la  fe  en  el  porvenir,  dejando  á  los  anticuarios  la  admiración 
de  las  cosas  que  fueron,  y  á  los  soñadores  la  adoración  inconsciente 
de  las  que  han  de  ser. 


Eduardo  Qómez  de  Baquero. 


UN  ARTISTA  EN  TOLEDO 


ESTUDIO) 


El  gozo  que  había  sentido  al  divisar  la  gran  ciudad,  el  placer  de 
escolar  prófugo  ó  en  novillos,  que  me  embargó  al  atravesar  el  puente 
de  Alcántara,  y  la  alegría  que  me  produjo  aquel  almuerzo  indígena^ 
hecho  en  la  cocina  de  la  posada  de  la  Sangre  entre  arrieros,  que  me 
recordaban,  por  sus  figuras,  á  Sancho  y  á  los  villanos  del  Quijote  y 

de  La  ilustre  Jregona todo  mi  contento,  en  fin,  acabó  cuando  vi  en 

la  sala  capitular  de  la  Catedral  á  un  extranjero  sacando  furtivamente, 
en  moldes  de  cera,  las  preciosas  cabecitas  de  la  estantería  de  Berru- 
guete. 

¡Ah,  patria,  patria  mía!  Yacen  olvidados  los  gérmenes  del  arte  y 
los  de  nuestro  original  y  portentoso  trabajo;  de  ellos  se  aprovechan 
ios  extranjeros  para  darnos  por  suyo,  y  por  artificios  industriales,  lo 
qoe  nos  pertenece. 

No  hallé  consuelo,  para  tan  grande  pena,  hasta  que  la  casualidad 
me  puso  en  relación  con  un  joven  de  regular  estatura,  de  ancha 
frente,  hablar  modesto  é  instructivo,  y  de  ideas  tan  originales  obser- 
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vaciones  tan  atinadas,  que  hube  de  escucharle,  profundamente  con- 
movido, durante  todo  el  tiempo  que  hubo  de  durar  nuestro  paseo  por 
la  ciudad. 

— ¿Se  va  Vd.?  cuánto  lo  siento — dije  cuando  me  anunció  que  debía 
separarse  de  mí.— En  efecto;  vi  que  le  llamaban,  y  ni  aun  tiempo  le 
dio  la  persona,  que  desde  el  otro  extremo  de  la  plaza  le  hacía  señaSy 
sino  para  entregarme  una  tarjeta. 

Al  examinar  la  tarjeta,  leí:  «Antonio  Susillo.» 

Le  conocía  por  sus  obras.  Era  el  notable  escultor  sevillano.  Un- 
escultor  poeta.  ^ 


II 


Cuando  Andersen  llegó  á  casa  del  profesor  de  música  Saboni,  que 
se  hallaba  comiendo  con  Weyse  el  compositor,  Vaggeseu  el  poeta,  la 
criada  del  músico,  preguntó  al  inspirado  niño  dinamarqués: 

— ¿Qué  es  lo  que  te  trae  aquí  y  para  qué  deseas  ver  al  maestro? 

Andersen,  con  voz  tímida  y  aquella  infantil  ingenuidad,  que  en- 
tonces era  la  fuerza  del  pequeño  aventurero,  y  luego  la  energía  y  la 
inspiración  del  gran  poeta  de  Odense,  narró  en  breves  palabras,  ha- 
ciendo, sin  duda,  el  primero,  el  más  dulce  y  tierno  de  sus  cuentos; 
toda  su  historia. 

El  niño  llegaba  medio  descalzo,  con  un  atijo  de  ropa  que  cabía 
en  el  pañuelo,  y  con  las  diez  ó  doce  monedas  de  plata,  producto  del 
ahorro  en  su  hucha,  en  demanda  de  gloria  á  la  muy  culta  ciudad  de 
Copenhague. 

Aprendiz  de  sastre  en  su  aldea  de  Odense,  leyó  las  biografías  y 
apologías  de  los  hombres  célebres,  y  sintió  el  sublime  deseo  de  con- 
quistar para  sí  la  celebridad.  Había  en  el  pueblo  una  vieja  comadre, 
cuya  fama  de  mágica  obligó  á  la  madre  de  Andersen  á  consultar  con 
ella  y  á  pedirla  consejo  respecto  al  porvenir  del  pequeño  aprendiz  de 
sastre. 

«La  maga  se  puso  sus  anteojos — dice  el  mismo  Andersen — y  se 
los  puso  en  la  punta  de  la  nariz;  cogió  mi  mano  izquierda,  la  mird 
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atentamente,  después  la  miró  otra  vez,  y  dijo  con  voz  solemne: — Al- 
gún día  habrá  de  iluminarse  la  aldea  de  Odense  en  honor  de  este 
niño.» 

Con  tal  profecía,  confiando  en  lo  dulce  de  la  voz  de  que  se  halla- 
ba dotado,  fué  aquel  artista  desconocido  á  pedir  al  profesor  Saboni 
que  le  enseñase  música. 

No  hace  mucho  tiempo  que,  en  las  calles  de  Lisboa,  un  niño  men- 
digo demandaba  amparo  y  protección,  haciendo  con  arena  capricho- 
gos  dibujos  y  palabras  en  relieve  sobre  el  suelo.  Este  niño  es  hoy  un 
artista  notable,  como  el  niño  dinamarqués  llegó  á  ser  el  autor  de  los 
magníficos  y  populares  libros  que  han  extendido  su  nombre  por  toda 
la  Europa. 

Historia  semejante  á  la  que  Andersen  contó  á  Marnier,  con  la 
propia  sencillez,  con  el  candor  mismo,  sería  la  que  nos  pudiera  na- 
rrar un  notabilísimo  artista  sevillano,  un  escultor  que,  á  la  maestría 
de  su  trabajo,  que  da  lo  que  para  nosotros  es  lo  más  característico  y 
original,  lo  que  en  parte  alguna  pudo  aprender,  lo  que  á  nadie  le  es 
dado  enseñar,  lo  que  nace  con  el  aldeano  de  Odense,  con  el  mendigo 
de  Lisboa,  y  con  el  aderezador  de  aceitunas,  Antonio  Susillo:  la  ins- 
piración. 

Una  inspiración  que  resulta,  ofreciendo  en  el  presente  caso,  con 
singularidades  portentosas;  aquellas  creaciones  de  Gustavo  Doré,  en 
las  cuales  se  veía  tanto  el  dibujante  hábil  como  al  pensador  y  al 
poeta,  pudieran  dar  una  idea,  si  bien  no  muy  aproximada,  del  valor 
artístico  de  Antonio  Susillo,  en  cuyas  manos,  verdaderamente  pro- 
digiosas, el  barro  recibe  forma,  presentándose  la  belleza  plástica, 
aquella  que  comenzó  por  revelarse  copiando  la  hermosa  desnudez  de 
los  atletas  en  los  juegos  públicos,  y  de  los  jóvenes  del  gimnasio  y  de 
las  mujeres  griegas;  la  belleza,  en  fin,  del  arte  gentílico:  pero  Susi- 
llo hace  más,  Susillo  es  un  gran  poeta;  anima  con  la  idealidad  la 
belleza  plástica;  dá  á  los  contornos  reales  lo  fugitivo  de  la  gracia,  la 
vida  del  pensamiento,  y  nadie  como  él  nos  lleva  á  la  duda  de  no 
saber  si  tenemos  ante  la  vista  tan  sólo  la  obra  de  un  escultor,  al  cual 
inspira  un  poeta,  ó  la  inspiración  de  un  poeta  realizada  por  un  escul- 
tor; Doré  interpretaba  y  Susillo  crea. 

Hay  que  referir  las  creaciones  de  Susillo,  para  comprenderlas  á 
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]as  misteriosas  energías  que  fecundan  las  almas  de  poetas,  como  Bec- 
quer,  como  Heinne;  músicos,  como  Chopín;  escritores,  como  Andersen; 
almas  pensadoras  y  tristes,  sumidas  siempre  en  el  silencioso  trabajo 
de  la  inspiración;  poseídas,  en  fin,  por  el  deseo  de  cumplir  no  se  sabe 
con  qué  leyes,  de  un  orden  superior  y  verdaderamente  sobrehumano. 
Organizaciones  delicadas  son  las  suyas;  guarda,  sin  duda,  la  columna 
de  anillos  de  sus  vértebras,  una  médula  doblemente  sensible;  se  ofre- 
cen en  su  masa  cerebral  indelebles  fijaciones  de  la  realidad;  mágicos 
espejismos,  y  sugieren  de  la  pujante  fuerza  vital  que  les  anima,  esa 
exquisita  producción  del  entendimiento,  resultado  que  unas  veces 
elabora  los  nimios  detalles  del  análisis  de  la  realidad,  y  otros,  la  ri- 
quísima condensación  del  pensamiento-matriz  de  la  admirable  sín- 
tesis. 

La  negación  de  la  originalidad,  peregrino  producto  del  cerebro 
del  artista,  es  el  constante  trabajo  fatigador  é  inútil  de  cuantos  se 
consuelan  en  la  impotencia  con  vanos  alardes  de  filosofía  crítica;  hay 
para  el  caso  todo  un  arsenal  de  dicterios,  ceudales  para  tapar  loa 
ojos,  pomposas  palabras  para  ensordecer,  sentencias  con  que  abatir, 
y  mortíferas  teorías  con  que  atajar  la  marcha  de  ecos  inspirados.  La 
necedad  humana  ha  dado  á  su  encono  toda  la  grave,  risible  y  gro- 
tesca expresión  del  asno;  y  allí  donde  aparece  un  espíritu  creador,  se 
alzan  vociferando  multitud  de  doctos  imbéciles  que  intentan  dismi- 
nuir la  pujanza  del  innovador,  y  rebullen  todos  les  enojos,  cantu- 
rrean todos  los  convencionalismos,  y  arden  todos  los  recelos  encu- 
biertos con  la  solemne  ridiculez  de  la  censura  pseudo-académica. 

Esta  negación  nace  de  las  perversiones  de  los  sentidos  y  de  lo 
obtuso  de  la  sensibilidad;  pero  en  muchos  casos,  es  el  signo  inequí- 
voco de  la  malevolencia  humana,  y,  sobre  todo,  de  la  más  lamenta- 
ble falta  de  cultura. 

Halla  el  artista,  no  bien  emprende  su  difícil  trabajo  de  representar 
la  Naturaleza,  una  faena  laboriosa  y  sin  término,  puesto  que,  no  tan 
sólo  ha  de  reproducir  la  forma,  sino  que  en  ella  ha  de  encarnar  la 
vida  y  la  idea;  un  sentimentalismo  dulce,  una  timidez  íntima,  son 
constantemente  el  resultado  que  en  él  producen  el  poder  y  los  mági- 
cos encantos  de  la  realidad;  pero  no  bien  llega  á  dominar  por  la  cons- 
tancia las  primeras  dificultades  de  su  arte,  cuando  ya  aprendió  á  re- 


284  REVISTA  DE  ESPAÑA 

velar  las  formas  sensibles  de  lo  que  vé,  nace  en  su  espíritu  esa  subli- 
me desesperación  que  á  muchos  consume,  tanto  que  á  los  privile- 
giados vigoriza  y  exalta.  Ya  no  sólo  intenta  reflejar  el  color  y  copiar 
la  forma;  es  que  necesario  en  la  indecisa  y  cuasi  imperceptible  unión 
de  las  tintas,  en  la  minuciosa  combinación  de  las  líneas,  en  algo  in- 
determinado, descubra  y  fije  las  apariencias  de  lo  animado  y  la  expre- 
sión de  la  inteligencia. 

Tenemos  ante  nosotros  la  fotografía  de  un  proyecto  de  monumen- 
to, que  el  Ayuntamiento  de  Sevilla  recibió  de  las  manos  del  escultor 
Susillo.  Dicho  proyecto  fué  enviado  desde  Roma  por  el  escultor, 
cumpliendo  con  un  encargo  de  la  referida  Asamblea  popular. 

¡Cuánto  se  asombrarán  los  que,  exigiendo  que  todo  artista  sea 
clasificado  dentro  de  los  términos  convencionales,  sepan  que  Susillo,. 
correspondiendo  como  naturalista,  más  aún  al  naturalismo  artístico- 
científico  de  Humboldt  que  á  lo  que  hoy  se  entiende  por  naturalismo, 
y  realizando  la  expresión  de  la  idea  como  tan  sólo  pudieran  reve- 
larla Goethe,  Víctor  Hugo,  Shakespeare  ó  el  Dante,  hace  por  aquella 
relación  con  el  Homero  de  la  ciencia,  y  por  estas  analogías,  por  los 
grandes  poetas  citados,  que  no  sea  verdaderamente  imposible  fijar, 
de  un  modo  concreto,  cuál  es  el  carácter  de  la  escuela  artística  á  que 
corresponde  la  inspiración  de  Susillo! 

Allá  se  cumple  con  el  gusto  de  la  belleza  plástica;  aquí  se  des- 
cubre la  armonía  de  las  partes  decorativas,  y  en  el  todo  aparece  com- 
pleta lo  que  los  antiguos  estéticos  llamaban  la  belleza  moral,  lo  que 
nosotros,  con  Charles  Levé,  llamaríamos  «toda  la  verdad.» 

El  monumento  para  Daoiz  y  Velarde  resulta  un  poema  de  fuerza 
tirteana,  que  parece  concebido,  y  lo  fué,  sin  duda,  por  un  robusto  en- 
tendimiento y  por  una  de  esas  originalísimas  inspiraciones  que,  con 
lo  que  crean,  forman  época,  no  sólo  en  la  vida  del  artista  que  las  aca- 
bó, sino  en  la  historia  de  una  edad  del  arte. 

Contemplando  al  ángel  de  la  victoria,  que  parece  que  acaba  de 
descender  al  remate  del  monumento,  en  el  cual,  inertes  y  pesada- 
mente caídos,  se  hallan  Daoiz  y  Velarde;  ángel  que  bajó  como  para 
significar  que  los  portentosos  heroísmos  humanos  señalan  la  apari- 
ción de  lo  bello  sublime;  y  mirando  luego,  rodeado  el  pedestal  de 
trágicas  y  terribles  figuras,  presentadas  con  realidad  admirable,  el 
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cadáver  del  joven  aragonés  abrazado  á  la  Virg-en  del  Pilar;  los  de 
varias  mujeres  del  pueblo;  el  del  fraile;  otro  ángel  que,  prendido  á  la 
mitad  del  pedestal,  agita  una  fúnebre  campana;  el  terrible  león 
que,  con  las  fauces  abiertas,  las  garras  extendidas,  erizada  la  mele- 
na, fieros  los  ojos,  al  pié  de  aquel  riquísimo  pabellón,  que  cae  gracio- 
samente desde  los  pies  de  los  dos  heroicos  artilleros,  muestra  en  so 
•centro  el  magnífico  escudo  de  España  y  remata  en  las  zarpas  del 
león,  se  comprende  como  bien  revelada  la  tragedia  real  y  espantable, 
la  memoria  de  aquellos  días  de  sangre  y  de  heroísmo.  Son,  respecto 
al  pensamiento  de  todo  el  poema,  aquel  ángel  de  la  victoria  que  ter- 
mina el  monumento  y  estas  grandiosas  figuras  de  las  cuales  arranca  el 
pedestal,  las  dos  partes  del  gran  poema,  lo  que  se  funda  en  el  recuer- 
do de  la  verdad  histórica,  lo  que  resulta  como  el  fundamento  del  entu- 
siasmo nacional  y,  en  fin,  la  nota  elevadísima  de  idealidad  artística. 

Asombra  dicha  obra,  cuando  se  ve  que  Susillo  supo  conmover  sa- 
liéndose de  un  modo  sencillo  y  grandioso  de  lo  rutinario.  No  son  los 
dos  Capitanes  del  Dos  de  Mayo  presentados  como  figuras  que  hayan 
revivido  y  que,  alzando  las  espadas  al  cielo,  entreabiertas  las  bocas 
cual  si  lanzasen  gritos  de  indignación,  nos  anuncien  para  indetermi- 
nado porvenir  luchas  de  venganza;  esto  sería  falso;  esto,  en  nuestro 
concepto,  es  convertir  la  estatua,  no  á  la  reflexión  de  la  idea,  sino  á 
la  parodia  del  maniquí. 

Susillo  los  ofrece  tal  y  como  deben  presentarse;  sin  mayor  gran- 
deza, no  cabe  más  en  lo  humano;  sin  mayor  grandeza  que  la  que 
ellos  alcanzaron:  la  de  morir  por  nuestra  santa  independencia.  El 
sufragio  de  todas  las  generaciones  que  al  noble  hecho  sucedieron, 
el  voto  de  miles  y  miles  de  criaturas  que  vivimos  en  esta  bendita 
tierra  de  España,  la  historia  que  aprendimos  en  la  escuela,  las  impo- 
siciones severas  del  deber,  los  cánticos  de  la  poesía,  son  el  alma  de 
aquel  ángel  de  la  gloria  que  corona  los  cadáveres  de  Daoiz  y  de  Ye- 
larde.  Ellos  no  han  de  renacer;  pero  el  recuerdo  de  su  muerte  es  uno 
de  los  deberes  de  nuestras  almas,  que  allí  resalta  ante  la  conciencia 
de  la  Nación,  porque  ella  no  ha  creado  ídolos,  no  hace  sino  venerar 
y  reconocer  el  heroísmo  y  si,  como  dijo  el  poeta,  «todo  monumento 
es  un  aviso  á  la  ignorancia,»  nadie  formula  este  aviso  con  mayor 
elocuencia  y  realidad  que  el  escultor  sevillano. 
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Rompió  su  genio  los  moldes  de  esa  escultura  oficial,  que  hace  para 
las  glorias  humanas  pedestales  semejantes  á  peana  de  altar;  obras 
parecidas  á  lo  inmóvil  y  frío  de  la  estatuaria  religiosa.  El  lleva  el 
drama,  tal  y  como  el  drama  es,  y  así  le  ofrece  y  perpetúa,  impresio- 
nando aún  á  la  más  obtusa  sensibilidad  y  conmoviendo  al  más  ale- 
targado sentimiento. 

Si  exaltados  por  una  de  esas  alucinaciones  de  la  imaginación 
hubiésemos  de  querer  explicarnos,  de  un  modo  divertido  y  fantástico^ 
lo  que  son  las  petrificaciones  de  la  fauna  y  de  la  ñora  de  otras  edades, 
y  digéramos,  que  mundos  de  plantas  y  de  ñores,  de  insectos  y  de 
monstruos,  habían  querido  fijar  su  paso  por  la  tierra,  ó,  mejor  aún^ 
que  por  la  fuerza  de  un  genio  quedó  para  nosotros  perpetuada  la 
huella  de  cuanto  ya  ha  desaparecido,  sin  duda  que  el  escultor  sería 
para  la  historia  humana  el  genio  prepotente,  profundo  y  compasivo, 
que  realizara  con  respecto  al  hombre  un  portento  superior. 

¡Cómo  han  de  entender  todos  aquellos  que  no  comprenden  el  arte, 
sino  como  un  tolerable  extravío  de  las  facultades,  ó  cuando  más  como 
un  extremo  de  la  complacencia,  la  verdad  del  arte! 

El  genio  de  Antonio  Susillo  se  muestra,  más  que  nada,  en  la  va- 
riedad de  sus  obras. 

Contemplando,  mejor  dicho  aún,  meditando  tal  y  como  se  medita 
ante  las  hojas  de  un  libro,  en  el  monumento  de  Daoiz  y  de  Velarde, 
si  luego  se  refiere  la  memoria  á  multitud  de  relieves  y  estatuas  del 
insigne  artista  sevillano,  á  la  magnífica  interpretación  de  la  leyenda 
de  Prometeo,  grupo  que  hoy  tiene  el  general  Polavieja:  los  bajo  re- 
lieves El  toque  de  ánimas  y  Los  dos  besos,  que  se  hallan  en  casa  de  don 
León  Daguerre;  El  sueño  de  U7i  áiigel,  La  cuna  vacia,  y  tantas  y  tanta» 
otras  obras,  se  hallan  con  que  aquel  monumento  y  estos  trabajos  con- 
tras tansiugularmente;  y  aunque  en  todos  ellos  persiste  un  signo  de 
melancolía  y  se  revela  la  gravedad  del  pensamiento,  hay  notables  di- 
ferencias, porque  mientras  que  en  los  cuadros  populares,  llenos  de 
gracia,  parece  revivir  la  alegría  por  notas  de  una  elegante  naturali- 
dad, en  el  monumento  de  Daoiz  y  Velarde ,  como  en  el  llamado  El 
grito  de  la  independencia,  se  manifiesta  la  severa  y  grandilocuente 
epopeya,  con  sus  magníficos  trazos  y  su  austero  y  grandilocuente  as- 
pecto. 
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Lleva  este  contraste  lógicamente  á  la  creencia  de  que,  después 
de  la  popularidad  lograda  por  Susillo  en  Sevilla  y  de  los  triunfos  al- 
canzados en  París  por  el  escultor,  conquistará  el  puesto  que  de  hecha 
le  corresponde,  y  bien  pronto  gozará  de  la  merecida  popularidad  en 
toda  España  quien  supo  honrar  á  Sevilla,  madre  de  tantos  y  tan 
grandes  artistas,  y  quien  honró  así  mismo  al  arte  español  en  el  ex- 
tranjero. 

«Desde  niño,  me  divertía  en  hacer  muñecos  de  cera  y  despue's  de 
barro;  mi  padre  se  enfadaba  cuando  me  veía  lleno  de  barro,  y  nece- 
sitaba una  semana  de  buena  conducta  para  que  mi  madre  me  dejase 
llevar  barro  á  casa.» 

Esto  le  oimos  decir  cierto  día,  el  único  en  que  hasta  hoy  hemOs 
tenido  el  honor  de  ver  y  de  hablar  al  notabilísimo  escultor  sevillano, 
y  esto  fué  lo  que  nos  trajo  á  la  memoria  la  odisea  del  niño  aprendiz 
de  sastre  en  Odense,  y  luego  gran  poeta  dinamarqués. 

En  el  trabajo  de  aderezador  ó  aliñador  de  aceitunas  no  hubiera- 
llegado  ciertamente  Susillo  á  revelarse  tal  cual  es;  pero  su  afición  á 
fabricar  monigotes  de  barro,  tenida  entonces  por  las  gentes,  tal  vez 
como  una  de  tantas  picardías  de  los  chicos,  era  tan  arraigada,  que 
según  he  sabido  por  gran  número  de  artistas  que  conocen  y  tratan 
al  escultor,  existe  hoy  en  él,  y  se  manifiesta  fuera  del  laborioso  tra- 
bajo de  sus  grandes  concepciones,  cuasi  con  el  mismo  carácter  in- 
fantil que  tuvo  en  otro  tiempo.  Susillo  habla  poco,  pudiera  decirse 
que  más  esculta  que  habla;  y  dígase  lo  que  se  quiera  respecto  á  la 
frase  que  vamos  á  emplear:  si  Susillo  tuviese  que  dar  idea  del  mun- 
do, no  hallaría  otro  medio  sino  el  de  copiarle,  reproduciéndole  é  idea- 
lizándole. 

Acerca  de  lo  que  se  llama  silencio  de  los  artistas,  existen  do» 
ideas:  una,  la  de  que  siendo  los  artistas  seres  dotados  de  sentidos 
más  perfectos  y  llevados  por  un  natural  instintivo  á  la  imitación, 
realizan  más  automáticamente;  y  como  por  material  satisfaccióa 
de  su  organismo,  que  conscientemente  y  por  resultado  del  desarrollo 
de  su  inteligencia  y  de  cultivo,  por  la  instrucción. 

Otra  idea  le  supone  como  seres  escogidos  que  revelan  lo  que  no 
han  visto,  y  enseñan  lo  que  no  han  aprendido  en  el  mundo. 

Tales  extremos  son  opiniones  vulgarísimas  que,  ó  conducen  á 
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considerar  al  artista  dotado  de  la  ciega  actividad  de  un  gusano  de 
seda,  ó  intenta  de  hacer  de  él  algo  más  que  un  hombre,  cuando  al 
cabo  su  mutismo  suele  ser  producido  por  el  hecho  de  que  ellos  po- 
seen otra  forma  de  lenguaje;  y  su  inspiración,  si  bien  resulta  por  el 
misterio  del  desarrrollo  especial  de  ciertas  facultades,  es  al  fin  el 
producto  de  un  elevado  cultivo  del  entendimiento.  Y  volviendo  con 
esto  al  principal  motivo  de  nuestro  trabajo,  que  no  es  modo  alguno 
establecer  el  proceso  para  el  juicio  de  censura  6  el  juicio  apologético 
del  escultor,  sino  para  hacer  un  somero,  pero  necesario  estudio, 
acerca  de  lo  que  retardan  los  verdaderos  éxitos;  por  una  parte,  la  fal- 
ta de  cultura  general  y  por  otra  las  pomposas  y  funestas  ideas  pre- 
concebidas que  hoy  se  tienen  sobre  el  arte  y  los  artistas,  diremos, 
que  si  es  extraordinario  hallar  en  las  obras  de  Susillo  tan  varios  tes- 
timonios dep  reclaro  ingenio,  no  es  menos  singular  descubrir  el  con- 
traste que  muchas  de  dichas  obras  ofrecen  con  el  país  en  que  nació 
y  se  educó  el  escultor. 

En  parte  alguna  podrá  resaltar,  de  modo  más  vigoroso,  un  austero 
monumento  que  recuerde  el  martirio  y  perpetúe  la  muerte  que  allí 
acude  en  dilatadísimo  espacio  de  intenso  y  alegre  azul;  una  perenne 
lozanía  del  verdor  y  una  alegre  luz  se  ofrezcan  á  la  manera  que  se 
ofrecen  en  Sevilla;  y  basta  para  probar  cuan  grande  es  la  originali- 
dad del  artista  sevillano,  cuando  en  aquella  naturaleza  siente  que 
convida  al  olvido  del  vivir,  el  artista  trabaja  en  la  realización  de 
obras  de  profundo  sentido  y  severos  contornos. 

El  rayo  de  luz  que  refleja  en  este  plano  destaca  los  objetos,  ha- 
ciendo brillar  sus  contornos;  descubre  los  colores,  esclarece  la  tierra, 
deslumhra  al  chocar  con  los  objetos  cristalinos,  entona  el  amarillo 
luciente  del  oro,  la  brilladora  blancura  de  la  plata;  el  rayo  de  luz  es 
la  constante  impresión  que  reciben  los  hijos  del  Mediodía;  se  pierden 
las  traslucencias  de  la  bruma,  se  difunde  como  en  pulverizaciones 
de  átomos  encendidos  en  la  espesura  de  los  bosques,  combina  en  el 
espacio  maravillosos  cambiantes;  rara  vez  las  tempestuosas  nubes  ó 
las  espesos  nieblas,  los  grises  cielos  del  Norte,  las  densas  negruras 
del  invierno,  privan  á  los  ojos  de  los  hijos  de  Andalucía  de  los  encan- 
tos de  una  luz  fúlgida  y  esplendente. 

Pocas  veces  podrán  despertarse  allí  esos  ideales  severos  y  tristes, 
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que  suele  acariciar  en  su  vaga  fantasía  soñadora  los  hombres  de  los 
paises  septentrionales;  más  bien  parece  que  habrían  de  señalarse  los 
artistas  del  Mediodía  por  un  exceso  de  riqueza,  por  un  profuso  lujo 
de  bellezas  artísticas  que  carecieran  de  unidad,  por  más  que  fuesea 
seductoras  por  lo  múltiple  y  vario  de  su  obra. 

Susilloes  sobrio  siendo  rico;  completa  su  trabajo,  y  en  la  facili- 
dad la  elegancia,  resulta  acabado  sin  excesos;  se  ajusta  al  propósi- 
to sin  pecar  de  avaro,  y  esos  sus  poemas,  escritos  con  esculturas,  no 
dicen  más  de  lo  que  se  propusieron  decir,  ni  expresan  menos  de  lo 
que  por  necesidad  debieran  expresar;  no  abusado  su  exuberante  ^nta- 
sía,  y  habiendo  acertado  á  dominar  la  imaginación  y  la  razón  con  un 
mismo  freno,  y  satisface  el  deseo  del  poeta  Becker  que,  á  la  concor- 
dancia de  esas  dos  facultades,  acertó  él  á  llamar  «la  fuerza  del 
genio.» 


III 


La  escultura  renace  en  nuestro  país,  y  cada  día  aparecen  nuevos 
artistas,  el  menor  de  los  cuales  podría  aventajar,  ciertamente,  á 
muchos  de  los  más  renombrados  escultores  del  extranjero. 

No  obstante,  el  arte  monumental,  fuera  de  alguna  muy  contada 
obra,  apenas  si  se  desarrolla  y  progresa  en  nuestro  país;  y  aquel 
sueño  de  un  gran  poeta  español  tardará  en  realizarse;  no  veremos, 
ciertamente,  por  nuestro  suelo  esparcidos  los  recuerdos  de  nuestras 
glorias  nacionales,  ni  quedarán  tan  pronto  representados  en  marmo- 
lea ó  bronces  los  héroes  de  nuestras  artes  y  nuestras  guerras;  no  ha- 
brá, en  fin,  muchos  avisos  á  la  ignorancia,  pero  si  opondremos 
nuestra  insensibilidad  ó  nuestra  porfiada  contradicción  al  desenvol- 
vimiento de  este  más  bello  portento  humano. 

Si  el  gran  poeta  español,  á  que  antes  aludimos,  esperaba  que 
algún  día  se  viese  en  el  Parque  del  Retiro  reproducidas  escultóri- 
camente, de  glorieta  en  glorieta,  las  aventuras  de  Don  Quijote;  si  en 
vez  del  lindo,  aunque  pobrísimo  Obelisco  del  Dos  de  Mayo,  tuviese 
Madrid  monumento  semejante  al  que  Sevilla  elevará  á  la  vez,  y  que 
TOMO  cxxii  19 


290  REVISTA  DE  ESPAÑA 

ha  de  ser  obra  de  Susillo;  si,  en  fin,  nuestras  calles,  nuestras  plazas^ 
los  edificios  públicos,  sobre  todo,  las  escuelas;  si  en  todas  partes  ha- 
llase la  juventud  y  el  pueblo,  significada  por  la  escultura,  nuestra 
historia,  realmente  las  artes  recobrarían  en  nuestro  país  su  importan- 
cia, contribuyendo  poderosamente  al  movimiento  progresivo  y  civi- 
lizador de  la  cultura  nacional. 

El  gusto  por  los  monumentos,  dormido  hace  tiempo  en  España, 
vuelve  á  renacer;  todos  los  días  se  habla  de  nuevos  monumentos  y, 
últimamente,  han  sido  presentados  cuatro  proyectos  de  estatua  á 
Doña  jyiaría  Cristina;  entre  ellos,  figura  uno  considerado  como  el  más 
notable  y  propio,  del  cual  ha  dicho  la  prensa:  > 

^Fides. — Impresiona  agradablemente  este  proyecto,  en  que  la 
figura  está  tratada  con  singular  maestría.  Tiene  la  Reina  la  sonrisa 
bondadosa  que  la  caracterizaba.  Elegancia  de  la  figura,  que  resulta 
por  la  disposición  de  los  brazos  y  el  arreglo  de  la  cola  del  traje,  de 
un  gusto  barroco  de  buena  índole,  graciosamente  movido,  quebrado 
en  líneas  variadas,  sin  la  menor  morí)tonía,  y  al  mismo  tiempo,  aun- 
que hecho  aprisa,  modelado  por  quien  tiene  costumbre  de  hacer  en 
el  barro  lo  que  quiere.  La  cabeza  parece  algo  gordilla,  ó  mejor  dicho, 
demasiado  redonda,  pero  esto  lo  causa  el  peinado  de  la  época,  que 
casi  tapaba  las  orejas  con  dos  mechones  de  pelo  alisado.  En  la  figura 
hay,  no  sólo  dignidad  de  dama,  sino  lo  que  es  mejor,  elegancia  natu- 
ral, ingénita,  de  gran  señora  que,  aún  colocándose  impensadamente, 
resulta  puesta  con  arte  y  gallardía. 

Lo  de  haber  buscado  el  artista  cierto  aspecto  barroco,  dando  al 
claro-oscuro  mucha  importancia,  le  ha  ayudado  á  conseguir  una 
apariencia  más  variada  que  los  otros,  quienes  se  han  limitado  á  bus- 
car en  la  figura  las  líneas  generales  y  de  contorno. 

El  modo  natural  y  muy  mujeril  de  recojer  el  manto,  destruye  el 
aspecto  de  pesadez  que  tendría  su  masa  tocando  en  el  suelo,  y  evita 
la  forma  cónica  que  los  mantos  dan  á  las  figuras  de  mujer,  cayendo 
sobre  las  faldas. 

Otra  belleza  de  la  estatua  está  en  acusar  muy  bien  el  carácter 
esencialmente  femenino  que  tuvo  María  Cristina.  Como  Reina,  tiene 
cierta  majestad  bondadosa,  y  alarga  en  su  mano  el  pliego  de  la  am- 
nistía; no  como  quien  concede  una  gracia  política  acordada  por  ne- 
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cesidad,  sino  que  parece  una  mujer  hermosa  y  feliz,  que  se  compla- 
ce en  hacer  el  bien. 

El  traje  está  impregnado  del  gusto  de  la  época. 

El  pedestal,  sin  pretensiones  arquitectónicas,  es  no  más  que  lo  ne- 
cesario para  sustentar  la  estatua.  Los  relieves,  exentos  de  vulgaridad, 
no  quitan  importancia;  cada  uno  expresa  una  idea.  Los  leones  son 
iguales;  no  están  allí  como  esculturas  aisladas  que  llamen  la  aten- 
ción, sino  simplemente  como  motivos  decorativos  que  llenan  un  lu- 
gar y  no  distraen  de  lo  importante,  que  es  la  Reina. 

Por  último;  esta  obra  parece  reunir  el  mérito  artístico  á  las  pro- 
porciones que  debe  tener  la  estatua — no  monumento — de  María  Cris- 
tina. Se  hacen  monumentos  con  grupos,  alegorías,  etc.;  figuras  como 
Isabel  í,  que  es  la  unidad  nacional;  á  una  Reina  como  María  Cristine» 
que  no  tiene  tan  grande  representación  en  la  historia,  basta  una  es- 
tatua que  acuse  la  índole  de  la  mujer  y  recuerde  lo  que  hicieron  bajo 
su  influencia  los  hombres  de  su  tiempo.» 

Este  es  el  juicio  que,  respecto  al  proyecto  de  estatua  referido, 
emite  un  notabilísimo  artista;  todos  cuantos  han  visto  el  proyecto, 
han  conocido  que  éste  era  obra  de  Susillo. 


VI 


Cualesquiera  que  fuesen  los  obstáculos  y  el  tiempo  que  tarde  en 
recojer  todos  los  lauros  del  éxito  de  sus  muchos  merecimientos,  el 
escultor  Susillo  lleva  ya  en  su  favor  esa  distinción  que,  primero,  sin 
duda  por  naturaleza,  y  luego  por  educadora  labor,  le  hace  diferen- 
ciarse de  todos  los  demás  de  su  arte,  por  el  originalísimo  carácter  de 
su  inspiración. 

Poeta  es  cuando  ejecuta  el  bajo-relieve  así  que  copia  alguna  es- 
cena popular  de  la  vida  del  pueblo  andaluz.  Si,  segün  Wikelman  la 
gracia  reside  en  los  péseos,  y  se  manifiesta  en  la  acción,  y  en  el  movi- 
miento del  cuerpo,  y  en  el  aspecto  de  los  ropajes,  y  en  el  conjunto  do 
la  composición,  ¿qué  habrá,  como  el  bajo-relieve  del  baile  sevillano, 
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en  cuya  obra  Lusillo  supo  reproducir  eso  desesperaute  y  fugitivo  á 
que  Shller  llamó  belleza  móvil? 

Poeta  es,  Susillo,  en  aquel  otro  bajo  relieve,  llamado  Un  cuento  de 
Irujas]  poeta  en  el  Sueño  de  la  profesa]  poeta  en  La  huida  á  Egipto^ 
grupo  admirable  en  el  cual  José,  María  y  el  Divino  Niño,  se  hallan 
rendidos  y  abrasados  por  la  fatiga  del  Desierto  y  los  ardores  del  sol 
africano,  al  pie  de  la  jigantesca  Esfinge  de  los  Faraones.  Poeta  por- 
tentoso, digno  intérprete  de  Eschylo,  es  en  la  Leyenda  de  Prometeo^ 
en  el  que  queda  interpretado  aquel  primer  personaje,  titánico,  en  re- 
beldía con  el  cielo,  simbólica  figura  del  progreso  humano,  que  co- 
menzó por  robar  el  fuego  de  las  manos  de  los  dioses,  el  fuego,  y  que 
acabará  con  el  estudio  del  cerebro,  por  arrancar  á  los  dioses  también 
el  misterio  del  pensamiento  humano. 

Susillo  presenta  allí  al  Prometeo  encadenado,  con  las  entrañas 
palpitantes,  tirada  atrás  la  poderosa  cabeza,  mirando  frente  á  frente 
al  cielo,  y  tal  expresión  logró  fijar  en  el  rostro  de  la  estatua  que,  al 
verla,  os  parece  oir: 

«¡Ay  hijas  de  la  fecunda  Téthus  y  del  Océano,  que  en  furia  se 
^revuelve  en  torno  de  la  tierra!  Afrentado  por  la  esclavitud  de  estas 
»cadenas  que  amarran  mis  miembros,  aun  todavía  Zeus  necesitará 
»de  mí;  de  mí,  que  hallo  aherrojado  en  la  cima  del  precipicio.» 

Al  cumplir  Susillo  con  este  trabajo,  en  que  no  se  sabe  qué  ad- 
mirar más,  si  al  escultor  ó  al  escultor  intérprete  de  tan  grandioso 
poeta,  acabó  de  demostrar  lo  que  en  nuestro  sentir  representa  el  ar- 
tista sevillano:  un  verdadero  renacimiento  para  la  escultura  de  Es- 
paña. 

Así  será,  y  con  fé  ciega  lo  creemos;  y  puede  que  se  cumplan  en 
Susillo,  como  en  Andersen  se  cumplieron,  las  adivinaciones  proféticaa 
de  alguna  mágica  comadre,  que  cuando  el  artista  sevillano  no  era 
masque  un  aliñador  de  aceitunas  á  fabricar  monigotes  de  barro,  le 
dijese: 

«En  tu  honor,  será  iluminada  Sevilla  algún  día.» 

En  tanto  que  nosotros,  nos  atrevemos  á  decir  escribirá  algún  día, 
en  el  suelo  de  la  patria,  en  mármoles,  y  bronces,  los  dramas  y  los 
l)oemas  que  conviertan  esta  tierra  de  España  en  un  hermoso  libro  de 
uioria. 
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Tal  fué  el  conocimiento  que  hicimos  en  nuestro  último  viaje  á 
Toledo. 

Impresionados  por  la  monumental  ciudad,  recordando  los  días  más 
grandes,  los  primeros  tiempos  de  nuestra  historia,  sabiendo  que  allí, 
en  la  imperial  Toledo,  subsisten  no  sólo  preciosas  reliquias  de  nues- 
tro pasado  esplendor,  sino  gérmenes  aún  fecundables  del  arte  y  de 
la  industria  nacionales;  impresionados  por  todo  aquello...  y  á  merced 
de  una  extraña  exaltación,  que  nos  impedía  ordenar  nuestras  ideas, 
nos  despedimos  de  Susillo;  de  ese  gran  artista,  que  se  ha  revelado 
aportando  con  su  genio  incomparable  un  principio  de  renovación... 
dejamos  esta  vez,  como  otras,  la  gloriosa  ciudad  con  la  pena  que  siem- 
pre nos  causa  abandonarla... 

Pero  orgullosos  por  haber  conocido  personalmente  á  uno  de  los 
más  notables  artistas  españoles  que  hace  en  la  escultura  pequeños 
poemas,  como  los  del  maestro  Campoamor  y  hermosas  epopeyas. 


José  Zahonero. 


CRÓNICA  política  INTERIOR 


29  de  Julio  de  1888. 


Al  ocuparnos  en  números  anteriores  de  las  aspiraciones  que  se  co- 
lumbraban á  través  de  ciertas  soluciones  económicas  insinuábamos 
que,  en  definitiva,  se  reducían  á  un  propósito  político.  Fundábamos  en- 
tonces nuestro  razonamiento  en  hechos,  aunque  disimulados,  no  tan 
encubiertos,  que  dejara  de  apercibirlos  cualquiera,  que  con  atención 
y  desapasionamiento  mirase,  y  en  consideraciones  que,  como  vulgar- 
mente se  dice,  no  tienen  vuelta  de  hoja.  Teníamos,  para  pensar  así, 
otros  motivos  que  la  prudencia  aconsejaba  y  aconseja  aún  mantener 
callados. 

Aquellos  propósitos  políticos,  á  los  cuales  hubimos  de  referirnos, 
comienzan  á  manifestarse  públicamente  con  mayor  desenfado,  que 
fuera  de  esperar,  bien  que  al  mismo  tiempo  confesamos  con  triste- 
za que  no  se  manifiestan  con  igual,  ni  siquiera  semejante  desenvol- 
tura, las  soluciones  económicas,  que  el  país  tiene  derecho  á  exigir 
para  saber  á  qué  atenerse,  respecto  á  los  que  pretenden  hacer  una 
bandera  política  de  ciertos  principios  sociales  y  financieros.  En  asun- 
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tos  de  tanta  monta,  convendría  mucho  la  más  completa  claridad,  y  si 
-es  cierto  que  el  móvil  de  los  ánimos,  entre  determinados  elementos, 
es  el  que  vagamente  aspiran  á  propag-ar,  sería  bueno  que  terminante 
y  taxativamente  lo  declarasen  por  el  mayor  prestigio  y  proselitismo 
de  tales  ideas.  Tal  vez  entonces  cambiara  mucho  la  situación  de  las 
■cosas  y  de  esas  nacientes  agrupaciones. 

No  basta  con  hablar  de  nacionalismo,  ni  expresar  vagamente 
ideas  socialistas  en  contradicción  con  prácticas  y  principios  mante- 
nidos por  los  adeptos  de  esa  indefinida  y  nebulosa  escuela,  que  viene 
á  la  arena  política  para  partir  el  campo  con  los  viejos  partidos,  y  pues- 
to que  sólo  se  trate  de  soluciones  parciales  y  del  momento,  aAque 
esto  no  es  suficiente  para  crear  seriamente  una  agrupación  con  el  fin 
de  gobernar,  determínense  al  menos  y  sépase  de  una  vez  á  dónde  se 
■camina,  para  que  la  opinión  no  recele  y  no  pueda  llamarse  á  engaño 
después.  La  ocasión  para  esto  no  puede  ser  más  propicia.  Cuando  se 
piden  al  país  sus  votos,  en  virtud  de  programas,  ágenos  hasta  ahora, 
ó  mejor  dicho,  independientes,  á  los  que  sostenían  los  partidos,  lo 
menos  que  puede  hacerse  es  tener  programa. 

De  que  se  excusa  en  tales  soluciones  un  fin  político  es  buena  prue- 
ba, aparte  otras  no  tan  palpables,  el  último  manifiesto  de  la  Liga 
agraria  y  el  hecho  de  presentar  candidatos  para  las  próximas  elec- 
ciones con  tal  programa.  Y  la  lucha  que  los  coaligados  intentan  no 
es  accidental  ni  débil,  al  menos  por  lo  que  toca  álos  deseos,  pues  en 
periódico,  órgano  de  esas  aspiraciones,  se  llega  á  recomendar  que, 
en  último  caso,  se  apoye  á  cualquiera  antes  que  al  candidato  minis- 
terial en  un  distrito  vacante  de  Castilla,  siendo  de  advertir  que  dicho 
periódico  pertenece  al  partido  gobernante,  y  los  hombres  en  cuyas 
ideas  se  inspira  han  hecho  constantes  protestas  de  adhesión  á  dicho 
partido.  En  el  distrito  á  que  nos  referimos  lucharan,  según  se  cree, 
un  candidato  genuinamente  conservador,  uno  de  la  Liga  agraria  y 
el  liberal;  de  manera  que  la  disyuntiva  significa,  sin  género  alguno 
de  duda,  que  los  votos  de  esos  liberales,  que  anhelan  determinadas 
soluciones  económicas,  deben  sumarse  antes  con  los  conservadores 
que  con  sus  correligionarios,  sítales  pueden  considerarse  desde  ese 
momento  los  elementos  del  partido  gobernante. 

Mas  como  para  todo  el  que  entiende  algo  en  achaques  políticos  es 
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cosa  descontada  ya  el  carácter  de  esa  propaganda  económica,  consi- 
deramos innecesario  insistir  sobre  tan  manifíestas  aspiraciones.  Por 
lo  demás,  el  manifiesto  de  la  Liga  agraria  nada  añade  á  lo  que  todo 
el  mundo  sabe,  y  adolece  de  los  vicios  que  los  anteriores  medios  de 
propaganda;  una  indisculpable  vaguedad,  suficiente  en  otro  país 
para  suscitar  los  más  vehementes  recelos  y  los  mismos  lugares  co- 
munes de  siempre  en  lo  tocante  á  reformas  económicas,  puesto  que 
el  nombre  de  reformas  quiera  darse  á  lo  que  de  usado  y  viejo  se 
deshace.  No  insistiremos  en  manifestar  el  deseo  de  que  se  concrete 
cuanto  á  economías  se  refiere,  por  no  pecar  de  pesados;  pero  no  nos 
cansaremos  de  repetir  que  se  diga  de  una  vez,  si  á  lo  que  se  aspira  es 
á  una  trasformación  racional  y  justa  de  los  organismos  sociales  y 
económicos,  conforme  á  las  pretensiones  de  novísimas  escuelas,  ó 
simplemente  se  quiere  retroceder  al  prohibicionismo  azaroso  y  per- 
turbador de  los  pasados  tiempos  ó,  lo  que  es  peor  aún,  á  una  protec- 
ción inicua  de  clases,  oficios  é  industrias  contra  otros  y,  como  con- 
secuencia lógica  y  final,  á  una  explotación  más  violenta  y  repug- 
nante del  proletariado. 

Coincidiendo  con  este  movimiento,  el  Instituto  agrícola  catalán  de 
San  Isidro  ha  publicado  también  otro  manifiesto,  con  tal  lógica  escri- 
to, que  no  desdice  un  ápice  la  literatura  de  las  ideas,  puesto  que  en 
dicho  documento  se  contengan  algunas.  Al  leerlo,  imagínase  uno 
trasladado  á  los  primeros  tiempos  del  sistema  constitucional,  y  no 
podrían  decir  más  contra  él,  ni  en  otra  forma  expresarlo,  los  partida- 
rios del  absolutismo.  Hablar  ahora  de  la  brújula  de  la  nave  del  Estado^ 
está  tan  fuera  de  sazón,  como  el  combatir  los  vicios  del  sistema  par- 
lamentario, refiriéndose  á  los  que  viten  al  arrullo  del  canto  de  las  sire- 
nas, quena  abandonan  las  delicias  del  Alcázar  del  poder,  por  mucho  que 
se  reproduzcan  los  visos  del  arrebol,  que  lé ilumina. 

Todo  esto  parecerá  muy  bonito  á  los  proteccionistas;  pero  no  es 
bastante  para  convencer  á  nadie,  ni  están  los  tiempos  para  venirse 
con  metáforas  de  este  género,  para  resolver  los  difíciles  problemas  que 
se  han  planteado  en  las  sociedades  á  consecuencia  de  las  iniquidades 
y  vicios  que  amenazan  aniquilarlas. 

Y  á  propósito  de  las  soluciones  de  la  Liga  agraria,  un  hecho  re- 
ciente ha  venido  á  patentizar  más  la  necesidad  de  meditar  mucho  so-- 
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bre  las  soluciones  que  presenta;  tal  es  el  gran  movimiento  de  opinión 
suscitado  contra  la  ley  de  alcoholes,  la  cual  respondió,  como  dijimos 
en  el  número  anterior  á  los  ideales  de  aquélla,  siquiera  fuese  con  al- 
guna timidez,  gracias  á  lo  cual  no  se  han  convertido  en  tumultuoso 
motín  las  manifestaciones,  no  del  todo  suaves  que  se  han  hecho,  mer- 
ced también  á  la  condescendencia  y  tino  del  Gobierno,  el  cual,  me- 
diante prudentes  transacciones  ha  logrado,  como  esperábamos,  con- 
jurar el  conflicto.  Si  esto  acontece  tratándose  de  un  producto  cual  es 
el  alcohol,  sino  perjudicial,  cuando  menos  innecesario,  causa  espan- 
to pensar  lo  que  ocurriría  si  llegara  á  encarecerse  el  pan,  á  conse- 
cuencia de  las  medidas  reclamadas  por  algunos.  En  el  país  de  los  mo- 
tines por  el  pan  á  ocho  y  de  las  hambres,  por  fortuna  hace  años  des- 
conocidas, no  se  puede  impunemente  promover  un  encarecimiento 
artificial,  siquiera  sea  admitiendo  como  demostrado  el  argumento 
que  toman  álos  individualistas,  según  el  cual,  la  carestía  de  un  pro- 
ducto trae  como  consecuencia  necesaria  el  sobreprecio  del  salario  y  la 
bienandanza  general.  Mucho  habría  que  decir  sobre  esto,  y  no  seríaii 
pocos  los  ejemplos,  no  todos  lejanos,  que  podrían  citarse  en  contra; 
mas  prescindiendo  de  esto,  impropio  de  este  lugar,  y  por  lo  que  toca 
al  razonamiento  que  venimos  haciendo,  es  indudable  que  el  primero 
y  más  inmediato  efecto  sería  la  subida  del  pan,  daño  más  ó  menos 
persistente,  que  afectaría  á  todos  por  lo  pronto,  y  cuya  compensación 
no  para  todos  vendría,  aun  en  el  caso  de  ser  admisible  el  razonamien- 
to que  ho}',  para  su  conveniencia,  escogen  los  proteccionistas  del  ar- 
senal de  los  economistas  ortodoxos. 

Y  es  tanto  más  para  meditado  el  punto  en  relación  con  las  nece- 
sidades públicas,  cuanto  que  el  trigo  está  á  un  precio  más  que  regu- 
lar y  que,  según  noticias  ciertas,  sólo  con  la  rebaja  realizada  en  la 
conducción  no  pueden  competir  ya  los  importadores  de  los  Estados 
Unidos.  Ahora  bien:  si  la  subida  arancelaria  pudiera  ser,  por  lo  me- 
nos, una  imprudencia  en  estos  momentos,  y  si  en  el  punto  de  las  eco- 
nomías el  Gobierno  se  adelanta  á  los  de  la  Liga,  siquiera  haya  la  di- 
ferencia que  existirá  siempre  entre  la  realidad  y  el  deseo;  que  no  es 
lo  mismo  pedir  sin  compromiso  de  ningún  género  y  sin  determinar 
siquiera  dónde  ha  de  reducirse  lo  que  se  pide,  que  poner  mano  en  los 
intereses  creados  y  resolver  prácticamente  las  dificultades. 


298  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Aunque  parezca  mentira,  todavía  continúa  la  prensa  ocupándose 
casi  exclusivamente  en  el  crimen  de  la  calle  de  Fuencarral,  cual  si 
la  nación  no  sintiera  otras  necesidades,  ni  tuviera  otros  anhelos  que 
sütisfacer  la  curiosidad  de  cierta  parte  del  público  madrileño.  Puesto 
que  no  estuviera  aún  la  causa  en  el  estado  de  sumario,  tampoco  da- 
ríamos á  este  lamentable  suceso  más  importancia  en  esta  Crónica  que 
otro  de  igual  índole  acaecido  en  cualquier  parte;  más  hallándose  to- 
davía en  tal  circunstancia,  habrá  de  perdonar  el  lector,  si  por  acaso 
deseara  otra  cosa,  que  omitamos  toda  consideración  acerca  de  este 
punto. 

Bien  quisiéramos,  sin  embarg-o,  tratar  de  cuestiones  tan  impor- 
tantes como  olvidadas  hasta  ahora  que,  con  ocasión  de  este  hecho  y 
con  muy  diversos  fines  se  han  discutido:  tales  son  las  referentes  á  de- 
ficiencias de  la  organización  judicial  y  de  los  establecimientos  pena- 
les; pero  estos  son  puntos  de  tal  monta,  que  deben  tratarse  por  sepa- 
rado, y  cuando  no  puedan  influir  en  el  juicio  los  apasionamientos,  que 
forzosamente  han  de  concitar  sucesos  inmediatos.  Negar  que  existen 
las  deficiencias  sería  tan  injusto  como  asegurar  que  sean  más,  ni  si- 
quiera tantas  como  otras  veces,  pero  el  corregirlas  no  es  obra  de  an 
momento,  ni  ocasionalmente,  sino  poco  á  poco  y  con  gran  serenidad 
do  ánimo. 

Mientras  la  prensa  y  el  público  de  Madrid  se  entretiene  ó  se  en- 
fada con  ocasión  del  crimen  referido,  los'  Ministros  trabajan  en  sus 
respectivos  departamentos  con  solicitud  digna  de  más  atención,  pues 
por  más  que  sea  añeja  costumbre  nuestra  hablar  mal  de  los  Gobier- 
nos, no  son  lo  peor  de  este  país,  y  á  juzgar  por  las  cosas  que  se  ven, 
pudiera  imaginarse  que  muchas  veces  no  realizan  más  y  mejores  re- 
formas por  no  encontrar  ayuda  ó  por  tropezar  con  excesivos  entor- 
pecimientos. Además  de  las  trasformaciones  de  los  servicios,  median- 
te las  cuales,  sin  lesionar  muchos  intereses  y  sin  menoscabo  de  aque- 
llos, se  verifiquen  las  economías  ofrecidas  y  algunas  más,  cada  Mi- 
nistro hace  cuanto  más  puede. 

El  de  Gobernación  ha  publicado  una  Real  orden  circular,  por  todo 
el  mando  aplaudida,  en  la  cual  se  tiende  á  corregir  abusos  y  corrup- 
telas verdaderamente  crónicos.  Eu  ella  se  dispone  que  los  Concejales 
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suspensos  vuelvan  á  sus  puestos  á  los  cincuenta  días,  cuando  no  se 
ha^; a  procedido  judicialmente  contra  ellos,  cosa  que  no  solía  cum- 
])!irse,  aunque  preceptuada. 

Previénense  en  dicha  circular,  además,  todos  los  abusos  que  ve- 
nían sometidudose  sobre  materia  tan  importante  para  la  independen- 
cia de  los  Ayuntamientos,  disponiéndose  que  se  reintegre  en  sus 
cargos,  no  sólo  á  los  Concejales,  cuando  hayan  alcanzado  un  fallo 
absolutorio  de  los  Tribunales,  á  los  Alcaldes  y  Tenientes  en  ambos 
casos,  y,  por  último,  se  estimula  á  los  interesados  á  que  acudan  al 
Ministerio  cuando  observen  dilaciones  y  entorpecimientos,  exigiendo 
á  los  Gobernadores  que  participen  al  Ministro  el  estado  de  los  Ayun- 
tamientos, cuya  situación  no  sea  aportado  á  la  Ley,  con  expresión  do 
los  motivos  en  qne  se  origine. 

Tanto  esta  Circular  como  la  Real  orden  sobre  cementerios  se  ins- 
piran en  el  propósito,  desde  antiguo  manifestado  por  el  Sr.  Moret,  de 
vigorizar  los  organismos  municipales,  proporcionándoles  indepen- 
dencia y  autonomía.  Hace  tiempo  qne  ideó  un  proyecto  con  amplísi- 
mo espíritu  concebido,  y  en  el  cual  se  armonizaban,  de  una  manera 
perfecta,  la  acción  constante  y  la  inspección  cuidadosa  del  poder  cen- 
tral con  la  independencia  completa  de  movimientos  de  los  Munici- 
pios, proyecto  que  llevará  á  la  práctica  seguramente  cuando  las 
Cortes  se  abran,  y  en  el  cual  comienza  á  inspirar  sus  disposiciones 
en  relación  con  la  ley  vigente. 

Mucho  se  ha  escrito  é  intentado  en  pro  de  la  autonomía  municipal, 
sin  que  jamás  se  haya  podido  llegar  á  una  concordia  entre  la  expon- 
taneidad  del  organismo  local  y  la  función  tutelar  del  poder  central. 
En  lo  político  han  quedado  resueltas  estas  verdaderas  antinomias  en 
el  pensamiento  del  Sr.  Moret;  pero  aún  quedan  cuestiones  intere- 
santes en  lo  tocante  á  la  administración  délos  bienes  locales,  que 
necesitan  dilatadísimo  estudio,  las  cuales  esperamos  que  resolverá 
cumplidamente  el  Sr.  Moret  con  su  intuición  maravillosa  y  merced 
ul  profundo  conocimiento  que  tiene  de  las  organizaciones  locales  de 
todos  los  países. 

Por  lo  que  atañe  al  Ministerio  de  Fomento,  son  grandes  y  funda- 
das las  esperanzas  que  tienen  cuantos  le  conocen  al  Ministro  que 
está  al  frente  de  ese    importantísimo  departamento.  Joven  ,   ilus- 
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tradísirno,  de  talento  superior,  despreocupado  de  viejas  rutinas  y 
mezquinos  recelos,  afanoso  por  el  bien  publico,  independiente  y  de 
entero  carácter,  reúne  cuantas  condiciones  son  precisas  |para  dirigir 
un  centro  burocrático,  tan  necesitado  de  reformas  y  de  enérgicas  re- 
soluciones. Como  todo  hombre  que  piensa  mucho  á  solas  y  que  tiene 
confianza  en  los  medios  propios,  no  descubrirá  el  pensamiento  hasta 
que  Taya  á  realizarlo;  pero  bien  se  trasluce  ya  perlas  cosas  hechas 
y  proyectadas  que  piensa  poner  mano  vigorosa  en  todos  los  ramos 
de  su  departamento,  y  singularmente  en  el  relativo  á  obras  publi- 
cas, sin  descuidar  la  agricultura,  á  la  que  dedica  solícitos  cuidados. 

Dilatada  materia  tiene  ^por  delante  y  ocasión  tiene  de  adquirir 
gloriosa  fama.  El  obstáculo  casi  insuperable  que  ha  de  resistir  es  la 
rutina  burocrática,  que  ácada  paso  ha  de  oponérsele  en  su  camino  ó 
desviarlo  con  falaces  consejos  por  direcciones  contrarias,  sino  se  per- 
suade de  que  lo  peor  para  obra  tan  grande  como  tiene  por  delante 
es  dejarse  llevar  de  arraigadas  preocupaciones.  Tres  elementos  de 
riqueza  ha  puesto  la  fortuna  en  sus  expertas  manos,  con  los  cuales 
en  muy  poco  tiempo  puede  alcanzar  la  mayor  prosperidad  para  su 
patria.  Sin  aumento  en  el  presupuesto  de  su  Ministerio  y  mediante 
combinaciones  ingeniosas  y  racionales,  puede  dar  impulso  extraordi- 
nario á  los  ferrocarriles,  á  los  canales  y  á  las  minas.  No  hay  que  de- 
cirle, porque  lo  sabe  mejor  que  nadie  quizá,  cómo  se  logra  el  propó- 
sito respecto  á  los  dos  primeros;  para  las  minas  bastaría  con  una 
legislación  completa,  una  ley  de  procedimiento,  y  con  organizar  di- 
ferentemente que  ahora  las  discordes  funciones,  mediante  las  cuales 
se  desenvuelven  ho^-,  obstruyendo  manantial  tan  fecundo  de  prospe- 
ridad, la  propiedad  minera. 

La  confianza  que  la  opinión  tiene  en  el  ilustrado  Ministro  de  Fo- 
mento es  tan  grande,  como  la  seguridad  nuestra,  de  que  no  defrau- 
dará las  concebidas  esperanzas. 

Siéntese  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  aquel  anhelo  que  viene 
moviendo  todos  los  ánimos  desde  los  comienzos  de  esta  situación,  y 
se  preparan  importantes  reformas.  Tienen  cuantas  afectan  al  ejército 
la  cualidad  de  ocasionar  apasionadas  polémicas  y  vivas  discusiones, 
por  lo  cual  á  nadie  extrañará  que  se  dispute  acaloradamente  sobre  la 
más  trascendental  que  intenta  el  actual  Ministro;  y  estando  todos 
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conformes  en  que  deben  castigarse  los  gastos  del  presupuesto  do 
Guerra,  difieren  muchos  en  la  forma  de  hacerlo,  siendo  los  más 
aquello?,  que  propenden  á  la  reducción  del  contingente  armado,  sin 
que  falte  razón  á  los  que  prefieren  poner  mano  primero  en  los  gastos 
menos  necesarios,  considerando  precisos  los  que  requiere  un  contin- 
gente capaz,  al  menos,  de  mantener  en  su  integridad  las  unidades 
tácticas. 

Pocas  veces  se  habrá  advertido  lucha  más  ardiente  en  el  Ministe- 
rio de  Marina.  Trátase  de  adjudicar  la  construcción  de  torpederos  y 
cruceroíi,  lo  cual  importa  á  la  Nación  más  aún  que,  por  la  inmensa 
cantidad  que  representa  el  gasto,  por  la  seguridad  de  que  después  de 
hecho  no  resulte  inútil,  como  nos  tememos  que  suceda  si  prevalece  el 
criterio,  que  al  parecer  predomina  de  atenerse  á  la  baratura.  Justo  es 
confesar  que  con  el  pliego  de  condiciones,  bajo  las  cuales  se  celebra 
cl  concurso,  es  muy  difícil  solución  alguna,  que  no  presente  flanco  á 
la  crítica,  puesto  que  es  de  todo  punto  imposible  sacar  de  ellas  una 
regla  cierta  para  el  juicio;  pero  sería  preferible  á  todo  que  se  tuviera 
en  consideración  el  mejor  tipo  y  la  más  perfecta  construcción  y  las 
seguridades,  que  por  su  importancia,  por  el  capital  verdad  y  por  los 
compromisos  contraídos  dieran  los  postores  de  que  cumplirán  fiel- 
mente, y  para  gloria  y  fuerza  de  nuestra  marina,  lo  que  todos  desea- 
mos. Creen  muchos  que  el  resultado  de  tanta  labor  será  el  que  vuel- 
van las  proposiciones  á  mayor  examen,  cosa  que  ya  se  ha  resuelto 
respecto  á  los  torpederos. 

También  prepara  el  Ministro  de  Ultramar,  hombre  de  actividad 
extraordinaria  y  pronta  inteligencia,  reformas  trascendentalísimas  en 
lo  tocante  al  orden  judicial,  en  las  cuales,  en  otra  ocasión,  y  cuando 
sean  mejor  conocidas,  nos  ocuparemos. 

No  hay  materia  más  ingrata  que  la  relativa  al  orden  público.  De 
ella  jamás  puede  resultar  gloria  á  un  Ministro,  pero  sí  grandes  res- 
ponsabilidades. Como  es  cosa  que  por  su  propia  índole  requiere  el 
secreto,  y  cuanto  se  hace  ha  de  ser  con  el  mayor  sigilo,  es  imposible 
que  la  opinión  pública  aprecie  el  mérito  de  un  plan  y  de  una  conduc- 
ta sin  desmayos.  Sólo  se  advierten  algunos  signos,  los  cuales,  á  lo 
mejor,  no  tienen  relación  directa  con  el  suceso  previsto  y  que  se  en- 
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camina»  al  fin  de  una  manera  mediata,  y  suele  acontecer  que  se 
censuran  las  precauciones,  sin  que  nadie  sepa  á  qué  obedecen,  ni  si- 
quiera si  tal  carácter  tienen.  Es  lo  más  extraño  acerca  de  este  punto 
el  que,  cuando  por  cualquier  descuido  acontece  un  fracaso  ó  que, 
aun  siendo  previsto,  es  inevitable  un  movimiento,  poco  menos  que 
piden  la  cabeza  del  Ministro  aquellos  mismos,  que  censuran  las  pre- 
visiones, no  pensando  que  el  celo,  que  imaginan  exagerado,  en  cual- 
quier momento  puede  por  mil  razones  haber  evitado',  cuando  menos 
un  intento  perturbador  siempre  para  los  intereses  públicos.  Por  su- 
puesto que  sólo  en  este  país  se  censura  á  un  Ministro  por  exceso  de 
celo,  en  lo  cual,  puesto  que  sea  excesivo  el  cuidado,  nadie  naás  que 
él  se  perjudica,  y  en  cambio,  siquiera  no  sea  más  que  por  estar 
constantemente  mirando  al  enemigo  pueden  evitarse  sorpresas  que, 
por  lo  menos,  nadie  negará  que  serían  posibles  de  otro  modo.  Sea 
por  esto  ó  por  otras  causas,  lo  cierto  es  que  han  desaparecido  los  te- 
mores que  se  tenían,  aunque  no  el  recelo,  pues  éste  no  puede  cesar 
mientras  haya  quien  de  su  conducta  haga  un  sistema  de  promover 
conflictos  y  algaradas  y,  cuando  esto  no  pueda,  hacer  creer  que  algo 
se  intenta  para  ello. 

Una  de  las  bromas  de  verano  más  donosas  durante  estos  días  que 
corren  ha  sido  la  de  imaginar  que  se  formaría  un  partido  de  federa- 
ción monárquica,  en  el  cual  se  hacía  figurar  á  los  hombres  de  más 
contrapuestos  caracteres  é  ideas.  Inútil  es  advertir  que  esto  no  pasa 
de  ser  un  entretenimiento  propio  de  la  estación;  pero  como  aun  las 
cosas  más  estrambóticas  suelen  tener  algún  punto  de  contacto  con  la 
realidad,  quizá  sea  este  punto  en  tal  caso  cierta  resurrección  de 
ideas  descentralizadoras,  muy  en  boga  en  otros  tiempos  y  hace  algu- 
no adormecidas.  Lo  mismo  el  Sr.  Silvela,  desde  el  campo  conserva- 
dor, que  otros  hombres  importantes  en  los  demás  partidos  y  en  el 
Gobierno,  vuelven  á  estudiar  tan  interesante  cuestión  con  más  datos 
y  con  más  amplio  y  seguro  criterio  que  otras  veces,  no  faltando  "pe- 
riódicos que  han  iniciado  la  campaña  y  que,  sin  duda,  no  han  prose- 
guido por  haber  absorbido  por  completo  la  atención  el  crimen  de  la 
calle  de  Fueucarral. 

Quizá  sea  una  de  las  cuestiones  más  provechosas  que  pudieran 
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tratarse  ahora.  Los  puntos  de  vista  de  que  se  parta  han  de  ser  muy 
distintos,  seguramente,  porque  las  ciencias  sociales  y  políticas  hun 
cambiado  mucho  y  los  datos  históricos  han  experimentado  grandes 
trasformaciones.  También  son  distintas  las  costumbres  políticas,  y 
no  sería  imposible  que  se  encontrara  en  estas  cuestiones  un  terreno 
,  neutral,  en  que  los  partidos  trabajasen  de  común  acuerdo,  ilusión 
nuestra,  quizá,  tan  irrealizable,  como  esa  irónica  monarquía  federal. 

Nada  habría  más  fecundo  en  bienes,  ni  más  seductor  que  una 
cabal  autonomía  de  los  Ayuntamientos,  sino  fueran  tan  ciertos  los 
arraig-adísimos  vicios  que  aniquilan  su  eficacia  y  los  abusos  de  que 
son  manantial  fecundo,  y  los  cuales  hacen  que  el  ánimo  se  sienta 
poseído  de  pavor  al  pensar  en  la  cuenta  que  darían  muchos,  más  por 
ignorancia  que  por  mala, fé,  de  los  intereses  puestos  á  su  custodia. 
Así,  por  ejemplo,  podrían  citarse  no  pocos  casos,  en  que  los  pueblos 
han  sido  víctimas  de  especuladores  más  ó  menos  hábiles,  que  no  es 
preciso  serlo  mucho,  para  engañar  á  pobres  gentes  en  lo  tocante  á 
las  láminas  que  poseen.  Consiente  la  ley  que  puedan  convertirlas,  cu 
ocasiones  determinadas,  en  obligaciones  de  ciertas  empresas,  cuando 
óstas  acometan  obras  de  utilidad  más  ó  menos  inmediata  para  el 
pueblo  ó  región,  en  que  se  proyectan.  A  pesar  de  las  trabas  que  suelen 
oponerse  á  veces,  no  son  pocas  aquellas  en  las  cuales  se  han  burlado 
las  previsiones  de  la  ley,  en  que  los  pueblos  se  han  quedado  y  pueden 
quedarse  sin  el  papel  que  en  sus  arcas  les  proporcionaba  una  renta 
segura  con  que  atender  á  los  servicios  públicos,  sin  que  tampoco 
hayan  logrado  los  beneficios  soñados. 

No  sería  difícil  señalar  algún  caso  en  que  siendo  el  costo  ra- 
cional de  un  ferrocarril  el  de  siete  á  diez  millones  de  pesetas,  de  las 
cuales  recibe  la  empresa  de  los  pueblos  á  fondo  perdido  tres  ó  cuatro 
millones,  se  hace  una  emisión  de  veintitantos  millones  de  pesetas. 
El  negocio  contra  los  Ayuntamientos  resulta  de  este  modo.  Recibe  la 
empresa  especuladora  como  regalo,  sin  ninguna  clase  de  obliga- 
ción, ó  sea  á  fondo  perdido,  por  valor  de  una  tercera  parte  ó  más  del 
costo  real  del  ferrocarril,  ya  sea  en  forma  de  cesión  gratuita  de  te- 
rrenos, construcción  de  estaciones  y  almacenes  por  los  pueblos,  ya 
en  dinero  contante,  y  además,  hace  que  se  obliguen  los  pueblos  á 
convertir  en  papel  del  ferrocarril  el  que  del  Estado  poseen  en  canti- 
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dad  muy  superior,  si  es  posible,  á  las  otras  dos  terceras  partes  del 
costo  total.  Como  se  advierte,  la  operacióü  no  puede  ser  más  lucrati- 
va, aunque  sí  lo  sea,  como  se  verá  después. 

Por  lo  pronto,  no  deja  de  chocar  ya  la  ignorancia  de  esos  Munici- 
pios á  quienes  no  se  les  ocqrre  coger  un  lápiz  y  multiplicar  el  núme- 
ro de  kilómetros  por  el  costo  medio,  si  es  que  no  se  atreven  á  estudiar 
detenidamente  el  proyecto.  Si  esto  hicieran,  verían  al  punto  que  im- 
])oría  más  lo  que  ellos  se  comprometen  á  dar  que  el  ferrocarril,  y  que 
ellos  pagan  para  que  otros  cobren  después,  y  por  lo  pronto,  realicen 
negocios  que  el  lector  discreto  advertirá.  Es  decir,  se  verifica  un 
contrato  como  el  del  bisoñe  y  el  cabo:  la  empresa  6  el  sindicato  fu- 
man y  los  pueblos  escupen. 

Bastaría  con  esto  para  que  se  comprendiese  el  gran  riesgo  que 
hay  en  proporcionar  á  los  pueblos  una  absoluta  autonomía,  sin  garan- 
tizar al  menos  ciertas  compensaciones,  que  hiciera  difíciles  tamañas 
enormidades.  Otra  cosa  sería  exponer  lo  poco  que  les  resta  á  la  vora- 
cidad codiciosa,  pues  debe  advertirse  que  este  fenómeno  que  seña- 
lamos es  sólo  pálido  ejemplo  y  caso  raro  entre  los  muchos  de  igual  ó 
peor  jaez,  que  pudieran  indicarse. 

Mas  para  que  se  vea  claramente  á  qué  extremo  puede  llegar  la  ex- 
plotacióu  en  este  sentido,  seguiremos  el  ejemplo  presentado.  Ya  es 
suficiente  con  lo  señalado  para  precaverse  contra  la  inocente  com- 
placencia de  los  Municipios  y  de  los  pueblos,  pues  resulta  estupendo 
eso  de  que  ellos  costeen  una  obra  y  otros  disfrutea  la  propiedad  y 
las  rentas  cuando,  además,  no  son  objeto  del  agradecimiento  de  aque- 
llos infelices.  Pero  no  para  aquí  la  cosa.  Como  la  escasez  de  meollo 
no  es  desgracia  que  aqueja  exclusivamente  á  los  españoles,  no  falta 
en  otras  partes  quien  se  deje  alucinar,  y  acontece  que  los  Dulcama- 
ras del  negocio  van  luego  con  el  proyecto  y  las  actas  levantadas  por 
pueblos  y  Ayuntamientos  á  los  grandes  centros  de  acumulación  mo- 
netaria, constituyen  una  sociedad  y  emiten  acciones  por  una  canti- 
dad que  representa  el  triple,  no  ya  del  costo  real,  sino  de  lo  calculado 
en  el  proyecto,  sin  que  pueda  adivinarse  por  (\xyé  fenómeno  económica 
se  consienten  y  prosperan  esas  cosas.  Ahora  bien;  como  la  ganancia 
líquida  hay  que  referirla  á  una  cantidad  tres  ó  cuatro  veces  mayor 
que  el  valor  real  de  la  propiedad,  aunque  la  renta  de  ésta  sea  exorbi- 
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tantc,  por  ejemplo,  el  8  por  100  resulta  un  2  por  100  en  la  realidad^ 
habiendo  de  descontarse  de  ésta  comisioues,  participaciones  y  las 
mil  zarandajas  propias  de  este  linaje  de  negocios.  ¿Cuál  ha  de  ser,  por 
lo  tanto,  el  fin  de  aquellas  láminas,  con  renta  segura,  que  expusieron 
á  juego  tan  azaroso?  ¿No  sería  mejor  que  lo  expusieran  en  el  juego 
del  as  de  oros  y  otros  semejantes,  en  que  la  más  maliciosa  inocencia 
€S  precisa  para  el  resultado  final? 

Sacando  las  conclusiones  de  todo  esto,  se  deduce  que  debe  procu- 
rarse una  racional  desceutralización,  pero  no  tan  absoluta  que  sean 
posibles  tales  cosas  y  aun  mayores,  sin  defensa  ni  garantía  alguna 
por  parte  de  los  pueblos,  porque  si  esto  puede  ocurrir  ahora  que  los 
expedientes  tienen  que  pasar  por  tantas  manos  y  revestirse  de  auto- 
rizaciones, ¿qué  sucedería  cuando  no  encontrasen  los  negociantes  se- 
mejantes trabas? 

Muy  parecida  á  la  federación  monárquica  en  cuanto  al  resultado, 
aunque  con  mayor  arraigo  en  las  intenciones,  es  otra  noticia  que  ha 
circulado  respecto  á  imaginados  matrimonios  entre  individuos  de  las 
dos  ramas  de  la  Casa  de  Borbón.  Nada  menos  que  á  esto  se  atribuye 
la  ruidosa  descomposición  del  carlismo,  suponiendo  algunos  que  los 
integristas  se  han  separado  en  previsión  de  semejante  suceso.  La 
explicaciones  ingeniosa;  pero,  como  el  lector  comprenderá,  inacep- 
table. 

Ramón  Antequera. 
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30  de  Julio  de  1888. 


Contra  lo  que  se  ha  dicho  estos  últimos  días  que  la  visita  del  Em- 
perador de  Alemania  al  Rey  Humberto  quedaba  aplazada  hasta  la 
primavera  próxima,  el  periódico  L^Ilalie,  que  se  publica  en  francés 
en  Roma,  afirma  rotundamente  que  la  visita  de  Guillermo  II  al  Sobe- 
rano de  Italia  será  en  Octubre,  y  que  la  entrevista  se  verificará  en  la 
misma  Roma.  Si  tal  noticia  se  confirma,  constituiría  la  visita  imperial 
un  verdadero  acontecimiento  político  para  Italia.  Sabido  es  que, 
hasta  el  presente,  ningún  Soberano  extranjero  ha  ido  á  Roma.  Todas 
las  visitas  reales,  tanto  en  tiempo  de  Víctor  Manuel  como  del  Rey 
Humberto,  se  han  hecho  fuera  de  la  capital  del  reino  recien  unifi- 
cado. Significaba  esto,  por  parte  de  los  Monarcas  católicos,  un  acto 
de  deferencia  hacia  el  Papa;  por  parte  de  los  demás,  representaba 
una  muestra  de  consideración,  á  fin  de  no  herir  las  susceptibilidades 
de  sus  subditos  católicos,  sancionando  con  su  presencia  el  cambio 
operado  en  la  Ciudad  Eterna.  Esta  conducta  de  los  Soberanos  extran- 
jeros había  proporcionado  al  Vaticano  un  nuevo  argumento  en  apoyo 
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de  su  protesta  contra  la  ocupación,  presentándolo  como  prueba  con- 
cluyente  de  que  el  Gobierno  italiano,  ni  aun  á  los  ojos  de  sus  alia- 
dos, estaba  en  Roma  en  territorio  propio. 

En  tales  circunstancias,  fácilmente  se  comprenderá  el  entusias- 
mo que  produciría  en  el  país  el  viaje  á  Roma  del  joven  Emperador. 
Esto  hace  decir  al  periódico  antes  citado  que  una  entrevista  del  Rey 
Humberto  con  Guillermo  II  en  cualquiera  otra  ciudad,  hubiera  he- 
cho malísima  impresión  en  Italia.  «Una  de  las  principales  ventajas 
de  nuestra  alianza  con  Alemania — añade — es  el  afianzamiento  de 
nuestra  unidad  y  de  la  integridad  de  nuestro  territorio.  El  Empera- 
dor Guillermo  II  lo  ha  declarado  en  términos  muy  precisos  en  su 
último  discurso  de  Reichstag.  Si  hubiera  vacilado  en  venir  á  Roma, 
se  hubiera  puesto  en  contradicción  consigo  mismo;  la  resolución  de 
visitar  al  Rey  Humberto  en  su  capital  es  debida,  por  consiguiente,  á 
la  iniciativa  del  Emperador  que  ha  comprendido  muy  bien  la  situa- 
ción. Todos  en  Italia  sabrán  agradecérselo.» 

La  nota  del  Cardenal  Rampolla,  de  que  tanto  se  ha  hablado  re- 
cientemente, induce  á  creer  que  en  el  Vaticano  se  preveía  desda 
hace  algún  tiempo  este  nuevo  golpe.  A  juzgar  por  el  extracto  que 
de  la  nota  en  cuestión  han  dado  algunos  periódicos,  el  Cardenal 
Rampolla  se  quejaba  de  aquellos  Gobiernos  que  no  quieren  hacer 
nada  en  favor  del  Papa,  á  cambio  de  los  servicios  que  de  él  han  re- 
cibido. 

La  alusión  á  Alemania  resulta  bien  clara.  El  Papa,  á  instancias 
del  Gobierno  alemán,  ha  intervenido  directamente  cerca  de  los  cató- 
licos en  las  últimas  elecciones,  gracias  á  lo  cual  obtuvo  Bismarck 
del  Reichstag  lo  que  deseaba.  La  conducta  seguida  entonces  por  el 
Papa  le  daba  derecho,  en  cierto  modo,  á  esperar  que  encontraría  en 
Alemania,  como  justa  correspondencia,  apoyo  para  sus  reivindica- 
ciones contra  Italia. 

Si  la  visitado  Guillermo  II  se  verifica  en  la  capital,  y  un  artículo 
del  Osservatore  Jdomano,  órgano,  como  es  sabido,  del  Vaticano,  hace 
temer  que  así  sea,  al  admitir  la  posibilidad  de  que  el  Papa  salga  de 
Roma  si  su  situación  no  mejora,  habrá  que  reconocer  que  la  conducta 
de  Guillermo  constituye  un  triste  desengaño  para  la  política  ponti- 
ficia. 
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La  prensa  austríaca,  cayo  lenguaje  hace  algún  tiempo  llegó  á  ins- 
pirar serios  temores  por  la  existencia  de  la  Liga  de  la  Paz  con  moti- 
vo del  viaje  de  Guillermo  II  á  Rusia,  se  limita  actualraeute,  en  cuan- 
to hace  relación  á  la  histórica  visita,  á  trasmitir  las  noticias  de  fies- 
tas y  agasajos  que  le  envían  sus  corresponsales,  sin  entrar  en  cálca- 
los ni  disquisiciones  políticas,  y  afectando  no  dar  la  menor  trascen- 
dencia para  las  relaciones  internaciouales  al  consabido  viaje. 

Lo  mismo,  en  rigor,  se  observa  en  la  prensa  del  resto  de  Europa. 
Agotadas  las  hipótesis  y  los  comentarios  acerca  de  lo  que  tratarán  los 
dos  Emperadores,  ya  que  no  puedan  dar  noticias  de  sa  conversación, 
se  contentan  con  describir  menudamente  el  lugar  de  la  entrevista. 
Ya  hoy  nadie  ignora  que  Peterhof  dista  sólo  algunas  leguas  de  San 
Petersburgo,  desde  donde  se  va  por  mar  ó  por  ferrocarril  en  poco 
más  de  una  hora.  También  sabemos  que  está  situado  en  la  costa  me- 
ridional de  la  bahía  que  separa  la  isla  de  Kotlin,  donde  está  Krons- 
tad,  de  las  bocas  del  Neva.  Es  una  ciudad  pequeña,  compuesta  de 
parques  y  de  castillos.  El  Palacio  de  Peterhof  es  una  imitación  exac- 
ta del  de  Versalles;  está  rodeado  de  árboles  y  de  parterres,  dibujados 
por  Leblond,  con  fuentes  y  juegos  de  aguas  dispuestos  á  semejanza 
de  los  de  Versalles.  Por  la  belleza  de  los  jardines  y  Palacios  y  las  fa- 
cilidades del  viaje  es  Peterhof  uno  de  los  puutos  de  excursión  que 
más  frecuentan  los  habitantes  de  San  Petersburgo. 

Peterhof  era  la  residencia  favorita  de  Pedro  el  Grande^  que  solía 
pasar  allí  los  veranos.  Pero  el  gran  regenerador  de  Rusia  no  era 
amante  del  fausto,  así  que  se  había  hecho  construir  una  sencillísima 
casa  de  campo.  El  Palacio  actual  ha  sido  construido  por  Catali- 
na II,  así  como  la  ciudad  debe  su  crecimiento  á  los  Emperadores  Ni- 
colás y  Alejandro  I,  que  agrandaron  los  parques  y  construyeron  va- 
rios castillos  que  forman  hoy  el  conjunto  de  la  residencia  imperial,  y 
cuyos  nombres  Montplaisir,  Marly  L'Ermitage,  indican  bien  á  las 
«claras  el  estilo  arquitectónico  á  que  pertenecen.  Comprendemos  la 
alegría  de  los  corresponsales  franceses,  á  quienes  todo  hacía  recor- 
dar el  Versalles  de  Luis  XIV,  y  que,  por  un  momento,  pueden  haberse 
creído  trasportados  á  la  Francia  de  la  época  del  gran  Rey. 

Cerca  de  Peterhof,  apartándose  de  la  costa,  se  encuentran  otras 
residencias  imperiales,  entre  las  cuales  suelen  los  Czares  distribuir 
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el  breve  estfo  ruso.  De  éstas  la  más  importante  es  Tsarskoe-Selo,  que 
en  ruso  significa  la  «aldea  imperial,»  distante  25  kilómetros  de  la  ca- 
pital y  30  de  Peterhof.  El  Palacio  de  Tsarskoe-Selo  es  de  los  más 
■vastos  y  ricos  del  Imperio.  Llaman  en  él  principalmente  la  atención 
una  sala  cuyas  paredes  son  de  lápiz-lázuli,  una  magnífica  galería  de 
marmol,  que  adorna  una  soberbia  colección  de  bustos  de  bronce  de 
hombres  célebres,  y  un  numeroso  salón  de  baile  alhajado  con  lujo 
asombroso. 

En  este  palacio  es  donde  Catalina,  la  Semíramis  del  Norte,  solía 
recibir  los  grandes  artistas  y  escritores  de  que  le  gustaba  rodearse. 
Después  de  los  trabajos  intelectuales  se  recreaban,  sin  duda,  reco- 
rriendo el  magnífico  parque  del  castillo,  rara  mezcla  de  bellezas  na- 
turales y  de  obras  de  arte,  donde  rocas  artificiales  describen  lincas 
caprichosas  por  encima  de  las  ruinas  de  un  templo  griego,  y  poco 
más  lejos  una  pagoda  india  disimula  sus  fantásticos  contornos,  des- 
apareciendo entre  el  follaje  de  árboles  soberbios. 

En  este  castillo,  que  recuerda  los  cuentos  de  hadas,  se  alojaron 
los  Emperadores  después  de  las  maniobras  de  Krasnoe-Selo,  situado  á 
muy  corta  distancia  de  Tsarskoe. 

El  anuncio  de  la  visita  del  Emperador  Guillermo  no  ha  producido 
entre  los  dinamarqueses  el  entusiasmo  que  tal  vez  se  esperaba  en 
Berlín.  A  juzgar  por  el  lenguaje  de  los  periódicos  más  importantes 
de  Copenhague,  están  muy  recientes  las  heridas  causadas  á  Dina- 
marca por  la  ambición  de  Prusia,  y  son  harto  graves  para  que  el 
acto  de  cortesía  del  joven  sucesor  de  Federico  sea  bastante  á  hacer- 
las olvidar.  En  tal  sentido  está  redactado  el  artículo  que  el  Daffdlade, 
uno  de  los  principales  órganos  de  la  opinión,  consagra  á  la  visita 
imperial,  terminando  el  examen  de  las  causas  que  hacen  imposible 
actualmente  una  franca  inteligencia  con  Alemania  con  esta  declara- 
ción, sobrado  significativa  y  categórica,  para  necesitar  comentarios: 
«Mientras  los  dinamarqueses  del  Mediodía  no  formen  de  nuevo  una 
sola  Monarquía  con  los  del  Norte,  será  imposible  que  Dinamarca  y 
Alemania  aparezcan  unidas  por  estrechos  vínculos  de  leal  amistad.» 

El  Avisen,  órgano  del  Ministro  de  la  <^uerra,  se  limita  á  decir: 
«La  venida  del  Emperador  Guillermo  á  Dinamarca  es  un  acto  de  cor- 
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tesía  á  que,  por  nuestra  parte,  debemos  corresponder,  cumpliendo  los 
deberes  que  la  hospitalidad  nos  impone,  pero  nada  más.»  No  será, 
por  tanto,  aventurado  anunciar  que  el  Emperador  encontrará  en  la 
capital  de  Dinamarca  buena  acogida  en  las  esferas  oficiales;  pero  la 
masa  general  del  pueblo  no  parece  dispuesta  á  olvidar  los  recientes 
despojos,  mirando  con  la  misma  indiferencia  la  distinción  que  su  po- 
deroso vecino  ha  querido  dispensarle,  que  las  frases  lisonjeras  con 
que  de  continuo  se  esfuerza  Bismarck  en  el  Reichstag  por  hacerse 
perdonar  las  pasadas  ofensas. 

En  Austria  se  publicó,  hace  muy  pocos  días,  en  la  Qaceta  del 
Ejército,  una  orden  relevando  al  General  Kuhn,  uno  de  los  soldados 
más  distinguidos  de  aquel  ejército,  del  mando  del  tercer  cuerpo.  El 
barón  Kuhn,  que  fué  en  otro  tiempo  Ministro  de  la  Guerra,  estaba 
considerado  como  un  gran  estratégico,  y  sus  brillantes  servicios  le 
habían  hecho  ganar  los  más  altos  honores  y  el  favor  especialísimo  del 
Emperador. 

Su  separación  da  lugar  á  animadísimos  comentarios  de  la  prensa, 
que  asegura  que,  á  pesar  de  sus  setenta  y  dos  años,  el  General  con- 
serva incólumes  sus  facultades.  La  opinión  corriente  es  que  no 
guardando  con  reserva  sus  opiniones  sobre  la  reorganización  del 
ejército,  y  porque  siendo  apto  para  mandar,  tenía  mal  temperamento 
para  obedecer. 

La  Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra  fué  teatro  hace  pocos 
días  de  un  espectáculo  poco  edificante,  y  desde  luego  sin  precedente 
en  los  fastos  parlamentarios  de  la  Gran  Bretaña.  Los  telegramas 
dieron  cuenta  días  pasados  del  escándalo  que  se  produjo  al  acordar 
la  Cámara,  por  gran  mayoría,  la  clausura. 

Mr.  Conybeare,  Diputado  conocido  únicamente  por  su  afán  de 
adquirir  notoriedad  por  la  fácil  vía  de  obstruccionismo,  envió  una 
carta  á  un  periódico  quejándose  de  la  conducta  observada  por  el 
Speaker  ó  Presidente,  en  la  dirección  del  debate,  presentándolo  como 
reo  de  parcialidad  en  favor  del  Gobierno,  y  terminando  con  la  acusa- 
ción de  que  en  lo  ocurrido  en  la  Cámara  constituía,  por  parte  de  la 
Mesa,  un  verdadero  escándalo. 
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En  otro  tiempo  no  se  concebía  siquiera  la  posibilidad  de  encon- 
trar un  Diputado  capaz  de  inferir  tan  grave  ofensa  á  toda  la  Cámara 
en  la  persona  del  Speaker.  Actualmente  aquella  especie  de  venera- 
ción religiosa,  que  inspiraba  el  primero  de  los  plebeyos  del  reino, 
como  solían  llamarle,  ha  desaparecido.  Sus  actos  y  decisiones  son 
discutidos,  y  según  el  acto  de  Mr.  Conybeare,  ha  venido  á  demos- 
trar, criticados  con  violenta  saña,  si  bien  no  quedan,  como  ha  suce- 
dido esta  vez,  sin  correctivo. 

Lord  Raudolph  Churchill  fué  el  encargado  de  llamar  la  atención 
de  la  Cámara  sobre  la  carta  de  Mr.  Conybeare,  promoviéndose  con 
tal  motivo  una  animada  discusión,  que  terminó  con  el  acuerdo  de  sus- 
pender al  Diputado  acusado  en  sus  funciones  como  miembro  del  Par- 
lamento por  el  resto  de  la  legislatura,  ó  bien  por  un  mes,  si  para  en- 
tonces la  legislatura  no  hubiera  terminado.  La  conducta  seguida  por 
la  oposición  en  una  cuestión  que  á  todos  los  Diputados  interesa  por 
igual,  es  acreedora  á  la  censura  de  cuantos  desean  mantener  en  pié 
ios  grandes  prestigios,  cuya  desaparición  sería  tan  nociva  en  un  país 
fielmente  apegado  á  la  tradición  y  á  la  historia.  Como  es  costumbre, 
siempre  que  de  correcciones  disciplinarias  se  trata,  manifestaron  su 
opinión,  en  el  curso  del  debate,  los  jefes  de  los  distintos  partidos  y 
fracciones  en  que  se  divide  la  Cámara.  Quería  el  Gobierno  que  la  car- 
ta denunciada  se  considerase  como  constitutiva  de  injuria  y  calumnia 
en  la  apreciación  de  la  conducta  del  Speaker,  mientras  que  monsieur 
Gladstone  y  los  suyos  encontraban  que  sería  suficiente  calificarla  de 
infracción  de  privilegio  (breach  of  privilege),  confundiendo  lasti- 
mosamente cosas  entre  las  cuales  no  hay  confusión  posible,  á  poco 
que  se  conozca  la  práctica  y  el  reglamento  de  la  Cámara. 

La  infracción  de  privilegio  existe,  y  de  ahí  el  nombre  que  se  le  da, 
siempre  que  un  extraño  á  la  Cámara  lanza  contra  el  Presidente  acu- 
saciones parecidas  á  las  que  contiene  la  carta  de  Mr.  Conybeare; 
puesto  que  tal  acusación  constituye  realmente  infracción  de  uno  de 
los  privilegios  de  que  la  Cámara  goza.  Pero  entre  un  acto  semejante 
y  el  ataque  á  la  conducta  del  Presidente  por  uno  de  los  miembros 
de  la  Cámara,  fuera  del  recinto  de  ésta,  no  hay  relación  posible. 

La  oposición,  sin  embargo,  dirigió  todos  sus  esfuerzos  á  atenuar 
loa  términos  de  la  censura  lanzada  por  lord  Churchill  contra  el  autor 
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de  la  carta,  y  ya  que  no  se  atrevió  á  negar  el  correctivo  que  tan  gran 
desacato  requería,  so  pretexto  de  que  un  mes  de  suspensión  era  casti» 
go  demasiado  severo,  al  llegar  la  hora  de  votar  abandonó  en  masa 
el  salón,  quitando  de  esta  manera  gran  fuerza  á  la  decisión  adoptada, 
y  dando  un  ejemplo  bien  poco  digno  de  ser  imitado. 

Entre  los  incidentes  del  debate  merece  mencionarse  la  declara- 
ción hecha  por  Mr.  Lexton  á  nombre  de  la  fracción  parnellista:  «A  los 
Diputados  irlandeses — dijo — se  nos  calumnia  impunemente  dentro  y 
fuera  de  la  Cámara,  por  lo  cual  nos  guardaremos  muy  bien  de  inter- 
venir cuando,  como  al  presente,  surge  una  cuestión  parecida  entre 
Diputados  ingleses.  Con  nosotros  no  va  nada.»  Y  así  diciendo,  se  re- 
tiró en  medio  de  grandes  risas. 

Parece  que  está  próximo  á  una  solución  definitiva  el  conflicto  sur- 
gido entre  Francia  é  Italia  con  motivo  de  los  impuestos  municipales 
establecidos  en  Massuah.  En  14  de  Julio  el  Gobierno  italiano  comuni- 
có al  conde  de  Moüy  una  nota  verbal,  en  la  que  afirmaba  la  plena  so- 
beranía de  Italia  sobre  Massuah,  donde,  desde  hace  tres  años,  funcio- 
nan autoridades  italianas,  y  todos  los  residentes,  nacionales  ó  extran- 
jeros, pagan  los  impuestos  fiscales.  La  misma  nota  declaraba  nulas 
todas  las  objeciones  hechas  al  pago  de  los  impuestos  municipales 
que  por  su  aplicación  local  redundan  igualmente  en  beneficio  de 
todos  los  habitantes  de  Massuah,  sean  naturales  ó  extranjeros. 

El  encargado  de  Negocios  de  Francia  en  Roma,  M.  Gerard,  con- 
testó con  una  nota  igualmente  verbal,  declarando  que  Francia  puede 
ejercer  en  favor  de  sus  protegidos  cuantos  derechos  le  conceden  las 
capitulaciones  que  no  han  sido  abolidos  hasta  el  presente.  A  esto  re- 
plicó el  Gabinete  de  Roma,  citando  el  precedente  de  lo  que  acaba  de 
ocurrir  con  Grecia,  cuando  los  subditos  helénicos  residentes  en  Ma- 
ssuah quisieron  eximirse  del  pago  de  los  impuestos.  En  las  explica- 
ciones que  con  este  motivo  mediaron  entre  los  Gobiernos  de  Atenas 
y  de  Roma,  el  primero  sólo  presentó  como  fundamento  y  base  única 
de  su  resistencia  el  tratado  de  comercio  de  1867  entre  Italia  y  Grecia. 

Tal  era  el  estado  de  la  cuestión  hace  pocos  días,  cuando  he 
aquí  que  el  telégrafo  nos  anuncia  que  Italia  se  ha  decidido  á  notificar- 
oficialmente  á  las  potencias  su  soberanía  sobre  Massuah,  denuncian- 
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do  al  mismo  tiempo,  y  como  consecuencia  natural  de  semejante 
paso,  las  capitulaciones  existentes.  Si  ahora  Francia  quiere  continuar 
la  comenzada  resistencia,  tendrá  que  disputar  los  derechos  de  Italia 
á  declarar  su  soberanía  en  la  colonia  africana;  pero  todo  induce  á 
creer  que  nada  de  esto  ocurrirá  si,  como  se  asegura,  el  único  objeto 
de  Francia  en  toda  esta  cuestión  era  regularizar  una  situación  que 
no  estaba  legalmente  definida  desde  el  punto  de  vista  internacionaL 


Daniel  Lópei. 
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i_AS  TERMAS    DE   MONTE  ORIOL 


POR  GUY  DE  MAUPASSAUT 


Bajo  primorosa  cubierta,  en  la  que  se  mira  sobre  un  paisaje  que 
parece  hecho  á  la  aguada  y  que  reproduce  el  lugar  donde  se  desarro- 
lla el  asunto  del  libro,  incrustado  el  retrato  del  autor,  traducido  por 
«I  distinguido  literato  D.  Eugenio  de  Olavarría,  con  unos  giros  en 
una  lengua  que  la  dan  valor  de  originalidad  castellana,  esta  novela, 
hermana  de  Bel-Ami,  el  periodista  parisiense  que  medra  en  su  for- 
tuna, merced  á  la  dulce  protección  de  los  demás,  llega  al  público  es- 
pañol con  el  atractivo  de  la  belleza  y  el  interés  de  la  oportunidad. 

Esta  obra  de  Maupassaut  es  una  comedia  tristísima,  que  tiene  por 
«sceua  un  establecimiento  de  baños.  Es  una  edición  más  de  los  deli- 
<]aios  y  las  amarguras  que  trae  consigo  la  conquista  del  fruto  prohi- 
bido. Es  una  nueva  fotografía  de  la  misteriosa  faz  del  adulterio;  mons- 
f  mo  deforme,  de  zarpas  de  fiera,  que  desgarra  la  carne;  de  voz  de  si- 
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reiia,  que  aduerme  la  conciencia;  de  cara  de  diosa,  que  hace  mirar 
al  cielo,  mientras  enroscando  su  cola  de  dragón,  aprieta  la  garganta 
de  sus  víctimas. 

El  corazón  de  la  mujer,  que  siempre  fué  un  abismo  de  fondo  os- 
curísimo y  traidor,  de  bordes  festoneados,  de  sendas  floridas,  ha  sido 
de  continuo  la  copa  insondable,  á  la  que  el  observador  aplica  sus  la- 
bios sedientos  de  recónditas  sorpresas.  Es  un  golfo  que,  á  manera  de 
vapor,  echa  de  sí  el  vértigo  que  aturde  á  quien  sobre  él  inclina  la 
frente.  Y  si  este  corazón,  ligado  á  otro  por  lazos  de  matrimonio,  se 
revuelve  en  sus  cadenas,  lima  sigilosamente  los  eslabones,  no  hay 
mirada  capaz  de  seguirle  en  sus  tenebrosos  ardides,  en  sus  caminos 
escondidos  de  culebra,  en  sus  vuelos  gigantescos  de  águila  que  so- 
brepasa las  nubes. 

El  delicioso  delito  que  quita  el  sueño  á  tantas  conciencias  de  mu- 
jeres, es  materia  curiosísima  de  estudio  para  el  novelista.  Maupassaut, 
como  tantos  otros,  ha  abordado  este  piélago  de  la  pasión  femenina, 
más  revuelta,  más  agitada,  más  turbulenta  que  puede  hervir  en  el 
pecho  aprisionado  por  el  corsé.  Dejando  á  un  lado  la  máquina  de  las 
aventuras,  cuyos  tornillos  suaviza  tan  miríficamente  el  aceite  del 
vulgar  interés,  ha  solicitado  el  análisis,  aferrándose  al  bisturí  con 
mano  segura,  observando  los  síntomas  de  la  enfermedad  que  ins- 
pecciona con  delicadísima  crueldad.  Usa  el  autor,  para  contar  todas 
sus  experiencias,  un  estilo  de  rápido  curso,  de  período  breve,  de  mo- 
vimientos nerviosos.  Digérase,  al  seguir  el  hilo  del  lenguaje  em- 
pleado en  esta  novela,  que  se  siente  la  respiración  ardorosa  y  entre- 
cortada de  los  apasionados  protagonistas. 

Cuando  en  la  primera  página  del  libro  se  levanta,  como  quien 
dice  el  telón,  aparece  el  balneario  de  Envol,  con  sus  baiíistas  grotes- 
cos, sus  risibles  Doctores,  su  compañía  teatral,  dirigida  por  el  cómi- 
co Petrus  Martely  el  músico  Saint-Landri.  Este  mundo  caricatures- 
co sirve  de  comparsa  á  los  héroes  Cristiana  Ravenel  y  Pablo  Bretig- 
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ny.  Son  gradaciones  transitorias  de  estos  caracteres  la  familia  Oriol, 
el  Marqués  de  Ravenel,  Goutran,  Andermatt,  el  banquero,  esposo  de 
Cristiana,  y  el  médico  Mazelli.  Todavía  surgen  aquí  y  allá,  renovan- 
do la  muchedumbre  de  actores  de  este  espectáculo  animado,  algunas 
cabezas  típicas,  como  la  del  sabio  beato  Black,  la  del  notario,  la  del 
paralítico,  la  de  la  esposa  de  Teonorat,  la  de  la  hija  de  Cloche  y  la 
del  ingeniero  Aubry-Pasteur. 

Cristiana,  la  señora  de  Andermatt,  á  quien  el  demonio  de  los  ne- 
gocios hace  olvidar  al  ángel  del  amor,  es  casi  una  niña  cuando  conoce 
á  Pablo  Bretigny,  el  joven  singularísimo,  mezcla  de  escepticismo  y 
de  pasión,  de  ansias,  de  placeres  y  de  repugnancias  de  hastío,  que 
llegará  á  ser  más  tarde  su  amante;  el  hombre  que  la  robe  el  albe- 
drío,  que  la  dé  el  bautismo  de  mujer.  Ótelo  relata  sus  empresas  he- 
roicas, y  seduce  á  Desdémona;  Pablo  habla  de  sus  amoríos  locos,  y 
fascina  á  Cristiana.  Sin  pensarlo,  la  hija  del  Marqués  de  Ravenel  va. 
enamorándose  de  Pablo,  hasta  el  punto  de  que,  en  la  primera  espre- 
sión  del  sentimiento,  se  encuentra  sin  defensa,  cosa  que  la  sorprende 
al  principio,  pero  que  después  la  embriaga  de  alegría,  exclamando 
exactamente  como  Madame  Bovary.  «¡Tengo  un  amante!» 

Desde  tal  punto,  no  vive  sino  para  su  pasión;  su  alma  se  muestra 
atrofiada  por  la  dicha.  El  amor  se  le  ha  revelado  en  forma  de  adulte- 
rio; pero,  ¿qué  importa,  si  la  ha  convertido  en  mujer,  si  le  ha  abierta 
las  puertas  de  la  vida?  Experimenta  una  verdadera  borrachera,  en 
que  los  vasos  son  los  labios  y  los  sorbos  los  besos.  Ella,  con  todo,  es 
menos  sensual  que  Pablo.  El  amante,  á  pesar  de  que  recita  versos  de 
Baudelaíre,  de  que  busca  el  melancólico  espectáculo  de  las  noches 
de  luna,  de  que  sueña  cuando  contempla  las  nubes,  que  le  apuntan 
en  las  espaldas  las  plumas  de  las  alas  que  llevan  al  cielo,  tiene  en  su 
ser  la  fermentadora  levadura  del  sensualismo. 

No  comprendemos  el  amor  sin  la  posesión;  todo  lo  demás  es  ton- 
tería, juego  de  chiquillos.  Si  besa  la  mano  de  su  amada,  parécenle 
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sus  dedos  bombones  y,  en  efecto,  se  los  mete  en  la  boca.  Besa  en  el 
guelo  la  silueta  que  traza  la  sombra  del  cuerpo  de  Cristiana;  pero 
también,  cuando  se  arrodilla  ^  sus  plantas  para  adorarla,  concluye 
por  poner  los  labios  en  los  tobillos  lindísimos  de  ella.  Pronuncia,  en 
medio  de  los  silenciosos  atragantamientos  de  la  pasión,  frases  ga- 
lantes é  ingeniosas;  mas  al  cabo  y  al  fin,  en  un  arrebato,  busca  los 
ojos  de  Cristiana,  y  allí  se  abisma,  contemplándose  retratado  en  las 
serenas  pupilas  azules  de  la  mujer,  pretendiendo  ver  asomar  á  aquel 
cristal  el  alma  de  su  amada,  si  bien  recreándose  al  par  en  los  mil 
puntos  de  luz  que,  como  estrellitas  de  oro,  brillan  en  el  diminuto  ho- 
rizonte adorado. 

Si  este  amor  es  real,  no  hay  para  qué  demostrarlo.  Más  que  se 
explica,  se  siente.  Visto  por  el  incrédulo,  es  una  farsa  chistosa;  su- 
frido por  el  amante,  es  una  tortura  divina.  Tacharse  podrían  de  es- 
travagantes  algunas  de  las  acciones  de  Pablo;  piense,  con  todo,  en 
que  nunca  los  amantes  fueron  modelo  de  gente  juiciosa.  No  es  ex- 
travío del  autor,  ni  inseguridad  de  su  criterio,  la  formación  de  este 
carácter  complejo,  con  dejos  románticos,  con  pruritos  materialistas, 
con  candideces  idólatras  que  se  acercan,  en  ocasiones,  al  consabido 
fetichismo  amoroso,  de  que  tanto  se  habla  ahora  y  que  tan  vasto  lu- 
gar ocupa  en  los  cerebros  juveniles.  Pablo  es  hombre  hecho  y  dere- 
cho, veterano  en  las  lides  del  galanteo,  en  un  mismo  grado  sincero  é 
impresionable,  cualidades  ambas  propias  de  niño.  Aquí  está  la  clave 
de  su  personalidad;  ella  demostrará  su  conducta  en  las  diversas  si- 
tuaciones en  que  se  coloca.  Sin  confesárselo,  ama  por  capricho;  tam- 
bién sin  declarárselo  dejará  de  amar  por  antojo. 

Ante  el  frío  desdén  del  amante,  Cristiana  se  transpira.  Ya  empie- 
zan para  ella  las  noches  de  insomnio,  las  aterradoras  dudas,  el  vacío 
espantoso  de  sus  días  de  soledad.  No  faltan  las  fantasmas  de  los  celos 
en  esta  aparición  de  enjendros  infernales,  únicos  compañeros  de  su 
actual  abandono.  No  experimenta  remordimiento  alguno  por  su  cul- 
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pa.  Su  marido,  atareadísimo  en  empresas  industriales,  en  el  estable- 
cimiento de  un  nuevo  balneario,  al  lado  del  viejo,  no  proyecta  nin- 
guna sombra  temible  en  su  alma.  Ni  siquiera  imagina  que  aquel 
hombre  puede  vengarse;  desde  luego  no  temería  su  castigo.  Su  tor- 
mento horrible  es  el  desvío  de  su  amante,  desvío  tanto  más  incom- 
prensible para  ella  cuanto  que  su  sacrificio  por  el  ingrato  ha  sido 
completo,  sin  restricciones  ni  reservas,  amputando  al  matrimonio  sus 
derechos,  siendo  ella  para  su  amante  solo. 

¡Y  en  qué  momento  se  desploma  su  felicidad!  ¡Cuando  va  á  ser 
madre?  ¿Será  posible  que  Pablo  la  rechace,  la  aleje  de  su  corazón, 
cuando  ya  está  enlazado  á  ella  con  el  ser  inocente  que  lleva  en  sus 
entrañas?  La  desventurada  lucha,  desesperadamente,  por  asirse  á  la 
escurridiza  dicha  que  se  le  escapa.  Pero  en  vano  visita,  acompañada 
de  Pablo,  los  lugares  donde  fué  feliz:  el  lago  Tazenat,  á  cuya  super- 
ficie tranquila  subían  los  peces,  atraídos  por  la  plateada  esfera  de  la 
luna;  los  cráteres  apagados  de  los  volcanes  de  la  Auvernia,  en  cuyas 
vertientes  exteriores  se  apagaban,  en  oleadas  de  verdura,  los  pinos. 
En  vano  aspira  con  su  amante  el  olor  de  resina  de  los  bosques  y  el 
aroma  sutilísimo  de  las  vides  nuevas  de  que  tanto  gustaba  él  en 
horas  más  placenteras. 

El  encanto  había  huido.  El  paso  de  un  año  había  borrado  la  ma- 
gia de  la  naturaleza  y  las  huellas  de  amor.  Ya  no  quedaba  en  aque- 
llos hermosos  paraísos,  llenos  de  humbrosas  gargantas  de  montañas, 
erizadas  de  salutíferos  manantiales,  recortadas  por  las  siluetas  de 
pueblecitos  cubiertos  de  niebla  azul,  si  no  polvorosas  carreteras  por 
donde  transitaban  labriegos  andrajosos  ó  escuálidas  caballerías  que 
iban  á  morir,  de  cansancio  y  de  vejez,  en  medio  de  los  eriales. 

La  enamorada  pareja  se  había  trasformado  en  un  hombre  de  mar- 
mol y  en  una  mujer  sin  contornos  seductores,  contrahecha  por  la  de- 
forme curva  de  la  maternidad.  Cristiana  se  resigna;  la  verdad  se  de- 
maestra patente:  ¡ya  no  es  amada!  Todavía  más  terrible,  más  des- 
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piadada,  cae  sobre  ella  la  realidad  al  saber  en  el  lecho  mismo  de 
parturiente  que  Pablo  se  casa,  ama  con  frenesí  á  Carlota  Oriol.  Ella 
ya  le  ha  perdido  para  siempre.  ¿Cómo  vengarse?  Pues  que  él  pierda 
también,  sin  esperanza  de  verla  jamás  á  su  hija.  La  escena  final, 
muda,  palpitante  de  emoción,  en  que  se  despiden  los  amantes,  es  una 
maravilla  artística,  un  hallazgo  de  sentimiento  humano. 

Esta  es  la  novela  de  Guy  de  Maupassaut,  Las  Termas  de  Monie 
Oriol.  Los  diversos  episodios  que  se  engranan  en  la  acción  principal 
no  pueden  ser  más  animados:  voladores  de  rocas,  bieltos,  giras  cam- 
pestres, sesiones  de  gimnasia  automática,  fuegos  artificiales,  fun- 
ciones de  teatro.  La  nota  cómica  se  mezcla  á  los  suspiros  del  idilio  y 
á  los  gritos  del  drama.  Todo  ello  resulta  armónico,  escrupulosamente 
equilibrado,  sin  que  sobre  una  descripción  no  falte  ni  detalle.  Y  como 
la  pasión,  objeto  del  libro,  es  enérgica  y  sombría,  el  que  pudiera  lla- 
marse paisaje  que  engasta  el  cuadro  novelesco,  es  asimismo  tétrico  y 
abrupto.  Sólo  un  rayo  de  luz,  aunque  empañado  por  tiernísimas  lá- 
grimas, atraviesa  aquellos  antros  de  pasiones  bastardas,  y  brilla  ea 
aquella  naturaleza  erizada  de  negros  pisos  de  volcanes.  Este  rayo  de 
luz  es  el  alma  de  la  menor  de  las  Oriol,  sencilla  é  inocente,  bañada 
en  el  perfume  y  la  blancura  de  las  flores  de  azahar. 

Sin  esta  hermosa  aparición.  Las  Termas  producirían  el  efecto  de 
los  círculos  infernales  de  La  Divina  Comedia,  descartado,  naturalmen- 
te, el  terror  de  la  apocalíptica  epopeya. 

José  de  Siles. 
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LA  MiYORAZGA  DE  BOUZAS 


No  he  de  ser  tan  minuciosa  y  diligente  que  fije  con  exacli~ 
tud  el  punto  donde  pasaron  estos  sucesos.  Baste  á  los  aficiona- 
dos á  la  topografía  novelesca  saber  que  Bouzas,  lo  mismo  puede 
situarse  en  los  límites  de  la  pintoresca  región  berciana,  como 
hacia  las  profundidades  y  quebraduras  del  Barco  de  Baldeorras, 
enclavadas  entre  la  sierra  de  la  Encina  y  la  sierra  del  Ege. 
Bouzas,  moralmente,  pertenece  á  la  Galicia  primitiva,  la  bella, 
la  que  hace  veinte  años  estaba  por  descubrir  todavía. 

¿Quién  no  ha  visto  allí  á  la  Mayorazga;  quién  no  la  conoce 
desde  que  era  así  de  chiquita  y,  empericotada  sobre  el  carro  de 
maíz,  regresaba  á  su  Pazo  solariego  en  las  calurosas  tardes  del 
verano?  Ya  más  crecida,  solían  encontrársela  montando  un 
rocín  en  pelo,  sin  otros  arreos  que  la  cabezada  de  cuerda.  Pa- 
recía de  una  pieza  con  el  jaco:  para  montar  se  agarraba  á  las 
toscas  crines  ó  apoyaba  la  mano  derecha  en  el  anca  y,  de  un 
salto,  ¡pim!  arriba.  Antes  había  cortado  coa  su  navajilla  la 
vara  de  avellano  ó  taray,  y  blandiéndola  á  las  inquietas  orejas 
del  facairús,  iba  como  el  viento  por  los  despeñaderos  que  guar- 
necen la  margen  del  río  Sil. 

Cuando  la  Mayoi*azga  fué  mujer  hecha  y  derecha,  su  padre 
hizo  el  viaje  á  la  clásica  feria  de  Monterroso,  que  convoca  á 
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todoí3  los  sportmen  rurales,  y  ferió  para  la  muchacha  una  yegua 
muy  cuca,  de  cuatro  sobre  la  marca,  vivaracha,  torda,  recas- 
tada  de  andaluza — como  que  era  hija  del  semental  del  Gobier- 
no.— Completaba  el  regalo  rico  aibardón  y  bocado  de  plata; 
pero  la  Mayorazga,  dejándose  de  chiquitas,  encajó  á  su  mon- 
tura un  galápago  (pues  de  sillas  inglesas  no  hay  noticia  en 
Bouzas).  Y  sin  necesidad  de  picador  que  la  enseñase,  ni  de 
.corneta  que  le  sujetase  el  muslo,  rigió  su  jaca  con  destreza  y 
gallardía  de  centauresa  fabulosa. 

Sospecho  que  si  llegase  á  Bouzas  impensadamente  algún 
honrado  burgués  madrileño  y  viese  á  aquella  mocetona  sola  y 
a  caballo  por  peñas  y  bosques,  diria  con  sentenciosa  gravedad 
que  D.  Remigio  Padornín  de  las  Bouzas  criaba  á  su  hija  única 
hecha  un  marimacho.  Y  quisiera  yo  ver  el  gesto  de  una  insti- 
tutriz sajona  ante  las  inconveniencias  que  la  Mayorazga  se 
permitía.  Cuando  la  molestaba  la  sed,  apeábase  tranquilamen- 
te á  la  puerta  de  una  taberna  del  camino  real,  y  le  servían  un 
taugue  de  vino  puro.  A  veces  se  divertía  en  probar  fuerzas  con 
los  gañanes  y  mozos  de  labranza,  y  á  alguno  dobló  el  pulso  ó 
tumbó  por  tierra.  No  era  desusado  que  ayudase  á  cargar  el  ca- 
rro de  tojo,  ni  que  arase  con  la  mejor  yunta  de  bueyes  de  su 
establo.  En  las  siegas,  deshojas,  romerías  y  fiestas  patronales, 
bailaba  como  una  peonza  con  sus  propios  jornaleros  y  colonos, 
sacando  á  los  que  prefería,  según  costumbre  de  las  reinas,  y 
prefiriendo  á  los  mejor  formados  y  más  ágiles. 

No  obstante,  primero  se  verían  manchas  en  el  cielo  que 
sombras  en  la  ruda  virtud  de  la  Mayorazga.  No  tenía  otro  Có- 
digo de  moral  sino  el  Catecismo,  aprendido  en  la  niñez;  pero 
le  bastaba  para  regular  el  uso  de  su  salvaje  libertad.  Católica  ú 
macha-martillo,  oía  su  misa  diaria  en  verano  como  en  invier- 
no, guiaba  por  las  tardes  el  rosario,  daba  cuanta  limosna  po- 
día. Su  democrática  familiaridad  con  los  labriegos  procedía  de 
un  instinto  de  régimen  patriarcal,  en  que  iba  envuelta  la  idea 
de  pertenecer  á  otra  raza  superior,  y  precisamente  en  la  con- 
vicción de  que  aquellas  gentes  no  eran  como  ella,  consistía  el 
toque  de  la  llaneza  con  que  las  trataba,  hasta  el  extremo  de 
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sentarse  á  su  mesa  un  dia  sí  y  otro  también,  dando  ejemplo 
de  frugalidad,  viviendo  de  caldo  de  pote  y  pan  de  maíz  ó 
centeno. 

Al  padre  se  le  caía  la  baba  con  aquella  hija  activa  y  re- 
suelta. Él  era  hombre  bonachón  y  sedentario,  que  entró  á  he- 
redar el  vínculo  de  Bouzas  por  la  trágica  muerte  de  su  her- 
mano mayor,  el  cual,  en  la  primera  guerra  civil,  había  levan- 
tado una  partidilla,  vagando  por  el  contorno  bajo  el  nombre 
guerrero  del  Señorito  de  Padornin,  hasta  que  un  día  le  pilló  la 
tropa  y  le  arrojó  al  rio,  después  de  envainarle  tres  bayonetas 
en  el  cuerpo.  D.  Remigio,  el  segundón,  hizo  como  el  gato  es- 
caldado: nunca  quiso  abrir  un  periódico,  opinar  sobre  nada,  ni 
siquiera  mezclarse  en  elecciones.  Pasó  la  vida  descuidada  y 
apacible,  jugando  al  tute  con  el  veterinario  y  el  cura. 

Frisaría  la  Mayorazga  en  los  veintidós,  cuando  su  padre 
notó  que  se  desmejoraba,  que  tenía  oscuras  las  ojeras  y  maza- 
dos los  párpados,  que  salía  menos  con  la  yegua  y  que  se  que- 
daba pensativa  sin  causa  alguna. — Hay  que  casar  á  la  rapa- 
za—discurrió sabiamente  el  viejo;  y  acordándose  de  cierto  hi- 
dalgo, antaño  muy  amigo  suyo,  Balboa  de  Fonsagrada,  favo- 
recido por  la  Providencia  con  numerosa  y  masculina  prole,  le 
dirigió  una  misiva,  proponiéndole  un  enlace.  La  respuesta  fué 
que  no  tardaría  en  presentarse  en  las  Bouzas  el  tercer  Balboa, 
recien  licenciado  en  la  facultad  de  Derecho  de  Santiago,  por- 
que el  mayor  no  podía  abandonar  la  casa  y  el  segundo  estaba 
desposado  ya.  Y  en  efecto,  de  allí  á  tres  semanas — el  tiempo 
que  se  tardó  eu  hacerle  seis  mudas  de  ropa  blanca  y  marcarle 
doce  pañuelos — llegó  Camilo  Balboa,  lindo  mozo,  afinado  por 
la  vida  universitaria,  algo  anemiado  por  la  mala  alimentación 
de  las  casas  de  huéspedes  y  las  travesuras  de  estudiante.  A  las 
dos  horas  de  haberse  apeado  de  un  flaco  jamelgo  el  señorito  de 
Balboa,  la  boda  quedó  tratada. 

Físicamente  los  novios  ofrecían  extraño  contraste,  cual  si 
la  naturaleza  al  formarlos  hubiese  trastrocado  las  cualidades 
propias  de  cada  sexo.  La  Mayorazga,  fornida,  alta  de  pechos  y 
de  ademán  brioso,  con  carrillos  de  manzana  sanjuanera,  deda- 
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da  de  bozo  en  el  labio  superior,  dientes  recios,  manos  duras, 
complesión  sanguínea  y  expresión  franca  y  enérgica:  Balboa, 
delgado,  pálido,  rubio,  fino  de  facciones,  bromista,  insinuante, 
nerviosillo,  necesitado  al  parecer  de  mimo  y  protección.  ¿Fué 
esta  misma  disparidad  la  que  encendió  en  el  pecho  de  la  Mayo- 
razga  tan  violento  amor,  que  si  la  ceremonia  nupcial  tarda  un 
poco  en  realizarse,  la  novia  enferma,  gravemente,  de  fijo?  ¿Ó 
fué  sólo  que  la  fruta  estaba  madura,  que  Camilo  Balboa  llegó  á 
tiempo?  El  caso  es  que  no  se  ha  visto  tan  rendida  mujer  desde 
que  hay  en  el  mundo  valle  de  Bouzas. 

No  enfrió  esta  ternura  la  vida  [conyugal:  "solamente  la  en- 
cauzó haciéndola  serena  y  firme.  La  Mayorazga  rabiaba  por 
un  muñeco,  y  como  el  muñeco  nunca  acababa  de  venir,  la 
doble  corriente  de  amor  confluía  en  el  esposo.  Para  él  los  cuida- 
dos y  monadas,  las  golosinas  y  refinamientos,  los  buenos 
puros,  el  café,  el  cognac  traído  de  la  isla  de  Cuba  por  los  Ca- 
pitanes de  barco,  la  ropa  cara,  encargada  á  Lugo.  Hecha  á 
vivir  con  una  taza  de  caldo  de  legumbres,  la  Mayorazga  an- 
daba pidiendo  recetas  de  dulce  á  las  monjas;  capaz  de  dormir 
sobre  una  piedra,  compraba  pluma  de  la  mejor,  y  cada  mes 
mullía  los  colchones  y  las  almohadas  del  tálamo.  Al  ver  que 
Camilo  se  robustecía  y  engruesaba  y  echaba  una  hermosa 
barba  castaño  oscuro,  la  Mayorazga  sonreía,  calculando  allá, 
en  sus  adentros:  Para  el  tiempo  de  la  vendimia  tenemos  mu- 
ñequiño. 

Mas  el  tiempo  de  la  vendimia  pasó,  y  el  de  la  sementera 
también,  y  aquél  en  que  florecen  los  manzanos,  y  el  muñeco 
no  quiso  bajar  á  la  tierra  á  pasar  desazones.  En  cambio,  D.  Re- 
migio se  empeñó  en  probar  mejor  vida,  y  ayudado  de  un  cólico 
miserere,  sin  que  bastase  á  su  remedio  una  bala  de  grueso  ca- 
libre que  le  hicieron  tragar  á  fin  de  que  le  devanara  la  enreda- 
da madeja  de  los  intestinos  dejó  este  valle  de  lágrimas,  y  á  su 
hija  dueña  de  las  Bouzas. 

No  cogió  de  nuevas  á  la  Mayorazga  el  verse  al  frente  de  la 
hacienda,  dirigiendo  faenas  agrícolas,  cobranza  de  rentas  y 
tráfago  de  la  casa.  Hacía  tiempo  que  todo  corría  á  su  cargo;  el 
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padre  no  se  metía  en  nada:  el  marido,  indolente  para  los  ne- 
gocios prácticos,  no  la  ayudaba  mucho:  en  cambio  tenía  cierto 
factótum,  adicto  como  un  perro  y  exacto  como  una  máquina, 
en  su  hermano  de  leche  Amaro,  que  desempeñaba  en  las 
Bouzas  uno  de  esos  oficios  indefinibles,  mixtos  de  mayordomo 
y  aperador.  Á  pesar  de  haber  mamado  una  leche  misma,  en 
nada  se  parecían  Amaro  y  la  señorita  de  Bouzas,  pues  el  la- 
briego era  desmedrado,  flacucho  y  torvo,  acrecentando  sus 
malas  trazas  el  áspero  cabello  que  llevaba  en  fleco  sobre  la 
frente  y  en  greñas  á  los  lados,  cual  los  villanos  feudales.  Á  des- 
pecho de  las  intimidades  de  la  niñez.  Amaro  trataba  á  la  Ma- 
yorazga  con  el  respeto  más  profundo,  llamándola  siempre  se- 
ñora mi  ama. 

Poco  después  de  morir  D.  Remigio,  los  acontecimientos  re- 
volucionarios se  encresparon  de  mala  manera,  y  hasta  el  valle 
de  Bouzas  llegó  el  oleaje,  traduciéndose  en  agitación  carlista. 
Como  si  el  espectro  del  tío  cosido  á  bayonetazos  se  le  hubiese 
aparecido  al  anochecer  entre  las  nieblas  del  Sil  demandando 
venganza,  la  Mayorazga  sintió  [hervir  en  las  venas  su  sangre 
facciosa,  y  se  dio  á  conspirar  con  un  celo  y  resolución  del  todo 
vendeanas.  Otra  vez  se  la  encontró  por  andurriales  y  breñas, 
al  rápido  trote  de  su  yegua,  luciendo  en  el  pecho  un  alfiler  que 
por  el  reverso  tenía  el  retrato  de  D.  Carlos  y  por  el  anverso  el 
de  Pío  IX.  Hubo  aquello  de  coser  cintos  y  mochilas,  armar  car- 
tucheras, recortar  corazones  de  franela  colorada  para  hacer 
detentes,  limpiar  fusiles  de  chispa  comidos  por  el  orín,  pasarse 
la  tarde  en  la  herrería  viendo  remendar  una  tercerola,  requisar 
cuanto  jamelgo  se  encontraba  á  mano,  bordar  secretamente  el 
estandarte 

Al  principio,  Camilo  Balboa  no  quiso  asociarse  á  los  tragi- 
nes  en  que  andaba  su  mujer,  y  echándoselas  de  escéptico,  de 
tibio,  de  alfonsino  prudente,  prodigó  consejos  de  retraimiento  ó 
lo  metió  todo  á  broma,  con  guasa  de  estudiante,  sentado  á  la 
mesa  del  café,  entre  el  dominó  y  la  copita  de  cognac.  De  la  no- 
che á  la  mañana,  sin  transición,  se  encendió  en  entusiasmo,  y 
•comenzó  á  rivalizar  con  la  Mayorazga,  reclamando  su  parte  de 
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trabajo,  ofreciéndose  á  recorrer  el  valle  mientras  ella,  escoltada 
por  Amaro,  trepaba  á  los  picos  de  la  sierra.  Hízose  así,  y  Ca- 
milo tomó  tan  á  pechos  el  oficio  de  conspirador,  que  faltaba  de 
casa  días  enteros,  y  por  las  mañanas  solía  pedir  á  la  Mayoraz- 

ga  «cuartos  para  pólvora cuartos  para  unas  escopetas  que 

descubrí  en  tal  ó  cual  sitio.»  Volvía  con  la  bolsa  huera,  afir- 
mando que  el  armamento  quedaba  seguriio,  muy  preparado 
para  la  hora  solemne. 

Cierta  tarde,  después  de  uua  comida  geronimil,  pues  la 
Mayorazga,  por  más  ocupada  que  anduviese  no  desatendía  el 
estómago  de  su  marido — ¡no  faltaría  otra  cosa! — Camilo  se 
puso  la  zamarra  de  terciopelo,  mandó  ensillar  su  potro  monta- 
ñés, peludo  y  vivo  como  un  caballo  de  las  estepas,  y  se  despi- 
dió diciendo  á  medias  palabras: 

— Vóime  donde  los  Resendes Si  no  despachamos  pronto, 

puede  dar  que  me  quedo  á  dormir  allí No  asustarse  si  no 

vuelvo.  De  aquí,  al  Pazo  de  Hesende,  aún  hay  una  buena  tira- 
dita. 

El  Pazo  de  Resende,  madriguera  de  hidalgos  cazadores,  es- 
taba convertido  en  una  especie  de  arsenal  ó  maestranza,  en 
que  se  fabricaban  municiones,  se  desenferriixahan  armas  blancas 
de  fuego  y  hasta  se  habilitaban  viejos  albardones,  disfrazán- 
dolos de  sillas  de  montar.  La  Mayorazga  se  hizo  cargo  del  im- 
portante objeto  de  la  expedición;  con  todo,  una  sombra  veló 
sus  pupilas,  por  ser  la  primera  vez  que  Camilo  dormiría  fuera 
del  lecho  conyugal  desde  la  boda.  Se  cercioró  de  que  su  mari- 
do iba  bien  abrigado,  llevaba  las  pistolas  en  el  arzón  y  al  cin- 
to un  revólver — «por  lo  que  puede  saltar» — y  bajó  á  despedir- 
le en  la  portalada  misma.  Después  llamó  á  Amaro  y  le  mandó 
arrear  las  bestias  «porque  aquella  tarde»  cumplía  ver  al  cura 
de  Burón,  uno  de  los  organizadores  del  futuro  ejército  real. 

Sin  necesidad  de  blandir  el  látigo,  hizo  la  Mayorazga  to- 
mar á  su  yegua  animado  trote,  mientras  el  rocín  de  Amaro, 
rijoso  y  emberrenchinado  como  una  fiera,  galopaba  delante  a 
trancos  desiguales  y  furibundos.  Ama  y  escudero  callaban;  él, 
taciturno  y  zaino  más  que  de  costumbre;  ella,  un  poco  melan- 
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cólica,  pensando  en  la  noche  de  soledad.  Iban  descendiendo  un 
sendero  pedregoso,  á  trechos  encharcado  por  las  extravasa- 
ciones del  Sil;  sendero  que,  después,  torciendo  entre  heredades, 
se  dirige  como  una  flecha  á  la  rectoral  de  Burón,  cuando  el 
rocin  de  Amaro,  enderezando  las  orejas,  pegó  tal  huida,  que  á 
poco  dá  con  su  jinete  en  el  río,  y  por  cima  de  un  grupo  de 
salces,  la  Mayorazga  vio  asomar  los  tricornios  de  la  Guardia 
civil. 

Nada  tenia  de  alarmante  el  encuentro,  pues  todos  los  guar- 
dias de  las  cercanías  eran  amigos  de  la  casa  de  Bouzas,  donde 
hallaban  prevenido  el  jarro  de  mosto,  la  cazuela  de  bacalao 
con  patatas,  en  caso  de  necesidad,  la  cama  limpia,  y  siempre 
la  buena  acogida  y  el  trato  humano;  así  fué  que,  al  avistar  á 
la  Mayorazga,  el  sargento  que  mandaba  el  pelotón  se  descu- 
brió atentamente  murmurando: — felices  tardes  nos  dé  Dios, 
señorita.  Pero  ella,  con  repentina  inspiración,  le  aisló  y  aco- 
rraló en  el  recodo  del  sendero,  y  muy  bajito  y  con  llaneza  im- 
periosa, preguntóle: 

— ¿A  dónde  van,  Piñeiro,  diga? 

— Señorita,  no  me  descubra,  por  el  alma  de  su  papá  que 
esté  en  gloria...  A  Resende,  señorita,  á  Resende...  Dicen  que 
liay  fábrica  de  armas  y  facciosos  escondidos,  y  el  diablo  y  su 
madre...  A  veces  un  hombre  obra  contra  su  propio  corazón, 
í^eñorita,  por  acatar  aquello  que  uno  no  tiene  más  remedio  que 
acatar...  La  Virgen  quiera  que  no  haya  nada... 

— No  habrá  nada,  Piñeiro...  Mentiras  que  se  inventan... 
Ande  ya  y  Dios  se  lo  pague. 

— Señorita,  no  me  descu... 

— Ni  la  tierra  lo  sabrá.  Abur,  memorias  á  la  parienta,  Pi- 
ñeiro. 

Aún  se  veía  brillar  entre  los  salces  el  hule  de  los  capotes,  y 
ya  la  Mayorazga  llamaba  apresuradamente: — ¿Amaro? 

— Señora,  mi  ama. 

— Ven,  hombre. 

— No  puedo  allegarme Si  llego  el  caballo  á  la  yegua, 

•tenemos  música. 
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— ^Pues  bájate,  papamoscas. 

Dejando  su  jaco  atado  á  un  tronco,  Amaro  se  acercó. 

— Montas  otra  vez Corres  más  que  el  aire Rodea,  que 

no  te  vean  los  civiles A  Resende,  á  avisar  al  señorito  que 

allá  va  la  guardia  para  registrar  el  Pazo.  Que  entierren  las  ar- 
mas, que  escondan  la  pólvora  y  los  cartuchos Mi  marido, 

que  ataje  por  la  Illosa  y  que  se  venga  á  casa  en  seguida.  ¿Aún 
no  montaste? 

Inmóvil,  arrugando  el  entrecejo,  rascándose  la  oreja  por 
junto  á  la  sien,  clavando  en  tierra  la  vista.  Amaro  no  daba 
más  señales  de  menearse  que  si  fuese  hecho  de  piedra. 

— A  ver contesta ¿Qué  embuchado  traes.  Amaro? 

¿Tú  hablas  ó  no  hablas,  ó  me  largo  yo  á  Resende  en  persona? 

Amaro  no  alzó  los  ojos,  ni  hizo  más  movimiento  que  subir 
la  mano  de  la  sien  á  la  frente,  revolviendo  las  guedejas.  Pero 
entreabió  los  labios  y,  dando  primero  un  suspiro,  tartamudeó 
con  oscura  voz  y  pronunciación  dificultosa: 

— Si  es  por  avisar  á  los  señoritos  de  Resende,  un  suponer, 

bueno;  voy,  que  pronto  se  llega Si  es  por  el  señorito  de 

casa,  un  suponer,  señora  mi  ama,, será  excusado El  señorito 

no  va  en  Resende. 

— ¿Que  no  está  en  Resende  mi  marido? 

— No,  señora  ama,  con  perdón.  En  Resende,  no  señora. 

— ¿Pues  dónde  está? 

— Estar Estar,  estará  donde  va  cuantos  días  Dios  echa 

al  mundo. 

La  Mayorazga  se  tambaleó  en  su  galápago,  soltando  las 
riendas  de  la  yegua,  que  resopló  sorprendida  y  deseosa  de 
correr. 

— ¿x\  dónde  va  todos  los  días? 

—Todos  los  días. 

— Pero  ¿á  dónde?  ¿A  dónde?  Si  no  lo  vomitas  pronto,  más  te 
valiera  no  haber  nacido. 

Señora  ama — Amaro   hablaba  precipitadamente,  á 

borbotones,  como  sale  el  agua  de  una  botella  puesta  boca  aba- 
jo.  Señora  ama el  señorito En  los  Carballos quiere 
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decir hay  una  costurera  bonita,  que  iba  á  coser  al  Pazo  de 

Eesende ya  nova  nunca el  señorito  le  da  dinero son 

ella  y  una  tía  carnal,  que  viven  juntas andan  ella  y  el  se- 
ñorito por  el  monte  á  las  veces en  la  feria  de  la  Tilosa,  el  se- 
ñorito le  mercó  unos  aretes  de  oro la  trae  muy  maja La 

llaman  la  flor  de  la  maramlla,  porque  cuando  se  pone  á  morir, 
y  cuando  aparece  sana  y  buena,  cantando  y  bailando Es- 
tará loca,  un  suponer 

Oía  la  Mayorazga  sin  pestañear.  La  palidez  daba  á  su  cu- 
tis moreno  matices  arcillosos.  Maquinalmente  recogió  las  rien- 
das y  halagó  el  cuello  de  la  jaca,  mientras  se  mordía  el  labio 
inferior  como  las  personas  que  aguantan  y  reprimen  algún  do- 
lor muy  vivo.  Por  último,  articuló  sorda  y  tranquilamente: 

— Amaro,  no  mientas. 

— Señora  ama,  tan  cierto  como  que  nos  hemos  de  morir. 
Aún  permita  Dios  que  venga  un  rayo  y  me  parta  si  cuento 
una  cosa  por  otra. 

Bueno,  cállate.  El  señorito  avisó  que  hoy  dormiría  en  Ee- 
sende. ¿Se  quedará  de  noche  con...  esa? 

Amaro  dijo  que  si,  con  una  mirada  oblicua.  Ya  la  Mayoraz- 
ga meditó  rápidos  instantes.  Su  natural  resuelto  abrevió  aquel 
momento  de  indecisión  y  lucha. 

— Oye,  tú  te  largas  á  Eesende  á  avisar,  volando;  has  de 
llegar  con  tiempo  para  que  escondan  las  armas.  Del  señorito 
no  dices  allí  ni  esto.  Vuelves  y  me  encuentras  una  hora  antes 
de  romper  el  día,  junto  al  soto  de  los  Carballos,  como  se  va  á 
la  fuente  del  Eaposo.  Anda  ya. 

Amaro  silbó  á  su  jaco,  sacó  del  bolsillo  la  navaja  de  picar 
tagarninas  y,  azuzándole  suavemente  con  ella,  salió  á  galope. 
Mucho  antes  que  los  civiles  llegó  á  Eesende,  y  el  sargento  Pi- 
ñeiro  tuvo  el  gusto  de  no  hallar  otras  armas  en  el  Pazo  sino 
un  asador  en  la  cocina  y  las  escopetas  de  caza  de  los  señoritos 
en  la  sala,  arrimadas  á  un  rincón.  Aún  no  se  oían  en  el 
bosque  esos  primeros  susurros  de  follaje  y  píos  de  pájaros  que 
anuncian  la  proximidad  del  amanecer ,  cuando  Amaro  se 
unía  en  los  Carballos  con  su  ama,  ocultándose  al  punto  los 
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dos  tras  un  grupo  de  robles,  á  cuyos  troncos  ataron  las  cabal- 
gaduras. 

En  silencio  esperarían  cosa  de  hora  y  media.  La  luz  blan- 
quecina del  alba  se  derramaba  por  el  paisaje,  y  el  sol  empeza- 
ba á  desgarrar  el  toldo  de  niebla  del  río,  cuando  dos  figuras 
humanas,  un  hombre  joven  y  apuesto  y  una  mocita  esbelta, 
reidora,  fresca  como  la  madrugada  y  soñolienta  todavía,  se 
despidieron  tiernamente  á  poca  distancia  del  robledal.  El  hom- 
bre, que  llevaba  del  diestro  un  caballo,  lo  montó  y  salió  al  tro- 
te largo,  como  quien  tiene  prisa.  La  muchacha,  después  de  se- 
guirle con  los  ojos,  se  desperezó  y  se  tocó  un  pañuelo  azul, 
pues  estaba  en  cabello,  con  dos  largas  trenzas  colgantes.  Por 
aquellas  trenzas  la  agarró  Amaro,  tapándola  la  boca  con  el  pa- 
ñuelo mismo,  mientras  decía  en  voz  amenazadora: 

— Si  chistas,  te  mato.  Aquí  llegó  la  hora  de  tu  muerto. 

Subieron  algún  tiempo  monte  arriba;  la  Maj'orazga  delan- 
te, detrás  Amaro,  sofocando  los  chillidos  de  la  muchacha  y  su- 
jetándola los  brazos.  A  la  verdad,  la  costurerita  hacía  débil, 
aunque  rabiosa  resistencia;  su  cuerpecillo  gentil,  pero  ende- 
ble, no  le  pesaba  nada  á  Amaro,  y  únicümente  la  apretaba  las 
quijadas  para  que  no  mordiese  y  las  muñecas  para  que  no  ara- 
ñase. Iba  lívida  como  una  difunta,  y  así  que  se  vio  bastante 
lejos  de  su  casa,  entre  las  carrascas  del  monte,  paró  de  retor- 
cerse y  empezó  á  implorar  misericordia. 

Habrían  andado  cosa  de  un  cuarto  de  legua,  y  se  encontra- 
l)an  en  una  loma  desierta  y  bravia,  limitada  por  negros  peñas- 
cales, á  cuyos  pies  rodaba  mudamente  el  Sil.  Entonces,  la  Ma- 
yorazga  se  volvió,  se  detuvo  y  contempló  á  su  rival  un  ins- 
tante. La  costurera  tenía  una  de  esas  caritas  finas  y  menudas 
que  los  aldeanos  llaman  caras  de  Virgen,  y  parecen  modeladas 
en  cera;  á  la  sazón  mucho  más,  á  causa  de  su  extrema  pali- 
íiez.  No  obstante,  al  caer  sobre  ella  la  mirada  de  la  ofendida 
esposa,  los  nervios  de  la  muchacha  se  crisparon  y  sus  pupilas 
destellaron  una  chispa  de  odio  triunfante,  como  si  dijesen: — 
Puedes  matarme;  pero  hace  media  hora  tu  marido  descansaba 
en  mis  brazos. — Con  aquella  chispa  sombría  se  confundió  un 
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reflejo  de  oro,  un  fulg-or  que  el  sol  naciente  arrancó  de  la  oreja 
nienuditay  nacarada:  eran  los  pendientes,  obsequio  de  Camilo 
lialboa.  La  Mayorazga  preguntó  en  voz  ronca  y  grave: 

— ¿Fué  mi  marido  quien  te  regaló  esos  aretes? 

— Sí;  respondieron  los  ojos  de  víbora. 

— Pues  yo  te  corto  las  orejas — sentenció  la  Mayorazga,  ex- 
tendiendo la  mano. 

Y  Amaro,  que  no  era  manco  ni  sordo,  sacó  su  navajilla 
corta,  la  abrió  con  los  dientes,  la  esgrimió...  Oyóse  un  grito 
pavoroso  de  agonía. 

— ¿La  tiro  al  Sil?  preguntó  el  hermano  de  leche,  levantando 
en  brazos  á  la  víctima,  desmayada  y  cubierta  de  sangre. 

— No.  Déjala  ahí  ya.  Vamos  pronto  á  donde  quedaron  las 
caballerías. 

— Si  la  mía  acierta  á  soltarse  y  se  arrima  á  la  yegua...  la 
hicimos,  señora  ama. 

Y  bajaron  por  el  monte,  sin  volver  la  vista  atrás 


De  la  costurera  bonita  se  sabe  que  no  apareció  nunca  en 
público,  sin  llevar  el  pañuelo  muy  llegado  á  la  cara.  De  Ca- 
milo Balboa,  que  no  le  jugó  más  picardías  á  su  mujer,  ó  si  se 
las  jugó,  supo  disimularlas  hábilmente.  Y  de  la  partida  aque- 
lla que  se  preparaba  en  Resende,  que  sus  hazañas  no  pasaron 
á  la  historia. 


Emilia  Pardo  Bazá,n. 


EL  NEOPLATONISMO 


La  civilización  cristiano-europea,  que  es  á  la  hora  presente 
(ínterin  los  nuevos  ideales  no  se  concreten)  el  pan  espiritual  de 
todos  los  pueblos  modernos,  es  la  condensación  de  la  cultura 
griega  con  la  oriental,  intentada  al  comienzo  de  nuestra  Era 
por  los  filósofos  alejandrinos  ó  neoplatónicos,  y  llevada  á  cum- 
plido término  por  la  implantación  en  el  mundo  del  Cristia- 
nismo. 

Esbozo  de  lo  que  después  ha  constituido  el  hecho  de  vida 
más  culminante  de  los  diez  y  nueve  siglos  de  la  Era  Cristiana 
fué  el  empeño  acometido  por  los  neoplatónicos.  Si  se  malogró, 
efecto  de  su  carácter  especulativo;  si  no  hizo  más  que  olvidar 
la  complexión  de  la  vida,  pagando  excesivo  tributo  á  disquisi- 
ciones abstrusas,  aún  revela  el  Neoplatonismo  una  etapa  en  la 
vida  del  pensamiento  y  un  punto  capital  en  la  trama  de  la  his- 
toria, que  le  hacen  merecedor  de  un  estudio  detenido  por  parte 
de  todos  aquellos  que  prestan  culto  á  la  eficacia  de  las  ideas  y 
á  la  de  sus  obligados  precedentes. 

Comprende  el  neoplatonismo  la  sucesión  de  pensadores  que, 
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desde  el  siglo  iii  hasta  fines  del  v  de  la  Era  Cristiana,  preten- 
dieron concertar  la  filosofía  griega  con  la  oriental.  Escuela 
que  tiene  su  asiento  en  Alejandría  (siendo  por  lo  mismo  deno- 
minada también  filosofía  alejandrina),  parece  obedecer  en  sus 
intentos  á  la  posición  geográfica  de  la  misma  ciudad,  situada 
entre  el  mundo  pagano  y  el  cristiano,  y  á  revelar  afinidades 
del  orden  material  con  el  intelectual.  Se  refiere,  en  efecto,  el 
Neoplatonismo  al  nexo  intelectual  de  Grecia  con  Oriente,  del 
mismo  modo  que  Alejandría  es,  sobre  todo  realizadas  las  con- 
quistas de  Alejandro,  el  punto  de  convergencia  de  ambas  co- 
rrientes históricas. 

Procede,  en  efecto,  la  filosofía  neoplatónica  de  Platón  y  de 
Pitágoras,  del  Oriente  y  de  la  Grecia,  de  los  gnósticos  y  de  los 
cristianos;  intenta  resumir  y  restaurar  la  antigüedad  é  inunda 
á  la  vez  de  idealismo  y  misticismo  toda  la  Edad  Media  cristia- 
na, gérmenes  que  explican,  en  parte,  lo  bien  labrado  que  halló 
el  terreno  para  su  propagación  por  todo  el  mundo  el  Cristia- 
nismo. Aún  fructifican  sus  semillas  en  el  Renacimiento  del 
siglo  XVI  que,  si  reviste  principalmente  caracteres  artísticos, 
lleva  dentro  de  su  seno  factores  y  elementos  de  la  cultura 
greco-oriental  para  imprimir  plasticidad  y  viveza  á  los  dogmas 
cristianos. 

Pero,  en  primer  término,  procede  el  Neoplatonismo,  al  me- 
nos en  el  sedimento  de  que  dimanan  todas  las  evoluciones  de 
la  cultura,  del  genio  helénico,  es  decir,  del  pueblo  superior  en 
la  antigüedad  por  el  alto  vuelo  de  su  pensamiento  filosófico  y 
por  el  alcance  de  su  inspiración  artística,  prácticamente  ex- 
presada en  el  ritmo  inalterable  de  la  belleza  clásica.  Toma, 
pues,  formas  proporcionadas  la  exuberancia  del  simbolismo 
oriental,  merced  á  su  fusión  con  la  regularidad  helénica,  y  se 
dispone  á  abandonar  su  carácter  de  producto  híbrido  de  imagi- 
naciones calenturientas,  para  convertirse  en  fruto  sazonado, 
que  ha  de  fructificar  en  la  práctica. 

Para  servir  de  nexo  entre  dos  corrientes  del  pensamiento 
especulativo  y  sustituir  creencias  que  se  derrumban ,  acentúa 
la  filosofía  neoplatónica  sus  dos  caracteres  más  salientes,  á  sa- 
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ber:  el  eclecticismo  y  el  misticismo  (1).  Termina  la  denominada 
lilosofia  griega  con  Zenón  y  Epicuro,  en  el  escepticismo,  cuyo 
último  período  es  señal  evidente  y  clara  de  la  falta  de  virilidad 
y  reflexión  del  espíritu  helénico,  y  también  signo  de  decaden- 
cia de  la  fílosofía  como  antecedente  cronológico  de  las  tenden- 
cias eclécticas  que  acusan,  por  lo  menos,  un  paréntesis  ó  punto 
de  parada  del  genio  filosófico. 

Semejante  período,  punto  de  transición  de  la  filosofía  grie- 
ga á  la  alejandrina  ó  neoplatónica ,  señala  la  muerte  temporal 
del  genio  helénico,  pero  indica  á  la  vez  su  reaparición  con  más 
ricos  y  complejos  elementos,  que  preparan  la  laboriosa  gesta- 
ción debida  al  sincretismo  greco-oriental.  Consta  el  Neoplato- 
nismo, aparte  factores  menos  importantes  que  rellenan  el  for- 
malismo escolástico,  de  los  siguientes  elementos  primordiales, 
la  Dialéctica  platónica,  según  la  cual  se  concibe  cúpula  y  re- 
mate de  todo  procedimiento  intelectual  el  bien  supremo;  la 
Unidad  primera,  pura  y  absoluta,  de  Parménides,  unida  al  prin- 
cipio de  la  filosofía  oriental  del  ;??W(?ío  d  e?}ianacióu;  la  Inteli- 
gencia,  como  el  principio  de  que  emana  el  Verbo  (Logos),  y  con 
él  el  alma,  principio  de  movimiento,  y  las  Ideas,  tipos  invaria- 
bles de  las  cosas.  Son  sus  principales  representantes  (aparte  el 
fundador  Ammonio  Sacca)  el  metafísico  Plotino,  el  lógico  Por- 
phyro,  el  teósofo  Jamblico  y  Proclo. 

Para  apreciar  el  problema  fundamental  del  neoplatonismo 
— conciliar  la  doctrina  aristotélica  con  la  platónica,  combinándolas 
con  el  principio  de  la  Mosofia  oriental  de  la  emanación — es  nece- 
sario prescindir  de  la  audacia  de  los  métodos,  de  la  sutileza  de 
los  principios,  de  la  incoherencia  de  las  teorías,  de  la  misterio- 
sa oscuridad  de  las  fórmulas  y  del  abuso  del  lenguaje  metafísi- 
co, y  adelantar  la  advertencia  (necesaria  para  disponerse  á  una 
crítica  imparcial)  de  que  los  ueoplatónicos  abrigaron  la  locapre- 


(1)    V.  RlTTKR;  Phüosopliic  ancienne,  tomos  III  y  IV.— VaCHEROT;  Uialoire  de 
l'ecole  d'Alexandric;  y  Zbllek,  Philosophie  grecque. 
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tensión  de  ser  más  apóstoles  y  teósofos  que  filósofos  y  pensa- 
dores. 

Como  jugo  sinovial,  que  conexiona  entre  si  los  más  graves- 
problemas  filosóficos,  cual  condensación  de  todas  las  dificulta- 
des del  pensamiento  en  la  primera  y  principal,  el  Neoplatonis- 
mo, que  aparece  nutrido  do  la  enseñanza  platónica  y  que  nece- 
sita tener  en  cuenta  la  aristotélica,  se  encuentra  entre  el  idea- 
lismo (el  Platonismo),  que  suprime  lo  individual  (pensado  como 
el  no  ser),  y  el  empirismo  (la  filosofía  peripatética),  que  na 
concibe  la  realidad  de  lo  universal  (á  no  ser  en  el  pensamienta 
estimado  como  el  único  acto  puro  y  perfecto)  entre  la  Metafí- 
sica, que  lleva  al  Panteísmo,  y  la  Psicología,  que  termina  en  el 
Antropomorfismo.  A  la  solución  de  semejante  problema  (aun- 
que relativa  y  parcial,  impuesta  por  exigencias  lógicas),  enca- 
minó todos  sus  esfuerzos  la  filosofía  alejandrina,  si  bien  en  la& 
consecuencias  que  infiere  de  toda  su  doctrina,  muestra  pre- 
ferencias por  el  idealismo  platónico,  de  donde  p  rocede  el  nom- 
bre que  se  la  da  de  Neoplatonismo. 

Escuela  más  erudita  que  original  no  olvida  nunca ,  ni  aun 
en  sus  más  audaces  especulaciones,  la  tradición  de  sus  maes- 
tros; pero  amplía  y  explica  ante  todo  la  doctrina  de  Platón. 
Para  la  filosofía  alejandrina,  la  Dialéctica  no  queda  reducida  ú 
un  simple  procedimiento  lógico,  ni  la  teoría  de  las  ideas  equi- 
vale á  una  clasificación  abstracta  de  los  seres  en  géneros  y 
especies;  la  idea  es  el  tipo  acabado,  el  ejemplar  eterno  de  toda» 
las  realidades  perecederas,  que  toman  su  existencia  de  aquel 
género  (que  son  congéneres).  Según  es  la  universalidad  de  la 
idea,  que  determina  la  Dialéctica,  es  luego  su  propia  jerarquía, 
que  conduce  el  pensamiento  porque  se  lo  enseña  asi  la  realidad 
en  su  gradual  perfección  y  en  su  progresiva  universalidad  á 
la  suprema  unidad,  idea  de  las  ideas. — Contiene  ésta  (aunque 
el  pensamiento  liaya  abstraído)  toda  la  comprensión  ó  todas  las 
cualidades  que  en  lo  uno  se  va  reconociendo. — Contesta  seme- 
jante interpretación  del  idealismo ,  latente  en  los  neoplatóni- 
cos,  á  las  críticas  de  Aristóteles,  que  acusaba  á  su  maestro  de 
■emplear  un  método  parecido  al  juego  de  palabras  de  los  sofistas. 
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Con  aquella  interpretación,  resulta  fundada  la  ciencia  en  la  no- 
ción de  lo  universal,  y  abierto  el  camino  á  la  ontologia  para 
llegar  al  conocimiento  de  la  idea  de  las  ideas  (Dios). 

Consecuencia  de  tales  resultados  es  el  relativo  predominio 
de  la  doctrina  platónica  en  los  primeros  tiempos  del  Cristianis- 
mo (Padres  de  la  Iglesia  griega),  porque  entonces  se  trataba 
de  informar  el  dogma  y  de  precisar  las  bases  ontológicas  de  la 
fé,  á  diferencia  de  lo  que  acontece  más  adelante  (Padres  de  la 
Iglesia  latina),  que  se  concede  una  decisiva  adhesión  al  aris- 
totelismo,  porque  determinados  ya  los  dogmas,  era  preciso  re- 
vestirlos de  formas  lógicas  para  vulgarizarlos.  Así  sucede,  en 
efecto,  que  una  vez  creída  la  realidad  j  supuesta  su  existencia, 
fué  pospuesto  Platón  á  Aristóteles  por  los  Padres  de  la  Iglesia 
latina  que,  al  encontrarse  precisado  el  dogma,  necesitaban  dar 
plasticidad  y  relieve  á  los  principios  ontológicos  que  le  sirven 
de  base.  Al  genio  superior  de  Santo  Tomás  había  de  caberle  en 
suerte  la  envidiable  de  concertar  ó  ensayarlo,  al  menos  las  dos 
direcciones  relativamente  opuestas  (la  platónica  y  la  aristoté- 
lica),  ofreciendo  así  la  sustancia  intelectual  de  que,  salvo  di- 
ferencia de  tiempo,  educación  y  gustos,  aún  sigue  alimentán- 
dose la  civilización  cristiano  europea. 

Pero,  volviendo  á  los  precedentes  del  problema  tal  como  los 
hallará  en  su  tiempo  el  Neoplatonismo,  nos  encontramos  con- 
que la  Dialéctica  platónica  se  eleva  rápidamente  á  lo  univer- 
sal, prescindiendo  de  la  realidad  individual  que  le  sirviera  de 
punto  de  partida;  mientras  que  la  filosofía  peripatética  baja  con 
su  penetrante  observación  á  los  fondos  de  la  individualidad, 
sin  concebir  lo  universal  más  que  como  una  abstracción  lógi- 
ca. De  ahí  procede  la  lucha  entre  platónicos  y  aristotélicos,  y 
en  ella  encuentra  la  causa  ocasional,  para  determinar  su  eclec- 
ticismo, la  escuela  neoplatónica.  Indica  toda  tendencia  ecléc- 
tica un  amortiguamiento  de  las  fuerzas  nativas  del  pensamien- 
to y  de  las  viriles  y  expontáneas  energías  interiores;  pero  su 
aparición,  como  nota  dominante  en  una  escuela  de  tan  larga 
duración  como  la  de  los  neo  platónicos  (cuatro  siglos),  obedece 
á  leyes  que  son  superiores;  á  exigencias  precipitadas  de  espí- 
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ritus  descontentadizos.  Es  que  la  obra  complegísima  de  la  ges- 
tación y  desarrollo  de  la  cultura  humana,  precisa  puntos  de 
parada  j  descanso,  en  los  cuales  vuelve  la  vista  el  espíritu  in- 
dividual hacia  el  espacio  recorrido  como  condición  precisa  para 
poder  seguir  adelante,  descubriendo  nuevos  horizontes  á  tra- 
vés de  la  densa  penumbra  que  oculta  lo  porvenir.  Estas  recapi- 
tulaciones de  lo  ya  producido  (erudición)  representan  saldos 
que  el  espíritu  individual  convierte  en  partidas  de  haber  del 
espíritu  colectivo,  con  el  cual  se  liga  y  obliga  el  primero  para 
proseguir  los  derroteros  jsl  comenzados. 

El  eclecticismo  neoplatónico  podrá  haber  sido  estéril  para 
el  progreso  efectivo  del  pensamiento,  puesto  que  el  genio  crea- 
dor de  Platón  y  de  Aristóteles  falta  á  todos  los  filósofos  alejan- 
drinos; pero  su  obra  de  recomposición  será  siempre  estimable  y 
valedera  para  la  historia  del  pensamiento,  en  cuanto  ha  con- 
tribuido de  una  manera  eficaz  á  que  se  ha^a  carne  el  verho\  esto 
es,  á  que  se  incorpore  á  la  vida  individual  y  social  la  enseñan- 
za de  Platón  y  Aristóteles,  combinadas  con  la  dogmática  cris- 
tiana. Ha  vivido  hasta  hoy,  y  apenas  si  se  entrevee  aún  hori- 
zonte nuevo,  y  ha  vivido  de  obra  y  de  palabra  toda  la  civiliza- 
ción cristiano-europea,  de  la  savia  que  le  prestara  el  sincretis- 
mo greco-oriental,  tan  acentuado  en  los  neoplatónicos. 

El  método  del  neoplatonismo  no  es  una  simple  superposi- 
ción ó  artificioso  engrane  de  los  procedimientos  platónicos  y 
aristotélicos,  sino  que  los  condensa  bajo  el  principio  propio  de 
la  filosofía  oriental  del  proceso  ó  emanación.  Según  él,  sale  el 
ser  de  su  principio,  como  la  luz  del  foco,  por  difusión,  irradia- 
ción ó  emanación.  El  principio  es  el  ser  simple,  invisible,  in- 
inaterial,  concentrado  en  las  brumas  y  profundidades  de  su 
esencia,  y  su  representación  está  en  el  ser  sensible  exterior  que 
lo  manifiesta.  Mientras  la  Dialéctica  platónica,  con  su  abstrae-^ 
ción,  llega  á  la  idea,  unidad  exclusivamente  lógica  del  género 
(donde  queda  sin  explicación  lo  específico  de  sus  congéneros), 
y  la  definición  aristotélica  á  la  unidad  individual  de  la  forma, 
•que  no  concibe  la  noción  del  ser  sino  como  entidad  (dando  asi 
origen  á  la  célebre  cuestión  de  los  universales  en  la  Edad  Me- 
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dia),  el  análisis  del  Neoplatonismo  concibe  la  unidad  sustan- 
cial, cual  centro  indivisible,  del  cual  proceden  los  seres. 

Fácil  es  ya  señalar  el  relativo  progreso  que  representa  el 
eclecticismo  neoplatónico,  comparado  con  las  doctrinas  opues- 
tas del  platonismo  y  peripatetismo.  Indaga  el  Neoplatonismo  la 
causa  en  su  efecto,  el  principio  en  su  producto,  el  ser  univer- 
sal en  la  manifestación  individual  y  la  idea  pura  en  la  realidad 
exterior.  Procede  por  intuición,  y  no  por  abstracción,  hallando 
Plotino,  en  vez  de  un  tipo  abstracto,  un  principio  verdadera- 
mente sustancial,  y  en  lugar  de  la  unidad  genérica,  la  unidad 
de  ser  y  vida;  en  fin,  lo  universal,  real  y  vivo,  que  sustituye  á 
la  fórmula  lógica,  lo  mismo  platónica  que  aristotélica.  Cone- 
xiona, pues,  el  eclecticismo  alejandrino  los  opuestos  principios 
de  las  dos  direcciones  de  la  filosofia  griega,  y  los  compone  bajo 
el  propio  de  la  filosofía  oriental  del  proceso  ó  emanación,  con 
lo  cual  aproxima  en  el  pensamiento  la  concepción  de  los  dos 
órdenes  de  la  realidad  (lo  individual  y  lo  universal). 

Como  todo  progreso  relativo,  lleva  la  filosofía  alejandrina 
en  su  propio  seno  gérmenes  de  esterilidad.  Abusando  del  aná- 
lisis y  dando  á  la  imaginación  un  alcance  que  nunca  es  lícito 
en  la  esfera  de  la  ciencia,  van  los  filósofos  alejandrinos  tras  un 
mundo  de  abstracciones  y  quimeras.  La  unidad  alejandrina, 
que  no  es  la  numérica  de  los  pitagóricos,  ni  la  del  género  de 
Platón,  ni  la  formal  de  Aristóteles,  es  la  impenetrable  de  la 
emanación,  punto  indivisible  del  cual  proceden,  como  rayos  de 
luz,  las  esencias  y  los  seres,  que  equivale  á  dar  por  real,  y  aun 
á  personificar  lo  abstracto  (reabsorbiendo  la  múltiple  variedad 
de  lo  real  y  vivo  en  la  unidad  de  unidades).  Interpretando  ta- 
les datos,  para  Plotino  y  para  todos  los  neopla tónicos,  lo  simpl& 
y  lo  uno  es  lo  perfecto,  el  principio  en  sentido  de  fundamento 
j  el  fin  como  término  del  ciclo  evolutivo  de  todo  lo  real  y  vivo; 
así  es,  que  el  movimiento,  fuera  de  la  unidad,  es  una  caída  (el 
ideal  está  en  el  quietismo  nihilista);  toda  esencia  se  degrada 
realizándose  (debe  huirse  la  acción  y  consagrarse  sólo  á  la  me- 
ditación) y,  en  una  palabra,  la  perfección  consiste  en  la  unidad 
sin  variedad,  en  la  sustancia  sin  actos,  en  la  esencia  sin  forma 
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y  en  la  idea  sin  realidad.  La  abstracción,  vacia  de  la  unidad 
absoluta,  tal  parece  ser  la  solución  definitiva  de  todo  enigma 
para  los  neoplatónícos. 

No  se  estimará  en  toda  su  trascendencia  las  doctrinas  neo- 
platónicas,  si  se  prescinde  para  su  examen  del  estado  de  la  filo- 
sofía griega  en  aquel  tiempo. 

Las  escuelas  múltiples  que  alegaban  los  prestigios  de  la 
tradición,  debían  reconciliarse  bajo  un  principio  superior,  para 
que  muchas  de  aquellas  verdades,  que  constituían  su  cuerpo  de 
doctrina,  fructificasen  en  la  práctica,  sirviendo  de  sustancia 
intelectual  á  las  generaciones  sucesivas.  Y  á  este  fin  obedece 
el  sincretismo  greco-oriental,  preparado  en  el  orden  material 
por  las  conquistas  de  Alejandro,  é  informado  especulativamen- 
te en  el  seno  del  Neoplatonismo.  Comprenden  los  neoplatónícos, 
mejor  que  todas  las  escuelas  anteriores,  la  relación  de  lo  sensi- 
ble con  lo  inteligible,  de  la  realidad  con  la  idea,  del  mundo 
con  Dios,  concibiendo  el  primero  de  estos  términos  como  des- 
envolvimiento natural  y  forma  exterior  del  otro,  y  todos  co- 
existentes  en  cuanto  individuos  en  el  ser  universal.  Así  llega 
el  Neoplatonismo,  conciliando  los  principios  más  que  las  es- 
cuelas, á  fundir,  trasformándolos,  todos  los  elementos  esencia- 
les del  pensamiento  griego:  el  platonismo,  el  aristotelismo,  el 
estoicismo  y  aun  la  escuela  de  Elea  y  la  de  Pitágoras  (sin  ex- 
ceptuar de  esta  síntesis  vastísima  más  que  el  empirismo  radi- 
cal de  los  materialistas  Demócritoy  Epiceno). 

No  tiene,  pues,  nada  de  extraño;  antes  bien  satisfactoria- 
mente se  explica  por  el  sentido  científico,  reconocido  al  pre- 
sente á  los  estudios  históricos,  que  el  Neoplatonismo  haya  sido 
semillero  de  doctrinas  para  informar  la  parte  especulativa  y 
para  constituir  el  formalismo  externo  de  toda  la  civilización 
cristiano-europea.  Si  al  término  de  la  Edad  Media  agotó  res- 
pectivamente con  Santo  Tomás  las  direcciones  platónica  y 
aristotélica,  recurrió  al  Renacimiento  que  inicia  la  Edad  Mo- 
derna y  aún  persigue  esta  misma  tendencia  en  nuestros  días, 
produciéndose  un  recrudecimiento  del  naturalismo  científico  y 
práctico  con  lo  que  se  denomina  la  secularización  del  pensa- 
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miento  y  de  la  vida.  Aun  en  la  hora  que  corre,  la  ciencia  y  la 
filosofía  exigen  de  consuno  volver  la  vista  á  la  contemplación 
de  la  realidad;  el  arte  pide  con  urgencia  creciente  restauración 
del  sentido  realista,  para  dar  base  honda  á  la  inspiración  y, 
finalmente,  la  vida  requiere  un  carácter  práctico  y  un  ritmo, 
que  procura  copiar  del  orden  que  se  observa  en  el  decurso  de 
las  operaciones  diarias  de  la  naturaleza.  La  vuelta  á  la  natu- 
raleza y  á  la  reahdad,  universalmente  requerida  por  el  pensa- 
miento y  la  obra,  representa  eco  que  repercute  en  el  limo  y 
sedimento  de  toda  nuestra  cultura  como  residuo  de  la  clásica, 
ccndensada  en  el  sincretismo  greco-oriental.  De  este  modo, 
cada  paso  de  avance  que  damos  en  dirección  á  lo  nuevo  y  á  lo 
porvenir,  se  señala  por  una  más  íntima  y  esencial  compene- 
tración con  lo  pasado,  poniendo  así  de  manifiesto,  lo  mismo  la 
Dialéctica  ideal  de  nuestros  pensamientos,  que  la  Dialéctica 
real  de  los  sucesos,  la  profunda  verdad  que  contiene  el  concep- 
to de  Leibnitz,  cuando  afirma  que  la  realidad  del  presente  pende 
de  que  se  halla  repleto  de  lo  pasado  y  preñado  de  lo  porvenir. 
Olvidando  semejante  concepto,  se  rom,pe  la  continuidad  de  la 
vida  y  del  pensamiento,  y  se  niega  todo  sentido  científico  á 
los  estudios  históricos. 


U.  González  Serrano, 
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Contra  el  ejemplo  primero,  que  se  refiere  á  las  ventajas  ex- 
cesivas que  obtuvo  el  Banco  Hispano- Colonial  por  la  emisión 
de  34  millones  de  pesos,  se  adujeron  razones  para  demostrar  la 
inexactitud  de  los  argumentos.  Contra  el  ejemplo  segundo,  re- 
ferente á  demostrar  cómo  el  suscritor  primitivo  del  empréstito 
de  34  millones  de  pesos  obtuvo  tales  ventajas  que  pudiese, 
hasta  cierto  punto,  considerarse  el  negocio  usurario,  fueron 
aducidas  también  otras  razones,  siendo,  entre  ellas,  estas: 

Justificar,  en  primer  término,  las  concesiones  hechas  al  pres- 
tamista en  la  operación  presente,  haciendo  historia  de  las  ope- 
raciones de  préstamos  anteriores.  Y  se  dijo  tambiéu  que  fué 
peor  que  la  emisión  de  1878  la  de  obligaciones  primitivas  de 
Aduanas;  que  estuvo  hecha  con  la  garantía  de  las  rentas  de 
éstas  y  con  la  subsidiaria  de  la  Nación.  Así  que,  por  el  decreto 
de  10  de  Mayo,  no  se  hizo  más  que  profesar  con  franqueza  los 
mismos  principios,  desvanecer  inquietudes  de  los  tenedores  de 
la  Deuda  y  fomentar  el  crédito  público,  empleando  una  expre- 
sión honrada.  Y  si  se  considera  que  no  es  cuestión  enteramente 
de  ley,  de  derecho,  cuando  menos  se  reconocerá  que  es  una 
cuestión  de  moralidad,  y  bajo  este  aspecto,  tan  ligada  estaba  la 
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Nación  española  siendo  fiadora  ó  pagadora  subsidiaria,  como 
de  las  Deudas  de  1878,  1880,  y  la  que  hubiera  podido  emitirse 
en  virtud  de  la  ley  de  presupuestos  de  1885,  como  lo  está  por 
la  declaración  franca  de  que,  después  de  las  responsabilidades 
peculiares  de  Cuba,  entra  á  cubrir  las  de  esta  operación  la  res- 
ponsabilidad general  de  España. 

Por  otra  parte,  en  lo  que  toca  al  tipo,  á  las  condiciones,  á 
los  cambios,  á  los  detalles  de  la  operación.  Encontrándose  con 
operaciones  como  la  de  1880,  cuya  conversión  tenía  que  des- 
collar en  la  obra  acometida,  porque  representa  61  millones  de 
duros  de  los  103  que  representa  la  Deuda  convertible  en  circu- 
lación, no  podía  prescindirse  de  la  Deuda  de  1880,  cuyas  condi- 
ciones se  imponen,  y  por  cierto  alguna  más  onerosa  que  las 
de  la  operación  presente. 

Compárese  las  condiciones  de  1880  con  las  de  1886,  y  se 
verá  que  aquéllas  son  peores  que  la  presente. 

Sin  embargo,  la  situación  financiera  era  la  siguiente: 

Los  tipos  de  interés  de  nuestra  Deuda  perpetua  en  1880  que 
los  tenedores  cobraban,  era  escasamente  de  un  5  por  100.  Laa 
obligaciones  de  Aduanas,  las  de  Banco  y  Tesoro;  los  bonos 
estaban  casi  á  la  par,  ó  por  cima  de  la  par,  y  daban  un  6  por  100 
de  interés.  Recuérdese  la  prosperidad  que  veíamos  entonces; 
que  en  el  año  1886  teníamos  el  4  por  100  perpetuo  á  un  tipo 
que  producía  próximamente  un  interés  de  7  por  100. 

Además,  el  tipo  de  cotización  de  los  billetes  hipotecarios  de 
Cuba  era,  día  antes  de  la  emisión,  de  88,90  por  100,  y  el  tipo 
de  las  obligaciones  de  Aduanas  era  de  97  por  100.  No  podría, 
pues,  realizarse  una  operación  más  barata  que  la  que  pudiera 
hacer  cualquiera  en  provecho  propio,  ejecutándola  por  sí  en 
Bolsa  y  rodeado  el  negocio  de  casi  iguales  garantías,  siendo 
además  el  plazo  de  amortización  más  corto  y  con  el  mismo  in- 
terés de  6  por  100. 

Esto,  sobre  poco  más  ó  menos,  fué  lo  que  se  dijo  al  Senado, 
haciendo  el  Ministro  de  Ultramar  la  declaración  de  que  antes 
de  aceptar  el  tipo  de  87  por  100  y  de  otorgar  la  comisión  que 
otorgó  pasó  tres  meses  de  incertidumbre  y  de  inquietudes,  y 


LA  HACIENDA  PÚBLICA  COLONIAL  343 

ilamó  á  muchas  puertas,  añadiendo:  «Busqué  muchos  auxilios, 
»los  cuales  no  me  podían  sacar  de  la  situación  en  que  me  en- 
»contraba,  y  no  me  sacaron,  en  efecto.» 

Así  las  cosas,  vemos  cómo  por  un  paralelismo  fatal  iba  im- 
pelida la  gestión  de  la  Hacienda  española,  según  declaraciones 
oficiales  del  Poder  Ejecutivo  de  1878,  y  según  declaraciones 
parlamentarias  del  año  1886.  Pues  aquellos  tiempos  desdicha- 
dos en  Ultramar  trajeron  los  presentes,  que  no  lo  son  menos. 

Veamos,  si  no.  con  qué  argumentos  fué  contestado  el  tercer 
í-jemplo. 

Este  fué  expuesto  con  motivo  de  discutiree  el  importantísi- 
mo tratado  de  Comercio  con  Inglaterra;  así,  que  pareció  que 
debía  quedar  en  orden  secundario  cuanto  se  referia  al  emprés- 
tito de  124  millones. 

Hasta  cierto  punto  queda  justificado  esto,  porque  la  cues- 
tión del  empréstito  corresponde  á  la  categoría  de  los  hechos 
consumados,  mientras  que  la  cuestión  de  un  tratado  de  Co- 
mercio pertenece  á  un  orden  de  ideas  que  se  trata  de  llevar  á  la 
práctica;  que  afecta  inmediatamente  á  intereses  creados;  que, 
como  sistema,  es  objeto  de  discusión  en  todos  los  países;  quo 
tiene,  además  del  carácter  nacional,  el  internacional,  y  que 
puede  tener  grandes  relaciones  con  los  presupuestos  del  lista- 
do; quede  todo  esto  tienen  algo  los  tratados  de  Comercio. 

Mas  no  debe  perderse  de  vista  que  si  el  empréstito  de  124  mi- 
llones de  pesos,  como  hecho  que  pesa  en  el  orden  económico 
por  tratarse  de  compromisos  contraídos,  que  dada  la  situación 
de  las  cosas  queda  el  desenvolvimiento  de  ellas,  ó  sea  el  pro- 
cedimiento para  extinguir  una  deuda  creada,  y  en  tal  concep- 
to, de  este  modo  considerada  la  cuestión,  tiene  realmente 
grandes  enlaces  con  lo  que  se  refiera  á  tratados  de  Comercio,  á 
presupuestos  generales,  á  crédito  público  y  á  desarrollo  gene- 
ral de  la  riqueza.  Porque,  de  una  parte,  el  presupuesto  del  Es- 
tado tiene  que  contener  un  capítulo  de  intereses  y  amortiza- 
ción de  Deuda  pública;  de  otra,  tienen  que  arbitrarse  recursos 
con  los  cuales  se  atienda  al  pago  de  obligaciones  por  el  servi- 
do de  intereses,  es  decir,  que  será  necesario  aguzar  el  ingenia 
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á  fin  de  conseguir  nuevos  veneros  de  riqueza,  que  sean  una 
masa  de  capitales  productivos  que,  por  el  Estado,  puedan  con- 
siderarse riqueza  imponible. 

La  Nación,  los  partidos,  los  hombres  de  gobierno,  los  que 
entre  ellos  figuren  en  primera  línea  cometerán,  pues,  gran  fal- 
ta, y  habrán  incurrido  en  gran  error  si  no  comprenden  que  en 
los  tiempos  modernos  la  facilidad  de  levantar  fondos  en  una  ú 
otra  forma  no  libra  de  los  peligros  de  querer  gastar  más  de  la 
necesario,  como  vamos  á  verlo  muy  pronto  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  discusión  de  los  presupuestos  de  Cuba. 

El  Tesoro  de  esta  hermosa  Antilla  se  encuentra  puesto  en 
tela  de  juicio,  al  discutir  desde  el  fondo  de  la  cuestión  del  em- 
préstito de  124  millones,  autorizado  por  Real  decreto  de  10  de 
Mayo  de  1886;  si  se  otorgaron  más  ganancias  de  las  necesarias 
al  Banco  Hispano-Colonial;  si  se  concedieron  á  los  suscritores 
de  la  parte  del  empréstito  por  34  millones  de  pesos  beneficios 
mayores  con  arreglo  á  la  situación  del  mercado;  si  fuese  ó  na 
más  conveniente  que  el  empréstito  de  124  millones  de  pesos 
quedase  reducido  á  los  34  que  están  emitidos.  De  todo  es  nece- 
sario tomar  nota  para  el  porvenir  económico  y  financiero  de  la 
gran  Antilla. 

Tomen  ejemplo  nuestros  Ministros  de  Ultramar  de  la  di- 
rección que  imprimen  á  sus  respectivos  establecimiento  de  cré- 
dito los  directores  de  los  Bancos  de  España,  Hipotecario,  Es- 
pañol de  la  Habana  é  Hispano-Colonial.  Recurran  á  ellos  en 
cumplimiento  de  una  ley  económica,  que  es  la  de  la  división 
del  trabajo,  y  téngase  presente,  que  cuantas  veces  se  recurra 
á  los  establecimientos  de  crédito  en  momentos  de  apuro  para  el 
Erario,  que  las  condiciones  serán  siempre  duras,  con  arreglo  a 
los  riesgos  que  se  corren  y  al  favor  que  solicite  el  Tesoro  público. 

En  los  presupuestos  del  Estado  se  reflejará  fielmente  la  si- 
tuación; por  medio  de  ellos  se  conocerá  el  sacrificio  que  sea 
necesario  imponerse,  ó  el  grado  de  solvencia  que  marque  el 
cuadro  de  medios  de  vida  económica. 

Consignemos  ahora  algunos  puntos  de  la  discusión  que  tuvo 
lugar  con  motivo  de  los  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  del 
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año  1886-87,  para  que  podamos  apreciar  exactamente  los  erro- 
res cometidos,  para  que  veamos  cómo  antes  de  la  Revolución 
de  Setiembre  de  1868  influyó  grandemente  la  Administración 
pública  en  la  preparación  de  la  guerra  civil  cubana,  cómo  esa 
misma  Administración  ha  contribuido  después  á  la  ruina  de  la 
isla  de  Cuba,  no  tan  sólo  por  errores  administrativos,  que  sien- 
do de  la  Metrópoli  tenían  que  trasmitirse  á  la  colonia,  sino  por- 
que además  ha  predominado  del  todo  el  desconocimiento  de 
la  diferencia  esencial,  que  separa  con  la  distancia,  en  todo  el 
resto  de  la  vida  de  un  país  del  otro,  resultando  claro  y  eviden- 
te que  prevaleció  la  idea  de  tener  la  colonia  para  la  explota- 
ción de  España;  idea  que  no  queremos  decir  con  esto  que  sea 
egoísmo  exclusivo  de  la  nación  española,  pues  de  sobra  se  ve 
que  ese  egoísmo  es  general  en  el  mundo. 

Así  que,  de  la  información  abierta  en  el  año  1865  sobre  las 
necesidades  de  Cuba,  habiéndose  determinado  poderosamente 
(se  aseguraba  en  el  Parlamento  español  el  año  1886)  un  movi- 
miento de  opinión  en  el  sentido  de  reformar  el  sistema  tribu- 
tario y  hacerlo  recaer  sobre  la  misma  base  contributiva  que 
tenemos  en  España;  esto  es,  la  contribución  territorial,  quedó 
inferida  en  agravio,  ó  sea,  quedó  lesionada  hondamente  la  ri- 
queza pública  de  la  gran  Antilla. 

Esto  es  tanto  más  de  notar,  cuanto  que  aquel  territorio,  con 
sus  inmensas  costas,  á  lo  que  convida  es  al  desarrollo  del  co- 
mercio, hasta  conseguir  por  su  medio  encontrarle  de  satisfa- 
cer las  cargas  públicas;  tampoco  se  vio  destacar  la  previsión 
gubernamental,  no  decidiendo  que  coincidiera  con  la  emanci- 
pación de  los  esclavos  de  los  Estados  Unidos  la  emancipación 
de  los  que  existían  en  Cuba;  igualmente  se  cometió  la  torpeza 
de  querer  mantener  montada  aquella  colonia  con  el  régimen 
de  corruptela  á  que  estamos  habituados  en  España.  Sonó  la 
trompa  épica  en  España  al  enarbolar  la  bandera  de  la  libertad 
en  el  año  1868,  y  era  natural  que  sonase  también  en  Cuba; 
pero  para  enarbolar  la  de  la  independencia  que,  después  de 
todo,  pretextos  los  había  justificados  para  quererla  con  tanta 
falta  cometida  por  el  Gobierno. 
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Y  como  la  Administración  pública  en  España  descuidaba  la 
■construcción  de  carreteras,  dando  la  preferencia  á  la  construc- 
ción de  caminos  de  hierro,  sin  orden  ni  concierto,  así  también 
sucedía  en  la  isla  de  Cuba.  Y  el  sistema  continúa  vigente.  Y 
€omo  nuestra  administración  metropolitana,  hacía  igualmente 
la  administración  colonial.  Allí,  la  contribución  industrial  se 
convino  en  el  año  1885  que  era  necesario  reformar  sus  tarifas, 
atendiendo  á  la  diferente  manera  de  ser  de  cada  tiempo  y  á  la 
crisis  que  atravesaba  y  que  atraviesa  la  industria;  pero,  sobre 
todo,  lo  que  prevalece  en  esto  son  los  buenos  deseos,  pues  que 
no  resulta  aclarado  el  fin.  Que  tal  es  la  confusión. 

Al  mismo  tiempo — decía  un  representante  de  la  gran  Anti- 
lia — los  derechos  de  la  exportación  sobre  el  tabaco  se  mantie- 
nen á  un  tipo  elevadísimo;  de  tal  suerte,  que  ese  artículo,  el 
«egundo  en  la  producción  de  Cuba,  del  que  depende  la  prospe- 
ridad de  comarcas  importantísimas  de  la  isla,  queda  comple- 
tamente descuidado  por  parte  del  Gobierno  español;  primero, 
enviando  su  dinero  al  extranjero  para  comprar  tabaco,  y  no  á 
sus  posesiones,  que  producen  el  mejor  tabaco  del  mundo;  se- 
gundo, negociando  con  Inglaterra,  donde  el  tabaco  es  un  ar- 
tículo de  venta.  Nosotros,  que  tenemos  tabacos  en  Cuba,  Puer- 
to Rico  y  Filipinas,  así  como  pudiéramos  tenerlos  en  España 
si  los  derechos  individuales  pudiesen  extenderse  hasta  el  cul- 
tivo del  tabaco. 

Añadiéndose  en  las  censuras  que  recaían  sobre  los  presu- 
puestos de  Cuba  de  1886-87  que,  con  los  datos  y  autorizaciones 
de  este  presupuesto,  lo  mismo  pudiera  resultar  un  gasto  de  26 
millones  de  pesos  que  un  gasto  de  30  ó  más  millones,  puesto 
<|ue  debía  depender  del  desarrollo  de  las  autorizaciones;  por- 
que, eso  sí,  tratándose  de  una  cuestión  tan  concreta  como  es 
la  de  presupuestos,  y  revistiendo  notoria  perentoriedad  el  or- 
denamiento de  la  vida  económica  de  la  gran  Antilla,  al  pre- 
valecer el  sivStema  de  las  autorizaciones,  lo  que  se  autoriza 
realmente  es  la  divagación  en  muchos  casos,  el  abuso  en  no 
pocos,  la  confusión  en  los  más  y  la  irresponsabilidad  en  todos. 

En  medio  de  todo,  parece  resultar  una  cosa;  pues  es  dudoso 
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poder  asegurarlo  con  acierto.  Resulta,  según  cálculos  aproxi- 
mados, que  la  Deuda  del  Estado  en  la  Península  es  ocho  veces 
su  presupuesto,  mientras  que  la  Deuda  de  la  Colonia  no  llega 
á  alcanzar  esa  proporción,  partiendo  del  supuesto  de  que  la 
Deuda  de  la  Isla  de  Cuba  importe  unos  190  millones  de  pesos 
después  que  llegue  á  realizarse  la  conversión,  y  tomando  como 
base  del  presupuesto  la  cantidad  mínima,  que  puede  calcularse 
que  es  la  de  25  millones  de  ingresos  en  el  año  económico 
de  1886-87. 

Sin  olvidar,  además,  que,  por  regla  general,  cuantos  cálcu- 
los se  hagan  sobre  esto  son  aventurados,  pues  acabamos  de 
leer  en  el  informe  de  la  Comisión  inspectora  de  la  Deuda  públi- 
ca de  la  Península,  correspondiente  al  segundo  semestre  del 
año  económico  de  1885-86,  lo  siguiente: 

«Respecto  de  la  liquidación  y  emisión  de  los  créditos  co- 
»rrespondientes  á  Corporaciones  civiles  por  los  conceptos  de 
»Propios,  Beneficencia  é  Instrucción  pública,  servicio  que  me- 
»rece  especial  mención,  el  atraso  que  se  hizo  observar  en  la 
»Memoria  última  ha  ido  aumentando  durante  este  tiempo, 
»pues  el  importe  de  las  relaciones  de  pesetas  remitidas  por  la 
»Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  y  que 
»la  Dirección  general  de  la  Deuda  tenía  sin  examinar,  ascendía 
»en  aquella  fecha  á  26.525.048  pesetas,  y  las  que  hoy  (7  de 
»Julio  1886),  se  encuentran  en  igual  situación,  á  pesar  de  los 
«esfuerzos  realizados,  importan  27.924.918.» 

Es  decir,  que  la  Deuda  pública  no  puede  responderse  con 
exactitud  de  su  importe,  ni  es  posible  asegurar  cuando  podrá 
cerrarse  el  Gran  libro,  no  obstante  estar  en  situación  normad- 
lo que  puede  afectar  por  igual  lo  mismo  á  los  presupuestos  de 
España  que  á  los  de  Cuba,  por  la  partida  de  intereses  que  en 
ellos  será  necesario  incluir,  porque  se  sabe  que  esa  partida, 
antes  que  disminuciones,  ha  de  acusar  aumentos. 

Contrasta,  por  cierto,  con  ia  situación  que  presenta  el  esta- 
do del  Tesoro  de  los  Estados  Unidos  y  el  curso  del  capital  que 
representa  su  Deuda  pública.  Pues  en  Setiembre  de  1886  ha 
disminuido  ésta  en  10.627.013  pesos,  y  según  cálculos  forma- 
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dos  al  terminar  la  Administración  actual,  la  rebaja  en  la  Deuda 
con  interés  será  tal  que  quede  reducida  á  1.000  millones  de  pe- 
sos, porque  existe  el  proyecto  de  destinar  90.000  pesos  al  fondo 
de  amortización  en  los  dos  años  económicos  venideros  y  50  mi- 
llones de  pesos  á  la  compra  de  Bonos  del  Gobierno.  Por  lo 
tanto,  una  vez  que  esté  conseguido  esto,  la  disminución  de 
Deuda  en  los  diez  años,  que  están  comprendidos  de  1879  á  1889, 
será  entonces  de  unos  1.000  millones  de  pesos. 

¿Por  qué  se  consiguen  tan  grandes  resultados  en  beneficio 
del  país?  Pues  influye  poderosamente  á  ello  el  resultado  que  se 
obtiene  de  los  presupuestos. 

Mientras  que  con  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  sucede 
que,  cuando  se  estableció  el  derecho  de  exportación  de  cinco 
pesos  el  quintal  de  tabaco,  éste  valía  50  pesos,  resultando  que 
el  derecho  de  exportación  era  de  un  10  por  100;  pero  vendién- 
dose, como  sucede  ahora,  el  quintal  de  tabaco  á  10  pesos,  pa- 
gándose igual  derecho  de  exportación,  tiene  que  resultar  in- 
evitablemente un  derecho  que,  de  10  por  100,  se  eleve  y  pueda 
elevarse  á  50  por  100. 

Con  presupuestos  tales  que  recarguen  tanto  la  producción, 
no  podrá  decirse  con  propiedad  que  existan  verdaderos  presu- 
puestos en  el  sentido  rigoroso  de  la  palabra;  como  deba  enten- 
derse toda  clase  de  tributos  en  los  tiempos  modernos,  siendo 
principalmente  un  gravamen  insoportable  y  una  contribución 
opresora  que  llegue  á  esterilizar,  en  mucha  parte,  el  esfuerzo 
generoso  del  capitalista  y  la  voluntad  inquebrantable  para  el 
trabajo  del  obrero,  dándose  lugar  á  un  capítulo  de  cargos,  como 
los  que  fueron  formulados  en  el  Congreso  de  los  Diputados  en 
la  sesión  de  27  de  Julio  de  1886. 

Jaquel  díase  dijo:  «Aquí,  aunque  sea  muy  doloroso  recono- 
cerlo, no  existe  una  política  colonial;  aquí  no  hay  criterio  teó- 
rico ni  sentido  práctico  para  el  régimen  y  gobernación  de  las 
colonias.» 

«El  presupuesto  que  discutimos — se  añadía — tiene  por  base 
nna  operación  que,  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  se  llamaba 
una  incógnita;  porque  ese  presupuesto,  en  tanto  tiene  valor 
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tal  y  como  está  presentado  al  Parlamento,  en  cuanto  pueda 
apreciarse  como  una  verdad  real  el  empréstito  tratado  última- 
mente sobre  las  rentas  de  Cuba,  con  la  garantía  de  la  Nación.» 

Aparece,  pues,  fundado  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba, 
teniendo  por  base,  al  menos  queriendo  tenerla,  una  operación 
de  crédito.  Se  va  á  nivelar  el  presupuesto  de  la  Gran  Antilla,  á 
partir  desde  las  leyes  coloniales  de  Julio  de  1882,  de  opuesto 
modo  al  que  imperó  entonces  para  salvar  nuestra  Hacienda, 
puesto  que  en  aquel  año  se  realizó  la  unificación  de  nuestras 
Deudas  públicas  peninsulares,  al  mismo  tiempo  que  para  con- 
seguir aquel  fin  en  la  Colonia  faeron  creadas  diferentes  clases 
de  Deudas.  Y  siempre  con  igual  tendencia  de  autorizaciones 
contraproducentes  se  otorgaron  las  de  23  de  Julio  de  1884  y 
13  de  Julio  de  1885,  en  las  que  quedó  apuntada  la  idea  que  en 
el  año  1886  ha  aparecido  como  pensamiento  perfeccionado  de 
la  emisión  de  124  millones  de  pesos,  de  los  que  está  realizada 
ya  la  emisión  de  34  millones,  en  la  última  reunión  de  Cortes 
que  terminó  en  Julio  de  1886. 

Fijémonos  en  las  fechas,  en  la  estructura  de  los  arreglos,  en 
la  índole  de  las  autorizaciones  y  en  la  manera  de  ser  general 
de  las  cosas,  y  tendremos  como  cuadro  real  el  siguiente: 


Pesos  fuertes. 

5.537.500  Obligaciones  de  Aduanas  de  1878. 
36.588.506  Billetes  de  emisión  de  Guerra. 
11.750.468  Anualidades. 
20.215.278  Deuda  amortizable  de  3  por  100  con  1  por  100 

de  amorización. 
62.250.000  Billetes  hipotecariosMe  1880. 
3.580.000  Banco  Hispano-Colonial,  préstamo  é   interés 

desde  1883  á  84. 
1.500.000  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba,  préstamo  é 

interés  de  1884  á  85. 
2.500.000  Banco  de  París,  resto  de  un  préstamo  de  1884 
á85. 
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Pesos  fuertes. 


2.130.000  Banco  de  España,  resto  de  un  préstamo  de  1884 

á85. 
4.000.000  Banco  de  España,  préstamo  de  21  de  Agosto 

de  1885. 
3.000.000  Banco  de  España,  préstamo  de  8   de  Enero 
de  1886. 
800.000  Banco  Español,  préstamo  con  la  garantía  de 

Loterías. 
350.000  Banco  Español,  préstamo  con  otras  garantías. 
10.000.000  Déficit  del  presupuesto  de  1885-86. 
3.000.000  Diversos. 


167.201.752  total;  cuyo  total  representa  una  serie  de  erro- 
res, desaciertos  y  faltas,  que  puede  demostrarse  de  diferentes 
medios,  pero  que  bastará  para  conseguirlo  fijarse  en  el  porve- 
nir que  se  prepara  para  el  presupuesto  cubano  futuro,  fijándo- 
se en  la  perspectiva  que  fué  expuesta  á  la  consideración  del 
Congreso  de  los  Diputados. 

Efectivamente,  las  cargas  futuras  para  el  presupuesto  de 
Cuba  que  se  enumeraron,  serán  por  este  orden: 

Pesos  fuertes  11.866.000,  costo  de  los  167.201.752  pesos 
fuertes. 

Pesos  fuertes  940.000  anuales,  siguiendo  el  curso  de  la  amor- 
tización de  las  Deudas  existentes,  y  en  el  año  1893  quedaría 
extinguido  el  empréstito  de  1878,  que  fué  hecho  por  quince 
años.  De  cuyo  empréstito  se  debíau  aún  el  I."*  de  Julio  de  1886 
unos  cinco  millones  de  duros. 

Y  para  no  prolongar  demasiado  la  enumeración  de  números, 
concretando  se  ha  sostenido,  con  bastantes  apariencias  de  fun- 
damento, que  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  tenía  que  sufrir 
por  operaciones  financieras  las  cargas  que  siguen,  consecuen- 
cia de  capitales  tomados  ó  contratados. 
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Pesos  fuertes. 


6.580.000  por  el  empréstito  de  1.°  de  Julio  de  1878. 
133.000,000  por  el  empréstito  de  1."  de  Julio  de  1880. 
8.400.000  por  las  anualidades. 
40.000.000  por  la  Deuda  de  3  por  100  amortizable. 
107.000.000  por  la  Deuda  flotante  y  déficit  de  los  últimos 
ejercicios. 


294.980.000 


Y  si  fuese  cierto  que  con  arreglo  á  la  nueva  forma  del  em- 
préstito éste  costaría  en  cincuenta  años  400  millones  de  duros, 
tendríamos  entonces  la  verdadera  bola  de  nieve,  con  los  mis- 
mos estragos  que  causan  en  el  orden  físico  las  nieves  perpe- 
tuas. La  vida  quedaría  casi  extinguida,  y  la  tierra  cubana  con- 
vertida en  páramos  y  yermos. 

Desde  luego,  y  ¡quiera  Dios  que  no  llegue  este  caso!  lo  que 
si  amenaza  seriamente  la  vida  económica  de  la  isla  de  Cuba 
es  dar  en  garantía  de  las  emisiones  de  Deuda  pública  cubana 
las  rentas  que  sirven  para  atender,  bajo  una  ú  otra  forma,  al 
presupuesto  de  gastos  en  sus  diferentes  capítulos. 

Están  acusados  ya  los  autores  del  empréstito  del  año  1880- 
(juzgado  por  casi  todos  como  funeyto  al  país),  de  que  á  ellos  es 
debido,  por  las  obligaciones  que  contrajeron  á  nombre  de  la  Na- 
ción de  haber  impedido  después  la  reforma  arancelaria,  por 
haberla  hecho  imposible  con  los  compromisos  contraídos,  repi- 
tiéndose altamente  las  declaraciones  que  había  tenido  lugar  de 
parte  del  Poder  ejecutivo  es,  á  saber,  que  una  de  las  razones 
que  había  para  no  modificar  el  régimen  tributario,  y  lo  mismo 
el  arancelario,  era  que  las  rentas  de  la  Isla  estaban  dadas  en 
garantía  al  Banco  Hispano-Colonial. 

Y  por  más  que  sea  sabido  que  por  encima  de  las  obliga- 
ciones contraidas  con  todo  Banco  están  las  consideraciones  de 
la  política  y  las  conveniencias  generales  de  la  Nación,  es  lo 
cierto  que  el  poder  de  las  grandes  empresas  financieras  ó  in- 
dustriales, sino  consigue  todo,  puede  conseguir  mucho. 
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Además,  que  será  siempre  depresivo  para  un  país  civilizado 
estar  en  relativa  dependencia  de  un  particular,  sea  individuo  ó 
colectividad;  además,  también,  que  esas  dependencias  revisten 
todos  los  caracteres  del  monopolio,  imponen  todas  las  odiosida- 
des del  privilegio,  y  tratándose  de  una  colonia  que  existen  en 
apartadas  regiones,  cuyos  mares  son  tan  preferidos  y  cuyas 
vecindades  son  tan  poderosas  como  la  influencia  que  ejercen, 
naturalmente,  los  Estados  Unidos  en  el  mar  de  las  Antillas,  de 
sobra  se  comprende  que  el  peligro  es  inminentemente  mayor, 
reconociendo,  como  no  puede  menos  de  ser,  que  una  mala  admi- 
nistración ha  sido  la  causa  que  dio  más  fuerza  á  la  insurrección 
cubana,  añadiéndose  á  lo  dicho  las  impaciencias  de  las  ambi- 
ciones, los  deseos  que  trae  consigo  las  imaginaciones  vehemen- 
tes y  tantos  errores  á  que  dá  vida  la  ocasión  de  los  desaciertos 
gubernamentales. 

Puestas  en  intimo  enlace  las  cuestiones  de  empréstito  y  de 
presupuestos,  porque  éste  ha  de  proporcionar  las  cantidades 
con  que  pagar  los  intereses  y  la  amortización  de  aquél,  tenía 
que  salir  al  encuentro  en  este  terreno  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar para  demostrar  que  sabía  lo  que  hacía,  y  declaró  termi- 
nantemente, que  aún  cuando  tenía  todos  los  datos  al  empezar 
las  negociaciones  que  habían  de  poner  á  su  disposición  28  mi- 
llones de  pesos,  cuidó  de  comprobarlos  en  el  momento  mismo 
de  cerrarlas  y  firmar  los  contratos,  preguntando  por  telé- 
grafo á  la  isla  de  Cuba  cuánto  se  debía  en  ñn  de  Abril  de 
1886  por  atrasos  de  anteriores  presupuestos,  contestando  que 
la  Deuda  importaba  unos  siete  millones  que,  unidos  á  18  mi- 
llones de  Deuda  flotante,  representaban  juntos  la  cantidad  de  25 
millones  de  pesos. 

Se  añadió  también  por  el  Ministerio  de  Ultramar  que  debía 
contarse  con  los  anticipos  hechos  por  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, que  no  estaban  sujetos  á  la  ley  de  7  de  Julio  de  1882,  y  que, 
por  consiguiente,  debían  ser  por  este  empréstito  reintegrados, 
como  en  parte  había  empezado  ya  el  reintegro  el  28  de  Julio 
de  1886.  Declarándose  terminantemente  que  los  28  millones 
de  duros,  producto  del  empréstito,  bastaban  y  sobraban  para 
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•satisfacer  la  Deuda  flotante  que  agobiaba  al  Tesoro  de  Cuba  y 
los  atrasos  de  los  presupuestos,  que  eran  una  deshonra  j  un 
descrédito.  Recordando,  además,  que  la  operación  de  crédito 
del  año  1880  mereció  la  aprobación  general,  sin  embargo  de 
que  fué  más  cara  que  la  de  1886.  Y  entrando  en  detalles  de 
€sta  operación  quedó  consignado,  de  modo  indudable,  en  con- 
cepto del  Ministerio  de  Ultramar,  que  los  36  millones  de  bille- 
tes de  la  emisión  de  Guerra  quedaron  fuera  de  la  conversión; 
descartados  estos,  mas  toda  la  Deuda  flotante,  resultaba  un 
total  en  valores  nominales  de  deuda  que  se  calculaba  en  100 
millones  de  pesos,  cuya  cotización  resultaba  ser  de  29  á  30 
por  100  el  3  por  100  amortizable,  de  30  á  32  por  100  las  anua- 
lidades, de  97  por  100  las  obligaciones  de  1878,  y  de  90  á  92 
por  100  los  billetes  hipotecarios. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, y  con  las  miras  puestas  en  la  nivelación  del  presupuesto 
de  la  isla  de  Cuba,  decía  que 'podía  prometerse  que  con  los  90 
millones  nominales  de  reserva,  no  sólo  sería  posible  recoger 
las  deudas  emitidas  y  las  liquidaciones  pendientes  con  diferen- 
tes acreedores  por  Deudas  del  2  y  3  por  100,  sino  también 
atender  al  desnivel  que  en  los  presupuestos  puede  crear  la  pe- 
reza de  los  acreedores  que  estén  invitados  á  la  conversión. 
Aquellas  miras  de  nivelación  de  los  presupuestos  hacían  que- 
rer reforzar  más  el  argumento,  y  partiendo  del  supuesto  de 
haber  demostrado  que,  tomando  las  cosas  en  el  estado  que  es- 
taban el  10  de  Mayo  de  1886,  su  continuación  era  más  gravo- 
sa, costando  100  millones  de  pesos  más  al  cabo  de  cincuenta 
años;  respecto  al  cuadro  presentado  por  un  Senador  en  contra 
de  esta  opinión,  para  contradecirla  se  dijo  que  tiene  algunos 
factores  un  tanto  discutibles,  y  que  resultaría  siempre  sin  rea- 
lizar la  conversión,  utilizando  los  valores  creados  para  propor- 
cionarse por  medio  de  ellos  recursos  con  que  atender  á  los  ven- 
cimientos de  la  Deuda  actual.  Al  concluir  el  periodo  en  que 
ésta  debe  quedar  amortizada  subsistirá  un  gran  remanente,  se 
habrán  obtenido  con  mayor  ventaja  los  recursos  necesarios 
para  cubrir  los  déficits  posibles,  y  resultará  siempre  la  negó- 
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ciación  de  los  34  millones  de  pesos  beneficiosa  para  el  país.  Y 
volviendo  constantemente  al  objetivo  principal,  que  era  el  del 
presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  sostenía  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar que  podrá  ser  el  déficit,  por  razón  de  la  deuda,  de  seis  mi- 
llones de  pesos  y,  según  el  cálculo,  con  la  conversión  de  ocho 
millones,  añadiéndose,  cuestión  de  números,  que  podremos 
zanjar  andando  el  tiempo. 

Como  se  zanjaba  ya,  por  cierto,  en  el  año  1886  la  cuestión 
del  presupuesto  de  1885-86  comparado  con  el  de  1886-87;  cuan- 
do calificado  éste  por  el  presupuesto  de  la  miseria  y  del  des- 
crédito, se  llamaba  al  anterior  el  presupuesto  de  la  explendidez 
y  de  la  confianza;  cuando  acusaba  próximamente  un  déficit  de 
6  millones  de  pesos,  que  se  concertó  extinguirlo  por  medio  de 
una  operación  de  crédito,  que  era  reputado  como  ingreso  natu- 
ral lo  que  no  podía  tener,  porque  era,  en  realidad,  un  anticipo 
reintegrable. 

Sin  embargo,  la  pasión  de  la  política  llevaba  á  discutir  co- 
sas que  eran  de  todo  punto  indiscutibles;  es  verdad  que  las  afi- 
ciones de  la  discusión  obligan  á  entendimientos  superiores; 
que  el  hábito  ha  hecho  discutidores,  á  que  crean  poder  tener 
impunemente  la  palabra  al  servicio  de  los  números  de  las  com- 
"binaciones  de  crédito  y  de  las  corruptelas  administrativas,  lo 
cual  es  pedir  un  imposible,  imposible  que  redunda  en  descrédi- 
to del  orador  parlamentario,  pudiendo  éste  llegar  á  ser  una  ca- 
lamidad para  la  gestión  económica  del  país,  personajes,  por 
otra  parte,  de  gran  mérito. 

Dándose  el  caso  de  llamar  á  un  presupuesto  más  mísero  que 
á  otro,  cuando  se  hizo  el  paralelo  de  los  presupuestos  de  1885 
y  1886. 

Aquel  presupuesto,  decía  el  Ministerio  de  Ultramar  (ponién- 
dose en  contradicción  la  entidad  de  un  mismo  Ministerio), 
aparecía  nivelado,  mediante  la  consignación  de  los  4  millones 
de  pesos,  resultado  de  una  operación  que  había  de  hacerse  á 
calidad  ineludible  de  devolver  los  mismos  4  millones  de  pesos. 
En  cuanto  á  atribuir  á  la  Administración  de  derecho  lo  que 
de  hecho  ella  se  había  atribuido,  y  de  derecho  también,  respec- 
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to  á  los  Ayuntamientos,  la  exención  que  de  hecho  les  estaba 
otorgada  de  pagar  el  recargo  de  50  por  100  sobre  el  presu- 
puesto municipal.  Como  se  ha  creido,  no  por  la  Administra- 
ción de  1886,  sino  por  la  de  1885,  que  esa  cantidad  era  equita- 
tivamente compensable,  y  no  se  hace  en  este  año  más  que  tra- 
ducir en  precepto  legal  lo  que  la  práctica  tenía  establecido.  Y 
en  cuanto  al  impuesto  de  exportación,  nos  vemos  obligados  á 
mantener  las  cifras  existentes  por  el  concepto  de  ingresos,  sin 
que  se  haya  introducido  agravación  ninguna,  por  haber  susti- 
tuido el  pago  en  oro  por  el  pago  en  papel. 

El  Ministerio  de  Ultramar,  en  su  deseo  de  mejorar  la  si- 
tuación de  la  isla  de  Cuba,  y  queriendo  secundar  las  aspira- 
ciones de  los  Diputados,  proponía  á  éstos  que,  habiendo  en  el 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  una  autorización  para  supri- 
mir ó  rebajar  los  derechos  de  exportación  y  debiendo  preocu- 
par los  ánimos  esos  derechos  y  los  impuestos  sobre  trasportes, 
proponía  que  en  las  mismas  condiciones  en  que  estaba  redac- 
tado el  artículo  relativo  á  la  exportación,  comprender  el  im- 
puesto sobre  trasportes. 

Claramente  se  vé  que  había  muy  buenos  propósitos  de  do- 
minar el  conflicto,  tratando  de  conseguirlo  por  los  medios  que 
fuesen  más  eficaces;  pero  no  debemos  hacernos  ilusiones,  y  com- 
prender, con  sentido  práctico, que  la  creación  de  un  presupuesto 
no  se  improvisa,  y  que  un  Ministro,  ipso  fado,  de  serlo,  no  ha 
de  poder  improvisar  veneros  de  riqueza,  orden  administrativo, 
personal  técnico  y  experimentado,  ni  todos  aquellos  elementos 
que  serán  siempre  la  base  principal  para  el  desarrollo,  por  el 
trascurso  del  tiempo,  de  trabajo,  ahorros,  conocimientos,  espe- 
ranzas, crédito  y  una  legislación  que  favorezca  el  engrandeci- 
miento de  la  riqueza,  por  medio  de  leyes  nacionales  y  de  leyes 
internacionales;  porque  siendo  ó  debiendo  ser  el  comercio  el 
fundamento  y  nervio  principal  del  presupuesto  de  ingresos, 
aunque  no  se  crea  así,  requiere  aquél  muchos  cuidados  para 
vivir  en  estado  próspero,  porque  las  trabas  retrasan  el  movi- 
miento de  sus  operaciones,  la  desacertada  gestión  administra- 
tiva encarece  el  tráfico,  y  para  centros  de  producción,  como 
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Cuba,  no  es  vivir  realmente  sin  tener  buenas  leyes  arancela- 
rias y  ventajosos  tratados  de  comercio. 

Todo,  por  supuesto,  no  que  esté  pintado  en  un  cuadro,  sino 
que  esté  practicándose  diariamente. 

Mas  no  ha  cabido  tanta  ventura  á  la  gran  Antilla.  Bastará 
para  convencerse  de  ello  recordar  que  acaba  de  tener  una  gue- 
rra civil,  de  las  más  sangrientas  y  de  no  poca  duración.  Y 
apuntaremos  aún  alguna  otra  idea  de  las  que  se  dibujan  en  el 
horizonte,  como  anuncio  de  nuevos  nublados,  que  no  aparecen 
tan  remotos. 

Por  el  momento,  y  después  de  las  indicaciones  apuntadas,  ha 
de  bastarnos  con  declarar  que  consideramos  perjudicial  á  los 
intereses  antillanos,  en  vista  del  rumbo  que  han  tomado  las 
reformas  de  asimilación  de  la  Metrópoli  respecto  de  la  Colonia 
que  no  esté  repartida  entre  todos  los  Ministerios  como  está  en 
la  Península,  la  administración  pública  de  la  isla  de  Cuba. 

Porque  es  imposible  que  un  político  español,  por  muy  hom- 
bre de  Estado  que  sea,  pueda  gobernar  con  la  sabiduría  que  es 
necesario  tener. 

Así  queda  explicado  que  pueda  haber  dentro  un  represen- 
tante de  la  Colonia.  Yo  no  sé  á  cuánto  ascenderá  la  Deuda  flo- 
tante actual  y  los  atrasos  del  presupuesto,  si  no  se  recogieran 
en  esos  cincuenta  años  á  que  se  refería  el  señor  Ministro;  no 
he  hecho  la  operación  (pero  está  hecha  por  otros  representan- 
tes de  la  Nación),  mas  sí  desde  luego  puedo  asegurar  que  ten- 
dría un  alivio  muy  grande  toda  la  carga  que  significan  esas 
deudas,  si  se  hubiera  hecho  lo  que  yo  proponía,  que  es  acome- 
ter la  reforma  de  la  Hacienda  por  otro  camino  más  correcto, 
más  justo,  más  científico,  más  racional.  Mi  argumento  en  esta 
parte,  como  el  señor  Ministro  reconoció  después,  estaba  enca- 
minado á  demostrar  que,  dado  el  plazo  á  que  se  extiende  la 
amortización  del  empréstito,  que  es  doble  número  de  años  del 
que  necesitamos  para  extinguir  la  actual  Deuda,  resulta  que 
la  economía  de  tres  millones  y  pico  de  pesos  que  el  señor  Mi- 
nistro ha  introducido  en  el  pago  y  distribución  de  intereses,  es 
una  economía  en  el  gasto  anual,  pero  no  en  el  gasto  total. 


LA  HACIENDA  PÚBLICA  COLONIAL  357 

Creemos  necesario,  después  de  estas  palabras  que  pronun- 
ció en  el  Parlamento  español  un  Diputado  antillano ,  fijar  la 
atención  en  una  circunstancia  importantísima,  cual  es,  que  en 
cuanto  se  refiere  al  presupuesto  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba, 
hubo  distinto  punto  de  vista  respecto  de  la  manera  de  ver  las 
cosas  entre  los  Diputados  que,  siendo  peninsulares,  tenían  la 
representación  de  la  Isla,  y  los  Diputados  que,  con  la  misma 
representación,  eran,  además,  hijos  de  Cuba;  y  en  el  seno  de 
esta  Diputación  cubana,  compuesta  de  individuos  que  son  hijos 
de  aquel  país,  han  aparecido  marcadas  grandes  divisiones, 
verdaderas  rivalidades  que,  con  el  tiempo,  tendrán  que  ser 
origen  de  muchos  males  en  el  territorio  cubano;  además,  re- 
sulta definida  completamente  la  actitud  de  un  número  de  Di- 
putados cubanos,  cuyos  ideales  son  los  de  la  independencia, 
llamada  por  algunos  autonomía  de  la  Gran  Antilla. 

Nosotros,  al  fijar  la  atención  en  estos  tres  puntos  esencia- 
les del  debate ,  y  al  hacerlo  precisamente  con  motivo  de  la 
discusión  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  1886-87,  es 
porque  juzgamos  que  en  esta  ley  se  encierra  lo  más  importante 
de  la  vida  económica  y  financiera  de  la  isla  de  Cuba,  porque 
creemos  también  que  tal  y  como  se  inspiran  en  España  las 
leyes  de  presupuestos,  tienen  mucho  de  políticas,  y  esto,  que 
será  siempre  trascendental  tratándose  de  colonias,  habrá  de 
serlo  en  alto  grado,  mucho  más  si  esa  colonia  tiene  tantos 
problemas  que  resolver,  tantos  errores  que  enmendir  y  tanto 
enemigo  interesado  á  quien  combatir.  Con  mayor  motivo,  ha- 
biéndose declarado  pública  y  solemnemente  y  obtenido  tam- 
bién el  voto  de  la  Representación  nacional,  que  la  Nación  es- 
pañola responda  de  la  Deuda  de  la  isla  de  Cuba,  tal  y  como 
responde  en  todos  los  mercados  del  mundo  civilizado  de  la 
Deuda  de  la  Península. 

¡Ah,  que  medida  tan  atrevida  que  impone  tantísimos  debe- 
res! ¿y  por  qué  no  decirlo  con  franqueza? 

Los  gobernantes  españoles  recorrieron  toda  la  escala  del 
error  (y  en  ocasiones  de  la  pasión);  llegaron  al  último  error, 
que  era  el  del  reconocimiento  por  parte  de  España  de  la  hipo- 


358  REVISTA  DE  ESPAÑA 

teca  de  su  suelo,  cuando  no  baste  el  de  Cuba  para  pagar  sus 
deudas,  tal  vez  como  expiación  de  las  culpas  cometidas.  Sien- 
do de  notar  que  ni  éstas,  ni  la  expiación,  es  de  temer  que  alec- 
cionen á  quienes  sostienen  los  ideales  autonómicos. 

Además,  ¿qué  reformas  son  las  que  vamos  á  llevar  á  Cuba 
nosotros,  que  tenemos  tan  puesto  en  tela  de  juicio  averiguar 
cuáles  son  las  que  nos  convienen? 

Por  otra  parte,  la  diferencia  de  extructura  de  los  dos  presu- 
puestos revela  evidentemente  qué  criterio  tan  opuesto  preside 
á  la  formación  de  ambos  presupuestos 


Presupuestos  de  1886-87 
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Península  Cuba 


37.640.000 


Contribuciones 283 .  724 .  OOOf 

Impuestos 131 .729.000( 

Aduanas 131.340.000  62.765.000 

Kentas  Estancadas 260 .  369 .  000  12 .  600 .  500 

Propiedades 38.848.725  780.000 

Tesoro  público 94.520.000  3.935.000 


12.250.125  loterías 


940.530.725      129.970.625 


Los  resultados  que  preceden  pudieran  ser  objeto  de  muchos 
comentarios,  y  debieran  ser  enseñanza  de  nuestros  hombres  de 
gobierno,  no  olvidando  nadie  que  sin  un  buen  presupuesto  no 
es  posible  la  independencia  nacional  ni  es  probable  la  libertad 
humana. 
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Presupuestos  de  1886-87. 


c:  A.sx'ox 


Península. 


Casa  Real 9.350.000 

Cuerpos  Colegisladores 1 .  968 .  285 

Deuda  pública 274.399.325 

Cargas  de  Justicia 2.137.307 

Clases  pasivas 48.712.031 

Presidencia  del  Consejo 1 .101 .700 

Ministerio  de  Estado 5 .  396 .  658 

Id.  Gracia  y  Justicia 55.114.107 

Id.  Guerra 157.834.558 

Id.  Marina 42.500.560 

Id.  Gobernación 31.085.502 

Id.  Fomento 125.051 .959 

Id.  Hacienda 21.669.000 

Contribuciones  y  rentas  públicas.  147 .  095 .862 

Colonia  de  Fernando  Póo 560.166 


Cuba. 


54.269.180 


4.261.440 
35.005.580 

7.446.575 
19.664.260 

4.759.460 

4.498.990 


924.007.035      179.905.485 


A  continuación  nos  parece  ahora  útil  presentar  el  presu- 
puesto del  Imperio  alemán,  que  empezó  á  regir  el  1."  de  Abril 
de  1886: 


860 


REVISTA  DE  ESPAÑA 


ca^.^'iLSX'Oss 


Reichstag  ,   Cortes 

del  Imperio 379.670 

Cancillería  imperial.  141.360 
Ministerio  de  Nego- 
cios extranjeros . .  7.377.535 

Id.  dellnterior 7.753.025 

Ejército 343.036.713 

Marina 37.101.185 

Justicia 1.887.178 

Tesoro 155.534.666 

Ferrocarriles 297 .  165 

Deuda 18.302.500 

Fondo  de  pensiones .  21 . 850 .  075 

Inválidos 26.961.588 

Corte  de  las  cuentas.  529.773 

Extraordinario 75.405.076 


Total  de  marcos , 


696.615.509 


XT«rcs^xi]e:soss 


Aduanas  

Impuestos 

Correos  y  tele'grafos. 

Sello 

Imprenta 

Ferrocarriles 

Banca 

Vario 

Fondo  de  inválidos.. 

Renta 

Suplemento  extraor- 
dinario  

Contribución 


Total  de  marcos . 


245.720.000 

145.881.670 

28.563.006 

30.387.000 

1.065.690 

17.847.400 

2.447.500 

7.748.879 

26.961.588 

1.580.000 

49.969.716 
138.443.060 


696.615.509 


Y  expuestos  estos  números,  pasamos  á  concluir  este  tra- 
bajo consignando  algunas  consideraciones  y  exponiendo  algu- 
nas opiniones  que  fueron  emitidas  en  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados con  motivo  de  la  discusión  económica  que  tuvo  lugar. 

Venimos  á  discutir  estos  presupuestos,  se  dijo,  en  condi- 
ciones anormales;  los  Diputados  autonomistas  no  debíamos  to- 
mar parte  en  esta  discusión  sino  con  ciertas  reservas.  Es  anor- 
mal esta  discusión  del  presupuesto,  porque  este  presupuesto 
rompe  la  unidad  legislativa,  porque  van  á  discutirlo  todos  los 
Diputados  de  la  Nación,  cuando  ellos  no  lo  van  á  pagar.  Aquí 
hay,  en  efecto.  Diputados  de  dos  clases;  para  elegirnos  á  nos- 
otros se  necesita  un  censo  más  restringido  y  pagar  una  cuota 
mayor  que  la  que  hace  falta  para  elegiros  á  vosotros,  y  no  se 
exige  esa  proporción  en  la  restricción  que  está  la  moneda  de 
aquí  con  relación  á  Cuba.  Nosotros,  para  venir  al  Parlamento, 
necesitamos  electores  que  paguen  25  duros  anuales  de  cuota,, 
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y  para  vosotros  basta  que  paguen  una  contribución  de  cinco 
duros. 

En  cuanto  al  empréstito,  ó  sea  la  operación  de  crédito  rea- 
lizada, es  el  principal  fiador  y  pagador  de  este  presupuesto, 
por  tener  la  seguridad  de  poderse  probar  que  este  presupuesto, 
al  terminar  el  ejercicio  corriente,  se  ha  de  cerrar  con  un  déficit 
lo  menos  de  ocho  millones,  porque  el  país  no  puede  soportar 
las  cargas  que  pesan  sobre  él. 

Coincide  con  esto  que  el  crédito  ha  perdido  tanto,  que  el 
Banco  Español  de  la  Habana,  ni  con  tres  firmas  de  las  más  res- 
petables del  comercio  de  Cuba,  hace  un  descuento  de  50.000 
duros,  cuando  hacia  cinco  años  que  bastaban  la  probidad  y  la 
honradez  para  que  un  particular  pudiese  descontar  fácilmen- 
te 100.000  duros.  Coincide  con  esto  la  competencia  que  hacen 
á  los  azúcares  y  á  los  tabacos  todos  los  otros  países  productores. 

Las  quejas  son  fundadas,  las  protestas  tienen  razón  de  ser 
y,  por  lo  tanto,  el  progreso  decantado  de  la  gran  Antilla,  al 
compás  de  la  proclamación  de  sus  libertades,  tiene  más  de  fic- 
ticio que  de  real.  Porque  si  es  verdad  que  se  acumulan  adelan- 
tos, no  lo  es  menos  que  ni  los  intereses  materiales  se  desen- 
vuelven con  relación  á  como  se  consigue  en  los  otros  países 
con  que  comercian,  ni  existen  verdaderas  garantías  de  éxito 
agrícola,  industrial  y  mercantil,  ni  resulta  el  presupuesto  pú- 
blico como  punto  de  apoyo  seguro;  gran  palanca  que  empuja 
al  tráfico  por  medio  del  trabajo,  pero  sin  grandes  penalidades 
ni  hondos  desengaños. 

Todo  es  muy  natural  que  suceda  así,  habiendo  acontecido 
que  si  la  Deuda  representa  parte  de  la  guerra,  representa,  entre 
otras  cosas,  el  provecho  de  unos  cuantos  individuos,  de  unos 
cuantos  particulares;  porque  es  público  que  se  han  seguido  en 
Cuba  procesos  criminales  contra  determinados  asentistas,  y,  por 
regla  general,  todos  los  que  han  tenido  contratas  con  el  Go- 
bierno, los  unos  honradamente,  los  otros  de  mala  fé,  sacaron  un 
provecho  enorme  de  la  guerra.  Fué  un  sistema  de  explotación 
privilegiado. 

Al  mismo  tiempo  se  ha  hecho  muy  poco  en  el  ramo  de 
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Obras  públicas;  como  que,  en  saliendo  de  la  provincia  de  la  Ha- 
bana no  haj  carreteras,  pudiéndose  censurar  en  este  particu- 
lar, por  igual,  la  gestión  de  todos  los  Ministros  de  Ultramar. 

Con  estos  antecedentes  puede  juzgarse  ya  con  acierto  de  la 
situación  económica  de  la  isla  de  Cuba.  La  paralización  de  la 
vida  de  los  intereses  materiales  que  ocasionó  la  guerra;  los 
abusos  y  hasta  crímenes  de  que  fué  ocasión;  la  perturbación 
moral  que  sobreviene  cuando  las  pasiones  llevan  á  los  hombres 
á  vías  de  hecho  para  satisfacer  sus  odios;  la  mala  administra- 
ción que  en  el  desorden  general  había  de  causar  daños  mayo- 
res. Todo  ello  tuvo  que  hacer  inevitablemente  simultáneo  un 
aumento  de  gastos  improductivos,  con  un  retroceso  en  la  pro- 
ducción de  las  fuentes  de  riqueza;  para  poner  remedio  á  mal 
tan  grande,  se  recurrió  antes,  como  en  el  año  1886,  al  crédito, 
cuando  existía  precisamente  en  peores  condiciones;  con  este 
precedente  tuvieron  que  someterse  á  la  aprobación  de  las  Cor- 
tes unos  presupuestos  á  los  que  ha  de  faltarles  la  base  princi- 
pal, que  es  la  normalidad  de  la  vida  del  trabajo,  la  organiza- 
ción del  ahorro,  las  relaciones  mercantiles  ordenados  con  los 
otros  pueblos  del  globo. 

Por  eso  ha  podido  decirse  que  las  únicas  ventajas  del  pre- 
supuesto son  aparentes.  Que  las  economías  aparentes  del  em- 
préstito son  las  únicas  economías  importantes  que  se  notan  en. 
el  presupuesto.  Ventajas  que,  ni  aun  pagadas  al  precio  de  ilu- 
siones engañosas,  pueden  valer  lo  que  á  la  isla  de  Cuba  le 
cuesta  y  á  la  Península  puede  costaría  ese  empréstito  de  124  mi- 
llones de  duros,  del  que  vendrá  á  recibir  el  Gobierno  unos 
104  millones  efectivos.  Que  la  hipoteca  de  las  rentas  de  Cuba, 
no  sólo  es  excesiva,  sino  que  constituye  un  compromiso  que 
afecta  á  la  esencia  del  actual  régimen  económico.  Que  en  vir- 
tud de  la  ruinosa  pignoración,  se  concede  al  afortunado  Banco 
Hispano-Colonial  una  intervención  que  es  altamente  depresiva 
para  el  Gobierno.  Qae  las  Deudas  de  Cuba  no  provienen  sólo 
de  la  guerra  separatista,  pues  provienen  de  la  anexión  y  gue- 
rra de  Santo  Domingo,  de  las  guerras  de  Méjico  y  del  Pacífico, 
y  de  una  antigua  liquidación  con  los  Estados  Unidos. 
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Habiéndose  sostenido  que  las  Deudas  de  Cuba  son  Deu- 
das que,  por  su  carácter  nacional,  por  su  origen,  por  su  natu- 
raleza, deben  ser  consideradas  por  la  Nación  como  Deudas  de 
todos. 

Y  ciertamente  que,  hasta  cierto  punto,  tiene  razón  en  lo 
que  dice  aquel  representante  cubano  que  combatió  el  presu- 
puesto de  la  isla  de  Cuba,  con  un  espíritu  de  oposición  que 
puede  alcanzar  por  igual  á  todos  los  Gobiernos  españoles.  Por- 
que al  decir  que  en  Cuba,  en  política  y  en  administración,  no  se 
conocen  los  cambios  de  Gobierno  sino  cuando  se  ve  llegar  el 
correo  con  un  buen  número  de  cesantías  y  un  buen  número  de 
nombramientos,  se  dice  una  verdad  que  es  evidente,  y  se  hace 
un  cargo  fundadísimo;  se  asegura  entonces  que  no  existe  un 
sistema  científico,  ni  un  régimen  justo,  ni  un  procedimiento 
prudente. 

Así,  que  puede  sostenerse,  sin  temor  á  una  refutación  seria, 
que  la  isla  de  Cuba  no  se  rige  por  leyes  especiales,  como  manda 
la  Constitución,  sino  por  Reales  decretos  y  por  Reales  órdenes. 
Ha  podido  un  diputado  antillano  formular  una  acusación  tre- 
menda, la  de  que  el  Ministerio  de  las  colonias  le  hacen  apare- 
cer como  enorme  y  pesada  máquina  que  se  sostiene  sobre  los 
hombros  de  los  contribuyentes  de  aquel  país,  destinada  única- 
mente á  extender  credenciales  y  á  mantener  la  centralización, 
la  burocracia,  que  aquí  podrá  ser  inteligente  y  honrada,  pero 
que  en  Cuba  constituye  una  colectividad  tan  ensoberbecida 
como  distante  del  poder  central,  y  tan  irritante  por  su  desmo- 
ralización como  por  su  insaciable  codicia. 
El  cargo  ha  quedado  en  pié. 

Lo  quedó  á  nombre  de  la  representación  autonomista,  tra- 
tándose de  probar  que  la  asimilación  es  un  imposible,  que 
se  ha  hecho  ya  el  ensayo  y  no  ha  dado  resultados.  Con  el 
ejemplo  importantísimo  de  que  si  España  ha  sabido  convencer 
á  los  cubanos,  que  sabe  vencer  á  quienes  á  nombre  de  la  in- 
dependencia cubana  enarbolen  la  bandera  de  la  insurrección; 
.  que  no  ha  sabido  organizar  una  administración  Ordenada  que 
sea  útil  para  la  propiedad  del  país.  Que  es  tanto  como  poner  de 
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manifiesto,  qae  España  sirve  en  la  colonia  para  la  guerra,  pero 
que  no  sirve  para  la  paz. 

Y  en  verdad  que  por  este  camino  se  llega  sin  remedio  á  un 
gran  desengaño,  y  á  esta  aspiración,  que  fué  declarada  ante  el 
Parlamento  español.  Es  necesario  reconocer  en  el  orden  del 
derecho,  dentro  de  la  soberanía  nacional,  la  personalidad  na- 
tural de  la  colonia,  que  debe  ser  organizada  con  un  régimen 
especial,  que  no  puede  ser  otro  que  el  adoptado  por  los  gran- 
des pueblos  colonizadores. 

La  autonomía  colonial  es  lo  que  se  pide. 

Existió  un  día  la  esclavitud,  que  se  ha  conseguido  suprimir 
emancipando  al  negro;  se  pidió  después  la  asimilación,  y  se 
tropieza  con  grandes  obstáculos  antes  de  llegar  á  realizarlos; 
se  pide  ahora  la  autonomía  colonial,  presentando  el  ejemplo  de 
otras  naciones  colonizadoras,  y  no  se  acierta  en  la  fórmula  de 
otorgarla.  Por  cierto  que  es  bien  extraño  esto,  tratándose  de 
España,  que  ha  visto  emanciparse  por  la  fuerza  sus  colonias  de 
aquel  inmenso  continente  americano,  que  fueron  un  día  parte 
de  nuestra  grandeza  y  que  son  pruebas  hoy  de  nuestras  des- 
gracias por  punto  general.  Y  en  orden  relativo  de  prosperidad, 
es  lamentable  que  la  experiencia  no  sea  bastante  para  aconse- 
jarnos una  regla  de  conducta  firme  y  acertada  respecto  de  la 
isla  de  Cuba  y  que  esté  en  armonía  con  las  necesidades  de  los 
tiempos. 

Así  se  explica  que  un  antiguo  Diputado  por  Cuba  pudiese 
decir  en  las  últimas  sesiones  de  Cortes  de  Julio  de  1886: 

«Nosotros  no  hemos  hecho  nada,  á  pesar  de  que  lo  que  se 
afirma  en  el  presupuesto  es  más  grave  que  el  mod%s  vivendi 
que  aquí  se  ha  votado,  con  la  compensación  del  aplazamiento 
de  la  base  5."  Sólo  cuando  se  discutía  aquí  la  cuestión  de 
la  inmigración  surgía  una  protesta  insistente,  y  el  deseo  de 
una  votación  nominal  sobre  la  parte  relativa  á  la  inmigración 
asiática.» 

Todos  los  Miembros  de  la  Diputación  autonomista  de  esta 
Cámara,  que  han  tomado  parte  en  la  discusión  del  presupues- 
to, han  hecho  más  ó  menos  alusión  á  este  particular  de  la  in- 
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migración;  pero  de  donde  ha  venido  la  protesta  más  terminante 
ha  sido  de  aquellos  señores  que  residen  actualmente  en  Cuba, 
y  aún  de  aquellos  que  tienen  allí  haciendas  y  propiedades. 

Se  va  á  resolver  la  cuestión  de  la  inmigración  con  el  envío 
de  chinos  á  Cuba,  por  quienes  no  comprometen  más  que  un  in- 
terés teórico,  mientras  que  los  que  se  mantienen  en  actitud  de 
resistencia,  los  que  protestan  son  aquellos  que  han  de  sufrir  las 
consecuencias  naturales  de  esta  invasión  de  una  raza  pertur- 
badora del  orden  público  y  del  orden  moral. 

Y  véase  cómo  por  la  involucración  de  las  cosas,  en  la  dis- 
cusión de  un  presupuesto,  porque  una  partida  de  éste  motiva 
el  debate,  es  pertinente  promoverlo,  en  materia  que  pueda  ser 
de  alta  política,  y  que  es  desde  luego  cuestión  social.  ¡Y  que 
estas  combinaciones  sean  obra  de  hombres  reputados  por  en- 
tendidos! Allá,  en  las  regiones  de  América,  existía  una  raza 
natural  del  suelo  que  se  extingue;  la  latina  domina  aquello 
por  derecho  de  conquista;  la  misma  lleva  por  la  fuerza  la  raxa 
africana,  y  al  emancipar  á  ésta,  busca  su  sustitución  por  la 
asiática. 

Tenemos,  pues,  que,  bajo  este  aspecto  del  presupuesto  déla 
isla  de  Cuba  se  aumentan  las  complicaciones,  cuando  se  de- 
clara solemnemente  la  Deuda  de  la  colonia  Deuda  nacional; 
cuando  el  autonomismo,  con  bríos  desusados,  sostiene  que  en 
el  punto  de  la  Deuda,  que  ha  mantenido  constantemente  de 
que  es  una  carga  nacional,  lo  mismo  la  de  Cuba  que  la  de 
la  Península,  deben  formar  un  todo  común  que  representa  nues- 
tro sacrificio,  nuestra  historia. 

A  las  afirmaciones  precedentes,  que  son  todas  importantes 
y  siempre  motivadas  por  la  discusión  del  presupuesto  de  la  isla 
de  Cuba,  se  añadió  esta  otra  de  carácter  internacional:  «Está 
clara  y  terminantemente  reconocida  la  libertad  que  tiene  todo 
ser  racional,  por  el  mero  hecho  de  serlo,  de  entrar  en  otro  pue- 
blo y  de  asentarse  en  él,  á  reserva  del  derecho  aceptado  por 
t-odos  los  pueblos  que  tiene  el  Estado,  para  expulsar  al  extran- 
jero que  vive  allí  fuera  de  toda  condición  de  normalidad.» 

Al  mismo  tiempo  se  añadió,  considerando  los  fenómenos 
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del  trabajo,  que  la  mayor  producción  que  registra  la  historia 
de  Cuba  es  la  del  año  1886,  que  ha  sido  de  unas  800.000  tone- 
ladas de  azúcar,  que  se  han  recogido  con  el  trabajo  de  los  ne-. 
gros,  realizándose  en  Cuba  el  mismo  espectáculo  admirable 
que  se  realizó  en  Puerto  Rico  no  abandonando  las  fincas,  como 
han  hecho  los  negros  de  otras  colonias,  los  de  las  Barbadas, 
por  ejemplo;  los  negros  en  Cuba  continúan  ofreciendo  su  tra- 
bajo y  no  se  les  ha  aceptado,  y  se  da  el  espectáculo  de  una 
emigración  considerable  de  negros  y  aun  de  blancos  que  van  á 
Santo  Domingo  y  á  Cayo  Hueso,  á  la  vez  que  se  prepara  en 
Cuba  una  inmigración  de  300.000  trabajadores  chinos. 

Ciertamente  que  con  esto  puede  complicarse  el  problema. 

Pero  existen  además  otros  motivos,  que  en  la  discusión  del 
Congreso  de  los  Diputados  algunos  de  ellos  puso  de  manifiesto 
el  Ministro  de  Ultramar. 

Se  trata,  dijo  éste,  de  que  un  Diputado  pide  que  la  Cámara 
enmiende  el  art.  17  del  proyecto  de  ley  que  discutimos,  en  el 
sentido  de  declarar  que  la  cantidad  que  se  destina  á  la  inmi- 
gración no  sea  para  la  inmigración  asiática,  ni  la  africana,  ni 
de  otra  raza,  más  que  la  caucásica.  Otro  Sr.  Diputado  pide 
la  cantidad  destinada  á  la  inmigración  á  proteger  la  que  fa- 
vorezca más  directamente  la  agricultura,  sin  distinción  de 
razas  ni  de  procedencias.  El  Gobierno  pretende  que  las  canti- 
dades dedicadas  á  la  inmigración  se  distribuyan  con  arreglo  á 
la  disposiciones  que  han  de  discutirse  en  uso  de  la  autorización 
concedida  por  el  párrafo  10  de  la  ley  de  25  de  Julio  de  1884. 

Aquí,  como  se  ve,  tropezamos  con  una  de  las  diferentes  le- 
yes de  autorizaciones  que  el  Poder  legislativo  viene  concedien- 
do al  ejecutivo,  procedimiento  que  es  por  sí  defectuoso,  pero 
que  sus  inconvenientes  aumentan,  porque  un  Ministro  de  Ul- 
tramar tiene  el  pensamiento  de  reformas,  lo  expone  á  la  Repre- 
sentación nacional,  ésta  las  aprueba,  más  como  toda  autoriza- 
ción lleva  consigo  tener  gran  latitud  interpretativa,  y  sucede 
con  frecuencia  que  el  Ministro  autorizado  no  es  el  que  lleva  á 
efecto  la  interpretación,  porque  tuvo  que  cesar  en  el  destino  al 
sobrevenir  una  crisis  ministerial,  y  sucede  más,  que  unas  di- 
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soluciones  de  Cortes  traen  menos  representantes  del  país,  á 
juzgar  sobre  el  uso  hecho  de  ana  ó  varias  leyes  de  autorizacio- 
nes. Estas,  en  último  término,  acontece  que  se  olvida  su  cum- 
plimiento, se  cumple  de  muy  distinta  manera  al  pensamiento 
que  tuvo  el  autor,  ó  se  cumple  del  peor  modo  posible  para 
aquellos  intereses,  de  los  que  se  esperaba  fuese  su  salvación  la 
ley  de  autorizaciones. 

De  esto  es  el  haberse  discutido  en  la  legislatura  de  1886  las 
cuestiones  de  Cuba,  con  una  extensión  y  un  detenimiento  que 
es  desusado.  Desde  luego  salta  á  la  vista  que  existe  tal  división 
entre  los  Diputados  cubanos,  que  pudiera  ser  un  peligro  para 
el  porvenir,  cuando  se  necesita  aunar  fuerzas  para  que  salgan 
robustecidas  las  soluciones  á  la  superficie  de  la  vida  política  y 
social,  cuando  se  dicten  medidas  gubernamentales  que  necesi- 
ten tener  en  su  apoyounagranfuerzadelprincipiodeautoridad. 
Desde  luego  es  de  inmediata  importancia  esto  en  la  cuestión 
de  la  inmigración  que,  por  una  serie  de  consideraciones,  llega 
á  tener  íntimo  enlace  con  la  de  presupuestos . 

Se  trata  de  aunar  fuerzas  para  que  el  trabajo  del  hombre 
ponga  al  suelo  en  condiciones  de  producir,  y  de  este  modo  alie  - 
gar  recursos  con  que  puedan  cubrirse  las  obhgaciones  que  pe- 
san sobre  el  presupuesto  público. 

Por  esta  consideración  han  de  parecer  las  propias  estas  pa- 
labras que  ante  la  Representación  nacional  fueron  pronuncia- 
das por  el  Poder  ejecutivo. 

Las  dos  enmiendas  presentadas,  con  ser  tan  discrepantes  en 
la  apariencia,  lo  son  muy  poco  en  realidad.  Se  trata  de  la  in- 
migración; pero  la  inmigración  puede  responder  á  dos  necesi- 
dades: á  la  necesidad  de  poblar,  á  la  necesidad  de  fomentar  la 
riqueza,  haciendo  mayor  número  de  agricultores  por  su  cuen- 
ta, y  á  la  necesidad  de  aumentar  la  mano  de  obra  para  que  los 
actuales  hacendados  exploten  más  convenientemente  sus  fin- 
cas. Estamos  conformes  todos  en  que  el  Gobierno  auxilie  y 
protega  la  inmigración,  cuyo  objeto  sea  fomentar  la  población, 
ensanchar  el  numero  de  hacendados,  difundir  y  dividir  la  agri- 
cultura. 
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Es  decir,  hacer  todo  lo  contrario  de  lo  que  se  hizo  hasta 
ahora,  y  seguir  haciendo,  en  parte,  lo  mismo  que  hasta  aquí. 
Al  menos  la  historia  lo  atestigua  así.  Porque  nosotros  despo- 
blamos la  isla  de  Cuba  de  sus  naturales  habitantes  (esto  es  lo 
que  resulta);  nosotros  llevamos  por  fuerza  á  Cuba  poblado- 
res del  Continente  africano;  nosotros  discutimos  ahora  sobre  la 
conveniencia  de  importar  habitantes  de  Asia  en  nuestra  colo- 
nia de  América,  y  los  blancos  de  Europa,  queriendo  siempre 
que  aumente  en  importancia  la  isla  sin  rival,  si  estuviese  biea 
administrada,  tenemos  que  ocuparnos  de  resolver  los  problemas 
naturales  de  la  historia  cubana,  y  además,  aquellos  que  promo- 
vemos imprudentemente  en  todos  los  períodos  de  la  vida  de 
Cuba. 

Y  eso  que,  en  medio  del  conflicto  presente,  parece  como  que 
á  Cuba  no  abandona  la  Providencia.  Allí,  no  obstante  las  di- 
ficultades artificiales,  que  son  otras  tantas  remoras  para  la 
prosperidad  pública,  en  este  año,  la  cosecha  de  caña  de  azúcar 
ha  sido  tan  extraordinaria,  que  ha  superado  bastante  á  la  que 
se  alcanzó  en  los  últimos  años;  y,  sin  embargo,  no  ha  sido  en 
realidad  la  escasez  de  brazos,  causa  verdadera  de  perjuicios 
considerables.  No  debiendo  ser  para  olvidado  lo  que  sucede 
en  los  Estados  Unidos,  que  la  inmigración  sigue  en  grande  es- 
cala, y  una  de  dos,  ó  la  vida  es  tan  inferior  en  la  isla  de  Cuba 
á  la  que  se  disfruta  en  la  gran  República,  que  no  cabe  dudar 
en  la  elección;  ó  los  brazos  no  escasean  tanto  en  la  gran  An- 
tilla,  que  la  escasez  pueda  influir  para  inclinar  el  curso  de  la 
inmigración,  con  preferencia  á  nuestra  colonia,  tratándose 
además  de  un  país  que  está  tan  próximo  al  territorio  español. 

Mientras  que  pueda  oírse  decir  desde  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar que  falta  un  dato  para  resolver  la  cuestión  de  la  inmi- 
gración, el  dato  de  si  el  trabajo  se  impone  con  ley  dura  al  ca- 
pital en  Cuba  en  estos  momentos,  si  de  las  informaciones  resul- 
tase que  el  capital  está  sufriendo  del  trabajo  una  ley  insoporta- 
ble que  le  hace  incapaz  para  luchar  con  su  producción  en  los 
mercados,  yo  no  quiero,  se  decía,  que  nadie  se  engañe,  yo  re- 
solvería la  cuestión  en  el  sentido  de  fomentar  la  concurrencia 
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de  trabajadores;  pero  si  no  resulta  esto,  tampoco  quiero  que  se 
engañen  los  que  del  otro  modo  solicitan,  no  intervendré  en  la 
lucha,  dejando  que  las  leyes  económicas  se  cumplan  natural  y 
sencillamente. 

Á  estas  palabras  se  contestó  con  estas  otras: 
Á  nosotros  nos  basta  que  la  Cámara  haya  oído  nuestra  res- 
petuosa protesta,  y  la  afirmación  de  que  la  inmigración  asiáti- 
ca es  incompatible  con  la  civilización  y  el  progreso  de  Cuba. 

En  conclusión;  creemos  poder  asegurar  que  la  Adminis- 
tración pública  colonial,  como  la  Administración  pública  pe- 
ninsular, influyen  para  tener  en  situación  constituyente  á  Es- 
paña y  á  la  isla  de  Cuba;  porque  á  cada  problema  que  surge, 
siendo  natural  que  los  haya  constantemente  nuevos,  el  Go- 
bierno no  tan  sólo  no  resulta  previsor,  sino  que  resulta  además 
preocupado  por  su  falta  de  estabilidad  y  de  independencia, 
preocupado  también  de  los  intereses  del  partido  con  cuyo  apo- 
yo cuenta,  atento  siempre  á  combatir  las  asechanzas  del  ene- 
migo. Esto  se  complica  con  ejercerse  el  mando  supremo  de  la 
gran  Antilla  desde  España,  y  por  otras  causas,  entre  las  que 
figuran  que  el  partido  que  es  decididamente  español  en  Cuba 
está  dividido  en  opiniones  políticas;  que  además  de  haber  ua 
partido  asimilista  existen  otros  dos,  el  autonomista  y  el  de  la 
independencia  verdadera.  Y  todo  esto,  que  ha  de  reflejarse  ea 
el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  sufrirá  á  la  vez  la  influencia 
del  presupuesto,  el  que,  si  fuese  favorable  al  desarrollo  de  la 
riqueza  del  país,  contribuiría  al  bienestar  general  y  éste  al 
sosiego  público. 

Anselmo  Fuentes. 


TOMO  CXXII  24: 
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Cuando  en  nuestra  época  contemplamos  los  grandes  adelan- 
tes y  las  sublimes  maravillas  que  se  realizan,  cada  vez  con  más 
fuerza,  cada  vez  con  más  provechosos  resultados  en  las  bellas 
artes,  y  muy  especialmente  en  el  arte  pictórico,  el  corazón  del 
artista  no  puede  mostrarse  insensible,  extasiad©  ante  el  grado 
de  civilización  y  cultura  de  este  tiempo,  revelador  y  humano, 
y  su  espíritu  se  pasma  y  sobrecoge,  arrebatado  el  ánimo  en 
alas  del  entusiasmo,  al  contemplar  esas  resplandecientes  aureo- 
las de  luz  artística  que  vemos  en  nuestros.  Museos,  en  nuestras 
Academias  y  hasta  en  los  estudios  más  ó  menos  modestos  de 
nuestros  entendidos  y  valientes  pintores. 

Ya  sea  que  contemplemos  en  sus  tablas  esas  preciosas  y  ele- 
gantes marinas  que  representan  las  naves,  ora  surtas  en  segu- 
ro puerto,  meciéndose  dulcemente  al  vaivén  de  las  olas,  como 
las  bacantes  ebrias  de  amor  en  su  mullido  lecho  de  pámpanos, 
ora  se  nos  presenten  contrastadas  por  las  crueles  tempestades, 
rotos  los  mástiles  y  quebradas  las  entenas;  ya  en  perezosa  y 
larga  calma,  dormidas  las  olas  y  encadenados  los  vientos;  ya, 
en  fin,  cuando  al  descubrir  la  tierra  olvidan  los  peligros  de  la 
alta  mar,  y  ufanas  con  sus  ricas  banderas,  celebren  su  triunfo 
Bobre  los  huracanes  y  opriman  con  más  orgullo  aquellas  ira- 
cundas aguas  que  no  pudieron  derribar  su  entereza. 
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Si  admiramos  el  precioso  paisaje  que,  según  la  célebre  frase 
de  Víctor  Hugo,  no  es  sino  iglesia  en  clónele  á  Dios  contempla  el 
alma,  en  él  vemos  representada  las  más  veces  todo  el  inmenso 
plantel  de  producciones  animadas  que  constituye  la  grande 
obra  de  la  Creación.  El  pastor,  que  apacienta  su  ganado;  la  ye- 
dra, entretejida  al  olmo;  el  humbroso  árbol,  que  carga  sazonados 
frutos;  las  aves  de  alegre  canto,  vestidas  de  plumajes  vistosísi- 
mos, que  cruzan  veloces  el  espacio;'  las  doradas  espigas,  entre 
las  cuales  alzan  sus  corolas  encarnadas  las  sedosas  amapolas; 
todo  este  brillante  conjunto,  al  que  acompañan  á  veces  infinitos 
seres  vivientes,  que  el  amor  lleva  siempre  á  unos  en  pos  de 
otros,  siguiendo  el  león  á  la  leona  fiera;  el  ciervo,  á  la  ligera 
ceryatilla;  cantando  también  su  amor,  en  acordados  trinos,  las 
tiernas  avecillas;  metida  en  los  espesos  árboles,  lamentando  sus 
tristezas,  la  tórtola  viuda;  el  sencillo  cordero  y  el  habriento  lobo, 
el  sapo  tardo  y  la  ligera  ardilla,  el  insecto  á  la  vista  impercep- 
tible, y  la  ballena  enorme  que  domina  en  la  extensión  de  los 
dilatados  mares,  todos,  en  una  palabra,  sintiendo  en  sí  mismos 
la  venenosa  llama  del  amor,  parece  que  se  encierran  en  el  sen- 
timiento, en  el  espíritu  ardoroso  del  paisajista  que,  hirviendo 
como  un  licor  nuevo  al  calor  de  tantas  sublimes  ideas,  parece 
que  éstas  suben  á  su  titánica  cabeza,  para  que  aquél  las  trasla- 
de al  lienzo,  y  verter  allí  los  raudales  de  su  portentosa  imagi- 
nación. 

Si  miramos  todo  este  conjunto,  bajo  el  punto  de  vista  cien- 
tífico, ¡cuan  extenso  y  espacioso  el  horizonte  que  se  ofrece  á 
nuestra  consideración!  ¡Cuánta  instrucción  han  debido  adqui- 
rir aquellos  que  se  dedican  á  tan  difícil  ejercicio! 

El  pintor,  cuando  ha  buscado  y  tiene  ya  á  la  vista  en  su 
acalorada  fantasía  el  objeto  que  se  propone  trasladar  al  lienzo, 
objeto  que  hade  ser  juzgado  por  las  generaciones  presentes  y 
futuras,  acepta,  sin  duda,  en  aquel  momento,  un  gigantesco 
pensamiento,  esencialmente  poético,  pudiéramos  decir,  del 
todo  irrealizable,  cual  es:  llevará  su  cuadro  la  verdad  clara  y 
sencilla  del  objeto  propuesto,  sea  producto  del  capricho,  sea 
que  imite  del  natural  una  cosa  cualquiera.  La  distancia  que 
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media  entre  la  realidad  y  la  ficción,  entre  el  original  j  la  co- 
pia, es  inmensa;  la  imaginación  más  viva  se  pierde  en  este 
cálculo,  y  mucho  es  que  llegue  sólo  á  comprender  la  imposibi- 
lidad de  verla  recorrida.  En  vista  de  esto,  el  pintor  empieza  su 
obra  con  arrojo,  casi  con  fé,  y  la  longitud  que  haya  podido 
recorrer  es  la  medida  de  su  capacidad  artística  y  de  su  talento 
pictórico:  la  medianía  sucumbe  al  primer  paso;  pero  el  genio 
va  mucho  más  lejos  y,  aunque  puede  suceder  que  no  consiga 
dar  vida  á  sus  obras,  consigue  muchas  veces  engañar  al  mun- 
do sobre  su  realidad. 

Fácil  es  comprender  por  esto  que,  estando  el  pintor  llamado 
á  representar,  á  suplir,  por  decir  así,  todos  los  objetos  creados, 
necesita  estudiar  la  creación  en  ese  inmenso  taller  que  se  llama 
Naturaleza,  que  habla  á  los  sentidos  en  todos  sus  detalles, 
que  toda  ella  es  divina,  que  encanta  como  una  sinfonía  de 
Beethowen,  como  esos  elocuentísimos  y  brillantes  exámetros 
de  las  virgilianas  églogas,  en  que  se  encuentran  retratados  to- 
dos los  maravillosos  y  sublimes  misterios  de  la  madre  Natura- 
leza y  sus  lucientes  galas,  dedicándose,  ante  todo,  al  estudio 
profundo  de  las  ciencias  físicas  en  todas  sus  infinitas  relacio- 
nes; ó  indudablemente  es  lo  cierto  que,  de  tan  inmenso  arsenal, 
sacará  los  datos  que  necesite  para  resolver  su  difícil  problema. 
Si  se  ocupa  en  objetos  animados,  tiene  precisión  de  saber  ana- 
tomía y  fisiología,  siendo  asi  que  la  teoría  de  las  luces  y  de  las 
sombras  está  basada  en  la  posición  de  los  órganos  ó  tejidos 
más  ó  menos  duros,  blandos,  deprimidos  ó  elevados,  y  aun  de 
las  superficies  planas  ó  curvas  que  forman  el  modelo.  Necesita 
conocimientos  para  analizar  el  diverso  juego  de  los  huesos  y 
músculos,  según  que  estén  en  movimiento  ó  en  reposo,  y  de 
los  miembros  que,  mostrando  en  estado  natural  una  forma  de- 
terminada, cambian  completamente  hasta  de  color,  según  se 
contraigan  más  ó  menos  al  tomar  una  actitud  ó  hacer  un  es- 
fuerzo. 

Es  requerible  que  el  pintor  sea  geómetra,  que  penetre  ade- 
más en  la  perspectiva  los  encantadores  misterios  de  la  óptica, 
donde  comprenderá  las  teorías  sobre  la  luz  y  la  visión;  y  tanto 
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y  tan  preciso  le  es  esto,  cuanto  que,  con  el  reducido  número 
de  los  colores  prismáticos  que  componen  el  espectro  solar,  ha 
de  formar  en  su  paleta  millares  de  matices,  acomodados  al 
retrato  de  tantos  y  tan  variados  cuerpos  como  figuran  en  el 
inmenso  espacio  que  le  está  sometido. 

Supéi'fluo  sería  añadir  que  ha  de  estudiar  en  la  química  la 
preparación  y  elementos  de  las  sustancias  que  maneje,  como 
ya  la  física  le  enseñó  la  infinidad  de  fenómenos  del  lumínico. 
Ha  de  tomar  de  la  Arquitectura  al  menos  los  órdenes,  las  for- 
mas y  las  proporciones;  sacar  de  la  historia  y  la  mitología  ar- 
gumentos para  sus  obras;  comprender  la  sabia  filosofía  de  las 
costumbres  y  las  pasiones  que  producen  el  complicado  movi- 
miento de  todos  los  seres  orgánicos  en  el  inmenso  panorama 
que  se  ofrece  á  su  vista  en  todo  el  vasto  plan  de  la  Creación. 
Finalmente,  ha  de  tener  el  gusto  de  su  arte,  adoptando  por 
modelo  una  de  aquellas  escuelas  que  el  mundo  artístico  reco- 
noce como  principales;  aquella  que  más  se  acomode  á  su  incli- 
nación, que  le  sea  más  natural  y,  sobre  todo,  menos  difícil,  por 
razones  que,  dicho  sea  de  paso,  las  concibo  pero  no  compren- 
do; y  creo  preferible  hacer  esta  modestísima  pero  ingenua  y 
franca  aclaración  ante  el  altar  de  la  verdad,  antes  que  dejarme 
llevar  de  esa  manía  que  quiere  explicarlo  todo,  manía  tan  co- 
rriente en  esta  época  donde  tantos  y  tan  altos  intereses  se 
agitan,  manía  que  convierte  el  mundo  científico  en  una  torre 
de  Babel,  en  la  que  chocan  infinitos  sistemas,  infinitas  teorías, 
de  las  cuales,  y  por  desgracia,  las  más  absurdas  llevan  siem- 
pre el  triste  privilegio  del  más  brillante  éxito. 

Si  grande  es  la  suma  de  conocimientos  que  debe  reunir  el 
patrimonio  del  pintor,  no  es  justo  que  esta  consideración  arre- 
dre ni  menos  entibie  el  celo  de  aquellos  que  se  dedican  á  tan 
noble  y  distinguido  arte,  en  cuya  carrera  se  dejan  entrever  á 
lo  lejos  las  mayores  esperanzas  y  el  más  lisonjero  porvenir. 

He  aquí  en  qué  se  fundan  las  esperanzas  de  los  amantes  del 
arte  de  Murillo  y  Rafael.  A  pesar  de  este  siglo  borrascoso,  que 
si  al  principio  fué  favorable  á  los  adelantos  de  las  ciencias  físi- 
cas y  matemáticas,  era  porque  el  deseo  de  ganar  batallas  y  si- 
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tiar  fortalezas  inspiraba  en  los  cerebros  planes  estratégicos, 
obras  de  fortificación,  destructores  proyectiles  y  nuevos  medios 
para  destruir,  si  fuera  posible,  en  un  segundo  toda  una  gene- 
ración. 

A  pesar  de  haber  seguido  á  esto  la  insidiosa  política,  infe- 
cunda hasta  dentro  de  su  mismo  campo;  la  política,  muy  dis- 
tante aún  de  resolver  su  primer  problema,  amalgamada  con 
teorías  bastardas,  creando  el  positivismo  contra  el  cual  vemos 
á  la  virtud  luchar  en  desigual  combate  porque  auxilia  al  primero 
el  espíritu  de  la  civilización  moderna,  que  tal  vez  en  mi  pasión 
califico  de  excesiva;  civilización  que  ya  nos  trae  males  de  cier- 
to temple,  contra  los  que  un  día,  quizás  no  muy  remoto,  tendrá 
que  sublevarse  la  sociedad  entera.  A  pesar  de  todo  eso,  los  ar- 
tistas que  son  la  esperanza  de  este  suelo  que  los  vio  nacer,  qui- 
zás aún  no  estén  iniciados  en  esos  oscuros  y  tenebrosos  miste- 
rios; quizás  su  edad,  rica  de  ilusiones,  capaz  de  seguir  los  ge- 
nerosos impulsos  del  corazón,  virgen  á  los  fríos  consejos  de  un 
alm.a  gastada  por  los  cálculos  del  egoísmo,  los  llame  á  recoger 
el  fruto  de  la  época  normal  en  que  deba  entrar  España  y  el 
mundo.  Y  sobre  todo,  España,  el  país  más  meridional  de  la 
culta  Europa;  donde  vivimos  bajo  este  cielo  tan  diáfano,  que 
compite  en  hermosura  con  el  pintoresco  cielo  italiano;  donde 
nuestra  situación  geográfica  nos  da  un  clima,  con  hermosos 
días  llenos  de  incitantes  atractivos  en  todas  las  estaciones; 
aquí,  más  que  en  otro  lugar,  es  donde  un  artista  debe  confiar 
en  las  brillantes  inspiraciones  del  genio,  inspiraciones  que  le 
llevan  en  alas  del  idealismo  sublime  que,  arrebatando  el  espí- 
ritu y  el  corazón,  bastan  ellas  á  suplir  por  sí  solas  á  todos  los 
estudios,  á  todos  los  más  grandes  conocimientos  modernos.  Y 
el  pintor,  en  esos  instantes  de  inspiraciones  que  parecen  estar 
vibrando  en  sus  nervios  á  manera  de  una  poderosa  fuerza  mag- 
nética, se  ve  conducido  en  alas  del  numen,  se  forma  á  sí  mis- 
mo los  modelos,  apenas  sospechados  por  la  imaginación  del 
hombre  vulgar  que  los  contempla,  y  cuyos  admiradores  deta- 
lles, más  bien  que  estudiados,  parecen  descendidos  á  su  pincel 
divino  como  una  argentina  llama  del  fuego  celestial. 


LA  EDUCACIÓN  PICTÓRICA  375 

Es  necesario  comprender  que  en  las  dos  penínsulas  Euro- 
peas  existe  indudablemente  algo  de  inesplicable  y  extraño 
que  las  señala  como  países  privilegiado  por  el  genio  tutelar  de 
la  pintura,  pero  un  algo  de  eterna  verdad,  aún  cuando  todavía 
el  mundo  artístico  no  se  ha  atrevido  á  aceptar  más  que  sus  es- 
cuelas. Sólo  en  Italia  y  en  España  hubo  tal  copia  de  pintores, 
que  bien  pudieran  clasificarse  en  grupos,  según  el  diferente  es- 
tilo ó  giro  que  dominaba  en  sus  sombras,  colorido  y  dibujo,  y 
á  estos  grupos  tienen  que  agregarse  todos  los  extranjeros  tan 
eminentes  como  Pusin,  Lerroy,  David  y  muchos  otros  que  con- 
siguieron llegar  á  la  inmortalidad. 

Existe,  después  de  todo  esto,  la  escuela  Flamenca;  escuela 
fie  Van-Eyck,  Van-Dick,  Wit  y  Holbein,  que  pudo  competir 
con  las  famosas  escuelas  peninsulares;  donde  se  ven,  alternan- 
do, hermosos  paisajes  con  graciosas  bambochas,  género  que 
algunos  llaman  estilo  epigramático  de  la  pintura.  Esta  escuela, 
aunque  creada  por  discípulos  do  Miguel  Ángel  y  Rafael,  tal 
vez  no  deba  á  la  nuestra  sus  triunfos,  pero  no  es  un  imposible 
que  pudiera  ir  á  Flandes  nuestra  influencia  artística  coa  nues- 
tros pendones:  y  tal  vez  sea  esta  una  verdad,  más  bien  que 
producto  de  un  ciego  patriotismo,  porque  es  innegable  que  al 
mismo  tiempo  que  los  tercios  españoles  dominaron  aquellos  lu- 
gares enea  atados,  en  que  los  hombres  viven  bajo  el  nivel  de 
las  aguas  oceánicas,  fué  también  la  época  más  floreciente  de 
su  pintura.  Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  evidente  que  Es- 
paña, y  con  especialidad  su  parte  meridioaal,  es  la  mansión 
privilegiada  del  genio  tutelar  de  la  pintura,  y  donde  debe  in- 
vocarse por  sus  hijos  y  quemar  incieaso  al  pié  de  sus  altares. 
Y  tao  esto  es  así,  que  hasta  aquellos  ilustres  hombres  que  lle- 
gan á  las  cumbres  de  las  más  altas  cimas  del  genio,  parece 
como  que  por  secretos  y  misteriosos  sentimientos  invocan  aque- 
llos lugares  deleitosos  de  nuestra  patria,  aquel  último  extremo 
de  Europa,  y  punta  más  occidental,  donde  Hércules  el  fuerto, 
pronunció  el  nó  más  allá,  que  vivirá  tanto  como  el  Universo; 
palabras  que  se  apoyaban  en  las  creencias  de  un  siglo  más  ó 
menos  fabuloso,  y  desmentidas  luego  más  tarde  por  Colón,  poi- 
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Américo  Vespucio,  por  Vasco  de  Gama.  Ved  si  nóal  insigne 
P.  Rubens,  cuyas  pinturas  se  tienen  por  más  vivas  y  perfec- 
tas que  la  naturaleza  misma,  cuyos  paisajes  aventajan  á  cuan- 
to en  este  género  alcanzó  su  siglo,  y  cuyos  merecimientos  le 
atrajeron  las  alabanzas  de  los  Reyes  y  Príncipes  de  Europa. 
Vedle  a  ese  felicísimo  artista,  cómo  con  varonil  entereza  imita 
los  mares,  y  á  la  vez  trasmite  al  lienzo  la  ciudad  admirada  por 
Lord  Byron,  la  hija  predilecta  de  los  dos  mares,  el  Océano  y 
el  Mediterráneo,  la  cuna  de  todas  nuestras  libertades  patrias. 
Y  elige  para  su  obra  la  vista  de  una  montaña,  con  agradables 
quintas  y  deliciosos  jardines,  brotando  de  su  falda  manantial 
fecundo  que,  convertido  en  arroyo,  se  perdiese  en  el  mar, 
presentando  á  los  ojos  una  gran  parte  de  la  ciudad,  naciendo  á 
las  espaldas  de  la  montana  misma  (1).  La  amenidad  del  sitio, 
por  la  grata  emulación  de  la  tierra  con  el  Océano,  incitó  á  Ru- 
bens á  buscar  un  asunto  heroico  digno  de  ella;  y  en  el  li- 
bro VI  de  la  Odisea  se  inspira,  para  trasladar  á  Cádiz,  lo  que 
fingió  el  poeta  griego  en  la  isla  de  Corfú,  y  para  poner  en  los 
encantadores  lugares  de  la  pintoresca  ribera,  y  no  lejos  del 
arroyo  cristalino,  á  la  Princesa  Nausicaa  y  á  sus  doncellas  en 
el  acto  de  aparecerse  Ulises,  desnudo,  á  pedirles  amparo  y  de- 
mandarles hospitalidad  después  de  la  hórrida  tempestad  con 
que  le  habían  oprimido  los  dioses,  hasta  el  extremo  de  dar  á  su 
nave  sepulcro  en  los  abismos  del  Mediterráneo. 

España  admiró  en  esta  obra  de  Rubens  lo  que  no  había 
querido  admirar  poco  antes  en  las  de  uno  de  sus  hijos;  la  per- 
fección en  pintar  marinas.  Y  es  que  la  patria  nunca  corres- 
ponde, ni  con  mucho,  al  profundo  cariño  que  todos  sus  hijos 
leales  le  profesan.  Aun  cuando  nunca  puede  compararse  en  la 
expresión  de  los  demás  objetos  naturales  á  Enrique  de  las 
Marinas  con  el  ilustre  flamenco,  no  era  esto  una  razón  para 


(1)     Segiin  Piles,  en  su  obra  Recueit  de  dioer»  onvr^Qet  sur  la  peinture  eí  íe  colority 
imprcBa  en  Amsterdam,  1767. 
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que,  vencido  por  la  necesidad,  le  obligara  España  á  abando- 
narla, neg'ándole  la  gloria  que  correspondía  á  sus  crecimien- 
tos; y  aquel  desgraciado  artista,  al  mirar  por  la  vez  postrera 
la  ciudad  en  donde  rodó  su  humilde  cuna,  no  pudo  hacer  re- 
sistencia á  las  lágrimas,  y  las  derramó  de  dolor;  lágrimas  que 
más  bien  debiera  haber  derramado  su  patria  al  ver  que  para 
siempre  la  perdía.  Este  artista  representa  al  entreabierto  ca- 
pullo de  la  rosa,  á  quien  negó  la  mañana  su  frescura,  para  que 
pudiera  extender  sus  hojas  con  más  vigor  y  lozanía,  en  tanto 
que  Rubens,  favorecido  de  los  Reyes  y  poderosos  de  la  tierra, 
fué  obligado  á  mostrarse  grande  y  grande  apareció  para  el 
aplauso  de  los  siglos.  Pero  no  es  menos  grato  á  la  vista  el  hu- 
milde arroyo  que  tuerce  su  camino  por  entre  flores,  sin  que 
haya  un  raudal  que  salga  á  aumentar  su  corriente,  que  el  an- 
cho y  soberbio  río,  en  cuyo  auxilio  vierten  los  vecinos  montes 
el  humor  que  atesoran  en  sus  profundas  entrañas. 

Así  es  que,  indudablemente,  la  patria  debe  procurar  que  se 
perpetúe  en  ella,  por  lo  menos,  la  fama  de  sus  varones  insig- 
nes; y.  sino  ¿qué  valdría  entonces  la  virtud?  ¿qué  los  mereci- 
mientos? Serían  como  la  voz  que  resuena  en  los  oídos  sin  he- 
rir los  corazoues,  y  que,  arrebatada  del  ímpetu  del  viento,  se 
desvanece  en  los  espacios.  Serían  como  la  gota  de  rocío  que 
cae  en  la  inmensidad  de  los  mares,  sin  encontrar  una  concha 
que  la  reciba  en  su  seno  para  convertirla  en  preciosa  perla. 
¿Qué  fué  de  las  ciudades,  qué  de  las  marinas,  qué  de  las  pre- 
ciosas florestas  pintadas  por  Ludio  para  la  casa  de  los  Césares? 
Los  siglos  las  sepultaron  en  las  ruinas  de  los  pórticos  y  de  los 
salones,  de  labor  corintia  y  egipcia,  con  las  monumentales  es- 
tatuas donde  tenían  esculpidos  los  Principes  el  traslado  de  sus 
victorias  y  hazañas;  las  sepultaron,  como  las  sepultaron  tam- 
bién la  silla  imperial  y  hasta  la  misma  diadema  de  los  suceso- 
res de  Augusto. 

¿Qué  hubiera  sido  también  de  la  fama  de  Ludio,  como  pin- 
tor sumamente  esclarecido,  si  Plinio  no  tomara  á  su  cargo 
trasmitir  su  nombre  á  las  generacion(|s?  ¿Y  qué  hubiese  sido, 
en  fin,  del  mismo  nombre  de  Ludio,  si  las  obras  de  Pliuio  hu- 
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i)ieran  perecido  abrasadas,  como  su  inmortal  autor,  bajo  la  ar- 
diente lava  del  Vesubio? 

Fuerza  es  confesarlo;  fuerza  es  decirlo  siempre;  que  en  me- 
dio de  la  flaqueza  y  la  miseria  humana,  todos  tienen  un  poder 
grandísimo,  un  poder  sobrenatural,  sobre  el  tiempo  que,  lo 
mismo  seca  los  copiosos  raudales  de  los  más  anchurosos  ríos, 
que  así  deshace  montes  inaccesibles,  como  despedaza  piedras, 
que  todo  lo  acaba  y  que  lo  consume  todo.  Y  sin  embargo,  la 
memoria  de  los  hombres  es  bastante  á  detener,  siquiera  por 
brevísimos  é  inapreciables  instantes,  comparados  con  la  larga 
y  vertiginosa  carrera  de  los  siglos,  con  la  prodigiosa  extensión 
de  las  edades,  el  fiero  brazo  invencible  de  ese  mismo  tiempo 
para  que  no  hiera  con  el  último  golpe  lo  que  en  la  tierra  queda 
de  las  personas  y  de  los  artistas  ilustres. 

¿De  qué  sirvió  á  Protógenes  dar  tres  y  cuatro  veces  co- 
lor á  la  imagen  de  Jaliso,  destinada  al  templo  de  los  Ro- 
dios,  con  el  fin  do  que  los  siglos,  al  pasar  por  delante  de  ella, 
no  arrebatasen  aquella  grandiosa  obra  en  su  veloz  huida? 
¿De  qué  sirvió  que  Demetrio  perdiese  aquella  lozanía  del  co- 
razón, aquel  infatigable  y  tenacísimo  deseo  con  que  seguía 
el  sitio  a  la  famosa  ciudad  de  Rodas,  y  le  levantase  aperci- 
bido del  temor  de  que  las  crueles  y  destructoras  llamas 
de  la  guerra  pudieran  devorar  implacables  la  sublime  tabla 
de  Protógenes?  ¿De  qué  sirvió  que  aquella  tabla  fuese  lleva- 
da luego  más  tarde  en  triunfo  al  templo  suntuosísimo  de  la 
Paz  en  Roma,  como  el  trofeo  más  grandioso  del  pueblo  ven- 
cedor del  mundo,  inclinando  de  aquel  modo  todos  los  corazo- 
nes al  aplauso  de  sus  marciales  glorias,  y  puesta  segura,  en 
aquel  asilo,  que  con  más  condiciones  especiales  convidaba  á 
las  maravillas  artísticas?  Todo  fué  vano.  Aquel  especialísimo  >• 
repetido  trabajo  de  Protógenes  no  pudo,  al  fin,  oponer  resisten- 
cia alguna  al  vuelo  arrebatador  del  tiempo:  del  mismo  modo 
que  acabó  la  voluntad  y  la  veneración  de  aquel  Rey  cuando 
acabó  su  siglo,  acabó  también  la  misma  veneración  que  tribu- 
taban á  sus  órdenes  aquellos  que  nacieron  sus  más  fieles  sub- 
ditos; y  entonces  la  diosa  Paz,  dejando  de  serlo  para  siempre 
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de  los  mortales,  pudo  ver  en  su  desgraciado  templo  á  los  ren- 
cores aniquilando  infames,  con  el  auxilio  del  hierro  y  de  las 
hogueras,  las  columnas,  los  arcos,  los  pórticos,  los  altares  y 
todos  los  objetos  destinados  á  su  más  religioso  culto.  Solamen- 
te en  medio  de  aquellas  tenebrosas  catástrofes  quedó  del  artis- 
ta griego  lo  que  suele  quedar  de  las  míseras  naves  después  que 
han  sido  destruidas  por  la  temerosa  tempestad:  algunas  despe- 
dazadas memorias  que,  llevando  por  piloto  al  Destino,  van 
tristes  y  llorosas  á  saludar  á  los  bajeles  que  tuvieron  la  suerte 
de  permanecer  ilesos  al  amparo  de  las  amigas  y  hospitalarias 
riberas. 

Y  pues  vemos  que  el  tiempo  amenaza  siempre  destruir  las 
grandes  obras  de  nuestros  ya  malogrados  artistas,  justo  es  que 
los  que  aquí  nos  quedan  procuren  buscar  creaciones  que  sean 
dignas  del  aplauso  de  más  adelantados  siglos:  justo  es  que  no 
abandonen  la  nave  del  progreso  artístico,  que  siempre  vemos 
en  nuestro  horizonte,  nave  que  las  nocturnas  sombras  tal  vez 
pretendan  envolver  en  su  funéreo  manto,  y  sombras  que  se 
devanezcan  con  los  resplandores  que  asomen  por  el  Oriente, 
emanados  por  la  nueva  Aurora. 

Indudablemente,  la  recompensa  que  anhelan  tanto  no  se 
hará  esperar,  y  veremos  al  ángel  protector  de  los  artistas  ten- 
der sus  alas  sobre  esa  legión  esclarecida,  y  algo  más  lejos,  la 
B'ama,  escribiendo  con  caracteres  indelebles  algunos  de  sus 
nombres  en  el  alcázar  de  la  gloria.  Comprendan  todos  su  mi- 
sión, considérenla  siempre  como  una  especie  de  sacerdocio,  lle- 
nen al  fin  su  cometido,  y  justamente  llegarán  á  ser  merecedo- 
res al  bien  de  la  patria. 

J.  Samaniego. 


DON     FERNANDO     DE     CASTRO 


VI 

Después  del  niño  y  de  la  mujer,  ocupó  la  atención  de  Castro^ 
el  negro.  Es  decir,  el  negro  esclavo,  ó  sea  la  última  expresión 
del  desamparo  y  de  la  ignorancia. 

El  problema  de  la  esclavitud  en  España  ha  revestido  en 
estos  últimos  cien  años  el  triple  carácter  de  un  problema  mo- 
ral, un  problema  político  y  un  problema  colonial. 

Sería  difícil  precisar  la  época  en  que  desapareció  de  la  Pe- 
nínsula la  servidumbre  consagrada  por  las  leyes  de  las  Parti- 
das 1."  y  3.°  Tal  vez,  y  virtualmente,  la  abolición  de  los  Seño- 
ríos concluyera  de  un  modo  indirecto  con  la  vieja  servidumbre. 
Y  en  realidad  no  existe  dato  alguno  para  afirmar  que,  después 
de  aquella  fecha,  existiese  un  solo  esclavo  blanco  en  la  Metró- 
poli, donde  los  hubo  en  gran  abundancia,  sobre  todo  en  la  ju- 
risdicción do  Sevilla,  allá  por  el  siglo  xvi.  Pero  tampoco  po- 
dría negarse  que  el  art.  5.°  de  la  Coustitucióa  de  1812  la  supone 
al  decir  que  «son  españoles  todos  los  hombres  libres  nacidos  y 
avecindados  en  los  dominios  do  las  Empañas  y  los  hijos  de 
éstos,  así  como  los  libertos  desde  que  adquieran  la  libertad  en 
las  Españas.»  Hasta  1837  no  dice  nuestra  Constitución  política 
que  «son  españoles  todas  las  personas  nacidas  en  los  dominios 
de  España,»  reconociéndoles  explícitamente  todos  los  derechos 
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incompatibles  con  la  servidumbre.  En  aquella  Constitución  se 
estableció  también  (art.  80):  «que  las  provincias  de  Ultramar 
serían  gobernadas  por  leyes  especiales;»  por  donde  la  esclavitud 
quedó  relegada  á  nuestras  Antillas. 

Todavía  quedaba  un  problema  y  era,  si  el  esclavo  antillano, 
trasportado  á  la  Península,  subsistía  ó  no  como  tal  en  la  Me- 
trópoli. La  Real  orden  de  29  de  Marzo  de  1836  declara  que  no, 
fundándose  en  razones  tan  peregrinas  como  las  de  que  «la  po- 
sición de  un  esclavo  era  muy  desventajosa  en  la  Península, 
pues  por  falta  de  compradores  no  le  era  fácil  mudar  de  dueño, 
como  sucedía  en  América;  que  tampoco  era  muy  conveniente 
á  los  amos  el  tener  en  ella  esclavos,  pues  sobre  hallarse  mal 
servidos,  estaban  expuestos  á  reiteradas  multas  si  se  observa- 
ban con  el  rigor  debido  las  leyes  protectoras  de  esta  clase  de 
individuos;  y  que  la  utilidad  pública  reclamaba  también  la  li- 
bertad, pues  en  el  territorio  europeo  repugnaba  á  la  vista  y 
perjudicaba  á  las  costumbres  sociales  la  esclavitud.»  Así  y 
todo,  esta  Real  orden,  dictada  con  acuerdo  de  la  sección  de  In- 
dias del  Consejo  Real,  se  limitó  á  recomendar  á  los  Goberna- 
dores ultramarinos  que  «no  franqueasen  pasaportes  á  esclavos 
para  la  Península,  de  modo  que  los  amos  que  quisieran  embar- 
carlos se  obligaran  á  su  emancipación  luego  de  llegar  á  la  Me- 
trópoli.» Para  llegar  á  la  declaración  absoluta  de  libertad  de  los 
esclavos  que  arribaran  de  cualquier  modo  á  la  Península,  hay 
que  esperar  nada  menos  que  hasta  la  Real  orden  de  2  de  Agos- 
to de  1861. 

La  esclavitud,  pues,  fué  durante  todo  el  siglo  corriente  una 
institución  colonial,  y  de  tanta  mayor  gravedad,  cuanto  que 
la  distancia,  la  especialidad  de  los  problemas  ultramarinos  y  la 
preocupación  de  los  graves  sucesos  políticos  de  la  Península, 
apenas  si  permitieron  que  algunas  contadas  personas  se  fijaran 
en  aquella  cuestión.  Pronto  quedaron  olvidados  los  nobles  es- 
fuerzos de  los  legisladores  de  1812  para  concluir  con  la  infamia 
de  la  servidumbre  negra.  De  la  proposición  de  Alcocer,  para 
abolir  gradualmente  la  esclavitud,  nadie  volvió  á  hablar  des- 
pués de  1811,  y  la  proposición  de  D.  Agustín  Arguelles  de  2  de 
Abril  del  propio  año,  para  abolir  el  tráfico  africano,  fué  luego 
oscurecida  por  el  anexo  de  los  tratados  de  Viena  de  1815  y  el 
tratado  de  23  de  Setiembre  de  1817  entre  España  y  el  Reino 
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Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  para  concluir  con  la  trata, 
á  partir  de  1820.  Después,  en  vista  del  incumplimiento  de  este 
tratado  y  por  efecto  de  las  insistentes  reclamaciones  de  Ingla- 
terra, se  hicieron  el  tratado  anglo-español  de  28  de  Junio 
de  1835  y  la  ley  de  2  de  Marzo  de  1845  para  la  represión  del 
tráfico  negrero.  Pero  todas  estas  disposiciones  lucharon,  no 
sólo  con  la  inmoralidad  y  el  abandono  de  nuestras  autorida- 
des coloniales  y  con  la  codicia  de  nuestros  colonos,  si  que 
con  la  situación  económica  dificilísima  de  nuestras  Antillas, 
necesitadas  absolutamente  de  brazos  para  el  desarrollo  de  su 
agricultura,  y  con  la  preocupación,  muy  generalizada,  de  que 
los  esfuerzos  abolicionistas  eran  una  maquinación  británica 
para  dar  en  tierra  con  lo  último  que  quedaba  del  poderío  colo- 
nial español  en  Améríca.  De  todo  esto  resultó  que  aquí  nadie 
conociera  la  servidumbre  antillana  sino  por  los  extraños  cuen- 
tos del  viajero,  mezclados  con  referencias  á  las  terríficas  esce- 
nas de  la  insurrección  de  Haiti,  que,  dicho  sea  de  paso,  no 
pueden  ser  atribuidas,  como  el  vulgo  interesado  supuso,  á  la 
abolición  de  la  esclavitud.  Pero  no  por  esto  la  esclavitud  anti' 
llana  dejaba  de  ser  un  problema. 

Bajo  otro  punto  de  vista,  debía  importar  á  nuestros  políti- 
cos, porque  es  el  hecho  que  todo  el  orden  de  cosas  ultramari- 
no, basado  sobre  la  dictadura  y  la  servidumbre,  á  que  luego 
vino  á  dar  cumplido  remate  el  contrabando,  constituyó  un  foco 
de  influencia  sobre  la  Metrópoli  misma,  á  donde  avinieron 
pesar  y  á  desarrollarse  los  capitales  formados  de  modo  bien 
discutible  en  las  Antillas,  y  los  burócratas  y  los  gobernantes 
que  allá  se  acostumbraron  á  lo  arbitrario  y  lo  violento. 

Sería  un  estudio  curiosísimo  y  de  valor  extraordinario  el  de 
la  influencia  que  en  la  vida  política  general  de  España,  y  en  la 
económica  de  nuestros  partidos,  han  ejercido  en  estos  últimos 
cincuenta  años  la  oligarquía  colonial  y  los  Magistrados,  Go- 
bernadores y  Capitanes  generales  de  nuestras  Antillas.  Por 
donde  se  ve  la  importancia  que  los  problemas  ultramarinos  han 
tenido  y  no  pueden  menos  de  tener  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
política  interior  de  España.  Y  no  hay  que  decir  que  la  esclavi- 
tud ocupa  el  primer  lugar  de  esos  problemas. 

Por  último,  viene  el  problema  moral.  Y  aquí  ya  son  ociosas 
las  explicaciones.  Tratándose  de  la  servidumbre  á  que  me  re- 
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fiero,  hay  que  tener  en  cuenta  que  las  leyes  esclavistas  se  ha- 
cían en  la  Metrópoli,  no  en  las  Antillas,  y  que  en  éstas  era  ob- 
jeto de  la  persecución  más  brutal  la  menor  tendencia  aboli- 
cionista. Verdad  que  Cuba,  con  Guatemala,  remitió  la  célebre 
Real  Cédula  de  1789,  pero  no  menos  cierto  que  la  actitud  de 
los  hacendados  de  Matanzas  contra  la  trata,  ya  muy  mediado  el 
siglo  actual,  fué  muy  mal  vista  por  el  Gobierno  Superior,  y 
que  los  pocos  abolicionistas  que  antes  y  después  hicieren  pu- 
blicas sus  íz¿r<?t5¿¿^(2í  opiniones,  tuvieron  que  emigrar  á  la  Pe- 
nínsula ó  al  extranjero.  De  donde  resultaba  la  mayor  respon- 
sabilidad de  la  Metrópoli,  así  como  también  la  mayor  virtud  de 
aquellos  que,  residiendo  en  ésta,  fuera  de  los  círculos  oficiales 
y  sin  correr  los  peligros  de  los  países  donde  la  servidumbre 
crecía,  ni  interesarles  directamente  la  cosa,  que  sólo  de  oídas 
conocían,  se  dispusieron  á  consagrar  sus  esfuerzos  y  á  hacer 
sacrificios  para  la  estirpación  del  terrible  mal  que  tantos  dolo- 
res y  desastres  ha  proporcionado  á  la  sociedad  antillana. 

Más  de  una  vez,  asi  en  la  prensa  como  en  el  mismo  Parla- 
mento, se  protestó  en  la  Península  contra  la  subsistencia  déla 
esclavitud  antillana.  Sin  ir  más  lejos,  el  Marqués  de  Albaida,. 
y  tal  vez  D.  Nicolás  María  Rivero,  hablaron  en  este  sentido  en 
las  Cortes  de  1855.  En  el  programa  democrático  de  la  célebre 
Discusión,  se  afirma  la  idea  abolicionista.  Pero  todos  eran  es- 
fuerzos individuales  y  aislados.  Cuando  esta  tendencia  toma 
cuerpo  y  reviste  eficacia  es  hacia  1863,  fecha  de  la  fundacióa 
de  la  ¡Sociedad  Abolicionista  española. 

Debióse  ésta  á  la  iniciativa  y  al  celo  de  un  puerto-riqueño 
que  se  había  educado  en  los  Estados  Unidos,  distinguiéndose 
en  su  propio  país  como  periodista,  partidario  ardiente  de  las- 
reformas  políticas  y  activo  miembro  de  la  masonería.  Me  re- 
fiero á  D.  Julio  Vizcarrondo. 

Los  primeros  pasos  del  propagandista  puerto-riqueño  fue- 
ron para  solicitar  el  apoyo  de  los  elementos  ultramarinos  que 
existían  en  Madrid,  toda  vez  que  aquél  carecía  punto  menos 
que  totalmente  de  amistades  y  relaciones  en  la  capital  de  la. 
Monarquía.  El  éxito  de  esta  tentativa  debió  ser  y  fué  deplora- 
ble, porque  aun  cuando  ya  por  esta  fecha  ardía  la  guerra  civil 
de  los  Estados  Unidos  y  la  cuestión  de  la  esclavitud  aparecía, 
en  la  prensa  con  notas  muy  acentuadas,  bien  que  de  cierta  le- 
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janía,  las  gentes  que  habían  crecido  entre  las  preocupaciones 
antillanas  y  aquí  vivían  de  los  pasados  errores,  no  podían 
creer  que  había  llegado  el  tiempo  de  haoer  otra  cosa  que  repe- 
tir los  ensayos  humanitarios  de  hace  medio  siglo  para  dulcifi- 
car la  situación  del  esclavo.  Vizcarrondo  tuvo  luego  que  poner 
los  ojos  en  otros  círculos,  señaladamente  en  el  de  los  econo- 
mistas y  el  de  los  demócratas,  á  los  cuales  nunca  agradecerán 
bastante  su  desinteresado  apoyo  los  liberales  antillanos.  Así  y 
todo,  las  cosas  no  resultaron  del  primer  empuje. 

El  7  de  Diciembre  de  1884  reuniéronse  en  la  calle  del  Sol- 
dado, núm.  4,  casa  del  Sr.  Vizcarrondo,  los  dos  hermanos  As- 
querino,  los  economistas  Bona,  Figuerola,  Gabriel  Rodríguez, 
Sanromá,  Alonso  de  Beraza  y  Carreras  y  González,  el  cubano 
Francisco  Orgaz  y  los  Sres.  Orihuela  y  Valenti,  con  el  propio 
escritor  puertoriqueño,  para  tratar  sobre  la  fundación  de  una 
Sociedad  abolicionista  en  Madrid.  Al  pensamiento  se  habían 
adherido  también  los  cubanos  D.  Andrés  de  Arango,  D.  Calixto 
Bernal,  D,  Federico  de  Arango,  D.  Tristán  Medina  y  D.  Anto- 
nio Ángulo  de  Heredia,  así  como  los  peninsulares  D.  Fermín 
Caballero  y  D.  Segismundo  Moret  y  Prendergast.  De  aquella 
reunión  salió  la  que  para  constituir  la  Sociedad  se  celebró  en 
el  local  de  la  Academia  de  Jurisprudencia  (calle  de  la  Mon- 
tera) el  2  de  Abril  de  1865,  á  las  dos  de  la  tarde,  bajo  la 
presidencia  de  edad  de  D.  Antonio  M.  Segovia,  y  actuando 
como  Secretarios  los  Sres.  Vizcarrondo  y  Carreras  y  González. 
Allí  fué  elegida  la  Junta  Directiva,  compuesta  de  los  señores 
D.  Salustiano  de  Olózaga,  como  Presidente;  de  los  Sres.  Sego- 
via, Marqués  de  Albaida,  Figuerola,  D.  Juan  Valora  y  D.  Fer- 
mín Caballero,  como  Vicepresidentes;  D.  Luis  María  Pastor  y 
los  Sres.  Sagasta,  Rodríguez,  Moret,  García  Ruiz,  Alzugaray, 
Santín  de  Quevedo,  Mon temar,  Medina,  Bernal,  Bona,  Sanro- 
má, Castelar,  Carrascón  y  Delgado  y  Cubo,  como  Vocales,  y 
Vizcarrondo  y  Carreras  y  González,  como  Secretarios.  Los  so- 
cios primitivos,  ya  comprometidos  en  los  primeros  días  de  1865 
fuimos  110,  y  en  la  tarde  del  10  de  Diciembre  del  mismo  ano  65 
se  celebró  el  primer  meeíing  en  el  teatro  de  Variedades,  bajo  la 
presidencia  del  Sr.  Segovia,  usando  de  la  palabra  los  Sres.  Me- 
dina (D.  Tristán),  Carreras  y  González,  Sanromá,  Figuerola, 
Rodríguez  y  Castelar.  Allí  fueron  nombrados  Presidentes  liono- 
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íarios  Lord  Broughan  y  el  Conde  de  Moütalembert,  así  como 
Mr.  Agustín  Couchiü,  Vicepresidente.  Allí  también  se  inició  el 
pensamiento  de  constituir  una  sociedad  de  señoras  para  secun- 
dar la  obra  de  la  abolición,  confi'mdose  este  empeño  á  una 
comisión,  compuesta  de  las  Sras.  Condesas  de  Pomar  y  de 
Priegue,  y  las  Sras.  Saez  de  Melgar,  Matamoros  de  Tormos, 
Ayguals  de  Izco  y  Breweter  de  Vizcarrondo. 

Apenas  seis  meses  después,  ó  sea  el  10  de  Julio  de  1866, 
se  celebró  el  segundo  meeting,  bajo  la  presidencia  de  D.  Lau- 
reano Figuerola,  en  el  teatro  de  la  Zarzuela,  con  el  doble  ob- 
jeto de  excitar  la  opinión  pública  y  de  adjudicar  los  premios 
que  la  Sociedad  había  ofrecido  á  los  autores  de  las  tres  mejo- 
res composiciones  en  verso  sobre  la  abolición  de  la  esclavitud. 
Nada  menos  que  setenta  y  seis  poetas  acudieron  al  certamen. 
Pero  los  victoriosos  fueron  Doña  Concepción  Arenal,  D.  Juan 
Justiniano  y  D.  Bernardo  del  Saz,  los  cuales  recibieron  las  co- 
ronas y  medallas  correspondientes  en  medio  de  un  gran  entu- 
siasmo. En  aquella  sesión  usaron  de  la  palabra  los  Sres.  D.  Ga- 
briel Rodríguez  y  D.  Emilio  Castelar,  y  fué  una  solemnidad  li- 
teraria, por  todo  extremo  interesante,  y  de  que  se  ocupó  ex- 
tensamente toda  la  prensa  de  Madrid  y  de  provincias. 

Por  aquel  mismo  tiempo  apareció  el  periódico  El  AboUcio-- 
nista  EspaTiol,  órgano  de  la  Sociedad  emancipadora,  dirigido 
por  Vizcarrondo.  Su  primer  número  lleva  la  fecha  de  15  de 
Julio  de  1865,  y  de  esta  fecha  son  también  algunos  folletos  y 
la  Exposición  que  la  Sociedad  elevó  á  las  Cortes  con  motivo 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
contra  el  tráfico  negrero,  y  en  cuya  discusión,  dentro  del  Se- 
nado, llevó  la  voz  de  la  Sociedad  el  Senador  y  miembro  de  la 
Directiva  abolicionista,  D.  Luis  M.  Pastor. 

Este  fué  el  primer  período  de  la  Sociedad  emancipadora; 
período  de  tanteos,  en  el  cual  nuestros  abolicionistas  tuvieron 
que  luchar,  sobre  todo  con  la  ignorancia,  aún  más  que  con  la 
indiferencia,  del  público.  De  aquí  la  apelación  á  ciertos  medios 
efectistas  y  cierto  carácter  literario  dado  á  la  propaganda  que 
pronto  hizo  su  camino,  gracias  á  los  debates  de  la  Academia 
de  Jurisprudencia  y  la  Sociedad  libre  de  Economía  Política,  asi 
como  al  periódico  La  Democracia,  donde  colaboraba  el  Sr.  Viz- 
carrondo, verdadera  alma  de  este  movimiento,  que  se  extienda 
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hasta  la  primavera  de  1866.  El  éxito  fué  satisfactorio.  El  negro 
salió  de  las  tablas  del  teatro  y  del  tango  del  Tío  CaniyitaSy  para 
entrar  en  el  escenario  de  los  drainas  sociales. 

Pero  los  sucesos  políticos  de  1866  dieron  al  traste  con  la  So- 
ciedad A  holicionis  la  Española,  que  hubo  de  resucitar  en  el  otoño 
de  1868. 

Con  efecto,  el  23  de  Octubre  se  verificó,  bajo  la  presidencia 
de  D.  Salustiano  Olózaga,  un  gran  meeting  en  el  Circo  de  Price. 
Usaron  de  la  palabra  los  Sres.  Echegaray,  Rivera  Delgado,. 
Casalduero,  Moret,  Pellón  y  Rodríguez,  Azcárate  (D.  Nicolás), 
Labra,  Jiménez  y  Balbin  Junquera,  y  se  acordó  excitar  al  Go- 
bierno provisional  para  que  decretase  la  libertad  de  todos  los- 
negros  nacidos  ó  que  naciesen  después  del  30  de  Setiembre. 

No  bastaba  aquel  tímido  paso,  ni  quizá  correspondía  ya  la 
dirección  de  la  Sociedad  emancipadora  á  hombres  de  los  tem- 
peramentos y  compromisos  de  Olózaga,  Moret,  Pastor  y  algu- 
nos otros  que  habían  prestado  verdaderos  servicios.  Asi  que, 
el  30  de  Noviembre  de  aquel  año,  volvióse  á  reunir  la  Sociedad 
en  el  local  de  la  Academia  de  Jurisprudencia ,  y  allí  fué  electo 
Presidente  el  Marqués  de  Albaida.  Resultaron  Vicepresidentes 
los  Sres.  Pierrad,  Castelar,  Echegaray,  Becerra  y  García  Ló- 
pez. Vocales,  Sauromá,  Rodríguez,  Figueras,  Salmerón,  La- 
bra, Ruiz  Aguilera,  Chao  y  otros;  Secretarios,  los  Sres.  Vizca- 
rrondo  y  Araus.  Allí  se  decretó  salir  de  los  términos  vagos  de 
la  campaña  anterior,  afirmando  resueltamente  la  abolición  in- 
mediaía,  proclamada  primero  en  un  Manifiesto  que  redacta- 
ron los  Sres.  Alonso  de  Beraza  y  el  que  esto  escribe,  el  19  de 
Noviembre  de  1868,  y  después,  en  el  gran  meeting  celebrado 
bajo  la  presidencia  del  Marqués  de  Albaida  en  el  Circo  de 
Price,  el  5  de  Diciembre,  y  en  el  cual  tomaron  parte  los  seño- 
res López  Moreno,  Duprat,  Sanromá,  General  Rojas  y  Labra. 
Reapareció  entonces  El  Abolicionisía,  sustituido  muy  luego 
por  La  Propaganda,  que  dirigió  D.  José  Luis  Giner  de  los  Ríos» 
hasta  que  en  Octubre  de  1872  volvió  de  nuevo  á  publicarse, 
con  carácter  regular  y  suma  frecuencia,  dando  una  extensión 
considerable  á  su  tirada  bajo  la  dirección  inmediata  del  autor 
de  estas  líneas  (1). 

(1)    Lícito  mo  ba  de  6er  enorgulleccrmc  ahora  de  la  opoeición  que  tuve  que  hacer- 
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Este  segundo  período,  que  se  extiende  hasta  1873,  es  el  de 
la  batalla  ruda,  incesante  é  implacable.  Entonces  ya  los  escla- 
vistas, no  sólo  sienten  el  hierro,  sino  que  se  ven  acosados  y 
acuden  á  todos  los  medios  imaginables  de  defensa.  En  el  pe- 
ríodo anterior  se  había  llegado  sólo  al  Real  decreto  de  29  de 
Setiembre  de  1866,  elevado  á  ley  por  la  de  17  de  Mayo  de  1867 
contra  la  trata  y  las  viriles  reclamaciones  de  los  Comisiona- 
dos puertoriqueños  y  cubanos,  para  la  Junta  de  Información 
de  reformas  ultramarinas  de  1867,  se  habían  perdido  en  la  in- 
diferencia del  público  y  del  Gobierno. 

Sin  embargo,  es  preciso  hacer  honor  á  la  noble  actitud  y 
al  insuperable  patriotismo  de  aquellos  insulares  que,  llamados 
por  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  para  emitir  informe  respecto 
de  Jos  cambios  y  mejoras  que  debían  introducirse  en  el  orden 
político,  económico  y  administrativo  de  las  Antillas,  se  ade- 
lantan, desentendiéndose  del  silencio  de  los  interrogatorios 
en  punto  á  la  cuestión  social  á  proponer,  como  reforma  pre- 
via, la  libertad  de  los  esclavos  por  nadie  consultados,  llegan- 
do los  Comisionados  puertoriqueños  (Acosta,  Quiñones  y  Ruiz 
Belvis),  á  recomendar  la  abolición  inmediata  y  simultánea,  con 
indemnización  ó  sin  ella,  y  los  Comisionados  cubanos  (Azcára- 
te,  Morales  Lemus,  Echevarría,  Bramosio,  etc.,  etc.),  la  abo- 
lición gradual,  en  un  plazo  de  siete  años,  que  hubiera  concluido 
con  la  servidumbre  cubana  antes  de  1874. 

Pero  después  de  la  Revolución  del  68,  las  cosas,  los  proble- 
mas, los  temperamentos  y  las  pretensiones  habían  variado  mu- 
cho. Antes  de  reconstituirse  la  suspensa  Sociedad  Abolicionista, 
y  por  la  gestión  directa  del  que  esto  escribe,  y  el  apoyo  enér- 
gico de  D.  Nicolás  María  Rivero,  la  Junta  superior  revoluciona- 
ria de  Madrid  hizo  su  famosa  Declaración  de  15  de  Octubre  por 
la  que,  «considerando  que  la  esclavitud  de  los  negros  es  un 
ultraje  á  la  naturaleza  humana  y  una  afrenta  para  la  Nación, 
que  única  ya  en  el  mundo  civilizado,  la  conserva  en  toda  su  in- 


al  Sr.  Moret  en  la  Academia  y  al  Sr.  Olózaga  en  el  Circo  de  Price  para  determinar, 
como  se  consiguió,  el  sentido  radical  del  empeño  abolicionista  No  me  valió  pocas  críti- 
cas y  pocos  disgustos  entonces.  Como  cuando  proclamé  la  auU,noni  a  toLn  a!  en  el 
Congreso.  La  autonomía  triunfará  pronto,  como  triunfó  la  abolición  inmediata.  ¡Y  aer-ln 
de  oir  las  protestas  de  sus  contradictores  de  ahora! 
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tegridad:  considerando  que  por  su  historia,  por  su  carácter, 
por  lo  relacionada  que  está  con  todas  las  esferas  de  vida  en 
nuestras  Antillas,  por  la  trascendencia  de  cualquier  medida 
que  sobre  ella  se  tome  y  la  gravedad  que  todo  golpe  irreflexi- 
vo entraña,  vino  para  los  mismos  negros;  la  esclavitud  es  una 
de  esas  instituciones  repugnantes,  cuya  desaparición  no  debe 
hacerse  esperar,  pero  que  exige  en  cambio  la  adopción  sesuda 
y  bien  pensada  de  otras  medidas  previas  y  coetáneas,  de  índole 
muy  diversa,  que  hagan  fácil,  fecunda  y  definitiva  la  obra  de 
la  abolición,  y  considerando  que  estos  miramientos,  sin  em- 
bargo, no  obstan  para  que  ínterin  las  Cortes  Constituyentes, 
oyendo  á  los  Diputados  de  Ultramar,  decreten  la  abolición  in- 
mediata de  la  esclavitud,  el  Gobierno  provisional  pueda  tomar 
alguna  medida  en  desagravio  de  la  justicia  ofendida  y  sin 
temor  á  ninguna  de  estas  complicaciones  que  obligan  á  espe- 
rar el  acuerdo  de  las  Cortes.  La  Junta  proponía  al  Gobierno 
provisional,  como  medida  de  urgencia  y  salvadora,  que  fuesen 
declarados  libres  todos  los  nacidos  de  mujer  esclava,  á  partir 
del  17  do  Setiembre  de  1868.»  Casi  por  aquellos  mismos  días 
circulaba  por  Madrid  una  exposición  al  Gobierno  Provisional 
pidiendo  la  convocación  de  los  Diputados  antillanos  y  el  dere- 
cho electoral  para  los  hombres  de  color:  exposición  suscrita 
])or  lo  más  granado  de  los  revolucionarios  madrileños  de  en- 
tonces y  de  gran  sentido  abolicionista  (1). 

Luego  se  constituyó  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y  bajo 
la  presidencia  del  Ministro  Sr.  Becerra,  una  Junta  de  Diputa- 
dos y  personas  conocedoras  de  los  asuntos  coloniales,  para  dis- 
cutir y  aconsejar  al  Gobierno  un  proyecto  de  abolición  de  la 
esclavitud  en  la  pequeña  Antilla  y  allí  luchamos  ardientemen- 
te por  la  abolición  inmediata  los  Sres.  Sanromá,  Padial  y  yo. 
Inauguráronse  las  sesiones  de  las  Cortes  Constituyentes,  á 
cuyo  seno  vinieron  Diputados  de  Puerto  Rico,  después  de  más 
de  treinta  años  de  ausencia  y  olvido,  y  á  aquellas  Cortes  llevó 
el  Sr.  Moret  su  proyecto  de  ley  de  1870,  preparatorio  para  la 
abolición  de  la  esclavitud,  por  el  cual  se  consagró  la  libertad 
de  los  sexagenarios,  de  los  esclavos  del  Estado  y  de  los  niños 


(<)     Yo  redacté  esa  eiposicióny  la  defendí  en  las  columnas  de  El  Universal. 
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á  quienes  se  refería  la  declaración  de  la  Junta  revolucionaria 
de  Madrid.  La  ley  fué  enér^^-icamente  combatida  por  la  Socic- 
dad  Alolicionüía,  que  en  sí  como  en  las  gestiones  del  Sr.  Oló- 
zaga  vio,  sobre  todo,  un  peligroso  medio  de  evitar  la  abolición 
inmediata.  El  Sr.  Castelar  llevó  la  voz  de  los  abolicionistas 
contra  la  totalidad  de  la  ley,  en  el  debate  Parlamentario,  y  el 
Sr.  D.  Gabriel  Rodríguez  pudo  lograr,  con  el  asentimiento  del 
Ministro,  que  se  aceptase  una  enmienda,  prohibiendo,  en  tér- 
minos generales,  lus  llamados  castigos  corporales  del  Regla- 
mento esclavista  de  1845. 

Mientras  esto  sucedía  en  las  esferas  oficiales,  la  campaña 
abolicionista  tomaba  fuera  un  alcance  extraordinario.  Sin 
duda  la  servían  á  maravilla  las  nuevas  corrientes  á.^  la  políti- 
ca española,  pero  la  dificultaba  no  poco  la  gravísima  compli- 
cación de  la  insurrección  separatista  de  Caba.  Entonces  el  es- 
clavismo  buscó  el  amparo  de  la  int^griidd  nacional,  y  es  preci- 
so reconocer  también  que  el  negro  aspecto  de  la  cuestión  ca- 
bana tenía  que  influir  mucho  en  el  ánimo  de  los  tímidos  y  de 
los  desconocedores  del  problema  social  antillano.  No  es  fácil 
recordar  ahora  las  groserías,  las  calumnias,  las  amenazas  que 
llovieron  sobre  los  abolicionistas  en  aquella  crítica  época. 
Aquellos  hombres  corrieron  en  algunas  ocasiones  verdaderos 
peligros.  Se  debe  advertir  que  su  situación  era  tanto  más  difí- 
cil cuanto  por  aquel  entonces  los  abolicionistas  de  Madrid  no 
contaron  con  el  más  leve  apoyo  de  los  liberales  y  simpatizado- 
res de  Cuba;  muy  poco  con  los  abolicionistas  puertoriqueuos. 
Necesitaron,  pues,  centuplicar  el  esfuerzo  y  poner  un  esquisito 
cuidado  en  separar  el  empeño  puramente  moral  y  humanitario 
de  la  abolición  de  la  esclavitud  de  todo  otro  interés  político  pe- 
ninsular ó  colonial.  Do  esta  suerte  reapareció  El  Abolicionisla, 
como  antes  se  ha  dicho,  verificándose  los  grandes  meeÁings  del 
Circo  de  Price  y  del  teatro  de  la  AUiambra,  y  las  Conferencias 
públicas  de  los  teatros  del  Recreo  y  de  Lope  de  Rueda.  Orga- 
nízanse  comités  abolicionistas  en  toda  la  Península,  y  nume- 
rosas é  imponentes  manifestaciones  populares  en  Sevilla,  Bar- 
celona, Zaragoza  y  Madrid.  Créase  la  Liga  de  la  prensa  aboli- 
cionista peninsular.  Inúndase  el  país  de  periódicos,  folletos  y 
hojas  sueltas,  y  asi  so  llega  hasta  el  momento  en  que  el  par- 
tido radical  y  el  Ministerio  presidido  por  D.  Manuel  Ruíz  Zo- 
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rrilla  anuncia,  á  fines  de  1872,  su  propósito  de  abolir  la  escla- 
vitud en  Puerto  Rico. 

El  efecto  de  esta  noticia  en  los  círculos  conservadores  y 
reaccionarios  ultramarinos,  es  inmenso.  Combínanse  los  es- 
fuerzos de  aquellos  elementos  organizados  en  los  llamados 
Centros  Hispano -ultramarinos  de  Madrid,  Barcelona  y  otras 
capitales,  con  la  mala  voluntad  y  los  trabajos  de  los  partidos 
constitucional  y  conservador-alfonsino  de  la  Península,  que 
encuentran  en  aquella  medida  un  gran  pretexto  para  combatir 
á  los  radicales  y  agitar  al  país.  De  aquí  la  constitución  de  la 
célebre  Liga  esclavista  de  1872,  y  de  aquí  la  inmensa  excita- 
ción de  los  primeros  días  de  1873,  que  produjo  la  caída  del  Rey 
Don  Amadeo  y  la  proclamación  de  la  República. 

No  es  para  descrita  la  energía  que  demostró  en  aquellos 
críticos  momentos  el  partido  radical  (bajo  la  dirección  de  los 
señores  Ruiz  Zorrilla  y  Martes),  el  cual  llevó  al  Congreso,  en 
19  de  Noviembre  de  1872,  el  proyecto  de  abolición  inmediata  y 
simultánea  de  la  esclavitud  en  la  pequeña  Antilla.  La  Sociedad 
Abolicionista  Española,  protestando  siempre  contra  el  propósito 
de  confundir  la  cuestión  política  con  el  empeño  humanitario, 
se  puso  resueltamente  de  parte  del  Gobierno,  organizando 
grandes  manifestaciones  en  todos  los  pueblos  de  alguna  im- 
portancia y  agobiando  al  Parlamento  con  el  peso  de  millares 
de  exposiciones  que  pedían  la  terminación  de  la  servidumbre 
en  Puerto  Rico.  Al  fin,  el  proyecto  del  partido  radical  fué  ley 
votada  por  la  Asamblea  nacional  el  22  de  Marzo  de  1873; 
por  la  misma  Asamblea  que  votó  la  República  y  la  abolición 
de  las  quintas. — Pero  no  concluyeron  con  esto  los  trabajos 
de  la  >^ociedad  emancipadora. 

Después  de  la  ley  de  Marzo  de  1873,  fué  preciso  pensar  en 
su  recta  aplicación,  tanto  por  lo  que  era  en  sí,  cuanto  por  el 
influjo  que  la  experiencia  abolicionista  de  Puerto  Rico  había 
de  tener  para  la  solución  del  problema  social  en  Cuba.  Ade- 
más, este  último  quedaba  en  pié,  y  no  era  difícil  que  los  inte- 
resados en  el  mantenimiento  de  la  servidumbre  cubana  explo- 
taran el  hecho  de  la  ley  aludida  como  una  concesión  de  su 
parte  que  implicaba  cierta  espera  y  ciertas  consideraciones  del 
lado  del  Gobierno  reformador.  Por  estos  motivos,  la  Sociedad 
avivó  sus  trabajos  en  vez  de  entregarse  á  fiestas  y  recuerdos. 
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Trabajó  activamente  en  Puerto  Rico,  para  que  el  eíspíritii  abo- 
licionista se  mostrara  con  gran  energía;  para  que  el  Regla- 
mento que  complementó  la  ley  fuese  explícito;  para  que  su 
ejecución,  cometida  al  General  D.  Rafael  Primo  de  Rivera 
fuese,  como  fué,  inspirada  en  un  sentido  francamente  abolicio- 
nista, y  para  que  los  mismos  libertos  secundasen  esta  obra  con 
BU  cordura  y  sus  buenas  disposiciones  para  el  trab-ajo.  El  éxito 
alcanzado  excedió  á  cuanto  se  esperaba.  El  ejemplo  de  Puerto- 
Rico  I  ivaliza  con  las  experiencias  más  afortunadas  de  las  refor- 
mas radicales.  Contra  la  abolición  de  aquella  isla  se  dieron  cita 
el  miedo  do  los  ignorantes  y  de  los  aprensivos;  las  intrigas  y 
la  propaganda  de  los  explotadores;  las  reservas  del  comercio 
extranjero;  los  peligros  de  toda  novedad  y  la  complicación  de 
la  reforma  social  con  la  instauración  de  las  leyes  municipal  y 
provincial  descentralizadoras;  el  Sufragio  universal  y  las  liber- 
tades democráticas  de  la  Constitución  de  1869,  llevada  á  la  pe- 
queña Antilia  al  mismo  tiempo  que  se  rompían  las  cadenas  de 
43.000  esclavos.  En  circunstancias  menos  difíciles,  fracasaron 
empeños  análogos.  Por  ejemplo,  el  do  la  abolición  en  las  Anti- 
llas francesas  en  1848. 

Pues  todo  lo  vencieron  la  cultura,  el  civismo,  la  gran  vo- 
luntad del  pueblo  puertoriqueño.  No  se  produjo  el  menor  des- 
orden. Los  libertos  asombraron  con  su  conducta.  Y  la  riqueza 
pública  aumentó  en  un  25  por  100,  antes  de  concluir  el  primer 
quinquenio  de  la  trascendental  reforma.  Tuvieron  que  recono- 
cerle solemnemente,  en  documentos  oficiales,  los  mismos  que 
la  habían  combatido  en  el  Partamento  y  en  el  Gobierno  des- 
de 1870  á  1873(1). 

Respecto  de  Cuba,  la  campaña  continuó  tan  viva  dentro  y 
fuera  del  Parlamento,  en  los  meetings  y  en  la  prensa,  que  ya 
los  elementos  conservadores  de  Cuba  se  vieron  constreñidos  á 
presentar  proyectos  de  abolición  al  Gobierno.  Se  obtuvo  de 
«ste  autorización  para  constituir  una  Sociedad  abolicionista  ea 


{1)    Sobre  estos  particulares,  convendría  leer  los  siguientes  opúsculos: 
Líi  AboHc'ón  y  la  Sociedad  AboUcionisla  E^paña'a  en  1873,  discurso  pronunciado  en 
'la  sesión  de  I.*»  de  Enero  de  1874  por  el  Vicepresidente  D.  Rafael  M.  do  Labra.— I  folU 
-X.*  exptr  encía  ubolicicnistaL  de  Puerto  Rico:  Abnl  1877  á  Abril  de  1874. 
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la  Habana.  Se  consiguió  anular  el  decreto  de  la  Intendencia 
interina  de  Cuba  para  la  venta  en  subasta  pública  de  los  ne- 
gros confiscados  á  los  insurrectos;  se  recavó  de  una  manera 
oficial  la  atención  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  respecto 
de  abusos  y  delitos  que  se  cometían  en  la  Grande  Antilla  con 
motivo  de  la  ejecución  de  la  lej  preparatoria  de  1870,  y  se 
obtuvo  del  Ministro  de  Ultramar,  D.  José  Cristóbal  Sorní,  un 
decreto  por  el  cual  fueron  declarados  libres  10.000  negros  que 
no  aparecían  registrados  como  esclavos  en  el  censo  de  Cuba. 
En  todo  el  año  73  se  repartieron  cerca  de  200.000  folletos  y 
hojas  sueltas. 

El  golpe  de  Estado  de  1874  vino  á  paralizar  los  esfuerzos 
de  la  Sociedad  emancipadora,  que  no  volvió  á  dar  señales  de 
vida,  hasta  que  en  1876,  el  Gobierno  de  la  Restauración  dictó  su 
decreto  sobre  asociaciones,  exigiendo  á  las  antiguas  y  no  di- 
sueltas ciertos  actos.  Inmediatamente  la  Sociedad  Alolicionisla 
presentó  sus  antiguos  Estatutos,  se  dispuso  á  entrar  en  cam- 
paña é  inauguró  la  tercera,  rematada  con  la  abolición  total  de 
la  esclavitud  en  Cuba. 

Las  dificultades  de  este  tercer  período  fueron  de  carácter 
bastante  diverso  al  de  las  conocidas  hasta  este  momento.  Entre 
aquéllas  figuraban,  en  primer  término,  el  decaimiento  de  las 
aspiraciones  liberales  del  país,  el  cansancio  de  la  mayoría  de 
ios  hombres  que  habían  tomado  activa  parte  en  la  vida  pública 
de  los  últimos  seis  años,  y  la  creencia  muy  generalizada  de 
que,  triunfante  el  principio  abolicionista  en  Puerto  Rico  ya 
no  había  cuestión,  y  sólo  procedía  esperar  que  obrasen  la  ló- 
gica de  las  cosas  y  el  poder  del  tiempo.  Sin  embargo  de  esto, 
la  Sociedad  se  rehizo  y  comenzó  una  vigorosa  campaña,  de 
que  fueron  elocuentes  testimonios  los  meetings  del  Teatro  Real 
y  de  la  Alhambra  de  Madrid,  del  teatro  de  Cartagena  y  del  tea- 
tro de  Calderón  de  Valladolid;  los  banquetes  conmemorativos  de 
la  abolición  en  Puerto  Rico;  la  recepción  del  abolicionista  bra- 
sileño Sr.  Nabuco  en  la  Acad<imia  de  Jurisprudencia;  la  colec- 
ción de  El  Aholicionisla,  reaparecido  en  1875,  y  que  desde  1879 
se  publicó  todavía  con  mayor  frecuencia;  los  numerosos  folle- 
tos editados  sobre  la  experiencia  puertoriqueña;  la  situación 
de  Cuba  y  las  reclamaciones  y  protestas  de  la  Sociedad  á  las 
Cortes  y  al  Gobierno;  la  constitución  del  cuerpo  de  letrados  y 
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procuradores  para  sostener  ante  los  tribunales  y  el  Consejo  de 
Estado  las  reclamaciones  de  los  libertos  y  de  sus  defensores;  la 
instauración  de  las  delegaciones  abolicionistas  de  la  Habana, 
Londres  y  París  y  de  la  Sociedad  madrileña  titulada  La  juven- 
tud, antiesclavisla)  las  conferencias  abolicionistas  de  los  señores 
Sanromá,  Portuondo, Sarda,  San  José,  y  el  que  esto  escribe,  en 
el  Círculo  Mercantil  y  en  El  Fomento  de  las  Artes,  etc.,  etc. 

Los  resultados  de  esta  campaña  no  pudieron  ser  más  feli- 
ces. El  13  de  Febrero  de  1880  fué  promulgada  la  ley  de  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  Cuba,  proclamando  el  patronato  por 
siete  años;  en  Mayo  de  1881,  se  dictó  el  reglamento  que  dejó  en 
vigor  cierta  clase  de  castigos  corporales  (sobre  todo  el  cepo  y 
el  grillete);  en  9  de  Febrero  de  1883  fueron  declarados  libres  to- 
dos los  negros  que  no  aparecían  inscritos  como  esclavos  en  el 
censo  de  1872,  y  respecto  de  los  que  se  venía  sosteniendo  una 
terrible  batalla  por  los  esclavistas  desde  1873;  en  27  de  No- 
viembre de  1883  fué  suprimido  el  cepo  y  el  grillete  y  toda  clase 
de  castigos  ignominiosos  ó  crueles  para  el  patrocinado,  y  en  7 
de  Octubre  de  1886  se  abolió  el  patronato. 

En  toda  esta  campaña  estuvieron  al  frente  de  la  Sociedad: 
primero,  con  carácter  de  interino,  D.  Gabriel  Eodríguez;  luego 
y  por  cerca  de  un  año,  como  Presidente  definitivo,  el  Sr.  San- 
romá, y  por  último,  quien  esto  escribe,  y  que  había  presidido 
el  Comité  ejecutivo  en  casi  todo  el  período  posterior  á  la  Re- 
volución. La  Directiva  la  formaron  los  Sres.  Sanromá,  Figue- 
ras,  Chao,  Pi  y  Margal!,  Ruiz  de  Quevedo  y  Bona,  como  Vi- 
cepresidentes; como  Vocales,  los  Sres.  Sorní,  Vidart,  Beuot, 
Mathet,  Morales  Diaz,  Cervera,  Regidor,  Giner,  Sarda,  García 
Laviano,  Azcárate,  Portuondo,  Betancourt ,  Alvarez  Osorio, 
Azcárate,  Pedregal,  Castro  y  Blanc,  La  Riva,  Esteban  San 
José,  Lasala,  Carvajal,  Casalduero,  Aguilera,  Arnau,  Palomo, 
Ruiz  Aguilera,  Torres  Campos  y  Rispa;  y  como  Secretarios,  los 
Sres.  Vizcarrondo,  Zapatero,  Moya ,  García  Alonso ,  Gómez  y 
Gómez  Ortiz.  Y  sus  esfuerzos  fueron  enérgicamente  secunda- 
dos dentro  del  Parlamento  por  los  Sres.  Portuondo,  Millet,  Be- 
tancourt, Canalejas,  Pedregal,  Baselga,  Bernal  y  Labra,  perte- 
necientes á  las  minorías  democrática  y  autonomista  de  la  Cá- 
mara popular. 

Don  Fernando  de  Castro  no  pudo  alcanzar  este  tercer  y  úl- 
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timo  período;  pero  fig-uró  al  frente  de  la  Sociedad  durante  todo 
el  segundo,  sustituyendo  en  1869  al  Marqués  do  Alb;iida, 
cuyas  ocupaciones  políticas  no  le  permitían  consagrarse  de 
lleno  al  puesto  para  que  fué  electo  á  fines  de  1868.  En  aquel 
segundo  laboriosísimo  y  fecundo  período,  D.  B'eraando  fué 
auxiliado  en  la  Directiva  por  casi  todas  las  mismas  personas 
que  figuran  en  ésta,  desdo  1874  á  1887;  además  de  los  seño- 
res Castelar,  Salmerón,  Díaz  Quintero,  Carrasco,  Torres  Aguí- 
lar,  Padial,  Avguals  de  Izco,  J.  Fernando  González,  Bernardo 
García,  Corchado,  López  Vázquez,  J.  Luis  Giner,  J.  Facundo 
Cintrón  j  algún  otro  que  se  escapa  á  mi  memoria. 

Quizá  ning'una  persona  tan  apta  como  el  venerable  sacer- 
dote para  ocupar  la  presidencia  de  una  Sociedad  como  la  Abo- 
licionista, en  cu  vos  Estatutos  se  leía  la  solemne  declaración  de 
que  su  empeño  era  «extraño  a  todo  interés  de  partido,  todo  ex- 
clusivismo do  escuela  y  toda  intolerancia  de  Iglesia.»  D.  Fer- 
nando, era  todo  lo  menos  polUico  posible  en  un  hombre  com- 
prometido en  la  vida  pública.  Á  su  corazón  no  llegaban  las 
concupiscencias  del  poder,  ni  la  parcialidad  y  el  exclusivis- 
mo del  partidario.  En  este  terreno  hacía  sonreír  su  candor. 
Pero  al  propio  tiempo,  ¡quéfé  en  las  ideas  y  qué  energía — la 
energía  del  intento  y  de  la  perseverancia  en  su  defensa! 

Cierto  que  todas  estas  virtudes  no  hubieran  bastado  en 
ciertos  momentos  para  sacar  adelante  la  empresa  de  la  Sociedad 
emancipadora,  comprometida  á  las  veces  en  trances  supremos, 
para  los  que  se  requería  un  poco  de  dureza  y  un  cierto  espíritu 
de  acometividad.  Pero  en  cambio,  estas  condiciones  que  carac- 
terizaban á  otros  hombres  de  la  misma  Asociación,  no  la  ha- 
brían dado  el  tono  piadoso,  desinteresado  y  pacífico  que  la 
correspondía  para  atraer  á  todas  las  gentes  y  hacer  duradera 
su  victoria. 

La  rectitud  de  espíritu  de  D.  Fernando  sólo  podía  compa- 
rarse á  la  benevolencia  que  rebosaba  en  sus  gestiones,  sus  pro- 
pósitos y  sus  contiendas. 

Por  tanto,  amaba  al  esclavo  como  al  pobre,  por  principios 
de  justicia  y  por  ternura  de  sentimiento,  y  de  esta  suerte  le 
hemos  visto  todos  en  muchas  sesiones  públicas,  en  el  salón  de 
la  Alhambra  como  en  el  escenario  de  la  Opera,  levantar  orgu- 
lloso la  frente  para  recibir  cara  á  cara  las  infames  calumnias. 
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con  que  nos  han  honrado  los  esclavistas,  y  dejar  correr  las  lá- 
grimas y  balbucear  palabras  de  dulzura  y  compasión  al  pedir, 
en  nombre  de  Dios,  en  obsequio  de  la  humanidad  y  por  honra 
de  la  patria,  olvidado  de  todo  interés  pequeño  y  toda  pasión 
politica,  la  adhesión  eficaz  de  todos  nuestros  compatriotas  al 
pensamiento  nobilísimo  y  fortificante  de  la  redención  del  es- 
clavo. Hombre  de  principios,  y  creyendo  en  la  virtualidad  de 
las  ideas,  profundo  conocedor  del  movimiento  progresivo  de  la 
humanidad  y  de  los  más  oscuros  secretos  de  la  Historia,  por 
temperamento  y  por  estudio  odiaba  los  procedimientos  de  fuer- 
za, y  pretendía  sacar  el  vigor  de  la  propaganda  del  credo  mis- 
mo, de  la  misma  bondad  de  la  idea  propagada.  ¡Y  su  fe  era 
tal,  que  jamás  desesperaba  de  lograr  la  victoria,  satisfecho  y 
orgulloso  de  los  triunfos  más  pequeños,  que  por  lo  mismo  han 
sido,  quizá  en  nuestra  carrera,  los  más  seguros,  los  más  indes- 
tructibles y  los  que  hicieron  de  todo  punto  necesarios  otros  pa- 
sos de  más  importancia  y  mayor  apariencia! 


VII 


Como  se  ve,  la  vida  del  hombre  ilustre,  cuyo  cadáver  acom- 
pañamos sólo  unos  cuantos  al  vergonzoso  Cementerio  Civil  de 
Madrid,  con  no  haber  sido  de  aquellas  que  llenaron  el  mundo  de 
ruido,  y  que,  por  tanto,  fácilmente  escapará  á  la  pluma  de  los 
vulgares  historiadores  de  estos  agitados  y  estruendosos  tiem- 
pos, entraña  un  interés  extraordinario  y  merece  una  particu- 
lar atención  de  cuantos  quieran  profundizar  los  secretos  y  las 
trasformaciones  de  la  sociedad  española  de  nuestro  siglo,  asi 
como  de  cuantos  deseen  conocer  los  antecedentes  y  el  valor  de 
empeños  é  instituciones,  cuyo  influjo  en  el  desarrollo  moral  y 
prestigio  de  nuestra  pobre  patria  se  manifestará,  quizá  muy 
pronto,  de  un  modo  irrecusable. 

Nada  más  conmovedor  ni  más  atractivo  que  la  lucha  conti- 
nua que  se  plantea  y  sostiene  en  la  conciencia  del  fraile  de 
Sahagúu  para  llegar  en  la  sombra  plácida,  sin  estruendo  y  por 
modos  y  motivos  de  un  desinterés  y  una  pureza  admirables,  á 


896  REVISTA  DE  ESPAÑA 

separarse  de  la  antigua  creencia,  afirmando  principios,  á  su 
juicio  indiscutibles  y  salvadores,  y  realizado  todo  en  una  so- 
ciedad como  la  nuestra,  donde  la  religión  oficial  goza  de  todos 
los  privilegios  y  se  presenta  con  todos  sus  esplendores;  donde 
las  ventajas  y  los  favores  son  prodigados  á  manos  llenas  sobre 
aquellos  que  se  limitan  á  seguir  el  antiguo  sendero  y  donde, 
en  fin,  la  resistencia  al  sentido  político  entrañado  en  el  viejo 
régimen,  ha  costado  los  arroyos  de  sangre  de  las  dos  tremen- 
das é  incomparables  guerras  sostenidas,  en  estos  últimos  cin- 
cuenta años,  por  el  carlismo. 

De  otra  parte,  hay  que  admirar  la  modestia  con  que  se  ini- 
cian y  desenvuelven  ideas  llamadas  á  reformar  profundamente 
la  economía  de  la  vieja  sociedad  española.  Dejando  á  un  lado 
el  empeño  de  la  Sociedad  AhUcionisía  española,  que  cierta- 
mente no  inició  D.  Fernando  de  Castro  porque  data  de  1863, 
pero  al  cual  prestó  el  venerable  sacerdote  una  cooperación  efi- 
cacísima en  los  cuatro  años  de  su  presidencia;  aun  dejando  á 
un  lado  esta  obra  y  prescindiendo  de  sus  esfuerzos  de  carácter 
puramente  pedagógico,  bastaría  para  encadenar  la  voluntad  y 
la  atención  los  esfuerzos  hechos  en  pro  de  la  rehabilitación  de 
la  mujer,  contrariando  todo  nuestro  sentido  tradicional,  inte- 
reses muy  arraigados,  preocupaciones  muy  sostenidas  en  el 
seno  de  las  familias  españolas  y  en  el  mismo  espíritu  délas  in- 
teresadas. Cuando  uno  considera  de  qué  suerte  en  el  mundo 
culto  se  acentúa  la  tendencia  de  confiar  la  dirección  y  cuidado 
de  los  párvulos  exclusivamente  á  las  mujeres; y  de  qué  modo  las 
mujeres  van  sustituyendo  á  los  hombres  en  los  escritorios  del 
comercio,  en  el  despacho  de  las  tiendas  y  hasta  en  servicios 
públicos,  como  los  telégrafos;  cuando  se  tiene  noticia  de  la 
creciente  afición  del  bello  sexo  á  los  estudios  y  práctica  de  la 
medicina  en  países  tan  adelantados  como  Bélgica,  Inglaterra 
y  los  Estados  Unidos  y,  como  seguramente  no  puede  pasar  des- 
apercibida la  empresa  aquí  recientemente  iniciada  de  sacar  á 
nuestras  jóvenes  del  mundo  de  la  insustancialidad,  de  la  de- 
pendencia vergonzosa  y  de  la  miseria  desmoralizadora  para 
hacerla  verdaderamente  directora  del  hogar  doméstico  y  darla 
un  puesto  digno  y  honrado  que  afirma  la  propia  personalidad 
en  el  trato  regular  de  las  gentes  y  en  la  marcha  general  del 
mundo;  cuando  todo  esto  se  presenta  al  espíritu  y  se  vuelve  la 
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mirada  á  lo  que  sucedía  eu  nuestra  patria  no  hace  todavía  un 
tercio  de  siglo  y  pasaba  como  cosa  corriente  é  indiscutible  en 
el  círculo  de  los  hombres  juiciosos  é  ilustrados  es  absoluta- 
mente imposible  prescindir  de  los  promotores  de  este  colosal 
cambio,  bastando  esta  empresa  para  colocar  á  los  hombres 
comprometidos  en  este  camino  de  dificultades  desesperadoras 
y  de  peligros  excepcionales,  entre  los  obreros  ilustres  y  bene- 
factores de  la  humanidad. 

Tales  son  los  rasgos  salientes  de  la  vida  de  D.  Fernando  de 
Castro. 

¿Qué  importa  que  se  muriese  y  se  le  diera  sepultura  en 
medio  de  la  indiferencia  de  las  gentes?  ¿Por  qué  extrañar  que 
todavía  no  haya  pasado  para  su  memoria  el  período  del  olvido? 

La  historia  de  estos  últimos  tiempos  nos  dice  cómo  los  es- 
clavos de  América  marchaban  en  las  filas  de  los  sudistas,  y 
animosos  hacían  fuego  contra  sus  mismos  libertadores. 

Y  ahora  mismo  llénanse  los  diarios  de  América  y  Europa 
con  los  anuncios  de  grandes  fiestas  para  conmemorar  el  cente- 
nario de  hombres  ilustres,  de  grandes  personalidades  sacrifica- 
das por  el  odio  y  los  intereses  políticos  y  religiosos  de  su  tiem- 
po, y  luego  relegadas  al  olvido,  aún  más  deplorable  que  la  in- 
justicia y  los  tormentos  con  que  en  vida  fueron  recompensados 
sus  servicios  á  la  Verdad,  al  Derecho  y  al  Progreso. 

Tal  vez  nunca  como  en  la  agonía  del  siglo  xix,  y  en  vista 
de  tan  grandes  rehabilitaciones  y  cambios  tan  profundos,  podrá 
decirse  que  también  para  esta  sociedad  española  llegarán  los 
tiempos  en  que  «los  humildes  serán  exaltados.» 


Rafael  M.  de  Labra 


A  LA  REINA  DOÑA  MARÍA  ANA  DE  NEUBOÜRG 

EL  22  DE  MAYO  DE  1690 


Tristes,  aciagos  días  fueron  para  España  aquellos  en  que 
ocupó  el  Trono  de  Carlos  V  el  último  vastago  de  la  ilustre  fa- 
milia de  Habsbourg.  Enfermizo  de  cuerpo,  débil  de  carácter, 
pobre  de  alma,  Carlos  II,  nacido  para  vivir  en  perpetua  tutela, 
estuvo  siendo  durante 'su  reinado  juguete  de  las  ambiciones  de 
cuantos  le  rodeaban.  Doña  Mariana  le  dominó  con  el  amor  de 
madre,  Valenzuela  con  la  simpatía.  D.  Juan  de  Austria,  con  el 
miedo;  Oropesa,  con  la  adulación;  el  desdichado  mancebo  anda- 
ba de  unos  en  otros  como  barquilla  que,  sin  timón,  vela  ni  remo, 
se  ve  perdida  en  la  inmensidad  del  Océano  á  merced  de  los 
vientos  y  de  las  olas.  Era  Carlos  de  noble  corazón,  abrigaba  en 
su  alma  generosos  sentimientos,  veía  los  males  que  sobre  el 
país  había  acarreado  una  administración  indolente  ó  poco  es- 
crupulosa, y  se'  hallaba  penetrado  de  la  necesidad  urgente  de 
remediar  las  desdichas  que  afluían  sobre  su  patria;  pero  falto 
de  resolución  y  sobrado  de  apatía,  si  alguna  vez  pensó  en  diri- 
gir por  sí  la  marcha  de  los  asuntos  del  Estado  tuvo  que  de- 


RECIBIMIENTO  HECHO  EN  MADRID  399 

sistir  de  su  propósito,  porque  qí  su  brazo  era  fuerte  para  soste- 
ner las  riendas  del  Gobierno,  ni  tenía  al  alcance  de  su  mano 
inteligencias  y  corazones  que  de  buena  fe  le  ayudasen  en  tan 
difícil  empresa. 

Por  esto,  y  cediendo  á  las  sugestiones  de  los  que  en  ciertos 
momentos  lograban  influir  sobre  su  perezosa  iniciativa,  deter- 
minó contraer  segundas  nupcias  con  Doña  María  Ana  de  Neu- 
bourg,  sin  dar  tiempo  á  la  reflexióía,  sin  estudiar  las  ventajas 
que  tal  vez  por  medio  de  un  meditado  matrimonio  hubieran 
podido  obtenerse  para  contrarrestar  el  encono  que  contra  los 
españoles  sentía  el  entonces  prepotente  Luis  XIV.  Este  enlace 
fué  el  último  cartucho  que  se  quemó  en  Palacio,  defendiendo 
las  prerogativas  de  la  Casa  de  Austria. 

Para  que  el  lector  pueda  formarse  idea  de  la  estirpe  á  que 
pertenecía  la  segunda  esposa  del  Monarca,  no  creemos  ocioso 
trasladar  á  continuación  la  genealogía  formada  por  el  erudito 
P.  Florez. 


ABUELOS 


BISABUELOS 


María  Ana 
de  Neu 
bourg-.., 


WolfanffoGullIcr-iFelipe  Luis   de  Neu- 
rno.   Conde  i'a-l     bourg. 
Felipe    Gui-l     latino,  DuquedeJAua,  Duquesa  de  Cle- 

llermo,  Elec)    Neubourg- f     ves. 

tor    Palatino) 

delRhiu iMag'dalena,  Du-.Guillermo  V,    Duque 

quesade  Bav¡e-|     de  Babiera. 
\     ra 'Renata  de  Lorena. 

I  Luis,    Lantzgrave    de 

1  Jorge    II,   Lantz-^     Hesse, 
grave  de  Hesse.  Magdalena,  Marquesa 
(     de  Braudembourg. 
^oeguuua  espo-, 

^^) /Sofía  Leonor,  DuY"^%-^°'8^^  ^'   ^"^"^ 

*      1     ^  .     1    de  baionia. 


\ 


quesa  de  Sajo- 


rna 


de  Sajonia. 
Magdalena   Sivila,   de 


7    Braudembourg 


Los  festejos  y  diversiones  que  formaron  la  nota  saliente  de 
la  política  madrileña  en  todo  el  siglo  xvii,  no  hubieron  de  es- 
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Gasearse  cuando  la  entrada  de  la  nueva  Reina,  pues  á  juzgar 
por  los  documentos  que  han  llegado  á  nuestras  manos,  el  re- 
cibimiento que  se  le  hizo  debió  constituir  una  verdadera  so- 
lemnidad, y  es  digno  de  estudiarse,  áfin  de  completar  el  jui- 
cio que  nos  mereciesen  las  costumbres  de  la  época,  harto 
conocidas  ya  por  los  abundantes  vestigios  que  de  ella  queda- 
ron en  archivos  y  bibliotecas. 

La  ocasión  no  era  propicia  para  despilfarrar  en  adornos  de 
lienzo  y  luminarias  las  mermadas  rentas  del  Tesoro,  teniendo 
en  cuenta  que  el  Conde  de  Oropesa,  á  la  sazón  Ministro,  pro- 
yectó en  los  primeros  momentos  de  su  Gobierno  introducir 
grandes  economías  hasta  en  los  cargos  palatinos  (1).  Dice  La- 
fuente,  que  por  aquel  entonces  los  mercaderes  no  habían  que- 
rido fiar  las  provisiones  de  la  real  cocina,  y  que  sesenta  pala- 
franeros  se  habían  salido  de  las  reales  caballerías  por  debérse- 
les los  salarios  de  cerca  de  tres  años.  Ni  estos  antecedentes,  ni 
las  tristes  consideraciones  que  su  examen  nos  ofrece,  fueron 
obstáculo  bastante  á  contener  el  prurito  de  los  festejos  que 
tanto  seducían  á  los  Reyes  de  la  Casa  de  Austria  en  su  deca- 
dencia, y  el  mismo  Conde  de  Oropesa,  quizás  refractario  á  di- 
lapidaciones de  este  linaje,  presupuso  por  decreto  de  16  de 
Abril  de  1690,  60.000  ducados  para  sólo  el  recibimiento  de  Su 
Majestad. 

Con  el  propósito  de  organizar  la  ceremonia  formóse  una 
Junta,  á  virtud  de  Real  cédula  de  11  del  citado  mes,  presidida 
con  el  título  de  Superintendente,  por  D.  Juan  de  Laiseca  y  Al- 
varado,  Caballero    de  la  Orden  de  Santiago  y  del  Consejo 


(1)  El  Conde  de  Oropesa  llamábase  D.  Alvaro  de  Braganza,  y  era  pariente  de  lo» 
Reyes  de  Portugal.  El  título  de  noble  con  que  le  conocemos  había  sido  fundado  sobre 
bienes  que  en  la  villa  del  mismo  nombre  poseía  su  abuela  Doña  Beatriz  de  Toledo. 
(Du-Hamel;  Ilisloria  de  le  Morarqitla  española.) 

D.  Alvaro  fué  protegido  del  Duque  de  Medinaceli,  su  antecesor  en  el  cargo,  y  luego 
acabó  por  suplantarle,  demostrando  así,  como  atinadamente  observan  los  S res.  Ama- 
dor de  los  Ríos  y  Rada  y  Delgado  en  su  His'oria  de  Madrid,  que  no  es  el  engrandeci- 
miento la  virtud  que  más  fácilmente  se  halla  entre  los  políticos. 
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deS.  M.,  asistido  de  D.  Lorenzo  Fernández  de  Villavicencio, 
Caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  Marqués  de  Valhermoso  y 
Corregidor  de  esta  villa,  D.  Tomás  de  Álava,  D.  Andrés  Martí- 
nez Navarrete,  el  Marquás  de  Yebra  y  D.  Lope  Gaspar  de  Fi- 
gueroa.  La  Junta  dispuso,  entre  otras  cosas,  que  los  lugares  de 
Aravaca,  Carabanchel  de  Arriba  y  de  Abajo,  Las  Rozas,  Maja- 
dahonda,  Alcorcón,  Valverde,  Fuenlabrada,  Getafe,  Fuenca- 
rral,  Vicálvaro,  Vallecas  y  Barajas,  todos  de  la  jurisdicción  de 
Madrid,  contribuyesen  con  una  danza,  vestida  á  costa  del 
pueblo,  para  cuyo  gasto  se  haría  un  repartimiento  entre  los 
vecinos. 

Estas  fiestas  no  eran  enteramente  desagradables  aún  á  los 
mismos  que  las  pagaban,  porque  tanto  los  gremios  como  los 
particulares  facilitaron  á  la  Junta  cantidades  en  metálico  para 
ayudar  al  coste  del  adorno  de  la  carrera  que  había  de  seguir  la 
Reina  desde  el  Retiro  á  Palacio,  en  lo  que  se  desplegaba  un 
lujo  poco  en  armonía  con  la  situación  económica  del  país. 

Las  siguientes  relaciones,  copiadas  de  un  manuscrito  de  la 
época,  nos  darán  idea  exacta,  no  sólo  del  aspecto  que  ofrecía 
parte  de  la  calle  Mayor,  si  que  también  del  mal  gusto  que  pre- 
dominaba en  aquel  tiempo: 

Breve  compendio  y  ceñido  discurso  del  adorno  que  el  gremio  de 
LOS  mercaderes  de  sedas  de  esta  corte  hizo  para  la  deseada 

entrada  de  la  reina  nuestra  señora  doña  MARÍA  ANA  DE  BA.VIERA, 
DIGNÍSIMA  ESPOSA  DEL  REY  NUESTRO  SEÑOR,  QUE  DIOS  GUARDE,  EL 
día  22  DE  MAYO    DE  1690. 

Formábase  una  hermosa  quanto  vistosa  galería  de  treinta 
arcos  que,  á  quince  por  vanda,  empezaban  de  la  Puerta  de 
Ouadalajara  (1),  y  con  debida  igualdad  y  correspondencia  ter- 

(1)  Llamábase  Puerta  de  Guadalajara  el  espacio  de  vía  pública  comprendido  entre 
el  final  de  la  calle  de  Ciudad-Rodrigo  y  la  entrada  de  la  de  Milaneses.  La  Platería  co- 
menzáis en  este  último  punto  y  moría  en  la  plaza  de  la  Villa,  llamada  antes  de  San 
Salvador,  por  la  antiquísima  iglesia  que  frente  á  ella  existió,  y  que  fué  derribada, 
en  1842. 
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minaban  en  el  fin  della  y  entrada  de  la  Platería;  cuya  simétri- 
ca proporción  y  bien  distribuida  arquitectura  demostraban  ser 
de  la  orden  composita  (1).  Su  proporción  fué  irregular  por  la 
necesidad  de  agregarse  al  sitio  y  dexar  capacidad  al  innume- 
rable concurso  de  jente  que  en  dilatadas  oleadas  de  popular 
bullicio  vagaba  incesable  sin  permitir  el  menor  descanso.  Te- 
nia de  anchura  cada  machón  de  los  que  sustentaban  los  dichos 
arcos,  cinco  pies  y  medio  por  frente  y  dos  pies  de  grueso  ó 
mazizo.  De  machón  á  machón  había  dos  pies  de  hueco  para  el 
paso  de  la  jente.  La  forma  del  arco  era  de  un  medio  seisavo, 
que  descansaba  sobre  sus  dos  jambas,  y  un  bocelon,que  hacia 
un  recuadro,  con  sus  volutas  que  le  abrazaban,  ciñendo  junta- 
mente á  un  tambanillo  que  servia  de  clave  á  cada  arco,  del 
qual  pendían  dos  robustos  festones  de  fingido  bronze,  entre  los 
quales  se  enredaba  un  cambiante  en  que  iba  escrito  -el  mote 
castellano  de  cada  uno,  explicando  el  concepto  del  geroglífico 
que  se  superaba.  Encima  del  tambanillo  ó  clave  iba  una  aova- 
da (2)  tarjeta,  cuya  dorada  moldura  de  un  lado  y  otro  abraza- 
ban dos  hermosos  cupidillos  y  graciosos  muchachos,  cuya  ci- 
mera coronaba  una  águila  caudal  (3),  de  proporcionada  gran- 
deza, cuyo  pico  ofrecía  una  guirnalda  de  inmarcesible  laurel, 
alternando  en  cada  arco  diferentes  niños,  asimesmo  con  las 
mesmas  guirnaldas.  En  el  espacio  que  daba  una  y  otra  jamba 
en  el  cuerpo  del  machón,  se  veian  tres  robustas  estatuas  de  di- 
ferente hermosura,  que  unian  el  bello  maridaje  de  bronce  y 
terso  marmol,  á  siete  pies  de  altura,  los  quales  sustentaban  en 
sus  cabezas  y  manos  un  gran  tambanillo  que  servía  de  pedes- 
tal al  héroe  que  descansaba  sobre  el  macizo  del  machón,  en 
cuyo  medio  se  formaba  una  tarjeta  de  oro,  y  el  fondo  azul,  en 
que  se  leia  el  nombre  del  sujeto  que  representaba. 


(1)  Orden  compuesto,  uno  de  los  cinco  en  que  suele  dividirse  la  arquitectura  clásica: 
toBcano,  dórico,  jónico,  corintio  y  compnesto. 

(2)  Aovada,  lo  mismo  que  oval. 

(3)  Águila  caudal  ó  cabdal,  especie  que  se  distingue  de  la  común  en  tener  la  cola. 
xnáa  lar^a. 


RECIBIMIENTO  HECHO  EN  MADRID  40» 

Fué  la  principal  idea  del  asunto  enlazar  las  Eeales  líneas 
de  las  augustísimas  Casas  de  Austria  y  Babiera,  que  en  recí- 
procos consorcios  han  unídose  repetidas  ■veces  por  matrimo- 
nio, hasta  el  felicísimo  de  nuestro  monarca,  cuyo  vínculo  ex- 
plicaba el  gran  Toisón  de  Oro  que  circundaba  toda  la  galería, 
expresado  su  principio  y  fin  con  la  historia  de  Jason  y  el  ve- 
llocino de  Jedeon.  Empezaban  estas  dos  dichosas  líneas;  á 
mano  derecha  los  austríacos  príncipes ,  como  á  la  izquierda  las 
bellísimas  princesas,  asimesmo  austríacas,  que  unas  y  otros  se 
unieron  á  la  de  Babiera,  cuyo  asunto  desempeñó  el  mas  florido 
ingenio  que  veneran  las  musas,  pues  en  sus  cortos  años  ni  la 
fama  tiene  mas  que  elogiar,  ni  la  mordaz  envidia  menos  que 
censurar  (1). 

Daba  principio  á  esta  obra  (como  se  ha  dicho)  en  la  medalla 
del  primero  arco,  Jason,  que  triunfante  de  las  ferozes  guardas 
del  dorado  vellocino,  alcanzaba  del  árbol  el  premio  de  su  va- 
lor, cuya  misteriosa  antigüedad  expresaba  el  mote  castellano 
en  este  terceto: 


«La  docta  Mitología 
le  da  origen  al  Toisón 
en  la  historia  de  Jason.» 


Seguíase  el  primero  machón  de  á  mano  derecha,  en  que 
estaba  pintado  Himeneo,  en  la  figura  de  un  bello  joven  que,  en 


(1)  Ignoramos  quién  fué  el  poeta  que  escribió  los  versos  de  los  tarjetones;  pero  esta 
elogio  hace  presumir  si  sería  el  Famoso  D.  Antonio  Zamora,  porque  se  sabe  de  cierto 
que  á  él  se  encargó,  seis  años  más  tarde,  cuando  las  exequias  de  la  Reina  madre  Doña 
Mariana  de  Austria,  la  interpretación  de  los  jeroglíficos  que  en  aquellos  días  se  acos- 
tumbraba poner  en  los  túmulos,  arcos  de  triunfo  y  adornos  de  festejos  reales.  Zamora 
falleció  hacia  1740,  muy  anciano;  y  teniendo  en  cuenta  el  favor  que  desde  niño  gozó  en 
la  Corte,  no  nos  parece  aventurada  la  conjetura  de  que,  tal  vez,  fuera  este  el  ingenio 
«ovel  tan  celebrado  en  la  presente  relación. 
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la  diestra  mano  tenía  la  ardiente  nupcial  tea  y  en  la  siniestra 
su  amable  coyunda,  y  al  pié,  en  la  tarjeta  que  sustentaban  las 
estatuas,  esta  inscripción: 

«Himeneo  en  sucesiones 
tantos  vínculos  enlaza; 
de  Princesas  de  Babiera 
con  estos  Príncipes  de  Austria.» 


Seguíase  el  segundo  arco,  y  en  su  tarjeton,  pintadas  las? 
colunas  de  Hércules,  rodeadas  del  Plus  ultra,  y  de  una  á  otra 
la  ninfa  Iris,  desplegando  su  arco  celeste  en  que  estaban  sen- 
tadas las  diosas  Juno  y  Cupido,  todos  con  sus  atributos  y  an- 
torchas nupciales  en  la  mano,  y  abajo  el  mote  castellano-: 


En  las  coluuas  de  España 
á  tanto  nupcial  desvelo 
arco  triunfal  pone  el  cielo.  ^ 


En  el  machón  inmediato  estaba  representado  un  mages- 
tuoso  héroe,  ceñido  del  sacro  laurel  y  adornado  de  las  impe- 
riales insignias.  En  la  tarjeta  del  pié:  Alberto  I,  emperador  de 
Eomanos,  duque  de  Austria,  casó  con  la  Serenísima  Princesa 
Isabel  de  Tirol,  hija  de  Meinardo,  Conde  de  Tirol  y  de  Isabel  de 
Babiera. 

Alternaba  el  tercero  arco,  y  en  su  medalla  una  gallarda 
ninfa,  que  coronaba  de  un  verde  laurel,  rodeado  de  cupidillos, 
á  una  águila  y  león  que  en  amoroso  lazo  conformes  se  unían, 
y  abajo: 

A  la  águila  y  al  león 
en  la  dulze  unión  fiel 
coyunda  será  un  laurel. 
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Seguía  la  efijie  de  un  adusto  joven  que,  con  la  espada  en  la 
mano,  expresaba  lo  furibundo  de  su  semblante,  y  en  el  tamba- 
nillo del  pié:  Otón  el  atrevido,  Duque  de  Austria,  casó  con 
Isabel,  hija  de  Estevan,  Conde  palatino. 

Himeneo  y  Cupido  (ocupaban  el  siguiente  arco)  que  enre- 
dando una  vid  á  un  grande  y  hermoso  olmo,  pendían  varios  ra- 
zimos  coronados,  y  este  mote: 


Himeneo  y  amor  enreden 
en  lazos  vejetativos 
la  fecunda  vid  al  olmo 
coronada  de  razimos. 


Otro  geroglifico  era  la  estatua  del  Coloso  de  Rodas,  consa- 
grada á  el  sol,  los  dos  pies  sobre  dos  mundos  y  el  mar  bañán- 
dolos, y  algunos  navios  y  el  mote  latino:  Exnllavü  ui  gigans 
ai  currendam  viam\  y  la  inscripción: 


El  gran  Coloso  de  España 
tiene  en  honor  de  la  fé 
sobre  cada  mundo  un  pié 
que  uno  y  otro  mar  la  baña. 


Seguía  otro  geroglifico,  y  en  él  pintado  un  cielo  obscuro 
por  la  parte  siniestra,  y  en  medio  del  la  Aurora  coronada  sobre 
una  nuve  de  flores,  guiándola  nueve  luceros,  que  delante  della 
iban  formando  un  rastro;  por  el  orizonte,  asomaba  un  sol,  traien- 
do  delante  en  otro  rastro  nueve  signos,  empezando  por  el  de 
Escorpión:  sucesivamente  el  mote  latino:  Post  ubi  nona  suos 
aurora  osíenderií  ortus.  Virg.  Georg,  y  la  castellana: 


406  •  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Si  nueve  días  detuvo 
á  la  aurora  el  mar,  promete 
que  en  correspondencia  dé 
mejor  sol  á  nueve  meses  (1). 


Cerraban  estas  dos  fachadas  (2)  de  galería,  á  nivelada  pro- 
porción, y  en  medio  de  las  dos  calles  la  ilustraba  un  hermoso 
frontis,  entre  la  calle  Mayory  la  calle  que  va  á  la  Mayor  Plaza; 
tenía  de  altura  29  pies,  y  dando  22  que  se  empinaba  sobre  un 
pedestal  de  siete  pies  una  estatua  de  Adlante,  de  dorado  bron- 
ce, que  sobre  sus  hombros  mantenía  el  peso  de  un  cartelon 
grande,  esférico,  de  talladas  molduras,  que  en  su  centro  con- 
tenía á  España,  convertida  en  Aurora,  sobre  un  triunfante 
carro  de  bruñida  plata,  tirado  de  seis  candidos  caballos,  con  la 
estrella  Hesperide  sobre  su  vulto,  tropa  de  muchachos  enreda- 
dos, con  las  reales  armas  y  el  toisón,  y  otros  vertiendo  aromá- 
ticas rosas.  Al  lado  siniestro  iba  la  noche  desocupando  de  sus 
tinieblas  el  diáfano  espacio,  y  al  opuesto  lado  se  veía  el  lucien- 


(1)  Castellana  era  una  copla  octosílaba  asonantada,  que  usaba  el  vulgo  en  sus  canta- 
res. La  presente,  á  más  de  no  ser  ingeniosa,  tiene  sus  ribetes  de  grosera,  y  no  sabemos 
cómo  la  dejó  pasar  la  Junta  encargada  de  los  festejos,  ni  el  Consejo  Real,  aquel  Consejo 
que  en  todo  se  entrometía.  Bien  es  verdad  que  el  gusto  literario  marchaba  á  su  decaden- 
cia, y  que  los  retruécanos  más  bajos  y  chocarreros  formaban  entonces  la  delicia  de  los 
cortesanos.  Cuenta  el  P.  Florez  que  durante  el  matrimonio  del  Rey  con  su  anterior  es- 
posa Doña  María  Luisa  de  Orleans,  la  falta  de  sucesión  hacía  presentir  que  el  cetro  pa- 
sara á  manos  de  los  Reyes  de  Francia,  como  sucedió,  y  con  este  motivo  hubo  de  salir 
■una  copla  que  decía. 

Parid,  bella  flor  de  lis, 
en  aflicción  tan  extraña: 
si  parís,  parís  á  España, 
si  no  parís,  á,  París. 

(2)  Omitimos  la  descripción  de  los  arcos  y  geroglíficos  restantes,  pues  nada  ofrecea 
de  notable  ni  curioso. 
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te  carro  del  Sol  que,  en  seguimiento  de  la  Aurora,  venía  ilu- 
minando las  cumbres  y  dorando  los  valles. 

Matizóse  todo  este  número  de  arcos  de  nacaradas  vandas,  de 
cambiantes  de  tafetanes  que,  tremolando  al  aire,  hacían  visto- 
sa variedad  á  la  vista  y  apacible  objeto  al  gusto.  Pobláronse 
todos  los  machones  de  azuladas  cornucopias  que  sustentaban 
dilatado  número  de  hachetas,  coa  estrellas  relucientes  de  nue- 
vo firmamento,  que  pródigamente  convirtieron  en  día  la  noc- 
turna estación,  dando  luces  á  la  confusa  turva,  expleudores  á 
la  fábrica,  admiración  á  los  extraños  y  nuevos  aplausos  á  la 
-coronada  villa  de  Madrid  que,  en  los  mayores  ahogos,  sabe 
sacar  mayores  luzimientos  para  muestra  de  su  más  acrisolada 
lealtad. 


ADORNO  QUE  HIZO  LA  PLATERÍA  EN  LA  CALLE  QUE  LLAMAN  DE 
SAN  SALVADOR 


Se  adornáronlas  dos  zeras  que  tiene  de  tirantes,  de  ciento 
veinte  pies  por  cada  lado,  y  en  ellos  se  formó  un  tablado  que 
le  rezebian  cuarenta  pilastras,  con  sus  pedestales  correspon- 
dientes, según  lo  requería  el  arte.  Sus  cornisas  eran  de  vara 
de  ancho,  y  á  trechos  aparecían  cuarenta  figuras,  con  sus  guir- 
naldas y  cetros  en  las  manos,  significación  del  triunfo,  y  deba- 
jo de  cada  una  un  león  rapante.  En  medio  de  cada  dos  figuras 
una  guirnalda  de  una  vara  de  diámetro,  y  en  su  centro  una  tar- 
jeta con  corona,  un  corazón  flechado  y  los  nombres  de  Carlos  y 
Mariana.  Encima  de  la  tarjeta  una  águila,  con  corona  imperial. 
Sobre  cada  tablado  se  formaron  veinte  aparadores  por  banda, 
de  siete  gradas,  cubiertos  de  tafetán  blanco  y  adornados  con 
multitud  de  piezas  de  plata  blanca  y  dorada. 

Cierto  que  el  efecto  de  las  decoraciones  referidas  sería  bue- 
no, pero  no  valía  la  pena  de  que  se  gastasen  tantos  miles  de 
educados  en  construir  alcázares  de  lienzo  que  un  aire  fuerte» 
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Tin  aguacero  podía  destruir  en  breve  rato.  A  pesar  de  la  ampu- 
losa  descripción  del  cronista,  hemos  de  creer  que  el  examen 
detallado  de  la  obra  dejaría  algo  que  desear,  pues  así  nos  lo 
hace  presumir  el  estilo  de  los  adornos  que  de  aquel  tiempo  he- 
mos llegado  á  conocer.  La  afición  á  los  geroglíficos  mitológi- 
cos tenía  algo  de  pedantesca,  y  las  hiperbólicas  alabanzas  á 
Carlos,  comparándole  nada  menos  que  con  el  Coloso  de  Rodas, 
producen  en  nuestro  espíritu  una  impresión  tan  triste,  que  na 
nos  deja  asomar  la  risa  á  los  labios. 

Toca  ahora  en  suerte  hablar  de  las  luminarias,  que  eran  el 
obligado  en  esta  clase  de  fiestas  (1).  No  más  que  los  pobretes 
se  aventuraban  al  ridículo  de  colocar  faroles,  porque  la  gente 
rica,  ó  que  aparentaba  serlo,  había  de  poner  hachas  en  sus  bal- 
cones, para  lo  cual  se  acudía  á  la  amistad  de  los  personajes  in- 
fluyentes, y  utilizando  la  cera  que  se  repartía  oficialmente  con 
profusión,  salía  al  agraciado  por  una  friolera  el  festejo.  Las 
cuentas  de  este  gasto  montaban  siempre  mucho,  y  para  mues- 
tra de  ello,  véase  la  siguiente,  comprensiva  sólo  de  lo  servido 
en  el  Real  Palacio. 


Luminarias  que  ha  habido  por  la  noticia  de  las  entregas  de  la 

REINA  nuestra  SEÑORA,  Y  EL  DÍA  DE  LA  ENTRADA  PÚBLICA  EN  MADRID, 
Y    LAS    TRES    NOCHES    SIGUIENTES,  POR  LA  CASA  DEL   REY  NUESTRO  SE- 


ÑOR, Y  SU  IMPORTE. 


En  1 1  de  Abril  deste  año,  y  tres  noches  siguientes,  hubo  lu- 


(1)  Compruébanlo  unos  apuntes  que  descubrió  un  amigo  nuestro  hace  años  entre  los 
papeles  del  mayorazgo  de  D.  Gaspar  de  Oxirando,  Alguacil  Mayor  del  Consejo  de  las 
Ordenes  militares,  por  lósanos  de  1790.  Dícese  allí  que  con  motivo  de  los  nacimientos 
de  príncipes,  noticias  de  victorias  de  guerras,  entradas  de  reyes  y  otras  fiestas,  se  repar- 
tían á  cada  consejero  72  libras  de  cera  para  iluminar  los  balcones  durante  tres  noches, 
con  obligación  de  poner  seis  hachas  en  cada  una.  Suprimióse  esta  adehala,  por  lo  qu& 
respecta  al  Consejo  referido,  en  1717,  pero  se  cobró  hasta  1748,  en  que  qnedó  abolida 
definitivamente  por  el  Marqués  de  la  Ensenada. 
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minorías  por  la  noticia  de  las  entregas  de  la  Reina  nuestra  se- 
ñora: pusiéronse  cada  noche  en  Palacio  y  en  la  Armería  cin- 
cuenta y  siete  hachas,  que  en  las  quatro  noches  hacen  228  ha- 
chas. 

El  día  22  de  Mayo,  que  fué  el  de  la  entrada,  se  pusieron  en 
los  zaguanes,  patío,  escalera  principal  y  corredores  60  hachas. 

La  misma  noche  y  las  tres  siguientes  se  pusieron  en  Pala- 
cio, en  el  cuarto  del  Rey  nuestro  señor  y  en  las  piezas  de  la 
torre  y  armería,  73  hachas  cada  noche,  que  en  todos  cuatro 
hacen  292  hachas. 

Son  580  hachas,  que  de  á  quatro  libras  cada  una,  hacen  2.320^^ 
libras  de  cera  blanca,  que  á  8  reales  y  quartillo  la  libra,  mon- 
tan 19.140  reales,  que  son  1.914  escudos  de  á  diez  reales  ve- 
llón.— Madrid  y  Junio  2  de  1690. — Bernabé  Ochoa.  » 


A  más  de  estos  dispendios,  empleáronse  crecidas  sumas  en 
otros  gastos,  como  son:  enarerar  la  carrera,  10.000  rs.;  dos 
carros  para  música,  16.500  rs.,  y  tres  noches  de  fuegos  de 
pólvora  en  la  Plaza  de  Palacio,  42.000  rs.  Forzoso  nos  es  re- 
nunciar á  la  reseña  detallada  de  todo  cuanto  se  hizo  para  so- 
lemnizar la  entrada,  porque  su  revisión,  aunque  curiosa,  ha- 
bría de  resultar  molesta. 

Hubiésemos  querido  dar  á  conocer  el  ceremonial  que  para 
la  entrada  hubo  de  adoptarse ;  pero  nuestras  investigaciones 
en  este  sentido  han  resultado  infructuosas.  Sin  embargo,  con 
el  fin  de  subsanar  esta  falta,  podemos  recordar  lo  que  se  hizo 
cuando  el  recibimiento  de  Doña  María  Luisa  de  Orleans,  primera 
esposa  del  Rey;  y  sabiendo  que  en  uno  y  en  otro  día  se  siguiá 
idéntico  orden  é  igual  etiqueta,  fácil  es  formarse  idea  de  cómo 
fué  la  comitiva,  añadiendo  después  el  lector,  para  terminar  el 
cuadro,  un  esplendente  día  de  primavera  y  un  público  nume- 
roso, vestido  con  los  trapitos  de  cristianar. 

Dejemos  hablar  al  P.  Florez : 

«Precedían  seis  trompetas  y  atabales,  que  con  ruido  mar- 
cial, anunciaban  paz  y  gozo  á  todo  el  pueblo.  Seguíanse  los 
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Alcaldes  de  Corte,  todos  en  hermosos  caballos,  pero  con  mo- 
destos adornos.  Después  un  gran  número  de  caballeros  de  las 
órdenes  militares,  Gentiles  hombres  de  casa  y  boca.  Títulos, 
Grandes,  compitiéndose  unos  á  otros  en  pompa  de  criados,  de 
libreas  y  galas.  Seguíanse  los  oficiales  de  las  Reales  Caballeri- 
zas y  los  Caballerizos  de  la  Reina,  precediendo  á  S.  M.,  la  cual 
venía  en  un  rico  y  hermoso  palafrén  (1),  llevando  la  rienda  su 
caballerizo.  Traían  el  palio  los  Regidores  de  Madrid.  Cerca 
de  S.  M.  iban  á  pié  los  Meninos  y  el  Bracero  (2).  La  Camarera 
mayor  venía  en  su  muía,  como  también  la  Guarda  mayor.  Se- 
guíase una  hermosa  comitiva  de  las  señoras  damas  de  la  Reina, 
todas  en  palafrenes  ricamente  enjaezados,  y  cada  una  con  dos 
señores  parientes  á  su  lado  en  caballos.» 

Poco  ó  ningún  provecho  hubo  de  sacar  España  de  este 
deseado  matrimonio.  Quedó,  como  estaba,  desierta,  la  sucesión 
á  la  Corona;  recrudecida  la  guerra  por  la  animosidad  de 
Luis  XIV  contra  la  Casa  de  Austria,  exhaustas  las  arcas  reales 
y  sin  dirección  prudente  la  voluntad  del  Monarca.  Doña  Ma- 
ría Ana,  careciendo  de  la  bondad  y  sencillez  de  su  antecesora 
en  el  tálamo,  y  de  la  elevación  de  miras  que  su  puesto  exigía, 
en  vez  de  remedio  ó  lenitivo  siquiera,  de  nuestras  pesadum- 
bres, fué  un  leño  más  que  se  arrojó  á  la  incesante  hoguera  de 
las  ambiciones.  Algo  quería  decir  el  haber  pisado  tierra  espa- 
ñola, pasando  por  el  Puente  del  Diablo  (3). 


(1)  Consta  que  Doña  María  Ana  entró  á  caballo  Así  la  vemos  retratada  en  un  cua- 
drito  de  Lúeas  Giordano,  existente  en  el  Museo  de  pinturas,  sala  italiana,  núm.  232. 
Otro  retrato  de  esta  señora  se  halla  en  un  salón  de  la  primera  Casa  Consistorial,  pintado 
al  fresco,  por  Palomino. 

(2)  Bracero  era  el  Menino  encargado  de  dar  el  brazo  á  la  Reina  en  ciertas  cere- 
monias. 

(;i)  Efecto  de  un  borrascoso  temporal,  que  parece  pretendía  impedir  su  arribo  á 
nuestras  costas.  Doña  María  Ana  se  vio  obligada  á  desembarcar  en  Mugardos,  [junto  á 
la  Coruña,  y  de  allí  pasó  enseguida  á  Puente  de  Eume,  que  según  tradición  de  la  comar- 
ca se  llamó  en  lo  antiguo  Ponte  do  Demo,  Puente  del  Demonio  ó  del  Diablo. 
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Dejemos,  pues,  á  los  historiadores  la  descripción  de  las  des- 
venturas de  nuestra  Corte  en  aquel  tristemente  célebre  reina- 
do, y  quede  reducido  nuestro  compromiso  á  presentar,  como  lo 
hemos  hecho,  noticias  del  recibimiento  que  hizo  Madrid  á  Doña 
María  x'^na  de  Neubourg. 

Muerto  Carlos  II,  se  vio  la  Reina  viuda  obligada  á  salir  de 
la  Península,  pero  cuando  terminó  la  guerra,  el  cariño  que  ha- 
bía cobrado  á  su  nueva  patria  la  obligó  á  establecer  su  resi- 
dencia en  Guadalajara,  donde  murió  cristianamente  en  1740,  á 
los  setenta  y  dos  años  de  edad. 


Carlos  Cambronero. 


SOBRE  LA  ENSEÑANZA  SEGUNDARIA 


La  misión  de  la  enseñanza  es  la  más  importante  y  sagrada,  el  mi- 
nisterio más  delicado  y  atendible;  de  su  constitución  depende  la  rec- 
titud de  la  inteligencia  y  la  bondad  del  corazón,  la  elevación  de  los 
caracteres  y  el  descubrimiento  del  genio,  el  esplendor  y  la  felicidad 
de  las  familias,  el  progreso  y  bienestar  de  los  pueblos,  la  prosperi- 
dad y  grandeza  de  los  Estados,  la  pureza  y  la  gloria  de  las  genera- 
ciones y  el  fin  supremo  de  las  sociedades,  buscando  anhelosas  la  eter- 
na salvación  de  las  almas. 

Á  la  primera  enseñanza  está  encomendado  el  cuidado  de  dirigir 
los  primeros  pasos  con  acierto  y  rectitud,  iniciar  los  primeros  rudi- 
mentos de  las  ciencias,  y  formar  como  la  base  y  el  cimiento  segu- 
ro, sobre  el  cual  hade  descansar  el  edificio  social  de  nuestra  patria,  á 
cuya  prosperidad  y  encumbramiento  dedicamos  todos  nuestros  cona- 
tos y  más  caros  intereses. 

Tan  sagrados  son,  á  nuestro  juicio,  que  casi  un  crimen  nos  pare- 
ce relegarlos  al  olvido,  ni  aún  por  un  momento.  Brotar  la  verdad,  in- 
clinar al  dien,  patentizar  lo  dello  y  lo  sublime  á  los  que  vienen  á  suce- 
demos, es  la  primera  y  la  más  importante  de  nuestras  obligaciones, 
es  la  reforma  esencial  que  emprendemos  gustosísimos,  respondiendo 
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á  nuestro  programa  político,  llenos  de  fé  y  de  entusiasmo,  convenci- 
dos por  propios  y  extraños  consejos  de  la  necesidad  de  las  reformas 
en  pro  de  la  desquiciada  Instrucción  pública  española. 

Alcanza  ésta  diferentes  grados;  en  la  superior,  algo  se  ha  traba- 
jado para  acomodar  cada  facultad  al  grado  de  cultura  necesario,  re- 
clamado por  la  época  presente;  así  observaremos  que,  en  las  faculta- 
des de  Leyes  y  Medicina,  se  han  armonizado  más  los  estudios  á  be- 
neficio de  los  últimos  decretos,  y  aunque  algo  quede  que  hacer,  se 
refiere  esto  más  especialmente  alas  demás  facultades  y  profesiones; 
pues  no  debe  desconocerse  que  el  problema  de  regular  la  enseñanza 
pública  española,  dado  su  estado  y  situación  actual,  es  muy  com- 
plejo y  difícil,  y  sólo  puede  ir  abordándose  después  de  un  pro- 
fundo estudio  reflexivo  y  teniendo  en  cuenta  multitud  de  circuns- 
tancias. 

De  todos  los  grados  de  enseñanza,  ninguno  más  importante ,  ni 
más  abandonado  se  encuentra  hoy  que  el  secundario.  Sobre  el  mis- 
mo se  ha  trabajado  y  propuesto  por  distinguidos  profesores  y  doctas 
personas,  en  numerosas  Revistas  y  publicaciones,  planes  de  muy  di- 
ferente índole.  Las  discrepancias  estriban  en  los  estudios  hechos  por 
unos  del  Estado,  y  manera  de  ser  que  tienen  los  estudios  secundarios 
en  las  diferentes  naciones  extranjeras,  que  caminan  á  vanguardia  en 
el  concierto  de  nuestro  actual  progreso  y  civilización,  pretendiendo 
acomodar  la  segunda  enseñanza  á  cada  uno  de  ellos,  según  sus  parti- 
culares simpatías  é  inclinaciones.  Otros  dan  preferencia  á  una  segun- 
da enseñanza,  la  eminentemente  clásica,  cientifica,  técnica  ó  enciclopé- 
ca;  esto  depende  esencialmente  del  vario  concepto  que  á  cada  cual 
merecen  los  estudios,  y  de  aquí  que  á  su  desenvolvimiento  se  apli- 
quen sistemas  diametralmente  opuestos,  pues  mientras  unos  dan  pre- 
ferencia 2l\  progresivo  intensivo,  llamado  más  propiamente  cíclico,  con  el 
cual  se  proponen  aconsejar  se  repitan  cada  un  año  las  mismas  asig- 
naturas, ensanchando  progresivamente  el  círculo  de  los  conocimien- 
tos; otros  proponen  como  el  mejor  el  sistema  completivo,  que  obedece 
á  una  segunda  enseñanza,  esencialmente  enciclopédica;  y,  en  efecto, 
ambos  sistemas  son  interesantísimos  y  necesarios.  El  cíclico  lo  es 
mucho,  porque  dada  la  brevedad  de  la  vida,  los  numerosos  secretos 
y  conocimientos  sorprendidos  á  la  naturaleza  en  cada  una  de  las 
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Tamas  del  árbol  del  saber  humano,  y  la  imposibilidad  de  hacer  en 
nuestras  aulas  hombres  universales,  fuera  desde  luego  preferible  que 
cada  cual  explotase  á  la  ciencia  en  el  círculo  de  sus  convicciones  y 
afición  desde  su  principio,  marchando  por  rápido  paso  de  lo  simple  á 
lo  compuesto,  de  lo  fácil  á  lo  difícil,  de  lo  conocido  á  lo  desconocí- 
do,  con  el  orden  regular  y  metódico  que  marca  la  invención  y  el 
análisis. 

Estas  circunstancias  nos  deciden  á  aceptar  desde  luego  este  sis- 
tema, pero  en  su  momento  oportuno,  pues  no  podemos  considerar  á 
la  segunda  enseñanza  como  exclusivamente  destinada  á  la  prepara- 
ción de  los  estudios  superiores.  Otros  objetos  se  propone,  de  los  cua- 
les no  podemos  prescindir;  en  primer  lugar,  los  estudios  secundarios 
intentan  adornar  al  individuo  con  aquella  suma  de  conocimientos,, 
con  aquel  grado  de  cultura  necesario  que  exige  nuestra  civilización 
actual,  y  en  este  concepto,  el  sistema  completivo  y  el  carácter  enci- 
clopédico es  el  que  verdaderamente  debe  tener  la  segunda  enseñanza 
en  su  primera  parte;  mas  para  alcanzarle,  se  necesita  ingresar  en 
estos  estudios  con  alguna  mas  edad  y  mejor  preparación  que  la  que 
los  alumnos  acostumbran  á  traer  de  las  escuelas,  para  lo  cual  cree- 
mos conveniente  que  en  los  exámenes  de  ingreso  se  marque  deteni- 
damente el  grado  de  conocimiento  que  deben  alcanzar,  así  como  la 
edad  proporcionada. 

Otra  de  las  razones  que  nos  mueve  á  considerar  como  necesario  el 
carácter  enciclopédico  de  la  segunda  enseñanza,  es  la  de  que  también 
debe  proponerse  explorar  la  vocación  y  aptitudes  del  niño,  ponién- 
dolas de  acuerdo  con  la  convinción  de  estos  estudios. 

Sumo  cuidado  hace  falta  tener  en  que  el  desarrollo  del  niño  sea 
gradual  y  progresivo;  se  hallan  al  cursar  estos  estudios  en  la  edad 
más  crítica  de  la  vida,  y  por  tanto,  este  desarrollo  debe  ser  lo  más 
armónico  posible,  sin  dar  preferencia  á  una  clase  de  estudios  sobrfr 
los  otros,  y  desenvolviendo  con  la  posible  regularidad  é  igualdad  to- 
das las  facultades  del  alma,  y  no  que,  á  expensas  de  cada  una,  se  en- 
torpezcan las  demás,  propendiendo  al  desequilibrio.  Pero  si  esta  idea 
es  tan  esencial,  atendiendo  sólo  al  espíritu,  más  lastimoso  es  todavía 
no  tener  en  cuenta,  en  este  grado  de  la  instrucción  pública,  esencial- 
mente complementario  de  la  educación,  el  desarrollo  armónico  que 
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con  la  parte  intelectual  necesita  la  parte  física.  Por  esto  nos  parece 
muy  interesante  la  creación  de  clases  de  gimnasia,  la  disposición  y 
orden  material  del  internado  en  los  colegios  incorporados  á  la  segun- 
da enseñanza,  las  condiciones  higiénicas  que  deben  cumplir  y  la  or- 
denada distribución  de  tiempo,  encomendada  especialmente  á  la  con- 
sideración de  los  claustros. 


Manuel  Burillo  de  Santiago. 


LA.  CONDESA  BEATRIZ 


(NARRACIÓN  VERÍDICA) 


«El  Encinar  9  de  Octubre. 

»Laura  de  mi  corazón:  Me  he  quedado  sola.  Todos  los  que  me 
han  acompañado  en  el  estío  se  han  ido,  y  sólo  Mr.  de  Lardoy  signe 
aquí  en  su  inútil  empresa  de  conquistarme. 

»Ven,  pues,  amiga  mía,  estaremos  hasta  mediados  de  Noviem- 
bre. Te  contaré  muchas  cosas,  y  juntas  nos  hemos  de  reir  de  mi  tenaz 
y  constante  huésped. 

»Avísame  por  telégrafo  cuando  salgas  con  dirección  á  esta  choza, 
pues  quiere  recibirte  en  persona  tu  amiga,  que  te  besa  mil  y  mil 
veces, — Beatriz.^ 

La  carta  llegó  á  su  destino,  y  á  los  dos  días  vino  la  contestación. 
Decía  así: 


LA  CONDESA  BEATRÍZ  417 

«Madrid  11  de  Octubre. 

»Beatriz  queridísima:  Mañana  salg-o  para  El  Encinar.  Mucho  ce- 
lebro poderte  servir  de  compañía,  ya.  que  iu  sitiador  no  te  divierte* 
Estoy  de  buen  humor,  pues  aquellas  anemias  morales,  que  decía 
cierta  persona,  las  he  desechado  por  completo. 

^Hablaremos  mucho.  Voy  á  terminar  de  arreglar  mi  equipaje,  y 
sabes  desea  darte  un  beso  cariñosísimo  que  pag-ue  los  mil  que  le 
mandas  á  tu  invariable,  —Laura.» 


En  efecto;  eran  las  ocho  de  la  mañana  cuando  las  dos  amigas  y 
la  señora  de  compañía  de  Laura  penetraban  por  el  arenoso  parque 
éel  Encinar,  en  ligera  silla  de  postas,  arrastrada  por  cuatro  muías 
jerezanas,  llenas  de  cascabeles  y  campanillas,  cuyos  sonidos  encon- 
traban armonía  con  las  carcajadas  alegres  que  se  oían  en  el  carruaje 
de  cuando  en  cuando,  como  señal  de  placentera  y  jocosa  conver- 
sación. 

Por  la  ventanilla  del  coche  veíase  el  color  gris  del  traje  de  viaje 
de  Laura,  y  el  rosa  pálido  de  la  toilette  de  mañana  con  la  que  Beatriz 
había  recibido  á  su  amiga,  y  ambas  llevaban  envueltos  sus  finos  ros- 
tros en  espesos  velos  blancos  que,  cayendo  del  pajizo  sombrero,  im- 
pedía al  polvo  del  camino  oscurecer  la  tez  y  estropear  el  cutis. 

Mr.  de  Lardoy  esperaba  al  pié  de  la  escalinata  de  mármol  que  da 
acceso  al  palacio  y,  adelantándose,  recibió  á  las  señoras,  presentán- 
dole Beatriz  á  su  amiga. 

Todas  juntas  pasaron  al  comedor,  donde  ss  sirvió  el  desayuno, 
retirándose  después  cada  cual  á  sus  habitaciones,  excepto  Mr.  de  Lar- 
doy  que,  con  los  periódicos  en  la  mano,  fué  en  busca  de  fresca  som- 
bra para  enterarse  allí  de  cuanto  pasaba  en  la  Corte  de  las  Es- 
pañas. 


TOMO  cxxn 
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II 


Todo  esto  que  acabo  de  referir  pasaba  hace  unos  seis  años  en  una 
de  las  posesiones  más  hermosas  de  Andalucía.  Estaba  situado  El 
Encinar  á  unas  dos  leguas  de  Sevilla,  en  valle  ameno,  con  deliciosa 
temperatura  y  horizontes  bellísimos.  El  Guadalquivir,  murmurador 
y  alegre,  se  deslizaba  casi  cerca  de  sus  macizas  tapias,  llevando  en- 
tre el  ruido  de  su  corriente  limpia  y  espumosa  los  aromas  de  los  jar- 
dines que  tras  de  ellos  se  ocultaban,  y  desde  las  azoteas  del  palacio 
se  divisaba  la  ciudad  sevillana,  viendo  ocultarse  el  sol  cuando  la 
tarde  era  diáfana,  tras  de  sus  elevadas  torres,  que  parecían  buscar 
los  celajes  de  grana  y  oro  con  que  las  rodeaban,  sonrosados  arreboles 
del  Oriente. 

Una  vez  dentro  del  Encinar,  había  de  todo.  Se  entraba  por  una 
larga  y  sombría  alameda  de  olmos  que,  entrelazando  sus  ramas,  for- 
maban una  verde  cubierta,  repleta  de  hojas  y  de  nidos.  Por  un  lado, 
la  vista  se  perdía,  divisando  frondoso  bosque,  lleno  de  acres  emana- 
ciones. Allí  se  conservaban  aún  las  huellas  de  las  últimas  batidas, 
que  tuvieron  lugar  poco  tiempo  há,  al  son  del  cuerno  y  del  grito  pe- 
netrante de  la  res  herida.  Y  por  la  parte  opuesta,  floridas  calles,  es- 
paciosa estufa,  laberintos  de  verdura,  parterres  adornados  con  gran- 
des macetas,  puentes  blancos  sobre  arroyos  cristalinos,  encrucijadas 
de  tilos,  matizadas  de  rosales,  indicaban  ameno  jardín,  lleno  de  gra- 
ciosas estatuas,  de  formas  perfectas  y  posturas  esbeltas,  cual  si  no 
quisieran  desmerecer  en  aquel  edén  risueño,  hermoso  y  seductor. 

Y  uniendo  el  bosque  y  el  jardín,  se  veía  un  anchísimo  lago,  de 
tranquila  corriente  y  brillante  superficie,  sobre  la  cual  se  deslizaban 
ligeros  esquifes,  entre  los  rumores  del  valle  y  los  murmullos  de  la 
espesa  arboleda. 

Pasear  por  el  lago  era  una  de  las  ocupaciones  favoritas  de  Bea- 
triz. Escogía  las  horas  más  tibias  de  la  tarde,  cuando  los  céfiros  sua- 
ves agitan  dulcemente  la  floresta,  y  un  sutil  vientecillo  trae  entre 
fius  impalpables  ondas  los  perfumes  más  delicados  de  las  flores,  ea 
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tanto  que,  despejado  el  horizonte,  suben  á  él  miradas  y  anhelos  de 
palpitantes  corazones.  Entonces  se  reclinaba  en  la  barca,  y  con  un 
libro  en  la  mano  y  casi  suelta  la  cabellera,  dejábase  llevar  por  la 
corriente,  surgiendo  en  su  memoria  los  recuerdos  más  vagos  y  me- 
lancólicos. Le  parecía  un  sueño  su  matrimonio  con  el  Conde  de  Cas- 
tro-Vid; creía  que  no  estaba  viuda,  y  la  imagen  de  su  primer  amor 
la  atormentaba  de  tal  suerte,  que  por  correr  á  él  por  pedirle  perdón 
de  su  conducta,  hubiera  dado  las  inmensas  rentas  que  su  buen  es- 
poso la  dejó  al  morir  un  año  después  de  casarse  con  ella. 

Esta  idea  jamás  se  borró  de  su  imaginación,  algo  exaltada  por 
naturaleza;  y  á  pesar  de  vivir  en  la  corte  siendo  una  de  las  estrellas 
del  gran  mundo,  igual  ahora  viuda  que  antes  casada,  siempre  tuvo 
en  el  fondo  de  su  corazón  un  virginal  amor  al  primer  hombre  que 
quiso. 

Antes  de  llegar  á  lo  más  espeso  del  bosque,  el  lago  se  ensancha- 
ba formando  un  estanque,  con  su  alta  barandilla,  lleno  de  cisnes 
blanquísimos  y  de  ligeros  patos  que  rodeaban  las  barcas  en  cuanto 
las  veían  desembocar  por  las  orillas.  Desde  allí,  el  palacio  que  ocu- 
paba el  centro  del  parque  se  detacaba  esbelto  y  severo.  Le  rodeaban 
cuatro  terrazas;  su  fachada  principal  era  toda  de  piedra,  revelando  su 
arquitectura  un  estilo  moderno  y  elegante.  Grandes  balcones,  osten- 
tando raros  dibujos  en  sus  macisas  barandas,  daban  cierto  aspecto  se- 
ñorial á  este  edificio,  al  cual  se  subía  por  ancha  escalinata  de  dos 
brazos,  en  cuyos  extremos  dormían  silenciosos  y  fieros  dos  leones  de 
bronce,  en  tanto  que  los  perros  guardianes  de  la  posesión  se  pasea- 
ban sobre  la  fina  superficie  del  parque. 

Las  habitaciones  estaban  decoradas  con  gusto  sencillo  y  conforta- 
ble, habiéndose  conservado  la  ornamentación  que  tenía  cuando  el 
Conde  le  compró  á  sus  anteriores  dueños;  aunque  siempre  se  notaba 
la  mano  de  la  Condesa,  que  con  su  distinción  peculiar,  quería  que  es- 
tuviese todo  más  bien  alegre  que  aparatoso,  como  sitio  destinado 
para  gozar  de  las  delicias  del  campo. 

Dos  días  después  de  que  Laura  hubiese  llegado  al  Encinar,  y  muy 
de  mañana,  salieron  las  dos  á  visitar  la  huerta.  Beatriz  llevaba  un 
sencillo  traje  de  percal,  sujeto  con  oscuro  cinturón  de  piel  de  Rusia; 
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los  cabellos  despeinados  iban  recogidos  á  la  negliché,  sobre  la  blanca 
nuca,  3'  aunque  carecía  de  regularidad  en  las  facciones,  pues  la  nariz 
era  larga  y  la  boca  grande,  no  obstante  había  tanta  trasparencia  en 
su  mirada,  tantos  vislumbres  en  aquellos  ojos  claros,  sombreados  por 
amoratadas  ojeras,  tales  encantos  en  su  cuerpo  esbelto  y  flexible, 
que  Laura  no  pudo  menos,  cuando  la  vio  guarecida  bajo  la  sombrilla, 
y  llevando  en  la  mano  la  plateada  argolla  donde  iba  sujeto  un  gigan- 
tesco perro  de  raza  danesa,  llamado  Cleuf,  que  darla  un  apretado  beso, 
diciendo: 

— Comprendo,  querida  mía,  la  insistente  locura  del  Sr.  de  Sán- 
chez . 

Beatriz  echóse  á  reír,  agitando  los  rizos  de  su  rubia  cabellera 
con  encantadora  coquetería,  y  contestó: 

— Pues  yo  me  explico  igualmente,  viéndote  la  pasión  por  tí,  de 
ese  que  aún  no  sé  cómo  se  llama. 

En  efecto,  Laura  era  bellísima.  También  rubia,  tenía  más  per- 
fección en  sus  facciones,  más  azul  en  sus  ojos,  más  oro  en  sus  cabe- 
llos y  hasta  más  estatura  que  Beatriz.  Pero  carecía  de  palidez  en  el 
semblante,  como  esta  última;  sus  espansiones  no  tenían  los  encantos 
de  la  reserva  que  caracterizaba  á  la  Condesa,  y  de  lo  que  provenía  el 
dominio  que  siempre  ejerció  sobre  los  hombres,  pues  para  mayor  en- 
tusiasmo se  conocía  que  á  través  de  aquella  nieve  chispeaba  el 
fuego;  que  bajo  aquél  semblante  de  hielo,  se  retorcerían  los  ardores 
más  fogosos,  si  una  mano,  una  tan  sólo,  hábil  ó  afortunada,  lograra 
remover  la  encendida  sangre. 

Laura,  cuando  reía,  era  porque  se  desbordábala  dicha  y  el  placer 
en  su  alnra;  Beatriz  solía  reir  por  compromiso.  La  primera  pronto  sig- 
nificaba sus  pensamientos,  la  otra  había  que  averiguarlos  y  ¡ay!...  de 
los  que  lo  intentaban,  pues  desde  que  comenzábanla  empresa  veían- 
se esclavos  de  ella  y  rendidos  á  sus  encantos.  La  Condesa  seducía 
con  el  tiempo;  arrastraba  poco  á  poco:  su  amiga  era  más  brillante, 
deslumhraba  desde  el  principio...  pero  después  se  podía  muy  bien 
huir  de  ella. 

— Te  voy — dijo  Beatriz — á  enseñar  mi  huerta. 

En  efecto,  abrió  una  puerta,  y  se  hallaron  de  improviso  las  dos 
entre  verdes  bancales  llenos  de  tomillos,  claveles  y  verduras.  La  luz 
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de  la  mañana  iluminaba  sus  rostros,  reflejándose  en  las  gotas  de  ro- 
cío que  brillaban  aún,  como  brillantes  abandonados  por  la  noche. 
Beatriz  explicaba  todo  á  Laura,  é  indicábala  las  plantaciones  dife- 
rentes, todos  los  tesoros  de  aquella  tierra,  cultivada  por  fieles  servi- 
dores que,  detenie'udose  en  sus  faenas,  apoyados  en  el  azadón,  quita- 
ban sus  sombreros  y  saludaban  con  respeto  á  las  dos  jóvenes,  que 
despacio,  en  animada  charla,  sonriendo  como  ángeles  y  acariciados 
sus  bucles  por  la  campestre  brisa  iban  respondiendo  con  placer  á 
las  muestras  de  simpatía  que  se  las  dirigían. 

De  esta  suerte  anduvieron  mucho;  un  ligero  carmín,  producto  ya 
del  cansancio,  coloreaba  sus  mejillas,  pero  no  se  daban  cuenta  de 
ello,  embebidas  en  constante  charla.  Beatriz  refería  á  Laura  lo  cari- 
ñoso que  fué  para  ella  su  marido,  la  brillante  posición  que  la  dejó, 
los  muchos  adoradores  que  constantemente  la  rodeaban,  el  papel  ele- 
vado que,  merced  á  todo  esto,  hacía  en  la  sociedad  madrileña.  Laura 
en  cambio,  se  lamentaba  de  su  salud;  pues  si  bien  era  dueña  de  buen 
caudal,  careciendo  de  padres  y  sólo  con  Mad.  Clara,  su  aya,  no  dis- 
frutaba de  ciertos  placeres  que  únicamente  nacen  en  el  seno  de  la  fa- 
mila.  La  refirió  también  sus  amores  con  uno  de  la  corte,  sin  citar  sa 
nombre,  y  con  acento  triste  y  voz  conmovida,  dijo:  que  hacía  tiempo 
no  le  había  vuelto  á  ver,  por  lo  cual  le  acusaba  de  ingrato. 

Beatriz  la  oía  con  suma  atención,  y  hasta  se  humedecieron  sus 
ojos  cuando  su  amiga  la  referia  sus  conversaciones  con  el  novio,  vis- 
to lo  cual  por  Laura,  dijo: 

— Vamos,  amiga  querida,  no  tengas  envidia,  que  pocas  mujeres 
tendrán  un  esclavo  tan  rendido  como  Mr,  de  Lardoy. 

—  ¡  Pobre  hombre  ! es  verdad — replicó  la  Condesa. — Nuevr? 

años  hace  que  fué  presentado  á  casa,  y  desde  entonces  he  tenido 

momentos  de  quererle pero  no  sé  lo  que  me  pasa,  jamás  llego 

con  él  á  entusiasmarme Le  aprecio  en  lo  mucho  que  vale,  le  oigo 

hasta  con  gusto;  pues  su  talento  es  grande,  y  creo  que  se  desvelaría 

por  hacerme  feliz ¿mas  lo  sería? este  es  el  problema,  Laura 

.  querida. 

— ¿Por  qué  no?.. .  él  es  bueno  y  comprende  bien  tu  corazón... 

— ¡Ah!...  mi  corazón — interrumpió  Beatriz — es  un  tirano  ciMief 
que  me  martiriza;  quiere  y  anhela  lo  imposible;  lo  que  sí  fué  fácil  cu 


422  REVISTA  DE  ESPAÑA 

algúii  tiempo  allá  cuando  yo  contaba  quince  y  diez  y  seis  años,  hoy 
ya  pensar  en  ello  es  únicamente  soñar... 

Y  comprendiendo  que  había  dicho  demasiado,  exclamó: 

— ¡Dejemos  eso,  amiga  mía,  y  vamos  á  que  nos  vea  el  lacayo  de 
mi  duque  para  que  venga  á  buscarnos! 

En  efecto;  á  una  seña  hecha  con  la  sombrilla  arrimó  un  precioso 
diiqu-e,  de  caja  pajiza  y  ruedas  encarnadas,  tirado  por  un  joney  irlan- 
dés, alazán  y  de  recortada  crin.  Las  dos  amigas  subieron,  y  Beatriz 
dijo  al  lacayo: 

— Iros  al  palacio  y  decid  á  Mr.  de  Lardoy  que  vaya  al  cenador  chi- 
no, donde  le  esperamos,  y  dad  órdenes  al  mozo  de  comedor  para  que 
allí  nos  sirvan  el  almuerzo. 

Y  aplicando  la  fusta  junto  á  la  cabeza  del  joney,  partieron  las  dos 
amigas,  en  vertiginosa  carrera,  por  las  sombrías  alamedas  del  En- 
cinar. 

Los  rayos  del  sol  no  penetraban  en  aquella  espesa  arboleda, 
llena  de  frescura  y  vegetación;  los  pajarillos,  entonando  sus  cantos 
en  las  ramas,  saludaban  el  paso  de  aquellas  dos  preciosas  jóvenes;  y 
á  no  ser  por  sus  armoniosos  píos  y  por  el  ruido  del  caudaloso  Gua- 
dalquivir, que  se  oía  como  débil  eco  perdido  entre  el  follaje,  la  calma 
dulce  y  la  soledad  más  placentera  reinaría  en  aquellas  espesuras  lle- 
nas de  grandiosa  majestad. 

Por  fin,  después  de  recorrer  toda  la  posesión  para  que  Laura  la 
viese,  llegaron  á  una  pequeña  eminencia,  á  cuyos  pies  se  deslizaba 
murmurador  arroyo,  tapizada  de  verde  grama,  y  en  cuya  superior 
planicie  había  construido  su  blanco  cenador,  llamado  chino,  porque 
tanto  su  forma  exterior  como  el  decorado  interior  estaban  sujetos  á 
los  modelos  del  Celeste  Imperio. 

Allí  esperaban  ya  los  criados,  y  Mad.  Clara,  respetable  señora  de 
pelo  tan  blanco  como  su  cofia,  rostro  sonrosado  y  benévolo  aspecto, 
á  cuyos  brazos  echóse  Laura,  cubriéndola  de  besos  cariñosos.  En- 
traron las  tres  en  el  improvisado  comedor,  lleno  de  platos,  som- 
brilla, tibores,  adornos  y  divanes,  todo  al  estilo  chino,  y  cuando 
estaban  examinando  aquellas  preciosidades,  oyeron  pasos  de  ca- 
ballo y,  saliendo  á  la  puerta,  vieron  á  Mr.  de  Lerdoy  que,  jinete 
en  precioso  corcel,  de  color  tordo,  pequeña  cabeza  y  andar  elegante. 
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llegaba  á  la  cita  con  el  semblante  risueño  y  su  sombrero  de  paja  en 
la  mano,  haciendo  reverente  saludo. 


III 


Era  Mr.  de  Lardoy  lo  que  se  llama  un  hombre  simpático.  Carecía, 
es  cierto,  de  varonil  arrogancia  y  enérgica  presencia,  lo  cual  tanto 
gusta  á  las  mujeres;  pero  su  blanco  cutis,  regular  estatura,  ojos  azu- 
les, barba  rubia  abierta  por  la  mitad,  que  sombreaba  el  óvalo  prolon- 
gado de  la  cara,  hacía  un  conjunto  agradable,  unido  á  su  trato  fino  y 
distinguido,  sus  modales  aristocráticos  y  conversación  siempre  inte- 
resante, pues  tanto  su  mirada,  un  poco  vaga,  pero  llena  de  inteli- 
gencia, como  su  frente  anchísima  y  despejada,  probaban  que  poseía 
un  gran  entendimiento  y,  sobre  todo,  una  lozana  y  fresca  imagi- 
nación. 

Mr.  de  Lardoy  era  francés;  concluyó  muy  joven  en  Bélgica  la  ca- 
rrera de  ingeniero  industrial,  y  apenas  contaba  veintiún  años  cuan- 
do, viajando  por  España,  agradóle  el  carácter  y  modo  de  vivir  de 
nuestro  país,  y  como  no  tenía  padres  ni  á  nadie,  se  trasladó  á  Madrid, 
donde  vivía,  disfrutando  de  bastante  renta  para  no  carecer  de  como- 
didades, y  muy  bien  admitido  en  los  altos  círculos  por  su  ilustración, 
ingenio  y  amabilidad. 

De  principios  rectos  y  filosofía  no  muy  común  en  este  siglo,  pen- 
saba de  modo  distinto  á  la  generalidad,  y  así  es  que  solían  sorpren- 
der sus  teorías  cuando,  discutiendo  y  con  sonrisa  siempre  benévola, 
procuraba  convencer  al  contrario. 

El  conocimiento  de  Beatriz  lo  cambió  por  completo;  se  hizo  satí- 
rico, mordaz,  intencionado;  pues  en  lucha  constante  con  aquel  cora- 
zón que  por  nada  se  ablandaba,  hubo  de  gastar  todo  su  caudal  de  no- 
bleza de  alma,  quedando  miserable  y  lleno  de  pasión  por  aquella 
criatura. 

— «Llena  toda  mi  vida.» 

Decía  á  menudo  con  acento  triste  y  mirada  oscura,  y  de  tal  suerte 
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era  verdad,  que  ahora  cuenta  treinta  años  y  todo  ese  tiempo  ha  vivi- 
do esclavo  de  la  Condesa. 

Él  la  vio  tener  relaciones  con  otro;  é\  la  vio  casada;  él  la  ve  viu- 
da á  los  veintitrés  años,  y  nada,  siempre  el  mismo,  siempre  el  Pro- 
meteo, sujeto  á  la  peña  de  su  constancia,  para  que  el  amor  le  saque 
las  entrañas.  En  su  corazón  no  hay  desfallecimientos,   no  conoce, 

no  sabe  lo  que  se  llama  ceder;  el  amor  á  Beatriz  es  su  único  norte 

sólo  viéndola  muerta  abandonaría  esta  empresa. 

■  La  Condesa  le  sufre.  Primero,  porque  á  la  mujer  más  buena  le 
gusta  tener,  por  lo  menos,  una  víctima;  segundo,  porque  Mr.  de  Lar- 
doy  es  prudente  y  correcto  en  su  proceder Hay  que  estar  entera- 
do de  todo  esto  para  darse  cuenta  de  lo  que  pasa  en  su  corazón,  pues 
mientras  no  viene  muy  rodada  la  coyuntura,  jamás  dice  nada  que 
pueda  mortificarla,  se  contenta  sólo  con  ver  á  Beatriz  feliz,  de  cual- 
quier suerte  que  sea. 

Cuando  el  difunto  Conde  le  preguntó  en  qué  sitio  compraría  una 
posesión  para  recreo,  Mr.  de  Lardoy  aconsejóle  lo  hiciera  en  Andalu- 
cía, no  sólo  por  los  horizontes  alegres  del  Mediodía,  sino  también  por- 
que allí  sufrirían  pocas  ó  ninguna  tormenta 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver  eso  de  las  tormentas?.... — dijo  el  Conde. 
— Mucho,  amigo  mió pues  las  tempestades  desagradan  á  Bea- 
triz   Créame  Vd.,  pasa  un  mal  rato  cuando  las  oye. 

Así,  hasta  en  los  menores  detalles,  procuraba  velar  siempre,  y  de- 

.  cierto  modo,  por  los  caprichos  de  aquella  mujer.  A  su  lado  está  tal 

como  es,  jocoso,  entretenido,  alegre,  animándolo  todo;  mas  cuando 

no  está  ella,  parece  un  estoico  mal  humorado,  se  vuelve  seco,  uraño, 

torpe,  y  hasta  vulgar. 

De  manera  que  al  ver  ,á  Beatriz  salir  del  cenador,  y  con  su  mis- 
ma mano  agarrar  el  diestro  del  caballo  para  que  se  bajase,  tuvo 
un  gran  acceso  de  alegría,  y  como  un  loco  saltó  á  tierra  y  beso  aque- 
lla mano,  fina  y  blanca,  como  la  espuma  del  corcel  que  salpicaba  el 
freno... 

— Este  es  el  beso  de  la  mañana,  y  por  eso  os  lo  permito — dijo  Bea- 
triz con  burlón  acento... 

— Como  no  nos  hemos  visto,  por  eso  lo  he  hecho — replicó  ól  en  ac-^ 
■titud  sumisa. 
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Todos  entraron  en  el  cenador,  y  con  franca  alegría  comenzó  el  al' 
muerzo.  Laura  observaba  á  Mr.  de  Lardoy,  estático  ante  la  presencia 
de  su  ídolo,  y  de  tal  suerte  le  era  simpático  aquel  hombre  que,  por 
oirle,  y  haciendo  un  gesto  malicioso  á  Beatriz,  dijo. . . 

— Amigo  mío...  habéis  de  saber  que  toda  la  mañana  he  estado  de- 
fendiendo vuestra  causa  junto  ala  Condesa... 

— Pues  qué...  ¿la  combate  alguien?-7-coutestó  sonriente  Mr.  de 
Lardoy . 

— No — dijo  Laura — mas  siempre  hace  mucho  el  consejo  de  una 
amiga... 

— Y  más — interrumpió  él — cuando  es  como  Vd.,  un  modelo  de  be- 
lleza, talento  y  discreción...  Pero  agradeciéndoselo  mucho,  créame,. 
Laura,  que  no  gusto  de  cariños  impuestos...  en  el  amor  sólo  me  gus- 
ta la  espontaneidad... 

— Pero  vamos,  Mr.  de  Lardoy — dijo  Beatriz — aún  esperáis  después 
de  nueve  años,  espontaneidad... 

— Si,  Condesa,  como  que  no  habéis  amado  todavía  á  nadie — con- 
testó él  con  acento  firme. 

—¡Ya  ves,  querida  Laura,  con  qué  respeto  me  trata...  Condena  y 
todo!... — exclamó  con  satírico  acento  Beatriz,  y  como  queriendo  des- 
viar la  conversación. 

— ¡Oh!...  sí— dijo  él — me  gusta  dar  á  cada  cual  lo  suyo...  Y,  sobre 
todo,  permitidme  ser  un  poco  vengativo,  pues  así  como  os  comjila- 
céis  en  llamarme  siempre  amigo,  para  quitarme  toda  esperanza  de 
otro  nombre,  así  también  yo  os  digo,  Condesa,  palabra  que  os  debe 
recordarla  memoria  del  ser  más  feliz  de  la  tierra...,  el  único  á  quiea 
envidié  siempre... 

— ¿Porque  se  casó  con  Beatriz? — interrumpió  con  viveza  Laura. 

— No;  porque  se  fué  al  otro  mundo  creyendo  en  el  amor  de  su 
mujer...  Aunque,  á  la  verdad— dijo,  variando  de  tono,  como  si  qui- 
siera no  dar  cierto  alcance  á  sus  palabras — no  tuvo  pruebas  de  lo 
contrario...  pues  ella  misma  estaba  engañada. 

— Vamos...  vamos,  Mr.  de  Lardoy;  menos  pretensiones  de  averi- 
guar el  fondo  de  mi  alma — dijo  Beatriz  con  burlón  acento. 

— Me  ha  costado  tantas  penas  estudiarlo,  que  perdóneme  Vd...., 
quiero  lucir  mis  resultados. 
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— ¡AVj  sí!  dígalos,  y  así  veremos  si  esta  picara  me  oculta  algo — 
dijo  Laura  maliciosamente. 

— Pues  bien...  su  amiga  de  Vd.  tiene  que  amar  algún  día,  pues 
fiólo  ha  recibido  una  impresión  cuando  niña,  que  no  olvida...;  pero 
^ue  no  es  verdadero  sentimianto.  Y  un  sueño...  agradable,  sí...  pero 
sueño  al  fin,  que  ha  sido  su  matrimonio...  La  pasión  profunda,  arrai- 
gada, intensa,  que  reasume  toda  una  vida  y  engrandece  la  existencia 
y  traza  surcos  eternos  en  el  alma...  esa  no  ha  llegado  aún... 

Mr.  de  Lardoy  exaltábase  cada  vez  más.  Su  lenguaje  era  brillan- 
te, lleno  de  fuego  y  sublimidad.  Laura  escuchábale  atenta,  conmovi- 
da, presa  del  atractivo  de  lo  desconocido,  pues  nunca  había  oído  ex- 
presarse así. 

Beatriz,  con  los  ojos  bajos  y  como  si  en  aquellos  instantes  sufrie- 
ra el  dominio  de  lo  que  oía,  daba  á  sju  rostro  serio  y  pálido  cierto 
matiz  de  vaguedad  melancólica,  que  animaba  más  y  más  á  su 
uraigo. 

Lo  que  duró  el  almuerzo  duró  la  explicación  del  interior  de  Bea- 
triz hecha  por  Mr.  de  Lardoy.  Éste  temía  concluir,  pues  una  carcajada 
era  generalmente  la  respuesta  que  merecía  sus  levantadas  y  elo- 
cuentes palabras.  Mas  hoy  no  fué  así.  La  Condesa  dejó  que  Laura, 
m'jy  contenta  con  la  conversación  de  él,  la  comentase  á  su  manera, 
j  cuando  concluyeron  el  café,  dijo  con  cierto  abandono: 

— Laura,  si  deseas,  puedes  quedarte  ó  ir  donde  te  parezca;  yo  voy 
á  descansar  al  palacio,  pues  la  madrugada  de  hoy  me  ha  rendido. 

—Y  yo  te  acompaño  por  la  misma  razón — contestó  Laura. — Y 
alargando  la  mano  á  Mr.  de  Lardoy,  exclamó: — ¡hasta  la  tarde!  que 
«eguiremos  nuestra  plática. 

— Hasta  luego,  señoras — dijo  él  haciendo  una  cortesía. 

— Perdonad  no  os  lleve  en  mi  duque^  pues  la  verdad,  no  hay  más 
sitio  que  para  Cleuf—á.\]0  Beatriz. 

— jAh!  mil  gracias,  ahí  tengo  mi  potro  Kield. 

Pocos  momentos  después  partían  todos,  Beatriz,  con  mano  ner- 
viosa, conducía  aujoney,  al  que  dejaba  suelto,  y  corría,  por  tanto, 
prodigiosamente  á  través  del  bosque. 

La  travesía  hízose  muy  pronto,  sin  que  la  Condesa  dijera  una 
sola  palabra.  Laura  respetaba  el  silencio  sonriendo  de  cuando  en 
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cuando  á  Mr.  de  Lardoy,  que  trotaba  bastante,  para  poder  seguir  el 
carruaje  de  ellas. 

Cuando  llegaron  al  palacio,  Beatriz  dio  un  beso  en  la  frente  á 
Laura,  y  entregando  la  sombrilla  á  la  doncella,  metióse  en  sus  ha- 
bitaciones para  descansar. 


IV 


Laura  y  Mr.  de  Lardoy  salieron  juntos  aquella  tarde  á  caballo 
para  visitar  los  alrededores  del  Encinar.  Mad.  Clara  fué  cerca  de 
ellos  en  un  carruaje  abierto,  y,  por  tanto,  Beatriz  había  quedado  sola, 
protestando  una  ligera  jaqueca. 

Sentada  en  fresca  mecedora,  vefasela  en  una  de  las  terrazas  le- 
yendo un  libro.  Vestida  de  blanco,  con  una  cinta  grande,  de  vivo 
granate,  en  su  esbelta  cintura,  y  los  cabellos  en  bucles  rizados  y  suel- 
tos sobre  la  frente,  estaba  bellísima,  impregnado  de  languidez  el 
rostro,  medio  cerrados  los  ojos,  como  si  el  interior  del  alma  la  preocu- 
pase más  que  las  páginas  del  libro. 

Delante  de  ella  se  extendía  un  espléndido  horizonte,  lleno  de  los 
misterios  de  Ift  tarde;  un  cielo  diáfano,  pero  triste,  por  la  palidez  de  la 
luz  solar  próxima  á  desaparecer;  un  campo  feraz  y  verde,  como  tapi- 
zado de  esmeraldas,  callado  y  monótono,  como  las  intensas  penas.  Y 
allí,  en  un  punto  que  parece  se  besan  el  cielo  y  la  tierra,  rojos  mati- 
ces, violáceas  tintas  y  pálidos  contornos,  cual  colores  extendidos  en 
artística  paleta. 

Los  postreros  cantos  de  las  aves  salían  de  las  enramadas  del 
Encinar,  perdiéndose  en  el  bosque  sombrío;  el  murmurar  de  los 
arroyuelos  llevaba  al  corazón  vaguedades  infinitas;  ese  vientecillo 
que  se  levanta  en  la  hora  del  crepúsculo  vespertino,  agitaba  el  folla- 
je, arrancando  hojas  que  tapizaban  el  parque,  y  subiendo  por  las 
capas  de  la  atmósfera,  llegaban  á  Beatriz  en  mezcla  deliciosa  todos 
"los  olores,  todos  los  aromas,  todos  los  perfumes  de  aquellos  jardines, 
embriagando  sus  sentidos  con  las  emanaciones  más  delicadas. 

Hubo  un  momento  en  que  rodó  por  el  suelo  el  libro;  la  Condesa  te- 
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nia  apoyada  su  cabeza  en  la  mano  derecha,  dejando  ver  an  torneado 
brazo,  tan  blanco  como  los  encajes,  á  través  de  los  cuales  se  traspa- 
rentaba; y  en  esta  actitud,  con  los  ojos  fijos  en  algo,  que  sólo  ella 
Teía,  dio  rienda  suelta  á  su  fantasía.  Las  palabras  de  Mr.  de  Lardoy 
la  habían  impresionado  como  nunca;  su  alma  empezaba  ya  á  dar  cré- 
dito á  las  promesas  de  aquél  hombre  tan  constante,  y  poco  á  poco 
fué  despertándose  cierta  pena,  porque  no  estuviera  allí,  junto  á  ella, 
en  muda  adoración,  con  amorosa  tristeza,  pero  de  uno  de  esos  delirios 
apasionados  en  los  que  tantas  veces  había  soñado  Beatriz. 

Su  amor  propio  se  contentaba  con  la  manera  de  portarse  aquel 
hombre;  más  e\  otro  amor,  ese  mundo  desconocido,  lleno  de  alucina- 
ciones y  encantos,  recordaba  á  su  primer  descubridor,  al  que  antes 
que  ninguno  hizo  latir  aquel  virgen  corazón..,.  ¡Ah!  todavía  conser- 
vaba su  imagen;  aún  no  se  había  borrado  de  su  mente,  á  pesar  del 
mucho  tiempo  que  no  le  había  visto.  Sus  ojos  negros,  expresivos, 
llenos  de  fuego,  brillando  sobre  la  faz  muy  clara,  su  barba  oscura  y 
bigote  largo,  sombreando  labios  rojos,  un  continente  varonil  y  fuer- 
te, aunque  careciese  de  distinción  y  elegancia;  todo  esto  vivía  en 
aquella  mujer,  guardado  en  el  interior  de  su  corazón.  Y  de  tal  suerte 
se  mantenía  incólume,  que  cuando  alguien  llamaba  á  ese  corazón 
pretendiendo  latidos  de  amor...  se  levantaba  aquella  imagen  y  pare 
cía  decir:  «aquí  estoy...  yo  sólo  soy  el  señor  de  esta  fortaleza...  es  en 
baldé  que  lleguéis  á  sus  umbrales. & 

Mr.  de  Lardoy  llevaba  en  su  frente  la  hermosa  aureola  de  la  cons- 
tancia, que  vence  con  caracteres  reflexivos,  apáticos;  que  triunfa  con 
almas  presas  del  amoráuna  edad  en  que,  pasados  ya  los  primeros  im- 
pulsos que  han  vagado  en  el  vacío  de  la  fantasía,  sin  concretarse  en 
persona  alguna,  quieren  con  un  poco  de  meditación.  Más  cuando  ha 
sucedido  lo  contrario,  y  existe  el  primer  ídolo,  y  está  libre,  y  se  sabe 
que  aún  puede  descender  de  su  altar  para  unirse  con  aquella  mujer 
que  tanto  le  quiere...  entonces  la  constancia  se  agradece,  gusta, 
halaga,  coloca  á  la  persona  que  la  tiene  á  una  gran  altura...  más 
persigue  infructuosamente...  Quizás  por  estar  tan  alto,  al  corazón  no 
le  agrada;  el  amor  suele  querer  las  más  de  las  veces,  bajo  miserias... 
que  no  en  balde  es  ciego. 

Estos  pensamientos  vagaban  por  la  mente  de  la  Condesa;  pero  la 
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parecía  oír  en  la  calma  melancólica  del  parque  voces  que  llegaban 
hasta  el  alma,  diciéndola:  «te  quiere  mucho...  en  cuanto  le  ames,  ve- 
rás desbordarse  una  pasión  ardiente,  ardiente  y  profunda...  tal  y 
-cemo  tú  las  sueñas...»  y  sonriendo  Beatriz,  con  encantadoramalicia, 
•acercábase  á  la  blanca  balaustrada  queriendo  sondear  el  camino  por 
donde  Mr.  de  Lardoy  regresaría,  para  en  cuanto  le  viese  envuelto  en 
blanquecina  nube  de  polvo,  salir  á  recibirle...  y  citarle  para  luogo 
hablar  á  solas.  «¡Pobre!...  pensaba  Beatriz!.,  cómo  me  lo  va  á  agra- 
decer, qué  contento  se  pondrá...  ¡es  tan  bueno!» 

Y  como  estuviera  así  largo  tiempo,  en  tanto  que  las  primeras  es- 
trellas de  la  noche  iban  poco  á  poco  esmaltando  el  horizonte vol- 
vió á  sentarse,  viendo  que  no  venía,  algo  más  tranquila  y  hasta  con- 
tenta, pues  empezó  á  recitar  trozos  del  Hernani,  imitando  á  iShara 
Bernarda  y  después,  como  si  quisiera  asegurar  más  y  más  aquel  cari- 
fio  por  Mr.  de  Lardoy,  nacido  después  de  nueve  años...  fué  al  piano  y 
empezó  á  tocar  una  de  sus  piezas  favoritas,  el  dúo  final  de  RugonoteSy 
esa  gigantesca  lucha  de  an)or  entre  Raúl  y  Valentina. 

Cuando  más  embebida  estaba  en  sus  ilusiones,  traduciéndolas  á 
la  música  de  Meyerbeer,  un  criado  le  entregó  una  carta,  diciendo  que 
la  hablan  traido  á  la  mano,  y  que  era  para  la  señorita  Laura.  Y  ya  la 
iba  á  devolver  para  que  la  dejaran  en  el  cuarto  de  su  amiga,  cuando, 
fijándose  en  el  sobre,  nació  su  curiosidad,  miróla  más  y  más,  y  coa 
temblorosa  mano  la  sostuvo  sin  atreverse  á  decir  nada. 

— ¡Está  bien! — exclamó  al  fin — dejádmela,  que  yo  se  la  daré  á 
Laura...  pues  creo  que  oigo  pisadas  en  el  patio  y  deben  estar  ya  de 
regreso. 

En  efecto;  los  expedicionarios  volvían  de  su  escursión  con  los  ros- 
tros alegres  y  algo  descompuestos  por  la  fatiga,  y  sus  caballos  em- 
papados en  sudor.  Laura,  con  amazona  color  ceniza,  sombrero  hongo 
gris,  bajo  el  cual  se  desmarejaba  su  rubia  cabellera,  mirada  brillante 
y  labios  pálidos,  venía  satisfechísima  de  su  acompañante,  encantada 
con  los  paisajes  andaluces  que  había  visto,  y  contenta....  hasta  con 
Rut,  preciosa  yegua,  de  pelo  alazán,  hispano-árabe,  cuatralba,  muy 
ligera  y  mansa  como  el  mejor  cordero. 

Mad.  Clara  había  gozado  mucho  con  el  cielo  sereno  y  azulado  del 
Mediodía,  que  le  recordaba  en  algo  su  país  natal;  y  Mr.  de  Lardoy,  si 
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no  hubierallegado  placentero,  amable  y  benévolo  como  siempre;  la  ma- 
nera de  recibirle  Beatriz,  cierta  distinción  que  le  hizo  preguntándole 
con  gran  interés  por  detalles  del  paseo,  y  mirando  con  fijeza  su  rostro, 
más  varonil  que  otras  veces,  pues  las  líneas  de  la  cara,  algo  pronun- 
ciadas por  la  violencia  del  último  galope,  daban  alguna  expresión  de 
dureza  al  semblante,  suavizado  por  la  dulzura  de  sus  ojos  azules  y  el 
oro  de  su  barba,  hubiera  sido  bastante  para  que,  lleno  de  entusiasmo 
y  apretando  la  mano  que  la  Condesa  le  extendía,  exclamara  como  ex- 
clamó: 

— ¡Y  vos...  Beatriz  mía!...  ¿Cómo  lo  habéis  pasado?...  ¿Sola,  en  la 
terraza?... 

— No  es  cierto— contestó  ella  sonriéndose; — he  tenido  la  compañía 
de  otra  Condesa. 

— ¿De  otra  Condesa?... — dijo  Mr.  de  Lardoy  con  admiración. 

— Sí...  de  la  Condesa  Sara  de  Ühuet...  ¡Si  viera  Vd.  qué  cosas  me 
ha  aconsejado!... 

— ¿Halagüeñas  para  mí,  quizás?...  ¡Ay!...  Beatriz,  creedme  :  no 
seré  tan  duro  como  aquel  iSeverac,  si  encuentro  que  mi  Condesa  Bea- 
triz me  quiera,  aunque  no  sea  tanto  como  la  Miss  0''Donnos  de  la  no- 
■vela  francesa. 

— ¿Y  si  fuera  más? — dijo  ella  un  poco  exaltada. 

— ¡Por  Dios,  Beatriz!...  No  se  burle  Vd.  de  mi  pasión...  No  me 
alcéis  un  momento  el  cielo,  para  luego  caer  en  el  infierno  de  vuestra 
indiferencia. 

— Todo  eso  ha  terminado,  Mr.  de  Lardoy,  y  quiero  luego  hablar  á 
solas  con  vos. 

Esto,  dicho  con  seriedad  por  la  Condesa,  llenó  de  júbilo  á  Mr.  de 
Lardoy;  separóse  de  ella,  y  al  entrar  en  aus  habitaciones  para  asearse 
y  bajar  luego  vestido  á  comer,  la  dirigió  una  mirada  profunda,  amo- 
rosa, soñadora,  llena,  en  fin,  de  una  pasión  engendrada  por  nueve 
años  de  esperanza. 

Tanto  le  había  á  Beatriz  abstraído  este  corto  diálogo,  que  se  ol- 
vidó de  la  carta  para  Laura.  Fué  á  buscarla  á  su  cuarto  y  se  la  entre- 
¿•ó,  diciéndola  en  broma: 

— Toma,  picara,  este  billetito...  Dios  sabe  de  quién  será. 

— Veamos  de  quién  es— contestó  Laura  con  frialdad. 
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Mas  üo  bien  la  hubo  cogido,  palideció,  diciendo  á  Beatriz: 

— Quédate;  vamos  á  leerla  juntas,  pues  me  temo  que  sea  del  hom- 
bre ingrato  á  quien  tanto  amo. 

La  carta  decía  asi: 

«Laura  mía:  Sé  que  te  hallas  en  una  quinta  de  la  Condesa  de  Cas- 
»tro-Vid,  á  la  que  no  conozco...  Fiado  en  mi  amor,  y  siendo  indis- 
»pensable  el  que  hablemos,  después  de  tanto  tiempo,  ¿tendrías  in- 
»conveniente  en  concederme  una  pequeña  entrevista  y  luego  presen- 
»tarme  á  esa  amiga  tuya  para  poderte  visitar?...  Ya  ves,  encanto 
»mio;  ayer  llegué  de  Inglaterra,  supe  tu  residencia  y,  como  vengo 
»decidido  á  dejar  los  escritorios  de  las  casas  de  banca  por  tu  compa- 
»ñía  eterna  y  amorosa,  me  he  trasladado  á  Sevilla,  donde  espero  res- 
apuesta  á  estas  líneas. 

»Concede  lo  que  te  pide  el  hombre  que  sólo  es  feliz  á  tu  lado,  y 
¿que  por  nadie  en  el  mundo  te  abandonará. — M... 

tP.  D.    La  contestación  con  esta  inicial,  á  la  lista  de  correos.» 

— ¡Ay,  sí!...  concédeselo,  ¡pobre  muchacho! — dijo  Beatriz  con 
acento  compasivo — y  luego  añadió,  batiendo  las  palmas  como  una  co- 
legiala:— Mira,  Laura,  así  nos  casaremos  el  mismo  día... 

— ¿Pues  qué?...  ¡tú!... 

— ¡Phs!...  es  un  secreto...  Laura  mía,  al  fin  le  amo... 

— ¡Qué  bien!...  ¡Qué  bien!... — le  interrumpió  su  amiga. 

Y  abrazándose  las  dos,  hubo  un  momento  en  que  sólo  se  oyó  el 
fino  chasquido  de  besos,  mezclados  con  alg-unas  lágrimas  de  alegría 
que  rodaban  silenciosas  por  las  nacaradas  mejillas,  como  purísima» 
gotas  de  cristalino  rocío. 


En  uno  de  los  linderos  del  bosque,  limitado  por  enormes  cepas  y 
troncos  gigantescos,  algunos  de  ellos  caídos,  esperando  la  cortante 
hacha,  tapizado  por  flores  silvestres,  se  ve  un  banco  de  piedra,  cerca 
del  cual  varios  arroyos  pasan,  murmuran,  y  se  pierden  entre  soli- 
tarios arbustos. 
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Este  es  uno  de  los  sitios  menos  conocidos  del  Encinar  y  más  be- 
llos, por  su  aspecto  erial  y  salvaje.  Allí  no  ha  entrado  la  mano  del 
liombre;  la  naturaleza  virgen  se  presenta  como  es,  sin  aliño  ni  arte 
alguno;  el  piso  desigual  y  lleno  de  pedriscos,  no  convida  mucho  al 
paseo:  breñas  punzantes,  enroscándose  cual  culebras,  mortifican  al 
que  las  pisa,  y  hasta  enlodadas  charcas  presentan,  como  pedazos  de 
rotos  cristales  diseminados  por  el  suelo 

La  placidez  más  dulce,  la  calma,  que  tanto  gusta  á  los  corazones 
ávidos  de  contemplación,  extiéndese  por  do  quiera;  parecía  más  propio 
aquel  sitio  para  retiro  de  penitentes  que  para  refug'io  de  enamorados; 
y,  sin  embargo,  Beatriz  y  Mr.  de  Lardoy  allí  se  hallaban,  en  fresca 
tarde  de  últimos  de  Octubre...  El  sol,  sin  calentar,  lanzaba  sus  lumi- 
nosos destellos,  rompiendo  algunas  nubes  grises  que  se  amontonaban 
«n  el  horizonte;  los  árboles  iban  perdiendo  su  follaje,  quedando  con 
escueta  desnudez;  los  fuertes  aromas  del  bosque  eran  débiles  y  ape- 
nas perceptibles,  y  ráfagas  de  viento  seco  agitaban  con  violencia  los 
zarzales  que  se  retorcían  sobre  sus  secas  raíces. 

— ¡Qué  solos!....  ¡qué  bien!....  ¡qué  felices  estamos  aquí! — excla- 
mó Beatriz  ciñéndose  su  gabán  color  marrón,  y  acariciando  la  cabeza 
de  Clenf,  tendido  á  los  pies  de  su  ama  con  cariñosa  franqueza. 

— Primera  vez  que  os  oigo  eso  de  felices — dijo  Mr.  de  Lardoy  en- 
volviéndola en  amorosa  mirada. 

— Os  he  traído  aquí  para  que  gocemos  de  esta  soledad... 

— ¡Oh...  sí!... — interrumpió  él — habéis  adivinado  mi  pensamien- 
to, mis  intenciones;  habéis  realizado  el  sueño  más  hermoso  de  mi 
vida...  ¡Beatriz!...  ¡Beatriz  mía!...  En  este  instante  reasumo  yo  toda 
mi  vida;  este  momento,  en  que  nadie  más  que  Dios  nos  ve,  y  en  el 
que  puedo  recoger  vuestras  palabras,  vuestros  pensamientos...  y 
hasta  el  aire  que  respiráis  compensa  todo  mi  largo  martirio...  que 
yo  he  sufrido  como  los  cristianos  aquellos  que  morían  en  el  Circo,  es 
decir,  con  la  esperanza  en  que  llegaría  mi  cielo,  mi  paraíso,  mi  eter- 
na felicidad...  Cuando  en  el  oleaje  social  ha  venido,  por  casualidad, 
alguna  mujer  á  ofrecerme  su  cariño  en  cambio  de  mi  corazón...  vos 
sabéis  que  lo  he  rechazado;  y  si  alguna  vez  me  dejé  llevar  por  sus 
encantos,  era...  para  descansar  de  vuestra  indiferencia...  era  porque 
rae  decían  palabras  que  curaban  algo  mi  alma,  violentada  por  vues- 
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tra  frialdad...  mas  cuando  volvían  las  fuerzas  á  mi  espíritu  abatido, 
iba  otra  vez  á  buscaros,  á  veros,  á  devorar  en  silencio  las  terribles 
penas  del  que  no  es  amado...  Pero,  en  fin,  ya  todo  pasó...  ya  me 
hallo  en  un  rincón  de  la  naturaleza...  ¡solo!...  ¡solo,  hermosa  mía!... 
contigo,  devorando  en  tu  mirada  los  apasionados  efluvios  de  infinitas 
dichas...  y  dispuesto  por  hacerte  feliz  á  los  más  grandiosos  é  increí- 
bles sacrificios...  ¿Me  amas,  pues,  como  á  nadie...  Beatriz  inolvi- 
dable?... 

— ¡Sí!... — contestó  ella  entusiasmada  por  aquel  lenguaje — y  más 
te  digo:  nunca  creí  que  llegaría  á  quererte  tanto...  y  tú  no  sabes  á  lo 
que  yo  llego  cuando  quiero  mucho...  Mas — añadió  variando  de 
tono — no  creas  que  hemos  venido  aquí  con  el  solo  objeto  de  amarnos, 
sino  también  de  sorprender  á  dos  que  se  aman. 

— ¿Sí?...  veamos... 

— Supongo — interrumpió  ella— que  no  tendrás  celos. 

— ¿Celos?...  encanto  de  mi  alma...  ¡jamás!...  mientras  pueda 
sellar  vuestro  amor  con  un  beso  como  este...  dentro  del  cual  va 
todo  el  mundo  de  nuestra  dicha...  ¡de  nuestra  pasión!...  ¡de  nuestra 
vida!... 

Y  diciendo  esto,  con  frase  delirante,  imprimió  en  las  blancas  me- 
jillas de  Beatriz  un  beso  tan  ardiente  que,  por  un  momento,  se  tiñeroa 

de  carmín. 

—Formalidad,  Mr.  de  Lardoy...  que  todavía  no  soy  Mad.  de  Lar- 
doj' — dijo  Beatriz  con  acento  entre  severo  y  gozoso. 

A  una  señal  de  ella,  ambos  se  levantaron  del  banco.  Beatriz,  aga- 
rróse al  brazo  de  él,  y  Clei'f  marchó  delante,  mirando  con  cierto  re- 
celo á  un  mastín  que  hacía  algún  tiempo  lo  había  visto  con  no  mucha 
simpatía. 

— Vamos — dijo  la  Condesa—  á  guarecernos  tras  de  aquella  male- 
za, pues  no  tardará  en  pasar  Laura,  su  prometido  y  Mad.  Clara... 
Así  los  sorprenderemos...  ¿qué  os  parece  la  idea?... 

— ¡Magnífica!...  ¡Muy  divertida!... 

Y  apretando  el  paso,  á  pesar  de  lo  incómodo  del  camino,  pronto 
llegaron  al  sitio  de  la  espera...  Beatriz  hubo  de  divisarlos  ensegui- 
da, y  dando  saltos,  dijo: 

— ¡Ahí  están!...  escóndamenos  bien... 

TOMO  cxxii  28 
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Pero  mirando  el  rostro  de  Mr.  de  Lardoy,lo  encontró  con  una  pali- 
dez cadavérica. 

— ¿Qué  os  pasa?... — dijo  alarmada. 

— ¡Nada!...  será  el  fresco  de  la  tarde — contestó  él  con  demudada 
voz. — Mas  no  sería  mejor...  dejarlos  pasar...  y  venir  otro  día...  pues 
arrímanse  tanto  á  este  sitio  que  nos  verán,  y... 

— Al  revés — interrumpió  Beatriz — si  eso  es  lo  que  yo  quiero.  Bro- 
mear un  poco  á  Laura...  obligarla  á  que  me  presente  á  su  novio... 

— ¡Por  Dios!...  ¡nó!...  ¡nó!...  ¡no  haréis  eso!...  ¡Os  lo  ruego  en 
nombre  de  nuestra  felicidad! — dijo  él,  cogiéndola  por  la  mano  para 
que  no  saliese  al  camino. 

— Pero...  ¿qué  más  os  dá?...  vamos...  dejadme,  que  me  crispáis  los 
nervios  con  vuestras  dudas. 

Y  desasiéndose  de  las  manos  de  él,  salió  á  la  puerta  del  escondite, 
en  el  mismo  instante  en  que  Laura,  su  novio  y  Mad.  Clara  pasaban. 

— ¡Dios  mío!...  ¡ah!...  ¿qué  veo? — gritó  de  pronto  la  Condesa,  con 
voz  estentórea  y  ronca  por  el  dolor. 

Laura  quedóse  un  momento  parada,  y  reconociendo  á  Matilde,  fué 
adonde  estaba...  Su  novio  la  siguió,  y  al  verse  él  delante  de  Beatriz, 
dijo  abriendo  los  brazos: 

— ¡Beatriz  mía!... 

— ¡Mal... — contestó  ella. — No  pudo  pronunciar  más,  y  cayó  pesa- 
damente en  los  brazos  de  Mr.  de  Lardoy  que,  lleno  de  dolor  y  de  ira, 
miraba  al  novio  de  Laura  con  los  ojos  inyectados  en  sangre. 

Laura  fué  la  primera  que  se  hizo  dueña  de  la  situación. 

— ¿Qué  es  esto — dijo  á  su  novio  de  pronto — explicádmelo  todo» 

— ¿Qué?... — respondió  él — que  esta  es  la  mujer  que  siempre  amé... 
la  que  me  quiso,  allá  cuando  alboreaba  su  juventud...  la  que  yo  creí 
casada,  y  por  eso  no  había  vuelto  á  buscarla...  ¡Sí!...  perdonadme... 
Laura...  pero... 

— Pero...  ¡sois  un  infame!... — dijo  ella  con  voz  iracunda. 
— Es  cierto...  ¡un  miserable!...  ¡un  criminal!...  ¡un  hombre  sin 
honra!...  ¡sí!...  ¡sí!...  ¡es  verdad!...  más  todo,  todo  lo  que  digáis...  y 
el  mundo  hable...   ¡ella!...   ¡mi  Beatriz!...  lo  compensará...  ¿no  es 
cierto,  alma  mía?... 

Diciendo  estas  palabras,  avanzó  á  donde  la  Condesa  estaba,  des- 
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mayada  todavía,  con  el  rostro  frío,  sostenida  su  cabeza  entre  las  ma- 
nos de  Mad.  Clara,  en  tanto  que  Mr.  de  Lardoy  la  ponía  su  abrigo  y 
daba  órdenes  á  un  campesino  para  que  fuese  al  palacio  en  busca  de 
un  coche. 

— ¡Caballero!...  ¿á  dónde  va  Vd.? — dijo  Mr.  de  Lardoy  viendo  la 
dirección  del  novio  de  Laura. 

— A  reanimar  á  mi  Beatriz... 

— ¿Suya?...  ¿de  dónde?...  Esta  es  la  señora  Condesa  de  Castro- 
Vid...  sobra,  pues,  ese  mi...  y  modere  el  lenguaje. 

— ¿Y  quién  es  Vd.  para  mandarlo? — contestó  lleno  de  rabia  el 
novio  de  Laura. 

— Ahora  soy  el  hombre  capaz  de  impedirlo,  después...  ella  os  lo 
dirá...  Y  en  tanto  que  no  pueda  hablar  y  decida...  ¡nadie!...  ¡na- 
die!... ¡entendedlo  bien!  se  acercará  ni  ala  pluma  de  su  sombrero. 

El  coche  había  ya  llegado.  Era  un  gran  faetón  de  campo,  con  cua- 
tro muías.  Dentro  venían  dos  doncellas  de  Beatriz;  entre  ellas  y 
Mad.  Clara  la  subieron,  ocupando  los  asientos  de  adentro.  Mr.  de 
Lardoy  cerró  la  portezuela  para  que  no  subiera  ninguno  más,  y  si- 
lencioso, con  la  cabeza  baja  y  el  rostro  muy  pálido,  ayudó  á  subir  á 
Laura,  diciendo  al  novio: 

— Caballero,  aquí  delante  hay  asiento...  ó  arriba,  Vd.  escogerá. 

— Mil  gracias— replicó  el  interpelado — voy  solo  arriba,  vos  po- 
déis ir  con  Laura. 

Media  hora  después  llegaban  al  palacio.  Cuando  se  bajó  á  Beatriz 
estaba  un  poco  vuelta  en  sí;  Mr.  de  Lardoy  hizo  que  viniera  el  médi- 
co, y  ofreciendo  al  novio  de  Laura  sus  habitaciones  para  descansar, 
quedóse  solo,  paseando  de  un  lado  á  otro,  con  esa  febril  actividad  que 
produce  el  dolor,  la  pena,  el  desengaño,  cuando  vienen  de  improviso 
á  desbaratar  en  un  momento  una  felicidad  nacida  poco  tiempo  há,  y 
apenas  gustada,  una  dicha,  una  ilusión  hermosa  y  consoladora  que 
comienza  á  sonreír  en  los  horizontes  del  alma. 
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VI 


La  enfermedad  de  Beatriz  duró  una  semana,  durante  la  cual  veía 
algunos  momentos  á  Mr.  de  Lardoy,  que  no  hubo  quien  le  hiciera  se- 
pararse un  instante  de  la  habitación  inmediata. 

Laura  fué  la  enfermera  solícita  y  generosa,  y  claro  está  que  du- 
rante este  tiempo  absolutamente  nada  se  habló  del  encuentro  en  el 
lindero  del  bosque,  pues  hasta  por  prescripción  facultativa  fué  prohi- 
bido á  Beatriz  usar  á  menudo  de  la  palabra. 

El  novio  de  Laura  marchó  á  Sevilla,  después  de  recibir  la  pro- 
mesa de  Mr.  de  Lardoy  de  que  le  avisaría  en  cuanto  la  Condesa  estu- 
viera mejor. 

— No  dudéis,  caballero — había  dicho  Mr.  de  Lardoy — que  os  avi- 
saré, pues  ya  estoy  convencido  de  mi  desgracia,  y  no  lucho...  los  su- 
cesos me  arrastrarán. 

Por  fin  Beatriz  fué  dada  de  alta,  y  hasta  salió  varias  veces  en  co- 
che cerrado  á  pasear  por  los  alrededores  del  Encinar,  triste  ya,  pues 
el  invierno  avanzaba,  y  pronto  lo  sumiría  todo  en  sus  habituales  llu- 
vias. Laura  era  siempre  su  acompañante.  La  pobre  niña  estaba  llena 
de  melancolía;  sus  sonrisas  parecían  fugaces  rayos  de  sol  entre  espe- 
sas nieblas,  y  enterada  de  que  el  hombre  amado  era  aquel  que  tanto 
quería  Beatriz  desde  su  primera  juventud,  no  esperaba  más  que  el 
completo  restablecimiento  de  su  amiga,  para  volver  á  Madrid  en 
busca  de  consuelo  y  lenitivo  á  su  pena. 

Mr.  de  Lardoy  salía  poco.  La  biblioteca  del  palacio  lo  veía  cons- 
tantemente estudiando  en  sus  volúmenes.  Beatriz  recibía  de  él  las 
muestras  de  distinción  más  g-alantes;  y  aunque  se  esforzaba  por  apa- 
recer distraído,  las  profundas  arrugas  que  surcaban  su  frente  y  los 
círculos  amoratados  en  los  ojos,  probaban  el  sufrimiento  más  vivo, 
encerrado  entre  las  barreras  de  su  profundo  silencio.  No  obstante, 
aún  no  pensaba  marcharse;  algo  esperaba;  la  conciencia  le  decia  qae 
allí  debía  estar  para  completar  su  obra. 
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Una  mañana  acababa  de  hacerse  su  toilette,  cuando  llamaron  á  ia 
puerta  de  su  cuarto. 

— ¡Adelante! — dijo  Mr.  de  Lardoy. 

La  doncella  de  Beatriz  apareció,  y  después  de  darle  los  buenoa 
días,  añadió: 

— Mi  señora  os  espera  en  su  gabinete  para  hablaros. 

— Decidla  que  ahora  mismo  voy — hubo  de  responder  él  con  voz 
algo  temblorosa. 

Minutos  después  entraba  en  el  cuarto  de  Beatriz.  Tapizado  con 
finas  telas,  color  granate  oscuro,  se  destacaban  en  ese  fondo  la  viva 
brillantez  de  argentada  araña,  las  tintas  mates  de  antiguos  bronces, 
el  brillo  suave  de  marcos  de  caoba,  dentro  de  los  cuales  se  veían 
grandes  cromos  ingleses,  recuerdos  de  su  estancia  en  una  pensión  de 
Inglaterra,  y  los  vislumbres  dorados  de  otro  marco,  también  el  más 
grande  de  todos,  que  sostenía  un  hermoso  lienzo  representando  el  re- 
trato del  difunto  Conde,  con  cabellos  de  plata  y  aspecto  venerable^ 
tal  como  era  el  esposo  de  Beatriz. 

En  marmórea  chimenea  ardía  un  fuego  vivo  y  bien  alimentado. 
Los  muebles  eran  confortables,  haciendo  juego  con  el  granate  de  la» 
paredes,  y  en  varios  jarrones  daban  su  débil  fragancia  algunas  flores 
sacadas  de  la  estufa,  y  que  casi  se  morían  en  aquella  estancia,  á  la 
par  severa  y  elegante. 

Beatriz  estaba  sentada  en  ancho  sillón  junto  á  la  ventana;  una 
bata  color  de  rosa  cubría  su  cuerpo  siempre  esbelto,  y  las  hebras  pá- 
lidas de  sus  rubios  cabellos,  caían  al  descuido  sin  la  opresión  del 
peinado.  Palidez  intensa  teñía  el  rostro;  había  en  la  mirada  como  na 
gran  cansancio;  los  pómulos,  por  la  delgadez,  sobresalían  más  quo 
otras  veces,  y  cierta  trasparencia  nacarada  veíase  extendida  por  sus 
orejas,  que  sostenían  pequeñas  perlas. 

— Qtíizás  os  he  hecho  levantar  antes  de  lo  que  acostumbráis... 
perdonadme,  Mr.  de  Lardoy — dijo  ella  con  melancólica  expresión^ 
alargándole  su  fina  mano  derecha,  mientras  que  con  la  otra  le  seña- 
laba un  pequeño  diván  para  que  tomara  asiento. 

— Por  Dios,  Condesa...  no  digáis  eso;  sabéis  que  madrugo  algo 
estos  días  para  estudiar  en  la  Biblioteca — respondió  él  con  tono  natu- 
ral.— Y  ¿cómo  os  halláis,  señora  mía?...  ¿Qué  tal  va  esa  salud?... 
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— Regular  nada  más — dijo  Beatriz— y  laego,  con  este  tiempo,  ¿qué 
queréis?...  convida  á  pocas  mejorías. 

En  efecto,  la  mañana  había  amanecido  llena  de  nieblas  y  lluvio- 
sa. El  agua  saltaba  en  las  vidrieras  inundando  el  parque;  los  vaporea 
de  la  tierra  lo  cubrían  todo,  y  parecía  que  una  inmensa  tela  de  araña 
se  había  extendido  por  el  jardín.  No  se  oía  un  solo  trino  en  la  enra- 
mada, ni  turbaba  la  monotonía  de  la  atmósfera  el  más  pequeño  ale- 
teo de  los  pájaros,  metidos  en  sus  amorosos  nidos.  El  viento  sacudía 
los  árboles  secos,  que  se  balanceaban  como  esqueletos  abandonados, 
y  los  arroyuelos,  engruesada  su  corriente,  salían  de  sus  cauces  con 
ruido  sordo  y  espumoso. 

Durante  unos  minutos,  reinó  el  silencio  más  profundo  entre  Ma- 
tilde y  Mr.  de  Lardoy;  éste,  por  fin,  dijo: 

— He  recibido.  Condesa,  un  recado  vuestro,  pues  creo  deseabais 
hablarme.  Espero,  por  tanto,  vuestras  palabras,  para  si  son  órdenes 
cumplirlas  y  si  son  deseos  satisfacerlos. 

— Sí;  es  verdad — respondió  ella — necesito  hablaros  para  que  me 
digáis  cuál  es  vuestra  opinión  sobre  todo  lo  que  ha  pasado...  A 
Laura  he  hablado  ya  y  mañana  marcha;  á  vos  os  toca  ahora  de- 
cidir. 

— Condesa — contestó  él  con  voz  entera — vuestro  dictamen  es  el 
mío;  yo  nada  puedo  aconsejaros,  porque  soy  parcial...  Vos  habéis  po- 
dido ya  comprender  los  términos  de  la  cuestión...  ¿existe  aún  en 
vuestra  alma  el  recuerdo  de  un  pasado  que  ahora  vuelve?...  pues 
Mr.  deLardoy  ¡jamás!...  ¡para  nada!...  es  obstáculo;  prometí  á  esa^^r- 
íona  avisarla,  y  yo  mismo  lo  haré  para  que  venga...  Por  el  contrario, 
soy  para  vos  algo  más  que  amigo,  el  fuego  que  logré  engendrar  en 
vuestro  pecho  hace  poco,  vive  y  es  capaz  de  consumirnos  en  amor... 
entonces  decídmelo;  yo  sabré  quitar  lo  que  pueda  estorbarnos...  Mas, 
sobre  todo — añadió  con  tono  sublime — ¡no  me  engañéis!...  no  hagáis 
que  mi  alma  conózcalo  que  es  la  venganza...  os  lo  pide  un  hombre, 
que  sino  tuviera  mucha  fé,  el  otro  día  se  hubiera  suicidado...  maldi- 
ciendo antes  de  un  cielo  sin  Dios...  y  de  una  tierra  sin  amor... 

— Quisiera  que  vierais  mi  corazón...  y  el  puesto  que  en  él  ocu- 
páis— replicó  Beatriz... 

— Sí,  ya  lo  sé — dijo  él  con  viveza — el  puesto  del  hombre  genero- 
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so...  Mas  vería  también  el  qae  ocupa  oíro...  pero,  es  cierto...  ¡élllegd 
"primero!...  ¡sea!...  ¡Decidid,  Condesa!... 

— Yo  quisiera...  mas...  dudo... — contestó  ella  muy  conmovida. 

— Hacéis  mal...  no  dudéis  un  sólo  instante — dijo  él  con  ademáu 
decidido — no  temáis  por  mi  dolor,  ni  por  mi  pena,  ni  por  mi  desilu- 
sión... ¡Nada!...  ¡Nada!...  como  sino  existiera...  ¡Adelante!  vengaa 
otra  vez  aquellos  placeres  de  vuestra  primera  juventud  en  Inglate- 
rra, en  Madrid,  en  otros  puntos  de  Francia  y  España,  cuando  veíais 
á  el  hombre  que  tanto  queréis...  y  como  si  el  tiempo  no  hubiera  tras- 
currido, decidle:  «aquí  estoy...  todavía  soy  tuya...  todavía  eres  mío, 
»aunque  has  estado  á  punto  de  casarte  con  otra...  ¿ves?  ya  no  hay 
»obstáculos,  ni  dificultades,  ni  oposiciones  por  parte  de  madre  ni  de 
»nadie...  ¡soy  libre!...  y  te  busco,  realícense  los  sueños  que  tanto 
»tiempo  tuvimos...  ¡Dios  mío! — exclamad  después — ¡gracias por  vues- 
»tra  mediación'  ¡cuántas  veces  os  lo  he  pedido  entre  plegarias  empa- 
»padas  con  lágrimas  de  amor!...» 

Monsieur  de  Lardoy  no  pudo  decir  más.  Las  manos,  que  ocultaron 
por  un  momento  su  cabeza  temblaban,  como  si  frío  interno  las  agi- 
tara, y  de  cuando  en  cuando  se  oía  el  estertor  pavoroso  de  gemidos 
tristísimos. 

Beatriz,  también  conmovida,  no  podía  hablar;  sólo  dijo  entre  so- 
llozos: 

— ¡Perdonadme!...  ¡tened  compasión  de  mí!...  ¡no  os  puedo  enga- 
ñar!... si  os  dijera  que  ahora  os  amaba,  mentiría...  y  ya  veis... 

—  ¡Basta!...  interrumpió  él  poniéndose  en  pie — no  manchéis  vues- 
tros labios  con  una  mentira...  Sed  enteramente  pura  para  el  hombre 
feliz  que  os  va  á  poseer... 

— ¡Adiós...  señora!...  si  alguna  vez  necesitáis  algo  en  el  mundo  y 
puedo  hacerlo,  acordaos  de  mí...  y  levantando  sus  manos  al  cielo,  ex- 
clamó:— ¡Virgen  Santa,  hacedla  feliz!...  ¡muy|feliz!...  ¡tanto  como  yo 
la  hubiera  hecho!... 

Dicho  esto,  salió...  Por  las  galerías  iba  tambaleándose.  En  su 
rostro  se  veían  las  huellas  de  los  grandes  sacrificios,  y  en  una 
de  sus  manos  una  carta  que  había  "sacado  de  sus  bolsillos,  y  que 
decía: 

«Caballero:  cumplo  lo  prometido.  La  Condesa  de  Castro-Vid  os  es- 
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•«pera...  Hágala  muy  feliz,  y  siempre  cuente  Vd.  con  la  considera- 
«ción  de  vuestro  seguro  servidor,  Lardoy.» 

Al  día  siguiente,  muy  de  mañana,  en  una  silla  de  postas  salieron 
para  Madrid  Laura  y  Mr.  de  Lardoy.  Tomaron  el  tren  en  Sevilla,  y 
8u  viaje  fué  terrible.  Al  llegar  á  la  estación  del  Mediodía,  él  estaba 
más  tranquilo,  lo  miró  todo  con  cierta  frialdad,  y  cuando  Laura  le 
hizo  ofrecimiento  de  su  casa,  dijo  con  tono  irónico. 

— Iré...  iré...  pero  con  otro  traje,  te  lo  prometo. 


VII 


Salía  yo  una  tarde  de  uno  de  los  templos  más  hermosos  de  Ma- 
drid. Un  profundo  entusiasmo  se  desbordaba  en  mi  pecho,  por  haber 
escuchado  el  sermón  más  elocuente  que  jamás  oí.  Era  una  oratoria  la 
de  aquel  sacerdote  (por  más  señas,  jesuíta),  verdaderamente  conmo- 
vedora. Claridad  en  el  pensamiento,  grandeza  en  la  expresión,  estilo- 
florido  y  siempre  sublime,  cierta  melancolía  en  sus  varoniles  arran- 
ques, y  todo  esto  dicho  con  voz  sonora  y  figura  delgada,  pálida,  in- 
teresante: me  causó  tal  impresión,  que  todavía  no  se  ha  borrado. 

No  bien  hube  salido  á  la  calle,  cuando  una  señora  de  las  que  más- 
brillan  en  nuestra  sociedad,  me  dijo: 

— ¡Qué  sermón,  amigo  mió! 

— ¡Oh,  Marquesa!...  grandilocuente.  Nunca  he  oido  nada  mejor. 

— ¿Y  Vd.  sabe  quién  es  el  orador? 

— No — dije — es  la  vez  primera  que  le  oigo. 

— Pues  yo  se  lo  diré  esta  noche.  Venid  á  tomar  el  té.  Estoy  sola 
y  creo  le  interesará  á  Vd.  la  historia. 

— Bien,  Marquesa;  hasta  luego. 

La  bella  Marquesa  me  refirió  todo  lo  que  acabo  de  contar.  Y 
hasta  supe  que  ella  era  Laura,  claro  está  que  con  otro  nombre  que  la 
discreción  no  me  ha  permitido  decir,  como  tampoco  el  del  jesuíta^ 
honra  hoy  y  gloria  de  su  orden. 

Luis  de  Larroder. 


CRÓNICA  política  INTERIOR 


13  de  Agosto  de  1888. 


Si  nosotros  fuéramos  de  los  que  imaginan  que  la  opinión  del  país 
se  expresa  en  los  periódicos  y  círculos  políticos,  comenzaríamos  di- 
ciendo que  continúan  ocupando  la  pública  atención  los  mismos  acon- 
tecimientos, novelescas  invenciones,  patrañas  y  apasionamientos 
que  al  terminar  la  anterior  quincena.  Aunque  pasado  algún  tiempo 
nadie  acertará  á  explicarse  la  causa  del  hecho,  lo  cierto  es  que  toda- 
vía continúa  siendo  el  suceso  que  llamaríamos  de  moda,  empleando 
un  lenguaje,  no  del  todo  impropio,  el  tan  famoso  cuanto  infame  cri- 
men de  la  calle  de  Fuencarral.  Nótase,  sin  embargo,  de  una  manera 
evidente,  el  hastío  que  las  fantásticas  y  poéticas  narraciones  van 
produciendo  en  aquellas  gentes,  cuyo  mal  gusto  y  cuya  mal  encami- 
nada curiosidad  alimentaron  un  día  el  interés  de  esa  incomprensible 
campaña.  Los  mismos  que  la  emprendieron  desfallecen  ya  al  ver 
que  no  han  logrado  parte  siquiera  del  fin  principal  que  se  prof  usie- 
.  ran,  merced  á  la  discreción,  no  exenta  de  cierta  responsabilidad  mo- 
ral, con  que  el  Gobierno  ha  logrado  separarse  de  tan  infecundos 
cuanto   peligrosos  intentos,  evitando  toda  intromersión  en   asunto 
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como  este,  y  manteniéndose  en  una  prudente  espectativa  ante  la  espe- 
cie de  lucha  entablada  entre  los  tribunales  y  la  prensa. 

Ha  sucedido  lo  que  prevíamos  en  números  anteriores.  De  esta 
lucha,  en  vez  de  lograrse  eficaces  y  positivos  resultados,  ha  sobre- 
venido la  más  espantosa  confusión  que  puede  imaginarse,  no  ya  en 
lo  tocante  al  hecho  concreto  que  se  ventilaba,  lo  cual,  aun  siendo  de 
tal  monta  importaría  poco,  pero  hasta  respecto  á  aquellos  problemas 
d.e  interés  general  con  el  hecho  relacionados.  Y  no  podía  menos  de 
ser  así,  puesto  que  es  de  antiguo  sabido  que  la  pasión  es  mala  con- 
sejera, y  que  no  puede  llegarse  á  un  progreso  social,  cuando  se  parte 
-de  un  prurito  político  ó  personal  y  se  mira  principalmente  á  salvar 
intereses  de  diversa  aunque  justificada  índole,  ó  al  intento  de  mante- 
ner tenazmente  un  prejuicio,  ligeramente  expresado  en  uno  ó  en  otro 
sentido.  Después  del  arrebato  y  del  ardor  de  los  primeros  momentos, 
han  venido  las  agrias  recriminaciones  entre  aquellos  que  habían 
alentado  contrapuestas  opiniones,  maravillando,  tanto  como  lo  inusi- 
tado del  caso,  el  que  no  hayan  surgido  multitud  de  cuestiones  perso- 
nales á  consecuencia  de  las  palabras  ofensivas  que  á  menudo  se  han 
cruzado. 

Pero  lo  que  más  entristece  á  cuantos  hemos  observado,  fría  y  des- 
-apasionadamente  esta  contienda  singularísima,  es  que  no  haya  sur- 
^gido  un  remedio,  siquiera  fuese  insignificante,  á  los  males  seña- 
lados entre  tanto  como  se  ha  escrito  y  discurrido  durante  un  mes 
largo.  Si  alguno  se  ha  insinuado,  es  mil  veces  peor  que  la  en- 
fermedad. Quien  lea  dentro  de  poco  cuanto  se  ha  dicho,  imaginará 
que  este  es  un  pueblo  enseñoreado  por  el  absolutismo,  y  no  uno  de  los 
que  gozan  más  libres  instituciones  en  el  mundo.  Hasta  tal  punto  se 
ha  exagerado,  que  la  única  idea  práctica,  entre  las  mil  despóticas 
aberraciones  propaladas,  es  la  que  propone  que  se  organicen  mi- 
litarmente los  presidios,  tornando  á  los  viejos  tiempos,  en  los  cuales, 
como  nadie  ignora,  sobre  ser  los  abusos  infinitos,  predominaba  un 
cisterna  corruptor,  repugnante  y  arbitrario. 

Es  digna  de  atención  esta  expontaneidad  que  se  manifiesta  en 
momentos  determinados  á  consecuencia  de  on  hecho.  Olvídanse  los 
mismos  que  los  han  perseguido  de  los  ideales  sostenidos  en  empeña- 
bas campañas,  y  toda  la  obra  de  generaciones  enteras,  de  pensadores 
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y  filántropos,  viene  al  suelo,  derribada  y  escarnecida,  por  aquellos 
mismos  que  debieran  ser  sus  más  fieros  paladines  y  defensores.  Des- 
pués de  la  abolición  de  la  esclavitud,  ninguna  otra  reforma  social  ha 
movido  tanto  el  ánimo  de  los  españoles  como  lo  referente  á  sistemas 
penintenciarios  y  al  progreso  de  las  instituciones  jurídicas,  y,  sin 
embargo,  á  través  de  un  empeño  por  desacreditar  lo  existente,  sólo  se 
ha  advertido  alguna  doctrina,  traída  por  los  cabellos,  respecto  al  sis- 
tema de  enjuiciar.  Nunca  en  momentos  como  estos  se  ha  podido 
notar  la  gran  verdad  expresada  por  algunos  historiadores  al  estudiar 
los  siglos  xví  y  XVII,  cuando  afirmaban  que  la  Inquisición  no  era  sino 
el  más  acabado  y  completo  resultado  de  la  opinión  popular  en  Espa- 
ña, pues  aunque  los  periódicos  no  han  llegado  á  tanto,  los  elementos 
sociales,  excitados  con  sus  críticas  y  conducta,  echaban  muy  de  me- 
nos el  tormento,  como  medio  de  inquisición  jurídica,  por  cierto,  ma- 
nifestando cierta  extrañeza  de  que  en  este  caso  no  se  empleara;  bien 
así,  cual  si  fuera  cosa  acostumbrada  y  de  cuyos  efectos  se  tuvieran 
noticias  ciertas,  en  lo  cual  quizá  no  se  equivoque  mucho  el  instinto 
popular,  pues  no  serían  pocos,  en  tiempos  no  muy  lejanos,  los  que 
pudieran  señalarse,  habiendo  confesado  el  delito  mediante  torturas 
del  ánimo  y  del  cuerpo;  que  en  esto  de  haber  desaparecido  la  Inqui- 
sición, como  en  muchos  otros  progresos,  que  imaginamos  haber  al- 
canzado, es  más  dilatada  la  ilusión  que  la  realidad. 

Deficiencias  grandísimas  ostentan,  hasta  con  ufanía  á  veces,  nues- 
tras instituciones  jurídicas;  pero  no  se  remediarán  jamás  haciendo 
intervenir  al  vulgo  en  las  más  delicadas  diligencias,  ni  suscitando 
contiendas  apasionadas  entra  los  jueces  y  la  prensa,  cuyo  remate  no 
puede  ser  otro  que  el  descrédito  de  entrambos  elementos  de  progre- 
so, por  la  sencilla  razón  de  que  sólo  se  mantiene  la  lucha  entrando 
á  saco  mutuamente  cada  beligerante  en  la  fortificada  ciudad  del  con- 
trario. 

En  buen  hora  que  con  serena  y  fría  razón  se  critiquen  y  combatan 
los  muchos  vicios  de  la  administración  de  justicia;  pero  aciago  mo- 
mento también  aquél  en  que  la  crítica  y  el  examen  recaigan  sobre 
hechos  desconocidos  y  tengan  por  objeto  desacreditar  funcionarios  y 
acusar  ciudadanos,  tal  vez  inocentes,  sin  otra  finalidad  que  producir 
un  efecto  político  ó  sostener  caprichosa  ó  descaminada  intención  de 
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tin  instante,  por  el  infantil  prurito  de  aparecer  profeta  y  acertado  en 
el  juzgar,  siquiera  haya  de  resistirse  para  ello  el  empuje  de  la  reali- 
dad y  separarse  bastante  de  la  justicia. 

Aunque  nuestro  propósito  ha  sido  sienopre  no  intervenir  en  esta 
infelicísima  pelea,  y  con  pretexto  ninguno  lo  hubiéramos  hecho  antes 
de  terminado  el  sumario,  bien  que  éste  no  sea  público  aún,  puesta 
que  ya  Fe  elevó  á  la  Audiencia  el  proceso,  y  en  nada  influirán  nues- 
tros juicios  en  lo  más  grave  y  peligroso  para  una  conciencia  escru- 
pulosa, cual  es  la  determinación  de  los  presuntos  reo?,  nos  hemos 
atrevido  á  indicar  algo,  sin  entrar  en  los  pormenores  del  proceso, 
materia  ésta  más  acomodada  para  un  artículo  doctrinal,  cuando  lle- 
gue el  caso  oportuno,  que  para  esta  Crónica.  Así,  pues,  sólo  tratamos 
del  asunto  en  las  consecuencias  de  índole  más  ó  menos  política  y  so- 
cial, que  ha  producido. 

La  más  importante  ha  sido  una  verdadera  perturbación  en  el  sen- 
tido y  dirección  de  los  partidos,  la  cual  puede  acarrear  en  alguno  de 
ellos  descomposiciones  lamentables.  Por  lo  pronto,  se  advierte  el 
tristísimo  espectáculo  de  dividirse  los  periódicos  en  dos  bandos,  con 
no  escasos  puntos  de  semejanza  á  los  tan  famosos  un  dia  de  chorizos 
y  polacos.  Califícanse  estas  novísimas  y  extrañas  agrupaciones  con 
los  apelativos,  no  demasiadamente  cultos,  de  sensatos  é  insensatos^ 
habiendo  quien  se  ufana  y  gallardea  con  este  último  calificativo;  y 
no  sería  cosa  rara,  si  la  pasión  continúa  enseñoreándose  de  los  áni- 
mos como  hasta  la  hora  presente  y  el  predominio  de  los  insensatos 
predomina,  que  el  llamarle  á  un  hombre  sensato  sea  el  mayor  y  más 
afrentoso  insulto,  que  pueda  dirigírsele.  Por  lo  pronto,  á  guisa  de 
ofensa  se  usa  ya,  muy  á  pesar  del  Diccionario  y  del  buen  sentido, 
adjetivo  tan  honroso  y  de  tan  difícil  aplicación  desgraciadamente. 
Todo  esto  prueba  á  qué  extremos  conduce  nn  apasionamiento  des- 
medido cuando  se  origina  en  cuestiones,  aunque  de  suyo  graves  y 
tristísimas,  nimias  y  pasajeras,  por  lo  que  toca  á  la  vida  general  y  al 
porvenir  de  las  naciones. 

Mas  con  ser  esto  muy  sensible,  importaría  poco  si  no  se  relacio- 
nara con  otra  consecuencia  que  se  ha  producido.  Desde  un  principio 
se  trasparentó,  no  siendo  precisa  gran  perspicacia  para  columbrarlo, 
que  en  aquella  jamás  vista  campaña  iniciada  palpitaba  un  fin  políti- 
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co,  y  aun  á  veces  parecía  que  de  iutento  se  estimulaba  al  Gobierno, 
infringiendo  preceptos  y  lastimando  altas  personalidades,  á  que  to- 
mara parte  en  ella.  Sin  duda  los  Ministros  debieron  comprender  el 
j  uego,  como  vulgarmente  se  dice,  y  se  frustró  el  intento.  De  cual- 
quier manera,  fuese  excesiva  suspicacia  y  extremada  sagacidad  6 
certidumbre  la  de  aquellos  que  tal  presumían,  nadie  hubo  que  ima- 
ginase lo  sucedido  después,  la  más  anómala  y  extravagante  coinci- 
dencia que  el  azar  haya  producido  nunca,  y  decimos  el  azar,  porque 
no  es  posible  que  de  propósito  se  persiguiera  tamaño  resultado. 

Las  gentes  que  recelaban  que  se  ocultaran  fines  políticos,  funda- 
das en  la  índole  de  la  propaganda  y  en  hechos  con  ella  coordinados 
y  de  condición  bien  extraña  al  fin  jurídico,  pensaban  que  pudiera 
aprovecharse  por  los  enemigos  de  lo  existente,  para  promover  alga- 
radas que  desacreditasen  muchas  cosas  y  relajasen  los  resortes  déla 
autoridad,  á  fin  de  ocasionar  una  debilidad  más  que  facilitase  des- 
pués otros  empeños  ya  que  sería  locura  aspirará  más.  Soñada  ó  real, 
esta  presunción  era,  por  lo  menos,  verosímil,  siquiera  tuviera  en  con- 
tra siempre  la  intervención  de  algunos  periódicos  muy  gubernamen- 
tales. Lo  que  nadie  podía  imaginar  era,  que  quien  viniese  á  recoger 
los  despojos  de  aquella  descomunal  batalla,  fuese  uno  de  los  hombres 
más  preclaros  y  de  mayor  entendimiento  del  partido  conservador, 
el  Sr.  D.  Francisco  Silvela.  Cuanto  ha  dicho  la  prensa  más  exaltada 
en  un  mes,  es  pálido  y  mezquino  en  el  orden  de  las  frases  demoledo- 
ras y  ofensivas,  comparado  con  el  discurso  del  ex-Miuistro  de  Gracia 
y  Justicia.  En  él  quedan  mal  parados  los  más  altos  prestigios  de  la 
Nación,  aún  aquellos  con  m.ás  cuidadoso  esmero  amparados  por  la 
Constitución.  Más  ha  hecho  el  propagandista  conservador,  hablando 
escasos  minutos  en  Málaga,  que  todos  los  republicanos  juntos  en 
sus  conferencias  y  propagandas  últimas,  y  aun  que  los  socialistas 
en  sus  reuniones,  después  de  todo  prudentísimas  y  sensatas  por  lo 
que  se  advierte.  En  hombre  como  el  Sr.  Silvela,  tan  razonador  y  se- 
vero en  el  pensar,  que  ha  hecho  plan  de  conducta  el  dominar  todo 
impulso  instintivo,  teniéndole  constantemente  puesto  al  corazón  cen- 
tinela de  vista,  no  es  de  presumir  que  sea  su  acto  originado  en  apa- 
sionamientos incomprensibles,  no  ya  en  él,  pero  hasta  en  el  político 
más  sencillo  é  inesperto  del  más  arrinconado  lugar. 
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El  acto,  pues,  ha  sido  perfectamente  calculado,  y  las  reticencias 
alo  más  elevado  dirigidas,  como  el  sañudo  j  violentísimo  cuanto  in- 
justo ataque  á  la  representación  del  que  muchos  consideran  se- 
gundo prestigio  del  país,  obedecen  á  trascendentales  y  meditadas 
resoluciones,  ocultas  en  lo  más  hondo  de  uno  de  los  más  profundos 
espíritus.  Quien  ate  y  coordine  esta  conducta  con  las  declaraciones 
del  Sr.  Cánovas  sobre  el  deber  en  que  los  Estados  están  de  dirigir 
los  cambios,  si  además  apercibe  movimientos  muy  subterráneos  de- 
la  política  y  corrientes  de  ella  que  por  las  quiebras  interiores  del  te- 
rreno buscan  inútilmente  salida,  no  puede  menos  de  pensar  en  au- 
gurios, casi  tan  tétricos  como  las  disecciones,  á  que  tan  aficionado  se 
muestra  el  orador  ilustre.  Quien  advierta,  además,  la  fruición  con 
que  repite  la  frase  de  Hortensio,  la  cual  parece  haberla  aprendido  en 
viernes,  según  el  dicho  vulgar,  cuya  frase  en  toda  ocasión  ha  sido 
más  atrevida  que  respetuosa,  pero  en  estos  tiempos  baldía  y  sin  sen- 
tido, aunque  en  otros  haya  parecido  audaz  y  severa;  quien  medite  un 
poco  acerca  de  lo  innecesario  de  esas  trasparentes  ó  veladas  alusio- 
nes, puesto  que  hoy,  como  jamás  se  cumple  el  sistema  constitucional, 
y  quien,  por  último,  comprenda  la  ninguna  relación  que  tienen  reti- 
centes insinuacionos,  de  suyo  injustas  é  infundadas,  ya  enlazadas 
por  el  pensamiento  con  actos  en  los  cuales  la  frase  de  Hortensio  tiene 
tanta  aplicación  como  el  discurso  del  Sr.  Silvela  para  corregir  las  de- 
ficiencias sociales  que,  tanto  como  él,  si  no  más,  aborrecemos,  y  las 
cuales  arrancan  de  causas  más  hondas  j  dilatadas  que  las  apunta- 
das con  malévolo  artificio  en  su  discurso;  quien  todo  esto  y  algo 
más  considere,  no  podrá  menos  de  caer  en  profundas  meditaciones  y 
Tacilar  mucho  aun  para  sospechar  á  qué  término  conduce  el  Sr.  Sil- 
vela  sus  propósitos. 

Y  las  dudas  serán  tanto  mayores,  cuanto  es  más  incomprensible 
que  venga  él  á  romper  una  daga  en  contra  de  lo  que  en  la  novísima 
jerga  política  se  llama  justicia  histórica.  El  hombre  que  mejor  que 
nadie  ha  podido  remediar  tantos  males  y  deficiencias  por  haber  teuido 
más  tiempo  en  su  mano  la  medicina;  el  que  habrá  nombrado  más  de 
la  mitad  de  los  funcionarios  actuales  del  orden  judicial;  el  paladín 
de  las  viejas  formas  de  enjuiciar  y  del  procedimiento  en  la  oscuri- 
dad; el  enemigo  de  la  publicidad  del  sumario,  y  aun  del  Juicio  oral  y 
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público;  quien  no  ha  dicho  que  anhele  la  sentencia  razonada  y  oral; 
el  que,  en  una  palabra,  ha  sido  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  casi 
constantemente  durante  ocho  años,  y  siempre  político,  de  influencia 
decisiva  en  su  partido,  necesita  estar  en  la  oposición  y  en  Málaga 
para  notar  el  infeliz  estado  de  la  justicia  y  de  los  establecimientos 
penales,  sin  que  hayan  bastado  hasta  hoy,  para  sacarlo  de  su  beatífi- 
ca ignorancia  y  del  inocentísimo  estado  de  conciencia,  en  que  se  ha- 
llaba los  miles  de  sobreseimientos,  muchos  de  delitos  más  feroces  y 
repugnantes  aún  que  el  de  la  calle  de  Fuencarral,  que  se  han  verifi- 
cado durante  su  Gobierno,  ni  siquiera  los  hechos,  tantas  veces  de- 
nunciados en  los  presidios  ocurridos,  y  cuenta  que  algunos  fueron 
por  todo  extremo  ruidosos  y  aborrecibles. 

Esas  cosas  cuadran  bien  en  labios  de  hombres  que  no  han  gober- 
nado jamás,  y  el  socialista  que  truena,  no  sin  razón,  contra  el  espíri- 
tu de  clase  y  de  injusticia  que  inspira  el  Código  penal,  el  procedi- 
miento y  la  organización  de  los  tribunales  realiza  obra  meritoria, 
como  el  Ministro  que,  escuchándolo,  procura  ir  removiendo  esas  ini- 
quidades sociales,  ó,  mejor  dicho,  manifestaciones  de  la  gran  des- 
igualdad que  informa  el  principio  mismo  de  la  organización  total  d© 
las  naciones;  pero  venir  á  demoler  por  malo  lo  existente,  quien  ha 
podido  mejorarlo  á  maravilla,  puesto  que  Dios  le  concedió  fortuna  que 
lo  hiciera  independiente,  poder  que  le  diera  medios  y  superior  talento 
para  concebirlo,  es  cosa  que  rechazará  lleno  de  indignación  quien 
atentamente  reflexione  sobre  este  hecho,  sin  ejemplo  en  la  historia  de 
la  política  española. 

La  tercera  consecuencia  de  aquel  fenómeno  ha  sido  el  producirse 
el  más  espantoso  barullo  en  los  entendimientos,  hasta  el  extremo  de 
ser  punto  menos  que  imposible  formar  cabal  juicio  acerca  de  lo  que 
pasa,  y  aun  nosotros  confesamos  que  no  sabemos  si  está  sano  el  nues- 
tro. Era  legítima  conclusión,  en  el  ilegítimo  silogismo  planteado,  el 
entablar  la  acción  popular;  pero  después  de  muchas  reuniones,  nadie 
está  de  acuerdo,  ni  con  la  forma  de  plantearla,  ni  con  el  sentido  que 
tenga,  ni  siquiera  acerca  de  la  persona  ó  personas  contra  las  cuale» 
ha  de  dirigirse.  Lo  que  era  discorde  y  anómalo,  había  de  ser  abonado 
terreno  á  la  discordia,  la  cual,  de  tal  manera  se  ha  enseñoreado  de  los 
ánimos,  que  no  hay  quien  no  dispute  con  su  correligionario  y  afín  á 
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la  vez  que  con  los  demás.  Pelease  con  El  País,  El  Motín,  y  con  dstos  y 
El  Liberal,  El  Gloio,  republicanos;  discuten  El  Dia  y  La  Iberia  y  El 
Correo  y  La  Regencia,  disputan,  y  aun  riñen  con  fiereza,  periódicos 
-conservadores;  y  lo  que  es  peor  aun,  las  opiniones  de  la  prensa  de 
este  partido  discrepan  totalmente  de  las  palabras  y  mandatos  de  los 
Sres.  Cánovas  y  Silvela.  A  su  vez  resulta  ahora  que  estos  dos  hom- 
bres coinciden  haciendo  suyo  el  Sr.  Cánovas  el  discurso  memorable 
de  su  amig'O  político,  con  lo  cual  el  espíritu  demoledor,  anárquico  y 
uo  demasiadamente  respetuoso  de  aquella  oración,  viene  á  ser  regla 
de  conducta  y  programa  del  partido  conservador,  y  se  está  dando  el 
tristísimo  espectáculo  de  que  los  dos  hombres  más  preclaros  y  de 
mayor  autoridad  del  partido  resultan  anatematizados  y  agriamente 
censurados  por  sus  órganos  en  la  prensa.  Es  tal  el  desconcierto  y 
ciego  golpear  de  unos  y  otros,  que  la  situación  actual  de  las  cosas 
semeja  fidelísimo  trasunto  de  la  venta  en  aquella  aciaga  noche,  en 
que  Don  Quijote  topó,  por  su  mala  fortuna,  con  el  mujeriego  y 
malhumorado  arriero.  En  esta  copia  fiel  hales  tocado  el  papel  de 
enamorado  caballero  á  los  jefes  ilustres  mencionados,  sin  que  pueda 
saberse,  á  ciencia  cierta,  quién  sea  el  arriero,  pues  para  que  en  todo 
haya  semejanza,  se  anda  tan  á  tientas  y  á  oscuras  como  en  aquél,  en 
el  presente  caso. 

No  andan  más  acordes  en  lo  tocante  á  nombramiento  de  Abogado 
director  de  la  querella.  Designóse  al  Sr.  Silvela,  y  habiendo  contes- 
tado éste  que  consultaría  al  Sr.  Cánovas,  cuando  quiso  aceptar  ya  lo 
habían  rechazado  los  poderdantes,  con  lo  cual  vino  á  quedar  en  pa- 
recida situación  á  la  que  el  dicho  popular  expresa  con  la  frase  com- 
fmsta  y  sin  novio,  pues  en  achaques  de  amor  y  de  litigios,  corre  el 
riesgo  de  perder  el  pleito  quien  mucho  consulta.  Mientras  discuten 
ahora  sus  amigos  acerca  de  la  inconveniencia  de  que  hubiese  acepta- 
do, lo  que  no  fué  antes  ofrecido  que  retirado,  los  representantes  de 
la  acción  popular  le  cantan  la  copla  aquella  que  dice : 

«Cuando  quise  no  quisiste,»  etc. 


con  lo  cual  desahogan  su  pecho,  y  dan  tiempo  á  que  llegue   el  hasta 
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«hora  desconocido  paladín  de  la  justicia  del  pueblo,  que  ha  de  luchar 
en  este  nuevo  juicio  de  Dios. 

Aunque  en  este  caso  no  será  de  gran  provecho  la  acción  popular, 
y,  además,  tiene  difícil  acomodamiento  en  la  Ley  de  Enjuiciamiento, 
€3  bueno,  como  precedente,  que  la  prensa  y  la  sociedad  se  interesen 
por  el  triunfo  de  la  justicia,  que  buena  falta  hace  esto  aquí,  donde  á 
diario  se  cometen  tantos  delitos  con  la  complacencia  y  á  satisfacción 
de  todos.  Si  esa  Comisión  que  se  ha  nombrado  tuviera  carácter  per- 
manente, y  la  Junta  de  Letrados  quisiera,  como  querrá,  seguramen- 
te, siendo  tan  ¡lustrados  y  activos,  podrían  hacer  uno  de  los  mayores 
beneficio  á  la  humanidad  y  la  cosa  más  justa  del  mundo. 

No  es,  tratándose  de  crímenes  tan  espantables  y  ruidosos,  cuando 
se  tienen  los  descuidos,  ni  se  realizan  injusticias.  Por  la  índole  de  loa 
delitos  y  porque  se  fija  más  en  ellos  el  pueblo,  procuran  los  funcio- 
narios poner  el  mayor  celo  y  cuidado  en  los  atroces  y  sonados,  pues 
en  ello  les  va  prestigio  y  galardón,  quizá  dilatada  fama  y  hasta  algo 
de  legítimo  y  honroso  medro  en  su  carrera.  Podrán  pecar  de  inex- 
pertos, serán  poco  afortunados  ó  más  ó  menos  faltos  de  meollo;  pero 
puede  asegurarse,  y  en  el  caso  presente  más,  que  no  fracasarán  por 
descuido,  ignorancia  y  falta  de  celo,  puesto  que  por  otros  motivos, 
que  gentes  maliciosas  insinúan,  en  este  y  en  todos  los  casos  sería 
una  excepción  incomprensible  si  sucediera. 

Cuando  son  precisas  verdaderamente  la  diligencia,  la  perspicacia 
y  el  buen  ánimo,  que  han  revelado  algunos  en  esta  ocasión,  es  cuan- 
do se  trata  de  esos  asuntos  que  se  resuelven  á,e  mogollón^  como  se  dice 
en  la  jerga  vulgar,  y  cuando  se  trata  de  infelices  y  desvalidos,  víc- 
timas muchas  veces  de  las  malas  pasiones  y  venganzas  de  gentes 
poderosas,  no  pocos  de  su  propia  inocencia  y  otros  de  su  desdicha. 
¡Cuántas  desdichadas  mujeres  habrá  en  los  Modelos  sin  delito  y 
cuántas  por  ajenas  culpas!  En  casos  como  los  que  el  lector  presumirá, 
con  lo  expuesto,  que  son  más  de  los  que  muchos  imaginan,  cuadra 
admirablemente  el  entusiasmo  y  celo  manifestados  con  ocasión  del 
horrible,  cuanto  famoso  crimen. 

Dilatado  campo  también  donde  cultivar  tan  honrados  propósitos 
acaba  de  señalar  el  Gobernador  de  Madrid  en  la  circular  sobre  co- 
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rrupcióü  de  menores,  digna  de  más  atención  que  muchas  leyes,  y  so- 
bre todo,  digna  de  gran  examen  y  de  solicitud  para  averiguar  los 
asquerosos  y  feísimos  delitos  que  en  ese  documento  manda  perseguir 
el  Sr.  Aguilera,  haciendo  con  sólo  eso  más  bien  á  la  sociedad,  y  por 
el  esplendor  y  predominio  de  la  justicia,  que  con  todas  las  otras  acer- 
tadísimas resoluciones  que  ha  tomado,  merecedoras  de  elogio,  sin 
duda  alguna,  pero  acerca  de  las  cuales  tenemos  por  seguro  que  el 
aplauso  y  reconocimiento  con  que  se  han  recibido,  se  originan,  no 
sólo  en  el  acierto  y  talento  con  que  se  han  concebido  y  en  la  enérgi- 
ca rapidez  en  realizarlas,  sino  también,  y  sobre  todo,  [en  que  vienen 
á  garantizar  la  tranquilidad  de  las  gentes  acomodadas. 

Ciertamente  que  esto  es  excelente;  pero  las  naciones  se  componen, 
por  desgracia,  no  sabemos  si  inevitable,  de  diferentes  órdenes  ó  cla- 
ses de  personas,  entre  las  cuales  el  sacrificio  individual  por  el  bien 
común  está  en  proporción  directa  con  su  pobreza,  y  ya  que  otra  cosa 
no,  es  preciso  que  las  leyes,  aun  siendo  como  son  harto  injus- 
tas ,  se  cumplan  con  absoluta  y  total  igualdad  para  ricos  y  mise- 
rables. A  ello  puede  contribuir  eficacísimamente  esa  junta,  y  sobre 
todo  en  lo  tocante  á  los  niños,  no  sólo  desvalidos  por  su  mísero  estado, 
como  los  ciudadanos  pobres,  pero  además  por  su  edad  é  inexperien- 
cia. Aunque  es  firmísimo  el  propósito  del  Gobernador,  no  podrá  cum- 
plirlo, si  no  vienen  en  su  ayuda  elementos  sociales,  como  sería,  y  de 
importancia  suma,  el  que  representan  las  referidas  comisión  y  junta 
de  letrados.  Con  las  complacientes  costumbres  sociales  en  este  pun- 
to; con  la  falta  de  hábito  en  los  tribunales  de  castigar  tales  cosas,  y 
habiendo  de  sostenerse  tremenda  lucha,  es  necesario  un  auxilio 
eficaz  si  ha  de  lograrse  entero  el  intento,  y  ninguna  ocasión  más  pro- 
picia y  hermosa  para  prestarlo.  De  otra  manera,  el  Gobernador  per- 
seguirá, multará,  cuidará  de  los  niños;  pero  la  acción  de  la  justicia 
sobre  los  criminales  no  será  todo  lo  eficaz  que  los  sentimientos  de 
humanidad  por  una  parte,  y  lo  asqueroso  y  perverso  del  crimi- 
nal por  otra  requieren.  Se  empolvarán  los  procesos,  se  sobreseerán 
las  causas  ó  se  devolverán  como  faltas  los  delitos  al  juzgado  munici- 
pal, si  todos  no  contribuimos  á  promover  en  su  recto  sentido  y  exacta 
aplicación  esa  acción  popular,  entresacada  ahora  de  entre  las  vagas 
indeterminaciones  de  la  ley  procesal,  y  encaminada  por  el  espíritu 
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del  legislador  á  raay  distinto  fin  del  que  se  persig-ue  en  estos  mo- 
mentos. 

Tal  vez  la  campaña  que  en  este  caso  se  verificase  no  resonara  tanto 
ni  satisficiese  del  todo  á  los  instintos  groseros  de  las  muchedumbres; 
mas  lo  que  perdiera  el  medro  pasajero  lo  ganaría  la  justicia,  y  al  cabo 
prosperaría  más  el  periódico.  Cuando  se  hubiera  acometido  este  bellí- 
simo empeño,  se  vería  que  no  son  tan  perversos  los  sentimientos  de 
esta  sociedad,  ni  es  tal  la  corrupción,  como  hace  aparecer  siempre 
quien  quiere  alimentar  el  ansia  crítica  y  el  placer  de  juzgar  á  los 
demás,  que  todos  tenemos,  por  una  torcida  y  equivocada  inclinación 
de  ánimo,  según  la  cual  nos  hacemos  la  ilusión,  mientras  criticamos 
y  reprobamos,  de  ser  superiores  á  los  demás,  cuando,  por  regla  ge- 
neral, nunca  somos  peores  nosotros  mismos  que  en  ese  momento. 

Nobilísima  misión  es  la  de  aquellos  que,  enamorados  de  la  justi- 
cia, no  solo  la  procuran  y  requieren  en  todo  momento,  sino  que  aun 
espigan  y  acriban  lo  que  pueda  haber  dejado  abandonado  el  Juez  y 
las  mismas  prensa  y  pública  opinión  para  que  no  quede  punto  que 
no  se  escudriñe  ni  cosa  que  no  se  inquiera,-  mas  acontece  á  los  que 
son  movidos  por  tan  irreñexivo  amor  á  la  justicia,  como  al  pastor 
que  abandonase  el  rebaño  á  manada  de  lobos  por  buscar  y  acariciar 
una  oveja,  ya  cobrada  por  los  perros.  Digno  es  de  perpetua  alabanza 
el  estímulo  con  que  se  coadyuva  á  obra  tan  maravillosa;  pero  ¡cuán- 
tas ovejas  no  han  devorado  Ibs  alimañas,  mientras  andan  los  pastores 
á  caza  de  un  tigre?  A  diario  se  cometen  delitos  más  hediondos,  más 
dignos  aún  de  incansable  persecución  que  esos  otros  tan  espantosos 
y  fieros,  y  nadie  se  preocupa  de  ellos,  porque  nadie  tampoco  llama 
hacia  ellos  la  atención.  El  peligro  para  las  sociedades  no  está  en  los 
grandes  crímenes,  los  cuales,  por  su  propia  condición  y  por  las  vio- 
lencias que  son  precisas  y  las  repugnancias  que  ha  de  vencer  el  de- 
lincuente, han  de  ser  raros,  siquiera  en  ocasiones  sean  frecuentes; 
ni  aun  está  el  mayor  riesgo  en  los  demás  delitos  comunmente  cas- 
tigados. El  daño  más  peligroso  y  la  perturbación  mayor  sobrevienen 
á  los  pueblos  á  consecuencia  de  insanas  impunidades  en  delitos  que, 
ó  no  castiga  siquiera  el  Código,  ó  que,  castigándolos,  es  en  la  prác- 
tica letra  muerta  la  ley.  Y  cuenta  que,  en  lo  tocante  á  perversidad, 
arterías,  violencias  y  repugnantes  circunstancias,  no  hay  ni  puede 
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haber  crimen  de  la  calle  de  Fuencarral  ni  de  otra  que  iguale  á  los 
que  á  ciencia  y  paciencia  de  todos,  pueblo  y  Fiscales,  de  oficio  y  de 
afición,  se  ejecutan  con  una  perseverancia  y  prolífica  multiplicidad 
que  espanta.  Entre  éstos  sobresalen  los  delitos  á  que  se  refiere  la 
circular  del  Gobernador  de  Madrid;  circular  que,  dicho  sea  en  honra 
suya,  ha  comenzado  á  producir  saludables  resultados,  como  no  podía 
menos  de  suceder,  tratándose  de  hombre  tan  enérgico  y  convencido  y 
de  tan  nobles  y  levantados  sentimientos.  Ahora  hace  falta  que  la 
acción  popular  se  ponga  de  parte  de  los  desvalidos  y  de  las  victimas 
humildes  de  crímenes  bajos  y  soeces,  como  se  ha  puesto  de  las  vícti- 
mas de  esos  crímenes,  que  por  su  ferocidad  ostensible  y  el  aparato  de 
sangre  y  heridas  con  que  se  presentan ,  son  materia  acomodada  para 
atraer  la  atención  de  las  muchedumbres.  La  delincuencia,  como  todas 
las  cosas  de  la  vida,  tiene  sus  formas  y  categorías  sociales,  y  hay 
delitos  efectistas  y  de  brocha  gorda,  como  pinturas  y  dramas,  y  hasta 
los  hay  de  baja  ó  elevada  estofa  en  el  aprecio  del  vulgo. 

Cuéntase  que  se  aproximan  á  un  acuerdo  la  Comisión  y  Junta  re- 
feridas, pero  aún  no  se  sabe  quién  haya  de  ser  el  Letrado  director, 
ni  es  fácil  presumirlo,  pues  se  exigen  tales  condiciones,  que  el  te- 
nerlas es  más  difícil  que  el  encontrar  una  dalia  negra.  Ha  de  ser  per- 
sonaje importante,  algo  así  como  ex-Ministro;  Abogado  famoso  del 
Colegio  de  Madrid,  donde  la  fama  se  adquiere  principalmente  en  la 
política,  y  al  mismo  tiempo  no  ha  de  estar  significado  en  políticos 
empeños.  Verdaderamente,  si  resuelven  este  problema  los  periodistas, 
ellos,  que  han  dado  tantas  pruebas  de  ingenio  y  talento,  darán  la  más 
soberana  y  señalada  que  puede  imaginarse. 

No  habrá  en  lo  porvenir  quien  se  explique  lo  que  está  ocurriendo. 
Parece  una  verdadera  saturnal  el  campo  de  la  política.  La  prensa  con- 
servadora, mostrando  un  instinto  acertadísimo  y  superior  á  sus  jefes, 
se  puso  enfrente  de  aquellos  compañeros  que  reclamaban  la  acción 
píiblica  indicada.  Comprendían  que  el  sentido  envuelto  por  dicho 
procedimiento  en  este  caso  sería  más  ó  menos  justo  y  acertado,  pero 
pugnaba  con  los  antecedentes,  los  compromisos  y  el  modo  de  ser  del 
partido,  y  que  una  cosa  que  podía  no  estar  mal  en  periódicos  demo- 
cráticos, aunque  no  tuviera  carácter  político,  cuadraría  muy  mal  en 
un  partido  cuyo  programa  consiste  casi  únicamente  en  sostener  los 
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viejos  prestigios  y  los  intereses  sociales  de  las  clases  y  los  organis- 
mos históricos.  Pero  he  aquí  que  el  Sr.  Cánovas,  no  sólo  lee  con  frui- 
ción el  discurso  demoledor  del  Sr.  Silvela,  sino  que  obliga  á  callar  á 
su  prensa  y  á  que  se  ponga  vergonzantemente  al  lado  de  liberales  y 
republicanos,  por  donde  rssultan  el  jefe  y  su  heredero,  en  lo  tocante  á 
procedimientos  sociales  y  á  respetos  á  los  viejos  prestigios  en  la  van- 
guardia del  socialismo.  Por  el  contrario,  hay  periódicos  republicanos 
y  muy  democráticos  que  se  oponen  á  esta  invasión  de  las  muchedum- 
bres, aunque  sea  mediante  la  prensa  que  las  halaga  y  las  sirve  de 
órgano,  en  esos  recintos  murados,  que  la  libertad,  más  que  nada, 
necesita  para  existir  que  se  mantengan  muy  altos,  aunque  se  perfec- 
cionen. Decimos  esto,  expresando  impresiones  de  la  realidad,  no  como 
opinión  nuestra  bastante  distanciada  de  una  y  otra  en  general,  aun- 
que respecto  al  caso  concreto  de  que  se  trata  nos  guste  lo  resuelto 
como  precedente,  siquiera  sea  considerándolo  ineficaz  y  baldío  res- 
pecto al  fin  determinado  á  que  toda  la  campaña  hecha  se  encamina. 
De  todos  modos,  resulta  claro  que  nadie  se  entiende,  y  que  son  muy 
pocos  los  que  tienen  regla  fija  de  conducta  en  cuestiones  sociales,  y 
que  es  preciso  cambiar  el  formulario  de  los  partidos  doctrinarios. 

Desde  luego  maravilla  que  hombres  de  indudable  talento,  como 
los  Sr.  Cánovas  y  Silvela,  incurran  en  cierto  linaje  de  estrategias, 
cuyo  secreto  parecía  haberse  llevado  el  Sr.  Romero  Robledo,  y  con 
las  cuales  no  podrán  jamás  ni  vencer  á  este,  ni  sobrepujarlo,  porque 
les  aventaja  sobremanera  y  lleva  sobre  ellos  la  superioridad  que 
siempre  tiene  el  creador  de  un  género  sobre  sus  imitadores,  aunque 
éstos  superen  al  maestro  en  ingenio  y  entendimiento.  Además,  para 
ciertos  ejercicios,  se  necesita  cierta  desenvoltura  natural  y  estar  bas- 
tante descargado  de  ideas;  por  eso,  el  ver  á  hombres  tan  sesudos  me- 
tidos en  estos  entretenimientos,  queriendo  sacar  partido  de  acciden- 
tes y  cosas  tan  inoportunas  á  fin  de  perjudicar  al  Gobierno,  nos  hace 
el  mismo  efecto,  salvando  todos  los  respetos  que  la  comparación  las- 
time, que  un  descomunal  y  pesado  elefante,  imitando  en  el  circo  los 
movimientos  de  un  mono. 

Aparte  de  que,  si  no  hubieran  dado  en  el  mundo  otras  pruebas  de 
perspicacia,  de  talento  y  de  malicia  política,  no  sobrepujaría  su  fama 
ni  á  la  del  oscuro  autor  de  estas  líneas.  Al  querer  aprovechar  como 
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arma  política  el  crimen  de  la  calle  de  Fuencarral,  no  solamente  se 
han  equivocado  de  medio  acerca  de  la  oportunidad,  y  desconocían  el 
giro  que  tomaba  respecto  al  aspecto  político,  que  al  principio  quiso 
dársele,  y  el  estado  de  la  opinión,  sino,  lo  que  es  algo  peor,  6  más 
en  perjuicio  suyo,  que  siguen,  á  pesar  de  tan  dolorosas  enseñanzas 
en  el  poder,  desconociendo  en  la  oposición  la  opinión  de  este  país 
singular,  no  habiendo  comprendido  siquiera  que,  aun  sacando  algún 
partido,  había  de  ser  tan  corto,  que  no  merecía  la  pena  de  echar  por 
ello  á  la  calle  toda  la  historia,  la  conducta  y  hasta  el  programa,  ó 
si  todo  esto  no  se  quiere,  la  pátina  que  avaloraba  el  cuadro  de  un  par- 
tido, harto  gastado  y  caduco,  para  permitirse  estos  juveniles  desaho- 
gos. Más  hábil  que  ellos  ha  sido  el  Sr.  Romero.  También  allá,  en  San 
Sebastián,  agrandados  por  la  distancia,  imaginó  que  los  acontecimien- 
tos se  prestaban  á  levantar,  con  ellos,  al  menos  una  barricada,  desde 
la  cual  ofender  al  Gobierno;  pero  vino  á  Madrid  y  se  apercibió  por  dón- 
de iban  las  cosas,  é  hizo  una  de  las  más  difíciles  para  él,  cual  fué 
quedarse  en  el  cerebro  con  un  discurso;  y  aunque  para  esto  debió 
influir  algo  la  consideración  de  que  no  creyeran  las  gentes  que  pla- 
giaba á  Silvela,  ya  que  éste  imitaba  los  procedimientos  por  él  carac- 
terizados, no  creemos  que  sólo  por  esto  dejara  de  hablar,  si  no  se 
apercibiese  de  que  era  contraproducente  la  campaña. 

Por  esta  vez,  al  menos,  el  partido  de  la  suprema  inteligencia,  sal- 
va sea  su  prensa,  no  ha  dado  muestras  de  ella,  y  ha  caído  en  mali- 
ciosa inocentada  de  que  en  su  día  hablaremos.  Aunque  todavía  no  se 
dan  cabal  cuenta  de  ella,  la  situación,  en  que  quedan  los  jefes  del  par- 
tido conservador,  es  tristísima.  Nombrado  Abogado  el  Sr.  Silvela,  y 
revocados  los  poderes  telegráficamente;  autorizado  por  el  Sr.  Cáno- 
vas cuando  ha  desaparecido  el  motivo  de  la  autorización;  después  de 
esto,  la  prensa  de  su  partido  enfrente,  y  viéndose  á  tiro  de  ballesta 
por  lo  inhábil  de  la  trama  que  para  tanta  confusión  y  atolondramien- 
to, no  hubo  más  razón  que  el  ansia  y  prisa  por  el  Poder,  son  cosas 
todas  juntas  y  cada  una  de  por  sí  para  justificar  la  desconfianza  del 
país  en  los  medios  de  gobernar  de  ese  partido,  el  cual  no  tiene  si- 
quiera la  resignación  para  esperar,  que  el  reconocimiento  de  sus  pro- 
pias deficiencias  debiera  aconsejarle.  Que  éstas  no  son  fantásticas, 
lo  patentiza,  entre  otras  cosas,  lo  ocurrido  en  las  elecciones  parciales 
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de  Diputados  á  Cortes  verificadas  en  Madrid,  en  las  cuales  ha  sida 
derrotado  por  gran  mayoría  el  candidato  conservador,  por  el  Sr.  Da- 
cazcal,  en  lucha  perfectamente  igual,  puesto  que  el  Gobierno  se  ha 
mantenido  en  la  más  completa  neutralidad,  no  presentando  más  que 
iin  candidato  para  los  dos  lugares,  dejando  que  el  otro  se  lo  disputa- 
ran entre  sí  las  oposiciones.  Cuando  esto  ocurre,  y  cuando  el  descal- 
«imiento  de  fuerzas  vivas  es  palpable,  abandonar  los  antiguos  presti- 
gios que  lo  vigorizaban,  es  temeridad  inaudita  y  candorosa  presun- 
ción la  de  creer  que,  con  un  discurso  reticente  y  malicioso,  ó  con 
una  estratagema  de  puro  añeja  gastada  y  de  tan  sutil  fragilísima, 
han  de  lograr  reponerse  del  crédito  perdido  y  de  la  energía  desva- 
necida. 

Y  no  se  crea  que  el  hecho  de  haber  logrado  que  el  Sr.  Monte- 
ro Ríos  mande  sn  dimisión  al  Gobierno  es  efecto  de  la  habilidad 
en  escoger  el  momento,  ó  de  manejar  las  circunstancias.  En  cuales- 
quiera que  el  Sr.  Silvela  hubiera  dirigido  á  un  hombre  pundonoroso  y 
excesivamente  solícito  por  su  honor,  como  el  Presidente  del  Tribunal 
Supremo,  la  ruda  y  temeraria  ofensa,  que  le  ha  hecho  en  momento  en 
que  no  podía  ni  debía  defenderse,  hubiera  sido  el  mismo  el  resultado. 
Es  más,  si  algo  hay  que  disminuya  la  justificación  de  la  resolución 
tomada  por  el  ilustre  Jurisconsulto,  es  que  tenga  lugar  en  estos 
instantes,  pues,  aunque  él  declara  cuidadosamente  que  desprecia  las 
perversas  y  calumniosas  patrañas  anónimas,  y  que  su  acto  responde 
sola  y  exclusivamente  á  las  palabras  del  Sr.  Silvela,  no  han  de  faltar 
maliciosos,  que  relacionen  éstas  con  aquellas  insidias,  y  aún  habrá 
quien  crea  que  el  orador  á  ellas  refería  la  intención,  deduciendo  que 
todo  junto  ha  motivado  el  acto  noble  y  caballeroso  del  insigne  de- 
mócrata. 

Por  eso  no  son  de  extrañar  las  vacilaciones  del  Gobierno  acerca 
de  la  admisión  de  la  renuncia,  pues,  por  una  parte,  es  muy  difícil 
resolver  en  asuntos  en  que  anda  mezclada  la  política  con  cuestiones 
de  pundonor  y  de  dignidad  personal,  y  por  otra,  se  sentaría  un  prece- 
dente funestísimo,  si  los  cargos  públicos,  mediante  esta  inadmisible 
manera  de  combatir,  estuvieran  á  merced  de  quien  menos  reparos  tu- 
viera en  la  lengua  para  ofender  ó  lastimar  acrisoladas  reputaciones. 
La  misma  del  Sr.  Slivela,  una  de  las  más  limpias,  aquí  donde  hay 
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tantas,  mal  que  pese  á  los  calumniadores,  quedaría  á  merced  de  cual- 
quier deslenguado  que  presumiera  menoscabar  con  arteros  ultrajes  6 
sospechas,  y  socarronerías  infames,  su  historia  inmaculada.  Por  este 
camino  se  iría  derechamente  al  gobierno  de  los  bribones  y  desvergon- 
zados audaces,  como  dice  un  periódico,  y  no  habrá  hombre  que  se 
estime  y  de  méritos  alcanzados  en  larga  vida  de  sacrificios  y  estu- 
dios, que  quiera  estar  expuesto  á  contingencias  tales,  y,  si  aún  los 
hubiera  tan  patriotas  que  á  tal  expiación  de  ajenas  culpas  se  pres- 
tasen, aún  sería  inútil  su  desprendimiento  generoso,  porque  habían 
de  ser  tan  fugaces  sus  servicios  como  cosa  dependiente  de  la  capri- 
chosa mala  voluntad  de  cualquier  maleante  de  honras. 

Ni  el  Sr.  Silvela,  ni  el  Sr.  Montero  Ríos,  pueden  consentir  que 
llegue  un  estado  de  cosas  semejante,  pues  aman  demasiado  á  su  pa- 
tria entrambos  para  permitir  que,  por  su  causa,  sobrevenga,  perseve- 
rando en  tamaña  obra  de  desquiciamiento  y  perturbación. 

Mas  como  la  honra  es  cosa  tan  delicada,  tampoco  es  posible  que 
el  Sr.  Montero  Ríos  consienta  en  su  propia  indefensión,  la  cual,  aun- 
que innecesaria,  porque  harto  probada  tiene  su  escrupulosa  honra- 
dez, necesita  una  satisfacción  á  su  decoro  maltratado,  que  ataje  la  co- 
rriente de  maledicencia  nefasta,  que  haya  producido  ese  soplo,  cal- 
deado por  la  pasión,  que  ha  llegado  á  alterar  la  atmósfera  política. 
De  ahí  que,  entre  dos  peligros,  la  opinión  se  incline  á  una  solución 
que  los  evite,  y  es  que  se  admita  la  dimisión;  que  el  Sr.  Montero  Ríos 
en  el  Parlamento  y  á  donde  bien  tenga,  defienda  su  dignidad  manci- 
llada, puesto  que  lo  haya  sido,  pues  ahora  se  dice  que  fueron  torci- 
damente interpretadas  las  palabras  del  Sr.  Silvela,  lo  cual  nos  incli- 
namos á  creer,  y  que  después  torne  á  ocupar  un  puesto  para  el  cual 
lo  reclaman  su  fama  de  legislador,  su  historia  sin  mancha  y  su  con- 
ducta siempre  serena  y  mantenida  en  esa  altura  de  pensamiento,  tan 
necesaria  para  juzgar  sin  parcialidad  los  actos  de  los  hombres. 

Por  lo  que  se  descubre  en  una  carta  publicada  en  M  Imparcial 
por  su  director,  y  que  es,  por  cierto,  un  portento  de  lenguaje  y  una 
maravilla  de  ingenio,  modelo  del  arte  de  juzgar  los  graves  aconteci- 
mientos, y  escuela  donde  aprendan  los  que,  por  deberes  de  oficio,  se 
ven  precisados  á  notificar  al  público  las  ideas  y  los  propósitos  de  las 
grandes  figuras  de  nuestra  política,  la  resolución  del  Sr.  Montero  es 
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irrevocable,  y  como  es  hombre  que  medita  mucho  antes  de  decidirse 
en  general,  se  tienen  pocas  esperanzas  de  que  desista. 

La  referida  carta,  que  si  lo  bueno  pudiera  ser  largo  y  causar  la 
belleza,  calificaríamos  de  dilatada  y  difusa,  pone  en  boca  del  Presi- 
dente del  Tribunal  Supremo  otros  pormenores  que  la  opinión  no  juzga 
con  unánime  criterio.  A  muchos  no  parece  bien  que  hombre  tan  por 
encima  de  ciertas  insinuaciones  mezquinas,  ponga  tanto  empeño  en 
debilitar  las  relaciones  más  ó  menos  amistosas  que  hubieran  exis- 
tido con  el  Sr.  Millan;  porque  aun  hecho  con  habilidad  esquisita, 
y  siendo,  como  será  indudablemente,  del  todo  exacto  cuanto  expresa, 
los  maliciosos  podrán  creer  que  descubren  en  ese  empeño  por  decla- 
rar, lo  que  en  definitiva  era  innecesario,  cierta  sospecha  de  que  algu- 
na culpa  pueda  tener  un  hombre,  el  cual,  siquiera  no  sea  por  otra 
cosa  que  por  haberse  cebado  en  él  tan  despiadamente  la  desgracia 
y  el  rencor,  merece  que,  cuando  menos,  se  mantenga  el  ánimo  en 
cierta  neutral  espectación,  hasta  llegar  al  término  del  proceso. 

Puesto  que  al  fin  resultase  en  algún  sentido  culpable  ó  remiso  en 
el  cumplimiento  de  su  deber,  y  aunque  hubiera  sido  amigo,  en  nada 
afectaría  esta  amistad  al  Sr.  Montero  Ríos,  pues  si  las  faltas  del 
amigo  mancillaran  la  propia  honra,  ¿quién  habría  en  el  mundo  sin 
mancilla  entre  los  que,  por  la  índole  de  su  profesión  y  por  las  rela- 
ciones sociales,  que  mantiene,  ha  de  tratar  é  intimar  á  veces  con  mu- 
chísima gente?  Un  hombre  que,  con  razón,  tanta  confianza  tiene  en  sí 
mismo  y  que  tan  alto  mira,  no  cuadra  bien  que  descienda  á  pormeno- 
res, en  los  cuales  ni  sus  propios  enemigos  y  calumniadores  creen. 

En  medio  de  tanta  pequenez,  y  revueltas  con  las  hediondeces  y 
ruindades  de  la  vida,  adviértense  fenómenos  que,  sin  duda,  obedecen 
á  causas  y  leyes  diferentes  de  las  que  á  primera  vista  se  descubren. 
La  política,  como  las  demás  manifestaciones  de  un  pueblo,  no  se  es- 
capa de  este  principio  biológico.  Cuando  se  habla  de  trasformacio- 
nes,  de  congregación  de  elementos  y  de  cambios  políticos,  refiérense 
siempre,  y  nosotros  lo  hacemos,  á  sucesos  accidentales,  á  pasiones  y 
propósitos  de  las  personas  y  á  menudencias  de  corrillos,  los  actos 
que  se  realizan,  los  acontecimientos  esperados  ó  temidos,  y  las  más 
trascendentales   resoluciones.  Sin  embargo,  encima  de  todo  esto, 
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hay  otras  primeras  causas,  de  las  cuales  ni  los  mismos  actores  se  dan 
cabal  cuenta  á  veces,  qae  obran  de  una  manera  necesaria,  determi- 
nando actitudes  y  promoviendo  alteraciones  en  cierto  sentido,  y  en 
las  cuales  sólo  tiene  fuerza  de  ocasión,  el  desengaño  sufrido,  el  dis- 
gusto personal,  la  enemistad  recíproca,  la  ambición,  el  ansia  de  glo- 
ria, la  codicia,  el  fanatismo,  equivocaciones  experimentadas  y  loa 
mil  impulsos  del  ánimo  que  generalmente  mueven  el  de  los  políticos, 
y  hasta  las  ideas  mismas  y  las  convicciones  arraigadas,  forzadas  por 
las  circunstancias,  suelen  casi  siempre  ir  encaminadas  por  móviles 
exteriores,  ya  cambiando  de  forma,  ora  reduciendo  6  agrandando  su 
contenido,  ya  pulimentándose  con  el  roce  y  arrastre  de  la  corriente 
general  ó  acoplándose  á  veces  en  un  medio  resistente  de  distintos 
linaje  y  condición.  Esto,  que  á  muchos  parecerá  fatalismo  sin  serlo, 
€S  una  verdad  práctica  y  fácil  de  experimentar  con  alguna  observa- 
ción y  escaso  cuidado  que  se  ponga.  Nosotros  la  tenemos  general- 
mente por  norma,para  juzgar  los  acontecimientos  políticos  de  alguna 
monta,  y  no  suele  darnos  malos  resultados. 

De  esta  ley  ó  repetido  fenómeno  es  muestra  lo  que  acontece  hoy 
con  esa  nebulosa  política,  que  se  ha  dado  en  llamar  tercer  partido,  sin 
que  nadie  sepa  donde  tiene  el  centro  de  concreción,  por  qué  puntos  se 
condensa,  ni  siquiera  qué  elementos  constituirán  ese  nuevo  astro  en 
formación.  Si  se  aprecia  y  estudia,  por  el  procedimiento  de  elimina- 
ción, el  resultado  obtenido  hasta  por  los  astrónomos  más  ganosos  de 
verlo  rutilante  y  majestuoso,  rodar  por  los  espacios  infinitos  de  una 
política  casi  indeterminada,  es  el  reconocer  que  ninguno  de  los  ele- 
mentos necesarios  entrarán  á  constituirlo,  y  que  se  ignora  el  progra- 
ma y  el  papel  que  le  espera  en  el  concierto  de  los  partidos.  Sin  em- 
bargo de  eñto,  sigue  hablándose  de  él,  discúrrese  y  se  disputa,  como 
si  ya  existiera,  tíranse  líneas  y  se  hacen  cálculos  cual  si  se  conociera 
su  centro,  el  eje  y  hasta  la  órbita  que  ha  de  recorrer;  hay  quien  llega 
á  graduar  los  movimientos  de  rotación  y  el  momento  en  que  llegará 
á  ser  habitable  por  haber  pasado  del  estado  ¡gneo.  A  primera  mirada 
esto  semeja  una  loca  fantasía;  pero  cuando  la  locura  es  general,  es 
preciso  observar  detenidamente  no  ocurra  que  sea  ignorancia  propia 
<5poco  seso  en  nosotros  lo  que  imaginamos  fenómeno  patológico  uni- 
versal. 
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Acontece  en  el  orden  psicológico  y  social  algo  semejante  á  lo  que 
enseñan  mancomunadamente  la  metorología  y  la  ciencia  fisiológica. 
Hay  días  en  que  casi  todos  los  que  se  encuentran,  quéjanse  mutua- 
mente de  dolor  de  cabeza,  andan  y  son  tardos  sus  movimientos;  el 
pensamiento,  más  que  por  espontáneo  choque  de  las  células,  parece 
que  salta  en  fuerza  de  continuado  roce  de  las  masas  cerebrales;  nó- 
tanse  predisposiciones  agresivas,  y  se  sufren,  finalmente,  las  conse- 
cuencias de  lo  que  ha  dado  en  llamarse  mal  humor.  Quién  achaca  el 
fenómeno  á  la  jaqueca,  quién  al  reuma,  quién  á  la  mala  digestión,  y 
siendo  posible  que  sean  ciertas  estas  causas  inmediatas,  la  verdadera, 
la  general  es,  que  está  cargada  de  electricidad  la  atmósfera,  que  al 
aire  falta  ó  sobra  humedad,  y,  en  fin,  que  el  medio  ambiente  experi- 
menta cambios  sensibles. 

¿No  pasará  algo  semejante  en  la  política  española?  Creemos  que 
sí:  el  predominio  de  las  ideas  democráticas;  el  haberse  logrado  cuan- 
tos progresos  políticos  se  apetecían;  el  cambio  en  la  manera  de  ser 
de  la  institución  monárquica;  las  prendas  y  virtudes  singularísimas, 
pocas  veces  vistas,  de  la  egregia  Señora  que  la  personifica;  el  des- 
gaste y  menoscabo  experimentado  por  el  partido  conservador  á  con- 
secuencia de  persistentes,  rápidos  y  aun  innecesarios  rozamientos; 
la  extraordinaria  vitalidad  y  la  excesiva  extensión  del  partido  libe- 
ral, son  causa  de  ciertos  desequilibrios,  producidos  quizá  por  cho- 
ques, aproximaciones,  desviaciones  y  corrientes  ocasionadas  á  su 
vez  por  los  cambios  respectivos  que  por  aquellas  circunstancias  han 
tenido  que  realizar  los  elementos  que  forman  la  política  española. 
De  aquí  la  inclinación  de  los  republicanos  á  la  benevolencia  y  su  di- 
versidad de  criterio;  la  de  los  conservadores  al  socialismo  de  Estado, 
admitido  vaga  y  receloamente  como  dogma,  no  sabemos  si  por  ins- 
tinto ó  á  sabiendas,  pero  sin  duda  con  el  objeto  de  adelantarse  á  los 
acontecimientos,  que  amenazan  petrificar  la  vieja  organización  y, 
por  último,  el  movimiento  vago,  sin  dirección  fija,  y  ese  flujo  y  re- 
flujo que  se  nota  dentro  del  partido  liberal. 

Podrá,  pues,  no  haber  tercer  partido;  lo  que  resulta  indudable, 
estudiando  con  este  criterio  lo  que  pasa,  es  que  se  prepara  una  gran 
trasformación  de  los  actuales  partidos.  El  fenómeno  se  realizará;  al 
talento  de  los  políticos  eminentes,  en  cuyas  manos  están  los  medios 
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de  hacerlo,  toca  procurar  que,  sin  dejarse  de  cumplir  la  ley,  se  rea- 
lice un  beneficio  en  vez  de  una  desgracia.  A  la  misma  causa  y  nor- 
ma de  la  naturaleza  obedece  la  corriente  eléctrica  que  incendia  y 
destruye  la  casa,  y  aquella  otra  que  comunica  el  pensamiento  á  dis- 
tancia ó  que  desciende,  sin  producir  daño  ni  bien,  por  el  pararrayos. 

Así,  por  ejemplo,  si  el  partido  conservador  se  acoje  con  entusias- 
mo y  convicción  al  socialismo  de  Estado,  hace  de  las  doctrinas  de 
éste,  modificadas  conforme  á  nuestro  modo  de  ser,  un  programa,  y 
valientemente  se  lanza  á  la  lucha,  no  será  poder  inmediatamente, 
pero  nadie  ni  nada  se  le  pondrá  delante.  En  este  caso,  necesitaría 
nueva  organización.  La  trasformación  se  habría  verificado,  pero  sin 
producir  trastornos,  en  el  partido  ni  en  el  país.  Si,  por  el  contrario, 
insiste  en  los  procedimientos  de  aprovecharlo  todo  para  conquistar 
el  poder,  sin  reparar  en  los  medios,  y  al  mismo  tiempo  permanece 
agarrado  á  los  viejos  procedimientos  y  queriendo  emplear  los  gasta- 
dos resortes,  quizá  por  un  accidente  pasajero  de  la  política,  de  estos, 
que  son  tan  frecuentes  en  países  meridionales,  llegaría  á  gobernar, 
pero  sería  con  la  vida  de  la  efímera,  y  quizá  ocasionando  la  total 
ruina  y  descomposición  de  éste  y  de  los  demás  partidos. 

Lo  más  seguro  es  que  ni  logre  el  poder  ni  evite  entonces  la  forma- 
ción de  un  tercer  partido,  el  cual  lo  sustituya  por  completo,  mante- 
niendo todos  los  principios  y  procedimientos  del  partido  liberal,  á  fia 
de  que  siempre  sea  la  vida  de  la  Nación  más  holgada,  y  mantenien- 
do, sin  que  se  pierda  ó  desvirtúe  ninguna,  las  conquistas  de  los  par- 
tidos liberales.  ¿Quién  sería  el  jefe  de  este  partido?  Nadie  puede  adi- 
vinarlo, porque  todo  depende  de  las  circunstancias,  inclusa  aquella 
en  que  se  asienta  la  vida  de  los  hombres.  Se  agruparán  los  políticos 
alrededor  del  que  parezca  más  preeminente;  tomarán  á  otro,  más 
como  enseña  y  mote  del  escudo  que  como  jefe;  quizá  se  disuelvan  á 
poco  y  tornen  á  buscar  mejor  acomodamiento;  se  discutirán  los  jefes 
en  los  círculos  descaradamente  y  en  las  Cámaras  con  frases  ingenio- 
sas y  veladas  y  con  períodos  de  doble  sentido,  y  cuando  las  molécu- 
las anden  en  esta  insegura  labor  de  afinidad,  quizá  venga  una  gran 
presión  ó  atracción  superior  que  los  congregue  en  rededor  de  un  cen- 
tro dinámico,  al  cual,  durante  largo  tiempo,  resistieron  con  tenaz  vio- 
lencia. 
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En  este  caso,  quedará  enfrente  un  partido  compacto  y  fuerte,  que 
se  llamará  democrático  ó  de  otra  manera,  pero  que  estará  formado 
por  los  viejos  y  nuevos  demócratas,  los  afines  á  la  Monarquía  y  los 
constitucionales  puros.  El  gran  problema  con  esta  hipótesis,  ha  de 
ser  la  actitud  del  Sr.  Sagasta,  el  cual  ha  de  encontrarse,  de  una  par- 
te, solicitado  por  la  gratitud  y  la  simpatía  hacia  los  demócratas,  y  de 
otra,  por  su  natural  inclinación  á  los  procedimientos  del  hipotético 
nuevo  partido.  De  su  resolución  dependerá  mucho  el  porvenir  de  Es- 
paña, y  pocas  veces  político  alguno  se  habrá  visto  en  más  grave  y 
solemne  situación  que  la  suya;  porque  ni  siquiera  resignando  la  jefa- 
tura resolvería  el  problema,  puesto  que  los  sucesos  avanzan  rápida- 
mente y  no  hay  tiempo  para  que  cualquiera  de  los  eminentes  políti- 
cos que  lo  secundan,  adquiera  los  prestigios  y  sólido  arraigo  en  el 
partido  necesarios,  además  del  talento,  para  dirigirlo.  Lo  principal 
es  la  confianza,  y  sería  ceguedad  supina  lanzar  en  trance  tal  á  su 
partido  á  la  lucha,  guiado  por  un  hombre  en  el  cual  no  la  hubieran 
depositado  todos.  En  el  caso  de  que,  abrumado  por  la  inmensa  pesa- 
dumbre de  su  misma  afortunada  suerte,  ó  sin  alientos  para  tanta  lu- 
cha, abandonase  el  puesto,  como  no  surgiera  un  hombre  que  desple- 
gase extraordinarios  talento  y  energía,  imponiéndose  de  una  manera 
absoluta,  sobrevendría  el  más  tremendo  desquiciamiento  que  puede 
imaginarse. 

Y  basta  por  hoy  de  fantasías,  puesto  que,  habiendo  de  ser  materia 
para  mucho  tiempo  esto  del  tercer  partido,  ocasiones  han  de  sobrar 
en  que  analicemos  este  fenómeno,  ó  mejor  dicho,  prurito  indetermi- 
nado, que  á  duras  penas  se  columbra  entre  la  muchedumbre  de  con- 
trapuestas aspiraciones,  y  en  medio  de  la  gran  polvareda  que  produ- 
cen los  actuales  sucesos. 

Ramón  Antequera. 
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13  de  Agosto  de  1888. 


La  circular  remitida  á  las  Potencias  por  el  signor  Crispí  comu- 
nicando la  ocupación  de  Massauah  por  los  italianos,  no  contribuirá 
seguramente  á  suavizar  las  asperezas  que  de  algún  tiempo  acá  se 
vienen  notando  en  las  relaciones  de  los  dos  pueblos.  Este  documento 
demuestra  plenamente,  en  lenguaje  nunca  usado  en  las  notas  diplo- 
máticas, el  concepto  que  generalmente  se  tiene  en  Italia  de  la  política 
seguida  hasta  hoy  por  Francia  en  el  litoral  del  Mar  Rojo. 

En  el  extracto  que  tenemos  á  la  vista,  quéjase  con  insistencia  el 
Jefe  del  Gobierno  italiano  de  la  constante  oposición,  de  la  táctica 
obstruccionista  que  en  esta  cuestión  ha  colocado  siempre  á  Francia 
enfrente  de  Italia  El  paso  dado  recientemente  por  el  Gabinete  del 
Rey  Humberto  ha  sido  motivado  única  y  exclusivamente  por  el  obs- 
truccionismo francés,  empeñado  en  no  reconocer  la  soberanía  de  Ita- 
lia en  Massauah  mientras  no  se  comunicara  oficialmente  á  las  Poten-" 
cias,  de  acuerdo  con  lo  prescrito  en  el  art.  34  del  tratado  del  Congo. 

En  el  mundo  diplomático  ha  causado  verdadera  sorpresa  la  lec- 
tura de  la  nota  italiana,  donde  se  encuentran  párrafos  como  el  si- 
guiente : 
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«Las  quejas  que  han  llegado  hasta  nosotros  relativas  á  la  aboli- 
ción de  las  capitulaciones  no  proceden  de  Turquía,  como  podría  es- 
perarse, sino  como  siempre  sucede,  de  Francia,  que  ha  conseguido 
atraer  á  Grecia  á  la  órbita  de  sus  reclamaciones;  de  Francia,  que 
parece  considerar  los  progresos  pacíficos  de  Italia  cual  si  tendieran 
á  mermar  su  poderío,  como  si  el  continente  africano  no  ofreciera  an- 
cho campo  á  la  legítima  ambición  de  ejercer  influencia  civilizadora 
de  todas  las  Potencias  de  Europa.» 

Aun  cuando  estas  quejas  fueran  fundadas,  no  es  costumbre  em- 
plear lenguaje  semejante  en  las  notas  oficiales,  y  cuando,  como  aho- 
ra sucede,  no  han  llegado  las  cosas  al  período  álgido  de  la  disiden- 
cia, ó  sea  á  una  ruptura  formal,  tales  desahogos  sólo  contribuyen  á 
envenenar  los  ánimos  y  á  alejar  cada  vez  más  toda  posibilidad  de 
avenencia. 

Como  contestación  indirecta  á  la  nota  italiana,  díjose  á  raíz  de  su 
publicación  que  los  franceses  preparaban  un  desembarco  en  Trípoli, 
rumor  que  inmediatamente  fué  desechado  por  carecer  en  absoluto  de 
fundamento.  Semejante  paso  sería  considerado  por  el  Gobierno  ita- 
liano como  cassiis  ielli,  y  en  los  momentos  actuales,  si  Italia  tuviera 
que  guerrear  con  Francia,  no  iría  sola  á  la  pelea.  Prueba  evidente 
de  lo  que  decimos  es  la  actitud  de  la  prensa  europea  al  tenerse  noti- 
cia de  la  famosa  nota  de  Crispí.  Los  periódicos  austríacos  y,  sobre 
todo,  los  alemanes,  aplaudieron  con  entusiasmo  el  tono  hostil  del 
Ministro  italiano,  colmándole  de  elogios  por  la  energía  que  había 
desplegado  al  rechazar  la  inexcusable  ^pretensión  (así  la  califica  la 
Gaceta  de  Colonia)  de  Francia.  La  prensa  rusa,  en  cambio  y,  sobre 
todo,  los  grandes  periódicos  ingleses,  censuran  duramente  la  falta  de 
corrección  del  Gabinete  de  Roma.  El  Times  atribuye  la  brutal  fran- 
queza de  Crispí  á  su  afán  de  imitar  servilmente  á  Bismarck,  recor- 
dando que  el  Canciller  nunca  se  entrega  á  tales  arranques  tratándose 
de  pueblos  amigos,  y  mucho  menos  en  documentos  del  carácter  de 
la  circular  italiana.  En  suma,  la  triple  alianza  aplaude  y  secunda  á 
uno  de  sus  miembros,  indicando  con  esto  lo  que  sucedería  si  las  co- 
sas tomasen  otro  rumbo. 

El  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Francia  no  ha  querido 
seguir  al  signor  Crispí  en  el  peligroso  camino  de  las  recriminacío- 
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nes,  contentándose  con  hacer  una  exposición  razonada  de  las  causas 
que  justifican  la  conducta  seguida  por  su  Gobierno  en  esta  cuestión 
de  la  soberanía  de  Massauah.  Agrégase,  como  comentario  á  la  nota 
de  Mr.  Goblet,  que  reconoce  la  validez  de  los  argumentos  aducidos 
por  Italia  y  que,  por  tanto,  reconoce  su  soberanía  en  aquel  territorio. 


Continúa  en  Alemania  con  mayor  encono  la  lucha  poco  há  enta- 
blada entre  el  partido  nacional  liberal  y  el  partido  conservador  con 
motivo  de  las  próximas  elecciones  del  Landtag  ó  Dieta  prusiana. 
Hace  pocos  días  la  Gfaceta  de  la  Cruz,  órgano  de  los  reaccionarios,  lan- 
zaba una  especie  de  desafío  á  los  liberales,  declarando  que  las  pró- 
ximas elecciones  decidieran  cuál  de  los  dos  partidos  llevaría  la  voz 
en  la  Cámara. 

Esta  declaración  de  guerra  había  sido,  en  cierto  modo,  provocada 
por  el  grupo  liberal  del  distrito  de  Blelefeld,  el  cual  había  declarado 
solemnemente  que  nunca,  en  ningún  caso,  votaría  en  favor  del  Pas- 
tor Stoecker,  el  famoso  predicador  anti-reformista,  derrotado  ya  en 
otra  ocasión  en  este  distrito.  Parecía,  en  vista  del  carácter  de  la  po- 
lémica entablada  entre  los  dos  partidos,  que  el  resultado  sería  una 
ruptura  que  condujera  á  una  lucha  encarnizada  entre  los  dos  grupos, 
no  há  mucho  aliados.  Pero  he  aquí  que  la  Gaceta  de  la  Alemania  del 
Norte,  el  más  autorizado  de  los  órganos  de  Bismarck,  interviene  en  el 
debate,  combatiendo  resueltamente  á  la  Gaceta  de  la  Cruz  y  al  parti- 
do por  ella  representado.  Según  el  importante  periódico  del  Canci- 
ller, los  ultra-conservadores  no  deben  esperar  que  sus  ideas  sean  lle- 
vadas á  la  práctica.  Esta  actitud  de  la  Gaceta  de  la  Alemania  del  Nor- 
te ha  confirmado  plenamente  lo  que  se  venía  diciendo  de  Bismarck, 
atribuyéndole  un  cambio  de  ideas  en  lo  relativo  á  la  política  interior. 

Conservador  moderado  en  tiempo  de  Guillermo  I,  en  el  breve 
reinado  de  Federico  se  apoyó  exclusivamente  en  la  derecha  para 
combatir  las  tendencias  liberales  del  doliente  Emperador.  Hoy  bus- 
ca, por  el  contrario,  apoyo  en  la  izquierda,  con  el  fin  de  tener  áraya 
al  partido  reaccionario  y  poner  coto  á  sus  veleidades,  que  teme  ver 
resucitar  en  el  reinado  del  joven  Guillermo.  Tal  vez  sea  debido  tam- 
bién, el  apoyo  que  presta  á  los  liberales  nacionales,  al  temor  de  que 
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■se  unau  con  los  progresistas.  Sabido  es  el  horror  que  este  último  gru- 
po inspira  al  Canciller.  Partidarios,  ante  todo,  del  parlamentarismo, 
los  progresistas  son  para  Bismarck  más  temibles  que  los  socialistas 
demócratas,  y  como  representan  la  opinión  de  la  clase  media,  donde 
tienen  muchos  partidarios  y  donde  sus  ideas  han  echado  hondas 
raíces,  el  Canciller  aprovecha  cuantas  ocasiones  se  le  ofrecen  de  de- 
bilitarlo y  hacerlo  impotente.  Como  es  natural,  todo  esto  aumenta 
en  gran  manera  el  interés  de  la  próxima  lucha. 

El  Rey  Milano  ha  abierto  su  corazón,  en  lo  relativo  á  sus  disgus- 
tos conyugales,  al  director  del  periódico  húngaro  la  Bwda-Pesth  Co- 
rrespondenz.  La  publicación  de  esta  conferencia  servirá  para  dar  á  co- 
nocer la  segunda  versión  del  conflicto,  de  que  hasta  ahora  sólo  tenía- 
mos noticia  por  los  partidarios  de  la  Reina. 

El  Rey  Milano  se  quejó  de  que,  sin  ningún  fundamento,  se  le  hu- 
bieran atribuido  declaraciones  que  nunca  pensó  hacer,  deplorando 
que  sus  diferencias  con  la  Reina  hayan  sido  continuamente  traídas  y 
llevadas  por  la  prensa.  Recordó  que,  según  lo  convenido  hace  un  año 
con  la  Reina,  q\  Príncipe  heredero  debía  continuar  sus  estudios  fuera 
de  Servia  y  bajo  la  inmediata  inspección  de  su  madre,  á  la  cual  se 
permitiría,  de  tiempo  en  tiempo,  hacer  una  visita  á  su  reino.  Cuando 
la  Reina,  al  partir  de  Florencia  en  Mayo  último,  anunció  su  inten- 
ción de  ir  á  Belgrado,  el  Rey  se  apresuró  á  salirla  al  encuentro  en 
Viena  para  decirla  que  su  presencia  en  la  capital  de  Servia  no  era  . 
oportuna  en  aquel  momento.  Así  lo  comprendió  la  Reina,  añadiendo 
que  su  regreso  era  imposible,  mientras  conservara  el  poder  un  Gabi- 
nete tan  hostil  á  ella  como  el  presidido  por  Ristichts.  A  consecuencia 
de  esto,  y  sin  mostrar  el  menor  deseo  de  volver  á  Servia,  fijó  la  Reina 
su  residencia  en  Wiesbaden.  Al  poco  tiempo,  sin  embargo,  fué  sor- 
prendido el  Rey  con  la  borrascosa peUcíón,  según  textualmente  la  ca- 
lificó, de  su  esposa,  de  ir  á  pasar  las  vacaciones  en  Belgrado,  En  todo 
esto,  el  Rey  Milano  cree  ver  pruebas  inequívocas  de  que  la  Reina 
había  obrado  por  consejo  del  partido  antidinástico,  lo  cual  le  movió  á 
introducir  en  el  proyecto  de  arreglo,  que  sometió  más  adelante  á  la 
Reina,  la  condición  de  que  ésta  no  pudiera  nunca  entrar  en  Servia  sia 
autorización  especial  de  su  esposo. 

TOMO  CXXII  80 
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Viendo  qae  la  Reina  se  negaba  en  absoluto  á  escuchar  proposicio- 
nes de  arreglo,  acudió  el  Monarca  al  Sínodo,  pidiendo  la  disolución 
del  vínculo  conyugal,  en  la  esperanza  de  que  la  noticia  de  este  paso 
haría  reflexionar  á  la  Reina  y  la  movería  á  examinar  las  bases  del 
arreglo  propuesto.  Al  llegar  á  esta  parte  del  relato,  manifestó  el  Rey 
al  periodista  húngaro  que  se  veía  obligado  á  confesar  el  grave  error 
que  había  padecido  creyendo  conocer  el  carácter  de  la  Reina  Natalia. 
La  conducta  observada  por  ella  con  las  autoridades  alemanas  había 
demostrado  á  todo  el  mundo,  en  concepto  del  Rey,  que  desconocía 
sus  deberes  como  Soberana,  como  esposa  y  como  madre. 

Todos  los  partidos  políticos  en  Servia  censuraban  que  el  Príncipe 
heredero  fuera  educado  en  país  extraño;  pero  el  Rey,  deseoso  de  que 
continuase  al  lado  de  su  madre,  todo  lo  arrostraba  la  pública  des- 
aprobación y  las  dificultades  no  pequeñas  de  tener  que  hacer  todos 
los  años  un  largo  viaje  con  objeto  de  ver  á  su  hijo.  Insistió  mucho  el 
Rey  Milano  en  la  poca  discreción  de  la  Reina,  que  había  publicado, 
hasta  con  sus  menores  detalles,  la  historia  de  esta  desdichada  quere- 
lla, mientras  él  siempre  había  guardado  la  más  completa  reserva. 
Gracias  á  las  indiscreciones  de  la  soberana,  hoy  eran  del  dominio  pú- 
blico los  secretos  de  la  vida  conyugal  de  los  Reyes  de  Servia.  La 
Reina  se  había  dejado  extraviar  por  los  enemigos  del  Estado,  que  se 
finjían  partidarios  de  la  dinastía,  y  cujos  tiros  iban  todos  dirigido» 
contra  el  Rey.  También  censuró  el  Rey  Milano  la  escena  que  prece- 
dió á  la  salida  del  Príncipe  heredero  de  Wiesbaden,  lamentando  que, 
al  despedirse  de  su  hijo,  á  quien  nada  se  había  dicho  de  la  causa  de 
la  separación  de  sus  padres,  lo  único  que  á  Natalia  se  le  ocurrió  de- 
cirle fué  que  algunos  de  los  principales  jefes  de  la  oposición,  que  de- 
signó por  sus  nombres,  eran  amigos  del  joven  Príncipe  y  de  sus  pa- 
dres, mientras  las  personas  que  estaban  en  el  poder  eran  los  mayores 
enemigos  de  la  dinastía.  Finalmente,  el  Rey  Milano  terminó  expre- 
sando la  esperanzado  obtener  la  disolución  de  su  matrimonio  por  de- 
cisión del  Sínodo,  cuya  competencia,  como  suprema  autoridad  ecle- 
siástica, reconocía  y  acataba.  El  Rey  puso  fin  á  la  conferencia,  di- 
ciendo que  los  últimos  sucesos  le  habían  atacado  do  tal  manera  los 
nervios,  que  necesitaba  hacer  una  excursión  á  las  montañas  para  re- 
cobrar la  tranquilidad.  Le  acompañaría  su  hijo  que,  por  causas  ana- 
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legas,  había  tenido  que  interrumpir  sus  estadios,  hasta  las  leccione» 
¿e  música,  pero  cuya  situación  de  ánimo  era  excelente. 


La  necesidad  de  reformar  la  segunda  enseñanza,  poniéndola  más 
en  armonía  con  las  necesidades  de  la  sociedad  contemporánea,  preocu- 
pa, desde  hace  tiempo,  la  atención  pública  en  Inglaterra  y  Francia. 
En  el  Parlamento  británico,  la  presentación  de  un  plan  de  reformas 
en  la  enseñanza  produjo  un  largo  é  interesante  debate,  que  demostró 
plenamente  la  necesidad  de  introducir  hondas  modificaciones  en  el 
actual  régimen  docente.  En  Francia,  hace  pocos  días,  con  motivo  de 
la  distribución  solemne  de  premios  á  los  alumnos  de  los  liceos,  cere- 
monia que  se  celebra  anualmente  en  la  Sorbona  bajo  la  presidencia 
del  Ministro  de  Instrucción  pública,  el  que  lo  es  actualmente  mon- 
)B¡eur  Lokroy,  pronunció  un  discurso  de  gran  mérito,  como  obra  lite- 
raria y  de  verdadera  trascendencia  por  las  reflexiones  en  que  abunda 
sobre  las  deficiencias  del  plan  de  estudios  vigente  y  el  rumbo  que 
señala  á  las  reformas  que  convendría  introducir.  Cree  el  Ministro 
francés  que  se  da  demasiada  importancia,  en  la  educación  de  la  ju- 
ventud, al  estudio  del  latín  y  el  griego. 

Admirador  sincero  de  la  antigüedad  clásica  y  de  las  dos  grandes 
literaturas  que  la  representan,  no  puede  menos  de  reconocer  que  este 
estudio,  para  ser  ütil,  debe  ser  cultivado,  no  por  todos  indistinta- 
mente, como  hoy  se  hace,  sino  por  aquellos  á  quienes  una  aptitud 
determinada  ó  especial  vocación  atraigan  en  este  sentido.  De  este 
modo,  loque  el  estudio  de  las  humanidades  pudiera  perder  en  núme- 
ro de  escolares,  ganaríalo  en  amplitud  y  profundidad.  En  sustitución 
de  la  cultura  clásica,  propone  el  Ministro  el  estudio,  en  mayor  escala 
que  hasta  el  día,  de  la  literatura  nacional  y  de  las  literaturas  ex- 
tranjeras. 

El  estudio  de  las  lenguas  vivas,  cuya  utilidad  á  nadie  se  oculta, 
podrá  ser  doblemente  provechoso  sí,  ampliado  convenientemente, 
fuera  acompañado  del  estudio  de  las  literaturas  respectivas.  Por  lo 
demás,  no  quiere  esto  decir  que  se  condene  á  los  alumnos  á  privación 
completa  de  todo  trato  con  los  grandes  autores  de  la  antigüedad.  De 
todos  pueden  tener  conocimiento  en  las  traducciones,  y  sobrados 
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ejemplos  demuestran  que  no  es  indispensable  para  penetrarse  de  las 
bellezas  de  una  producción  literaria,  leerla  precisamente  en  la  len- 
gua original  en  que  fué  escrita. 

Esta  modernización  de  la  enseñanza  que  pide  el  Ministro  francés, 
cuya  necesidad  se  hace  sentir  en  naciones  tan  cultas  como  Inglate- 
rra y  Francia,  nos  sugiere  análogas  reflexiones,  hechas  las  conve- 
nientes diferencias,  para  nuestro  país.  Entre  nosotros  no  se  da  exce- 
siva preferencia  á  los  estudios  clásicos;  pero,  en  cambio,  tampoco  se 
estudian  fundamentalmente  las  lenguas  vivas,  y  en  cuanto  á  ias  li- 
teraturas extranjeras,  no  hay  en  España  una  sola  cátedra  donde  se 
explique  ó  dé  noticia  somera  de  alguna  de  ellas.  Los  recientes  decre- 
tos reformando  la  enseñanza  de  los  idiomas,  demuestran  la  importan- 
cia que  en  las  esferas  oficiales  se  da  á  esta  parte  de  la  educación; 
pero  se  nos  figura  que  no  es  bastante  lo  hecho,  y  que,  de  acuerdo  con 
ios  consejos  de  la  experiencia,  debe  continuarse  la  obra  de  la  reforma 
emprendida. 


Prescindiendo  de  los  puntos  concretos  que  pueda  haber  tratado  en 
sus  entrevistas  con  los  Soberanos  del  Norte  el  Emperador  Guillermo, 
y  atendiendo  sólo  al  estado  general  de  Europa  en  estos  momentos, 
comparándolo  con  el  de  hace  dos  meses  al  ocurrir  la  muerte  de  Fe- 
derico III,  no  se  puede  menos  de  reconocer  que  aquella  impresión  de 
desasosiego  con  que  en  todas  partes  fué  recibida  la  noticia  del  adve- 
nimiento de  Guillermo  II,  ha  sido  reemplazada  por  la  creencia  gene- 
ral de  que  el  joven  Soberano,  lejos  de  abrigarlos  propósitos  belicosos 
que  todos  le  atribuían,  está  decidido  á  mantener  la  paz  y  quiere  evi- 
tar cualquier  conflicto,  como  lo  hubiera  hecho  su  malogrado  padre. 
Cualquiera  que  sea  el  alcance  político  que  quiera  darse  á  la  entrevis- 
ta de  Pcterhof,  es  indudable  que  por  de  pronto  ha  servido  para  dis- 
minuir los  temores  de  guerra,  que  eran  por  este  lado  más  amenaza- 
dores que  por  parte  alguna.  También  arrojan  gran  luz  los  recientes 
viajes,  sobre  el  carácter  personal  de  Guillermo  II,  que  hasta  el 
presente  sólo  de  manera  muy  imperfecta  conocemos.  Digno  heredero 
de  las  tradiciones  de  los  HohenzoUerns,  vémosle  en  estas  excursiones 
deseoso  de  conocer  personalmente  á  los  Soberanos  con  quienes  ha  de 
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tratar  toda  su  vida,  animoso  de  ver  por  sus  propios  ojos,  ya  que  ha 
de  gobernar  por  sus  propias  manos.  La  península  de  los  Balkanes, 
cuya  situación  es  cada  día  más  alarmante,  vendrá  muy  pronto  á  disi- 
par las  nieblas  que  actualmente  se  ciernen  sobre  el  Oriente  de  Euro- 
pa y  á  poner  de  manifiesto  la  verdadera  significación  política  del 
viaje  imperial  y  la  manera  como  ha  influido  en  la  llamada  Liga  de 
la  Pa2. 

Daniel  López. 


PROPIETAKIO: 


CERTAMEN  EN  CÓRDOBA 


AütK^tie  no  es  coBtürabré  én  esta  Revista,  par  varias  cireáristan- 
cias  (Jue  no  es  del  caso  enumerar,  el  anunciar  acontecimientos  de  íá 
índole  del  programa  que  á  continuación  publicamos;  hacemos  un* 
excepción  respecto  á  éste,  porque  lo  demanda  la  extraordinaria  cul- 
tura de  la  ciudad  que  ha  sido  en  varias  épocas  metrópoli  del  saber  y 
del  esplendor  científica  y  literaria,  y  que  ahora  lucha  ventajosamen- 
te por  colocarse,  respecto  á  la  civilización  moderna,  á  la  misma  áltu- 
Ta  á  (jue  ha  figurado  tantas  veoé0. 

A  nosotros,  que  hemos  visto  el  rápido  crecimiento  que  en  Córdoí- 
l)íi  adquieren  ciertas  manifestaciones  del  espiritu,  que  conocemos  á 
8us  habitantes  y  las  altas  prendas  y  talentos  que  laten  en  esa  privile- 
giada población,  no  nos  maravilla  que  dó  de  si  tan  señaladas  mues- 
tras de  cultura  y  cívicas  virtudes,  pero  quizá  á  algunos  extrañe  el 
impulso  que  se  advierte  en  este  programa  y  la  predilección  nuestra; 
8in  embargo,  estamos  seguros  de  que  antes  de  muy  poco  se  lo  expli- 
que todo  el  mundo,  viendo  cómo  se  coloca  Córdoba  al  nivel  de  las  tre» 
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6  cuatro  ciudades  españolas  más  distinguidas  en  estos  progresos,  si 
no  es  que  además  las  sobrepuja. 

Reciban  nuestro  parabién  los  hombres  distinguidos  que,  con  una 
envidiable  constancia  y  con  fervor  siempre  creciente,  dirigen  tan  al 
cabo  el  movimiento  civilizador  en  esa  hermosa  y  admirada  tierra. 


PROGRAMA 


DEL   CERTAMEN   CIENTÍFICO  ,  LITERARIO  ,    DE   LABORES     PROPIAS     DE     LA 
MUJER   Y    MANUFACTURAS   DEL  ATENEO   DE   CÓRDOBA 


El  Ateneo  de  esta  capital,  deseoso  de  solemnizar  con  el  mayor  ex- 
plendor  y  brillantez  posibles  el  segundo  aniversario  de  su  inaugura-, 
ción,  ha  acordado  celebrar  el  Certamen  que  se  deja  indicado,  y  una 
Exposición  Artística,  constituida  con  las  labores  propias  de  la  mujer* 
obras  pictóricas  y  esculturales,  así  como  por  las  manufacturas  que  se 
presenten,  con  sujeción  á  las  siguientes  bases: 

1.'  El  mencionado  Certamen  tendrá  lugar  el  día  7  del  mes  de 
Setiembre  próximo,  en  el  local,  á  la  hora  y  en  la  forma  que  se  anun- 
ciará oportunamente. 

2.*  Podrán  tomar  parte  en  el  expresado  Festival  cuantas  perso- 
nas lo  deseen. 

3."    Los  temas  desig-nados  son  los  siguientes: 
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SECCIÓN  DE  LITERATURA 


PRIMER  ASUNTO 


Composición  poética  de  asunto,  metro  y  extensión  libres. 
Premio  de  S.  M.  la  Reina  Regente. — Un  magnífico  reloj  de  oro. 


SEGUNDO  ASUNTO 


Una  leyenda  en  verso  á  la  Virgen  de  la  Fuensanta. 
Premio  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  esta  diócesis. — Un  ob- 
jeto de  arte. 


TERCER  ASUNTO 


Un  romance  sobre  la  vida  ú  obras  de  D.  Ángel  de  Saavedra,  Du- 
que que  fué  de  Rivas,  que  no  exceda  de  250  versos. 

Premio  de  la  Academia  de  Ciencias,  Bellas  letras  y  Nobles  artes 
de  Córdoba.  —  Obras  completas  de  dicho  eminente  vate  cordobés,  ea 
dos  tomos,  lujosamente  encuadernados. 
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CUARTO  ASUNTO 


Cuadro  poético  de  costumbres  andaluzas,  especialmente  cordobe- 
flas,  con  libertad  de  asunto  y  metro,  sin  que  deba  exceder  de 
250  versos. 

Premio  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  Córdoba.— Una  escribanía 
<de  plata. 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


PRIMER    ASUNTO 


Trabajo  en  prosa  acerca  de  la  influencia  de  las  Bellas  Artes  en  U 
«nltura  de  los  pueblos. 

Premio  de  la  sociedad  de  orífices  y  plateros.— Un  objeto  de  art«« 


SEÓ-UÑüO    ASU^NTÓ 


Una  obra  pictórica  ó  de  dibujo  de  asunto  libre. 
Premio  del  Ateneo  de  esta  capital. — Ua  objeto  de  arte. 
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TERCER  ASUNTO 


Una  escultura  de  asunto  libre. 

Premio  del  Colegio  notarial  de  Córdoba. 


CUARTO  ASUNTO 


Composición  musical  sobre  aires  nacionales,  instrumentad»  para 
banda. 

Premio  del  Ateneo  de  esta  capital. — ün  objeto  de  arto. 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  MORALES  T  POLÍTICAS 


PRIMER  ASUNTO 


Conquistas  del  derecho  internacional. 

Premio  del  ilustre  Colegio  de  abogados  de  Córdoba. 


SEGUNDO  ASUNTO 


Dignificación  déla  mujer  por  el  Cristianismo» 
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Premio  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla. — Un  mag- 
nífico y  artístico  centro  de  mesa,  de  bronce  y  acero. 


TERCER  ASUNTO 


Poderosísimas  razones  que  aconsejan  el  inmediato  establecimiento 
de  una  capitalidad  militar  en  Córdoba. 

Premio  del  Sr.  Gobernador  militar  de  esta  provincia. 


CUARTO   ASUNTO 


Deficiencias  del  sistema  penitenciario  en  España,  y  medios  más 
adecuados  para  su  mejoramiento,  con  arreglo  á  los  adelantos  de  la 
ciencia. 

Premio  de  la  Ilustrísima  Audiencia  de  Córdoba. 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  EXACTAS,  FÍSICAS  Y  NATURALES 


PRIMER  ASUNTO 


Crisis  olivarera  de  la  provincia  de  Córdoba  y  medios  más  oportu- 
nos para  su  inmediata  y  total  resolución. 

Premio  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Estado.— Un  objeto  de  arte. 
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SEatTNDO  ASUNTO 


La  recta  aplicación  de  los  preceptos  de  la  Higiene  pública,  63  el 
factor  más  importante  para  el  adelantamiento  material  y  moral  de 
los  pueblos. 

Premio  de  la  Excma.  Diputación  provincial. 


TERCER  ASUNTO 


Historia  y  aplicación  de  la  fotografía. 

Premio  de  la  prensa  de  esta  capital. — Una  pluma  de  plata. 


CUARTO   ASUNTO 


Del  infinito  algebraico. 

Premio  del  colegio  de  procuradores  de  esta  capital. — Un  objeto 
de  arte. 
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LABORES  PROPIAS  DE   LA   MUJER 


ASUNTO  ÜNIGO 


una  obra  del  indicado  ramo,  con  libertad  absoluta  respecto  á  sq 
•onfección  y  clase. 

Premio  de  S.  A.  R.  la  Serma.  Señora  Infanta  Doña  Isabel  de  Bor- 
ikJn. — Un  artístico  juego  de  escribanía. 

Manufacturas  de  cualquier  clase,  profesión  ú  oficio. 

Premio  del  Ateneo  de  Córdoba,  consistente  en  150  pesetas. 

4.*  La  calificación  de  los  trabajos  que  se  presenten  á  este  Certa- 
men corresponderá  á  un  jurado,  que  habrá  de  nombrarse  para  cada 
sección,  compuesto  cada  uno  de  ellos  de  tres  Jueces,  cuyos  nombres 
se  publicarán  oportunamente,  bastando  el  voto  de  dos  para  tomar 
acuerdo. 

5.*  Los  trabajos  deberán  ser  originales  é  inéditos,  presentándose 
6  remitiéndose  á  el  señor  Secretario  General  del  Ateneo,  Encarna- 
«ión,  17,  hasta  las  doce  de  la  noche  del  31  de  Agosto  próximo,  veri- 
ficándose su  presentación  en  pliego  cerrado  y  lacrado,  que  llevará 
por  única  firma  un  lema,  incluyéndose  en  otro  pliego,  también  ce- 
rrado y  lacrado,  el  nombre  del  autor,  consignando  en  la  cubierta  de 
este  último  pliego  el  mismo  lema  puesto  al  final  de  la  composición. 

6.*  Además  de  los  Jurados  calificadores  habrá  un  THbional  de 
damas,  que  serán  las  encargadas  de  presidir  el  Certamen  y  distribuir 
los  premios  á  los  agraciados. 

7.*  Los  pliegos  que  contengan  los  nombres  de  los  autores  no 
premiados  se  inutilizarán  sin  abrir,  para  que  queden  ignorados. 
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8.'  Llegado  el  día  del  Certamen  (7  de  Setiembre),  ocapará  el 
Fridunal  de  damas  un  logar  preferente,  asistido  por  los  jurados.  La 
señora  que  oeope  la  presidencia  declarará  abierta  la  sesión,  y  el  se- 
ñor Presidente  del  Ateneo  pronunciará  6  leerá  el  discurso  de  apertu- 
ra. Acto  seguido,  el  Sr.  Secretario  general  del  Ateneo  leerá  una 
breve  Memoria  sobre  los  principales  actos  realizados  en  el  último 
«ño  académico  por  el  mencionado  Centro,  leyéndose  por  el  orden 
que  se  designe  las  composiciones  poéticas  que,  habiendo  obtenida 
premio  ó  accésit,  determinen  los  jurados  respectivos.  La  lectura  de 
cada  uno  de  los  expresados  trabajos  se  efectuará  por  el  respectivo 
autor  ó  por  la  persona  á  quien  éste  designe. 

9.*  Para  dar  lectura  á  cada  una  de  las  composiciones,  se  abrirá 
previamente  por  la  Sra.  Presidenta  el  pliego  que  contenga  el  nom- 
bre del  autor,  el  cual  publicará  la  señorita  Secretaria,  siendo  llamado 
por  ésta  á  ocupar  el  sitio  que  le  corresponda. 

10.  Leídas  todas  las  composiciones,  los  autores  premiados,  con 
asistencia  del  Presidente  y  demás  individuos  de  los  Jurados,  se  pre- 
sentarán ante  el  Tribunal  y  recibirán  de  las  damas  el  premio  desti- 
nado á  cada  uno.  Hecho  esto,  la  Sra.  Presidenta  declarará  terminado 
el  Certamen. 

11.  Tanto  las  composiciones  premiadas  como  las  que  no  hubie- 
sen obtenido  premio  alguno,  quedarán  archivadas  en  la  Biblioteca  de 
este  Ateneo  científico  y  literario,  siendo  devueltas  á  sus  autores  las 
obras  de  escultura,  pintura,  manufactura  y  labores. 

12.  Oportunamente  se  anunciará  el  lugar  á  donde  deberán  re- 
mitirse las  labores  propias  de  la  mujer,  obras  pictóricas  ó  escultura- 
les y  manufacturas  que  hayan  de  figurar  en  la.  Ewposición  de  que  se 
deja  hecho  mérito. 

13.  A  juicio  de  los  Jurados  respectivos,  podrán  otorgarse  para 
todos  y  cada  uno  de  los  temas  expresados,  además  de  los  premios  de 
que  queda  hecho  mérito,  los  accésit  y  menciones  honoríficas  que  tengan 
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á  bien,  atendiendo  al  mérito  de  los  trabajos  que  concurran  al  Cer- 
tamen. 

14.  Para  contribuir  á  la  mayor  brillantez  y  solemnidad  de  dicho 
acto,  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital,  atento  siempre  al 
desarrollo  y  florecimiento  de  la  cultura  de  la  misma,  se  ha  dignado 
conceder  al  Ateneo  una  subvención  de  500  pesetas. 

Córdoba  22  de  Julio  de  1888. — El  Presidente  honorario,  Dr.  Angél 
de  Torres  y  Qómez. — El  Presidente  efectivo,  Dr.  Rafael  Jiménez 
Amigo. — El  Secretario  general,  P.  O.,  José  Castillejo  de  la  Fuente. 


DEE 


LA   MINERÍA  EN   FALENCIA 


A  mis  amigos  de  la  montaña  minera:  Uatbieu, 
Zuaznabar,  Pellico,  Morales,  Durand,  Ruviera, 
Moragas,  Cos,  Polanco,  Inguanzo,  Revilla,  Lan- 
daluce,  Zulaica,  Manterola,  Ayestarán  y  Olea,  en 
recuerdos  de  inolvidables  días. 

Falencia  SO  de  Diciembre  de  1886. 


I. —  DISTRIBUCIÓN  GEOLÓGICA  DE  LOS  CRIADEROS   MINERALES 

La  zona  minera  de  la  provincia  de  Falencia  está  asen- 
tada en  toda  la  parte  septentrional  de  su  territorio,  en  la 
montaña  y  en  sus  derivaciones,  que  comprenden  res- 
pectivamente los  términos  siguientes: 

La  montaña,  propiamente  dicha,  todo  el  espacio  ex- 
tendido al  Norte  desde  Alar  del  Rey,  valle  de  Burejo  y 
Ojeda,  valles  y  páramos  del  Ruedo  y  la  Valdavia  y  lími- 
te de  la  provincia  de  León,  hasta  la  cordillera  pirenaica 
que  nos  separa  de  esta  provincia  y  de  la  de  Santander. 
La  rama  de  montañas  más  prominente,  y  que  forma  la 
divisoria,  corre  de  Este  á  Oeste,  desde  los  páramos  de  La 
Lora,  por  los  altos  de  Ahedo,  de  Bornorio,  Guezura,  To- 
rrecilla, Gandenosa,  Hinestrosas,  Valberzoso,  Brañosera, 
Salcedillo,  Labra  la  Vieja,  Pico  de  la  Sal  de  la  Fuente, 
Gueva  del  Goble,  Peña  de  Pando,  Portillo  de  los  Asnos, 
Peña  Labra,  Peña  de  Brez,  Sierras  Albas,  Puerto  de 
Galoca,  alto  de  Bestruya,  puerto  de  Aruz,  Peña  de  Pine- 
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da,  Peña  Prieta  y  sierra  de  Cardaño.  De  ella  se  derivan 
hacia  el  Sur  las  siguientes  sierras: 

La  de  Brañosera,  y  la  que  desde  Peña  Tejada  avanza 
hasta  Muda,  que  forman  los  arroyos  y  cuenca  del  Ruba- 
gón.  La  anterior  y  la  de  Perapertú,  que  forman  la  del 
Bucejo.  La  de  Brieme  y  los  Redondos,  que  forman  la  del 
Estalaya.  Las  de  Peña  Horada,  Tremaya  y  San  Salvador, 
que  forman  la  del  Pisuerga  y  la  de  las  Pandas,  Pico  Lez- 
na, Valdenuevas  y  Curavacas,  que  forman  la  del  Carrión. 
En  esta  última,  la  que  desde  el  puerto  de  Caloca  por  la 
Tañuga,  Las  Pandas  baja  á  las  inmediaciones  de  Raba- 
nal de  las  Llantas,  se  divide  en  dos  grandes  ramales, 
formando  hacia  el  Oeste  la  sierra  del  Brezo  y  al  Este  la 
del  Pico  y  las  cuencas  del  Valdavia  y  del  Buedo.  Por  úl- 
timo, desde  Peña  Prieta  desciende  hacia  el  Sur,  siguien- 
do la  cuenca  del  Carrión,  otra  derivación  muy  importan- 
te que  forma  el  límite  de  la  comarca  leonesa. 

En  tan  vasta  y  quebrada  superficie  tienen  compjela 
representación  la  mayor  parte  de  las  formaciones  geoló- 
gicas. 

Los  terrenos  azoicos,  cristalinos,  con  sus  granitos, 
pórfidos,  pegmatitas,  espilitas,  euritas,  etc.,  asoman  á 
más  de  2.400  metros  de  altura  en  El  Espigúete  y  Peña 
Prieta,  en  Curavacas  y  Cubil  del  Can  y  en  otras  cimas  y 
grupos  aislados,  como  los  que  se  levantan  entre  Estala- 
ya, Verdeña  y  San  Salvador,  cortados  por  el  río  Pisuer- 
ga y  los  caminos  modernos  y  los  que  se  encuentran  en 
Arbejal,  Vergaño,  Muda,  Monasterio  y  Santa  María  de 
Nava. 

En  ese  grupo  granítico,  alzado  en  medio  de  la  for- 
mación carbonífera  que  atraviesa  dicho  río,  á  coi*ta  dis- 
tancia de  Baños  y  al  Norte,  y  no  muy  lejos  de  Cervera, 
centro  y  capital  de  esta  región,  están  situados  los  cria- 
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deros  de  cobre,  del  Esgovio,  Carracedo  y  Estalaya,  que 
comprenden  las  minas  Eugenia,  Ultima  Reserva,  Avelina, 
Victoria,  Buena,  San  Blas,  La  Flor,  Zaiel  y  Narcisa.  El  mi- 
neral se  presenta  en  piritas  generalmente  y  en  carbonato, 
acompañados  de  óxido  de  hierro,  hierro  magnético  y  es- 
pato calizo.  Suganga  es  la  diorita  con  hornablenda,  y  la 
díorita  granatífera,  de  muy  buenos  rendimientos. 

La  formación  devoniana  se  extiende  en  la  cordillera 
palentina  en  dilatadas  zonas;  una  desde  el  límite  de  la 
provincia  de  León,  por  Otero  de  Guardo,  cortando  al  río 
Carrión  por  Alba  de  Cárdanos,  Camporredondo,  Valco- 
bero,  alto  del  Brezo,  Rabanal  de  las  Llantas,  San  Martín 
de  los  Herreros  y  Ventanilla  hasta  las  inmediaciones  de 
Ruesga;  otra  al  Norte  desde  el  límite  de  la  provincia  de 
Santander,  puerto  de  Aruz,  peña  de  Cárdenas  y  pico  Ta- 
ñuga  por  las  Pandas,  Lebanza  y  Polentinos,  hasta  cerca 
de  Bañes;  otra  más  pequeña  en  los  Castrillos  de  Valle 
cerca  de  Barruelo,  y  alguna  que  otra,  por  muy  breve  es- 
pacio, como  en  Muda  (1). 

Entre  las  rocas  de  este  sistema  se  hallan  las  antiguas 
minas  de  galena  de  Camporredondo  y  Alba  de  Cárdanos, 
hasta  hoy  apenas  trabajadas,  y  en  el  límite  de  este  terre- 
no devoniano  con  el  carbonífero  las  de  cobre  de  Ruesga, 
Ventanilla  y  San  Martín  de  los  Herreros,  denominadas 
Julia,  Ma7ioliía  y  Celia.  Se  presenta  en  forma  de  carbona- 
tos  azul  y  verde  y  en  la  de  calcopirita,  acompañados  de 
galena  en  una  ganga  de  cuarzo  y  caliza,  y  han  dado  re- 
gulares productos,  proporcionalmente  á  las  labores  eje- 
cutadas en  ellas.  En  las  areniscas  devonianas  de  Venta- 
nilla hay  también  algunos  yacimientos  de  hierro. 


(1)  De  esta  formación  proceden  algunos  fósiles  que  se  ven  en  las  coleccio- 
nes como  los  Strophomena  depressa,  Streptorynchus,  Spirifers,  Cyrtínas,  Athi- 
ris,  Atrypas,  Rhynchonellas,  Tcntaculites,  Dabmanites,  Orthoceras  y  Harpas. 
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El  suelo  carbonífero  ocupa  mayor  extensión  aún  que 
el  devoniano,  y  puede  considerársele  formado  por  una 
sola  mancha  entrecortada  por  el  terreno  anterior  en  el 
Norte  y  Oeste,  por  el  triásico  inmediato  sucesivo  y  otros 
más  modernos  en  el  Este  y  el  Sur. 

Extiéndese  llenando  un  espacio  superficial,  de  más  de 
60.000  hectáreas,   por  Orbó,  Barruelo,   Campo  Mayor, 
Paso  de  Muñeca,  orígenes  del  Pisuerga,  pie  de  la  Sierra 
de  Redondo,  Piedras  Luengas,  Peña  de  Brez,  Sierras  Al- 
bas, Lores,  El  Campo,  San  Salvador,  Bañes,  Pico  Lezna, 
Puerto  de  Pineda,  Fuentes  Cardonas,  Peña  Mala,  Monte 
de  Aguasalio,  Valverde,  El  í^spiguete,  Cardañode  Abajo, 
Triollo,  Santibáñez,  Ruesga,  Sierra  del  Pico,  Sierra  del 
Brezo,  Vetilla  de  Guardo,  Peña  Lampa,   Montes  de  Val- 
daya,  Cruz  del  Jabalí,  Guardo,  Villafría,  Sierra  del  Bre- 
zo, Villanueva,  Peña  del  Cantoral,  Sierra  del  Pico,  Pico 
Almonga,  Valsadormín,  Vallespinoso,  Muda,  Cerro  de 
Cabramocha,  Verbios,  Nava  de  San  tullan  y  Orbó  (i).  Di- 
cho se  está  que  dentro  de  esta  amplia  zona  se  hallan  los 
criaderos  del  Valle  de  San  tullan,  en  Barruelo;  los  del  Va- 
llejo,  en  Orbó;  los  de  San  Cebrián  de 'Muda,  Vergaño  y 
cuenca  del  Pisuerga;  y  los  de  Muñeca,  Guardo,  Vetilla  y 
Cansol. 

En  la  caliza  de  montaña  intermedia  del  suelo  carbo- 
nífero y  el  devoniano,  se  encuentran  al  Norte  de  la  cor- 
dillera los  criaderos  de  calamina  del  Pando;  y,  al  Oeste,  los 
de  Triollo.  Los  primeros,  hoy  abandonados  á  excepción 
de  la  mina  Carmen,  forman  dos  grupos:  el  meridional, 
situado  sobre  la  gran  Cueva  del  Coble,  origen  del  Pisuer- 


(1)  Son  abundantísimas  la  Flora  y  Fauna  fósiles  de  (•>[;»  comarca,  ñgiu'ando 
entre  las  principales  especies:  Sicilianas,  Pecópteris,  Annularias,  Calamites, 
l'roductus,  Sperifors,  Plourotomarias,  Nevitas,  Eulimas,  Muchisonias,  Conocar- 
diums,  Phillipsias,  Bellerophons  y  Enomphalus. 
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ga,  en  que  se  registraron  tres  minas,  y  el  septentrional, 
á  cuatro  kilómetros  del  anterior,  donde  se  trabajaron 
cinco.  Pertenecen  á  los  términos  jurisdiccionales  de  Re- 
dondo y  Brañosera.  Halláronse  primero  algunos  filones 
que  terminaron  en  distintas  bolsadas,  de  las  que  se  ex- 
trajeron bastantes  cantidades  de  sulfuro  de  zinc,  de  una 
ley  de  40  á  50  y  55  de  metal,  y  también  algunas  peque- 
ñas masas  de  galena  y  de  blenda. 

De  la  misma  ley,  pero  más  abundantes  en  cantidad, 
son  los  criaderos  de  TrioUo  en  la  mina  Esperanza,  en  la 
parte  alta  del  Carrión,  donde  también  acompañan  á  la 
calamina  algunos  filones  de  sulfuro  de  plomo  y  de  cobre. 

Dentro  del  terreno  carbonífero  también  se  encuentran 
los  yacimientos  de  sulfuro  de  antimonio,  de  Resoba,  en 
la  mina  Valentina,  y  algunos  ligeros  filones  de  esta  sus- 
tancia en  la  Lucía,  de  San  Martín  de  los  Herreros. 

También  en  los  límites  del  carbonífero  con  los  inme- 
diatos se  hallan  algunos  afloramientos  de  cobre  en  Ce- 
lada de  Roblecedo  y  Rabanal  de  las  Llantas. 

El  terreno  triásico  aparece  sobre  el  carbonífero  desde 
Peña  Labra,  Sierra  de  Redondo,  Peñalba,  Paso  de  la  Mu- 
ñeca, Brañosera,  Salcedillo,  altos  de  Barruelo  y  de  Orbó, 
Matabuena,  Monasterio,  Villanueva,  Rueda,  y  extendido 
también  por  Gordovilla,  Quintana,  Ganduela,  Cillama- 
yor,  Matamorisca,  Corbio,  Frontada,  Quintanilla  de  Ber- 
zoso.  Valoría,  Aguilar  de  Campoo,  y  en  algunos  otros 
puntos  de  las  orillas  del  Pisuerga  y  del  Oriente  de  esta 
comarca. 

Los  manantiales  de  sal  de  Quintana,  Pisuerga  y  Fron- 
tada, pertenecen  naturalmente  á  este  terreno  triásico  (1). 


(1)    AI  trias  palentino  y  al  liásico  corresponden  algunos  Nautilus,  Aviculas 
y  Limas,  Rhynconellas,  Terebrátulas,  Ammonites  y  Belemnites. 
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Hállanse  en  este  suelo  triásico  los  manchones  de  hie- 
rro de  Renedo  y  Barcenilla,  los  lignitos  de  Villacibio, 
Lomilla  y  Mave,  y  en  el  nudo  de  unión  que  forman  el 
triásico,  el  jurásico  y  el  cretáceo  en  las  inmediaciones 
de  Becerril  del  Carpió,  se  encuentran  entre  numerosísi- 
mas especies  de  moluscos  fósiles,  la  madera  silificada 
fósil  en  gran  tamaño. 

Entre  el  jurásico  y  el  cretáceo  al  Este,  en  Valdegama, 
se  explotaron  algunos  depósitos  de  esquistos  betuminosos. 

Los  yacimientos  jurásicos  también  tienen  una  nota- 
ble representación  en  el  gran  espacio  que  se  extiende 
desde  Villanueva  de  Henares,  cerca  del  límite  de  Santan- 
der, por  Menaza,  Nestar,  Cuenca  del  Rubagón,  páramo 
de  Aguilar,  Matalbaniega,  Peña  Longa  y  ribera  del  Pi- 
suerga;  en  el  inmediato  campo  ribereño  de  Renedo  de 
Zalima,  San  Mames  y  Quintana  Hernando,  y  en  algunas 
estrechas  fajas  aisladas  que  aparecen  en  Puentetona  y 
en  las  cercanías  de  Respenda.  Ya  en  la  parte  meridional 
de  todos  los  terrenos  anteriores,  se  extienden  los  terre- 
nos: cretáceo,  que  ocupa  una  gran  extensión;  terciario, 
que  se  presenta  en  dos  estrechas  y  muy  desiguales  zonas, 
y  por  último  el  cuaternario  diluvium,  que  cubre  de  Norte 
á  Sur,  desde  la  línea  extrema  inferior  de  la  montaña 
hasta  la  Tierra  de  Campos,  casi  las  tres  cuartas  partes  de 
la  provincia  (1). 

Como  muestra  de  la  variedad  y  riqueza  minera  de 
aquella  provincia,  hé  aquí  el  catálogo  de  los  ejemplares 
que  el  autor  de  este  estudio  presentó  en  la  Exposición 


(1)    Representan  á  la  formación  jurásica  de  este  suelo  múltiples  especies  de 
Terebrátulas,  Rhynonellas  y  Ammonitcs.  En  el  terreno  cretáceo  que  en  el  Oeste 
de  la  provincia  se  extiende  á  continuación  del  carbonífero,  se  han  hallado  Hip- 
purites,  Pterodontes,  Arcas,  Phasianellas,  Ostreas,  Periastres,  Sphoerulites,: 
Hemiasters,  Trigonias  y  Terebrátulas. 
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nacional  de  Minería  de  1883,  por  encargo  de  la  Diputa- 
ción, y  con  la  mayor  parte  de  los  cuales  formó  la  nota- 
ble colección,  que  posee  en  su  gabinete  de  Historia  Natu- 
ral, el  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Falencia: 

EJEMPLARES  METALÍFEROS 

COBRE 

Minas  de  Carracedo  (Cervera). 

1.  Pirita  de  cobre. 

2.  Carbonato  de  cobre. 

3.  Pirita  de  cobre  y  de  liierro. 

4.  Diorita  granatífera. 

5.  Cuarzo  cristalizado  con  pirita. 

6.  Cobre  lavado  grueso,  filón  D. 

7.  Ídem  pulverizado  y  lavado,  filón  D. 

8.  ídem  lavado  fino,  filón  D. 

Minas  del  Esgovio  (Cervera). 

9.  Pirita  de  cobre. 

10.  ídem  de  cobre  y  hierro. 

11.  Ganga  de  diorita  con  cristales  de  hornablenda. 

Minas  de  Ruesga  (Cervera). 

12.  Piritas  de  cobre  de  la  mina  Fermina. 

13.  ídem  de  id.  de  la  mina  Joven  Pepito,  del  Sr.  Morales. 

14.  ídem  de  id.  de  la  mina  Manolita,  de  la  sociedad  El 
Porvenir. 

15.  ídem  de  las  minas  Cervantes,  Don  Quijote  y  Julia. 

Criaderos  diversos. 

16.  Piritas  de  Resoba. 

17.  Ejemplares  de  Valdefuentes,  dehesa  de  Montejo. 
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18.  Ejemplares  de  Rebañal  de  las  Llantas. 

19.  ídem  des  Matalevada,  Estalaya. 

20.  Malaquita  de  la  sierra  del  Pando. 

21.  Azurita  de  la  peña  de  Barrio. 

ANTIMONIO 

22.  Estibina  de  la  mina  Valentina^  de  Resoba,  del  Sr.  Bus- 
tamante. 

23.  Ganga  del  mineral. 

24.  Estibina  de  la  mina  Luisa,  de  Ventanilla. 

ZINC 

25.  Calamina  compacta  de  la  mina  Esperanza,  de  Triollo. 

26.  ídem  de  la  mina  Candelas. 

27.  ídem  compacta  de  San  Martín  de  los  Herreros. 

28.  ídem  concrecionada  de  Triollo. 

29.  ídem  compacta  de  Redondo,  sierra  del  Pando.  29  bis. 
ídem  de  Gramedo. 

30.  ídem  concrecionada  de  San  Salvador,  Lebanza. 

31.  Blenda  de  Redondo,  sierra  del  Pando. 

PLOMO 

32.  Galena  de  la  mina  Dolores,  del  barranco  del  Hocino, 
Ruesga. 

33.  ídem  de  la  mina  San  Antón,  Ventanilla. 

34.  Galena  de  la  dehesa  de  Lamas,  Alba  de  Cárdanos. 

35.  ídem  de  Campo  Redondo. 
35  bis.    ídem  de  Lores. 

HIERRO 

36.  Oligisto  terroso,  de  la  cuesta  de  la  Loma,  Ventanilla. 

37.  Hierro  hidro-oxidado  de  Renedo. 

38.  Hierro  arcilloso  silíceo  de  Quintana. 

39.  Pirita  parda  magnética  de  Carracedo. 

40.  Hematites  terrosa  de  Respenda  de  la  Peña. 

41.  ídem  de  Villavellaco,  Barruelo. 
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EJEMPLARES  DE  COMBUSTIBLES 

Minas  de  BarruelOj  de  la  Compañía  de  los  caminos  de  hiendo 

del  Norte. 

42.  Hullas  de  la  capa  núm.  2;  minas  Petrita  y  Santa  Bár- 
bara, dedicadas  á  fraguas. 

43.  ídem  de  la  capa  4;  Unión  y  Porvenir;  friable,  con  di- 
versas aplicaciones. 

44.  ídem  de  la  5;  Unión,  Bárbara  y  Mercedes,  destinada  á 
la  fabricación  del  cok. 

45.  Esquistos  del  techo  de  esta  capa. 

46.  Cama  ó  suelo  de  la  misma. 

47.  Hulla  de  la  capa  6,  quebradiza,  brillante,  de  las  minas 
Petrita,  Porvenir,  Unión,  San  Anselmo  y  Santa  Bárbara,  que 
produce  el  gas  del  alumbrado  de  Madrid. 

48.  Esquistos  del  techo  y  suelo  de  la  misma. 

49.  Hulla  de  la  capa  7,  Porvenir,  Unión  y  Petrita  inferior, 
empleada  en  la  fabricación  de  aglomerados  para  la  calefac- 
ción de  las  locomotoras. 

50.  Techo  de  esta  capa. 

51.  Hulla  dura  de  la  8,  Porvenir,  Bárbara,  Mercedes  y 
Anita,  dedicada  á  la  producción  de  cok  y  gas  del  alumbrado. 

52.  Hulla  de  la  9;  produce  gas  del  alumbrado. 

53.  Techo  de  esta  capa. 

54.  Suelo  de  la  misma. 

55.  (Grupo  superior.)  Hulla  de  la  capa  10,  mina  Antonia- 
na,  para  gas  del  alumbrado. 

56.  Techo  y  suelo  de  esta  capa. 

57.  Hulla  de  la  12  de  la  Petrita  inferior,  para  gas  del  alum- 
brado. 

58.  Techo  y  suelo  de  la  misma. 

59.  Caja  ejemplar  de  hulla  lavada  y  clasificada  automáti- 
camente, por  el  aparato  Max  Evrard  (400  toneladas  diarias, 
á  un  real  de  coste  cada  una). 

60.  Ejemplares  del  lavado  antiguo  Berard. 

61.  Aglomerados  del  sistema  antiguo  Middleton. 
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62.  Aglomerados  del  sistema  moderno  Bouriez. 

63.  Ejemplar  de  aglomerado  Bouriez,  de  0,90  de  longitud. 

64.  Cok  fabricado  en  el  horno  Appolt. 

Minas  de  Orbój  de  la  sociedad  Esperanza. 

65.  Hulla  de  la  capa  3,  de  la  mina  San  Ignacio,  empleada 
en  fraguas. 

QQ.  Hulla  de  la  capa  5  de  las  Jovita  y  Estrella  de  Elena, 
empleada  en  fabricación  de  aglomerados  y  vapor. 

67.  Muro  y  techo  de  la  capa  5. 

68.  Hulla  de  la  capa  7:  sirve  para  tejares. 

69.  Muro  y  techo  de  esta  capa. 

70.  Hulla  de  la  capa  12  de  la  mina  José  Manuel,  para  gas. 

71.  Aglomerados. 

72.  Cok  natural  producido  en  la  mina  Jovita. 

73.  Cok  del  horno  Smits,  modificado  en  Orbó. 

74.  Cok  fabricado  al  aire  libre. . 

Minas  de  San  Cebrián  de  Muda. 

75.  Hulla  de  las  minas  de  la  Sociedad  La  Cantábrica. 

76.  Cok  de  las  mismas. 

77.  Hulla  del  término  de  Matabustillos. 

78.  ídem  de  la  Fuente  del  Espino. 

79.  ídem  de  la  Quebrantada. 

80.  ídem  de  las  Mariposas. 

81.  ídem  de  las  camporas  de  Fuente  Román  y  Corralejos. 

Criaderos  diversos. 

82.  Hullas  de  Vergaüo  y  de  Gramedo. 

83.  ídem  de  San  Felces  y  Estalaya. 

84.  ídem  Montealto,  en  Rebañal. 

85.  ídem  de  San  Salvador  de  Cantamuga. 

86.  ídem  de  las  Careabas,  Párdigo  y  Peña  Majada,  en 
Triollo. 

87.  ídem  secas  de  Valdecastro. 

88.  Lignitos  de  Mave,  Lomilla  y  Olleros. 

89.  Lignitos  de  Gama. 
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PIEDRAS  DE  CONSTRUCCIÓN 

90.  Caliza  de  las  canteras  de  Tariego. 

91.  (Rizo.)  ídem  de  las  mismas. 

92.  ídem  de  las  de  Valbuena. 

93.  ídem  de  Villajimena. 

94.  ídem  de  Fuentes  de  Valdepero. 

95.  ídem  de  Monzón. 

96.  ídem  de  la  raya  de  ambas. 

97.  ídem  de  Barcena,  Carrevacas  y  Paredes  de  Monte. 

98.  ídem  de  Palacios  de  Alcor. 

99.  Caliza  marmórea  de  Mave. 
ICX).  ídem  id.  de  Cervera. 

101.  ídem  íú.  de  Dehesa  de  Montejo. 

102.  Caliza  de  Quintanilla. 

103.  Ldem  de  Corbio. 

104.  Caliza  de  Japero,  Barruelo. 

105.  Arenisca  de  Brañosera. 

106.  ídem  de  Quintanilla.  • 

107.  ídem  de  Dehesa  de  Montejo. 

YESOS 

108.  Yeso  cristalizado,  espejuelo  en  grandes  hojas,  de  San- 
toyo. 

109.  Fabricado  de  ídem.  Clase  superior. 

110.  Espejuelo  de  Magaz. 

111.  ídem  de  Ampudia. 

112.  Fabricado  del  mismo.  Clase  muy  fina. 

113.  Espejuelo  de  Patencia. 

114.  Fabricado  del  ídem  y  de  Magaz,  del  Sr.  Espinosa. 
Clases  diversas. 

115.  Cemento  hidráulico  de  la  fábrica  del  Sr.  Zulaica.  (Alar 
del  Rey.) 

116.  Gredas  esmécticas  bataneras,  empleadas  en  la  indus- 
tria de  las  mantas  de  Patencia.  (Río  Carrión.) 

117.  ídem  de  Monzón.  ídem  ídem. 

118.  ídem  de  Astudillo.  (Río  Pisuerga.) 
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119.  Arcilla  plástica  de  alfareros,  de  Valderrobledo  y  To- 
rre-Obispo. (Falencia.) 

120.  Arenisca  margosa  de  Vado. 

121.  Ladrillos  refractarios  de  Vado,  usados  en  los  hornos 
de  cok  de  Orbó. 

ROCAS 

122.  Ejemplar  calizo  de  Torozos. 

123.  Cantos  silíceos  del  Garrión. 

124.  Areniscas  y  aglomerados  triásicos  de  Orbó 

125.  Pudingas  de  salinas. 

126.  Trozo  cuarzoso  del  Cadéramo. 

127.  Cuarcita  de  la  peña  de  Barrio. 

128.  Caliza  compacta  de  Cervera. 

129.  Trozo  granítico  de  Bañes.  • 

130.  Caliza  carbonífera  cuarzosa  de  Barruelo. 

131.  Pizarras  carboníferas  de  Vergaño,  Barruelo  y  Orbó. 

COLECCIÓN  GEOLÓGICA 

Período  cuaternario: 

132  á  133.    Diversos  huesos  fósiles  de  los  yacimientos  de 
Carrión,  Peña  de  Muda,  Palenzuela  y  Espinosa. 

Período  terciario ^  medio: 

133  á  148.    Serie  de: 
Limneas. 
Paludinas 

Y  Planorbis. 

149.  Caliza  terciaria  con  dichos  fósiles. 

150.  Riñon  múltiple  silíceo,   de  las  canteras  calizas  de 
Quintana  del  Puente. 

Período  secundario.  Cretáceo: 

151  al  170.    Ostroeas.  Candéramo. 
Sphaerulites.— Vado. 
Trigonias. — ídem. 
Naticas.— Vado. 
Ammonites.— Candéramo.  Guardo. 
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Gardiums. — ídem. 
Arcas.— ídem. 
Limas.— Guardo. 
Belemnites. — Guardo.  Vado. 
Pteroceras.— Gadéramo. 

Período  jurásico: 

Del  170  al  190: 
Belemnites  elongatus. — Salinas,  Becerril,  Revilla. 
Nautilus  diversos. — ídem  ídem,  Aguilar. 
Turrulites. — ídem,  Aguilar. 
Ammonites  catenatus. — ídem  ídem, 
ídem  bisulcatus.— ídem, 
ídem  obtusus. — ídem, 
ídem  con  sus  moldes, 
ídem  serpentinus. 
ídem  actaeon. 
ídem  (diversos). 

Período  triásico: 

190.    Terebrátula  vulgaris.— Frontada,  Matamorisca. 

Período  carbonífero  (Barruelo  y  Orbó). 

Del  191  al  232,  en  los  esquistos  del  muro. 
Galamites  communis. 
ídem  ramosus. 
ídem  undatus. 
ídem  cistii. 
ídem  cannaeformis. 
ídem  approximatus. 
Sigilliaria  elegans. 
Pecopteris  arborescens. 
ídem  angustissima. 
ídem  miltoni. 
Neurópteris  gigantea. 
Annularia. 
Splienophyllum. 
Lepidodendron  elegans. 
Stigmaria. 
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Cyclopteris. 

Asterophyllites  diversos. 
Productus. 
Orthoceratites. 
Melanias. 
Na  ticas. 
Spirifers. 
Rhynconellas. 
Gardinias. 
233.    Grandes  ejemplares  de  madera  fósil,  de  Becerril  del 
Carpió. 

Período  devoniano.  Santibáñez,  Alba  de  Cárdanos,  Leban- 
za,  El  Campo,  Árenos. 

Del  234  al  250. 

Terebrátula  arcliiaci. 

Terebratula  undata. 

Terebrátula  áspera. 

Terebrátula  concéntrica. 

Rhynconella  orbigniana. 

Phacops  latrifons. 

Spirifers. 

Dalmanites. 

Orthis. 

Leptoena. 

Productus. 

Encrinites. 

AGUAS  MINERALES 

SULFUROSAS 

251.  Nestar  (Valle  de  Santullán). 

252.  Cervera. 

FERRUGINOSAS 

253.  Renedo  de  Zalima. 

254.  Árenos. 

SALINAS 

255.  Salinas  de  Río  Pisuerga. 
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ALCALINAS   MAGNÉSICAS 

256.  Baños  de  Cerrato. 

257.  Támara. 

258.  Paradina. 

DIBUJOS  É  IMPRESOS 

259.  Vista  de  Barruelo  en  1858,  dibujo  del  autor. 
Vista  de  Barruelo  en  1878,  ídem. 

260.  Vista  del  Vallejo,  minas  de  Orbó,  ídem. 

Todos  los  ejemplares  expuestos  en  esta  instalación  fue- 
ron recogidos  sobre  el  terreno,  y  ninguno  pertenecía  á  mu- 
seo, gabinete  de  enseñanza  ni  colección  particular  alguna. 

II. — DESARROLLO    DE    LAS    EXPLOTACIONES    MINERAS 

Aunque  tan  sólo  ha  tenido  importancia  hasta  el  pre- 
sente la  explotación  de  los  criaderos  de  hulla,  haremos 
la  exposición  detallada  de  las  de  todas  las  demás  espe- 
cies minerales ,  para  que  aparezca  completo  el  cuadro  de 
la  riqueza  minera  de  esta  provincia,  con  cuantos  datos 
se  ha  logrado  reunir  hasta  aquí ,  siguiendo  cronológica- 
mente el  orden  de  las  labores  emprendidas. 

Es  bien  sabido  entre  los  habitantes  de  la  montaña,  y 
en  los  valles  vecinos  á  la  provincia  de  Santander,  que 
desde  hace  muchos  años,  aun  antes  de  emprenderse  el 
beneficio  de  los  criaderos,  empleaban  los  herreros  en  sus 
fraguas  el  carbón  mineral,  que  arrancaban  en  muy  pe- 
queñas cantidades  de  los  afloramientos  que  en  bastante 
número  salpican  el  suelo  de  las  ásperas  vertientes.  Y  sa- 
bido es  hoy  también,  como  resultado  de  una  explotación 
de  unos  treinta  años,  que  la  provincia  de  Falencia  es  la 
segunda  de  España  en  la  suma  de  la  producción  de  este 
rico  combustible. 
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Ya  queda  dicho  la  extensión  que  ocupa  en  el  extremo 
Nordeste  de  la  cordillera  el  terreno  carbonífero.  En  él  y 
en  la  zona  comprendida  hoy  entre  los  cotos  mineros  de 
Barruelo  y  Orbó  hizo  el  descubrimiento  de  estos  criade- 
ros, en  1838,  D.  Ciríaco  del  Río,  párroco  del  pueblo  de  Sal- 
cedillo,  tomando  datos  en  otros  diversos  lugares  de  la  co- 
marca de  que,  en  efecto,  aquellas  piedras  negras  y  lustro- 
sas se  usaban  como  combustible  en  las  fraguas,  y  practi- 
cando él  algunas  experiencias  en  su  propia  casa.  Conven- 
cido de  la  naturaleza  del  mineral,  acudió  á  Reinosa,  á 
casa  de  los  Sres.  Collantes,  que  poseían  una  mina  de  lig- 
nito en  Las  Rozas,  y  se  formó  la  primera  Sociedad  explo- 
tadora de  la  cuenca  del  Rubagón.  Hacia  el  año  de  1844 
empezaron  las  primeras  labores  de  extracción  en  el  pun- 
to que  hoy  ocupa  la  entrada  del  pozo  Bárbara,  donde  se 
alzó  la  llamada  Casa  de  Collantes,  mientras  que  en  la  co- 
marca de  Guardo  se  denunciaban  también  otros  criade- 
ros. Para  el  año  de  1856  se  habían  extraído  30.000  tone- 
ladas y  había  comenzado  la  perforación  de  la  galería  de 
la  mina  Porvenir,  situada  al  otro  lado  del  río,  la  cual 
bien  pronto  alcanzó  una  extensión  de  900  metros.  El  mi- 
neral arrancado  se  conducía  en  carretas  hasta  las  esta- 
ciones de  Quintanilla  y  de  Alar.  Dirigió  los  primeros  tra- 
bajos, en  cuanto  tomaron  algún  desarrollo,  el  Ingeniero 
Sr.  D.  Rafael  Gracia  Cantalapiedra. 

Resulta  tarea  imposible,  por  más  que  la  hemos  em- 
prendido con  empeño,  la  de  poder  condensar  con  exac- 
titud, en  cifras,  la  relación  de  la  producción  minera  ob- 
lenida  en  estos  criaderos  desde  los  años  de  1828  y  1852 
hasta  el  60.  Al  comparar  los  resultados  se  encuentran  di- 
ferencias muy  enormes,  según  se  deduzcan  de  unos  ú 
otros  orígenes  de  información;  pues  aun  los  oficiales  re- 
sultan muy  deficientes,  ya  en  los  números  relativos  á  los 
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arranques,  ya  en  los  precios  á  boca-mina  y  en  los  mer- 
cados. Lo  que  no  cabe  duda  es  que  se  trabajó  cada  año 
con  más  actividad,  no  sólo  en  Barruelo,  sino  en  las  lo- 
calidades inmediatas. 

El  progreso  minero  de  aquella  región  fué  muy  rápido 
desde  que  se  comprendió  positivamente  la  gran  riqueza 
que  encerraba.  Ya  para  los  años  de  1860  á  1861  apare- 
cen, además  de  la  Compañía  del  Crédito  Mobiliario,  qué 
explotábalos  criaderos  de  Barruelo,  la  Sociedad  Esperan- 
za, de  Reinosa,  que  lo  hacía  de  los  situados  al  Este  de  la 
zona  en  el  Vallejo  de  Orbó,  y  la  Compañía  general  de  mi- 
nas, que  se  preparaba  al  beneficio  de  los  de  la  parte  Oes- 
te. Habían  extendido  el  campo  de  sus  investigaciones  á 
toda  la  faja  carbonífera  de  10  kilómetros  de  longitud  por 
2  de  anchura,  en  la  que  aparecían  los  dos  grupos  de 
criaderos,  de  nueve  capas  el  uno  y  de  cuatro  el  otro,  se- 
paradas en  el  primero  por  amplios  intervalos  estériles  de 
20  á  30  metros,  y  en  el  segundo  por  otros  de  muy  poca 
extensión.  Su  dirección  es  de  Noroeste  á  Sureste,  y  su  in- 
clinación ó  buzamiento  de  70°  al  Nordeste. 

Las  de  Barruelo,  comprendidas  en  un  espacio  de 
5.300  metros  de  longitud  por  1.200  de  anchura,  en  am- 
bos lados  del  río  Rubagón  presentaban  yacimientos  y  la- 
bores hasta  una  altura  de  300  metros  sobre  el  nivel  de 
éste,  en  la  margen  derecha,  y  hasta  una  profundidad  de 
30,  bajo  el  mismo,  á  la  orilla  opuesta. 

Desde  1858  empezó  á  fomentarse  considerablemente 
esta  explotación.  Á  la  fabricación  del  cok  en  montones 
al  aire  libre  sustituyó  la  de  hornos  sistema  Aubín,  y  á 
éstos  los  del  sistema  Appolt.  Al  antiguo  procedimiento 
de  lavado  de  balancín  sucedió  el  del  aparato  Berard,  im- 
pulsado por  el  vapor.  Se  aprovechó  la  naturaleza  de  es- 
tas hullas  y  la  gran  cantidad  de  menudos  que  se  obtenía 
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para  la  fabricación  de  aglomerados,  con  un  9  por  100  de 
brea,  por  el  aparato  Middleton,  y  por  fin  se  construyó 
en  1863  á  1864  el  ramal  de  ferrocarril  que  une  á  estos 
criaderos  con  la  línea  de  Santander.  Hasta  este  tiempo 
resultaba  muy  costoso  el  arrastre  entre  ambos  puntos, 
que  consistía  en  abonar  75  reales  por  tonelada  de  carbón, 
conducida  en  carros  de  bueyes,  coste  que  se  redujo  á 
7  por  la  vía  férrea. 

El  número  de  capas  explotadas  y  la  composición  de 
los  carbones  se  expresaron  entonces  de  este  modo: 


COMPOSICIÓN  DEL 

CARBÓN 

CAPAS 

ANCHURA 

Carbón. 

Materias 
volátiles. 

Cenizas. 

COK  POR  100 

4.* 

0,60 

72,8 

18,7 

8,3 

81 

5.* 

0,60 

73,1 

18,4 

8,4 

81 

6.^ 

1 

72 

13,7 

» 

79 

7.* 

1 

69,5 

19,1 

11,2 

80,6 

8.^ 

0,60 

68,7 

21,2 

10 

78,8 

10.* 

1 

64,4 

22,5 

13 

71,1 

3  últimas. 

0,50 

65,1 

24,9 

9,9 

74,1 

En  1861  se  extrajeron  530.112  quintales  métricos  de 
hulla;  en  1862,  655.600;  y  en  1863  (á  que  nos  estamos 
refiriendo),  606.703,  fabricándose  también  147.557  quin- 
tales de  aglomerados  y  102.356  de  cok. 

El  coste  del  carbón  á  boca-mina  era  de  10  á  11  pese- 
tas la  tonelada  (comprendiendo  el  canon  de  1,75  que  se 
pagaba  á  los  antiguos  dueños). 

El  cálculo  de  las  existencias  de  carbón,  hecho  enton- 
ces para  estas  minas,  dio  aproximadamente  de  8  á  10 
millones  de  quintales  métricos  sobre  el  nivel  del  Ruba- 
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gón.  El  principal  consumidor  de  los  productos  fué  el 
ferrocarril  del  Norte. 

La  Sociedad  Esperanza,  de  Reinosa,  explotaba  todavía 
en  pequeña  escala  la  cuenca  de  Orbó,  preparándose  á  los 
trabajos  en  grande  escala,  bajóla  dirección  del  Ingeniero 
Sr.  Cantalapiedra.  Las  situadas  al  Oeste  en  Valle,  pro- 
pias de  la  Compañía  general,  y  las  de  San  Cebrián  de 
Muda,  pertenecientes  á  la  denominada  Cantábrica,  ape- 
nas daban  productos  de  importancia  en  este  tiempo. 

En  1864  se  vuelve  á  fijar  la  atención  de  los  mineros 
en  los  yacimientos  carboníferos  de  la  cuenca  del  Pisuer- 
ga,  al  Oeste  de  las  indicadas,  que  aparecía  comprendien- 
do unas  18  capas  de  carbones  diversos,  en  una  extensión 
de  30  kilómetros  de  Norte  á  Sur  por  12  de  anchura.  Tam- 
bién se  hicieron  nuevas  exploraciones  y  registros  y  nu- 
merosas denuncias  en  la  zona  aun  más  occidental,  en  la 
cuenca  del  Carrión,  desde  Cervera  á  Guardo,  donde,  en 
una  extensión  de  2o  kilómetros,  se  veía  multitud  de 
afloramientos  de  variadas  clases  de  combustible.  Desde 
entonces  se  acarició  la  idea,  aun  no  realizada,  de  la  gran 
importancia  que  para  el  sostenimiento  y  desarrollo  de  la 
riqueza  minera  de  esta  provincia  tendría  la  construc- 
ción de  un  ferrocarril  económico  de  varios  ramales,  que 
pusiera  en  comunicación  estas  comarcas  con  el  general 
del  Norte,  único  elemento  poderoso  de  vida,  que  podría 
mantener  en  producción,  no  sólo  los  criaderos  carboní- 
feros, sino  los  de  otra  clase  de  minerales  que  en  ellas 
abundan. 

En  la  cuenca  alta  del  Carrión  habían  respondido 
siempre  con  sus  investigaciones  mineras  á  las  denun- 
cias de  minas  de  la  zona  del  Rubagón  los  aficionados 
de  aquella  comarca,  y  así  se  nota  que  desde  el  comien- 
zo de  éstas  siguen  un  movimiento  semejante,  aunque 
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nunca  positivo,  en  sus  resultados.  Hé  aquí  el  número 
de  las  denuncias  verificadas  hasta  el  año  que  nos  ocupa 
en  los  valles  inmediatos  á  la  villa  de  Guardo: 


1843 

. . . .   3  minas. 

En 

1855 

. . . .   6  minas 

1848 

....   3  — 
....  11   — 

1857 

9   _ 

1851 

1858 

1859 

12   — 

1852 

. . . .  24   — 

....   6   — 

1853 

....   2   — 

1861 

7   — 

1854 

....   7   — 

1863 

....  17   — 

La  producción  de  las  minas  de  la  parte  Este  fué  de 
888.776 quintales  métricos,  obteniéndose  también  233.463 
de  aglomerados  en  las  de  Barruelo,  y  143.184  en  las  de 
Orbó.  En  las  primeras  empezaron  por  esta  época  las  la- 
bores de  profundidad. 

También  á  ella  corresponden  las  primeras  tentativas 
serias  de  explotación  de  los  criaderos  de  zinc,  hierro  y 
cobre,  que  se  encuentran  dentro  de  la  formación  carboní- 
fera en  las  cercanías  de  Cervera  de  Río  Pisuerga  y  Guar- 
do y  en  el  límite  de  la  cordillera  en  los  Picos  de  Pando. 
Hiciéronse,  en  efecto,  algunas  labores  en  dos  minas  de 
cobre  situadas  en  el  Esgovio  y  en  Ruesga,  y  la  Compa- 
ñía industrial  de  San  Juan  de  Alcaraz  registró  los  gl'an- 
des  yacimientos  de  silicato  y  carbonato  de  zinc  que  exis- 
ten en  aquella  zona.  La  falta  de  comunicaciones  y  de 
medios  de  transporte  esterilizó  todos  los  propósitos  en- 
tonces concebidos. 

En  constante  trabajo  continuó  la  explotación  en  1865, 
obteniéndose  75.567  toneladas  de  hulla,  correspondien- 
tes 53.730  á  Barruelo  y  21.825  á  Orbó.  El  horno  Appolt 
produjo  en  aquellas  minas  2.117  toneladas  de  cok,  los 
hornos  circulares  104  y  al  aire  libre  5.005.  Se  fabricaron 
15.000  toneladas  de  aglomerados.  Los  precios  en  esta 
época  eran  en  las  minas: 
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Hulla  lavada 21,25  pesetas  tonelada. 

ídem  sin  lavar 18,75       —  — 

Cok  (al  aire  libre) 35  —  — 

ídem  (Appolt) 25  —  — 

Aglomerados 30  —  — 

La  hulla  se  consumió  en  el  ferrocarril  del  Norte,  en 
la  fabricación  de  gas  de  Madrid  y  Valladolid,  en  la  fabri- 
cación del  cok  y  en  algunas  máquinas  fijas. 

Los  productos  de  las  minas  de  Orbó  se  consumieron 
en  los  ferrocarriles  del  Noroeste  y  de  Medina  á  Zamora  y 
algunos  centros  industriales  de  Falencia,  Valladolid  y 
Madrid.  La  Sociedad  Luis  Souvión  y  Compañía  explotó 
con  bastante  actividad  las  minas  de  calamina  de  Pando, 
Redondo  y  Brañosera,  que  dan  un  50  á  55  por  100  de 
zinc,  obteniéndose  unas  369  toneladas  de  mineral.  En 
las  pequeñas  explotaciones  de  cobre  disminuyó  este  año 
la  producción  en  70  toneladas. 

Explotáronse  en  18G6  tres  minas  de  cobre,  de  siete 
denunciadas,  que  produjeron  10  toneladas  de  mineral;  y 
cuatro  de  zinc,  de  nueve  denunciadas,  que  dieron  860  to- 
neladas; es  decir,  491  más  que  el  año  anterior. 

Tanto  en  Barruelo  como  en  Orbó  disminuyó  la  pro- 
ducción en  1867,  á  causa  de  las  muchas  existencias  que 
tenía  en  combustible  la  Compañía  del  Norte,  de  haberse 
reducido  mucho  los  trabajos  de  edificación  en  Madrid, 
de  la  carestía  del  transporte,  y  en  muchas  ocasiones  de 
las  pocas  garantías  de  los  cobros.  Se  extrajeron,  en  efec- 
to, de  Barruelo  16.828  toneladas  menos  que  el  año  ante- 
rior; y  de  Orbó,  2,900.  En  aquéllas  se  instalaron  nuevos 
lavaderos  y  se  construyó  la  vía  férrea  de  1.300  metros 
de  comunicación  de  las  minas  Antoniana,  Jovita,  Resuci- 
tada y  Conchita  con  las  fábricas.  La  Sociedad  Barroeta  y 
Polanco  continuó  explotando  en  cortas  cantidades  las 
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minas  altas  de  Valle,  cuyos  productos  se  bajaban  á  Ba- 
rruelo  por  una  carretera. 

Volvieron  á  recobrar  su  actividad  estas  minas  en 
1868,  obteniéndose  50.800  toneladas  en  Barruelo;  y  28.760 
en  Orbó,  aumentando  considerablemente  la  fabricación 
de  aglomerados,  que  fué  respectivamente  de  20.000  y 
13.000  toneladas.  La  Sociedad  Probidad  extrajo  de  Cela- 
da, Bañes,  San  Salvador,  Vergaño  y  San  Cebrián  430  to- 
neladas. Por  primera  vez  aparece  este  año  la  explotación 
de  esquistos  betuminosos  en  Valdegama,  arrancándose  unas 
300  toneladas. 

En  1869  siguió  un  aumento  de  6.200  toneladas  en  Ba- 
rruelo, disminuyó  en  2.700  en  Orbó  y  adquirió  la  Socie- 
dad Crédito  Mobiliario  las  minas  de  Valle  Santa  Bárbara 
y  San  Joaquín,  de  los  señores  indicados;  minas  que  produ- 
cían unas  5.000  toneladas  anuales.  La  producción  de  es- 
quisto betuminoso  fué  120  toneladas,  cesando  después  defi- 
nitivamente los  trabajos. 

Continuaron  denunciadas  en  1870  las  nueve  minas 
de  zinc  de  la  Sociedad  Souvión,  que  dan  un  producto  de 
62  toneladas.  Las  de  cobre  del  Esgovio  y  Carracedo  ape- 
nas dieron  resultados,  trabajándose  sólo  en  su  conserva- 
ción. En  Barruelo  se  explotaron  19  minas,  que  produje- 
ron 62.738  toneladas;  8.000  de  cok,  5.000  de  aglomera- 
dos sin  lavar,  y  26.000  lavados.  Los  precios  respectivos 
fueron  por  tonelada  en  pesetas: 
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CLASES 

EN  LA  MINA 

EN  MADRID 

Hulla  granada 

21,25 

18,75 

12,50 

25 

20 

23,75 

43,75 

41,25 

35 

50 

42,50 

46,25 

—     lavada 

—     menuda 

Cok 

Aglomerados  sin  lavar 

—           lavados 

En  las  nueve  minas  de  Orbó  se  extrajeron  21.500  to- 
neladas; 1.141  de  cok,  y  10.244  de  aglomerados.  Las  de 
la  zona  de  San  Gebrián  de  Muda  produjeron:  Florentina, 
200  toneladas;  Joven  Ildefonso,  1 .000,  y  de  ellas,  120  de  cok; 
y  Anita,  200. 

Estos  productos  en  general  fueron  los  siguientes  du- 
rante el  año  de  1871: 

HULLA  COK  AGLOME  RADOS 

Toneladas,  Toneladas.  Toneladas, 

Barruelo 53.500  3.135  24.153 

Orbó 27.800              567  9.800 

MinOi  Aurelia  (MudA) ... .  600              100                 » 

Joven  Ildefonso  (id.) 400              100                » 

Anita  (Perapertu) 600              »                   » 

En  suma:  82.505  toneladas  de  hulla.  La  producción  de 
zinc  y  de  cobre  fué  nula. 

Aumentó  considerablemente  la  de  hulla  y  zinc  en 
1872,  ya  que  en  Barruelo  se  elevó  á  72.269  toneladas, 
obteniéndose  2.759  de  cok,  y  38.081  de  aglomerados.  Los 
productos  de  la  de  Orbó  fueron  casi  iguales  á  los  del  año 
anterior.  También  aumentó  la  Joven  Ildefonso,  de  San  Ce- 
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brián  do  Muda,  hasta  1.070  toneladas.  Las  minas  de  ca- 
lamina de  Redondo  y  Brañosera  tampoco  este  año,  como 
el  anterior,  se  explotaron,  á  consecuencia  de  la  guerra 
franco-prusiana,  puesto  que  sus  dueños  residían  en  Fran- 
cia. En  cambio  los  criaderos  de  la  misma  clase,  de  San 
Martín  de  los  Herreros  y  Triollo,  denominados  Esperanza 
y  Resurrección,  dieron  respectivamente  300  y  100  tonela- 
das de  mineral. 

Estas  minas  constituyen  dos  grupos  distintos,  sepa- 
rados por  una  distancia  de  cuatro  kilómetros.  En  la  del 
Norte,  que  comprende  las  minas  Penosa,  Franco-Hispana, 
El  Progreso,  Fraternidad  y  Unión,  hay  tres  filones,  sobre 
los  cuales  se  han  hecho  los  trabajos  más  importantes. 
Al  efecto,  se  abrió  un  pozo  de  14  metros  en  el  terreno  de 
la  Penosa,  y  de  él  se  partió  con  dos  transversales,  una  al 
Sur  y  otra  al  Norte,  que  encontraron  respectivamente  el 
mineral  de  dos  de  los  filones,  cuya  dirección  es  de  Esté 
á  Oeste,  con  buzamiento  al  Norte.  Se  siguieron  luego  los 
trabajos  en  dirección,  pero  sólo  se  encontraron  pequeñas 
bolsadas,  y  el  mismo  resultado  se  obtuvo  por  medio  de 
varias  zanjas  abiertas  á  mayor  distancia,  y  siempre  sobre 
los  crestones  de  los  filones.  En  el  grupo  del  Sur,  forma- 
do por  las  minas  Industria,  Polonia  y  Raza  Latina,  se  hi- 
cieron también  algunas  labores;  en  el  terreno  correspon- 
diente á  la  mina  Raza  Latina  se  abrió  un  pozo  de  10  me- 
tros y  una  galería  de  15,  que  proporcionó  alguna  canti- 
dad de  mineral,  habiéndose  encontrado  en  la  caldera  del 
pozo  un  manantial  de  agua  que  no  se  agotó,  y  al  pare- 
cer constituía  una  corriente  subterránea;  en  la  Polonia 
también  se  hicieron  investigaciones  inútiles  en  una  bol- 
sada, que  antes  había  dado  unas  60  toneladas  de  calami- 
na, y  además  se  investigó  una  veta  de  galena,  que  tam- 
poco dio  resultados.  De  todos  esos  trabajos  se  obtuvieron 
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20  toneladas  de  calamina  y  una  de  galena,  que  se  tras- 
portaron en  carros  á  la  estación  de  Barruelo.  La  calami- 
na dio  un  40  por  100  de  zinc,  antes  de  la  calcinación,  y 
50  por  100  después.  En  las  labores  se  ocuparon  20  obre- 
ros, y  otros  20  en  las  faenas  del  exterior. 

En  este  año  se  instaló  en  la  capital  de  la  provincia, 
por  D.  Francisco  Gallego  Zamora,  la  primera  fundición, 
obteniendo  unas  46  toneladas  de  hierro  fundido  en  diver- 
sas piezas. 

Las  antiguas  concesiones  de  las  minas  del  término 
de  Guardo  habían  caído  en  el  olvido  ó  poco  menos,  hasta 
que  á  fines  de  este  año,  habiendo  practicado  un  detenido 
reconocimiento  del  terreno  el  ingeniero  francés  M.  Denis 
de  Legarde,  por  encargo  del  Jefe  de  la  Compañía  de  la^ 
Calaminas  de  los  Picos  del  Pando,  M.  Luis  Sauvión,  hizo 
una  denuncia  considerable  de  todos  aquellos  criaderos, 
que  comprendía  nada  menos  que  1.4G2  hectáreas,  distri- 
buidas en  tres  minas  de  este  modo:  mina  Amparo,  653; 
La  Muñeca,  343;  Don  Julio,  581,  situadas  en  ambas  orillas 
del  río  Carrión,  en  los  valles  de  Velilla,  Villaverde,  Vi- 
llafría,  Traspeña,  Velilla,  Santibáñez,  Valdebillera,  Val- 
decorcos,  Valdecastro,  Cansol  y  límites  de  la  provincia 
de  León. 

Las  capas,  inclinadas  de  Norte  á  Este,  de  unos  45 
á  80°,  ofrecen  espesores  variables  de  O"", 80  á  2  metros,  y 
son  en  número  de  seis  á  ocho  de  hulla  seca,  á  la  izquier- 
da del  Carrión;  otras  ocho  á  la  derecha,  y  tres  de  hulla 
semicrasa  en  Cansol;  más  al  Oeste  de  las  cuales,  y  ya  en 
la  provincia  de  León,  denunció  el  Crédito  Mobiliario  Es- 
pañol otras  tres  grandes  minas:  Esperanza,  El  Progreso  y 
El  Porvenir. 

La  composición  de  estas  hullas,  analizada  por  el  in- 
geniero francés  M.  C.  Ledoux,  es  la  siguiente: 
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GRUPO   DE   LA   IZQUIERDA 
DEL   CARRIÓN 

Santibáñez  de  la  Peña. . . 

Villanueva  de  la  Peña 

Valdecastro,  orilla  iz 

quierda 

ídem,  id.  derecha 

ídem,  id.  fondo 

GRUPO  DE  LA  DERECHA 
DEL  CARRIÓN 

Valdecorcos,    orilla   iz- 
quierda  , 

ídem,  id.  Montejueco 

ídem,  id.  derecha , 

Matalacasilla 

Alto  del  Rioyo 

Gansol  Menor 


CARBÓN 


69,90 

88,40 

89 

81,30 

41,70 


27,10 
48,60 
75,60 
85,90 
47,50 
73,20 


CENIZAS 


15,40 
2,30 

2 

3,40 
15,60 


20 

10 
3,20 
1,80 
8,30 
9,50 


MATERIAS 

TOLÍTILES 


14,70 
9,70 

9 

15,30 
42,70 


52,90 
41,40 
21,20 
12,30 
44,20 
17,30 


Estos  cotos  mineros  fueron  cedidos  tres  años  más 
adelante  á  la  Sociedad  Minera  Industrial  de  París,  des- 
pués de  estudiados  por  el  ingeniero  M.  J.  Calas,  quien 
modificó  la  denuncia  de  la  mina  Don  Julio,  registrando  en 
su  lugar  La  Escalera,  de  502  hectáreas. 

En  12.538  toneladas  excedió  en  1873  la  producción 
de  la  hulla  á  la  del  año  anterior,  continuando  creciente 
y  próspero  el  desarrollo  de  las  de  Barruelo,  donde  se 
emplearon  hasta  1.100  operarios.  La  hulla  extraída  fué 
77.700  toneladas.  Extrajéronse  en  Orhó  35.000,  empleán- 
dose 340  obreros.  La  fabricación  de  aglomerado  dio  1.720 
toneladas,  y  1.500  la  de  cok. 

En  la  Joven  Ildefonso,  de  Muda,  se  perforó  uno  trans- 
versal de  160  metros  de  longitud,  para  cortar  tres  capas 
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inferiores  de  las  cinco  explotables,  y  se  obtuvieron  800 
toneladas,  y  de  ellas  500  de  cok.  También  se  trabajaba 
con  constancia  en  este  tiempo  la  mina  San  Nazario,  de 
Brañosera,  obteniéndose  100  toneladas,  cuyo  arrastre 
fué  difícil  por  la  falta  de  comunicaciones. 

En  la  de  zinc  Esperanza,  de  Triollo,  se  arrancaron 
900  toneladas.  Continuó  el  crecimiento  en  1874,  subien- 
do la  producción  de  hulla  119.259  toneladas,  trabajando 
en  ella  1.440  operarios. 

Las  de  Barruelo  y  Valle  dieron  84.259  toneladas;  y  de 
ellas,  3.278  de  cok  y  35.047  de  aglomerados,  funcionando 
ya  en  estas  minas  siete  máquinas  de  vapor,  de  fuerza 
de  87  caballos,  habiéndose  construido  el  plano  inclinado 
desde  la  Unión  al  Porvenir,  y  ensanchado  considerable- 
mente las  dimensiones  de  éste  y  desaguado  el  pozo  Bár- 
bara, que  alcanzaba  á  100  metros  de  profundidad.  La 
producción  y  destino  de  los  rendimientos  obtenidos  pue- 
de verse  en  la  relación  siguiente,  deducida  de  las  notas 
del  ingeniero  D.  Enrique  Claret,  que  entonces  dirigía  la 
explotación: 

Toneladas.       Toneladas. 
HULLA   B^UTA  

Existencia  en  fln  de  Diciembre  de  1873...        2.085 
Explotada  en  el  año  1874 84.259 

86.344 

DISTRIBUCIÓN 

Al  comercio 4.358 

Al  lavadero 69.699 

Á  la  fabricación  de  aglomerados 4.328 

Á  la  fabricación  del  cok 1.205 

Á  las  parrillas 104 

Al  pozo  Bárbara 71 

Á  los  hogares 278 

Á  las  fraguas 69 

Vendido  á  boca-mina 6 

Existencia  en  fln  de  Diciembre  de  1874. ..  6.226 

86.344 
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HULLA  LAVADA 

Toneladas. 

Toneladas. 

Existencia  en  fln  de  Diciembre  de  1873... 
Producción  en  1874 

)) 

51.401 

51.401 

DISTRIBUCIÓN 

Al  comercio 

26.646 

24.629 

126 

Á  la  fabricación  de  aglomerados 

Á  la  fabricación  del  cok 

KA     /Al 

Se  sometieron  al  lavado  6.967  toneladas  de  hulla, 
que  produjeron,  además  de  las  51.401  toneladas  de  hulla 
lavada,  11.865  schlamms  y  6.431  de  pizarra. 

Toneladas.       Toneladas. 
SCHLAMMS   O   MENUDOS   DE   CARBÓN  

Existencia  en  fin  de  Diciembre  de  1873...       2.839 

Producción  en  1874 11.865 

14.704 


DISTRIBUCIÓN 

Á  la  fabricación  de  aglomerados  lavados.  3.541 

Á  la  id.  de  id.  sin  lavar 1.421 

Para  el  caldeo 2.009 

Á  la  fabricación  del  cok 4.363 

Al  lavadero  (caldeo) 106 

Existencia  en  fin  de  1874 3 .264 


14.704 


FABRICACIÓN  DE  AGLOMERADOS 

Existencia  en  fin  de  Diciembre  de  1873...        1.346 
/  Aglomerados   lava- 


Producción  en  1874.j     dos 

( ídem  sin  lavar 

28.704 
6.343 

DISTRIBUCIÓN 

,,              .                i  Lavados 

Al  comercio ]  ^.    , 

'  Sin  lavar 

28.509 
4.968 

Existencia  en  fin  de  Diciembre  de  1874... 

2,916 

36.393 


36.393 

En  la  fabricación  de  las  35.047  toneladas  de  aglome- 
rados obtenidos  en  el  año,  se  emplearon  4.328  de  hulla 
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bruta,  24.629  de  hulla  lavada,  4.962  de  schlamms  y  2.191 
de  brea  y  alquitrán,  ó  sean  en  total  36.112  toneladas. 

Toneladas.       Toneladas. 
FABRICACIÓN  DEL   COK  

Existencia  en  fln  de  Diciembre  de  1873. ..  514 

Fabricación  del  año 3.278 

3.792 

VENTAS 

Al  comercio 3.254 

Existencia  en  fln  de  Diciembre  de  1874...  538 

3.792 

Para  obtener  las  3.278  toneladas  de  cok  se  emplea- 
ron 1.205  de  hulla  bruta  y  4.363  de  schlamms,  ó  sean 
5.568. 

Toneladas.       Toneladas. 
VENTA  TOTAL  DEL  ANO  

Hulla  bruta 4.358 

ídem  lavada 26.646 

Aglomerados  lavados 28.509 

ídem  sin  lavar 4 .968 

Cok 3.254 

Suma  total 67.735 


Los  principales  consumidores  del  carbón  de  Dárme- 
lo fueron  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  del  Norte  y  la 
Fábrica  de  gas  de  Madrid. 

En  las  minas  de  Orbó,  después  de  tener  explotados 
desde  la  entrada  general  1.700  metros  al  Noroeste  y  1.870 
al  Sudoeste,  se  empezó  la  perforación  del  pozo  maestro, 
de  3  X  4  metros.  Produjeron  estos  criaderos  31.000  tone- 
ladas, 14  de  aglomerados  y  600  de  cok,  empleándose  306 
obreros  y  una  máquina  de  vapor.  El  valor  de  los  produc- 
tos fué  de  15  pesetas  la  tonelada  de  hulla,  21,25  los  aglo- 
merados y  30  el  cok. 

Las  minas  de  San  Gebrián  de  Muda,  Aurelia,  Joven  II- 
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defonso.  Joven  Sandalia,  Ana  y  Esperanza,  continuaron  ex- 
plotándose con  regularidad.  En  la  segunda  se  obtuvieron 
1.500  toneladas  y  600  de  cok,  cuyos  productos  se  consu- 
mieron casi  en  totalidad  en  la  fundición  del  Sr.  Gallego 
Zamora,  de  Patencia. 

Las  minas  de  zinc  del  Pando,  cedidas  por  la  Compa- 
ñía Sauvión  á  la  Sociedad  minera  é  industrial  de  París, 
dieron  20  toneladas;  y  la  Esperanza,  de  Triollo,  400  en 
los  únicos  tres  meses  que  no  hay  nieves  y  que  puede 
trabajarse.  Su  valor  era  de  25  pesetas  en  la  boca-mina. 

Volvieron  á  explotarse  las  de  cobre  del  Esgovio,  titu- 
ladas Paquita  y  San  Blas,  que  produjeron  respectivamen- 
te 50  y  460  toneladas,  calcinándose  en  montones  y  en 
hornos  en  las  mismas  boca-minas. 

Había  denunciadas  en  este  tiempo  minas  de  hierro  en 
San  Martín  de  los  Herreros,  de  plomo  en  Alba  de  Garda- 
ños  y  Vanes,  de  lignito  en  Mave,  Lomilla  y  Villacibio,  y 
de  sal  en  Quintanaluengos  y  Salinas,  pero  sin  produc- 
ción apreciable. 

El  año  de  1875  fué  el  más  próspero  para  la  minería 
de  cuantos  se  había  venido  trabajando.  Aumentó,  en 
efecto,  la  producción  de  la  hulla  en  15.954  toneladas,  co- 
rrespondiendo 96.313  á  Barruelo  y  36.500  á  Orbó.  En  las 
primeras  minas  se  puso  el  lavadero  Berard  en  comuni- 
cación con  la  vía  férrea  general,  y  se  volvió  á  utilizar  el 
pozo  Bárbara.  Adquiriéronse  las  minas  Anita,  Eugenia, 
San  Buenaventura  y  Joaquina,  resultando  un  conjunto  en 
Barruelos  de  24  minas  con  791  pertenencias,  en  una  ex- 
tensión de  1.023.873  metros  cuadrados.  La  mina  Espe- 
ranza, de  Triollo,  dio  1.600  toneladas  de  calamina,  la  ma- 
yor parte  obtenida  en  la  provincia.  Las  de  cobre  de  Bañes, 
Carracedo  y  Estalaya  dieron  598  toneladas,  cantidad  tam- 
bién considerable.  Empezaron  á  explotarse  las  minas  de 
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lignito  de  Mave,  Lomillay  Villacibio.  En  Alar  produjo  la 
fábrica  de  cal  hidráulica  del  Sr.  Zulaica  510  toneladas 
con  un  valor  de  43,50  pesetas  tonelada. 

Cunde  más  y  más  el  movimiento  minero  en  1876,  y 
se  aumenta  la  producción  de  la  hulla  en  22.463  tonela- 
das. De  las  36  minas  en  explotación,  en  que  se  ocuparon 
1.622  operarios,  se  obtuvieron  155.676  toneladas,  distri- 
buidas de  este  modo: 

Minas  de  Barruelo 110.226 

ídem  de  Orbó 38.200 

Mina  Joven  Ildefonso 1 .250 

ídem  Aurelia 8.000 

ídem  San  Nazario 3 .000 

En  Orbó  quedó  concluido  el  pozo  maestro,  de  110 
metros  de  profundidad. 

La  producción  del  cobre  creció  sobremanera,  obte- 
niéndose en  las  minas  Avelina,  Manolita  y  Josefina  IIS  to- 
neladas. 

La  explotación  del  zinc  fué  muy  poca,  á  causa  de  las 
dificultades  suscitadas  en  el  seno  de  las  Sociedades  pro- 
pietarias. Por  primera  vez  se  hicieron  labores  de  benefi- 
cio en  los  criaderos  de  sulfuro  de  antimonio  de  esta  pro- 
vincia, en  la  mina  Candelas,  próxima  á  Resoba,  donde  se 
presentan  bastantes  filones  entre  la  caliza  de  montaña. 

En  1877  disminuyó  en  22.151  toneladas  la  extracción 
de  la  hulla,  obteniéndose  estas  cifras: 

l  Hulla 33.694  toneladas. 

Barruelo Cok 4.067        — 

(Aglomerados 49.173        — 

(Hulla 31.424         — 

Orbó ]  Cok 653        — 

(  Aglomerados 5.944        — 
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San  Nazario. .    Hulla 2.046  toneladas, 

í  Joven  Ildefonso.— RnUdi 254        — 

San  Cebrián. .  |  AujY^'ia.—láem 2.810        — 

'  Diversas.— ídem 1.000        — 

i 

Creció  en  cambio  la  producción  del  cobre,  á  conse- 
cuencia de  su  buena  venta  en  el  mercado  de  Swansea, 
llegando  á  obtenerse  hasta  1.290  toneladas.  En  la  mina 
de  antimonio  Luisa  se  trabajó  muy  poco,  extrayendo 
apenas  dos  toneladas.  Las  dificultades  del  transporte  pa- 
ralizaron estas  labores. 

El  Crédito  Mobiliario  Español  había  cedido  ya  sus  po- 
derosos criaderos  de  Barruelo  á  la  Compañía  de  los  fe- 
rrocarriles del  Norte  de  España,  y  desde  esta  época  em- 
pezó el  gran  desarrollo  de  la  explotación  en  aquella 
cuenca,  bajo  la  dirección  del  Ingeniero  francés  M.  Félix 
Parent.  Desde  aquella  fecha  quedaron  instalados  los 
siguientes  aparato^ 

Lavaderos. — El  gran  lavadero,  sistema  Max  Evrard, 
ocupa  un  extenso  edificio  situado  cerca  de  la  bocamina 
Porvenir  y  del  pie  del  tranvía,  que  baja  el  carbón  de  las 
minas  altas.  Los  vagones  tolvas  que  conducen  el  mine- 
ral, lo  vierten  en  una  ancha  parrilla,  donde  varias  mu- 
jeres separan  los  trozos  más  grandes  para  la  venta  al  co- 
mercio, y  los  trozos  grandes  de  esquistos  también,  que 
van  á  la  escombrera. 

El  menudo,  que  pasa  á  través  de  la  rejilla,  es  reco- 
gido por  los  canjilones  de  hierro  de  una  cadena  sin  fin 
que  los  eleva  al  piso  segundo,  el  más  alto  del  lavadero, 
por  el  impulso  de  una  máquina  de  vapor  de  cinco  atmós- 
feras. El  carbón  cae  allí  sobre  un  tambor  cedazo,  que 
gira  con  gran  velocidad  y  que  separa  los  pedazos  ma- 
yores del  resto.  Aquéllos  marchan  al  taller  del  escogido, 
y  éste  cae  en  una  gran  caja  para  ser  lavado,  cuya  ope- 
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ración  se  ve  efectuar  en  el  piso  principal.  Abierta  la  vál- 
vula de  dicha  caja,  caen  el  carbón  menudo  y  los  esquis- 
tos á  un  gran  cilindro,  en  el  interior  del  cual,  y  por  el 
sencillo  movimiento  de  una  palanca,  que  dirige  un  mu- 
chacho, se  eleva  el  agua  comprimida  por  el  vapor,  en  cuyo 
líquido  queda  el  mineral  en  suspensión,  separándose 
automáticamente,  en  relación  á  su  mayor  ó  menor  den- 
sidad, en  diversas  capas,  de  modo  que  el  polvo  fino  que- 
da encima,  el  menudo  debajo,  debajo  el  más  grueso,  y 
más  abajo  aún  el  esquisto.  Una  vez  hecha  la  sedimenta- 
ción regular  por  densidades,  el  muchacho  mueve  otra 
palanca,  el  todo  se  eleva,  viértese  el  agua,  que  aun  con- 
tiene un  80  por  100  de  carbón,  y  que  va  al  decantador 
para  aprovecharlo,  y  aparece  la  masa  lisa  y  húmeda  del 
carbón  perfectamente  clasificada  y  lavada.  Muévese  otra 
palanca  y  avanza  entonces  una  especie  de  vagón  recoge- 
dor sin  fondo,  que  empuja  hacia  adelante  la  primera  capa 
de  carbón  menudo,  haciéndole  caer  en  los  vagones-tol- 
vas, que  aguardan  en  el  piso  bajo  para  conducir  el  mi- 
neral al  secadero.  Un  movimiento  inverso  de  las  palan- 
cas vuelve  el  mecanismo  á  su  estado  inicial,  cae  de  la 
criba  más  cantidad  de  carbón,  y  la  operación  empieza  de 
nuevo.  Los  esquistos  no  se  sacan  de  cada  carga,  sino 
que  se  dejan  los  de  tres  ó  cuatro  para  verterlos  juntos.  El 
mecanismo  interior  de  este  admirable  aparato  es  el  si- 
guiente: dos  grandes  calderas  preparan  el  vapor  que  ha 
de  comprimir  el  agua.  Llega  ésta  al  lavadero  por  un  di- 
latado conducto  de  madera  que  la  toma  del  Rubagón, 
fuera  del  pueblo.  En  dos  cilindros,  casi  incrustados  bajo 
el  piso  ordinario,  hay  agua  tomada  de  aquel  conducto  y 
que  los  llena  casi  hasta  la  parte  superior.  El  gran  cilin- 
dro donde  se  mueven  el  tallo  y  el  émbolo  elevador  tiene 
también  agua  hasta  la  misma  altura,  rodeando  al  cuerpo 
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de  bomba,  en  que  sube  y  baja  el  tallo.  El  vapor  á  ocho 
almósferas  penetra  por  la  parte  superior  del  cilindro  me- 
dio, y  para  que  no  se  condense  al  contacto  del  agua  fría, 
encuentra  una  pieza  de  hierro  suspendida  y  circular,  que 
no  toca  á  las  paredes  del  cilindro,  y  por  cuyo  intermedio 
transmite  su  presión  á  la  capa  de  aire  que  hay  debajo  y 
ésta  al  agua,  la  cual  empuja  y  eleva  en  el  otro  cilindro 
principal  el  émbolo,  el  líquido  y  el  mineral  lavado.  Á 
cada  carga  se  acumula  nueva  cantidad  de  vapor  en  el  ci- 
lindro impulsor,  y  cuando  después  del  lavado  de  varias 
está  lleno,  se  le  da  salida  de  una  vez  por  la  parte  infe- 
rior, produciéndose  ese  ruido  característico  de  la  expan- 
sión en  grande  escala,  que  tanto  se  nota  en  la  industria 
de  Barruelo.  Detrás  de  la  boca  superior  del  cilindro  la- 
vador hay  otro  horizontal  de  pequeño  diámetro,  que  im- 
pulsa al  vagón  que  recoge,  arrastra  y  vierte  el  carbón 
lavado. 

Para  mover  este  colosal  mecanismo  bastan  un  ma- 
quinista, un  fogonero  y  dos  mozos.  Una  señorita  puede 
dirigir  la  operación  dando  movimiento  á  las  cuatro  pa- 
lancas de  la  sencilla  meseta  del  piso  principal,  con  la  co- 
modidad y  limpieza  más  perfectas.  La  máquina  Max 
Evrard  lava  cada  diez  minutos  una  carga  y  puede  pro- 
ducir 400  toneladas  diarias  de  hulla  lavada,  al  precio  de 
un  real  por  tonelada.  El  agua  con  carbón  en  suspensión 
pasa  á  los  canjilones  de  una  cuerda  sin  fin,  que  la  vier- 
ten en  un  gran  decantador,  donde  se  agita  una  rueda  de 
paletas  para  que  no  se  forme  barro,  y  desde  donde  el  lí- 
quido, después  de  limpio,  marcha  á  unas  grandes  balsas 
colocadas  detrás  del  secadero.  El  sedimento  que  queda 
se  vierte  en  vagones  y  es  conducido  á  las  balsas  del  se- 
cadero, para  ser  allí  evaporado.  El  reconocimiento  de  la 
perfección  del  lavado  se  hace  por  un  método  volumétri- 
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co,  poniendo  en  suspensión  en  cierta  cantidad  de  una  di- 
solución de  sulfato  de  zinc  un  volumen  dado  de  la  masa 
lavada,  la  cual,  por  la  relación  de  las  densidades  que 
hay  entre  la  hulla,  el  esquisto  y  el  indicado  líquido,  se 
divide  en  dos  partes,  ocupando  la  superior  la  hulla  y  la 
inferior  el  esquisto,  y  pudiéndose  apreciar  instantánea- 
mente si  el  lavado  está  bien  ó  mal  hecho.  El  lavado  le 
quita  al  carbón  gran  parte  de  sus  cenizas,  dejándole  con 
un  5  ó  6  por  100  solamente.  Los  trozos  de  carbón  de  se- 
gunda clase  que  han  sido  separados  por  la  criba  supe- 
rior son  escogidos  y  apartados  por  varias  mujeres,  que 
sentadas  en  el  suelo  los  separan  de  los  esquistos  al  peso, 
en  la  mano,  con  sólo  cogerlos. 

Frente  á  este  lavadero  nuevo  está  el  viejo,  sistema 
Beerard,  compuesto  de  una  máquina  de  vapor  y  de  dos 
aparatos,  que  lavan  de  100  á  120  toneladas  diarias,  pro- 
duciendo 65  de  hulla  lavada,  con  seis  á  siete  de  ceniza 
y  con  un  coste  que  no  pasaba  de  cinco  reales  tonelada. 
Fué  el  que  se  usó  hasta  1878,  en  que  empezó  á  funcionar 
el  descrito.  El  de  Beerard  no  limpiaba  bien  y  necesitaba 
mucha  gente,  puesto  que  hoy  se  lava  cinco  veces  más 
cantidad  empleando  cuatro  operarios,  en  vez  de  catorce 
que  aquél  ocupaba.  En  este  mismo  departamento  se  ha- 
lla el  horno  de  ensayos  de  calcinación  de  los  carbones, 
compuesto  de  varias  muflas,  en  cuyas  cápsulas  se  calci- 
nan 25  gramos  de  cada  muestra,  que  no  deben  dar  más 
del  8  por  100  de  cenizas.  Un  empleado,  con  su  balanza 
de  precisión  y  su  libro  de  constantes  registros,  hace 
este  especial  trabajo  antes  de  que  los  carbones  salgan  de 
Barruelo.  Como  el  mineral  que  se  destina  á  la  fabrica- 
ción del  gas  y  á  las  máquinas  fijas  de  las  líneas  se  seca 
durante  el  recorrido,  se  embarca  directamente  después 
de  lavado;  pero  no  así  el  que  se  emplea  para  la  fabri- 
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cación  de  aglomerados  ó  briquetas^  el  cual  pasa  á  los 
Secaderos. — Son  de  muy  sencilla  pero  ingeniosa  ins- 
talación, compuesta  de  un  extenso  cobertizo  abierto  al 
aire  libre  por  sus  lados,  y  de  dos  cuerpos,  uno  principal, 
adonde  se  elevan,  por  medio  de  un  ascensor  impelido 
por  el  agua  que  el  vapor  comprime,  los  vagones-tolvas, 
que  cargados  de  lavado  menudo  y  de  agua  con  carbón 
avanzan  por  él  sobre  rails  y  en  dos  vías  para  verterlos, 
aquél  en  el  piso  inferior,  donde  en  montón  se  seca,  y  éste 
en  una  extensa  balsa,  donde  el  carbón  en  suspensión  se 
concentra  y  se  posa.  El  barro  que  resulta  en  este  último 
depósito  se  coloca  sobre  un  extenso  horno,  en  que  el  fue- 
go evapora  el  2o  por  100  de  agua  que  aun  contiene.  Una 
cañería  subterránea  separa  las  aguas  infiltradas  en  la  ex- 
tensión del  secadero.  Toda  esta  cantidad  de  combustible 
que  contiene  el  agua,  y  que  es,  como  se  ha  dicho,  del  80 
por  100  de  su  volumen,  se  perdía  en  los  antiguos  siste- 
mas de  desecación.  El  menudo,  ya  seco,  marcha  en  otros 
vagones  á  las 

Fábricas  de  aglomerados. — La  nueva  del  sistema  Bou- 
riez  funciona  desde  1878,  produciendo  cada  veinticuatro 
horas  220  toneladas  de  aglomerados  y  lavados,  al  precio 
de  15  pesetas  cada  una.  Antes  de  entrar  en  ella  se  ven 
los  depósitos  de  brea  y  alquitrán  que  se  mezclan  con  la 
hulla  para  la  fabricación.  Un  pequeño  molino  pulveriza 
la  brea  antes  de  emplearla.  En  la  fábrica,  situada  al  nivel 
de  la  vía  férrea,  el  mecanismo  recibe  su  movimiento 
del  impulso  de  una  poderosa  máquina  de  vapor,  alimen- 
tada por  dos  grandes  calderas  de  90  caballos  de  fuerza, 
que  tienen  15  metros  de  largo  cada  una  y  dos  parrillas 
de  cinco  metros  cuadrados  de  superficie.  Sostiene  su  tiro, 
sobre  un  zócalo  monumental,  una  chimenea  de  30  me- 
tros de  altura  y  de  1,20  de  luz  en  su  cima.  La  brea  y  la 
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hulla,  en  la  proporción  respectiva  de  7  y  92  por  100,  se 
mezclan  por  el  movimiento  regulado  de  dos  ruedas  de 
velocidades  distintas,  cuya  mezcla  sube  por  los  canjilo- 
nes  de  una  cuerda  sin  fin  á  un  gran  cilindro,  adonde 
llegan  también  el  alquitrán  en  la  proporción  de  1/2 
por  100  y  el  vapor  de  agua.  Éste  derrite  la  brea,  y  cae  la 
pasta  á  un  depósito,  en  el  que  unas  ruedas  de  paletas 
renuevan  tres  veces  la  mezcla.  Dos  árboles  acodados,  de 
admirable  disposición,  dan  movimiento  á  los  moldes,  de 
los  que  salen  dos  verdaderas  vigas  de  aglomerado  ya  he- 
cho, que  avanzan  lenta  y  paralelamente  al  compás  de 
los  émbolos,  en  una  extensión  no  interrumpida  de  15 
metros.  En  este  curioso  recorrido,  que  sorprende  sobre- 
manera al  observador,  los  aglomerados  se  enfrían;  y 
como  no  están  perfectamente  soldados,  porque  durante 
el  movimiento  de  retroceso  del  émbolo,  cada  aglomerado 
sólo  se  une  aparentemente  al  anterior  que  ha  salido  del 
molde,  basta  la  débil  presión  que  hace  un  obrero  al  ex- 
tremo de  esta  viga  sobre  un  pequeño  resalto  para  que 
ésta  se  vaya  partiendo  en  trozos  iguales,  que  caen  sobre 
un  ancho  cable  sin  fin  de  dos  bandas,  desde  donde  pasan 
sin  cesar  á  dos  vagones,  siempre  preparados  á  la  carga, 
en  el  cobertizo  mismo  del  muelle.  Gomo  el  movimiento 
y  la  producción  son  constantes,  los  obreros  no  pueden 
descuidarse  un  solo  momento,  porque  las  briquetas  ó 
conglomerados  partidos  caerían  entonces  fuera  de  su  si- 
tio. Estos  conglomerados  son  el  gran  combustible  para 
las  locomotoras,  y  es  el  que  se  emplea  en  todas  las  líneas 
de  la  Compañía  del  Norte.  El  peso  de  cada  briqueta  es  de 
ocho  kilogramos.  La  Fábrica  del  sistema  Middleton  ó  Vie- 
ja está  situada  detrás  de  la  anterior,  y  se  compone  de  dos 
aparatos  movidos  por  el  vapor,  que  en  moldes  aislados, 
y  sobre  una  superficie  circular,  producen  50  toneladas 
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cada  doce  horas,  alprecio  de  90  reales.  Este  aparato,  su- 
mamente costoso,  es  de  los  primeros  que  se  hicieron,  y 
funciona,  como  he  dicho,  hace  diez  y  siete  años.  La  má- 
quina horizontal  es  de  15  caballos  de  fuerza,  y  la  elabo- 
ración requiere  muchos  operarios. 

Tanto  el  lavadero  Evrard  como  la  fábrica  de  Bouriez 
constituyen  dos  instalaciones  monumentales,  dignas  de 
ser  visitadas  y  estudiadas  por  todos  los  ingenieros  y  per- 
sonas de  alguna  ilustración,  y  demuestran  los  poderosos 
medios  con  que  cuenta  la  Compañía  del  Norte,  puestos  á 
disposición  de  una  industria  tan  vasta  como  la  de  Ba- 
rruelo,  que  la  surte  de  combustible  para  todas  sus  nece- 
sidades. De  la  primera  sólo  hay  aparatos  semejantes  en 
los  grandes  centros  industriales  de  Montcel-Sosbiers  y 
Roche  la  Moliere;  y  de  la  segunda  tan  sólo  se  ha  cons- 
truido otra  para  una  importante  región  minera  de  Bél- 
gica. Barruelo  es,  pues,  en  España,  una  escuela  incom- 
parable de  minería  hullera  para  cuantos  quieran  es- 
tudiar. 

El  horno  Appolt  para  la  fabricación  del  cok  es  una 
vasta  construcción  de  ladrillo,  dividida  en  cuatro  pisos, 
con  el  inferior,  que  contiene  18  retortas  verticales,  don- 
de se  calcina  la  hulla.  La  ventilación  de  los  hornillos 
está  perfectamente  distribuida,  y  el  tiro  de  la  combus- 
tión se  regula  por  cuatro  grandes  chimeneas  situadas  en 
los  ángulos  do  la  obra.  La  combustión  dura  veinticuatro 
horas,  en  las  que  se  fabrican  ocho  toneladas  de  cok. 
Como  que  para  hacer  éste  se  pierde  el  35  ó  40  por  100  de 
la  composición  de  la  hulla,  no  se  fabrica  para  la  venta 
pública,  sino  para  las  necesidades  de  la  Compañía.  Los 
vagones-tolvas  de  hierro  vierten  el  mineral  por  la  parte 
superior  del  horno,  y  una  vez  obtenido  el  cok,  se  hace 
caer  en  otros  vagones  semejantes,  en  los  cuales  se  apaga 
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con  agua  fría.  Antes  se  hacía  el  cok  al  aire  libre,  por 
cuyo  medio  obteníase  sólo  el  20  por  100;  después  se  usa- 
ron los  hornos  Aubín,  que  daban  un  4o,  y  hoy,  en  el 
horno  Appolt,  se  utiliza  hasta  un  65,  con  un  gasto  de 
cinco  pesetas  por  tonelada. 

Data  también  de  esta  época  la  construcción  del  ferro- 
carril tranvía  de  la  montaña  y  de  los  magníficos  planos 
inclinados,  cuyas  obras  fueron  dirigidas  por  M.  G.  Didier, 
á  las  órdenes  de  M.  Parent.  El  ferrocarril  destinado  á  po- 
ner en  comunicación  los  diversos  planos  inclinados 
arranca  sobre  el  del  Porvenir.  Tiene  0,555  de  anchura 
interior;  pesa  cada  carril  12  kilogramos  por  metro  lineal; 
distan  las  traviesas  de  eje  á  eje  0,75;  el  radio  interior  de 
las  curvas  de  25,  y  marchan  los  trenes  con  una  veloci- 
dad de  15  kilómetros  por  hora.  Las  locomotoras  proceden 
de  la  fábrica  Couillet,  de  Bélgica,  y  el  valor  de  cada  una 
es  de  7.500  pesetas.  Los  planos  inclinados  son: 

Porvenir 29^,70  de  altura  con  0,27  de  pendientes. 

Unión 58,41  —  0,29  — 

Mercedes 39  —  0,40  — 

Petr^ita 82,29  —  0,42  — 

Petrita  Superior . .  14,8  —  0,55  — 

Con  estos  poderosos  elementos  abrió  la  Compañía  de 
los  caminos  de  hierro  del  Norte  una  gran  época  de  ex- 
plotación, que  dejó  demostrado  para  siempre  la  extraor- 
dinaria importancia  minera  de  la  zona  carbonífera  pa- 
lentina, bastante  á  suministrar  considerables  productos, 
si  se  emprenden  los  trabajos  en  grande  escala  y  con  los 
recursos  necesarios. 

Barruelo  se  transformó  en  uno  de  los  primeros  cen- 
tros de  producción  de  España;  á  su  ejemplo,  y  dentro 
del  tiempo  preciso,  la  Sociedad  Esperanza,  de  Reinosa, 
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bajo  la  dirección  del  Ingeniero  D.  Mariano  Zuaznavar, 
emprendió  también  nuevas  explotaciones  instalando  mo- 
dernos aparatos  y  realizando  atrevidas  obras;  y  aunque 
las  minas  de  la  zona  de  San  Cebrián  de  Muda  disminu- 
yeron bastante  en  sus  rendimientos  ante  la  considerable 
producción  de  las  anteriores,  se  marcó  ya  para  en  ade- 
lante la  segura  esperanza  de  que  aplicando  á  ellas  el  em- 
pleo de  buenos  capitales,  de  vías  férreas  y  de  explotación 
mecánica  de  gran  potencia,  podrían  convertirse  en  focos 
de  extracción  rivales  de  los  anteriores,  á  cuyo  desarrollo 
industrial  seguiría,  sin  duda  alguna,  el  de  los  criaderos 
de  la  cuenca  alta  del  Carrión. 

Deberá,  pues,  siempre  la  provincia  de  Patencia  á  la 
Compañía  del  Norte  especial  gratitud  por  haber  contri- 
buido tan  decididamente,  con  el  empleo  de  sus  capita- 
les, á  instalar  en  la  montaña  una  explotación  modelo, 
que  aunque  pueda  sufrir  alternativas  en  su  producción 
por  efecto  de  pasajeras  circunstancias,  será  para  muchos 
años  un  foco  de  actividad,  de  vida  y  de  enseñanza,  que 
redundará  en  positivo  provecho  de  los  intereses  genera- 
les del  país,  y  en  particular  del  distrito  de  Cervera,  des- 
tinado á  formar  un  vasto  campo  de  industrias  mineras 
en  toda  la  extensión  de  la  cordillera. 

Hé  aquí  el  extraordinario  crecimiento  de  la  produc- 
ción en  Barruelo  durante  los  años  sucesivos,  á  conse- 
cuencia de  tan  importantes  mejoras: 

I  Hulla 90.558  toneladas. 

1878..    Aglomerados.      43.583         — 
f  Cok 2.294         — 

i  Hulla 106.361  — 

1879..,  Aglomerados.      61.723         — 
'  Cok 1.918         — 
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i  Hulla 133.082  toneladas. 

1880..!  Aglomerados.      89.372  — 

f  Cok 2.435  — 

,^^,     í  Hulla 292.000         -        í  "^f  T''^^' ^' 'TI' 

1881 ..  (  '      traídas  y  lavadas  146.000. 

I  Aglomerados.     104.000         — 

¡Empieza  la  disminución, 
pero  no  por  falta  de  mi- 
neral. 

1883..    Hulla 237.485         —  178.000  lavada. 

1884..    Hulla ))  —  139.185       — 

Con  estos  productos  tan  considerables  tuvo  elemen- 
tos la  Compañía  del  Norte  para  surtir  de  combustible, 
no  sólo  á  todo  el  servicio  de  su  línea  general  de  Madrid 
á  Irún,  sino  á  las  que  adquirió  de  Falencia  á  Santander, 
de  Bilbao,  de  Pamplona  y  de  Zaragoza  y  Barcelona,  en 
un  recorrido  de  1.800  kilómetros.  Como  se  ve,  la  produc- 
ción se  elevó  rápidamente  de  unas  70.000  toneladas  la- 
vadas á  más  de  160.000.  Para  que  se  comprenda  el  capi- 
tal que  se  empleaba  en  la  obtención  de  la  hulla  bruta 
por  tonelada  á  boca-mina,  léanse  los  datos  siguientes: 

Gastos  de  extracción  (mano  de  obra,  entiba- 
ción, conservación,  labores  preparatorias, 
transportes  y  arrastres) 7,25  pesetas. 

Gastos  generales  (administración,  alcjuileres, 
seguros,  contribuciones) 1,20       — 

Canon  á  los  antiguos  propietarios 1,87       — 

Total 10,32       — 


Gastáronse,  por  consiguiente,  en  esos  años  de  mayor 
producción  1.500.000  pesetas  anuales,  después  de  ha- 
berse invertido  cerca  de  4  millones  en  maquinaria,  vías 
y  preparación  general. 

El  cuadro  completo  de  las  capas  explotadas,  de  su 
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composición  química,  rendimiento  y  aplicaciones  es  el 
siguiente: 


COMPOSICIÓN 

EN   CIEN   PAKTES 

ce 

RENDIMIENTO 

-^  — 

GRUPO 

g 

o 

S 

z 

POR   100  EN  COK 
EN  EL  CRISOL 

á 
-o 
j2 

fe 
U 

3 
o 

§•3 

APLICACIÓN  PRINCIPAL 

Inferior. . 

1 

No  se  explota. 

» 

» 

» 

» 

» 

2 

76,4 

74,2 

9,5 

16,3 

Fraguas. 

» 

3 

No  se  explota. 

» 

» 

» 

» 

» 

4 

80,5 

73,3 

9,7 

19 

Diversas. 

» 

5 

82,1 

73,7 

9,7 

18,4 

Fabricación  del  cok. 

» 

6 

80,3 

68,3 

9,9 

23,8 

Para  gas  del  alumbrado. 

» 

7 

76,5 

71,4 

9,3 

19,3 

Fabricación  de  aglome- 
rados. 

» 

8 

77,4 

65,4 

11,4 

23,2 

Cok  y  gas. 

» 

9 

75,2 

64,8 

12,3 

22,9 

Gas  del  alumbrado. 

» 

12 

77 

70,4 

9,5 

20,1 

» 

Superior. 

10 

78,1 

63,9 

12,6 

23,5 

Gas  del  alumbrado. 

» 

11 

75 

64,9 

10,2 

24,9 

ídem. 

» 

12 

75,2 

64,7 

10,5 

24,8 

ídem. 

La  proporción  de  granado  y  menudo  que  produce  el 
laboreo  por  100  es  de  7  del  primero  y  93  del  segundo. 

El  término  medio  de  cenizas,  después  de  las  opera- 
ciones del  lavado,  se  reduce  á  un  6,5  por  100. 

Al  Director  de  la  explotación,  M.  Parent,  sucedió  en 
este  importante  puesto  el  Ingeniero  M.  Maurio  Mathieu, 
que  ha  permanecido  á  su  frente  hasta  1887. 

No  disminuyó  la  producción  de  las  minas  de  la  So- 
ciedad Esperanza  de  Reinosa,  de  Orbó,  á  pesar  del  gran 
incremento  de  las  anteriores,  porque  teniendo  mercados 
distintos  y,  por  consiguiente ,  bien  aseguradas  las  ven- 
tas, sirvió  aquel  progreso  de  estímulo  más  bien  que  de 
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remora.  El  desarrollo  de  los  arranques  y  fabricación  si- 
guieron en  ellas  este  orden: 

(Escogida 31.424 

1877.  Hulla 38.200  toneladas.!  Aglomerados. . .  5 . 944 

(cok... 658 

Personal  empleado:  332  operarios.— Máquinas:  3  de  vapor. 

[Escogida 15.500 

1878.  Hulla 25.460  toneladas.!  Aglomerados. . .  4 .  127 

(cok 612 

Personal:  300  operarios. 

(Escogida 18.100 

1879.  Hulla 26.010  toneladas.]  Aglomerados. . .      4.630 

(cok 636 

Personal:  300  operarios. 

.Escogida 18.250 

1880.  Hulla 26.369  toneladas.   Aglomerados...      4.802 


Cok 700 

Personal:  320  operarios. 

/Escogida 20.892 

1881.  Hulla 30.492  toneladas.!  Aglomerados. ..      7.813 

(Cok 1.754 

Por  esta  época  se  perforaba  el  canal  subterráneo  para  la 
ventilación  y  desagüe  y  arrastre  de  los  minerales,  de  que  nos 
ocuparemos  á  continuación. 

(Escogida 27.856 

1882.  Hulla 37.628  toneladas.!  Aglomerados...      7.813 

(cok 1.754 

Personal:  317  operarios. 

/  Escogida 27.560 

1883.  Hulla 37.743  toneladas.!  Aglomerados...      6.961 

(cok 1.897 

Personal:  368  operarios. 

(Escogida 22.642 

1884.  Hulla 31.888  toneladas.!  Aglomerados...      5.039 

(cok 2.470 

Reformas  y  mejoras  en  la  explotación  de  Orbó. — La  So- 
ciedad Esperanza  posee  una  concesión  minera  de  4.000 
metros  de  trayecto  en  el  sentido  de  las  doce  capas  ó  cria- 
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deros,  esto  es,  de  Noroeste  á  Sudoeste,  limitada  en  aque- 
lla dirección  por  las  pertenencias  de  las  minas  de  Ba- 
rruelo,  y  en  ésta  por  las  alturas  y  el  valle  de  Valverzoso, 
que  forman  el  confín  de  la  provincia  de  Santander.  Hay 
en  explotación  en  este  espacio  las  siguientes  minas:  Jo- 
vita,  San  Ignacio,  Buenaventura,  José  Manuel,  Antonina, 
Estrella  Elena,  Abiércoles,  Valentina,  Al  fin.  Dos  Hermanas, 
Cuatro  de  Marzo,  Duda,  Alta  y  Previsión. 

Son  sus  obras  principales:  el  pozo  maestro  Rafael, 
de  112  metros  de  profundidad  y  de  4  metros  por  3  de  an- 
chura, en  cuya  boca  funciona,  ó  ha  funcionado  hasta 
aquí,  una  pequeña  máquina  de  vapor,  destinada  á  la  ex- 
tracción de  agua,  mineral  y  escombros.  Á  50  metros  de 
la  boca  hay  una  extensa  galería  transversal  que  corta  las 
capas  de  hulla,  y  á  otros  50  más  abajo  se  encuentra  una 
segunda,  en  la  misma  dirección.  La  galería  transversal 
general,  llamada  San  Ignacio,  que  atraviesa  también  los 
yacimientos  antiguos  del  mineral,  ya  agotados,  y  que 
permitió  explotarlos  en  condiciones  magníficas.  El  tran- 
vía interior  de  1.517  metros  de  longitud  que  une  las  mi- 
nas altas  de  la  parte  Norte  con  el  pozo  Rafael.  El  plano 
automotor  interior,  de  84  metros  de  largo,  que  une  este 
tranvía  con  el  exterior,  de  800  metros.  El  plano  ascen- 
sor del  malacate,  de  265  metros,  que  sube  los  carbones 
de  los  yacimientos  inferiores  del  pozo  Jovita.  El  pozo  y 
galerías  de  este  nombre,  de  80  metros  de  profundidad. 
El  extenso  y  amplio  túnel  donde  penetra  el  tranvía  ex- 
terior alto  hasta  las  galerías  de  este  grupo.  El  plano  au- 
tomotor de  José  Manuel,  de  256  metros,  y  en  fin,  el  tran- 
vía general  de  transporte,  desde  las  rampas  de  clasifica- 
ción de  las  eras  de  San  Ignacio  hasta  la  estación  de  Ci- 
llamayor,  asentado  en  la  carretera  en  casi  su  totalidad, 
y  que  mide  2.438  metros  de  longitud. 
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El  detalle  de  la  producción  de  estas  minas  en  1883 
es  aproximadamente  como  sigue: 

Toneladas. 

Povita 6. 712 

San  Ignacio 5.856 

José  Manuel 4 .  416 

Antonina 4.028 

Abiércoles 3.648 

Estrella  Elena 3.624 

Valentina 2.272 

Dos  Hermanas 2.588 

Alf  í  n 1 .  220 

que  suman  32.354  toneladas. 

Los  precios  de  venta  son:  en  las  minas,  estación  de 
Cillamayor,  sobre  vagones:  carbón  granado  (bien  criba- 
do), á  25  pesetas  la  tonelada  de  1.000  kilogramos;  aglome- 
rados, á  23,75;  cok  para  fundiciones,  á  30;  para  hogares, 
á  27,50;  carbón  granadillo,  á  23,75;  menudo  para  fra- 
guasy  todo  uno  para  vapor,  á  16,25. Enla  estación  de  Va- 
lladolid:  granadillo,  á  38,25;  aglomerados,  á  37,50;  cok 
para  fundiciones,  á  43;  para  hogares,  á  40,50;  menudo,  á 
30.  En  Madrid,  estación  del  paseo  Imperial:  granado,  á 
47;  aglomerados,  á  46;  cok  para  fundiciones,  á  51;  para 
hogares,  á  48;  granadillo,  á  46,25;  menudo  para  fraguas, 
á  37,50;  todo  uno  para  vapor,  á  38,50;  para  tejares  y  ca- 
leros, á  34,50. 

Canal  subterráneo.  —  Desde  el  fondo  del  pozo  Rafael 
trazó  el  ingeniero  Sr.  Zuaznavar  el  eje  del  túnel,  mar- 
cando una  línea  de  1.775  metros  de  longitud,  perpendi- 
cular á  la  estratificación  ó  dirección  de  las  capas  del  te- 
rreno, y  cuyo  extremo  opuesto  se  abriría  en  las  inme- 
diaciones de  la  vía  férrea  de  Barruelo,  en  la  terminación 
y  punto  más  inferior  de  El  Vallejo.  Debía  atravesar  esta 
línea  un  suelo  compacto,  resistente  é  impermeable,  com- 
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puesto  de  arcillas  pizarrosas  de  la  formación  carbonífera 
dispuesto  de  tal  modo  en  su  yacimiento,  que  no  será 
nunca  posible  que  haya  en  la  sección  perforada  hundi- 
mientos ni  dislocaciones  de  ningún  género.  Para  abrir 
el  túnel-canal  se  perforaron  cinco  pozos  auxiliares  en  la 
masa  en  declive  que  forma  la  natural  subida  de  la  cuen- 
ca de  El  Vallejo.  El  primero  dista  300  metros  del  Rafael 
y  tiene  68  de  profundidad;  el  segundo  220  del  anterior  y 
58  de  hondura,  y  respectivamente  los  demás  285  con  44, 
300  con  29,  300  con  16.  Este  último  dista  de  la  boca  del 
canal  370  metros. 

Para  resolver  la  urgente  cuestión  de  dar  punto  de  sa- 
lida á  las  aguas,  se  abrió  desde  luego  de  pozo  á  pozo,  y 
en  breve  tiempo,  la  galería  de  dirección,  realizando  de 
un  modo  ingenioso  el  desagüe  parcial  de  cada  sección  y 
su  ventilación  natural  y  completa.  Los  pozos  quedaron 
hechos  desde  Marzo  á  Octubre  de  1879,  excepto  el  pri- 
mero, que  se  abandonó  á  los  40  metros  por  la  dureza  de 
la  roza  y  la  abundancia  de  aguas  que  producía,  y  la  ci- 
tada galería  de  dirección  se  perforó  desde  Agosto  de  1879 
á  Febrero  de  1881.  La  cantidad  de  agua  que  se  aforó  por 
cada  veinticuatro  horas,  en  la  boca  del  túnel,  procedente 
de  todos  los  pozos  y  galerías,  fué  de  86  metros  cúbicos. 
A  pesar  del  numeroso  personal  de  todas  clases  que  tra- 
bajó en  estas  difíciles  obras,  no  hubo  en  todo  este  tiem- 
po más  desgracias  que  lamentar  que  un  muerto  y  varios 
heridos.  Consumiéronse  1.228  kilogramos  de  dinamita 
en  8.500  barrenos,  y  6.228  de  pólvora  en  32.000. 

Practicada  esta  galería  de  dos  metros  de  alto  por  otro 
tanto  de  anchura,  se  procedió  á  ampliarla,  terminarla  y 
fortificarla,  dándole  una  forma  de  exágono,  de  2,20  en 
su  base.  La  fortificación  es  mixta,  la  inferior  de  mani- 
postería, y  el  techo  y  los  dos  lados  superiores  de  sostenes 
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y  encostillado  de  roble.  En  los  puntos  ó  tramos  en  que 
la  roca  es  muy  consistente  no  hay  fortificación  artificial, 
sino  que  la  sección  completa  está  detallada  en  el  terreno 
natural.  Un  ferrocarril  de  vía  estrecha,  arrastrado  por  mu- 
las  y  con  vagones  especiales,  tendido  á  medida  que  avan- 
zaban las  obras,  permitió  realizarlas  con  gran  facilidad. 

Perforada  mucha  parte  del  canal,  se  hizo  una  prueba 
seria  del  mismo,  en  un  trayecto  de  302  metros,  y  no  en 
la  sección  más  resistente  por  cierto,  comprendida  entre 
los  pozos  cuarto  y  quinto,  que  se  inundó  con  aguas  su- 
perficiales hasta  1,20  de  altura,  poniendo  á  flote  en  ellas 
una  barca  de  ^res  metros  y  medio  de  longitud  por  uno 
de  altura,  y  cargada  con  seis  toneladas  de  peso. 

Las  corrientes  interiores  de  agua  que  van  al  pozo  Ra- 
fael, y  que  antes  se  extraían  á  fuerza  de  vapor,  con  gas- 
tos considerables,  se  hacen  caer  ahora  sobre  el  aparato 
mecánico  colocado  en  el  fondo  de  dicho  pozo,  producien- 
do una  fuerza  de  más  de  10  caballos  vapor,  y  utilizando 
así  la  poderosa  acción  natural  de  la  gravedad.  El  movi- 
miento obtenido  se  transmite  á  una  gran  polea  por  cuya 
garganta  pasa  un  cable  sin  fin,  que  comunica  su  acción 
á  otra  polea  situada  en  el  extremo  opuesto  del  canal. 
Este  cable  pasa  de  trecho  en  trecho  por  unos  rodillos  ó 
poleas  soportes,  suspendidos  del  cielo  del  túnel,  y  las  bar- 
cas se  enganchan  ó  cuelgan  del  cable  por  medio  de  dos 
barras  situadas  una  en  la  popa  y  otra  en  la  proa.  Tienen 
las  barras  en  su  parte  superior  ó  de  enganches  una  cur- 
vatura hábilmente  dispuesta  para  que  puedan  pasar  por 
el  cable  sin  dificultad  al  llegar  á  los  rodillos  fijos  de  sos- 
tén, los  cuales  giran,  como  es  natural,  alrededor  de  su 
eje  horizontal,  impulsados  por  la  tracción  del  cable.  Este 
necesita  obtener  á  cada  momento  una  tensión  variable 
por  la  diversa  posición  que  toma  al  pasar  la  barca  de 
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rodillo  á  rodillo,  y  dicha  tensión  se  regula  aütomálica- 
mente  de  un  modo  perfecto,  por  medio  de  un  aparato 
situado  en  la  embocadura  del  canal,  y  que  consiste  sim- 
plemente en  un  carrillo  móvil  solicitado  por  un  contra- 
peso, cuyo  carrillo  contiene  la  polea  giratoria  para  el  ca- 
ble sin  fin  y  se  mueve  á  lo  largo  de  unos  carriles.  Con 
este  canal  se  suprime  el  anterior  servicio  de  desagüe  y 
extracción  con  máquina  de  vapor,  que  importaba  en  los 
pozos  Rafael  y  Jovita  97.200  reales  al  año. 

Verificado  el  enlace  interior  del  grupo  de  minas  Jovi- 
ta con  el  de  San  Ignacio,  se  suprimen  el  servicio  de  arras- 
tres de  los  tranvías  interior  y  exterior  del  grupo  alto  con 
plano  automotor,  el  plano  José  Manuel,  el  plano  ascen- 
sor del  Peragido,  el  cargue  en  las  rampas  y  el  tranvía  á 
la  estación  de  Cillamayor;  de  modo  que  en  cuanto  la  ex- 
plotación llegue,  como  llegará,  á  50.000  toneladas  podrán 
economizarse  en  este  capítulo  de  arrastres  155.000  rea- 
les. Se  dispondrá  de  una  fuerza  motriz  y  natural  de  20 
caballos  vapor,  y  se  evita  la  adquisición  y  servicio  de 
grandes  ventiladores.  Las  barcas  tienen  10  metros  de 
longitud,  1,75  de  anchura  y  1  de  alto. 

Verificóse  la  inauguración  oficial  el  día  4  de  Marzo 
de  1884. 

Ramal  de  la  vía  férrea. — Para  cuando  se  terminó  el  ca- 
nal subterráneo  construyó  también  la  Empresa  un  trozo 
de  vía  férrea,  derivación  de  la  de  Quintanilla  á  Barruelo, 
de  500  metros  de  longitud,  que  une  á  ésta  en  la  estación 
de  Cillamayor  con  la  boca  del  canal  y  con  las  nuevas  fá- 
bricas de  aglomerados  y  cok,  que  también  se  trasladaron 
desde  El  Vallejo  hasta  este  punto. 

En  1885,  la  producción  de  estas  minas  de  Orbó  fué 
menor  que  en  1884. 

En  los  dos  años  sucesivos  ambos  centros  de  extrac- 
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ción  disminuyeron  bastante  sus  productos,  por  circuns- 
tancias del  momento  y  no  porque  la  cantidad  de  mine- 
ral existente  haya  cambiado.  En  las  de  Barruelo,  sobre 
todo,  á  consecuencia  de  haber  empezado  á  explotar  la 
Compañía  de  ferrocarriles  del  Norte  la  rica  cuenca  de 
Aller,  en  Asturias,  donde  el  Ingeniero  M.  F.  Parent  ha 
hecho  una  instalación  mecánica  y  de  fábricas  semejante 
á  la  que  hizo  aquí,  han  sufrido  una  gran  disminución 
las  labores  de  arranque  y  la  fabricación,  reduciéndose 
también  considerablemente  el  número  de  obreros. 

Pero,  dada  la  riqueza  de  mineral  que  aun  existe  en 
estos  criaderos  y  las  poderosas  máquinas  instaladas,  y 
la  menor  distancia  á  todos  los  puntos  de  las  líneas  fé- 
rreas, es  seguro  que  no  tardarán  en  utilizarse  tan  venta- 
josas condiciones  para  que  vuelvan  á  renacer  en  ellos  la 
vida,  el  movimiento  y  la  producción  que  les  dieron  tan 
justo  renombre. 

Minas  de  la  zona  de  Muda. — La  corta  extracción  rela- 
tiva de  estos  criaderos  fué  la  siguiente,  en  toneladas: 


MINAS 


Joven  Ildefonso  y  Ga- 
briela  

Esperanza,  Ana  Asun- 
ción y  Joven  San- 
dalio 

Aurelia 


1877 


254 


1.000 
2.810 


1878 


1.500 


1.000 
702 


1879 


1.000 


810 

200 


1880 


640 


800 
» 


1881 


350 


1.500 


1882 


360 


500 


1883 


200 


500 


1884 


200 


1885 


La  hulla  y  el  cok  de  las  primeras  se  siguieron  consu- 
miendo en  la  fundición  de  moldeo  del  Sr.  Gallego  Zamo- 
ra, de  Palencia.  En  este  centro  industrial  se  obtuvieron 
en  1882,  83  y  84  unas  120  toneladas  anuales  de  hierro 
de  segunda  fundición,  al  precio  de  271  pesetas. 
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Todas  ellas  se  han  resentido  siempre  de  la  dificultad 
económica  de  los  transportes,  porque  hay  necesidad  de 
conducirlas  en  carros  de  bueyes  desde  las  altas  boca- 
minas á  la  carretera  de  Cervera,  y  de  aquí  á  Aguilar  de 
Campoo  y  estación  de  Genera,  en  la  vía  de  Falencia  á 
Santander. 

Á  esta  importante  zona  productora  le  espera  en  breve 
un  período  de  positivo  progreso  y  fecundo  desarrollo, 
porque  se  le  va  á  aplicar  para  conseguir  este  resultado 
el  gran  elemento  que  tanto  necesitaba:  la  construcción 
de  una  vía  férrea  minera  desde  San  Cebrián  de  Muda  á 
empalmar  con  la  línea  general. 

Hé  aquí  la  opinión  facultativa  acerca  de  este  asunto, 
dada  en  1885  por  el  Ingeniero  de  esta  provincia,  Sr.  Pe- 
llico: «Para  desvanecer  la  idea  que  pueda  sugerir  la  ins- 
pección de  las  cifras  de  este  año  y  la  decadencia  que  se 
observa  en  el  laboreo  de  la  cuenca  en  los  últimos  diez 
años,  hay  que  manifestar  que  esta  situación  es  anormal 
y  transitoria;  pues  aun  suponiendo  que  siguiese  la  baja 
en  Barruelo  y  Orbó,  hay  que  advertir  que  muy  pronto 
empezará  la  explotación  de  la  cuenca  hullera  en  su  parte 
más  occidental  por  una  Compañía  inglesa  representada 
por  D.  Garlos  Wood,  que  explota  ya  983  hectáreas  en 
San  Gebrián  de  Muda,  y  que  sólo  espera  para  emprender 
las  labores  en  grande  escala  que  se  apruebe  la  concesión 
del  ferrocarril  económico  que  irá  á  enlazar  con  el  del  Nor- 
te en  Aguilar  de  Gampoo,  proyecto  aprobado  ya  ])or  la 
Superioridad  y  pendiente  de  la  sanción  legislativa. 

))Una  vez  abierta  esta  tan  necesaria  vía  desde  el  centro 
de  la  cuenca,  es  de  esperar  que  paulatinamente  vaya  ex- 
tendiéndose el  laboreo  hacia  Occidente;  con  objeto  de 
activar  y  favorecer  este  movimiento,  el  Ingeniero  Jefe 
considera  que  es  de  grandísima  utilidad  para  la  indus- 
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tria,  y  de  no  muy  lejana  utilidad  también  para  la  Hacien- 
da, el  practicar  un  detenido  reconocimiento  geológico 
minero  de  toda  la  cuenca  hullera,  muy  especialmente  en 
la  región  central,  que  pasará  en  breve  á  ser  explotada,  y 
que  deben  hacerse  algunos  sondeos,  que  bien  pronto  de- 
volverán con  creces  el  pequeño  gasto  que  puedan  origi- 
nar. Estos  sondeos  podrían  limitarse  á  los  puntos  más 
dudosos  que  en  el  reconocimiento  geológico  resultaran, 
y  permitirían  apreciar  la  marcha,  dirección,  buzamiento 
y  potencia  de  las  capas  de  hulla,  así  como  las  diferencias 
de  textura,  crasitud  y  sequedad  en  relación  con  las  in- 
tensidades diversas  de  presión  á  que  han  estado  some'ti- 
das,  cosas  todas  que  en  alto  grado  interesan  á  la  indus- 
tria hullera.» 

La  mina  San  Nasario,  encajada  entre  las  de  Barruelo 
y  Brañosera,  dio  de  600  á  1.000  y  2.000  toneladas  en 
los  años  en  que  se  trabajó,  desde  el  de  1877,  á  que  nos 
venimos  refiriendo. 

Criaderos  metálicos, — Continuando  la  indicación  de  la 
historia  de  sus  trabajos,  siempre  gravemente  dificulta- 
dos por  la  carestía  de  los  transportes  y  por  lo  reducido 
de  los  capitales  dedicados  á  la  explotación,  apuntaremos 
los  siguientes  datos: 

Minas  de  cobre. — La  de  Carracedo,  Avelina,  de  pirita 
ferrocobriza,  de  un  10  por  100  de  cobre,  dio  en  1887 
unas  1.290  toneladas  de  mineral,  habiendo  empleado  20 
operarios,  cuyos  productos  se  embarcaron  para  Swan- 
sea,  y  el  único  horno  del  Esgocio  continuó  parado.  En 
1878  y  79  se  paralizaron  los  trabajos,  así  como  en  las 
demás  minas  metálicas  de  la  provincia.  En  1880  sola- 
mente se  explotó  la  Manolita,  de  Ruesga,  de  la  Sociedad 
Porvenir,  aunque  en  muy  poca  cantidad,  aumentando 
los  trabajos  en  1881.  Las  de  Carracedo,  ya  de  propiedad 
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de  la  Compañía  Moreno  Quingles  Uhagón,  volvieron  á  tra- 
bajarse con  gran  empeño,  obteniéndose  buenos  produc- 
tos, cuya  cifra  no  ños  consta.  En  1883  se  extrajeron  204 
toneladas.  Para  la  preparación  mecánica  se  instalaron 
un  molino,  una  quebrantadora  y  varios  clasificadores. 
Para  el  lavado  hay  un  round-boudle,  cinco  cribas  y  una 
cuba,  y  el  movimiento,  excepto  el  del  lavado  á  mano,  se 
hacía  poruña  máquina  de  vapor  de  10  caballos.  Existia 
otra  vertical  de  la  misma  fuerza  para  la  extracción  de 
los  minerales. 

En  1884  se  detuvo  el  laboreo  por  la  depreciación  de 
los  minerales  de  cobre,  y  no  había  vuelto  á  emprenderse 
á  fines  del  86. 

Abundan  extraordinariamente  los  yacimientos  de  pi- 
rita de  cobre  en  todos  los  alrededores  de  Gervera. 

3Iinas  de  antimonio. — Los  trabajos  de  la  mina  Luisa, 
efectuados  sólo  por  cuatro  hombres,  dieron  dos  tonela- 
das de  mineral.  En  1880  se  hicieron  algunas  labores  en 
la  Valentina,  de  Resoba,  y  continuó  en  pequeña  cantidad 
la  extracción  hasta  1883. 

Minas  de  zinc. — En  1880,  prosiguiendo  en  pequeña  es- 
cala los  arranques  de  calamina  en  la  Esperanza,  de  Trio- 
lio,  y  en  San  Martín  de  los  Herreros,  que  se  aumenta- 
ron en  1881  y  1882  al  tomarlas  la  Compañía  alemana 
W.  H.  Müller  J.  de  Dusseldorf,  cesando  los  trabajos  en 
1883  á  causa  de  la  baja  de  los  precios,  sin  que  se  hayan 
vuelto  á  renovar. 

Las  minas  antiguas  de  los  Picos  de  Pando,  en  Braño- 
sera,  y  los  Redondos,  cuyos  productos  se  intentaron  be- 
neficiar en  hornos  en  Barruelo,  tampoco  volvieron  á  po- 
nerse  en  explotación. 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 
(Se  concluirá.) 
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No  quiero  ofender  al  lector,  y  bien  cierto  es  que  sin- 
ceramente lo  digo,  siquiera  al  comenzar  estas  líneas  ne- 
cesite corregir  el  sentido  de  una  frase  corriente  en  los  la- 
bios de  los  parlamentarios  españoles  y  á  diario  pronun- 
ciada en  los  debates  de  nuestro  Congreso. 

Los  lectores  de  una  Revista  constituyen  un  público 
al  nivel  de  los  públicos  académicos,  superior  sin  duda  al 
público  forense,  superior  al  público  teatral,  superior,  su- 
periorísimo  al  público  de  los  Congresos,  y  conste  que  in- 
cluyo en  este  último,  y  como  el  último  perfectamente  co- 
locado, á  la  mitad  por  lo  menos  de  los  diputados  que  no 
hablan,  á  las  dos  terceras  partes  de  los  concurrentes  á 
las  tribunas  sin  distinción  de  nombres,  á  cuasi  todos  los 
diputados  que  son  funcionarios  públicos  al  mismo  tiem- 
po, y  á  un  número  no  corto  entre  los  obligados  para  las 
comisiones  de  gobierno  interior,  recepciones  oficiales, 
ferrocarriles  y  carreteras,  gracias  y  pensiones. 

Allí  se  dice  frecuentemente  por  los  más  altos  orado- 
res que  hay  que  velar  por  el  Té^ÍYnen  parlamentario,  cons- 
titucional y  representativo,  y  aunque  de  todo  tiene  la  viña 
del  Señor,  y  de  todo  tienen  las  Cortes  españolas,  pues 
Parlamento  gozamos,  Constitucióíi  nos  rige  y  Representación 
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habernos,  la  medida  en  que  cada  uno  de  estos  elementos 
entra  como  componente  en  el  régimen  político  de  los 
pueblos  modernos  determina  diferencias  tan  extremas 
como  las  que  separan  la  vida  pública  de  Suiza  y  de  Ale- 
mania y  del  Sud  y  del  Norte  en  las  Repúblicas  de  Amé- 
rica. 

Hay,  pues,  que  aclarar  y  descomponer  aquella  frase 
que  por  fingir  los  que  la  entienden  que  los  demás  no  ne- 
cesitan explicaciones,  la  repiten  á  menudo,  manteniendo 
vaguedades  de  juicio  en  muchos  y  supinas  ignorancias 
en  la  mayor  parte  de  los  otros. 

Un  distinguido  publicista  de  ideas  federales  ha  dicho 
con  evidente  claridad  que  el  régimen  representativo  es 
el  género,  y  el  régimen  constitucional  y  el  régimen  par- 
lamentario las  especies. 

Ya  nos  vamos  entendiendo  con  esta  sencilla  explica- 
ción. 

Sean  las  Cortes  tan  poderosas  como  en  Inglaterra, 
sean  sus  funciones  tan  limitadas  como  en  el  Imperio  aus- 
tríaco, sean  cosa  tan  temible  para  los  Gobiernos  como 
en  Francia,  sean  tan  poca  cosa  para  la  vida  del  Ministe- 
rio como  en  los  Estados  Unidos,  las  Cortes  arrancan  del 
principio  de  la  representación  de  todos.  Así  compartan 
la  soberanía  con  el  rey  y  afirmen  la  existencia  de  las 
monarquías  templadas,  ó  así  como  en  las  democracias 
directas  ellas  solas  sean  omnipotentes  y  soberanas,  por- 
que en  su  seno  palpite  el  constante  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía del  número,  en  los  dos  casos  extremos  ó  circuns- 
tancias, la  representación  es  el  fundamento  de  las  Cortes. 

La  representación  es  el  género. 

Las  Cortes  son  el  producto  de  la  representación. 

Pues  bien:  según  sea  la  importancia  que  las  Cortes 
adquieran,  según  sean  las  atribuciones  del  poder  repre- 
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sentante,  según  las  asambleas  vivan  más  ó  menos  eman- 
cipadas del  poder  ejecutivo  y  del  poder  moderallor,  se- 
gún la  Constitución  escrita  les  reconozca  su  total  sobe- 
ranía, su  parte  ó  su  función  soberana,  su  dependencia, 
su  distinción  ó  su  autoridad  sobre  el  mismo  poder  eje- 
cutivo, según  la  Constitución  hable,  el  país  sienta,  las 
prácticas  establezcan  y  el  derecho  rija,  será  el  régimen 
representativo,  parlamentario  ó  constitucional  esencial- 
mente. 

No  hay  cosa  más  fuera  de  duda  que  la  mayor  anti- 
güedad en  la  representación. 

Si  por  las  últimas  reformas  entendiéramos  las  más 
democráticas,  tendríamos  que  reconocer,  con  el  señor 
Azcárate,  que  siendo  la  representación  antiquísima  y  fór- 
mula propia  de  la  democracia  directa  en  la  antigüedad, 
habiendo  surgido  más  tarde  las  monarquías  absolutas  y 
transformádose  éstas  por  el  otorgamiento  de  fueros  y 
cartas  y  convocatoria  de  Cortes  en  instituciones  constitu- 
cionales de  un  constitucionalismo  primitivo,  habiéndose 
además  desarrollado  progresivamente  la  mayor  impor- 
tancia de  la  representación,  viniendo  á  crear  el  moderno 
Parlamento,  no  hay  que  dudar,  repito,  que  si  lo  último 
fué  lo  más  democrático  por  la  importancia  reconocida  á 
la  función  electoral,  las  concesiones  arrancadas  á  los 
reyes  en  favor  de  las  Cortes  y  la  mayor  suma  de  atribu- 
ciones y  prerrogativas  decretadas  en  el  Código  funda- 
mental á  favor  de  las  Cámaras  deliberantes;  el  régimen 
parlamentario  va  pareciéndose  á  la  democracia  en  acción , 
tiende  á  recabar  toda  la  soberanía  para  las  Cortes,  y  den- 
tro del  pensamiento  del  Sr.  Azcárate,  este  régimen  puede 
ser  la  última  palabra  del  representativo  y  la  consecuen- 
cia lógica  del  self  government. 

Es  decir,  que  para  el  Sr.  Azcárate,  esta  especie  parla- 
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mentaria  ha  mejorado  el  género  representativo ,  aun- 
que otros  demócratas  más  republicanos,  quizá  menos 
liberales,  pero  quizá  más  demócratas  también  que  el  se- 
ñor Azcárate,  crean  á  última  hora  todo  lo  contrario  pre- 
cisamente. 

Pero  no  discutimos  eso. 

Quedamos,  por  otra  parte,  en  lo  que  no  ofrece  duda, 
y  es  que  primero  fué  la  democracia  directa  de  los  anti- 
guos tiempos,  después  el  constitucionalismo  de  las  car- 
tas pueblas  y  los  fueros  dados,  y  por  último  el  régimen 
parlamentario  actual. 

No  diremos  ahora  qué  es  lo  mejor,  sino  que  es  lo 
que  es. 

En  el  régimen  constitucional  hay  Cortes,  como  en  el 
parlamentario.  En  el  régimen  constitucional,  las  asam- 
bleas votan  las  leyes  y  los  presupuestos,  y  en  el  régimen 
parlamentario  legislan  también,  inspeccionan  las  fun- 
ciones del  poder  ejecutivo  y  disponen  de  la  vida  del  Go- 
bierno, que  sin  la  confianza  de  las  Cortes  no  puede  exis- 
tir; diferencia  capital  esta  última,  diferencia  esencialísi- 
ma,  quizá  la  verdadera  diferencia  entre  uno  y  otro  ré- 
gimen. En  el  régimen  constitucional,  sea  el  jefe  del 
Estado  un  monarca  que  encarne  la  tradición  y  la  heren- 
cia, sea  un  presidente  de  república  que  represente  al 
país  entero,  los  partidos  políticos  no  son  necesarios;  y  en 
el  régimen  parlamentario,  donde  tanto  como  la  del  rey 
necesitan  los  gobiernos  la  confianza  del  Parlamento,  los 
partidos  políticos  son  indispensables,  porque  en  nombre 
de  alguna  corriente,  por  amor  á  alguna  solución  distin- 
ta, por  alguien,  en  algo,  con  razón  ú  objeto  y  para  fin 
determinado,  se  retira  á  un  gobierno  la  confianza.  En  el 
régimen  constitucional,  los  ministros  vienen  á  ser  los 
mandatarios  del  jefe  de  la  nación,  independientes  de  los 
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luchas  de  las  Cortes;  y  en  el  régimen  parlamentario,  las 
ministros  van  indicados  por  las  votaciones  para  la  solu- 
ción de  las  crisis,  y  según  las  votaciones  mismas,  se  to- 
man de  las  derechas,  de  las  izquierdas  ó  de  los  centros 
de  las  Cámaras.  Un  rey  de  país  organizado  parlamenta- 
riamente tiene  menos  libertad  para  elegir  sus  ministros 
que  un  presidente  de  una  república  representativa  y 
constitucional.  Cleveland,  presidente  de  los  Estados 
Unidos,  elige  con  menos  responsabilidades  sus  minis- 
tros, y  con  más  libertad  en  plena  república,  que  xMaría 
Cristina,  reina  regente  de  España;  y  eso  que  hablamos 
de  atributos  históricos  esenciales,  preeminencias  y  abso- 
lutismos. Y  más  si  se  da  en  la  tecla  del  turno  pacífico 
entre  dos  partidos  y  el  juego  de  las  agrupaciones  cerra- 
das, que  entonces  acaso  podrá  el  jefe  de  la  nación  his- 
pana elegir  ministros  entre  los  individuos  de  una  fami- 
lia, ni  siquiera  de  la  tribu  parlamentaria,  ni  menos  de 
la  especie  monárquica,  ni  remotamente  siquiera  del  gé- 
nero de  los  políticos  militantes,  con  entera  y  absoluta 
libertad. 

Lamentable  es  que  el  régimen  representativo,  por  la 
propia  razón  de  que  lo  adoptan  las  democracias  moder- 
nas, sea  para  unos  cosa  republicana,  dado  que  el  presi- 
dente electivo  tampoco  es  más  que  el  representante  de 
todos,  y  lamentable  es  también  que  los  otros  crean  que 
el  régimen  parlamentario,  cuando  bueno,  da  el  predo- 
minio al  poder  legislativo,  y  cuando  mediano,  lo  con- 
vierte en  instrumento  vil  ó  poco  menos  del  poder  ejecu- 
tivo. Lamentable  será  que  se  repita,  porque  ya  se  ha 
dicho  que  el  Parlamento  es  un  régimen  de  defensa  en 
pro  de  las  libertades  contra  las  posibles  invasiones  de  la 
monarquía  ó  las  posibles  aplicaciones  frecuentes  de  sus 
prerrogativas  excepcionales;  y  lamentable  es  íambién 
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que  se  divulgue  la  necesidad  para  las  repúblicas  de  mer- 
mar las  atribuciones  de  los  Parlamentos,  porque  más 
fuerte  que  esta  forma  republicana  de  gobernar  serían 
las  Cámaras  verdaderamente  parlamentarias,  como  más 
fuertes  que  todos  los  poderes  y  todas  las  instituciones  lo 
fueron  en  la  revolución  francesa  y  en  la  revolución  es- 
pañola; pero  por  muy  lamentable  que  todo  lo  dicho  sea, 
¿dejará  de  ser  verdad  todo  lo  dicho? 

No  van  aquí  apuntadas  todas  las  diferencias  que  se- 
paran y  distinguen  á  las  afirmaciones  representativas 
puras  de  las  fórmulas  parlamentarias  estrictas;  pero  en- 
tiendo que  bastante  es  lo  anotado  para  que  bien  estable- 
cida quede  la  diferencia  entre  lo  constitucional,  lo  par- 
lamentario y  lo  representativo. 

Para  ahondar  más  en  el  problema  de  las  diferencias, 
preciso  sería  detenerse  más  también  en  el  tema  de  las 
distinciones;  y  como  todo  esto  afecta  á  la  traducción  del 
ideal  en  los  programas  de  la  política  y  á  la  realización  de 
los  principios  en  el  régimen  del  gobierno;  á  la  función 
originaria  de  todo  poder  democrático,  que  no  es  otra  que 
la  función  del  sufragio;  á  las  condiciones  y  caracteres  de 
unas  ú  otras  instituciones  monárquicas  y  republicanas, 
según  la  histórica,  la  silenciosa,  la  interna  constitución 
no  escrita  de  cada  país  ó  de  cada  estado;  á  los  partidos,  á 
las  costumbres  y  á  las  necesidades  políticas;  á  la  menor  ó 
mayor  amplitud  reconocida  en  las  leyes  para  el  ejercicio 
de  las  libertades  necesarias  de  la  conciencia,  del  pensa- 
miento, de  la  asociación  y  del  voto;  á  las  eternas  é  irreduc- 
tibles distancias  que  separan  la  práctica  de  la  teoría,  y  al 
estado  de  la  generación  presente,  que  es  la  generación  de 
la  duda,  porque  es  la  generación  del  afán  sin  límite,  del 
ansia  sin  medida  y  de  la  fe  sin  venda,  sin  resignación  y 
sin  reposo,  que  no  es  otra  cosa  que  la  ambición  resuelta; 
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como  á  todo  esto  hay  que  atender  para  ahondar  más  en  el 
problema  de  las  diferencias  parlamentarias  y  constitucio- 
nales antes  de  resolverse  por  uno  ú  otro  modo  de  ser  en 
la  política  práctica,  haremos  punto  por  ahora  en  tal  pro- 
blema, uno  más  entre  la  multitud  de  los  problemas  con- 
temporáneos que  hacen  la  vida  social  compleja,  la  vida 
gobernante  confundida,  la  vida  política  azarosa,  la  vida 
científica  desesperada,  y  escriben  la  vida  entera,  no  en 
aquel  histórico  libro  del  destino,  para  el  que  no  faltaba 
augur  ó  hierofante  que  lo  explicase,  sino  en  unas  tablas 
de  logaritmos  financieros  y  metafísicos,  sobre  los  cuales 
no  hay  filósofo  ni  hacendista  que  sea  capaz  de  comuni- 
carnos, para  nuestro  consuelo,  una  noción  concreta  de 
lo  que  no  entendemos,  ni  una  remotísima  esperanza  para 
alcanzar  algo  de  lo  que  deseamos  ardientemente,  y  que 
no  es  otra  cosa  que  un  rayo,  un  reflejo,  una  vislumbre 
siquiera  de  la  verdad  efectiva  de  las  cosas  y  délas  ideas. 

La  política  es  ahora  mejor  que  lo  fué  nunca,  porque 
la  política,  por  lo  que  tiene  de  experimental,  como  las 
ciencias,  progresa  y  progresará  constantemente. 

Pero  ¿qué  problema  político  se  ha  resuelto  desde 
Aristóteles  hasta  el  día  de  hoy  en  perfecto  acuerdo  y 
unanimidad  de  todas  las  escuelas  y  de  todos  los  parti- 
dos? ¿Dónde  están  frente  á  los  apotegmas  jurídicos,  á  las 
armonías  económicas  y  á  los  axiomas  matemáticos,  las 
unánimes  declaraciones  de  la  política?  ¿Por  qué  subsiste 
la  eterna  duda  aristotélica  de  si  los  gobernantes  han  de 
apercibirse  siempre  contra  los  gobernados,  ó  los  go- 
bernados han  de  prevenirse  siempre  contra  los  gober- 
nantes? 

Pues  si  las  ideas  más  capitales  son  las  más  contra- 
dictorias y  subsisten  sin  ceder  ni  transigir,  la  política 
será  ahora  mejor  que  nunca,  pero  la  política  será  hoy, 
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como  siempre,  un  laberinto;  para  recorrer  el  cual,  y  sin 
el  hilo  misterioso,  no  sirven  brújulas  ni  derroteros,  sino 
cuidados  solícitos,  previsión,  astucia,  memoria  y  for- 
taleza. 

Cuando  me  aseguran  los  demócratas  que  la  demo- 
cracia transige,  se  amolda,  se  hace  flexible  y  conserva- 
dora y  mansa,  digo  que  no  es  verdad;  sino  que  quien 
cambia,  mejora,  se  adapta  al  medio  y  ofrece  variaciones 
provechosísimas,  no  es  la  democracia,  sino  los  demócra- 
tas. Así,  entiendo  que  lo  que  ha  mejorado  no  es  la  polí- 
tica, que  no  fué  mala  ni  buena  nunca,  sino  difícil  y  com- 
pleja; que  lo  que  ha  mejorado  son  los  políticos,  que 
sienten  menos  y  piensan  más,  que  miran  hacia  afuera 
más  que  hacia  adentro,  los  que  bien  miran,  y  que,  ha- 
blando menos  de  la  opinión  absoluta,  la  dejan  más  libre, 
y  enalteciendo  en  cierta  medida  la  intervención  de  todos 
en  el  gobierno,  procuran  que  sea  más  sincera,  conscien- 
te y  discernida  en  los  hechos  que  irracional  é  ilimitada 
en  las  palabras. 

El  cabo  es  el  mismo.  Cuando  lo  surcaban  naves  de 
madera,  frágiles  y  sin  máquinas,  se  llamaba  el  de  las 
Tormentas;  y  ahora  que  lo  atraviesa  el  buque  de  acero 
con  todos  los  adelantos  de  la  mecánica  moderna,  el  cabo 
antiguo  de  las  Tormentas  se  llama  ya  en  el  mundo  el 
cabo  de  Buena  Esperanza. 

Cuesta  trabajo  el  admitir,  como  Robertson  decía,  que 
el  origen  de  la  representación  debe  buscarse  en  las  tri- 
bus salvajes  de  América,  por  lo  mismo  que  procedi- 
miento tan  fecundo  en  bienes,  acertado  en  remedios, 
justo  en  los  caminos  y  santo  en  los  fines,  haya  podido 
ser  la  ocurrencia  primitiva  de  gente  sin  noción  de  las 
ideas  de  lo  bueno,  y  con  instintos  excesivos  de  las  ma- 
neras rematadas  y  condenables.  Mejor  creo  yo  que  cosa 
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tan  afinada  coincidiera  con  las  antiguas  civilizacio- 
nes ,  y  se  mejorase  y  adelantara  con  la  marcha  de  los 
tiempos. 

Dícese  que  Inglaterra  ha  sido  para  el  derecho  político 
lo  que  Roma  para  el  derecho  civil,  y,  sobre  todo,  ha  sido 
para  el  régimen  parlamentario  la  tierra  propia  natal  y 
adecuada  al  florecimiento  de  esta  invención  del  si- 
glo XVIII.  La  fijeza  y  estabilidad  de  las  afirmaciones 
constitucionales  inglesas,  mejor  grabadas  en  el  pensa- 
miento y  en  el  corazón  del  país  que  traducidas  á  la  sin- 
taxis del  idioma,  y  aquel  proceso  insensible,  según  el 
cual  se  unieron  los  preceptos  del  Código,  raíz  de  todas 
las  leyes  posteriores,  levantándose  la  obra  constitucio- 
nal, al  decir  de  un  escritor  insigne,  en  paz  y  sin  ruidos, 
como  el  templo  de  Jerusalén,  facilita  la  natural  y  lógica, 
y  más  ó  menos  reflexiva,  definición  del  régimen  parla- 
mentario, no  con  lucubración  metafísica,  ni  por  recono- 
cimiento histórico,  ni  á  modo  de  exigencia  social  ó  ne- 
cesidad política,  sino  por  la  propia  pesadumbre  de  los 
hechos,  por  el  plano  inclinado  de  la  misma  labor,  ella 
sola  preparada;  y  en  1741  Walpole  se  retira  ante  un  voto 
contrario  de  la  Cámara,  y  anuncia  la  necesidad  de  que 
las  Cámaras  apoyen  á  los  gobernantes,  entregándoles  su 
confianza;  y  en  1782  Lord  Nortlie  se  retira  con  todos  sus 
compañeros  ante  un  voto  de  censura,  y  queda  de  hecho 
establecido  el  régimen  parlamentario  inglés,  que  de  allí 
vino  irradiando  á  todas  las  naciones  latinas,  Francia, 
España,  Portugal  é  Italia,  y  á  la  moderna  Grecia,  aca- 
bando por  imponerse  y  constituir,  no  el  mejor  sistema, 
sino  el  único,  según  sus  ardientes  defensores  y  propa- 
gandistas. 

Rusia  y  Turquía  son  la  excepción  cesarista  y  la  ex- 
cepción arbitraria. 
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Suiza  se  adapta  al  medio  cantonal  de  la  representa- 
ción pura. 

Y  Austria  y  Alemania  conservan  el  constitucionalis- 
mo anterior  á  los  Parlamentos  con  grandes  defensas  para 
las  instituciones  históricas  y  fundamentales  hasta  tal 
purto  garantidas,  que  el  Sr.  Azcárate  hace  notar  con 
oportunidad  indiscutible  que  nada  niega  ni  se  opone  en 
aquel  régimen  á  la  monarquía  de  derecho  divino  y  pa- 
trimonial, por  cuya  misma  razón  Enrique  V,  represen- 
tante de  la  legitimidad  francesa,  aceptaba  el  constitucio- 
nalismo alemán  con  el  sufragio  universal,  la  libertad  de 
cultos  y  la  descentralización  administrativa;  y  Aparisi  y 
Guijarro,  representante  del  carlismo  pretendiente  á  la 
Corona  de  España,  lo  entendía  de  manera  tan  liberal 
como  los  moderados  entendieron  el  régimen  parlamen- 
lario  en  la  Constitución  de  1845. 

Podía  ahora,  y  dicho  lo  que  antecede,  prescindir  y 
renunciar  á  mayores  desarrollos,  que  mayores  serían  en 
la  extensión,  aunque  mínimos  ya  fuesen  en  la  sustancia; 
pero  antes  de  concluir  estas  palabras  conviene  para  ul- 
teriores razonamientos  fijar  dónde  está  hoy  el  campo  de 
batalla  entre  los  amigos  y  los  enemigos  del  régimen  par- 
lamentario. 

Decís  los  defensores  que  el  régimen  es  bueno,  pero 
hay  que  pulirle  y  desbastarle  de  las  corruptelas  y  de  los 
vicios  que  adquiere  con  el  tiempo  y  con  los  hechos.  Pa- 
rece que  necesita  como  los  barcos  que  navegan  mucho  y 
mucho  hunden  su  casco  en  las  aguas,  carena  y  baldeo 
frecuente  de  la  parte  sumergida  para  sacudir  cuerpos 
extraños  y  extirpar  adherencias. 

Y  dicen  los  enemigos  del  Parlamento  que  el  trabajo 
de  aquella  limpieza  será  constantemente  inútil,  porque 
las  corruptelas  nacen  en  las  entrañas  del  sistema,  el  su- 
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mergirse  el  buque  en  su  mismísima  condición  yol  atraer- 
se maleza  del  fondo  y  excrescencias  ruines,  no  puede  evi- 
tarse sino  guardando  el  buque  en  los  museos  de  la  Mari- 
na  ,  y  no  se  construyen  para  ornamento  de  exposi- 
ción las  formidables  máquinas  del  combate  y  de  la  guerra. 

En  eso  estamos. 

Si  las  leyes  se  respetaran  por  todos  y  por  todos  se 
procediera  con  sinceridad  noble  y  proceder  leal;  si  la 
moral  pública  fuese  tan  estrecha  y  tan  exigible  como  la 
moral  privada,  ó  no  se  distinguiera  y  no  se  hablara  más 
que  de  una  sola  moral  inflexible  y  severa;  si  se  creyese 
en  el  ideal,  se  esperara  en  el  resultado  de  los  propósitos 
nobles  y  se  reconociera  la  pureza  de  los  motivos  en  quien 
la  demostrase,  más  frecuente  aún  esta  demostración 
que  aquel  reconocimiento  en  los  días  que  vivimos;  si  se 
gobernara  con  el  partido,  pero  se  gobernase  para  la  na- 
ción entera;  si  todas  las  oposiciones  que  se  atribuyen  lejos 
del  gobierno  los  mejores  deseos  rivalizaran  en  la  direc- 
ción suprema  de  los  asuntos  públicos  por  su  iniciati- 
va y  su  convencimiento;  si  el  elemento  neutro  ó  la  gente 
sin  filiación  política,  el  curioso  y  el  indiferente  durmie- 
ran menos  y  el  cuarto  estado  se  resignase  más,  ¡oh!,  el 
régimen  parlamentario  sería  el  gobierno  ideal,  dichosí- 
simo, eterno  y  maravilloso. 

Pero  ¿cuál  sería  el  mal  gobierno  con  aquellas  bases, 
con  aquel  país,  con  aquellos  partidos  y  con  aquellas  in- 
tenciones? 

Hemos  subido  muy  alto. 

Y  nos  hemos  alejado  de  la  realidad  de  las  cosas,  ó  de 
las  cosas  de  la  realidad , 

Pronto  volveremos  á  ellas. 

Conrado  Solsona. 

Madrid  25  de  Julio  de  188S. 
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Dos  aspectos  tiene,  á  cual  más  gratos  para  el  espíritu, 
el  estudio  de  los  orígenes  de  la  ciencia  de  la  Naturaleza. 
Ama  el  espíritu  á  la  Naturaleza  como  el  Amado  á  la  Es- 
posa en  el  cántico  de  Salomón;  ama  el  viejo  al  niño,  y 
nada  le  es  más  dulce  que  la  blanca  imagen  de  su  prime- 
ra infancia  destacándose  en  la  obscuridad  de  su  presente 
y  de  su  porvenir.  Desde  ambos  puntos  de  vista  creo  que 
habréis  de  perdonarme  que  moleste  vuestra  atención  con 
un  cuadro,  bosquejado  sin  arte  y  sin  pretensiones,  pero 
ofrecido  en  prenda  de  una  buena  voluntad. 

Tenemos  hoy  una  ciencia  de  la  Naturaleza  rica,  va- 
riadísima, tan  llena  de  primores,  que  entre  ellos  vacila 
el  ánimo,  incierto  en  la  elección;  tan  profusamente  divi- 
dida en  partes,  si  análogas,  todas  desiguales,  que  ni  bas- 
tan á  contenerla  los  vastos  salones  de  nuestros  museos, 
ni  se  agota  jamás  su  prodigiosa  fertilidad;  tan  espléndi- 
da, que  embelesa  -los  ánimos;  tan  útil  y  necesaria,  que 
es  sin  ella  inconcebible  la  vida;  tan  verdadera  y  tan  be- 
lla, que  es  la  belleza  más  positiva,  y  constituye  en  su 
majestad  serena  lo  positivo  más  sublime. 

¿Para  qué  he  de  recordaros  lo  que  son  hoy  nuestra 
Astronomía,  nuestra  Historia  Natural,  nuestra  Física, 
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nuestra  Química  y  hasta  la  moderna  Biología?  ¿Quién  no 
se  siente  tiernamente  atraído  hacia  esas  grandes  creacio- 
nes de  los  tiempos,  que  han  sometido  á  leyes,  que  han 
elevado  á  la  altura  de  la  razón  más  adulta  los  sentimien- 
tos innatos,  que  el  hombre  experimenta  al  contemplar 
simplemente  el  cielo,  la  mar,  la  tierra  poblada  de  fres- 
cas plantas  y  aromáticas  flores  y  de  infinita  variedad  de 
seres  animados?  El  primer  sabio  del  mundo  es  el  que 
siente  la  Naturaleza  y  siente  que  la  ama:  la  primer  son- 
risa del  niño  es  para  esa  luz,  que  emana  de  los  ojos  de  su 
madre,  que  es  para  él  su  naturaleza  propia,  la  viva  re- 
presentación de  la  Naturaleza,  que  más  tarde  irá  cono- 
ciendo. Pues  esta  síntesis  confusa,  en  que  se  encantan  el 
niño  y  el  primer  sabio,  es  la  que,  transfigurándose  y  mul- 
tiplicándose dentro  de  sí  misma,  llega  á  constituir  ese 
asombroso  organismo  científico,  que  hoy  poseemos,  que 
rebosa  de  nuestra  inteligencia  como  de  las  bibliotecas,  y 
que,  progresivo  en  su  fecundidad,  no  tendría  límites,  si 
hubiera  algo  en  el  mundo  que  pudiera  no  tenerlos. 

La  ciencia  de  la  Naturaleza,  organizada,  y  robusta,  se 
complace  en  volver  la  vista  á  aquellos  primeros  días,  en 
que  su  ceguedad  y  su  candor  le  inspiraron  pensamientos, 
que  hoy  califica  de  groseros  errores,  pero  que  no  repudia 
avergonzada,  porque  los  considera  como  fases  integran- 
tes de  una  vida  común,  donde  el  espíritu  ha  estado  ocul- 
to antes  de  manifestarse,  donde  ha  debido  preceder  el 
símbolo  á  la  realidad,  el  sentimiento  á  la  reflexión.  ¿Por 
qué  había  de  renegar  la  flor  de  la  semilla  y  todo  ser  or- 
ganizado del  embrión?  ¿Sería  posible  la  cúpula  del  edifi- 
cio sin  base  en  que  sustentarle? 

Así,  pues,  no  se  recomienda  sólo  el  estudio  de  los 
orígenes  como  satisfacción  de  un  sentimiento,  sino  tam- 
bién como  enseñanza.  Las  formas  primeras  son  siempre 
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rudas  por  fuera,  tenues  y  delicadísimas  por  dentro,  como 
que  en  ellas  no  ha  descendido  bastante  el  espíritu  á  la 
Naturaleza,  ni  ascendido,  por  el  contrario,  la  Naturaleza 
al  espíritu:  carece  éste  de  formas  palpables  y  resistentes; 
hállase  la  esfera  natural  desprovista  de  ese  análisis,  que 
la  fecunda  y  embellece.  Los  sexos  están,  no  sólo  unidos, 
sino  identificados,  confundidos,  y  no  hay  generación,  ó 
es  tan  rudimentaria  que  apenas  se  manifiesta. 

La  ciencia  de  la  Naturaleza,  considerada  en  épocas 
distintas,  debe  aparecer  más  clara  y  definida  en  la  más 
cercana,  más  confusa  é  indistinta  en  la  más  remota,  y, 
haciendo  la  comparación  de  pueblo  con  pueblo  y  de  in- 
dividuo con  individuo,  pueden  aparecer  iguales  diferen- 
cias. La  labor  de  una  crítica  benévola  debe  ser  encon- 
trar las  afinidades,  que  se  destacan,  escudriñando  fija- 
mente la  obscuridad  de  lo  pasado  con  la  relativa  claridad 
de  lo  presente.  No  todo  es  error  en  los  pretendidos  erro- 
res de  la  antigüedad.  Mucho  hay  de  verdad,  aunque  sim- 
bólica, y  el  sabio  de  nuestros  días  debe  tener  presente, 
para  no  cometer  una  iniquidad  con  lo  antiguo,  el  man- 
dato de  la  esfinge:  Adivina,  ó  te  devoro. 

Con  estas  pretensiones,  voy  á  vaciar  sobre  el  molde 
de  la  ciencia  moderna  de  la  Naturaleza  el  purísimo  me- 
tal de  la  ciencia  antigua,  inspirada  con  toda  la  energía  y 
con  todo  el  inmaculado  candor  de  las  obras  primitivas. 

Interpretar  los  pensamientos  originarios,  ¿no  será 
traducir  á  una  lengua  común  las  frases  escritas  en  tan 
distintos  idiomas,  y  que  acaso  despreciamos  como  insig- 
nificantes y  absurdas,  porque  no  acertamos  á  darles  su 
propio  significado? 

Para  no  hacer  interminable  este  ligero  bosquejo,  en 
que  quiero  limitarme  á  algunos  trazos  fundamentales,  é 
ignoro  si  me  sería  dable  hacer  más,  omitiré  la  invesli- 
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gación  de  los  orígenes  de  la  ciencia  del  mundo  en  la  ma- 
yor parte  de  las  comarcas  hoy  civilizadas,  tarea  inmen- 
sa, que  me  obligaría  á  escribir  una  historia  universal, 
aplicada  á  mi  propósito.  Comenzaré  por  la  Grecia,  dis- 
tinguiéndola sólo  del  Orijente  en  general. 

Estaba  en  el  Oriente  la  ciencia  de  la  Naturaleza  iden- 
tificada con  la  Naturaleza  misma  en  un  solo  sentimiento, 
que  se  elevaba  hasta  la  religión.  En  tal  organismo,  la 
ciencia  de  la  Naturaleza  debía  figurar  como  una  cosmo- 
gonía milagrosa,  y  la  cosmogonía,  como  una  generación 
animal,  como  encerrada  en  un  huevo.  Así  sucedió,  en 
efecto,  con  las  diferencias,  que  hay  siempre  entre  los  he- 
chos históricos  y  la  ley  idealmente  concebida. 

Sin  detenerme  en  las  cosmogonías  de  los  pueblos 
orientales,  comenzaré  por  hacerme  cargo  de  las  de  Orfeo 
y  deHesíodo. 

La  cosmogonía  atribuida  á  Orfeo  pertenece  ya  á  la 
Grecia,  pero  aun  participa  del  Oriente.  En  medio  de  su 
simbolismo,  su  carácter  era  materialista,  á  pesar  de  que 
el  sincretismo  alejandrino  le  haya  interpretado  de  muy 
diverso  modo,  ó  más  bien  sustituido  por  otro,  poniendo 
en  los  labios  del  legendario  Tracio  la  célebre  palinodia 
consignada  en  la  historia  filosófica.  Según  el  dogma 
atribuido  á  este  iniciador,  nació  el  mundo  del  agua  es- 
tancada y  convertida  en  limo,  comenzando  por  un  dra- 
gón que  tenía  la  cabeza  de  león,  con  la  cara  de  un 
dios  en  medio  del  cuerpo.  Este  dios  era  Hércules,  ó  el 
Tiempo.  Posteriormente  nació  de  Hércules  un  huevo  in- 
menso que,  mediante  el  calor  y  los  esfuerzos  de  su  pa- 
dre, se  dividió  en  dos  mitades,  constituyendo  una  de 
ellas  la  Tierra  y  otra  el  Cielo.  Entre  la  Tierra,  que  apare- 
ció como  una  diosa  de  cuerpo  divino,  y  el  Cielo  engen- 
draron las  Parcas,  los  gigantes  de  cien  brazos  y  los  cí- 
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clopes.  Alarmado  Zeus  con  estos  engendros,  los  precipita 
en  el  abismo,  y  los  ree^nplazaron  los  titanes,  nacidos  de 
la  Tierra. 

Semejante  fábula  es  una  concepción  monstruosa  á 
primera  vista,  pero  que,  sin  embargo,  tiene  un  sentido 
que  la  reflexión  ilustrada  de  nuestros  tiempos  puede 
asignarle,  por  más  que  estuviera  lejos  de  presentarse  con 
igual  ni  con  parecida  claridad  en  la  mente  de  los  hom- 
bres que  forjaron  y  admitieron  semejantes  creaciones  de 
un  organismo  mental  rudimentario. 

El  agua  y  el  limo  son  conceptos  groseros  que  locali- 
zan por  de  pronto  exteriormente  el  fenómeno  y  la  ley; 
luego  aparece  la  función,  Hércules  ó  la  fuerza,  humana  y 
divina  (cabeza  de  león  y  cara  de  dios),  con  su  vehículo 
el  Tiempo,  y  semejante  sucesión  de  fases  caracteriza  bien 
el  aspecto  materialista  del  sistema  cosmogónico.  Actuan- 
do juntas  la  fuerza  divina,  encarnada  en  el  animal,  y  la 
materia,  originan  el  huevo,  símbolo  de  la  vida,  y  el  hue- 
vo se  divide  en  dos  nuevas  divinidades,  el  Cielo  y  la  Tie- 
rra, de  los  que  nacen  los  monstruos  y  los  gigantes  pre- 
decesores del  hombre. 

Todos  estos  conceptos  tienen  en  Orfeo  la  desdicha  de 
conservar  la  divinidad,  la  ciencia  y  la  naturaleza,  siem- 
pre indivisas,  la  vida  condensada  en  -una  síntesis  des- 
provista de  análisis  correspondiente,  la  evolución  que 
hoy  tanto  preocupa  á  los  sabios  contemporáneos,  repre- 
sentada en  objetos  materiales,  que  si  como  símbolo  pue- 
den ser  aceptados,  carecen  de  sentido,  cuando  se  los  toma 
simplemente  por  lo  que  son  en  sí. 

Veamos  ahora  la  cosmogonía  de  Hesíodo.  El  amor 
vive  en  el  caos,  y  por  su  influencia  se  lanzan,  la  luz  des- 
de las  tinieblas,  y  desde  la  Tierra  el  Cielo ;  unida  luego 
la  Tierra  á  este  Cielo  procedente  de  ella,  engendran  el 
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Océano  estéril,  las  tierras  alimenticias  y  diversidad  de 
parejas  vivientes,  entre  ellas  la  de  los  dioses  Cronos  y 
Rea.  Cronos  mutila  á  Urano  para  castigarle  de  haber  pre- 
cipitado á  sus  hijos  en  los  abismos,  y  habiendo  él  mismo 
cometido  una  falta  análoga  devorando  á  los  suyos,  es  á 
su  vez  mutilado  por  Zeus. 

Como  explicación,  y  aun  como  símbolo  del  principio 
absoluto  del  Universo,  esta  cosmogonía  y  cualquier  otra 
carece  de  valor;  porque  la  razón  nos  dicta  que  todo  prin- 
cipio absoluto  es  injustificable.  El  principio  material, 
Tierra,  sufre  la  influencia  del  Amor,  que  habita  en  el  caos. 
¿Cuándo  y  por  qué?  No  es  posible  decirlo  sin  que  otra 
necesidad  de  principios  se  levante  á  contradecirnos. 

Mas  como  símbolo  del  orden  universal  del  mundo  en 
que  vivimos,  merece  llamar  la  atención  que  no  es  aquí 
la  materia  sola,  el  limo,  lo  que  origina  á  los  elementos 
mismos  con  los  cuales  ha  de  unirse  luego  para  organi- 
zar el  mundo.  Los  elementos  contrarios,  Amor  y  Tierra, 
existen  anticipadamente,  sin  principio  ó  fundamento 
único  que  los  explique.  Simbolizan  el  espacio,  sin  tiem- 
po todavía,  el  espacio  solo,  matemático,  recogido  en  un 
punto,  la  Tierra,  y  esparcido  en  la  inmensidad,  el  caos. 
Pero  el  caos  tenebroso  atrae  hacia  fuera  su  punto  cen- 
tral, la  Tierra,  poseída  de  un  vértigo  irresistible.  La  Tie- 
rra, descentralizada,  difusa,  alejada  á  distancia  incon- 
mensurable, es  el  Cielo,  y  satisfecha  su  pasión  por  el  caos, 
recibe  en  cambio  la  divina  luz.  El  Cielo  y  la  Tierra  son 
desde  entonces  dos  divinidades,  Rea  y  Urano,  que,  iden- 
tificándose en  medio  de  su  distinción  ,  constituyen  el 
Tiempo,  Cronos.  Pero  Urano,  descendiente  en  línea  recta 
del  caos  tenebroso,  absorbe  sus  hijos,  los  indefine,  los 
mata:  es  la  pasión  devoradora  en  su  sed  insensata  de 
destrucción  del  hecho  presente.  Cronos  le  mutila,  figura 
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entre  los  sucesos  del  tiempo  en  general,  como  tiempo 
presente,  que  corta  los  vuelos  á  la  inmensidad  y  detiene 
cada  momento  fugitivo  en  una  realidad  actual,  que  nun- 
ca falta.  Gronos,  á  su  vez,  tiene  también  manías  des- 
tructoras: sólo  deja  subsistir  el  fenómeno  en  un  instante 
inapreciable  por  falta  de  ley  á  que  referirle.  Zeus,  la  ley 
encarnada,  mutila  (limita)  á  Cronos,  y  el  Universo  se 
constituye. 

Lástima  que  el  autor  de  la  cosmogonía  no  cayera  en 
la  sensible  cuenta  de  que  el  Universo,  así  constituido, 
no  era  otro  que  una  idea,  forjada  en  su  fantasía,  de  la 
función  universal,  de  donde  había  necesitado  partir  su 
pensamiento,  y  á  la  cual  quedaba  al  fin  su  pensamiento 
mismo  abandonado.  Pero  ¡qué  mucho,  si  después  de  tres 
mil  años  cayó  Hégel  en  el  mismo  error,  y  cometen  igual 
falta  cada  día  los  sabios  más  eminentes  de  todos  los  paí- 
ses! La  historia  que  él  cuenta  no  es  historia  de  la  reali- 
dad, sino  historia  de  una  fórmula  ideal  independiente,  á 
la  cual  sólo  es  dado  proponerse  á  la  realidad,  libre  en 
todo  caso  de  conformarse  ó  no  con  ella. 

Sigue,  según  vemos  en  Hesíodo,  la  confusión  origi- 
nal del  espíritu  con  la  Naturaleza,  de  lo  divino  con  lo 
humano,  de  lo  misterioso  con  lo  científico,  de  la  poesía 
con  la  prosa,  de  lo  simbolizado  con  el  símbolo.  Pero  no 
debía  tardar  mucho  en  comenzar  á  significarse  el  aná- 
lisis ó  la  distinción;  para  esta  empresa  había  llamado  á 
Grecia  la  Providencia. 

Omitiré  hablar  de  otras  muchas  cosmogonías,  que 
como  la  Sanchoniaton  se  prestan  á  consideraciones  aná- 
logas á  las  anteriores. 

Si  no  fué  Grecia  precisamente  la  primera  cuna  de 
Pallas  Athené,  al  menos  le  suministró  la  atmósfera  en 
donde  debía  emanciparse  del  Olimpo  y  entregarse  bu- 
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manizada  en  brazos  de  los  hombres.  La  sabiduría  se  des- 
tacó del  embrión  común,  como  un  órgano  distinto,  cuan- 
do aparecieron  en  Grecia  los  sabios,  que  fueron  siete  se- 
gún la  tradición,  aunque  al  nombrarlos  se  cuentan 
algunos  más.  Todos  estos  sabios,  á  diferencia  de  los  de 
Oriente,  identificados  más  ó  menos  con  el  sacerdocio, 
profesaron  la  ciencia  con  más  conciencia  de  sí  propios, 
con  independencia  mayor.  Casi  todos  se  distinguieron 
principalmente  en  la  práctica  pública  y  particular.  Tales 
fué  quien  se  consagró  especialmente  á  la  teoría. 

El  sistema  de  Tales  no  fué  ya  precisamente  cosmo- 
gónico, sino  cosmográfico.  Su  ambición  era  más  come- 
dida, porque  participaba  ya  del  espíritu  de  aquel  anti- 
guo adagio,  que  algunos  le  han  atribuido  y  del  que  deberé 
ocuparme  más  adelante  con  la  extensión  que  se  merece; 
gnosce  se  auton.  Fué  el  último  de  los  sabios  y  el  primero 
que  trocó  este  nombre  por  el  de  filósofo,  dando  el  ejem- 
plo de  dedicarse  á  la  observación,  seguido  después  por 
muchos  á  quienes  llamó  la  antigüedad  físicos  ó  fisió- 
logos. 

Nadie  ignora  que  Tales,  buscando  sólo  en  el  mundo 
cosas  naturales,  se  fijó  en  el  agua,  concibiendo  sobre  esta 
base  cierta  agua  viviente,  origen  de  toda  transformación. 
Era  este  agua  en  su  sistema  lo  que  después  se  llamó  sus- 
tancia; reminiscencia  degenerada  de  aquellos  dioses 
olímpicos,  que  antes  figuraban  en  toda  labor  intelectual. 
Con  una  sustancia  así  se  crea  el  mundo  tan  fácilmente 
como  con  una  divinidad:  la  divinidad  y  la  sustancia  son 
entidades  metafísicas,  que  durante  largos  siglos  han  do- 
minado la  ciencia  de  la  Naturaleza,  no  desapareciendo  la 
una,  con  las  creencias  teológicas  naturalistas,  sino  para 
reemplazarla  la  otra  como  creación  contradictoria  de 
una  física  bastarda. 
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Tales  concibió  la  ciencia  de  la  Naturaleza  como  des- 
prendida de  la  religión;  pero  no  acertó  á  desprender  al 
que  conoce  la  Naturaleza  de  la  Naturaleza,  que  es  conoci- 
da, y  el  Nosce  te  ipsum  no  le  sirvió  más  que  para  descen- 
der desde  las  alturas  al  seno  de  la  humanidad,  sin  distin- 
guir en  el  hombre  y  en  su  comercio  con  todos  los  seres 
el  espíritu  de  la  materia.  Por  eso  pudo  suponer  que  bas- 
taba una  sustancia  líquida,  susceptible  de  todas  las  for- 
mas, para  contener  en  sí  la  explicación  del  Universo. 

Atribuyese  á  Tales  el  descubrimiento  de  la  estrella 
Polar,  el  cálculo  de  la  duración  del  año  y  las  épocas  de 
los  equinoccios  y  los  solsticios;  asentó  por  hipótesis  que 
la  Tierra  es  redonda,  la  Luna  opaca  y  el  Sol  y  los  demás 
planetas  y  las  estrellas,  tierras  inflamadas,  y  por  consi- 
guiente, provistas  de  luz  propia. 

Fué  con  Pitágoras  uno  de  los  fundadores  de  las  ma- 
temáticas, consignando  teoremas  geométricos,  que  supo- 
nen ya  el  conocimiento  más  ó  menos  preciso  de  los  prin- 
cipios fundamentales  de  estas  ciencias. 

Con  Tales  se  inició  un  antagonismo  entre  la  ciencia 
y  la  religión  entonces  dominante,  que  luego  fué  en  au- 
mento; mientras  se  fraguaba  en  la  sombra  la  religión  de 
los  misterios,  en  los  cuales  se  transformaba  aquel  Orfeo. 
que  había  de  pronunciar  así  su  célebre  palinodia. 

La  religión,  decaída  y  relegada  á  la  obscuridad  por  el 
monopolio  de  la  luz  á  beneficio  de  la  ciencia,  se  regene- 
ró más  espléndidamente  en  un  culto  superior  y  relati- 
vamente espiritual. 

Los  dioses  del  paganismo  pasaron  en  los  misterios  á 
la  categoría  de  ídolos  groseros,  naciendo  en  su  lugar 
otros  ídolos  más  delicados  y  sutiles,  que  aspiraban  á  re- 
presentar el  Dios  único,  supremo  é  inefable. 

Pitágoras  sobrevino  á  contener  el  divorcio  inminente 
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de  la  religión  y  la  ciencia  natural,  proponiendo  un  siste- 
ma, que  comprendía  ambos  extremos;  su  orden  sacerdo- 
tal era  al  mismo  tiempo  un  congreso  de  sabios.  Mas  esta 
tentativa  era  anacrónica,  tardía  por  un  lado  y  anticipa- 
da por  otro.  La  reciente  emancipación  de  la  ciencia  de 
la  Naturaleza  tenía  ya  todo  el  vigor  ingénito  en  los  seres 
que  nacen,  y  se  oponía  al  retroceso:  no  podía  volver  en 
toda  su  crudeza  la  fase  mística  anterior,  y  se  necesitaba 
un  análisis  largo  y  laborioso  para  que,  ejercitándose  so- 
bre ella  la  síntesis,  pudiera  presentarse  en  el  horizonte 
un  punto  de  vista  superior. 

Desapareció,  pues,  de  la  escena  el  instituto  pitagóri- 
co sacerdotal  con  sus  pretensiones  orientalistas,  con  sus 
prestigios  maravillosos,  con  sus  prácticas  monacales,  y 
sólo  se  conservó  en  la  historia  filosófica  su  lado  racional 
y  científico,  sobre  el  cual  he  de  volver  dentro  de  un  mo- 
mento. 

Entretanto  es  lógico  y  conforme  también  con  la  ver- 
dad histórica  presentar  enfrente  de  Tales,  del  apóstol  de 
la  Naturaleza,  del  divinizador  del  agua  y  del  candoroso 
creyente  en  el  prodigio  de  crear  con  el  elemento  líquido, 
no  sólo  los  otros  elementos,  no  sólo  la  tierra  y  el  cielo, 
sino  el  hombre,  la  inteligencia  y  la  divinidad,  otros  cam- 
peones no  menos  decididos  en  sentido  contrario,  los 
mantenedores  de  la  escuela  de  Elea,  entre  los  cuales  me 
fijaré  en  Parménides. 

Tales,  como  empírico  y  naturalista,  partía  del  seno 
múltiple,  concreto,  real  y  único  accesible  á  los  sentidos: 
Ésta  era  su  sustancia.  La  escuela  de  Elea  va  á  partir  de 
otra  sustancia,  de  la  unidad  absoluta  y  extraña  á  toda 
multiplicidad;  si  esta  unidad  es  verdadera,  lo  demás  es 
todo  falso  y  la  Naturaleza  se  convierte  en  apariencias  é 
ilusión.  Sin  embargo,  como  no  podía  negar  la  Naturaleza 
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al  menos  en  su  condición  'de  hecho  aparente,  Parméni- 
des  se  esforzó  por  confeccionar  una  ciencia  de  las  apa- 
riencias, metafísica  á  su  modo.  Esta  ciencia  inferior  de 
las  apariencias,  esta  ciencia  que  enfrente  de  la  ciencia 
absoluta  debiera  ser  nula,  y  por  lo  tanto  envuelve  mani- 
fiesta contradicción,  comienza  estableciendo  dos  princi- 
pios: calor  y  frío,  ó  sea  fuego  y  tierra,  representantes 
uno  del  ser  y  otro  del  no  ser.  La  intervención  del  no  ser 
es  lo  responsable  del  dualismo,  y  por  lo  tanto  del  carác- 
ter ilusorio  de  las  apariencias. 

El  calor  ó  el  fuego  comprendía  lo  luminoso,  lo  sutil, 
lo  ligero  y  lo  blando,  y  el  frío  ó  la  tierra  lo  tenebroso, 
lo  denso,  lo  pesado  y  lo  duro.  El  fuego  era  activo,  la 
tierra  pasiva;  el  calor  separación,  el  frío  unión.  Entre  el 
fuego  y  la  tierra  había,  para  Parménides,  la  misma  dis- 
tancia que  entre  el  ser  único  absoluto  y  las  apariencias 
naturales.  El  fuego  era  una  realidad  fenomenal;  la  tierra 
inerte  (la  materia),  una  ficción  reduplicada,  digámoslo 
así.  Era,  pues,  el  fuego,  en  su  concepto,  el  verdadero 
elemento  sustancial  dentro  de  la  ficción,  ó  comedia  re- 
presentada por  la  Naturaleza. 

Concebía  la  Tierra  de  figura  esférica  y  en  perpetuo 
reposo:  de  ella  debía  haber  salido  el  aire  por  una  vio- 
lenta sacudida.  La  Luna  y  la  estrella  de  la  mañana  eran 
ya,  en  su  concepto,  mezclas  de  aire  y  fuego;  también 
eran  mezclas  menos  tenebrosas  el  Sol,  la  Vía  láctea,  las 
estrellas,  el  cielo,  que  lo  circunda  todo  como  un  muro, 
y,  por  último,  el  fuego  más  puro,  donde  se  albergaba 
Zeus;  todas  estas  coronas  ó  círculos  formaban  una  cade- 
na, desde  lo  más  frío  á  lo  más  cálido,  siendo  el  círculo 
más  exterior,  deificado,  sinónimo  de  necesidad,  justicia 
y  amor,  energía  fecundante  realizada  por  generación. 

Tan  vil  y  despreciable  como  el  Dios  de  este  mundo 
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falaz  era  para  Parménides  el  alma  humana,  situada  en 
el  estómago,  desde  donde  presidía  las  funciones,  en  su 
concepto  idénticas,  de  vivir  orgánicamente,  sentir  y 
pensar.  Todos  los  seres,  decía,  participan  de  estos  mo- 
dos aparentes  de  ser,  y  hasta  los  muertos,  privados  de 
calor,  sienten  y  piensan  el  frío  y  las  tinieblas. 

Parménides  nos  da  el  ejemplo  de  los  extremos  á  que 
puede  conducir  la  intransigencia  y  la  pertinacia  de  en- 
castillarse en  la  ley  haciéndola  absoluta,  y  sin  permitir 
siquiera  la  posibilidad  de  los  fenómenos,  como  algo  real 
y  verdadero  que  de  ella  se  diferencie.  Negados  los  fenó- 
menos, no  se  puede  menos  de  aceptarlos  simultánea- 
mente, porque  los  afirma  de  algún  modo  la  misma  ne- 
gación. Se  necesita  pensar  en  algo  pensando  en  ellos, 
aunque  no  sea  más  que  para  negarlos;  y  los  fenómenos, 
así  aceptados  y  sellados  en  su  cuna  por  el  pecado  original 
de  la  contradicción,  sugieren  una  física  caprichosa,  fan- 
tástica, que  reclama  á  gritos  una  parte  de  esa  realidad, 
tan  injustamente  reservada  para  el  ser  único,  sin  per- 
juicio ;  e  que  este  ser  único  conserve  la  otra  parte  para 
contribuir  á  la  función  y  á  la  armonía  ('el  sistema. 

Así  fortalecida  con  su  parte  de  realidad,  la  Naturaleza 
de  Parménides,  formada  de  fenómenos,  sería  la  Natura- 
leza real,  que  todos  conocemos ;  y  así  limitada  la  sobera- 
nía absoluta  de  la  unidad  sustantiva,  ofrecería  el  carác- 
ter, no  de  entidad  metafísica,  sino  de  ley ;  por  manera 
que  si  tal  concepto,  que  hoy  puede  parecer  sencillo,  se 
hubiera  formulado  entonces  con  la  debida  claridad,  se 
habría  adelantado  veinticinco  siglos,  por  lo  menos,  la 
constitución  de  una  filosofía  natural,  elevada  á  suficien- 
te grado  de  conciencia  de  sí  propia.  No  podía  esto  suce- 
der, porque  no  puede  el  embrión  de  pocos  meses  tener 
las  formas  del  hombre  adulto. 
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Entro  el  realismo  sustancial  de  la  Naturaleza  do  Tales 
y  el  realismo  sustancial  de  la  unidad  oleática  existe  uno 
de  los  mayores  antagonismos  filosóficos,  que  se  pueden 
formular,  y,  sin  embargo,  los  une  un  lazo  de  identidad: 
ambos  ponen  un  orden  absoluto  fuera  del  pensamiento, 
como  si  jamás  se  hubiera  formulado  el  precepto  Nosce  te 
ipsum.  El  elemento  comprensivo  de  todo  el  Universo 
existía  bien  claramente  en  la  naturaleza  exterior,  según 
Tales,  fundador  de  la  escuela  jónica,  que  profesó  siem- 
pre este  dogma;  el  elemento  sustancial  de  los  eleáticos 
podía  estar  en  cualquier  parte  ó  en  todas,  no  lo  sabrían 
decir,  pero  de  seguro  no  estaba  entre  las  ideas:  era 
una  cosa .  ó  más  bien  todas  las  cosas ,  inmóvil  por  su 
condición  absoluta,  y  finita  porque  su  ser  era  su  propio 
límite. 

Saliendo  al  encuentro  de  la  oposición  sistemática  en- 
tre Tales  y  Parménides,  vino  la  segunda  época,  la  época 
científica  de  la  doctrina  pitagórica ,  la  cual  establece 
como  fórmula  primera  que  todo  procede  de  los  números, 
y  los  números  de  la  unidad. 

Lo  finito,  decían,  era  el  único  ser,  y  lo  rodeaba  lo  in- 
finito; establecióse  luego  la  respiración  de  lo  finito  en  lo 
infinito,  y  lo  infinito,  rodeado  por  un  límite,  apareció 
como  existente.  Así  nació  el  mundo,  y  así  se  conserva 
por  la  acción  recíproca  de  lo  finito  y  de  lo  infinito,  pre- 
dominando siempre  lo  finito,  como  ley  superior,  como 
entidad  sustancial  y  soberana,  de  la  que  todo  depende. 
Pero  este  génesis  constituye  sólo  una  consideración  his- 
lórica  de  la  realidad.  Lógicamente  coexisten  lo  finito,  lo 
infinito  y  su  mutua  acción  bajo  la  dependencia  de  Dios, 
(jue  todo  lo  rige  y  gobierna. 

Sintieron,  pues,  los  pitagóricos  perfectamente  las  le- 
yes del  número  y  de  la  extensión,  pero  las  sintieron 
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como  realidades  independientes,  y  les  dieron  un  cuerpo 
exterior,  aunque  privilegiado,  entre  los  fenómenos.  De 
aquí  la  necesidad  de  unir  á  cada  fenómeno  y  á  todos  en 
conjunto  algo  parecido  al  número  de  Kant,  que,  en  su 
concepto,  era  el  número  modelo  del  fenómeno  y  de  las 
cosas  sensibles,  formadas  á  imitación  suya.  Era  el  nú- 
mero de  los  pitagóricos  la  misma  unidad  eleática,  pero 
unidad,  que  se  distinguía  en  humana  y  divina:  en  cuanto 
divina,  se  ejercitaba  misteriosamente  en  una  esfera  su- 
perior al  mundo  ,  revelándose  por  expansiones  y  armo- 
nías, que  se  destacaban  de  ella  bajo  la  forma  de  unidad 
humana  y  terrestre,  real  y  no  aparente  como  la  de  Par- 
ménides,  pero  sólo  para  Dios,  y  por  lo  demás  conciliada 
con  la  diversidad,  constituyendo  el  uno  múltiple,  los  lí- 
mites separados  por  intervalos,  los  intervalos  limitados 
en  particular  por  virtud  de  ese  finito  genérico,  al  que  de- 
bían su  esencia  todas  las  cosas. 

De  esta  doctrina  de  lo  infinito  en  los  límites  huma- 
nos nacieron  perfectamente  constituidas,  aunque  vicio- 
samente objetivadas,  las  leyes  del  número  y  la  extensión, 
á  las  que  sólo  faltó  la  circunstancia  de  ser  reconocidas 
simplemente  como  leyes,  y  no  como  seres  ó  sustancias. 
De  aquí  el  principal  origen  de  la  ciencia  de  la  Naturaleza, 
la  constitución  de  la  ciencia  matemática,  que  comenzó 
para  el  número,  desde  que  se  contrapusieron  y  armoni- 
zaron la  unidad  y  la  multiplicidad,  y  para  la  extensión, 
en  cuanto  se  consignaron  el  límite  y  el  intervalo.  ¿Qué 
más  faltaba  para  llegar  á  las  trilogías  unidad-multiplici- 
dad-totalidad  é  intervalo-límite-extensión,  que  definen 
la  primera  al  número  y  la  segunda  al  lugar  ó  posición? 
Mas  la  trilogía  es  imposible  y  absurda  desde  el  momento 
en  que  se  refunden  sin  reserva  alguna  dos  de  sus  miem- 
bros en  un  tercero,  en  cuyo  caso  la  función,  que  contri- 
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boyen  á  realizar  desaparece  con  la  distinción,  sobre  qne 
ha  de  recaer. 

Las  leyes  de  número  y  posición  tienen  relaciones, 
necesarias  unas  y  accidentales  otras,  con  todas  las  de- 
más leyes  de  la  representación  humana  y  con  los  fenó- 
menos que  pueblan  el  Universo;  pero  estas  relaciones, 
que  aun  hoy  interpretan  muchos  en  el  sentido  de  borrar 
el  polo  complementario,  aunque  distinto,  del  elemento 
matemático,  eran  interpretadas  por  los  pitagóricos  con 
un  sentido  realista  no  menos  vicioso.  Gomo  para  ellos 
no  había  relaciones,  sino  seres  matemáticos,  seres  objeti- 
vos, independientes  de  las  apariencias  del  mundo  y  tam- 
bién de  la  inteligencia  humana,  tales  seres  debían  figu- 
rar como  modelos  reales,  subsistentes  por  sí  y  para  sí, 
como  esencia  positiva  de  todas  las  cualidades,  tanto  sen- 
sibles como  inteligibles.  Con  tal  sentido  asignaban  el 
cubo  á  la  tierra,  la  pirámide  al  fuego,  el  octaedro  al  aire, 
el  icosaedro  al  agua  y  el  dodecaedro  al  Universo  entero. 
El  número  4  era  el  sólido,  el  5  el  sólido  de  propiedades 
sensibles,  el  6  la  animación  ó  la  vida,  el  7  la  inteligen- 
cia, el  organismo  y  la  luz;  el  8  el  amor,  la  amistad,  la 
prudencia  y  el  genio;  el  9  la  vida  superior  y  divina  de 
los  planetas,  y  el  10  la  vida  completa  del  Universo. 

Muchas  de  estas  concepciones  son  puramente  siste- 
máticas é  inventadas  por  el  deseo  de  dar  explicaciones 
numéricas  de  todo;  pero  algunas  son  sugeridas  por  la 
observación  ó  el  presentimiento  de  analogías  y  de  rela- 
ciones verdaderas,  que  no  pueden  menos  de  existir,  en- 
tre los  llamados  seres  matemáticos  y  las  demás  funcio- 
nes del  Universo. 

Las  especulaciones  pitagóricas,  por  ejemplo,  sobre  la 
unidad  y  la  dualidad,  el  par  y  el  impar  y  el  par-impar, 
ó  tres,  como  base  lógica  de  especial  importancia,  se 
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hallan  justificadas  por  la  estructura,  bien  apreciada 
lioy,  de  toda  ley  del  pensamiento  ó  proposición  sintética 
á  priori,  como  decía  Kant.  El  pensamiento  del  mundo  y 
el  mundo  son  una  dualidad  primitiva  indispensable,  y 
la  limitación  de  semejante  dualidad  constituye  una  se- 
gunda unidad  llamada  totalidad,  que  responde  por  de 
pronto  al  postulado  del  unitarismo,  por  más  que  quede 
pendiente  de  otra  oposición  ulterior,  que  se  resolverá  de 
igual  manera.  Si  semejante  procedimiento  no  tuviera  á 
su  vez  un  límite,  la  dificultad  quedaría  en  pie;  pero  el 
procedimiento  mismo  de  unificar  y  de  dualizar  es  tam- 
bién limitable,  constituyéndose  así  en  el  tiempo  un  lími- 
te definitivo,  el  momento  presente,  que  sintetiza  la  reali- 
dad, aunque  sólo  sea  de  un  modo  particular  y  transitorio. 
Reflexionando  en  lo  contenido  en  el  terciario,  el  cua- 
ternario y  la  década,  en  la  dualidad  y  la  unidad  y  en 
todos  los  números  y  figuras  imaginables,  el  espíritu  pi- 
tagórico no  podía  sacar  taxativamente  más  que  núme- 
ros, operando  con  ellos  la  distinción  y  la  identificación 
aritméticas  y  geométricas.  Los  símbolos  matemáticos, 
aun  meramente  pensados,  no  pierden  la  categoría  de 
símbolos,  y  no  contienen  jamás  el  espíritu,  que  simboli- 
zan, sino  á  medida  que  el  espíritu  les  va  dando  significa- 
ción sacada  de  un  fondo  propio.  Mas  esta  significación 
es  una  función  especial  de  la  síntesis  humana,  y  no  es 
maravilla  que  el  espíritu  se  reconozca  en  el  número, 
como  el  arquitecto  y  todo  artista  en  la  obra  de  su  inge- 
nio. Por  eso  parecen  tan  profundos  y  verdaderos  algunos 
de  los  pensamientos  sugeridos  á  los  pitagóricos  por  sus 
especulaciones  matemáticas;  son  profundos  y  verdade- 
ros, como  no  puede  menos  de  serlo,  en  mayor  ó  menor 
grado,  el  espectáculo  abierto  á  la  mirada  humana,  lan- 
zada tenazmente  á  la  inmensidad  de  los  cielos. 
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La  doctrina  de  los  números  llevó  á  los  pitagóricos  á 
establecer,  más  á  priori  que  áposlcriori,  un  sistema  astro- 
nómico superior  á  los  de  todos  sus  contemporáneos,  y 
una  teoría  de  la  música,  si  no  perfecta,  á  lo  menos  próxi- 
ma á  la  perfección.  Ellos  fueron  los  que  principalmente 
elevaron  á  principios  los  hechos  vulgares  de  la  numera- 
ción y  la  medida  de  los  cuerpos.  Es  propio  de  todo  siste- 
ma naturalista  mirar  el  número  y  la  medida  como  sim- 
ples fenómenos  sometidos  á  los  sentidos  y  que  no  recla- 
man el  menor  esfuerzo  para  ser  concebidos.  Por  el  con- 
trario, el  idealismo  pitagórico  debía  elevar  el  número  y 
la  medida  á  ley;  fundar  así  la  aritmética  y  la  geome- 
tría, que  sólo  son  ciencias,  cuando  se  revelan  al  espíritu 
en  su  más  alta  generalidad;  y  si  al  cabo  de  tan  buen  ca- 
mino encontraron  un  escollo,  en  que  vinieron  á  estrellar- 
se, culpa  fué,  no  de  ellos  en  particular,  sino  de  toda  su 
época,  que  no  había  salido  aún  del  huevo  primitivo  tan 
completa  y  libremente  como  necesitaba  para  comprender- 
se á  sí  propia,  como  uno  de  tantos  instantes  de  la  revolu- 
ción histórica  universal. 

La  unidad  pitagórica  representaba  lo  finito,  la  duali- 
dad, lo  infinito,  y  el  terciario  la  unión  y  la  distinción 
de  lo  finito  y  de  lo  infinito.  Un  número  más  constituía 
el  cuaternario,  correspondiente  á  la  función  geométrica 
más  concreta,  y  pasando  sobre  el  cuaternario  y  el  sete- 
nario, también  muy  importante  por  ser  la  unidad  común 
de  cuatro  y  tres,  se  llegaba  á  la  década,  límite  provisio- 
nal de  la  función  aritmética,  desde  el  cual  se  retrocedía 
al  punto  de  partida,  como  se  retrocede  en  geometría  des- 
de el  sólido  formado  por  la  cuarta  unidad  á  formacio- 
nes siempre  análogas. 

Estas  armonías  de  los  números  entro  sí  y  con  las  de- 
más cosas,  idealmente  necesaria  desde  que  se  pone  la 
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ley  enfrente  de  los  fenómenos  sirviendo  de  límite,  y  sólo 
de  límite,  á  la  verdad  con  que  los  últimos  figuran  y  so- 
brevienen en  la  función  común,  es  una  verdad  viviente 
que  la  época  moderna  ha  puesto  en  claro,  aunque  ence- 
rrándola dentro  del  terreno  de  la  relación,  único  donde 
puede  sostenerse  y  prosperar;  mas  los  pitagóricos  no  de- 
jaron de  sentirla  vivamente,  por  más  que  su  relativa 
ciencia  les  moviera  á  considerarla  como  entidad  absolu- 
ta é  independiente,  término  de  relación  sin  relación  al- 
guna con  otro  término. 

Si  no  fué  del  todo  científica,  por  este  vicio  sustancial, 
la  Naturaleza;  si  no  amaneció  completamente  para  ella  el 
día  de  la  ciencia,  cuando  se  constituyeron  las  matemáti- 
cas, bien  puede  asegurarse,  sin  embargo,  que  la  aritmé- 
tica y  la  geometría  naciente  le  prepararon  el  camino, 
prestándole  la  base,  en  que  había  de  sustentarse:  tal  fué 
el  primero  y  más  notable  origen  de  la  ciencia  de  la  Natu- 
raleza, que,  enriquecida  luego  con  el  caudal  procedente 
de  otros  orígenes  análogos,  había  de  llegar  organizada  y 
robusta  hasta  nosotros. 

Conocida  es  la  astronomía  de  Filolao,  precursora  in- 
signe de  la  de  Copérnico.  La  Tierra,  que  hasta  su  tiempo 
figuraba  inmóvil  en  todos  los  sistemas,  apareció  en  el  de 
los  pitagóricos  circulando  sobre  su  eje  y  trasladándose  en 
el  espacio  alrededor  del  fuego  central,  movimientos  que 
habían  de  ser  desechados  después,  á  pesar  de  la  interven- 
ción de  Aristarco,  quien  acertó  además  á  reemplazar  por 
el  Sol  el  fuego  central,  hasta  que  por  el  camino  de  la  ob- 
servación se  llegó  á  demostrar  el  acierto  de  la  hipótesis 
emanada  de  necesidades  teóricas. 

El  fuego,  decían,  está  en  el  centro  del  Universo,  y 
también  en  la  periferia;  entre  la  periferia  y  el  centro  se 
halla  el  mundo.  Debajo  del  fuego  externo  viene  el  Olim- 
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po,  después  los  planetas,  el  Sol  y  la  Luna.  Llamaban  cie- 
lo á  la  parte  sublunar  y  terrestre,  donde  aparecen  los 
cambios,  y  localizaban  el  movimiento  de  la  Tierra  en  un 
círculo  oblicuo,  como  el  del  Sol  y  el  de  la  Luna.  El  Sol, 
añadían,  no  tiene  luz  propia;  es  una  especie  de  cristal  que 
transmite  la  luz  y  el  calor  del  fuego  original;  la  Tierra 
produce  el  día  y  la  noche,  según  que  mira  al  Sol,  ó  se  en- 
vuelve en  su  jDropia  sombra.  La  Luna  reverbera  los  rayos 
del  Sol;  interponiéndose  entre  éste  y  la  Tierra,  ocasiona 
los  eclipses  del  Sol,  así  como  los  de  la  Luna  proceden  de 
la  interposición  de  la  Tierra  entre  ella  y  el  foco  de  donde 
recibe  la  luz.  El  Antíctono  es  un  planeta  necesario  para 
completar  el  número  teórico  de  diez,  y  no  se  le  ve  jamás, 
porque  se  halla  interpuesto  entre  la  Tierra  y  el  fuego  cen- 
tral. Así,  pues,  diez  coros  divinos  se  mueven  alrededor  del 
centro  candente  del  Universo,  siendo  el  primero  el  délas 
estrellas  fijas  y  viniendo  después  el  Sol,  la  Luna,  la  Tie- 
rra, cinco  planetas  y  el  Antíctono.  Desde  este  último  hasta 
Neptuno  se  pasa  de  la  inmovilidad  del  fuego  central  ala 
movilidad  del  fuego  periférico  por  una  serie  de  movi- 
mientos progresivamente  acelerados,  pero  que,  armoniza- 
dos entre  sí,  constituyen  la  música  y  el  baile  de  las  es- 
feras celestes.  ¡  Cuánta  poesía  y  cuánta  verdad  en  estos 
símbolos,  á  pesar  délos  errores,  aparentes  unos  y  reales 
otros !  El  Antíctono  y  el  fuego  central  y  periférico  son 
ciertamente  creaciones  fantásticas,  apartadas  de  la  rea- 
lidad, pero  no  enteramente  desprovistas  de  sentido.  ¿Qué 
más  Antíctono  que  la  limitación  innata  del  pensamiento 
humano,  que  le  impide  ver  cara  á  cara  la  luz  pura  y  ab- 
soluta, desprovista  de  toda  sombra  interior?  ¿Qué  más 
fuego  central  que  el  del  sentimiento  del  individuo,  que  se 
reconoce  á  sí  propio  como  límite  subjetivo  de  la  natura- 
leza exterior,  límite  por  el  cual  y  para  el  cual  subsiste  la 
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Naturaleza  misma?  ¿Qué  más  fuego  periférico  que  esa 
generalidad  del  pensamiento,  que  comprende  al  indivi- 
duo y  le  reduce  á  figurar  como  un  punto  indivisible?  Y 
además,  no  es  ciertamente  la  Tierra  el  centro  de  nuestro 
sistema  planetario,  sino  el  Sol,  como  lo  estableció  Aris- 
tarco; pero  ¿es  el  Sol  acaso  el  centro  del  Universo?  ¿No 
hay  otra  multitud  de  centros  comprobados  por  la  cien- 
cia, y  un  número  indefinido  de  centros  posibles?  Y  para 
todos  los  centros  dados,  ¿no  es  la  Tierra,  residencia  hu- 
mana, un  centro  común,  que  recibe  tal  carácter  y  digni- 
dad de  la  naturaleza  intelectual  del  hombre,  quelahabita? 
Sí,  tiene  el  mundo  un  centro  ideal,  centro  de  luz  y  de 
ley,  centro  de  definición  de  la  misma  indefinición,  cen- 
tro que  presta  su  luz  á  la  periferia  y  debe  su  existencia  á 
la  periferia  misma;  pero  este  centro  no  es  nada  material 
y  exterior;  no  es  siquiera  fuego  central;  ¡este  centro  es  el 
hombre!  Propio  y  adecuado  es  el  símbolo  del  pensamien- 
to por  el  fuego,  como  lo  acreditan  los  símbolos  divinos, 
Agni  de  los  arias  y  Prometeo  de  los  griegos,  la  religión 
de  los  magos,  el  culto  de  Vesta  y  las  luminarias  del  cris- 
tiano bajo  las  bóvedas  de  sus  templos  y  sobre  las  tum- 
bas de  sus  muertos;  pero,  al  cabo,  estos  símbolos  son 
sólo  el  aposento  donde  se  alberga  la  función,  origen  de 
toda  luz. 

Es  más:  el  hombre,  centro  moral  del  Universo,  no 
por  eso  se  concibe,  ó  más  bien  debe  concebirse,  como 
centro  universal;  y  de  la  propia  suerte  que  hay  infinidad 
de  estrellas  ó  centros  planetarios,  hay  infinidad  de  hom- 
bres ó  centros  parciales  de  la  creación,  la  cual  es  para 
cada  uno  un  fuego  periférico,  que  le  circunda  y  se  pro- 
duce tenazmente  en  las  unidades  individuales,  una  idea 
general  que  todo  lo  identifica  y  que  innumerables  di^- 
tincioneslimitan  y  realizan,  dándole  cuerpo  y  plasticidad. 
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Fuera  de  las  creaciones  imaginarias  á  que  acabo  de 
aludir,  y  á  las  que  cabe,  sin  embargo,  asignar  un  senti- 
do tan  profundo,  la  astronomía  de  Architas  y  Filolao  fué 
un  inmenso  progreso  sobre  las  antiguas  cosmogonías  y 
sistemas  astronómicos;  bien  se  echa  de  ver  que  la  cien- 
cia nacía  á  medida  que  se  iba  despojando  de  la  envoltura 
del  misterio,  aunque  al  nacer  estuvieron  todavía  confun- 
didos en  una  masa  informe  el  pensamiento  y  el  mundo 
exterior,  como  lo  están  en  cierta  época  de  la  evolución 
del  feto  el  tronco  y  la  cabeza. 

La  música,  fundada  también  por  Pitágoras,  más  en 
leyes  teóricas  que  en  observaciones  físicas,  no  dejó,  sin 
embargo,  de  quedar  constituida  de  un  modo  relativa- 
mente satisfactorio.  Sometiendo  las  cuerdas  vibrantes  á 
la  teoría  de  los  números,  consignaron  las  relaciones  de 
uno  á  dos,  de  uno  á  tres,  de  uno  á  cuatro,  de  dos  á  tres 
y  de  tres  á  cuatro,  todas  comprendidas,  y  únicas  com- 
prendidas, en  el  cuaternario,  y  omitieron,  como  se  ve, 
dos  sonidos,  uno  desconocido  aún  empíricamente  hasta 
fecha  muy  posterior,  y  otro  que  les  pareció  disconforme 
con  su  sistema;  exclusión  que  les  echaron  siempre  en  cara 
las  escuelas  rivales.  No  sabían  los  pitagóricos  que  el  en- 
tendimiento dicta  leyes,  pero  la  Naturaleza  las  cumple 
libremente,  infringiendo  á  menudo  el  rigor  de  la  teoría! 
Para  saber  esto  era  preciso  que  se  elevaran  al  concepto 
de  función,  comprendiendo  en  ella  la  ley  y  el  fenómeno, 
en  lugar  de  encerrarse  en  la  ley  rígida  é  inflexible. 

A  pesar  de  su  rigorismo,  no  pudieran  menos  de  ceder 
un  tanto  los  pitagóricos  cuando  llegaron  á  ocuparse  en 
la  vida  y  en  la  inteligencia  humana.  Verdad  es  que  la 
vida  entre  los  antiguos,  y  aun  entre  los  modernos,  suele 
ser  tratada  con  notoria  inconsideración,  empeñándose 
en  no  ver  en  ella  sino  lo  que  tiene  de  particular  y  amo- 
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vible,  y  no  como  aparece  en  su  mayor  é  inmanente  ge- 
neralidad. 

La  vida,  en  su  concepto,  no  dependía  ya  directamente 
del  número,  sino  del  fuego,  poder  arquitectónico,  que  ca- 
lienta y  hace  vivir  la  Tierra.  La  mezcla  de  este  fuego  con 
el  elemento  pasivo,  inferior  ó  negativo,  explicaba  todas 
las  funciones  físicas,  y  los  vivientes  se  fundaban  en  cua- 
tro principios:  el  de  la  inteligencia,  localizada  en  el  ce- 
rebro; la  sensación  animal,  en  el  corazón;  la  nutrición,  en 
el  centro  abdominal;  y  la  generación,  en  los  órganos 
sexuales.  Tres  de  estos  principios  caracterizaban  respec- 
tivamente al  hombre,  al  animal  y  á  la  planta,  y  el  terce- 
ro se  consideraba  común.  La  generación  por  la  tierra, 
que  así  llamaban  á  la  que  distinguimos  hoy  con  la  cali- 
ficación de  espontánea,  era  en  su  concepto  inadmisible. 
Hacían  consistir  esta  función  en  un  licor  procedente  del 
cerebro,  al  que  se  unía  un  vapor  caliente,  origen  del  alma. 

Consideraban  la  inteligencia  fría  relativamente  al 
sentimiento  anidado  en  el  corazón,  el  cual,  á  su  vez,  era 
frío  respecto  del  fuego  divino.  Era,  pues,  el  alma  un  va- 
por ó  algo  como  los  corpúsculos  que  se  mueven  en  un 
rayo  de  luz;  alma  particular  y  grosera,  muy  distinta  del 
alma  del  mundo,  calificada  por  ellos  como  un  número  que 
-se  mueve  por  si,  y  es  la  inteligencia. 

Resulta  que,  según  Filolao,  el  alma  viene  al  cuerpo 
desde  fuera  por  medio  de  la  generación:  es  un  germen 
destinado  á  desarrollarse,  y  constituye  la  unidad  de  este 
cuerpo,  que  ella  misma  se  da.  En  fin  de  cuenta,  es  un  va- 
por, una  partícula,  el  motor  de  esa  partícula,  que  deter- 
mina por  delegación  de  la  unidad  suprema  el  número  y 
la  armonía  en  los  compuestos. 

Tal  es  la  Naturaleza  en  esa  doctrina  pitagórica,  es- 
fuerzo colosal  del  gQuio,  no  menos  grandioso  y  significa- 
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tivo  que  las  epopeyas  primitivas  de  los  pueblos.  Es  la 
ciencia  saliendo  inmaculada  de  las  profundidades  del 
caos,  cubierta  todavía  con  un  manto  de  tinieblas,  que  vela 
su  desnudez,  pero  traduce  sus  formas,  aunque  desvane- 
cidas de  tal  suerte,  que  no  basta  mirarlas,  es  preciso 
adivinarlas.  Muchas  creaciones  debían  suceder  á  esta 
creación  relativamente  primera  de  la  ciencia  de  la  Natu- 
raleza, pero  pocas  debían  igualarla  en  vigor  y  en  armo- 
nía. Hasta  en  la  época  actual,  ¿qué  valen  las  temerarias 
afirmaciones  matemáticas,  mecánicas  y  positivistas,  en- 
frente de  la  magnífica  concepción  pitagórica,  con  todos 
sus  vicios  y  deformidades? 

He  llegado  á  consignar  sumaria  y  desaliñadamente 
una  de  las  más  abundosas  fuentes  de  la  ciencia  de  la  Na- 
turaleza, fuente  escondida  en  tal  momento  en  recónditas 
cavernas,  donde  es  preciso  buscarla  con  la  luz  de  las 
antorchas  y  la  más  esplendente  del  gas  y  las  corrientes 
eléctricas  de  nuestros  días.  A  favor  de  tan  pródiga  ilu- 
minación, la  hallamos  pura  y  cristalina,  saltando  de  la 
peña  simbólica  del  arcano  en  copiosos  y  elevados  surti- 
dores, donde  las  mágicas  formas  del  iris  revolotean  por 
los  aires,  y  la  vista  se  extasía  con  la  maravillosa  arqui- 
tectura del  suelo  y  de  la  bóveda  de  aquel  que,  más  que 
antro,  semeja  encantado  palacio  y  mansión  de  una  dei- 
dad. ¿Qué  importa  que  aun  veáis  á  la  ciencia  esclava  de 
la  Naturaleza,  si  se  ha  emancipado  ya  del  poder  sacer- 
dotal? Ella  sacudirá  más  tarde  las  cadenas  que  aun  la  su- 
jetan, y  emprenderá  libre  su  vuelo  á  través  del  espacio, 
hasta  que,  rendida  y  desengañada  de  tanto  subir,  des- 
cienda á  poner  la  planta  en  el  suelo  salvador.  ¡Dichosa 
entonces  si  halla  una  rama  donde  posarse  en  medio  del 
diluvio  universal,  provocado  por  los  errores  y  las  intem- 
perancias de  los  hombres! 
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En  época  histórica  no  lejana  de  la  de  Pitágoras  hará 
un  esfuerzo  más  de  independencia.  Con  los  átomos  de 
Epicuro  y  de  Demócrito  obtendrá  la  particularización 
que  necesita  para  dar  cuerpo  á  sus  ideas  generales  y 
fundar  los  conceptos  de  inercia  y  de  encarnación  mate- 
rial de  la  ley,  sobre  cuyas  bases  se  levanta  la  mecánica 
racional.  La  experiencia  irá  entre  tanto  dando  formas  á 
la  especulación  con  Arquímedes  y  otros  físicos,  y  muy 
pronto  se  proclamará  la  autonomía  de  la  Naturaleza,  no 
sólo  enfrente  del  dogma  religioso,  sino  del  dogma  cien- 
tífico, fundado  por  Platón.  Desde  entonces  marchará  rec- 
ta la  ciencia  en  demanda  de  la  libertad,  aunque  al  prin- 
cipio con  la  desgracia  tradicional  de  confundirla  con  la 
servidumbre.  El  día  en  que  la  Naturaleza  tenga  concien- 
cia clara  y  perspicua  de  su  libertad,  penetrándose  hasta 
la  médula  de  sus  huesos  del  aforismo  Nosce  te ipsum,  bien 
podrá  decirse  que  ha  llegado  á  su  apogeo  el  sol,  que  la 
ilumina. 

El  origen  de  la  ciencia  de  la  Naturaleza,  tal  cual  le 
acabo  de  referir,  es  una  evolución  real,  en  que  resplan- 
decen, si  se  los  quiere  ver,  los  primores  de  la  fantasía. 
No  de  otra  suerte  el  embrión  humano ,  envuelto  pri- 
mero y  confundido  en  masa  apenas  organizada,  que  se- 
meja al  período  teológico  de  la  construcción  científica, 
adquiere  luego  forma  distinta,  aunque  sin  definirse  to- 
davía lo  que  ha  de  ser  cabeza  y  lo  que  ha  de  ser  tronco, 
ó  sea  la  distinción  entre  lo  que  ha  de  corresponder  al 
espíritu  y  lo  que  ha  de  funcionar  con  exterioridad  natu- 
ral. Envuelto  aún  en  las  entrañas  maternas,  conquista 
al  cabo  su  libertad,  saliendo  á  i'espirar  la  atmósfera  y 
ver  la  luz  del  día,  en  lugar  de  respirar  aguas  simbólicas 
y  de  moverse  en  las  tinieblas.  Libre  ya  materialmente, 
y  en  un  momento  dado  de  su  vida,  lo  querrá  ser  en  ab- 
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soluto;  mas  nunca  lo  será  en  términos  de  alcanzar  los 
lejanos  horizontes,  sin  cesar  renovados  en  el  curso  de  su 
peregrinación  por  el  mundo.  Todo  conspira  en  él,  como 
en  la  ciencia  de  la  Naturaleza,  á  limitar  su  libertad  por 
la  ley,  y  recíprocamente  su  ley  por  la  libertad. 

¿Qué  otra  cosa  hacemos  todos  en  la  práctica  diaria? 
¡Ojalá  se  proclamara  con  igual  uniformidad  en  teoría! 
Triste  es ,  por  el  contrario ,  el  espectáculo  que  se  da 
á  menudo  al  reconocer,  sí,  la  libertad  y  la  ley,  pero  te- 
niendo por  absolutas  alternativamente  la  ley  ó  la  liber- 
tad. Por  un  lado,  se  quiere  la  ley  ciega,  predeterminada 
y  fatal;  se  niega  la  libertad  hasta  en  su  templo  más  sa- 
grado, la  conciencia  del  hombre,  y  por  otro,  se  enarbola 
la  bandera  de  los  derechos  supremos,  ilegislables,  se 
quiere  á  toda  costa  para  el  hombre  la  autonomía,  la  li- 
bertad absoluta,  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  mentida  libertad  es 
la  que  puede  quedar  fuera  de  la  libertad  del  pensamien- 
to? Si  el  hombre  no  es  libre  ni  aun  de  pensar,  ¿quién 
será  libre  en  el  mundo?  ¿Cuándo  acabaremos  de  persua- 
dirnos de  que  ni  libertad  absoluta  es  posible,  ni  fatali- 
dad absoluta  ó  evolución  totalmente  predeterminada  se 
concibe  en  buena  lógica?  El  día,  próximo  tal  vez,  en 
que  las  especulaciones  metafísicas  permitan  á  la  re- 
flexión y  al  sentimiento  humano  deslindar  sus  mutuos 
derechos,  sacando  cada  cual  á  salvo  el  propio,  mediante 
el  respeto  de  lo  ajeno. 

Entiendo  que  ese  día  habrá  llegado  la  idea  de  la  Na- 
turaleza á  la  posible  perfección  en  el  entendimiento,  que 
la  haya  concebido.  Entre  tanto,  si  la  teoría  se  obstina 
aún  en  muchos  y  por  largo  tiempo  en  no  llegar  siquiera 
á  la  altura  de  verdad,  que  señala  constantemente  el  ba- 
rómetro de  la  práctica  ordinaria,  sería  al  menos  de  de- 
sear que  entrara  en  cuenta  consigo  misma  y  reconocía- 
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ra  un  límite  de  dominio,  fuera  del  cual  no  le  es  dado 
aspirar  á  la  dominación  universal.  Un  poco  de  modestia 
sentaría  perfectamente  al  naturalismo  moderno  y  evita- 
ría el  espectáculo  de  una  obcecación,  que  le  empeña  una 
vez  y  otra  en  chocar  con  escollos  que  ignora,  y  que  él 
mismo  confiesa  ignorar,  aunque  porfiando  siempre  en 
la  estéril  tarea  de  dominarlos.  El  escollo  ignorado  por  la 
ciencia  de  la  Naturaleza  es  el  Espíritu,  que,  reconocido, 
la  ilumina  y  la  completa. 

Si,  como  dicen  los  libros  divinos.  Dios,  en  espíritu, 
era  llevado  sobre  las  aguas  antes  de  la  Creación,  bien 
podríamos  decir  nosotros  que  en  el  Universo  creado  las 
aguas  de  la  Naturaleza  sólo  son  movidas  y  elevadas  á  las 
alturas  de  la  vida  por  las  energías  del  espíritu. 


Matías  Nieto  Serrano. 


ISABEL  DE  VALOIS  EN  LA  CORTE  OE  FELIPE  II 


I 


Pocas  veces,  en  la  historia  de  los  matrimonios  de  Es- 
tado, se  habrá  consumado  un  sacrificio  tan  grande  como 
el  impuesto  por  CataHna  de  Médicis  á  su  hija  Isabel,  en- 
viándola  en  la  primavera  de  su  juventud  á  la  austera 
corte  de  España.  Apenas  salida  de  una  adolescente  in- 
fancia; apenas  formada  su  naturaleza  en  la  plenitud  del 
desarrollo  de  la  mujer;  cuando  no  contaba  quince  años, 
y  su  hermosura  y  sus  gracias  revelaban  la  alegría  de  un 
corazón  ansioso  de  sentir  las  expansiones  más  gratas  de 
la  vida,  vino  á  caer  en  los  brazos  de  Felipe  11. 

El  exterior  severo  de  aquel  monarca,  á  quien  las 
huellas  de  una  vejez  anticipada,  reflejo  de  las  luchas  del 
espíritu,  daban  á  su  rostro  un  aspecto  sombrío  é imponen- 
te, exterior  que  era  á  la  vez  expresión  de  un  alma  ace- 
rada al  temple  de  todas  las  pasiones  desarrolladas  sin 
límites  desde  la  altura  de  su  poder  absoluto;  dos  veces 
viudo,  y  sin  que  la  inmensa  pasión  de  su  fanatismo  re- 
ligioso hubiera  servido  de  freno  á  contener  sus  aficiones 
carnales;  manteniendo  amistades  en  la  corte,  de  que 
quedaron  bastardos  frutos;  esclavizado  á  un  orden  rigo- 
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roso  en  todos  sus  hábitos,  que  imponía,  además,  á  cuan- 
tos le  rodeaban,  interviniendo  hasta  en  la  vida  privada 
de  sus  subditos,  podrá  formarse  una  idea  de  la  impre- 
sión que  debió  experimentar  aquella  princesa  á  la  vista 
del  dueño  que  le  señalaba  el  destino.  Una  mezcla  de 
asombro  y  sorpresa  asomó  á  su  rostro,  que  tímidamente 
y  con  fijeza  miraba  al  rey  en  su  primer  encuentro,  y 
llamándole  á  éste  la  atención  tan  inquisidora  mirada, 
hubo  de  decirle:  «¿Qué  miráis?  ¿Mis  canas?» 

Gomo  matrimonio  puramente  de  Estado,  para  com- 
prar la  paz  con  Francia,  había  sido  aceptado  con  entera 
frialdad  por  Felipe  II;  y  así  se  explica  que,  concertado  en 
Abril  de  1559,  no  se  pusiera  en  camino  la  princesa  para 
venir  á  España  hasta  el  mes  de  Noviembre  de  aquel  año, 
é  hiciera  su  entrada  en  Enero  de  1560,  después  de  repe- 
tidas comunicaciones,  en  que  el  rey  hubo  de  disculparse, 
por  conducto  del  príncipe  de  Évoli,  con  el  embajador 
francés  Saint-Sulpice,  y  cuyas  dilaciones  contrastaban 
mucho  con  la  vehemencia  demostrada  por  la  reina  Ca- 
talina para  que  se  consumase.  Mas  no  es  aventurado  su- 
poner que,  después  de  tener  la  princesa  en  su  poder, 
cambiase  en  afecto  su  indiferencia  y  se  alegrase  Feli- 
pe II  de  poseer  tan  bella  esposa  y  gozar  todos  los  encan- 
tos de  su  prístina  hermosura. 

Proverbial  era  en  Europa  la  reputación  de  la  severi- 
dad de  su  carácter,  ó,  mejor  dicho,  de  su  dureza;  y  había 
contribuido  á  formar  este  concepto  el  rigorismo  de  su 
autoridad,  la  adusta  seriedad  de  su  aspecto,  casi  fosco; 
la  inmutabilidad  de  su  rostro ,  que  nunca  revelaba  ni 
las  impresiones  del  dolor  ni  de  la  alegría,  y  sus  inclina- 
ciones á  la  concentración  en  sí  mismo  que  le  hacían  apa- 
recer taciturno  y  reservado;  además,  se  calificaba  de  rí- 
gida y  entonada  la  etiqueta  de  la  corte  de  España,  en  la 
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que  la  libertad  de  la  voluntad  en  la  expresión  de  todos 
los  actos  se  sometía  á  un  estudiado  fingimiento,  y  la  se- 
riedad llegaba  al  extremo  de  prohibir  la  risa.  El  contras- 
te de  estas  costumbres  con  las  de  la  alegre  corte  de  Fran- 
cia debía  inspirar  recelos  de  que  fuese  funesto  para  la 
princesa  destinada  á  aquel  sacrificio,  y  que  influyese  por 
modo  inevitable  en  su  misma  salud.  Aquellos  temores 
se  demostraron  por  los  individuos  de  su  familia  en  los 
momentos  de  partir  la  princesa,  y  todos  suplicaron  á  Fe- 
lipe II  la  tratase  con  mucho  cariño.  Su  hermano  el  joven 
rey  Francisco  II  le  escribía  en  esta  sazón:  «Os  suplico 
que  la  améis  por  la  sumisión  que  encontraréis  en  ella»; 
y  su  esposa  María  Estuardo,  adhiriéndose  á  aquel  ruego, 
se  expresaba  en  estos  términos:  «No  quiero  dejar  de  aña- 
dir mi  recomendación,  rogándoos  que  la  recibáis  como 
á  la  persona  que  más  améis  en  el  mundo.» 

Bajo  el  peso  de  tan  desagradables  augurios  partió  la 
princesa  Isabel,  colmada  por  su  familia  de  tantos  presen- 
tes y  regalos  que,  para  transportar  su  embarazoso  equi- 
paje, anunciado  así  por  nuestro  embajador  en  París, 
hubo  de  disponerse  que  muchos  peones  abrieran  cami- 
nos por  donde  aquél  pudiera  conducirse  y  atravesar  una 
gran  parte  de  nuestro  país,  entonces  falto  de  comunica- 
ciones. Tres  meses  se  invirtieron  en  aquel  viaje  hasta  su 
llegada  á  Guadalajara,  donde  la  esperaba  el  rey  D.  Feli- 
pe. Su  paso  por  en  medio  de  Francia  fué  una  fiesta  con- 
tinuada. La  princesa  venía  en  una  litera,  y  sus  damas 
la  acompañaban  en  hacaneas  engualdrapadas  de  tercio- 
pelo violado  con  franjas  de  oro.  El  regio  cortejo  descan- 
só en  Burdeos  de  sus  largas  jornadas;  la  alegría  y  el  con- 
tento llenaban  hasta  entonces  de  júbilo  á  la  Princesa, 
que  así  le  escribísi  á  su  madre:  «Señora,  ayer  llegamos 
á  este  lugar  de  Burdeos;  se  me  ha  recibido  lo  mejor  po- 
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sible,  pues  creo  que  aunque  hubiera  sido  el  rey,  no  hu- 
bieran podido  hacer  más.  Hice  mi  entrada  á  caballo,  y 
permaneceremos  aquí  tres  ó  cuatro  días.»  La  severidad 
española  no  escaseaba  nunca  la  ostentación,  y  el  recibi- 
miento que  se  preparaba  era  en  extremo  pomposo.  El 
mismo  Felipe  II  había  arreglado  hasta  los  menores  deta- 
lles, cumpliendo  su  afición  de  llevar  en  su  mano  todas 
las  cosas,  y  sus  instrucciones  más  prolijas  eran  á  cada 
momento  renovadas. 

En  la  frontera  recibieron  á  la  princesa,  como  envia- 
dos del  rey,  el  arzobispo  de  Burgos,  D.  Francisco  de 
Mendoza,  y  el  duque  del  Infantado;  ni  uno  ni  otro  enten- 
dían el  francés,  y  entre  ellos  debía,  sin  embargo,  hacer 
su  viaje  la  princesa.  AI  fin,  tras  penosas  jornadas,  llega- 
ron á  Guadalajara,  donde  en  medio  de  abundantísimas 
fiestas  celebróse  la  boda,  asistiendo  la  princesa  Doña 
Juana,  hermana  de  Felipe  II.  Todo  debía  ofrecer  alta 
novedad  para  la  nueva  reina,  desde  las  danzas  de  baila- 
rinas moriscas  con  sus  castañetas  y  tamboriles,  hasta 
las  de  las  hermosas  doncellas  de  la  llanura  de  la  Sagra, 
que  bailaban  la  danza  llamada  el  paso  de  las  espadas; 
los  toros  y  cañas  jugados  en  la  plaza  la  tarde  del  día  de 
su  boda,  y  el  singular  refresco  ofrecido  por  el  corregidor 
y  diez  y  ocho  regidores  que,  con  toallas  blancas  al  hom- 
bro y  fuentes  de  dulces  en  las  manos,  llegaron  á  los  pies 
délos  reyes  y  repartieron  luego  aquella  colación  entre  las 
damas. 

Partieron  de  allí  á  Toledo,  donde  debían  continuar 
las  fiestas  y  prolongar  su  permanencia,  por  estar  convo- 
cadas Cortes  para  jurar  al  príncipe  D.  Carlos.  La  nueva 
reina,  casi  niña  é  ignorante  de  las  costumbres  españo- 
las, asistía  maquinalmente  á  aquellas  aparatosas  cere- 
monias; su  único  consuelo  y  sus  momentos  de  libertad 
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estaban  en  refugiarse  entre  las  damas  francesas  de  su 
corte,  con  su  aya  Luisa  de  Bretaña,  baronesa  de  Cler- 
mont,  y  entre  sus  jóvenes  doncellas  de  honor,  donde 
buscaba  expansión  infantil  en  el  carácter  alegre  y  comu- 
nicativo de  aquéllas.  Mas  entre  las  mismas  todos  sus  ac- 
tos eran  vigilados  y  debía  darse  estrecha  cuenta  á  la 
reina  Catalina  por  madama  Claudia  de  Vavigne,  la  fiel 
corresponsal  puesta  á  su  lado  por  la  reina  madre.  Los 
menores  detalles  de  sus  entrevistas  con  el  rey  eran  co- 
municados con  entera  fidelidad  á  su  madre  en  larga  y 
minuciosa  correspondencia.  A  poco  de  su  permanencia 
en  Toledo,  la  reina  Isabel  fué  atacada  de  viruelas.  Aquel 
accidente  causó  honda  pena  á  Catalina  de  Mediéis,  que 
en  la  hermosura  de  su  hija,  puesta  en  peligro,  cifraba  la 
esperanza  de  ejercer  su  ascendiente  sobre  el  rey  D.  Fe- 
lipe. Extraordinarios  fueron  los  remedios  y  cuidados  que 
desde  París  enviaba  para  salvar  la  belleza  de  la  joven,  á 
quien  por  fortuna  no  quedaron  señales,  según  le  escri- 
bía la  baronesa  de  Clermont,  diciéndole:  «Por  haberle 
suavizado  el  rostro  con  sudores  de  huevos  frescos,  cosa 
muy  apropiada  al  caso,  para  que  no  quede  nada.»  Pero 
de  otra  crisis  aun  más  grave  para  los  altos  intereses  de 
la  política  de  Francia,  en  sus  relaciones  con  España, 
daba  cuenta  la  expresada  baronesa  á  Catalina  de  Mediéis 
en  estos  términos:  «Viniéronle  ganas  de  ir  á  sus  necesi- 
dades; mas  por  hacer  dos  días  ya  que  no  había  ido,  hubo 
de  esforzarse  tanto,  sin  poder,  que  se  hizo  mucho  mal, 
con  grande  inflamación,  que  me  parece,  señora,  que  ha 
de  ser  cosa  de  amorroides.  Hele  administrado  baños  de 
leche  y  azafrán  y  una  ayuda,  con  que  pudo  ir  sin  mal. 
Los  médicos  le  ordenan  comer  al  principio  de  cada  co- 
mida ciruelas  de  Tours,  y  baños  para  hacerle  venir  las 
reglas.  El  rey  no  ha  venido  aún  á  dormir  con  ella.» 
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Esta  Última  noticia  era  en  extremo  desconsoladora 
para  la  reina  madre;  su  plan  iba  á  fracasar  si  no  se  ob- 
tenía pronto  una  sucesión,  y  así,  con  grande  acritud  é 
impaciencia,  regañaba  á  su  hija,  diciéndole:  «Bien  sabes 
cuánto  importa  que  no  se  sepa  lo  que  tienes,  porque  si 
tu  marido  lo  supiera,  á  buen  seguro  que  no  se  arrimaría 
nunca  á  ti.»  Y  á  la  baronesa  de  Clermont  le  prevenía  con 
insistencia:  «Os  ruego  le  digáis  me  dé  prontas  noticias  de 
que  le  han  vuelto  las  reglas.»  Esto  acontecía  un  año  des- 
pués de  su  matrimonio;  de  Enero  de  1561  son  estas  car- 
tas, en  que  se  decía  á  su  desconsolada  madre  que  el  rey 
no  había  venido  aún  á  dormir  con  ella.  Todavía,  en  otra 
posterior,  se  agregaba:  «No  tiene  vestido  que  no  se  le 
haya  rehecho,  porque  han  de  ensanchársele  más  de 
cuatro  dedos,  como  gustan  á  toda  la  corte,  porque  aquí 
no  hacen  caso  de  las  mujeres  delgadas.  Aun  no  tiene  se- 
ñales de  regla.» 

Por  fin,  la  ansiada  noticia  llega  á  Catalina  de  Medi- 
éis por  carta  de  madama  Claudia  de  Vavigne:  la  comu 
nicación  de  Isabel  de  Valois  con  su  esposo  ha  tenido  lu- 
gar; pero  la  joven  reina  se  somete  con  repugnancia,  y 
hasta  con  dolor,  á  ciertas  importunidades;  la  carta  se  ex- 
presa con  estas  palabras:   «El  rey  es  de  complexión 

que la  importuna ;  la  reina  no  puede  tomar  ese 

camino,  aunque  quisiera.»  Al  mismo  tiempo,  el  emba- 
jador ñ-ancés,  obispo  de  Limoges,  dice  á  Catalina  «que 
aunque  el  rey  tiene  bastantes  amistades  en  esta  corte, 
no  deja  por  eso  de  ser  buen  marido».  Sus  relaciones  con 
la  reina  no  debían  tener  toda  la  intensidad  que  podía 
esperarse  en  un  matrimonio,  cuando  madama  de  Vavi- 
gne escribía  en  8  de  Septiembre:  «Está  buena  de  salud. 
No  ve  al  rey,  como  tenía  de  costumbre,  aunque  él  le 
haga  ver  que  la  ama,  como  quiera  que  le  da,  desde  liace 
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poco,  2.000  escudos  de  pensión  anual  más  qne  tenía; 
se  entretiene  pintando,  de  lo  cual  gusta  mucho,  y  yo  creo 
que  antes  de  un  año  será  tan  buena  maestra  como  la 
misma  que  la  enseña,  que  es  de  las  mejores  del  mundo.» 
De  presumir  es  que  su  madre  diese  crédito  á  alguna 
sospecha  de  relaciones  del  rey  con  la  princesa  de  Évoli, 
que  llevaran  á  su  noticia  los  oficiosos  que  le  informa- 
ban, cuando  le  escribe  á  su  hija  que  estreche  amistad 
con  la  princesa,  y  además  le  envía  un  regalo,  diciéndo- 
le:  «Un  diamante  que  le  presentaréis  de  mi  parte  con 
una  esquela,  que  también  le  escribo.»  La  reina  obedeció 
aquellas  instrucciones,  y  acentuó  cada  día  más  su  amis- 
tad con  la  de  Evoli,  según  las  referencias  hechas  por 
sus  damas  á  la  misma  reina  Catalina.  Desde  París  su- 
fría la  vigilante  mirada  de  su  madre  y  sus  continuas 
amonestaciones,  encaminadas  á  que  sirviera  de  útil  ins- 
trumento á  las  relaciones  políticas,  y  hasta  le  reprendía 
las  expansiones  naturales  de  su  juventud,  diciéndole: 
«Eso  de  hablar  y  hacer  caso  de  tus  doncellas  delante  de 
gente  está  mal.  Bien  que  cuando  estés  sola  en  tu  cá ma- 
pa pases  el  tiempo  jugando  con  ellas;  pero  esas  damise- 
las no  pueden  enseñarte  más  que  locuras  y  necedades.» 
Sin  embargo,  aquella  influencia  se  ejercitaba  desde  muy 
lejos,  en  tanto  que  la  reina  Isabel  se  hallaba  cada  día 
más  encadenada  á  la  corte  española.  La  vigilancia  era 
aquí  mucho  más  eficaz,  por  ser  más  directa;  cogida  en 
las  redes  de  las  severísimas  prácticas  palaciegas,  Isabel 
de  Valois  había  comprendido  la  necesidad  de  amoldarse 
á  su  nuevo  país;  había  aprendido  el  castellano,  y  aun 
tomado  el  aire  y  majestad  de  reina  española,  que,  uni- 
do á  su  semblante  hermoso,  con  cabellos  y  negros  ojos, 
despertaba  generales  simpatías  y  eran  admirados  sus  en- 
cantos. Su  respeto,  ó  casi  temor,  á  D.  Felipe  convertía- 
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se  en  ciega  obediencia,  sufriendo  resignada  la  privación 
de  todas  sus  libertades:  ni  aun  en  sus  cartas  podía  ex- 
presarse conforme  á  su  voluntad,  ni  por  ellas  podía  sa- 
lir al  exterior  queja  alguna,  que  amargase  su  alma.  Toda 
su  correspondencia  era  celosamente  vigilada  por  el  rey, 
y  las  cartas  de  Isabel  á  su  madre  se  preparaban  en  cas- 
tellano por  los  secretarios,  y  corregidas  por  el  rey,  éste 
anotaba  al  margen  las  variaciones  que  debían  hacerse; 
después  se  traducían  al  francés,  y  aquella  minuta  era 
copiada  por  la  reina  y  enviada  á  su  madre. 

El  efecto  de  tan  severa  vigilancia  debió  pronto  llevar 
á  Catalina  de  Médicis  el  más  triste  desengaño;  ninguna 
influencia  podía  ya  esperar  en  el  ánimo  de  Felipe  II  por 
mediación  de  su  hija.  Los  progresos  de  la  Reforma  alcan- 
zaban á  Francia,  y  la  misma  Catalina  era  acusada  de 
parcialidad.  Felipe  II  supo  con  horror  que  la  persecución 
contra  los  reformados  cesaba,  y  había  escrito  al  Padre 
Santo:  «He  llorado  al  saberlo,  y  os  escribo  con  lágrimas 
del  corazón.»  Entonces,  una  carta  de  la  reina  Isabel 
hacía  estallar  la  ira  de  su  madre,  sorprendida  ante  la 
defección  de  su  hija;  en  ella  se  veía  la  mano  de  Feli- 
pe II,  que  había  logrado  apoderarse  por  completo  de  su 
voluntad.  Su  lenguaje  no  podía  ser  más  severo;  estaba 
concebida  en  estos  términos:  «El  rey  mi  señor  me  su- 
plica con  mucha  insistencia  que  se  castigue  á  lo*  malva- 
dos, y  que  si  tenéis  miedo  por  ser  muchos,  que  nos  em- 
pleéis, porque  os  lo  entregaremos  todo,  nuestros  bie- 
nes, nuestra  gente  de  armas  y  todo  lo  que  tenemos  para 
sostener  la  religión.  O  que  si  no  los  castigáis  vos,  no  lle- 
véis á  mal  que  dé  socorros  para  guardar  la  fe  á  los  que 
se  los  pidan  al  rey  mi  señor;  porque  á  él  le  interesa  más 
que  á  nadie,  pues  siendo  luterana  Francia,  Flandes  y 
España  no  estarían  lejos  de  ello.  Si  ahora  no  comenzáis. 

TOMO    CXXII  .37 
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no  comenzaréis  nunca:  ahora  tenéis  todo  el  poder,  y  no 
liay  excusas.  Es  una  cosa  que  conviene  á  Dios  nuestro 
Señor,  al  rey  mi  hermano  y  ala  cristiandad.  Si  contem- 
porizáis, habrá  siempre  más  malvados.  En  tiempos  del 
difunto  rey,  mi  señor  y  padre,  que  los  castigaba,  no  los 
había,  y  en  tiempo  del  rey  mi  hermano,  que  empezaba 
á  castigarlos,  tampoco  se  hablaba  de  eso;  lo  que  os  pue- 
de hacer  ver  claramente  que,  si  se  les  castigara  ahora, 
íio  se  atreverían  á  levantar  cabeza;  pero  como  se  les  deja, 
tendrán  razón  de  envalentonarse.» 

La  indignación  de  Catalina  se  desahogó  por  el  pronto 
con  el  embajador  de  España,  rechazando  con  altivez  los 
ofrecimientos  contenidos  en  la  carta  de  su  hija.  Ghau- 
tonnay  escuchó  de  labios  de  la  reina  madre  estas  pala- 
bras: «¿Qué  significan  estos  ofrecimientos  de  socorros  á 
mí  ó  á  mis  subditos?  Mi  hijo  y  yo  tenemos  fuerzas  bas- 
tantes para  hacernos  obedecer,  y  no  pedimos  auxilio  á 
nadie.  Si  vienen  extraños  á  mezclarse  en  nuestros  ne- 
gocios, yo  pondré  orden  en  ellos  y  sabré  echarlos  fuera.» 
Aquellas  palabras  fueron  pronunciadas  en  los  momentos 
de  mayor  irritación;  por  escrito,  y  dirigiéndose  á  su  hija, 
supo  templar  su  ardimiento,  puesto  que  cuanto  dijese 
era  dirigirlo  al  mismo  Felipe  II,  y  descartando  el  aspecto 
religioso  del  asunto,  le  escribe:  «He  de  decirte,  como  es 
la  verdad,  que  toda  esta  turbación  ha  venido  por  el  odio 
que  iodo  este  reino  tiene  al  cardenal  de  Lorena  y  al  du- 
que de  Guisa,  los  cuales  sólo  buscan  su  engrandecimien- 
to y  medro,  porque  no  tienen  más  que  esto  en  el  cora- 
zón. Por  eso,  hija  mía,  no  dejes  creer  al  rey  tu  marido 
una  mentira.»  El  lenguaje  empleado  por  la  reina  Gata- 
lina  en  las  correspondencias  con  su  hija  cambió  por 
completo  después  de  esta  época,:  ya  no  es  el  que  corres- 
pondía á  su  autoridad  de  madre;  había  comprendido 
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por  qué  modo  su  influencia  quedaba  destruida  por  el  as- 
cendiente de  su  marido,  y  su  tono  empezó  á  ser  supli- 
cante, pero  sin  retroceder  en  su  plan  de  que  le  sirviese 
de  mediadora  con  Felipe  II.  A  ella  le  decía  lo  que  desea- 
ba llegase  á  oídos  de  su  marido,  y  que  á  éste  no  se  atre- 
vía á  escribir,  guardando  en  su  carta  la  misma  cautela 
que  se  empleaba  con  ella,  la  misma  cortesía,  severidad 
y  laconismo  de  frase  que  usaba  Felipe  II:  una  correspon- 
dencia de  recíproca  desconfianza  y  de  verdadera  canci- 
llería, en  que  la  minuta  se  extendía  por  secretarios,  y  ol 
estudio  de  la  frase  encubría  la  verdad  del  pensamiento 
que  representaba. 

Si  en  los  asuntos  de  religión  la  severidad  inflexible 
de  Felipe  II  había  hecho  que  su  joven  esposa  escribiese 
á  su  madre  una  carta  tan  atrevida,  en  los  proyectos  de 
matrimonio  entre  las  familias  reinantes,  quizá  el  más 
alto  asunto  de  las  relaciones  internacionales  de  la  épo- 
ca, y  que  además  era  la  manía  de  la  reina  Catalina,  de- 
dicada á   formar  proyectos  y  desbaratarlos  ,  prestaba 
alguna  atención  á  las  indicaciones  de  su  esposa,  que  en 
todo  obraba  por  consejo  de  su  madre.  Parecía  que  lo 
dejaba  este  entretenimiento,  puesto  que,  en  realidad,  su 
resolución  no  obedeció  nunca  á  aquellos  consejos.  La 
reina  Isabel,  por  complacer  á  sn  madre,  inclinaba  al  prín- 
cipe D.  Carlos  á  casarse  con  su  hermana  Margarita  de 
Valois;  y  no  era  por  cierto  difícil  tarea  inclinar  el  ánimo 
de  este  príncipe,  aprovechando  sus  primeras  impresio- 
nes, única  cosa  de  que  se  daba  cuenta  en  la  limitación 
de  sus  facultades  espirituales  y  voluntariedad  de  su  ca- 
rácter, y,  por  consiguiente,  fácil  haberle  conducido  á  un 
matrimonio  de  Estado,  si  no  hubiera  sido  constante  obs- 
táculo su  propio  padre.  Las  damas  francesas  de  Isabel 
acometieron  la  empresa  de  fijar  al  príncipe:  un  día  h.^ 
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mostraron  el  retrato  de  la  reina  Catalina  con  su  traje 
de  viuda,  y  otro  de  Margarita;  á  su  vista  exclamó  el  prín- 
cipe con  efusión:  «Lamas  linda  es  la  pequeña»;  y  mada- 
ma de  Clermort  escribía:  «Yo  le  he  asegurado  que  era 
muy  bien  formada  y  una  hermosa  mujer  para  él».  Por 
todos  medios  se  trataba  de  excitar  el  temperamento  sen- 
sual del  príncipe. 

Las  intrigas  menudeaban  en  este  asunto,  y  se  hacía 
cruda  guerra  á  Catalina  de  Médicis  en  su  proyecto  de 
matrimonio ,  presentando  á  Felipe  II  como  más  útil 
la  combinación  de  un  casamiento  del  príncipe  con  Ma- 
ría Estuardo,  la  viuda  del  rey  Francisco  II.  Semejante 
proposición  alarmó  á  Catalina,  que,  al  par  que  acelera- 
ba la  partida  de  María  Estuardo  á  Escocia,  le  escribía  á 
su  hija  Isabel:  «No  pierdas  la  ocasión  de  hacer  que  el 
príncipe  se  case  con  tu  hermana,  pues  de  otra  manera 
estarías  en  peligro  de  ser  la  mujer  más  desgraciada,  si 
llegara  á  morir  tu  marido  y  él  fuera  rey,  no  habiéndose 
casado  con  una  mujer  que  fuera  como  tú  misma,  esto 
es,  con  tu  hermana:  me  parece  que  debes  desde  lejos 
comenzar  á  batir.»  Pero,  en  la  volubilidad  de  aquella  es- 
pecial diplomacia  empleada  por  Catalina,  desistió  por 
un  momento  de  aquel  matrimonio,  y  pensó  en  que  con- 
vendría casase  el  príncipe  con  Doña  Juana,  la  hermana 
de  Felipe  II,  y  en  este  sentido  escribe  á  su  hija:  «Acon- 
seja al  príncipe  que  se  case  con  su  tía  Juana.  Con  esto 
resultarán  dos  efectos:  le  obligarás  para  contigo  de  ma- 
nera que  toda  su  vida  te  estime,  y  favoreciéndola  á  ella, 
harás  que  en  todo  lo  que  pueda  se  oponga  al  casamien- 
to de  tu  cuñada  María  Estuardo;  al  cabo  no  veo  ocasión 
de  esperar  que  se  case  con  tu  hermana,  y  lo  mejor  que 
te  puede  suceder  es  que,  no  casándose  con  tu  hermana, 
se  case  con  su  tía.»  Tampoco  pararon  aquí  sus  proyec- 
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los,  abogando  también  por  el  matrimonio  con  la  nieta 
del  emperador  Fernando  de  Austria:  cualquier  partido 
debía  adoptarse,  en  sentir  de  Catalina  de  Médicis,  para 
apartará  María  Estuardo;  le  asustaba,  en  su  especial  po- 
lítica, la  idea  de  unir  á  España  la  Corona  de  Escocia,  y 
en  ningún  asunto  mostraba  tanto  calor,  expresándose 
en  estos  términos:  «No  liay  nada  que  yo  no  quiera  an- 
tes que  ver  lo  que  me  desagradaría  tanto  y  sería  para 
mí  y  para  mi  hija  tan  perjudicial,  y  á  este  reino  tam- 
bién.» 

A  su  impulso,  la  joven  reina  de  España  apoyaba 
cerca  de  su  marido  las  pretensiones  del  emperador  de 
Austria  para  casar  á  su  nieta  Ana  con  el  principa  don 
Carlos;  y  al  darle  cuenta  de  sus  pasos,  escribe  á  su  ma- 
dre: «Reservando  el  particular  de  mi  hermana  Margari- 
ta, me  ha  contestado  que  su  hijo  era  tan  mozo  y  se  ha- 
llaba en  tal  estado,  que  habría  tiempo  para  todo.»  De 
tantos  proyectos  de  matrimonio,  sólo  prevalecía  con 
visos  de  más  formal  negociación,  aunque  muy  lenta,  el 
de  María  Estuardo;  sin  duda  era  mantenido  como  recur- 
so político  por  Felipe  II,  con  cuyo  proyecto  irritaba 
igualmente  á  Catalina  de  Médicis  y  á  Isabel  de  Inglate- 
rra. No  podía  ofrecerse  asunto  de  mayor  interés  ni  de 
resolución  más  ardua  que  aquel  matrimonio  de  un  prín- 
cipe entroncado  por  línea  directa  con  el  emperadoi*  Car- 
los V.  La  sombra  de  su  gloria  y  el  prestigio  de  su  nom- 
bre parecía  haber  levantado  aquella  familia  á  una  con- 
dición superior  y  privilegiada  sobre  todas  las  familias 
reinantes,  y  el  empeño  demostrado  por  aliarse  con  ella 
corría  parejas  con  el  sentimiento  de  su  importan- 
cia, de  que  hacían  alarde  sus  descendientes,  no  encon- 
trando dignos  de  unirse  á  aquel  tronco  más  que  á  ellos 
mismos.  De  esta  suerte,  el  honor  más  grande  que  podía 
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concederse  á  una  mujer  era,  sin  duda,  elevarla  por  eí 
matrimonio  á  la  altura  de  raza  tan  privilegiada;  así  se 
explican  las  aspiraciones  á  unirse  á  aquel  príncipe  tan 
enfermizo,  de  quien  su  mismo  padre  decía  que  se  halla- 
ba en  lal  estado. 

Antonio  Benítez  de  Lugo. 

(Se  continuará.) 


LAS  CUATRO  ESTACIONES 


III 

EL.    OTOÍ^O 

Le  aman  todos:  los  ricos,  porque  sus  riquezas  les  de- 
paran nuevos  placeres;  los  pobres,  porque  en  su  pobre- 
za prolongan  los  suyos  en  la  antesala  del  invierno;  los 
sanos,  porque  aumenta  su  salud;  los  enfermos,  porque 
creen  haber  ahogado  en  los  baños  su  enfermedad;  los 
enamorados,  porque  al  urbano  amor  de  los  salones  ha 
sucedido  el  amor  campestre  de  las  playas;  los  desenga- 
ñados, porque  se  aproxima  la  tétrica  estación  del  des- 
engaño; los  alegres,  porque  el  cielo  bendice  á  la  tierra 
con  su  última  sonrisa  de  verano;  los  melancólicos,  por- 
que el  cielo  va  á  cubrirse  de  sombras  y  á  derramar  sus 
lágrimas  de  invierno. 

La  etimología  del  otoño  justifica  lo  que  el  otoño  es. 

Otoño,  en  latín  autumnus,  se  deriva  de  auctMs,  aumen- 
tado. Y  ello  es  que  en  el  otoño — la  estación  de  las  deli- 
cias, ó  la  delicia  de  las  estaciones — se  aumentan  los  fru- 
tos, las  producciones,  las  riquezas  de  la  tierra.  Hasta 
parece  que  aumentan  sus  fuerzas  productivas,  como  las 
de  esas  matronas  que  en  sus  maduros  años  dan  abun- 
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da  11  tes  pruebas  de  su  prodigiosa  fecundidad.  Es  el  otoño 
la  edad  adulta,  la  edad  madura  del  año,  la  edad  de  los 
frutos,  la  edad  de  disfrutar.  Y  hay  en  el  otoño  algo  así 
como  del  crepúsculo  de  dos  estaciones;  algo  así  como  de 
un  astro  en  su  orto,  ó  de  un  astro  en  su  ocaso;  algo  así 
como  del  claroscuro  en  que  se  mezclan  las  últimas  rá- 
fagas sonrosadas  del  verano  con  las  sombras  taciturnas 
del  invierno. 

Como  vivimos  en  una  completa  ilusión  respecto  de 
la  Tierra,  vivimos  en  una  ilusión  total  respecto  del  cie- 
lo. Cuando  el  Sol  parece  alejarse  más  del  Ecuador  y 
aproximarse  más  al  polo  opuesto  al  que  le  observa,  su- 
cede todo  lo  contrario.  Los  besos  de  sus  rayos  son  unos 
besos  mucho  menos  fogosos;  porque  hay  besos  que  abra- 
san, como  hay  besos  que  refrescan;  hay  besos  del  Sol,  y 
hay  besos  de  los  céfiros.  Unos  y  otros  se  juntan  en  esta 
estación  de  las  delicias ,  y  los  rayos  estivales  juegan 
amorosos  con  las  brisas.  Y  el  otoño  llega  á  ser  una  pri- 
mavera que  á  los  naturales  atractivos  de  tal  estación 
une  los  que  le  son  privativos:  la  primavera  ha  sido  la 
estación  de  las  esperanzas,  y  el  otoño  es  la  de  las  reali- 
dades; la  primavera  es  la  estación  que  se  ciñe  la  guir- 
nalda de  las  flores,  mientras  el  otoño  es  la  que  se  coro- 
na con  la  diadema  de  los  frutos. 

El  otoño  es  una  época  importantísima  para  la  agri- 
cultura. 

Cuando  se  ha  verificado  lo  que  todos  llaman  «la  re- 
colección», se  verifica  una  segunda  recolección.  La  ven- 
dimia es  en  países  feraces,  como  el  nuestix),  una  reco- 
lección tan  importante  como  la  del  trigo.  Nuestra  patria 
es  una  patria  de  viñas  que  pueden  competir  con  las  tan 

celebradas  de  Falerno.  Es  una  «viña  de  bendición » 

Es  decir,  Dios  prodigó  su  bendición  sobre  nuestras  vi- 
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ñas;  pero  luego  prodigaron  su  maldición  los  ministros 
de  Hacienda.  La  ley  de  alcoholes  no  es  otra  cosa  que  esa 
nefasta  maldición. 

Nada  hay  más  característico  del  otoño,  en  lo  que  á 
las  estaciones  concierne,  que  la  vendimia.  El  sol  estival, 
de  cuyas  caricias  renegamos,  como  de  las  de  querida 
empalagosa,  ha  transformado  en  los  racimos  el  verde  en 
oro.  Los  pájaros,  grandes  conocedores  de  la  fruta,  han 
puesto  con  su  pico  el  sello  de  hallarse  en  estado  de  con- 
ducirse desde  la  viña  hasta  el  lagar.  Un  ejército  de  ale- 
gres vendimiadores  y  vendimiadoras — todos  los  que  ven- 
dimian son  alegres, — cantando  como  se  canta  en  los 
campos  y  en  los  montes,  acelera  la  faena  de  encerrar  la 
segunda  cosecha,  la  cosecha  que  en  España  debiera  ser 
primera.  Aquellas  alegres  vendimiadoras,  que  cantan  y 
que  saltan  y  llevan  sus  cestos  repletos  de  uvas  sobre  sus 
mal  peinadas  cabezas,  aseméjanse  á  las  antiguas  boéfo- 
ras  de  la  poética  Grecia,  que  viven  en  fragmentos  lite- 
rarios y  en  fragmentos  de  bajos  relieves.  La  uva  va  al 
lagar,  y  se  pisa  como  se  pisaba  en  tiempos  primitivos  ó 
como  se  pisa  hoy,  que  todo  se  hace  bajo  la  pisada  de  las 
máquinas,  y  el  mosto  va  á  las  tinas,  y  luego  ferihenta, 
como  las  malas  pasiones,  que  llevan  á  pasiones  nobilísi- 
mas, y  en  cada  burbuja  que  se  desvanece,  como  ilusión 
mal  formada,  queda  siempre  un  espíritu,  aunque  no  sea 
más  que  el  espíritu  de  vino. 

Amén  de  esto,  el  otoño  es  época  de  siembra,  como  lo 
es  la  primavera.  Es  quizá  época  mejor.  La  tierra  conser- 
va sus  fuerzas,  renovadas  con  su  ejercicio.  Y  aunque  va- 
ría en  producir,  según  su  maridaje  cariñoso  ó  adusto  con 
el  clima,  y  también  según  las  semillas,  porque  no  todas 
las  semillas  son  semillas  que  se  pueden  sembrar,  ni  mu- 
cho menos  producir,  produce  siempre.  Hay  fuerzas  que 
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son  inagotables;  y  las  de  la  tierra,  madre  común  que  nos 
produce,  que  nos  sostiene  y  nos  destruye,  son  mayores 
en  esa  época  en  que  va  á  esquivar  los  besos  ardorosos 
del  sol  y  á  sepultarse  bajo  el  sudario  de  nieves  del  in- 
vierno. 

Dejemos,  pues,  la  vendimia  y  todo  lo  que  conduce  á 
vendimiar,  y  vengamos  á  las  estaciones.  Haremos  estación 
para  estacionarnos  en  esto  de  las  estaciones. 

Bueno  es  decir  ante  todo  que  las  estaciones  no  han 
sido  antiguamente  como  son  hoy;  que  luego  podremos 
hablar  de  siembras  y  vendimias. 

Es  claro  que  esto  se  relacionará  con  lo  que  hoy  lla- 
mamos calendarios  (1),  de  los  que  forzosamente  he  de 
hablar.  Pero  no  hagamos  «calendarios»  antes  de  for- 
marlos. 

Decir  que  el  otoño  no  se  ha  conocido  allá  en  vetustos 
tiempos,  parecerá  una  hipérbole,  quizá  una  paradoja. 

Y  sin  embargo,  ha  sido  así. 

Varrón,  á  quien  Cicerón  calificaba  de  «el  más  docto 
eutre  todos  los  romanos»,  nos  presenta  un  sistema,  hoy 
exíraño  y  casi  inexplicable,  de  estaciones.  En  su  tiempo, 
todo  lo  regían  los  vientos,  como  si  los  vulgarmente  lla- 
mados «vientos»  no  determinasen  los  «tiempos».  Pero 
sumaba  362  días,  y  dividía  el  año  en  ocho  tiempos,  con- 
tando: desde  el  Favonio  hasta  el  equinoccio  de  primave- 
ra, cuarenta  días;  hasta  las  Pléyadas,  cuarenta  y  cuatro; 
hasta  el  solsticio  de  verano,  cuarenta  y  ocho;  hasta  la 
canícula,  cuarenta  y  dos;  hasta  el  equinoccio  de  otoño, 
sesenta  y  siete;  hasta  el  ocaso  de  las  Pléyadas,  treinta  y 


(1)  En  la  Revista  de  España  se  dará  im  estudio  titulado  «Historia  del  ca- 
lendario», á  que  remitimos  al  erudito  lector.  Aqui  no  es  posible  más  que  ma- 
riposear el  asunto. 
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dos;  hasta  el  invierno,  cincuenta  y  siete,  y  hasta  el  vien- 
to Favonio,  cuarenta  y  cinco;  sumas  parciales  que  com- 
ponen la  total  antes  enunciada. 

Y  esto  no  se  comprendería,  tratándose  del  «varón 
más  docto  entre  todos  los  romanos»,  si  no  se  tuviera 
presente  un  dístico  latino  que  hubo  de  hacer  fortuna  en 
otros  tiempos  y  repetirse  tal  vez  á  guisa  de  reñían,  como 
recuerdo  romano  técnico  para  fijar  la  entrada  ó  el  ingre- 
so de  las  cuatro  estaciones.  El  dístico,  aunque  muy  sabi- 
do entre  eruditos,  es  el  que  sigue: 

Dat  Clemens  hyemen';  Petrus  ver  dat; 
jEstum  Urbanus;  autumnum  Bartholomwus. 

Dístico  con  arreglo  al  cual  se  ejecutaban  los  trabajos 
agrícolas  y  principiaba  cada  una  de  las  estaciones:  el  in- 
vierno, por  San  Clemente,  el  22  de  Noviembre;  la  prima- 
vera, por  la  fiesta  de  la  Cátedra  de  San  Pedro  en  Antio- 
quía,  el  22  de  Febrero;  el  verano,  por  San  Urbano,  el  25 
de  Mayo;  y  el  otoño,  por  San  Bartolomé,  el  24  de  Agos- 
to. De  donde  fácilmente  se  deduce  que  se  adelantaba 
próximamente  un  mes  la  época  de  cada  estación,  res- 
pecto á  las  que  hoy  admitimos. 

En  efecto,  hoy  determinamos  el  principio  de  cada  es- 
tación, entendiendo  siempre  por  estación  el  espacio  com- 
prendido entre  un  equinoccio  y  un  solsticio,  con  arreglo 
á  estas  fechas; 

La  primavera  principia  en  19-21  de  Marzo,  y  com- 
prende 94  días. 

El  verano  principia  en  21-22  de  Junio,  y  comprende 
93  días. 

El  otoño  principia  en  22-23  de  Septiembre,  y  com- 
prende 89  días. 
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Y  e]  invierno  principia  en  20-21  de  Diciembre,  y  com- 
prende 89  días. 

Suma  de  días  que  forman  la  total  de  365  de  que  se 
compone  nuestro  año  común. 

Pero  no  siempre  se  compuso  de  los  mismos,  y  por 
esto  el  tratar  de  las  estaciones  está  íntimamente  ligado 
con  el  tratar  de  los  antiguos  calendarios. 

No  en  vano  dice  Proudhón  que  «de  todos  los  produc- 
tos del  trabajo  humano,  tal  vez  ninguno  ha  costado  más 
largos  y  sostenidos  esfuerzos  que  la  formación  del  ca- 
lendario». Cuya  invención,  según  Pelletán,  debe  atri- 
buirse á  los  sacerdotes  egipcios,  tan  célebres  por  su  sa- 
ber en  toda  la  antigüedad. 

Generalmente,  al  hablar  del  antiguo  calendario,  se 
entiende  con  este  nombre  genérico  el  «Calendario  Julia- 
no», ó  sea  el  reformado  por  Julio  César,  que  estuvo  en 
vigor  en  toda  Europa  hasta  la  época  de  la  Reforma. 

Del  mismo  modo  que  al  hablar  del  «calendario  nue- 
vo», se  sobreentiende  que  se  habla  del  «Calendario  Gre- 
goriano», ó  sea  el  reformado  en  1582  por  orden  del  Pon- 
tífice Gregorio  XIII;  calendario  que  avanza  doce  días 
respecto  del  antiguo,  que  aun  siguen  los  griegos  y  los 
rusos. 

Si  aquí  hubiéramos  de  enumerar  las  diferentes  cía 
ses  de  calendarios  que  desde  los  tiempos  más  antiguos 
hasta  los  actuales  se  conocen,  habíamos  de  hablar  de  los 
solares,  en  que  el  año  resulta  de  365  días,  intercalando 
uno  más  cada  cuatro  años;  de  los  luni-solares,  en  que  se 
arreglan  los  meses  por  el  curso  de  la  Luna,  procurando 
que  principien  y  acaben  con  una  lunación,  siendo  preci- 
so añadir  de  tiempo  en  tiempo  un  decimotercero  mes,  y 
resultando  el  año  de  365  y^  de  días;  de  los  civiles,  religio- 
sos, agrícolas,  perpetuos,  americanos,  republicanos,  positiris- 
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tas,  etc.,  ele.  Pero  basta  á  nuestro  propósito  hablar 
muy  á  la  ligera  de  los  calendarios  en  lo  que  más  íntima 
conexión  tiene  con  las  estaciones. 

La  afirmación  de  Pelletán,  respecto  á  deberse  á  los 
sacerdotes  egipcios  la  formación  del  calendario,  parece 
robustecerse  al  ver  que  los  egipcios  conocían  la  verda- 
dera duración  del  año,  que  era  de  365  7^  de  días,  según 
el  meridiano  de  Tebas,  y  que  distribuían  en  doce  meses 
de  á  treinta  días,  más  cinco  complementarios. 

Los  judíos  tenían  el  año  lunar  de  354  días,  dividido 
en  12  meses  de  29  y  30  días,  y  arreglando  la  diferencia 
resultante  por  medio  de  los  llamados  «años  embolís- 
ticos». 

Casi  todos  los  griegos,  pero  principalmente  los  ate- 
nienses, tenían  el  mismo  año  lunar  de  354  días,  arre- 
glando la  misma  diferencia  por  medio  del  mes  segundo 
posidéon,  que  se  intercalaba  tres  veces  cada  ocho  años. 

El  calendario  romano,  que  no  fué  sino  el  de  los  alba- 
nos,  sabinos  y  otros  pueblos  antiguos  de  Italia,  admitía 
el  año  lunar  de  304  días,  dividido  en  10  meses  de  30 
y  31  días.  El  primero  de  estos  meses  era  Martius,  si- 
guiéndole Aprilis,  3Iaius,  Junius,  Quintilis,  Sextilis,  Scptcm- 
ber,  October,  November  y  December.  Estas  denominaciones, 
impropiamente  conservadas  hoy,  no  dejan  lugar  á  duda 
sobre  el  número  y  orden  de  cada  uno  de  los  meses.  Pero 
resultaría  que,  dada  la  duración  del  año  de  304  días,  ó 
sea  de  dos  meses  menos  de  los  que  tiene  en  realidad, 
cada  mes,  en  el  transcurso  del  tiempo,  pasaría  por  to- 
das las  estaciones,  sin  poderse  determinar  de  un  modo 
fijo  los  que  á  cada  una  corresponden.  Numa  fué  el  pri- 
mero que  reformó  el  calendario,  formando  un  año  de  355 
días,  intercalando  los  meses  de  Januarius,  de  29  días,  y 
de  Fcbruarius,  de  28,  asignando  31  á  Martius,  Maius,  Quin- 
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iilis  y  Octoher,  y  de  29  á  los  demás,  y  agregando  en  cada 
período  de  cuatro  años  22  días  al  año  segundo  y  24  al 
cuarto.  Este  mes  se  colocó  después  de  Februarius,  y  fué 
el  que  se  llamó  Mercedonius  ó  Mercedinus. 

Pero  resultaban  de  este  modo  1.464  días  para  cada 
período  de  cuatro  años,  y  este  resultado  no  es  exacto. 

Julio  César — año  46  de  nuestra  Era — suprimió  el  mes 
interlunar,  y  arregló  el  año  al  curso  del  Sol.  Le  aña- 
dió 10  días,  y  resultaron  365,  distribuyéndolos  en  los 
meses  de  29  días  y  aumentando  dos  más  entre  Sexíilis  y 
Decemher,  y  uno  más  cada  cuatro  años  después  del  24  de 
Fchruarius,  ó  sexto  de  las  calendas  de  Martim,  de  donde 
se  formó  la  denominación  de  dies  bissextus,  denomina- 
ción que  con  la  de  año  bisiesto  conservamos  hoy. 

El  calendario  republicano  es  de  todos  los  calendarios  el 
que  más  directamente  se  refiere  á  las  estaciones  del  año. 
La  revolución  francesa  no  dejó  de  ser  revolución  ni  si- 
quiera en  el  calendario.  Y  seguramente  las  denomina- 
ciones impropias  y  anticuadas,  los  errores  perpetuados 
exigían  ó  exigen  aún  alguna  reforma.  El  calendario  re- 
publicano fué  obra  de  Romme  y  principió  en  22  de  Sep- 
tiembre de  1792,  día  de  la  Revolución.  Pero  pronto  hubo 
de  reformarse,  y  la  reforma  fué  encomendada  á  Fabre 
d'Eglantine,  un  poeta  ingeniosísimo  que  desempeñó  á 
satisfacción  su  cometido.  En  vez  de  dar  á  los  meses  de- 
nominaciones que  recuerden  nombres  mitológicos  ó  de 
emperadores,  ó  su  orden  en  el  antiguo  calendario,  las 
escogió  con  arreglo  á  las  estaciones,  á  las  producciones  de 
cada  época,  á  los  trabajos  agrícolas  de  cada  mes.  El  año 
republicano  había  principiado  por  el  otofio,  y  los  meses 
fueron:  Vendimiario,  Biixmario,  Frimario,  Nivoso,  Pluvioso, 
Ventoso,  Germinal,  Floreal,  Prairial,  Mcssidor,  fermidor  y 
Fructidor.  No  hay  para  qué  decir  que  los  santos  fueron 
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suprimidos.  El  calendario  de  la  Revolución  no  podía  ser 
un  calendario  con  santoral.  Los  días,  en  vez  de  santos, 
tenían  las  producciones  de  la  tierra,  los  instrumentos  de 
trabajo,  los  animales  domésticos,  las  cualidades  morales 
y  cívicas.  Los  santos  estaban  sustituidos  por  la  Virtud, 
el  Genio,  el  Trabajo,  la  Opinión,  la  Recompensa,  etc.,  etc. 
El  calendario  republicano  estuvo  en  vigor  hasta  1.°  de 
Enero  de  1806. 

Quede  consignado,  pues,  quédelos  calendarios  su- 
cintamente enumerados,  los  luni-solares — que  son  solarcí; 
en  su  conjunto  y  lunares  en  sus  detalles — son  hoy  toda- 
vía los  de  los  chinos,  mongoles,  indios  y  judíos,  así  como 
también  el  de  la  Iglesia,  que  con  arreglo  á  él  determina 
sus  grandes  solemnidades. 

De  todo  lo  dicho  resulta  la  imposibilidad  de  determi- 
nar á  punto  fijo  cuándo  fué  admitido  el  otoño  como  una 
de  tantas  estaciones  del  año.  Sábese,  sí,  que  los  griegos 
habían  tomado  de  los  indios  la  división  del  año  en  esta- 
(;iones,  pero  que  en  los  antiguos  tiempos  tuvieron  sólo 
tres:  la  primavera,  el  verano  y  el  invierno;  que  posterioi*- 
mente  fué  admitido  el  otoño  en  época  que  es  casi  impo- 
sible de  fijar;  y  que  los  romanos,  en  esto  de  las  estacio- 
nes, como  en  tantas  otras  cosas,  imitaron  á  los  griegos. 
Por  lo  demás,  la  mayor  parte  de  los  pueblos  del  Norte, 
todos,  si  se  exceptúa  á  los  germanos,  no  admitieron  más 
que  dos  estaciones:  el  verano  y  el  invierno. 

Y,  sin  embargo,  el  otoño,  que  es  una  segunda  primrs- 
vera,  una  primavera  menos  fugaz,  ha  debido  ser  consi- 
derado como  una  verdadera  estación,  sin  que  por  esta- 
ción se  entienda  ahora  el  espacio  que  media  entre  ují 
equinoccio  y  un  solsticio.  Mañanas  placenteras,  tardes 
alegres,  noches  serenas  y  apacibles;  un  sol  con  los  es- 
plendores del  verano  y  las  suaves  caricias  de  los  días 
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«buenos»  del  invierno;  frutos  abundantes  por  todas  par- 
tes; días  de  alegría  constante,  noches  de  eterna  poe- 
sía  ,  todo  esto  es  propio  del  otoño,  y  hace  que  todos 

le  amen  y  se  despidan  de  él,  temiendo  á  su  sucesor,  y 
disponiéndose  á  batirle  desde  sus  cuarteles  de  invier- 
no   Cuarteles  que,  es  sabido,  para  algunos  son  pala- 
cios, y  para  la  inmensa  mayoría  son  cabanas. 


Luis  Ooll. 


LA  CÁRCEL  Ó  EL 


DE 


D.    VICTORIANO   GARRIDO   ESGUÍN 


La  fiebre  de  las  producciones  literarias  es  la  nota  do- 
minante del  movimiento  intelectual  de  nuestra  patria. 
Por  todas  partes  surgen  dramas  y  novelas,  cuentos  y  ar- 
tículos de  costumbres,  ensayos  poéticos,  impresiones  de 
viaje,  etc.,  etc.;  y  sobre  éste,  más  movible  y  agitado,  se 
enseñorea  la  crítica  de  la  moderna  literatura,  siempre  en 
acecho,  esperando  con  verdadera  fiebre  la  aparición  de 
cualquier  libro  de  esta  índole  para  caer  sobre  él  y  abrirle 
las  entrañas,  y  dar  á  los  cuatro  vientos  hasta  las  más  in- 
significantes menudencias.  La  mayoría  de  las  personas 
ilustradas  se  ha  dejado  arrastrar  por  este  ardor  exagera- 
do, que  sin  duda  dejará  mucho  bueno  cuando  la  tempes- 
tad se  calme,  y  no  se  ve  en  sus  manos  más  que  libros  y 
estudios  de  literatura,  como  si  fuera  lo  único  serio  y 
digno  de  atención  que  se  publica  en  un  país.  En  las  re- 
uniones de  confianza,  en  los  casinos,  en  los  ateneos,  en 
las  redacciones  de  periódicos,  en  todas  partes,  se  habla 
siempre  de  lo  mismo:  de  Zola  y  de  Pérez  Galdós,  de  la 
novela  rusa  y  de  la  novela  inglesa,  y  hasta  de  la  griega 
y  de  la  egipcia,  si  se  presenta  ocasión.  La  novela  es  nues- 
tra idea  fija  y  dominante;  á  ella  dedicamos  todo  el  tiem- 
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po  que  nos  sobra,  y  si  alguna  gimnasia  intelectual  ha- 
cemos, es  por  ella  y  para  ella.  ¿Qué  nos  importa  lo  que 
sobre  otras  materias  se  publica  en  España? 

Esta  fiebre  tiene,  sin  embargo,  su  explicación.  La  no- 
vela, tal  como  hoy  se  la  entiende,  es  nueva  para  nos- 
otros. Nos  revela  un  mundo  poco  menos  que  desconoci- 
do, dentro  del  cual  vivíamos,  sin  hacer  más  que  adivi- 
narlo por  una  especie  de  intuición  vaga,  pero  sin  poderlo 
contemplar  en  conjunto  ni  en  detalles  vivos  y  palpitan- 
tes. Surgen  en  la  novela  actual  todos  los  problemas  que 
agitan  la  sociedad,  se  roban  á  la  realidad  de  la  vida  sus 
más  característicos  colores,  se  saca  del  fondo  de  la  col- 
mena humana  el  lodo  que  oculta  una  superficie  al  pare- 
cer límpida  y  risueña,  se  arranca  la  máscara  al  que  den- 
tro guarda  los  vicios  más  repugnantes,  se  escoge  al  mi- 
serable, al  desheredado,  y  se  le  estudia,  se  le  analiza, 
como  organismo  que  vive  en  determinado  medio;  y  todo 
esto,  aquilatado  por  la  contextura  artística,  se  presenta 
á  los  ojos  del  público  para  que  el  moralista  y  el  legisla- 
dor sepan  en  lo  que  consiste  esa  pomposa  moralidad  de 
la  mayoría  de  los  hombres,  que  vive  al  amparo  délas  le- 
yes. Viven  tranquilamente  en  sus  casas,  y  sus  nombres 
andan  de  boca  en  boca,  el  caballero  que  ha  hecho  su  for- 
tuna con  la  moneda  falsa,  el  que  sedujo  á  la  mujer  del 
hermano  y  del  amigo,  el  que  robó  al  Estado  cuantiosas 
sumas,  el  que  dejó  en  la  miseria  á  muchas  familias  esta- 
fándoles sus  ahorros,  el  que  dio  de  puñaladas,  el  que 
vendió  á  sus  hijas;  y  todos  se  saludan  y  se  dan  la  mano, 
y  van  á  paseo  con  los  mismos  jueces,  á  quienes  compra- 
ron, y  obtienen  empleos  y  cargos  de  consideración,  y 
hasta  llega  á  ser  diputado  ó  ministro  quien  debiera 
arrastrar  la  cadena  del  presidiario.  Es  preciso  que  sepan 
esto  los  que  dicen  que  la  mayoría  de  los  hombres  no  falta 
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á  las  leyes;  es  preciso  que  sepan  que  hacen  algo  peor  y 
repugnante:  comprarlas.  ¡Infelices  los  que  sufren  en  cár- 
celes y  presidios,  si  supieran  que  hay  miles  y  miles  más 
malvados  que  ellos,  los  cuales  disfrutan  de  todas  las  co- 
modidades de  la  vida  después  de  haberse  burlado  de  to- 
dos los  Códigos  de  nuestra  justicia! 

Aquí  está  la  verdadera  importancia  de  la  novela;  por 
eso  nos  ha  seducido  y  deslumhrado  hasta  el  punto  de 
cerrar  los  ojos  á  todo  lo  demás  y  mirar  con  indiferencia 
publicaciones  de  gran  mérito  y  de  superior  interés.  Mien- 
tras ella  venía  al  mundo  de  la  publicidad  en  medio  de 
ruidosas  aclamaciones,  el  libro  de  ciencia  ó  de  filosofía 
daba  sus  primeros  pasos  apenas  ayudado  por  un  raquí- 
tico suelto  de  periódico,  para  entrar  en  el  olvido  más 
completo  y  desconsolador.  Llenábase  de  polvo  en  los  re- 
pletos estantes  de  las  librerías,  mientras  la  novela,  bue- 
na ó  mala,  estaba  siempre  en  continuo  movimiento.  Y 
nadie  pensaba  ni  piensa  todavía  que  este  libro  olvidado 
es  el  que  acusa  el  grado  de  cultura  de  un  pueblo,  la  me- 
dida de  sus  fuerzas  intelectuales,  el  poder  y  naturaleza 
de  su  genio,  las  aspiraciones  que  lleva  encarnadas,  los 
ideales  de  su  vida,  el  sello  de  su  carácter;  en  una  pala- 
bra, lo  que  realmente  vale  y  lo  que  tiene  derecho  á  ser 
en  el  concierto  de  todos  los  demás  pueblos  civilizados. 
Esta  indiferencia,  que  ya  era  mucha  en  nuestro  país,  ha 
venido  á  convertirse  casi  en  olvido  en  la  actualidad;  y 
para  que  se  vea  que  esto  no  es  apreciación  ligera,  oire- 
mos lo  que  dice  la  ilustre  escritora  Doña  Concepción  Are- 
nal en  sus  notables  Estudios  penitenciarios:   «Vamos  á 
copiar  lo  que  decíamos  hace  ocho  años,  ya  porque  no 
hemos  variado  de  parecer,  ya  porque  en  estas  materias, 
y  en  España,  no  es  lo  mismo  imprimir  y  publicar,  pues  con 
frecuencia  lo  impreso  puede  considerarse  como  inédito. »  Por 
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esta  indiferencia  hacia  los  trabajos  serios,  cuya  lectura 
necesita  esfuerzos,  y  cuyas  causas  no  podemos  estudiar 
ahora,  es  por  lo  que  no  hemos  tenido  ni  tenemos  aún 
grandes  sabios  ni  grandes  filósofos,  por  más  que  diga  el 
erudito  Menéndez  Pelayo.  Apenas  si  brillan  en  nuestro 
cielo  San  Isidoro,  Lulio,  VivesyBalmes,y  esonunca  con 
el  poder  ni  la  originalidad  de  Kant,  Descartes  ó  Spencer. 
Búsquese  en  España  un  Newton,  un  Cauchy,  un  Cuvier 
ó  un  Darwin,  y  ya  tendremos  para  una  eternidad.  Pare- 
ce que  nuestro  espíritu  ha  seguido  siempre  la  línea  de 
menos  resistencia,  y  por  allí  se  ha  desbordado  con  ma- 
ravilloso lujo  de  fuegos  artificiales:  poesía,  elocuencia, 

pintura ,  iba  á  decir  toros  y  cante  flamenco;  pero  esto 

debe  de  ser  arte  divino,  y  no  se  cuenta. 

Curioso  es,  sin  embargo,  que  no  tengamos  lo  que  se 
llama  una  ópera  ni  un  poema  épico  de  esos  que  se  colo- 
can fuera  del  tiempo.  Las  teorías  científicas  y  los  siste- 
mas filosóficos  siempre  los  hemos  encontrado  hechos 
en  otras  partes;  todo  nuestro  trabajo  ha  consistido  en 
escoger  el  traje  más  de  nuestro  gusto,  y  nuestro  gusto 
siempre  se  ha  inclinado  á  escoger  la  moda  atrasada,  es 
decir,  todo  aquello  que  el  progreso  deja  en  el  camino 
como  erróneo  ó  insuficiente  para  el  general  adelanto  de 
la  ciencia.  Por  lo  demás,  la  literatura  es  de  lo  que  más 
gusta  nuestro  pueblo,  porque  es  lo  que  menos  trabajo  le 
cuesta  producir  ó  leer,  lo  que  le  proporciona  más  agra- 
dable pasatiempo  y  de  lo  que  puede  hablar  con  mayor 
frecuencia  y  desenfado,  sin  grandes  esfuerzos  de  re- 
flexión. 

El  libro  que  motiva  estas  líneas,  y  cuyo  título  las  en- 
cabeza, es  de  estos  que  nacen  sin  vítores  ni  aplausos, 
excepto  en  el  círculo  reducido  de  los  que  aman  la  cien- 
cia de  veras.  Agitará  un  poco  la  superficie  por  aquellos 
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puntos  en  que  se  agita  la  cuestión  de  la  nueva  ciencia 
penal,  y  luego  nada,  silencio  completo.  Pero  al  lado  se 
le  estarán  levantando  arcos  de  triunfo  al  poeta,  al  nove- 
lista ó  al  político  que  se  pinta  solo  para  engañar  á  sus 
semejantes.  Nosotros  nos  plantamos  en  medio  de  la  co- 
rriente, dejamos  pasar  todos  esos  efluvios  de  músicas  y 
colores  que  mañana  palidecerán  también,  y  gustosísi- 
mos hablaremos  de  una  obra  que,  si  bien  es,  como  dice 
el  Doctor  Esquerdo,  un  libro  de  propaganda  científica, 
no  por  eso  es  menos  de  nuestra  atención,  dada  la  im- 
portancia de  las  cuestiones  que  en  él  se  plantean  y  des- 
arrollan y  el  mérito  particular  de  la  obra  misma,  por  la 
claridad,  corrección  y  elegancia  con  que  está  escrita 
toda  ella. 

Las  cuestiones  penales,  siguiendo  el  movimiento  po- 
sitivista de  las  demás  ramas  del  saber  contemporáneo, 
son  objeto  de  estudios  serios  y  continuados.  Los  sabios 
más  eminentes,  antropólogos  y  jurisconsultos  han  fija- 
do en  ellas  toda  su  atención,  y  cada  cual  las  plantea  y 
resuelve  bajo  puntos  de  vista  por  de  más  opuestos  y  en- 
contrados. De  aquí  animadas  luchas  y  vivas  discusiones, 
porque  es  grave  el  asunto  y  de  gran  transcendencia  en 
la  vida  íntima  de  los  pueblos.  España,  que  ya  empieza  á 
despertar  de  su  largo  sueño,  da  un  contingente  de  pen- 
sadores ilustres:  Mata,  Esquerdo,  Silvela,  Doña  Concep- 
ción Arenal,  Aramburu  y  otros  eminentes  médicos  y  ju- 
risconsultos que  la  naturaleza  de  este  trabajo  me  excusa 
nombrar.  Todos  estudian  un  problema  que  más  que  en 
ninguna  parte  importa  resolver  entre  nosotros:  aquí,  don- 
de las  cárceles  son  escuelas  de  presidiarios,  donde  los 
presidios  son  un  tormento  para  los  penados  y  un  conti- 
nuo peligro  para  el  país;  donde  la  administración  de  la 
justicia  es  un  laberinto  repleto  de  imperfecciones  é  in- 
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moralidades;  donde  la  policía  no  sirve  para  nada,  como- 
no  sea  para  ayudar  y  favorecer  á  los  delincuentes;  don- 
de son  eternos  los  procedimientos;  donde  todo  es  letra 
muerta,  y  donde  tan  necesitados  estamos  de  una  rápida 
y  ordenada  tramitación  judicial.  Esto  sin  hacer  mención 
de  los  locos  que  se  han  mandado  al  patíbulo  ó  á  las  cár- 
celes, y  de  los  que  aun  arrastran  una  existencia  misera- 
ble en  hospitales  y  asilos  de  beneficencia.  Todo  el  mun- 
do sentía  estos  males  y,  ó  los  creía  irremediables,  ó  es- 
peraba que  otro  pusiera  el  dedo  en  la  llaga,  en  esa  llaga 
en  donde  tantos  mezquinos  intereses  hay  mezclados,  en 
donde  altas  influencias  sostienen  empleados  indignos 
(Véase  el  crimen  de  la  calle  de  Fuencarral,  capítulo  de  la 
Cárcel  modelo],  y  todos  guardaban  silencio,  un  silencio 
criminal,  hasta  que  la  ilustre  escritora  que  antes  hemos 
citado  salió  de  la  fila  con  varonil  entereza  y  un  talento 
raro  entre  nosotros,  y  atacó  de  frente  el  mal,  estudián- 
dolo á  fondo  en  sii  obra  Estudios  penitenciarios,  que  basta 
para  dar  gloria  imperecedera  á  quien  lo  escribió.  Po- 
cos libros,  de  dentro  y  de  fuera  de  España,  absorben 
tanto  la  atención  por  la  profundidad  del  análisis,  la  cla- 
ridad y  precisión  de  la  forma  y  el  conocimiento  perfecto 
de  los  principios  que  informan  el  derecho  en  la  amplia 
esfera  en  que  se  desarrolla.  Es  este  libro  expresión  viva 
del  clamor  público,  que  pide  reformas  en  nuestro  cruel 
sistema  penitenciario,  que  pide  para  el  penado  caridad  y 
protección  dentro  de  los  límites  en  que  puede  hacerse; 
porque  allí  donde  un  hombre  respira  debe  hallarse  el 
consuelo  de  sus  semejantes;  que  el  cruel  abandono  de 
un  delincuente  es  también  un  crimen. 

Pero  el  libro  La  cárcel  ó  el  manicomio  no  viene  á  dilu- 
cidar estas  cuestiones  concretas  de  régimen  penitencia- 
rio; el  objeto  principal  que  le  trae  al  palenque  es  otra 
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cuestión  tanto  ó  más  grave  que  la  precedente,  y  en  la 
que  no  andan  acordes  aún  los  médicos  y  los  hombres  de 
leyes.  ¿Es  ó  no  inapelable  el  dictamen  del  médico  frenó- 
pata  sobre  el  estado  enfermo  ó  sano  del  delincuente? 
Éste  es  el  problema  que  se  trata  de  resolver.  Su  solu- 
ción depende,  sin  embargo,  de  otro  problema  más  com- 
plejo y  más  oscuro  todavía,  que  trae  divididos  á  los  mis- 
mos antropólogos,  mantenedores  de  la  nueva  escuela. 
¿Qué  es  el  delincuente?  No  se  puede  pasar  adelante  sin 
contestar  á  esta  pregunta,  que  es  el  fundamento  de  todo 
el  edificio  penal;  es  preciso  una  respuesta  en  este  ó  en 
el  otro  sentido,  mejor  ó  peor;  pero  es  preciso,  ó  de- 
jar la  cuestión  en  pie,  vencer  la  esfinge,  descifrar  el  je- 
roglífico, ó  abandonar  el  terreno;  no  hay  medio  de  eva- 
dirse. Diremos  dos  palabras  sobre  el  asunto  para  que 
quede  justificada  esta  necesidad. 

Los  estudios  de  Lombroso,  Maudsley,  Morel,  Garofa- 
lo,  Ferri,  Mata,  Esquerdo  y  otros  no  menos  eminentes 
pensadores  conducen  á  encontrados  pareceres  sobre  el 
delincuente  empedernido.  Para  unos  es  un  loco  bien  ca- 
racterizado,  sin  esperanza  alguna  de  curación;  para 
otros,  un  caso  teratológico  ó  desviación  del  tipo  normal 
humano;  éstos  le  miran  como  puro  fenómeno  de  atavis- 
mo ó  retroceso  al  hombre  primitivo,  bárbaro  y  feroz,  y 
hasta  ha  habido  quien  dijera  que  el  delincuente  es  el 
tipo  normal  del  homo  sapiens,  siendo  el  medianamente 
honrado  la  excepción..  La  importancia  del  asunto  está 
en  que,  cualquiera  de  estas  opiniones  que  se  admita,  re- 
sulta siempre  irresponsable  el  delincuente,  y  lo  que  im- 
porta es  eliminarlo  de  la  sociedad,  para  la  que  es  un 
constante  y  fatal  peUgro,  ó  por  medio  de  una  muerte 
rápida,  como  quieren  algunos;  por  su  reclusión  perpe- 
tua en  establecimientos  apropiados,  ó  por  su  deporta 
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ción  á  colonias  lejanas,  como  quieren  otros.  Monstruo, 
caso  de  atavismo  ó  loco,  todo  viene  á  ser  lo  mismo  por 
lo  que  á  la  responsabilidad  respecta.  ¿De  qué  servirá 
entonces  la  intervención  del  médico  alienista?  Nada  tie- 
ne que  hacer  allí  la  frenopatía:  el  criminal  perverso  y 
de  oficio  es  irresponsable  de  nacimiento,  no  es  un  hom- 
bre como  nosotros,  no  es  libre;  la  fatalidad  le  mueve;  es 
esclavo  de  un  poder  extraño  irresistible.  Si  el  autor  de 
La  cárcel  ó  el  manicomio  acepta  cualquiera  de  estos  pare- 
ceres, su  libro  no  resuelve  nada  de  lo  que  pretende,  por- 
que, una  vez  declarados  irresponsables  todos  los  delin- 
cuentes, la  frenopatía  no  tiene  nada  que  hacer:  sería 
cosa  de  los  antropólogos.  Es,  pues,  necesario  dar  otra 
solución  al  problema.  El  Sr.  Garrido  Escuín,  con  el  Doc- 
tor Esquerdo  y  otros  alienistas  españoles,  parece  admi- 
tir, aunque  no  es  muy  explícito  en  la  materia,  delin- 
cuentes locos  y  delincuentes  cuerdos,  dos  realidades  po- 
sitivas que  se  revelan  por  caracteres,  complicados  es 
verdad,  pero  no  por  eso  menos  reales  y  legítimos.  Hay, 
por  lo  tanto,  criminales  responsables,  hombres  que, 
como  nosotros,  poseen  en  lo  más  íntimo  de  su  concien- 
cia las  ideas  más  ó  menos  claras  de  lo  justo  y  de  lo  in- 
justo, del  bien  y  del  mal;  pero  que,  desoyendo  ese  grito 
interior  propio  de  nuestra  naturaleza  actual,  rompen  la 
armonía  de  sus  facultades  y  se  hacen  esclavos  de  pasio- 
nes brutales,  que  por  fuerza  les  han  de  conducir  al  cri- 
men. Razonan,  juzgan,  ven  el  mal  que  van  á  hacer,  se 
reconocen  culpables  y  merecedores  de  un  castigo,  y,  sin 
embargo,  su  mano  no  se  detiene;  el  puñal  se  hunde  en 
el  pecho  de  la  víctima,  y  ya  satisfecho  el  instinto  de  per- 
versidad ó  el  impulso  de  venganza,  huye  y  se  esconde, 
para  ponerse  fuera  del  alcance  de  la  ley.  Si  esto  es  así, 
nada  liay  que  objetar  al  autor  del  libro  que  nos  ocupa, 
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todo  queda  justificado  con  esta  manera  de  ver  las  cosas. 
Tal  vez  es  el  mejor  partido  que  se  deba  tomar  en  el  es- 
tado presente  de  la  ciencia  penal;  pero  así  y  todo,  en 
una  obra  de  doctrina  no  se  debe  dejar  un  punto  tan  im- 
portante sin  discutir  y  resolver  con  la  extensión  que  el 
caso  requiere,  y  en  La  cárcel  ó  el  manicomio  no  se  dedi- 
ca un  capítulo  á  la  materia,  ni  siquiera  unas  cuantas 
páginas  en  donde  se  la  trate  directamente,  y  no  de  paso 
y  como  á  hurtadillas.  De  todos  modos,  parece  justificada 
la  pregunta:  ¿es  ó  no  inapelable  el  dictamen  del  médico 
frenópata  sobre  el  estado  sano  ó  enfermo  del  delincuente? 
Si  de  alguna  manera  se  ha  de  contestar  á  esta  pre- 
gunta es,  seguramente,  dando  á  conocer  la  ciencia  fre- 
nopática  con  todo  el  material  de  que  dispone  para  cons- 
tituirse como  tal;  es  preciso  llevar  el  convencimiento  al 
ánimo  de  todos  de  que  en  realidad  es  una  ciencia,  y  que, 
como  ciencia,  posee  principios  fijos  y  demostrados,  lie- 
chos  en  gran  número  que  los  confirman,  verdades  gene- 
rales claras  y  precisas,  método  lógico,  enlace  íntimo  y 
racional  de  unas  Verdades  con  otras;  que  constituye  un 
verdadero  organismo  científico,  ajeno  á  todo  espíritu  de 
sistema  y  libre  de  toda  clase  de  preocupaciones.  ¡Y  qué 
difícil  es  hallar  todo  esto  cumplido  en  una  sola  etapa  de 
la  vida  intelectual  de  nuestra  especie!  ¡Verdadera  cien- 
cia, qué  cosa  tan  pequeña  todavía!  Si  restáramos  de  todo 
el  saber  actual  lo  que  no  es  más  que  probable,  nos  que- 
daríamos con  un  reducido  número  de  verdades  evidentes; 
del  gigantesco  edificio  no  quedaría  más  que  unos  cuantos 
cimientos,  muy  sólidos,  es  cierto,  pero  nada  más.  A  me- 
dida que  vayamos  exponiendo  el  contenido  de  la  obra, 
iremos  señalando  los  puntos  que  se  admiten  sin  estar 
completamente  demostrados,  para  que  se  pueda  apreciar 
bien  la  cuestión  que  se  debate. 
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«La  antigua  y  la  nueva  ciencia  penal»  se  titula  el  pri- 
mer capítulo.  Es  corto,  pero  hay  afirmaciones  que  necesi- 
tan prueba,  y  no  la  tienen.  Simpatizamos  con  ellas,  pero 
de  aquí  á  darlas  como  teoremas  matemáticos  va  mucha 
diferencia.  Nadie  niega  que  el  concepto  de  delito  y  pena 
es  muy  variable  en  nuestra  especie;  pero  ¿se  deduce  de 
aquí  que  todo  hombre  no  tenga  conciencia  clara  de  que 
ejecutando  una  acción  tenida  por  mala  delinque  ó  es  me- 
recedor de  una  pena?  Malo,  bueno,  ¿qué  significan  estos 
términos?  ¿Son  algo  universal  y  absoluto,  invariable  y 
necesario?  Vamos  á  detenernos  un  poco  sobre  el  parti- 
cular, porque  lo  exige  el  asunto.  Para  el  autor  no,  y 
para  nosotros  tampoco;  pero  esto  no  es  más  que  una  opi- 
nión, no  una  verdad. 

Baltasar  Ohampsaur. 

(Se  continuará.) 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR 


Madrid  28  Agosto  1888. 


Bien  hacíamos  en  el  número  anterior  creyendo  que  el  dis- 
curso del  Sr.  Silvela  había  de  ocasionar  lamentables  inter- 
pretaciones, que,  si  no  estaban  en  su  ánimo,  aparecían  en  lo 
que  pudiera  calificarse  de  intención  y  finalidad  oratoria  de 
su  peroración.  .Virando  en  redondo,  la  prensa  del  partido 
conservador  emprende  ahora  una  campaña  de  que  alguna 
vez  dio  ejemplo,  llegando  en  ocasiones  á  aventajar  á  El  Pi^o- 
greso  por  el  atrevimiento  del  estilo,  la  transparencia  del  ata- 
que y  lo  agresivo  y  mordaz  del  pensamiento,  hacia  elevadas 
esferas  dirigido.  La  justicia  demanda,  sin  embargo,  que  se 
declare  que  aquellos  artículos,  en  su  día  ruidosos,  mante- 
níanse en  una  atmósfera  de  intencionada  severidad  y  se  cu- 
brían con  formas  trágicas,  siquiera  por  entre  la  clámide  se 
columbraran  las  deformidades  y  flaquezas  de  un  pensamien- 
to contrahecho;  mas  ahora,  ni  se  curan  los  censores  de  cal- 
zar el  coturno  y  ahuecar  por  entre  la  máscara  la  voz,  ni  aun 
pueden  mantenerse  en  esa  vaguedad  indecisa,  que  les  de- 
paraba el  Sr.  Silvela  con  la  frase  de  Hortensio,  más  que  por 
nada,  famosa  por  lo  repetida  en  sus  labios. 

Según  las  nuevas  doctrinas  acerca  del  procedimiento  con- 
servador, y  dilatando  hasta  los  últimos  confines  el  reticente 
pensamiento,  no  sólo  es  lícito  censurar  á  los  reyes  por  los 
ministros  que  escojan,  sino  hasta  lamentar  que  restauren 
su  salud  en  una  playa  y  que  dejen  de  permanecer  en  la  capi- 
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tal  de  la  Nación,  cuando  nada  ocurre  de  extraordinario,  an- 
tes bien  pocas  veces  se  habrá  visto  el  país  más  libre  de  ca- 
lamidades y  trastornos.  Apesadumbrarse  y  lanzar  al  viento 
quejas  y  censuras,  que  la  malicia  encamina  después  donde 
le  place,  porque  S.  M.  visite  á  San  Sebastián  y  allí  viva  unos 
días  para  necesario  restablecimiento  de  su  salud  y  la  de  sus 
hijos;  atacar  violentamente  á  los  ministros  porque  lo  con- 
sien ten^  bien  así  como  si  una  reina  por  ser  señora  ha  de  ser 
también  esclava  hasta  de  las  caprichosas  determinaciones 
del  último  ó  primer  periódico  y  personaje,  puesto  que  jamás 
cuadrara  bien,  podría  tener  autoridad,  si  estas  altiveces,  tan 
equivocadas  interpretaciones  de  los  deberes  constituciona- 
les y  tanta  fiereza  se  hubieran  tenido  cuando  una  señora  no 
representaba  la  Monarquía. 

Es  cosa  que  á  muchos  espanta  y  á  no  pocos  regocija  esta 
tornadiza  condición  del  partido  conservador,  la  cual  hace 
que  olvide  tan  aína  su  propia  historia  y  conformación  y  aque- 
llos respetos  á  que,  no  sólo  por  inclinación,  mas  por  pre- 
cepto, están  obligados.  Es  tal  el  hábito  del  poder  en  ellos,  que 
remanece,  cuando  apenas  abandonaron  el  gobierno,  un  pru- 
rito de  mando  y  señorío  en  los  demás,  que  si  no  viniera  de 
personas  tan  ilustres  y  calificadas,  sería  de  todo  punto  in- 
aguantable, siendo  siempre  ofensivo  y  molesto,  y  á  la  sazón 
Injustificado.  Pudo  un  tiempo  aquel  partido,  en  que  se  nu- 
trió el  conservador,  imaginar  que  en  él  se  había  condensado 
la  inteligencia,  y  mirar  por  encima  del  hombro  á  los  hombres 
eminentes  que  en  su  contra  tenía;  disculpable  y  candida  va- 
nidad en  aquellos  tiempos,  en  que,  muy  circunscrita  y  redu- 
cida la  cultura,  era  fácil  congregar  á  los  que  en  más  dilatada 
extensión  y  mayor  grado  la  alcanzaban;  mas  hoy  nadie  habrá 
que  no  tome  á  risa  y  como  cosa  de  burla  al  hombre  ó  grupo 
que  presuma  tener  el  monopolio  del  talento  y  la  sabiduría;  y 
aunque  no  lleguen  á  tanto  los  ilustres  caudillos  del  partido 
conservador,  bien  á  las  claras  descubren  una  infantil  pre- 
sunción, la  cual  hace  que  aun  crean  en  cierta  superioridad, 
si  no  vana,  harto  infundada.  Ensalcen  y  dilaten  cuanto  quie- 
ran sus  merecimientos  y  saber,  que  en  justicia  reconocemos 
y  admiramos,  esos  conservadores  eminentes,  y  cuando  hayan 
trabajado  hasta  cansarse  en  esa  innecesaria  labor,  bueno  será 
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que  alcancen  á  igualar  con  personas  tan  insignes  como  Cas- 
telar,  Moret,  Montero  Ríos,  Azcárate,  Salmerón,  Giner  de  los 
Ríos,  Alonso  Martínez,  Puigcerver,  Canalejas  y  mil  otros  en- 
tre los  que  gozan  prestigiosa  fama  por  su  gran  cultura  inte- 
ectual,  ó  en  otro  orden  de  méritos  y  cualidades  con  Sagasta, 
Martos,  Gamazo,  Maura,  Cassola,  López  Domínguez  y  mu- 
chos más,  que  por  lo  numerosos  es  imposible  enumerar.  ¿En 
qué  razón,  que  pudiera  admitir  la  más  humilde  é  incom- 
prensible modestia,  puede  fundar  el  partido  conservador  ese 
pretencioso  alarde  que  ha  hecho  presentándose  como  edu- 
cador y  maestro  del  liberal?  Presumida  es  sin  duda  la  gente 
que  tal  supone;  pero  bueno  es  que  pruebe  con  algo  el  fun- 
damento dQ  la  presunción  ese  partido,  porque  hasta  la  pre- 
sente nada  ha  enseñado  que  los  demás  ignoren,  habiendo 
degenerado  en  dómine  cuantas  veces  intentó  echarlas  de 
maestro.  Y  esta  aspiración  nobilísima  á  practicar  obra  de 
misericordia  tan  hermosa,  no  se  ha  manifestado  ahora  en  el 
discurso  del  Sr.  Pidal.  Las  espontáneas  palabras  de  éste, 
nacidas  de  la  abundancia  del  corazón,  expresan  el  estado  de 
ánimo  de  sus  amigos;  que  no  es  la  vez  primera  que  se  insi- 
núan tan  humillantes  mortificaciones.  Aunque  lo  sintieran 
debieran  callarlo  á  fuer  de  prudentes  y  discretos,  pu'es  la 
alabanza  propia  no  sólo  envilece,  como  decía  Cervantes,  sino 
que  lastima  y  rebaja  á  los  demás,  concitando  rencores  in- 
necesarios. El  desenfado  y  poco  empacho  con  que  estas  y 
otras  cosas  se  dicen,  sólo  se  explican  por  un  concepto  de  la 
política  según  el  cual  una  Nación  se  divide  en  castas  domi- 
nadas, dirigidas  ó  consentidas ,  según  caprichoso  antojo, 
por  una  raza  de  gentes  superiores,  que  se  llama  conserva- 
dora. 

Y  si  tamaña  aberración,  aunque  monstruosa  y  pueril  al 
mismo  tiempo,  ya  que  no  en  los  más  altos  merecimientos 
y  prendas  de  sus  hombres,  pudiera  al  menos  levantarse  sobre 
los  triunfos  alcanzados  y  en  la  fortuna  y  galardón  de  con- 
quistas perdurables ,  aunque  siempre  acusaría  reducido 
ideal  en  el  partido  que,  preciándose  de  grande,  en  tan  mez- 
quina satisfacción  de  propias  vanidades  cifrase  la  gloria  de 
tan  altas  empresas,  disculparíase  al  menos  la  inclinación,  ya 
que  no  se  justificase  el  móvil;  pero  cuando  en  los  últimos 
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años  de  gobierno  han  sido  menos  los  días  que  los  fracasos 
de  su  política;  cuando  han  pasado  sobre  todos  los  males  y 
desdichas,  que  ahora,  sin  remediar  uno  siquiera,  al  intentar 
curarlos,  salen  á  la  superficie  y  lamentamos;  cuando  fueron 
impotentes  aun  para  consolidar  el  orden  y  la  tranquilidad 
del  país  en  tanto  tiempo  como  han  gobernado,  y  para  acre- 
centar la  prosperidad,  aumentar  el  crédito  y  mejorar  la  ad- 
ministración; cuando  nada,  en  fin,  han  hecho  que  semeje 
transformación  de  los  viciosos  organismos  que  encontraron 
al  llegar;  cuando  todo  el  mérito  que  ostentan  y  presentan  á 
la  admiración  del  mundo,  y  alabanza  merece  ciertamente,  es 
el  de  no  haber  provocado  grandes  reacciones,  ni  asentado 
la  Monarquía  sobre  proscripciones  y  violencias,  cosa  para  la 
cual  más  se  necesita  buen  ánimo  que  excelsas  cualidades  y 
superior  inteligencia;  cuando  ésta  y  no  otra,  por  desgracia  de 
este  infortunado  país,  es  la  realidad,  más  que  ofensivos  ata- 
ques, parecen  desvarios  esos  denuestos  y  esas  insinuacio- 
nes con  que  ahora  zahiere  y  acomete  el  partido  conservador. 

Fuera  bueno  que  hubiera  empleado  tales  bizarrías  y  aco- 
metimientos haciendo  algo  de  lo  que  ahora  estorba  cuando 
lo  intenta  el  partido  liberal.  A  buen  seguro  que  si  hubiera 
organizado  el  ejército  en  vez  de  entretenerse  en  planear  más 
ó  menos  vistosos  uniformes,  ó  en  contar  los  botones  de  las 
guerreras,  no  surgirían  los  conflictos,  ni  se  temerían  los 
contratiempos  y  trastornos  de  que  se  aprovechan  para  debi- 
litar al  Gobierno;  si  hubieran  organizado  la  policía  y  trans- 
formado los  tribunales,  no  se  darían  casos  como  éstos,  que 
tan  propicia  ocasión  han  imaginado  que  ofrecían  para  le- 
vantar sobre  ellos  el  ariete  con  que  echasen  abajo  la  situa- 
ción; y,  en  fin,  si  durante  tanto  tiempo  que  han  gobernado, 
sin  contradicción  y  sin  lucha  apenas,  hubiesen  procurado 
mejorar  tanto  malo  como  había,  ó  al  menos  no  satisficieran 
su  pasión  por  las  rutinas,  sino  que  purificasen  lo  existente 
y  no  lo  empeoraran,  otras  serían  las  condiciones  y  la  suerte 
del  país,  y  mayor  el  prestigio  y  el  poderío  de  la  Nación. 

Es  donosa  manera  de  discurrir  la  del  partido  conservador: 
alimenta  y  cultiva  todos  los  gérmenes  de  descomposición  du- 
rante largo  y  favorable  período;  á  veces  parece  hasta  que 
cuida  con  predilección  el  desarrollo  de  ciertas  enfermedades. 
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como  las  que  se  originan  en  la  corrupción  electoral  y  en  los 
mil  abusos  de  la  administración  provincial  y  municipal,  y 
cuando  llega  el  partido  liberal  y  hace  que  las  manifestacio- 
nes de  esos  males  salgan  á  la  superficie,  empleando  un  tra- 
tamiento distinto  que  los  conservadores,  éstos  claman  al 
cielo  y  se  presentan  con  el  denuedo  y  talante  de  vírgenes  y 
pudorosos  caballeros  andantes,  que  intentan  restaurar  el 
tabernáculo  de  la  pureza  administrativa. 

A  cualquiera  que  medianamente  discurra,  ó  queno  pre- 
tenda hacer  gatuperio  á  la  verdad,  se  le  alcanza  que  aun 
siendo  tales  y  como  se  pintan,  y  cuanto  mayores  mejor,  los 
vicios  y  males  que  se  manifiestan,  no  es  posible,  puesto  que 
se  reconocen  causas  generales,  que  se  originen  y  manten- 
gan en  algo  que  sea  propio  y  característico  del  partido  libe- 
ral; antes  bien,  si  de  algún  pecado,  con  cierta  lógica,  aunque 
sin  justificación,  pudiera  acusársele,  sería  el  de  no  haber 
puesto  más  fuerte  mano  en  los  desorganizados  servicios,  que 
encontrara,  y  el  no  haber  procurado  más  rápidamente  la 
tranformación  de  los  organismos  administrativos,  fumigan- 
do y  aireando  los  rincones  donde,  sin  que  nadie  los  advirtiera 
hasta  ahora,  anidaban  gérmenes  de  permanente  descompo- 
sición, cuando  no  verdaderos  focos.  Una  de  las  cosas  á  que 
no  pueden  acostumbrarse  los  partidos  es  á  reconocer  la  so- 
lidaridad que  los  ata  y  envuelve,  mal  de  su  grado.  Ni  en  el 
orden  judicial,  ni  en  el  político  y  administrativo,  un  hecho  ó 
dos  aislados  alarmarían  la  opinión.  Mientras  el  hombre  viva 
sobre  la  tierra  y  sea  un  compuesto  de  espíritu  y  materia, 
habrá  quien  delinca  y  peque;  la  inmoralidad  luchará  con  la 
virtud,  y  con  la  justicia  el  crimen;  así  como  también  habrá 
delitos  impunes,  iniquidades  premiadas,  actos  meritorios 
sin  recompensa,  gentes  corrompidas  ensalzadas  y  hombres 
virtuosos  y  heroicos  despreciados  y  escarnecidos.  Esto  lo 
sabe  todo  el  mundo,  y  si  algo  tiene  de  extraño,  es  el  que  sea 
preciso  recordarlo.  Ahora  bien:  siendo  inevitable  que  ciertos 
hechos  se  verifiquen;  habiendo  momentos  en  que,  siendo 
quizá  menos  numerosos  y  perversos,  asustan  más,  es  indu- 
dable que  el  fenómeno,  al  parecer  extraño,  obedece  á  una 
causa  real  y  constante,  puesto  que  se  verifica  en  todas  las 
épocas  de  la  historia,  y  casi  siempre  coincide  con  un  período 
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de  reacción  contra  las  inmoralidades  y  libertinas  costumbres 
ó  delitos  pacientemente  consentidos  por  mucho  tiempo.  La 
causa  y  el  fenómeno  tienen  facilísima  explicación;  y  si  no  pa- 
reciera grosera  y  repugnante,  quedaría  manifiesta  y  clara  con 
una  comparación.  Estos  males,  que  van  poco  á  poco  aniqui- 
lando los  organismos  esenciales  de  las  sociedades,  se  mani- 
fiestan francamente,  ó  cuando  se  atacan  interiormente  con 
medicamentos  eficaces,  ó  cuando,  ya  destruido  el  organismo 
ó  descompuesto  el  cuerpo  social,  se  aproxima  la  muerte. 
Para  ambos  casos  pudieran  sacarse  de  la  historia  numero 
sos  ejemplos.  Nosotros  creemos  que,  por  fortuna,  el  fenó- 
meno actual  no  se  engendra  en  descomposición  general,, 
sino  que  es  la  manifestación  exterior  de  que  la  medicina 
aplicada,  puesto  que  no  llegue  á  curar  rápida  y  radicalmen- 
te, es  eficaz. 

Los  prohombres  del  partido  conservador,  doctores  pul- 
quérrimos  y  timoratos,  procuraron  siempre,  más  que  el  cu- 
rarla y  evitar  que  se  adquiriera  la  enfermedad,  mantenerla  á 
raya,  á  trueque  de  que  consumiera  los  más  precisos  órga- 
nos. Con  tal  de  que  el  mundo,  por  las  manchas  de  la  piel,  no 
adivinara  el  daño  y  sus  orígenes,  poco  les  importaba  que  la 
vida  fuera  más  larga  y  dichosa.  Confiaban,  además,  en  que 
el  vulgo  es  muy  numeroso,  y  en  que  luego  sería  fácil  hacer 
creer  á  las  gentes  que  la  enfermedad  empezaba  cuando  se 
manifestaba,  y  que  las  espantables  y  feas  manchas  habíalas 
producido  el  nuevo  médico  de  cabecera,  que  leal  y  generosa- 
mente pusiera  empeño  en  destruir  los  gérmenes  de  aquélla. 
Mas  esto,  que  puede  engañar  á  algunos,  es  habilidad  de  es- 
casísima consistencia  al  fin.  Muy  zafio  y  menguado  de  en- 
tendimiento ha  de  ser  quien  no  comprenda  que  «esas  mani- 
festaciones por  lo  menos  de  la  sangre  vienen,  y  que  ésta,  para 
descomponerse,  ha  necesitado  grandes  alteraciones,  como 
aquéllas  no  se  hayan  pintado,  en  cuyo  caso  no  pasaría  de  ser 
una  broma  de  mal  gusto,  que  se  diera  á  la  opinión  pública. 

Aparte  metáforas,  y  mirando  derechamente  la  realidad, 
vemos  un  estado  de  los  organismos  administrativos ,  que 
permite  y  consiente,  cuando  no  es  causa  necesaria  y  fatal  de 
ellas,  las  que  se  han  dado  en  llamar  inmoralidades;  y,  sobre 
todo,  pues  esto,  con  ser  aborrecible,  no  importaría  tanto. 
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que  aniquila  y  destruye  paulatinamente  la  vida  entera  de 
la  Nación;  deficiencias,  no  tantas  como  la  exageración  abul- 
ta, en  la  administración  de  justicia,  que  debilitan  y  desvir- 
túan función  tan  precisa  en  un  pueblo  libre;  vicios  arraiga- 
dos y  extremadamente  perniciosos  en  los  organismos  polí- 
ticos, y,  por  último,  el  imperio  de  la  desigualdad  extendido 
sobre  la  sociedad  entera.  Pues  bien:  admitido  todo  esto  y 
más,  ¿cabe  creer  que  hombres  de  buena  fe  y  buen  entendi- 
miento, como  los  señores  conservadores,  con  reticencias  ó 
á  las  claras,  sostengan  que  tales  cosas  no  les  tocan,  ó  que 
echen  la  responsabilidad  al  partido  liberal,  fundándose  ca- 
balmente en  un  fenómeno  originado  en  prendas  y  cualidades 
de  este  partido? 

Si  se  demuestran,  en  buen  hora  se  acuse  á  quien  sea  cul- 
pable; será  el  que  motive  la  denuncia  un  hecho  digno  de  re- 
probación entre  tantos  como  se  realizan;  pero  la  justicia  de- 
manda tres  cosas  para  que  vivan  en  paz  los  partidos:  que  no 
se  arrojen  sobre  uno  los  pecados  y  faltas  de  otro,  y  que  no 
ocupe  el  sillón  del  juzgador  quien  tiene  su  puesto  en  el  ban- 
quillo, puesto  que  la  delincuencia  exista;  que  siquiera  de  pa- 
labra se  rechacen,  no  se  acojan  las  calumnias  anónimas  y  ca- 
llejeras, para  quemarlas  en  el  altar  de  ficticia  opinión  públi- 
ca, á  fin  de  que  en  el  humo  se  envuelva  un  partido  y  hasta 
una  dirección  entera  de  los  sentimientos  del  país,  y,  por  últi- 
mo, puesto  que  á  tan  infeliz  trance  se  lleve  la  contienda,  que 
aceptando  cada  cual  la  responsabilidad  que  le  quepa,  se  de- 
pure ésta,  y  la  opinión  entonces,  con  exacto  conocimiento  de 
causa,  rechace  por  impotentes  á  quienes  lo  hayan  sido. 

Indudablemente,  la  situación  actual,  si  por  una  parte  me- 
rece plácemes  y  alabanzas  por  lo  que  ha  enaltecido  el  crédito 
de  la  Nación,  por  los  respetos  y  cariñosos  halagos  que  la  ex- 
presan los  demás  países,  fortuna  á  que  estábamos  tan  poco 
acostumbrados;  por  las  reformas  realizadas,  y  por  el  sosiego 
y  concierto  que  ha  sabido  producir  en  los  ánimos,  por  otra 
no  está  exenta  de  pecados  de  omisión,  dignos  en  verdad  de 
censura.  Tales  son  la  poca  prisa  én  dar  remate  á  las  refor- 
mas, ó  mejor  dicho,  la  injustificada  complacencia  con  las 
oposiciones,  al  consentir  que  el  Parlamento  haya  perdido 
mucho  tiempo  en  discusiones  estériles  y  sin  resultado  algu- 
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no  provechoso  para  el  país;  el  no  haber  puesto  mano  con 
más  ahinco  y  energía  en  la  reorganización  de  los  servicios 
administrativos,  corrigiendo  las  añejas  rutinas  y  los  mil 
arraigados  abusos,  que  hacen  de  la  Administración  un  en- 
torpecimiento en  vez  de  una  ayuda;  el  no  haber  planteado  al- 
gunas reformas  sociales  reclamadas  por  la  necesidad  y  la 
prudencia;  el  haberse  dejado  llevar  por  la  corriente  de  opi- 
nión irreflexiva,  realizando  economías  en  el  presupuesto, 
que  a  nada  conducen  sino  á  perturbar  y  á  sostener  el  estan- 
camiento de  nuestra  prosperidad  material,  necesitada  de  ga- 
rantías y  auxilios  del  Estado;  el  no  haber,  en  vez  de  esto,  pu- 
blicado leyes  que  igualaran  á  todos  los  ciudadanos  en  el 
pago  de  los  tributos  cuanto  es  posible  en  lo  humano,  pues 
en  absoluto  es  imposible,  y  por  último,  y  en  definitiva,  el  no 
haber  transformado  la  viciosa  y  detestable  herencia,  no  sólo 
de  los  conservadores,  pues  si  esto  dijéramos  seríamos  tan 
injustos  como  ellos,  sino  de  todos  los  partidos,  que  han  go- 
bernado y  de  las  circunstanciales  desdichas  de  la  patria. 

Pero  todo  esto,  que  ha  debido  y  debe  hacer  el  partido  li- 
beral, ¿puede  intentarlo  siquiera  el  conservador?  Y  aun- 
que se  comprometiera,  si  lo  consideraba  buena  excusa 
para  lograr  el  poder,  ¿consentiría  el  país  que  para  ello  se  pu- 
siera en  sus  manos  la  gobernación  del  pueblo?  Imposible:  la 
mayor  parte  de  esas  cosas  contradicen  el  programa;  otras 
son  contrarias  á  la  conducta  é  historia  de  ese  partido.  Reite- 
radas experiencias  han  demostrado  que  en  lo  demás  nada 
puede  esperarse.  Medios  y  tiempo  sobrados  han  tenido  para 
intentar  al  menos  tales  mejoras;  los  mismos  son  los  hom- 
bres que  han  sido  anteriormente  y  demasiado  crecidos  ya 
para  adquirir  distintos  hábitos:  sería,  pues,  candidez  cerca- 
na á  la  tontería  en  el  país  encomendar  tamaña  empresa  á 
quienes  tan  manifiestas  señales  han  dado  de  no  servir,  no 
ya  para  darla  cumplido  remate,  pero  ni  siquiera  para  acome- 
terla. Sus  hombres  y  periódicos,  el  que  sea  ladino  y  muy  in- 
tencionado, podrá  suscitar  recelos  y  enemistades  entre  aque- 
llos liberales  en  quienes  pueda  más  la  propia  personal  esti- 
ma y  otros  sentimientos  nobilísimos  que  el  bien  del  partido, 
y  el  que  sea  nervioso,  exaltado,  con  ingénita  propensión  á  las 
exageraciones  chocantes,  tanto  mayores  cuanto  sea  grande 
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SU  talento,  podrá,  porque  para  todo  hay  límites  y  freno,  in- 
clusas las  embravecidas  olas  del  mar,  menos  para  la  lengua, 
zaherir,  lastimar,  ofender,  herir  y  humillar;  lo  que  ninguno 
hará  seguramente  es  demostrar  que  sea  preciso  ni  conve- 
niente el  que  el  partido  conservador,  cortando  por  lo  sano, 
se  interponga  entre  los  diversos  elementos  del  partido  libe- 
ral, impidiendo  la  realización  de  los  altos  fines,  que  por  cir- 
cunstancias singulares,  puesto  que  no  se  quiera  atribuir  al 
benéfico  influjo  de  sus  ideas,  sólo  él  puede  alcanzar. 

Y  es  tanto  más  incomprensible  esta  extraña  é  inesperada 
pretensión  que  venimos  examinando,  cuanto  que  jamas  par- 
tido alguno  se  habrá  visto  en  la  oposición  tan  desvanecido  de 
fuerzas  vivas,  aunque  no  de  prestigios,  ni  ha  existido  mayor 
discordancia  entre  sus  elementos  más  esenciales,  hasta  el 
punto  de  que  al  tenor  del  viejo  refrán  castellano  como  los  hi- 
jos de  Marisabidilla^  cada  cual  come  en  su  escudilla,  pues, 
como  dijimos  en  la  Crónica  inmediata,  cada  prohombre  pien- 
sa y  ejecuta  distintamente  que  el  otro,  y  al  contrario  que 
todos  la  prensa,  siendo  necesario  que  se  imponga  repetida- 
mente el  mandato  del  jefe  para  que  la  concordia  exterior  se 
mantenga,  no  sin  quebrantos  y  menoscabos  notables. 

Así,  pues,  no  nos  explicamos  por  qué  en  vez  de  hilaridad 
han  concitado  rencores  las  acusaciones  y  los  atrevimientos 
con  que  se  ha  presumido  lastimar  al  partido  liberal;  pues  si 
con  tales  persuasiones  y  vituperios  se  pretende  escalar  el  po- 
der, debiera  considerarse  que  es  fragilísimo  sostén  para  tan 
ruda  empresa;  y  si  el  intento  fué  únicamente  desahogar  el 
encono  ó  dar  vado  y  salida  á  orgullos  contenidos  por  el  ins- 
tintivo convencimiento  de  los  propios  errores,  ningún  peligro 
hay  en  dejarlos  correr  y  desvanecerse  en  la  raridad  de  la  in- 
diferencia pública. 

Seguros  estamos  de  que  tan  intempestivo  y  prematuro 
asalto  y  tan  ineficaz  correría  en  el  campo  enemigo,  hubiera 
acarreado  la  más  acerba  y  dura  reprensión  y  el  más  amargo 
y  fiero  castigo  del  ilustre  jefe  de  ese  partido  en  otra  ocasión; 
pero  no  puede  menos  de  comprender,  porque  tiene  muy  es- 
clarecido talento  y  obra  con  juicio,  que  necesita,  para  man- 
tener la  insegura  disciplina,  permitir  esos  desahogos,  aun- 
j^ue  vea  con  dolor  que  sólo  conducen  á  mermar  las  fuerzas  y 
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á  retrasar  el  momento  oportuno,  comprometiendo  hasta  la 
existencia  misma  del  partido.  Las  acerbidades  con  que  algu- 
nos imaginan  amargar  al  enemigo,  producen  á  veces  en  los 
amigos  pésimo  sabor.  Cuando,  como  ahora  acontece,  es  im- 
posible que  todos  sepan  cuáles  son  los  adversarios  implaca- 
bles; cuando  quizá  está  al  lado  el  que  hollará  primero  la  en- 
seña, sobre  las  demás  levantada;  cuando  tal  vez  se  intentan 
contubernios,  que  por  lo  absurdos  parecerían  imposibles, 
si  no  fueran  reales,  esas  razzias  á  lo  Almanzor  son  peligrosí- 
simas y  expuestas  á  que  el  campo,  sembrado  de  cadáveres, 
llegue  á  ocuparlo  en  la  más  necesaria  ocasión  quien  menos 
se  piense,  y  quien  oculta  alevosos  é  infames  propósitos,  por 
igual  aborrecibles  para  cuantos  á  todo  sobreponen  el  decoro 
y  el  bienestar  de  la  patria. 

Estando  ciertos  de  que  el  Sr.  Cánovas,  aunque  algo  no 
sepa,  no  puede  ignorar  el  estado  actual  de  la  política,  porque 
es  hombre  avisado  y  de  seguro  instinto,  causaríanos  extraor- 
dinaria sorpresa  y  amargo  desengaño,  si,  cuando  llegue  el 
caso,  persiste  en  sostener  la  táctica  de  sus  amigos,  y,  valién- 
dose de  ella,  presenta  reñida  y  trabada  batalla  al  Gobierno, 
no  sólo  con  el  seguro  riesgo  de  perderla,  sino  con  el  peligro 
de  no  ser  él  quien  se  aproveche,  aun  obtenida,  de  la  victoria. 

Por  lo  demás,  esos  engreimientos  y  alardes  á  nada  con- 
ducen, porque  de  antiguo  se  sabe  que  tal  hay,  que  busca  una 
cosa  y  encuentra  otra,  y  sucesos  transcendentales,  como  ame- 
nazan ó  se  preparan,  no  sobrevienen  á  voluntad  y  gusto  de 
quien  los  anhela  y  reclama.  Destruir  con  insidias  á  quien 
mejor  sirve;  herir  con  ultrajes  al  adversario,  y  aspirar  á  des- 
tiempo á  ocupar  posiciones,  en  su  día  seguras,  figúrasenos 
efecto  del  aturdimiento  más  que  de  la  meditación,  y  nunca 
como  ahora  tiene  aplicación  la  sabia  moraleja  de  fábula  me- 
morable, aunque  nueva,  cuando  dice: 

Quien  se  humilla,  ó  sin  razón 
Subir  quiere, 

Muere  á  manos  do  un  halcón, 
Si  á  las  de  un  áspid  no  muere. 

No  presumimos  de  conocedores  de  los  pensamientos  ín- 
timos del  Gobierno,  ni  nos  importa  saberlos;  pero  no  cree- 
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mos  equivocarnos  afirmando  que  no  pasará  humillándose 
por  los  escarnios,  que  sin  razón  se  le  hacen,  exponiéndose  á 
morir  á  las  manos  de  un  áspid,  así  como  también  imagina- 
mos que  había  de  morirá  las  de  algún  halcón,  que  se  cierne 
y  oculta  entre  las  nubes,  el  partido  conservador  si,  como 
pretenden  algunos,  subiera  tan  pronto  y  tan  de  prisa  como 
los  deseos. 

Por  lo  demás,  ni  damos  consejos  ni  somos  tan  presumi- 
dos que,  dándolos,  creyéramos  que  por  nadie  fueran  atendi- 
dos; observamos  hechos,  y  aplicándoles  aquellas  reglas  y  le- 
yes á  que  respectivamente  hemos  aludido,  emitimos  nuestro 
juicio  imparcial  y  severo,  seguros,  sí,  de  equivocarnos  me- 
nos que  aquellos  que,  recorriendo  la  superficie,  consideran 
caudal  valioso  é  inagotable  el  pormenor  que  recogen,  la  no- 
ticia que  al  descuido  cazan  y  la  propia  ó  ajena  pasión.  La  ín- 
dole especial  de  estos  escritos  obliga  además  á  contemplar 
los  sucesos  con  alguna  más  serenidad  y  en  conjunto,  por  lo 
cual,  aunque  acertáramos,  no  sería  tan  meritoria  la  ventura. 

Mas  aunque  todo  cuanto  decimos  fuera  pura  ó  impura 
filosofía,  siempre  sería  digna  de  reprobación,  por  lo  tocante 
á  la  conducta,  esta  propensión  que  se  ha  despertado  súbita- 
mente en  el  partido  conservador,  puesto  que  al  conjunto  se 
atribuyan  los  actos  de  muchos,  de  aprovecharse  de  los  me- 
dios más  ó  menos  legítimos,  que  con  muy  distinto  fin  y  á 
término  harto  más  distante  encaminados  hayan  dejado  en  el 
terreno  enemigos  cautelosos  y,  por  lo  que  se  advierte,  más 
hábiles.  Nunca  como  ahora  pasión  ha  quitado  conocimiento, 
ni  más  discordes  estuvieron  la  prudencia  y  la  habilidad.  Sin 
duda  han  soñado  los  hábiles  y  exaltados  que  tropezarían 
con  un  Gobierno  marchito  y  desmayado,  que  al  verlos  aferru- 
zado el  semblante,  fiero  el  ademán,  torva  la  mirada,  airado 
el  ceño,  alevoso  el  ánimo  y  brioso  el  continente,  había  de 
abandonar  apesadumbrado  y  melancólico  el  campo  para  que 
lo  ocupasen  tranquila  y  reposadamente  y  solazaran  el  espíri- 
tu, confortaran  el  cuerpo,  sin  quebrantos,  sinsabores  ni 
duelos;  benéfico  y  gozoso  recreamiento,  que  ni  siquiera  esta- 
ba en  su  mano  concederles,  aunque  quisiera,  pues  no  son 
los  pueblos  propiedades  que  se  transfieren  sin  censos,  gra- 
vámenes y  servidumbres,  según  el  antojo  y  la  conveniencia. 
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Si  á  la  propia  mirasen  los  conservadores^  no  serían  tan  pró- 
vidos en  recriminaciones^  ni  tan  avaros  y  aun  tacaños  en  im- 
parcialidad y  justicia,  y  sobre  todo  guardarían  algún  más  re- 
cato y  comedimiento  al  apreciar  y  juzgar  en  público  el  esta- 
do actual  del  país  y  de  sus  instituciones,  porque  aseverar,  sin 
pretender  demostrarlo  siquiera,  que  la  Regencia  se  bambolea^ 
como  en  solemnes  y  públicos  escritos  declaran  los  conserva- 
dores, parecerá  á  algunos  valentía  y  muestra  de  independien- 
te criterio;  pero  los  más  considerarán  que  más  bien  que  á  la 
entereza  de  espíritus  convencidos,  responde  la  violencia  del 
lenguaje  al  despecho  que  produce  el  conocimiento  de  la  im- 
potencia del  propio  partido,  sin  que  deje  de  reconocerse  que 
de  todas  maneras  se  necesita  estar  dotado  de  espíritu  entero 
y  audaz  para  lanzar  á  la  publicidad  tan  temerarios  asertos, 
sin  algunas  pruebas  de  las  que  se  escapan  á  la  penetración 
de  los  simples  mortales,  no  iniciados  en  ciertos  íntimos  y  es- 
cabrosos secretos  de  la  política.  Mas  así  y  todo,  figúrasenos 
que  ese  estado  de  inseguridad  más  estará  en  el  deseo  y  en  la 
ilusión  de  quienes  miran  más  á  la  índole  y  potencia  aparente 
de  los  gases  y  corrientes  interiores  que  á  la  consistencia  y 
resistente  fuerza  de  los  elementos  donde  se  asienta  y  arraiga 
ese  poder  que  tan  inseguro  y  frágil  les  parece  ahora  á  los 
conservadores,  equivocándose  de  medio  á  medio  acerca  de 
los  fundamentos  en  que  se  sustenta  y  mantiene  la  energía  y 
la  persistencia  de  las  instituciones  y  de  las  reformas  libera- 
les, como  se  equivocan  también  aquellos  que  presumen  dar 
al  traste  con  ellas  mediante  cabalas  y  combinaciones  en  des- 
uso ya  y  siempre  más  propensas  á  producir  malestar  y  con- 
trariedades, que  á  facilitar  soluciones,  las  cuales  en  todo  caso 
serían  absurdas  y  funestas  para  el  país. 

No  es  posible  creer  que  al  Sr.  Cánovas,  y  con  él  muchos 
conservadores  ilustres,  les  parezca  bien  el  sentido  que, 
alentados  por  el  discurso  del  Sr.  Silvela,  imprimen  á  la  polí- 
tica del  partido,  y  mucho  menos  con  las  causas,  si  las  hu- 
biera, en  que  se  inspiren  los  que  por  tales  derroteros  mar- 
chan, y  no  sería  extraño  que  el  día  menos  pensado  surgiera 
alguna  escisión  manifiesta  y  franca  en  ese  partido,  motivada 
por  sucesos  sospechados. 

Mas  lo  que  nadie  se  explica,  puesto  que  no  obedezca  á 
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razones  de  muy  distinta  condición  y  origen,  que  las  determi- 
nantes generalmente  de  los  actos  políticos  entre  los  partidos, 
y  con  las  cuales  sólo  podrían  conformarse  escasos  elemen- 
tos del  conservador,  es  á  qué  conduce  esa  campaña  sin- 
gular, iniciada  con  habilísimo  ingenio  por  el  Sr.  Silvela  y 
proseguida  por  alguno  de  sus  correligionarios  con  mayor 
desenvoltura  que  recato,  ni  qué  beneficios  puede  acarrear  á 
quienes  de  respetuosos  á  la  Constitución  se  precian  el  triste 
y  singular  éxito  de  que  coincidan  sus  juicios  y  aun  los  aven- 
tajen por  el  atrevimiento  con  los  de  constantes  contradicto- 
res de  la  Monarquía. 

Esta  discordancia  de  criterio  en  el  partido  conservador  no 
es  fenómeno  exclusivo  en  éste,  sino  que  parece  enfermedad 
endémica,  de  la  cual  es  muy  difícil  librarse,  señal  y  razón  que 
descubre  una  gran  transformación  iniciada  en  toda  la  políti- 
ca. Pues  si  los  conservadores  apenas  dejan  que  hacer  á  los 
republicanos  otra  cosa  que  sacar  más  ó  menos  lógicas  con- 
secuencias de  sus  afirmaciones,  los  carlistas  no  les  van  en 
zaga  por  lo  tocante  á  irrespetuoso  cariño  á  la  personificación 
de  sus  acariciados  ideales.  Cierto  es  que  los  mantenedores 
integérrimos  de  la  tradicional  bandera,  con  grande  habilidad 
y  no  sin  razón,  han  procurado  colocarse  en  situación  airosa 
y  no  exenta  de  lógica,  bien  al  contrario  de  lo  que  acontece  á 
los  ingeniosísimos  y  apasionados  conservadores,  que  han 
considerado  oportuno  dirigir  sus  más  agudos  y  veloces  rehi- 
letes por  encima  del  Gobierno  y  de  los  partidos.  Favorece  á 
los  carlistas  la  situación  franca  y  resuelta  que  han  tomado 
enfrente  de  D.  Carlos,  por  lo  cual  muévense  con  mayor  des- 
envoltura y  denuedo,  pues  siempre  son  precisos  mayores  ta- 
lentos para  combatir  cuando  hay  que  ocultar  las  armas  y  la 
bandera,  que  cuando  ésta  se  despliega  al  aire  y  se  marcha 
desembarazadamente. 

Imposible  dar  aproximada  idea  del  notabilísimo  docu- 
mento en  el  cual,  congregados  varios  periódicos  tradiciona- 
listas,  no  sólo  se  alzan  en  abierta  rebelión  contra  su  rey,  sino 
que  declaran  rebeldes  á  cuantos  lo  sigan.  Sana  es  la  doctrina 
en  que  sustentan  la  radical  decisión  los  periódicos  integris- 
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tas,  aunque  no  exenta  de  lagunas  y  contradicciones,  puesto 
que  pretenda  ser  el  que  exponen  el  programa  de  la  Monar- 
quía representativa  tradicional  y  cristiana.  Cuando  combaten 
y  censuran  el  sentido  cesarista  de  los  manifiestos  y  declara- 
ciones de  D.  Carlos,  exponen  á  maravilla  aquellas  doctrinas 
con  las  cuales  dilataron  la  fama  de  la  escuela  española  nues- 
tros incomparables  teólogos  y  tratadistas;  pero  donde  se 
quiebra  y  tuércela  lógica  y  se  contradicen  los  principios,  es 
en  el  punto  mismo  en  que  intentan  justificar  con  exagerados 
pruritos  teológicos  la  impersonal  bandera  absolutista,  que  le- 
vantan mal  encubierta  por  distingos  y  aplicaciones  jamás  rea- 
lizables ni  realizadas.  Nunca  en  España,  como  no  haya  sido 
pasajeramente  y  en  momentos  de  decadencia  y  ruina,  las 
instituciones  políticas  estuvieron  tan  subordinadas  al  poder 
de  la  Iglesia  como  pretenden  subordinarlas  los  nuevos  teó- 
cratas, contradiciendo,  no  ya  el  espíritu  de  los  tiempos,  sino 
los  hechos  históricos  y  aun  las  doctrinas  de  los  mismos  tra- 
tadistas. Jamás  dieron  éstos  á  la  comparación  con  el  espíri- 
tu y  el  cuerpo  la  extensión  y  alcance  que  los  modernos  inte- 
gristas.  Ni  Quevedo,  con  ser  exageradísimo  en  el  concepto 
en  su  obra  Política  de  Dios  y  gobierno  de  CiHsto,  llegó  á  los 
extremos  que  ahora  alcanzan  aquéllos.  No  ya  en  los  tiem- 
pos de  Isabel  I,  en  que  se  manifestó  brioso  en  su  indepen- 
dencia el  poder  político,  pero  ni  siquiera  en  los  de  Feli- 
pe II,  el  señorío  de  la  teocracia  fué  como  ellos  lo  imaginan. 
Es  cierto  que  D.  Carlos  aspira,  no  á  constituir  un  gobier- 
no cuya  norma  fuera  la  monarquía  que  se  ha  dado  en  lla- 
mar tradicional,  sino  un  cesarismo  arbitrario  y  antojadi- 
zo. Y  en  esto  quiebra  la  lógica  de  los  rebeldes  carlistas,  pues 
no  ha  sido  distinto  el  absolutismo,  defendido  desde  la  prime- 
ra guerra  civil  hasta  ahora  por  los  que  para  darse  cuenta  de 
tamaña  aberración  han  necesitado  que  los  despierten  de  su 
éxtasis  sanguinario  vejaciones,  menosprecios  y  desaires  de 
su  jefe  político;  pero  á  juzgar  por  lo  que  ellos  mismos  decla- 
ran, aun  no  les  parecería  mal  ese  cesarismo  si  no  transigiera 
con  la  civilización  moderna,  en  lo  cual  se  patentiza  cuan  des- 
caminados y  fuera  de  la  realidad  andan,  pues  la  civilización 
moderna,  con  sus  defectos  y  ventajas  y  con  sus  progresos  y 
egoísmos,  es  la  vida  total  de  los  pueblos,  siendo  inútil  y  qui- 
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jotesco  empeño  cuanto  prácticamente  se  intente  prescin- 
diendo de  ella.  Aun  considerándola  un  obstáculo,  es  pre- 
ciso para  vencerlo  y  resistirlo  entrar  en  ella,  modificarla  poco 
á  poco,  irla  cambiando,  no  sin  peligro  de  quedar  envueltos 
entre  su  pesada  é  ingente  masa.  Después  de  todo,  no  otra 
cosa  ha  sucedido  á  los  absolutistas  de  uno  y  otro  bando; 
porque  si  los  leales  paladinamente  se  declaran  vencidos,  los 
rebeldes  se  manifiestan  contaminados  de  progreso  y  cultu- 
ra liberal,  bien  á  pesar  suyo,  habiéndose  manifestado  el  con- 
tagio, por  cierto,  con  los  signos  y  síntomas  más  censurables 
de  aquella  civilización  que,  odiándola,  llevan  en  las  entrañas 
como  enfermedad  incurable. 

Todo  esto  demuestra,  por  una  parte,  que  podrán  promo- 
verse discordias  y  guerras  intestinas,  sembrarse  de  ruina 
las  naciones,  derramarse  la  sangre  de  los  ciudadanos,  llevar 
el  espanto  y  la  desolación  á  un  país;  se  podrán  resucitar,  vio- 
lentándolas, sapientísimas  enseñanzas  de  antaño;  dislocar 
doctrinas  eternamente  ciertas  para  aplicarlas  con  escaso 
sentido  y  seso  á  pasajeras  y  frágiles  menudencias  políticas; 
tornar  la  vista  al  pasado  para  extasiar  el  espíritu  con  la  con- 
templación ineficaz  de  venerandos  recuerdos  ó  de  hechos  en 
su  día  vulgares,  cuando  no  perversos,  que  ahora  la  imagina- 
ción y  el  sentimiento,  al  percibirlos  á  través  de  las  luminosas 
nubes  de  la  historia  y  á  tan  apartada  distancia,  los  presentan 
cual  maravillosas  manifestaciones  del  heroísmo  humano; 
podrán  alentar  cuantos  odios  quieran,  concitar  rencores  y 
remover  fervientes  entusiasmos;  lo  que  no  podrán  jamás 
conseguir  es  resucitar  muertas  instituciones,  ni  hacer  que 
los  sucesos  acaecidos  hayan  dejado  de  ocurrir,  y  menos  aun 
que  todo  junto,  ideas,  pasiones,  organismos,  escuelas,  par- 
tidos, guerras  y  adelantos,  no  hayan  impreso  huellas  indele- 
bles en  la  humanidad,  y  que  limándose,  compenetrándose, 
traspasando  los  siglos  y  los  generaciones,  hayan  llegado  á 
constituir  un  estado  general  de  la  vida,  á  que  se  llama  civili- 
zación ó  cultura  general,  puesto  que  se  restrinja  el  concep- 
to, y  en  cuyo  resultado  total  son- factores  y  elementos,  que  no 
lo  alterarán  aunque  cambiasen  de  posición  gobernando  los 
mismos  integristas,  como  se  les  llama  en  la  jerga  política,  ni 
D.  Carlos  y  sus  leales.  Lo  único  que  en  esta  hipótesis,  más 
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que  nunca  ridicula  ahora,  sucedería  habría  de  ser  el  ocasio- 
nar una  grandísima  y  perniciosa  perturbación,  perfectamen- 
te inútil  para  la  consecución  de  los  ideales  y  anhelos  de 
quienes  pretenden  resucitar  cosas  que,  después  de  todo,  ja- 
más han  existido  sino  en  la  desbordada  imaginación  de  es- 
tos modernos  místicos  de  la  política. 

Sin  que  importen  al  país  estas  discusiones,  sino  en  cuan- 
to influyen  en  la  debilidad,  de  un  partido  propenso  á  la  vio- 
lencia y  que  tantos  daños  y  víctimas  ha  ocasionado,  no  puede 
menos  de  reconocerse  que  andan  injustos  los  rebeldes  con 
D.  Garlos,  acusándole  de  regalista  y  otras  cosas  por  este 
tono,  bien  así  como  si  fuera  cosa  nueva  en  el  credo  absolu- 
tista del  carlismo.  Adviértese  que  esto  es  una  excusa,  puesto 
que  no  puede  achacarse  á  ignorancia,  tratándose  de  perso- 
nas peritísimas  en  estas  materias  é  ilustradas  en  todas, 
como  manifiestan  ser  loa  autores  del  manifiesto  integrista. 
Ninguno  de  los  que  han  luchado  durante  la  primera  guerra 
civil,  y  aun  en  la  segunda,  han  pensado  en  restaurar  la  Mo- 
narquía representativa,  pues  entonces  habría  sido  preciso 
que  se  indicara  cuál  forma  se  escogería,  entre  las  muchas 
que  en  distintos  períodos  y  reinos  han  existido,  y  en  este 
caso,  quizás  sin  guerra  se  hubiera  venido  á  un  acomoda- 
miento con  los  liberales,  cosa  harto  más  fácil  que  compagi- 
nar la  representación  aragonesa  con  el  absolutismo  borbó- 
nico, representado  por  D.  Garlos  Isidro  á  la  muerte  de  su 
hermano.  Además  hay  otras  muchas  cosas  que  olvidan  los 
nuevos  tradicionalistas,  y  recordándolas  cabe  pensar  que  al 
fin  se  acojan  á  las  instituciones  democráticas.  Así,  por  ejem- 
plo, siendo  cierto  que  ponen  por  encima  del  rey  la  indepen- 
dencia de  la  Iglesia,  no  se  nos  alcanza  cómo  han  podido  ser 
un  día  siquiera  absolutistas,  pues  el  regalismo  de  tal  manera 
ha  sido  consecuencia  del  absolutismo,  que  ha  experimenta- 
do las  mismas  vicisitudes,  logrando  su  mayor  predominio 
cuando  casi  fué  completo  el  señorío  de  los  reyes,  y  sobre 
todo  durante  el  reinado  de  la  casa  de  Borbón,  que  fué  cuando 
verdaderamente  y  de  una  manera  franca  se  dio  remate  á  la 
destrucción  de  las  viejas  instituciones.  Después,  unas  veces 
en  la  práctica,  otras  legislando,  han  ido  desapareciendo  las 
corruptelas  y  preceptos  regalistas  conforme  informaba  un 
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sentido  democrático  las  situaciones  políticas.  Es  evidente^ 
pues,  que  debieran  preferir  los  integristas  las  instituciones- 
modernas  al  estado  político,  que  representa  por  sus  aspira- 
ciones y  su  nomb-re  el  eterno  pretendiente  á  la  Corona  de 
España. 

Y  no  se  diga  que  el  carlismo  antes  significaba  la  Monar- 
quía representativa,  no  sabemos  de  cuándo  ni  de  dónde, 
porque  cabalmente  la  razón  de  ser  de  la  primera  guerra  ci- 
vil y  de  la  bandera  levantada,  fué  la  de  haberse  puesto  don 
Garlos  al  frente  de  los  partidarios  del  absolutismo  en  contra 
de  ideas  que  por  entonces,  como  se  descubre  en  el  Estatuto^ 
apenas  si  llegaban  al  concepto  antiguo  de  la  representación. 
Ni  era  posible  otra  cosa;  la  tradición  carlista  venía  derecha- 
mente de  aquel  absolutismo  personal  y  absorbente,  que,  al 
personificarse  en  un  rey  orgulloso  le  hizo  pensar  que  fuera 
de  él,  nada  era  la  Nación.  En  este  punto,  siendo  más  razona- 
bles los  disidentes,  son  menos  consecuentes  con  la  conducta 
anteriormente  observada  que  sus  contradictores.  Bien  es 
cierto  que  no  falta  quien  sospecha  que  otros  son  los  motivos 
determinantes  de  tan  enérgica  y  franca  resolución  como 
han  tomado  los  integristas,  y  aun  se  deslizan  con  cierto  mis- 
terio rumores  y  murmuraciones,  de  que  no  hay  para  que  tra- 
tar, siendo  tan  infundados  por  ahora. 

Cualesquiera  que  hayan  sido,  ha  resultado  del  acto  y  de- 
terminación mencionados  un  gran  bien  para  la  patria,  pues- 
to que  debilita  y  desvanece  las  fuerzas  de  un  partido,  que 
sólo  desdichas  y  crueles  amarguras  ha  ocasionado,  y  tanto 
como  por  esto,  porque  los  nuevos  propagandistas  del  tradi- 
cionalismo, puestos  al  servicio  de  la  causa  mantenida  los 
talentos  y  ciencia  que  nadie  con  justicia  puede  negarles, 
contribuirán  mediante  propagandas  pacíficas  y  discusiones 
doctrinales  al  perfeccionamiento  de  las  costumbres  políticas, 
y  aun  de  las  leyes,  las  cuales,  no  sólo  adquieren  su  brillo  y 
consistencia  con  la  perspectiva  de  ideales  avanzados,  sino 
también  con  el  roce,  contrapeso  y  aquilatamiento  de  ante- 
riores y  á  menudo  olvidadas  enseñanzas  y  mediante  la  com- 
paración y  acoplamiento  con  instituciones  fenecidas. 

* 
*  * 
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Hágalo  fortuna  dichosísima,  acertado  instinto,  natural 
virtud  de  las  ideas,  sabia  prudencia,  bien  encaminado  acier- 
to, ó  todas  estas  cosas  juntas,  la  verdad  es  que  jamás  gobier- 
no y  partido  alguno  ha  conseguido  tantas  ventajas  en  tan 
corto  espacio  como  el  que  actualmente  dirige  los  destinos 
de  la  patria.  Durante  la  gobernación  del  partido  liberal,  los 
republicanos  se  han  dividido,  quedando  sin  un  amigo  re- 
nombrado y  prestigioso  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y  viviendo  en 
la  legalidad  los  más  preclaros  y  eminentes,  y  á  menudo  dis- 
pensando benévola  acogida  á  las  reformas  del  gobierno,  ha- 
biendo grupo  de  ellos  tan  calificado  y  digno  de  estimación  y 
respeto,  como  el  posibilista,  que  llega  á  sumarse  con  el  go- 
bierno en  las  más  arduas  y  transcendentales  cuestiones. 
Pruebas  de  consideración  como  las  que  en  pro  de  España 
han  dado  las  naciones ,  así  en  pormenores  diplomáticos 
como  en  actos  solemnes,  tampoco  han  sido  frecuentes  has- 
ta ahora;  manifestaciones  tan  sinceras  de  adhesión  y  cariño 
á  la  augusta  persona  que  ocupa  el  trono,  se  habrán  presen- 
ciado iguales  en  alguna  ocasión,  pero  no  mayores  ni  más 
fervorosas;  la  estima  y  aprecio  de  nuestro  crédito  manifiesta 
cosa  es;  y  ahora  se  divide  ruidosamente  el  partido  carlista, 
cuya  unidad,  quebrantada  desde  el  año  pasado  merced  á 
sensata  y  plausible  determinación  del  Gobierno,  ha  venido  á 
tierra  con  estrépito  y  ruido  no  imaginados  siquiera.  Una 
desgracia  para  el  país,  sin  embargo,  no  ha  podido  evitar,  y 
es  la  división  del  partido  conservador;  mas  puede  con  ver- 
dad decirse  que  ésta  no  ocurrió  en  tiempo  del  Gobierno  li- 
beral, pues  nadie  ignora  que  el  rompimiento  del  Sr.  Romero 
Robledo,  iniciado  antes,  coincidió  con  los  últimos  instantes 
de  poder  para  su  partido. 

Siendo  todo  esto  indudable,  maravilla  que  gentes  juicio- 
sas y  serenas  pidan,  sigilosa  ó  ruidosamente,  la  sustitución 
del  Gobierno  liberal,  y  maravilla  más  que  tal  hagan  algunos 
que  han  solido  presentarse  como  amigos,  siquiera  no  les 
agradase  el  calificativo  de  ministeriales.  Aparte  la  dificultad 
de  sustituirlo  en  este  trance,  no  se  nos  alcanza  la  razón  y  el 
motivo  de  estos  encubiertos  ó  paladinos  deseos.  Las  causas 
mismas  que  se  alegan,  son  la  mayor  justificación  de  lo  injus- 
tificado de  las  pretensiones;  que  los  ministros  no  descubren 
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SUS  proyectos  antes  de  que  llegue  el  momento  oportuno  de 
hacerlos  públicos;  que  se  recela  del  Gobierno  en  lo  tocante  á 
economías  acerca  de  los  propósitos  supuestos;  que  si  ha  de 
ser  un  millón  más  ó  un  millón  menos  lo  que  se  economice; 
que  el  Sr.  Sagasta  se  inclina  de  un  lado  más  que  de  otro, 
como  si  el  toque  estuviera  en  su  perpetua  tiesura  y  rigidez, 
y,  en  fin,  cargos  tan  graves  como  éstos.  También  es  materia 
acomodada  para  pedir  la  cabeza  del  Gobierno  la  gravísima 
cuestión  de  las  reformas  militares;  y  no  dejaría  de  serlo  si 
no  fuera  porque  unos  la  piden  suponiendo  que  intenta  lle- 
varlas á  cumplido  remate,  y  otros,  por  lo  contrario,  cuando 
probablemente  no  estará  en  vena  de  dar  gusto  á  unos  ni  á 
otros.  Por  último,  periódico  ha  habido  que  pidió  la  caída  del 
partido  liberal,  y  no  se  nos  alcanza  por  qué  no  pidió  su  total 
exterminio,  por  el  crimen  de  la  calle  de  Fuencarral,  cuando 
el  infeliz  Gobierno,  por  no  preocuparse,  ni  ha  parado  mien- 
tes siquiera  en  las  ofensas  que  infería  con  tal  ocasión  el  mis- 
mo periódico  que  así  hablaba.  No  sería  mal  precedente  éste 
de  cambiar  las  situaciones  políticas  cada  vez  que  acaecieran 
crímenes  semejantes,  única  manera  de  lograr  ministerios  al 
minuto  y  para  todos  los  gustos. 

Entre  todas  estas  nimias  acusaciones  descuellan  dos,  no 
por  la  importancia  que  tengan,  sino  porque  acusan  vagueda- 
des de  conducta,  indecisiones  en  la  adhesión  y  movimientos 
en  los  ánimos  tornadizos  y  volátiles,  que,  aun  no  producien- 
do grave  daño,  perjudican  algo,  sobre  todo  mientras  las  re- 
soluciones se  mantienen  desvanecidas  entre  amenazas  indi- 
rectamente proferidas  y  supuestos  más  temidos  por  quie- 
nes los  plantean  que  por  aquellos  contra  los  cuales  se  insi- 
núan. Son  las  indicadas  acusaciones,  las  de  que  el  Gobierno 
no  hace  cuantas  economías  desean  los  censores,  con  lo  cual 
queda  dicho  que  jamás  tiene  término  el  motivo  de  la  censu- 
ra, pues  desde  un  millón  hasta  ochocientos  y  pico,  pasando 
por  las  fracciones,  hay  para  reclamar  hasta  que  se  alcance 
Gobierno  tan  dichoso,  que,  no  sólo  no  pida  nada  al  contri- 
buyente, pero  además  le  regale  algún  sobrante  para  recrea- 
tivos entretenimientos,  después  de  realizados  escrupulosa- 
mente los  servicios.  Tal  se  van  poniendo  los  cerebros,  que  no 
extrañaríamos  ver  algún   programa  que  prometiera  esto  y 
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más,  porque  siempre  ha  sido  cosa  más  fácil  que  cumplirlo. 

Sin  embargo  de  todo,  aun  estamos  con  las  ganas  de  en- 
contrar entre  artículos  rimbombantes,  henchidos  de  auto- 
ridad, á  guisa  de  sibilíticos  anuncios  expresados  y  envueltos 
en  esa  beatífica  sencilla  vaguedad,  que  caracteriza  á  quien  no 
sabe  lo  que  quiere,  algo  que  se  parezca  á  un  programa  de 
reorganización  administrativa.  Al  menos,  ya  que  no  un 
plan,  debieran  quienes  tan  cómodamente  reclaman  pedir  la 
supresión  de  gastos  inútiles  ó  innecesarios,  para  lo  cual 
sólo  es  preciso  un  poco  de  valor  para  resistir  la  malqueren- 
cia de  los  perjudicados,  y  con  lo  que  se  haría  un  gran  bene- 
ficio al  país,  facilitando  á  los  Gobiernos  la  difícil  empresa  de 
resistir  los  invencibles  obstáculos  que  se  presentan  cuando 
pone  mano  en  ciertas  cosas. 

Pedir  economías  á  troche  y  moche,  y  andar  hechos  uñas 
de  un  ochavo  que  eliminar  del  presupuesto,  es  la  más  inútil 
tarea  y  muestra  la  más  ruin  ciencia,  que  ha  podido  imaginar 
la  poquedad  de  ánimo. 

Laudable  empeño  es-  sin  duda  el  de  impedir  que  se  gaste 
un  céntimo  innecesariamente,  porque  hay  necesarias  aten- 
ciones que  lo  solicitan;  pero  de  esto  á  reclamar  que  se  traduz- 
ca en  un  ahorro,  que,  aun  siendo  considerable,  no  alcanza 
para  cada  ciudadano  á  más  cantidad  de  una  peseta,  con  ries- 
go de  que  se  desatiendan  servicios  importantes,  hay  una  di- 
ierencia  tan  grande  como  entre  lo  razonable  y  lo  ridículo. 
Insistimos  en  esto,  porque  nos  pasma  y  espanta  la  fácil  ma- 
nera con  que  arraigan  las  preocupaciones  en  este  país,  y  en- 
tre personas,  que  tienen  la  obligación  de  ser  juiciosas.  Nos 
explicaríamos  que  en  Francia,  en  Austria  y  en  otros  pueblos 
predominasen  estas  tendencias,  aunque  jamás  serán  sensa- 
tas mientras  no  se  justifiquen  en  la  demostración  concreta 
de  lo  inútil  de  los  servicios;  pero  en  España,  donde  no  hay 
canales  ni  ferrocarriles  apenas,  donde  tanto  tiene  que  hacer 
el  Estado,  donde  las  fuentes  de  la  prosperidad  en  todos  sen- 
tidos están  casi  cegadas  por  la  tacañería  más  necia,  consi- 
derar que  se  habrá  salvado  el  país  cuando  los  españoles  des- 
embolsen diez  céntimos  de  peseta  menos  al  mes  que  antes, 
es  cosa  que  no  le  ocurriera  al  más  vulgar  y  desdichado  de 
los  arbitristas.  Tales  cosas  hacen  efecto  entre  la  gente  irre- 
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flexiva,  porque  no  paran  mientes  en  lo  que  significan;  así  es 
que  toman  por  salvador  á  quien  pide  rebaja  de  diez  millones 
de  pesetas,  porque  nadie  piensa  que  aquello  representa  al 
año  menos  de  lo  que  el  último  sirviente  da  en  cada  semana 
de  limosna;  en  cambio,  esos  diez  millones  bien  administra- 
dos, y  con  habilidad  é  ingenio  distribuidos,  gracias  al  crédi- 
to de  la  nación,  pueden  representar  tres  ó  cuatro  mil  kiló- 
metros de  ferrocarriles  y  varios  canales,  que  centuplican  la 
riqueza  de  los  territorios  donde  se  construyen,  y  en  definiti- 
va, la  de  todos.  Véase,  pues,  cómo  el  pedir  economías  no  es 
pedir  nada,  y  antes  que  un  beneficio  puede  acarrear  el  ha- 
cerlas gravísimos  perjuicios  y  miserias  al  país. 

Mas,  por  desgracia,  ni  buena  es  la  excusa,  porque  arras- 
trado por  esa  corriente,  iniciada  por  él  mismo,  el  Gobierno 
-ha  hecho  y  prometido  economías,  y  nos  parece  que  no  es  ra- 
zón suficiente  para  la  total  ruina  y  perdimiento  de  una  situa- 
ción el  que  asciendan  á  cierta  cantidad,  cuando  para  deter- 
minarla no  hay  más  criterio,  hasta  ahora,  que  el  antojo. 

La  otra  potísima  razón  que  se  aduce  es  que  la  mayoría 
está  dividida,  no  sabemos  cuándo  ni  por  qué,  ni  siquiera 
quiénes  hayan  de  ser  los  disidentes,  pues  ni  el  Sr.  Martínez 
Campos  y  Gamazo,  á  quienes  se  alude,  han  dicho  una  pala- 
bra, ni  se  descubre  siquiera  origen  alguno  de  diversidad;  an- 
tes al  contrario,  si  algo  han  indicado  estos  dos  ilustres  libe- 
rales, mas  indica  adhesión  y  concordancia,  que  discordia  y 
lucha.  Las  dos  únicas  cuestiones,  que  pudieran  determinar, 
no  ruptura,  porque  no  son  políticas,  sino  diversidad  cir- 
cunstancial de  criterio,  son  la  llamada  económica  y  la  de  re- 
formas militares.  La  primera  se  reduce,  por  lo  que  al  Sr.  Ga- 
mazo toca,  á  los  estrechos  límites  de  una  subida  arancelaria 
para  el  trigo,  además  de  las  economías,  que,  para  un  hombre 
de  tanto  talento  como  él,  no  puede  pasar  de  ser  una  aspira- 
ción, ó  mejor  dicho  la  determinante  del  sentido  de  una  polí- 
tica económica,  pero  no  una  cuestión.  La  misma  subida 
arancelaria,  tal  vez  á  la  hora  presente  haya  dejado  de  serlo, 
porque  cuando,  según  las  últimas  noticias,  se  vende  en  mu- 
chas partes  el  trigo  á  41  reales  fanega  en  la  época  misma  de 
la  recolección,  proponer  una  medida  que  había  de  ocasionar 
rápido  y  grande  encarecimiento  del  pan,  cuando  hay  millo- 
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nes  de  españoles  que  al  precio  actual  no  pueden  comerlo, 
sería  una  temeridad  que  de  seguro  no  intentaría  hombre  de 
tanto  seso  y  claro  entendimiento,  aunque  fuera  muy  grande 
su  prurito  y  afición  al  encarecimiento  de  los  productos  nece- 
sarios. Pero,  en  fin,  de  todas  maneras  tampoco  sería  motivo 
para  una  disidencia.  Cuando  llegue  el  caso  y  se  ventile,  la 
Cámara  resolverá;  y  si  triunfan  sus  ideas,  vendrá  á  practi- 
carlas al  gobierno,  y  si  no,  seguirá  apoyándolo  en  las  demás 
contiendas  políticas  que  surjan.  Sólo  en  un  caso  pudiera  jus- 
tificarse, no  la  disidencia,  sino  la  caída  de  la  situación:  si  las 
Cámaras  se  pronunciasen  por  una  política  radical  y  total- 
mente proteccionista,  pidiendo  la  denuncia  de  todos  los  tra- 
tados, porque  entonces,  ni  el  Sr.  Gamazo  ni  liberal  alguno 
podría  ejecutar  esto  habiendo  un  partido  que  ha  levantado 
como  bandera  tan  absoluta  doctrina.  Las  consecuencias  en 
el  orden  internacional  y  para  la  prosperidad  del  país  serían 
funestísimas;  pero  ya  las  habrá  pesado  y  medido  el  jefe  de 
ese  partido  antes  de  levantar  tan  peligrosa  enseña;  una  vez 
que  por  ella  se  inclinasen  las  Cámaras,  la  deducción  indecli- 
nable no  podría  ser  otra. 

También  se  nos  figura  que  han  cambiado  bastante  las  cir- 
cunstancias en  lo  tocante  á  las  reformas  militares,  y  aun  pre- 
sumimos que,  cuando  llegue  el  caso  de  plantearse  de  nuevo 
el  problema,  el  insigne  caudillo  de  Sagunto  contribuirá  á  re- 
solverlo con  su  pericia  y  autoridad.  Mas  lo  que  tenemos  por 
seguro  que  jamás  haría,  porque  antes  que  todo  es  patriota, 
sería  fundar  en  cuestión  tan  ardua  y  peligrosa  acto  alguno 
que  implicara  transformación,  sentido,  divergencia  y  disi- 
dencia política.  Una  de  las  cosas  que  han  de  evitarse  en  ade- 
lante, puesto  que  no  quiera  perderse  todo,  es  que  ni  por  se- 
mejas los  problemas  militares  tomen  carácter  político. 

No  son  estas  cuestiones  las  que  verdaderamente  se  agi- 
tan en  el  fondo  del  partido  liberal,  ni  jamás  en  ellas  podría 
justificarse  un  cambio  total  de  política.  Lo  que  hay  ya  lo  in- 
dicamos al  terminar  la  anterior  crónica,  y  algo  más  que  no 
sería  discreto  decir,  aunque  á  ciencia  cierta  se  supiera  y  no 
por  sospechas  se  presumiera,  y  que  aun  siendo  seguro,  por 

igual  afectaría  á  todos  los  partidos. 

* 

*  * 
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La  observación  de  lo  que  acontece  respecto  á  cierto  géne- 
ro de  noticias,  las  cuales  se  reproducen  de  tiempo  en  tiempo 
con  insistencia  que  llega  á  la  monotonía,  ocasiona  una  regla 
de  crítica  aplicable  á  todos  aquellos  sucesos  de  actualidad, 
que  es  preciso  adivinar  entresacándolos  de  una  muchedum- 
bre inmensa  de  pormenores  y  contradictorios  actos.  Impo- 
sible sería  contar  las  veces  que  se  han  anunciado  entrevis- 
tas, conversaciones  y  acuerdos  entre  individuos  del  Gobier- 
no y  del  partido  liberal  y  el  general  López  Domínguez.  En 
ocasiones  se  dio  por  realizada  la  concordia;  después  se  refi- 
rieron hasta  los  menores  detalles  de  las  entrevistas;  se  indi- 
caron los  motivos  que  impidieron  una  avenencia,  y  en  todo 
momento  la  opinión  se  ha  visto  predispuesta  á  creer  cuanto 
se  ha  dicho  en  el  sentido  de  intentadas  ó  verificadas  concor- 
,dias.  Nunca  que  de  ellas  se  ha  hablado  se  atrevió  nadie  á  opo- 
ner negaciones  rotundas,  limitándose  las  rectificaciones  á  va- 
gas y  recelosas  dudas.  Cuando  esto  pasa,  ya  tratándose  de  este 
caso  ó  de  otros  semejantes,  es  que  no  sólo  hay  una  relación 
necesaria  entre  las  hipótesis  que  ocasionan  las  noticias  y  la 
realidad,  sino  que  la  opinión  pública  considera  que  no  puede 
ni  debe  suceder  cosa  distinta;  y  cuando,  como  en  el  caso  pre- 
sente, coinciden  la  opinión  reclamándolo  y  la  realidad  impo- 
niéndolo, ápriori  y  sin  más  averiguaciones,  puede  asegurar- 
se que  el  acto  se  realizará.  Podrán  no  haber  existido  las  con- 
versaciones y  atentas  cortesías  con  el  jefe  de  los  demócratas 
monárquicos,  que  en  los  círculos  y  periódicos  refieren;  aun 
siéndolo,  nada  tendrían  de  extraño,  pues  son  antiguas  y  cor- 
diales las  relaciones  de  afecto  personal  entre  el  Sr.  López 
Domínguez  y  el  Ministro  de  la  Gobernación;  quizá  respon- 
dan á  movimientos  del  ánimo  apartados  de  la  política  los  ac- 
tos que  durante  estos  días  se  atribuyen  al  Sr.  Sagasta;  hasta 
la  actitud  misma  de  El  Resumen  obedezca  tal  vez  á  otros  fines 
políticos  que  el  de  mantenerse  en  la  prudente  expectativa 
que  precede  á  los  tratados  de  paz  y  amistad;  pero  es  induda- 
ble, cualesquiera  que  sean  los  hechos  verificados,  que  el  pa- 
triotismo, la  mutua  conveniencia  de  los  partidos  y  el  triunfo 
de  unas  mismas  ideas,  requieren  la  unión,  más  ahora  que  en 
momento  alguno,  por  razones  muchas  y  muy  dilatadas  para 
expuestas  al  terminar  este  ya  largo  y  difuso  artículo;  así  es 
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que  á  nadie  cabe  duda  de  que  el  suceso,  fausto  indudable- 
mente para  las  ideas  liberales  y  para  el  país,  se  verificará  aun 
antes  que  muchos  piensan. 

Acerca  de  las  consecuencias  políticas  que  pueda  producir, 
hablaremos  en  otro  número,  que  es  grande  é  importante  ma- 
teria para  tratada  de  ligero  y  ya  cansada  la  pluma. 


Ramón  Antequera. 


CRÓNICA  política  EXTERIOR 


El  discurso  recientemente  pronunciado  por  lord  Salisbu- 
ry  en  el  palacio  municipal  de  Londres  acerca  de  la  situación 
general  de  Europa,  ha  dado  lugar  á  muy  diversos  comenta- 
rios en  los  principales  periódicos  de  las  grandes  potencias. 

Recordarán  nuestros  lectores  el  tono  tranquilizador  y  las 
reiteradas  seguridades  de  paz  que  llenan  desde  el  principio 
al  fin  el  discurso  del  primer  ministro  inglés,  y  que  tan  exce- 
lente efecto  produjeron  en  todos  los  ánimos.  Esta  pintura  del 
estado  actual  de  las  relaciones  internacionales  es  calificada 
por  buena  parte  de  la  prensa  austríaca  de  demasiado  opti- 
mista, y  no  faltan  periódicos  de  nota  de  la  capital  de  Austria 
que  lleguen  á  decir  que  al  afirmar  lord  Salisbury  que  Rusia 
dejará  á  Bulgaria  entregada  á  sus  propios  recursos,  sin  in- 
tervenir para  nada  en  la  política  del  principado,  no  es  posible 
admitir  que  el  jefe  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  estuviese  hablan- 
do en  serio. 

«Cuando  el  noble  lord  se  levantó  á  hablar  —  dice  la  Neue 
Freie  Presse  de  Viena, — toda  Europa  estaba  pendiente  de  sus 
labios,  porque  era  el  primer  jefe  de  Gobierno  á  quien  se  ofre- 
cía ocasión  de  tratar  en  público  del  gran  acontecimiento  re- 
ciente. (La  visita  de  Guillermo  II  al  czar.)  Esperábase  que  ex- 
plicara de  manera  concreta  la  actual  situación;  pero  en  esto 
el  desengaño  fué  bien  triste.  Lord  Salisbury  habló  mucho 
para  no  decir  nada.  Difícilmente  podría  señalarse  una  idea 
política  determinada  en  el  torrente  de  elocuencia  del  primer 
ministro  inglés.  No  hay  la  más  ligera  sombra  de  un  hecho. 
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ni  una  sílaba  acerca  del  sentido  en  que  habrán  de  resolverse 
las  dificultades  relacionadas  con  la  cuestión  búlgara.» 

El  Diario  de  Viena  (Wiener  Tagblatt)  se  burla  del  discurso 
de  lord  Salisbury,  que  titula  Pmiorama  de  la  paz,  y  después 
de  ridiculizar  las  conclusiones  optimistas  en  que  abunda, 
termina  con  la  siguiente  observación,  no  muy  lisonjera  por 
cierto  para  el  orgullo  británico:  «En  el  discurso  de  Guiller- 
mo II  en  el  Reichstag  no  se  menciona  siquiera  á  Inglaterra. 
En  el  programa  del  viaje  del  emperador  de  Alemania  se  ha 
prescindido  también  de  Inglaterra. 

La  política  interior  germánica  está  en  completa  oposición 
con  los  principios  ingleses,  y,  sin  embargo,  el  emperador  de 
Alemania  recibe  de  Inglaterra  la  mayor  alabanza  que  puede 
tributarse  á  gobernante  alguno.»  «Entre  lo  que  lord  Salisbu- 
ry  espera  y  cree — dice  la  Gaceta  Universal  de  Viena  (Wiener 
Allgemeine  Zeitung)—y  lo  que  es  público  y  notorio  acerca  de 
las  intenciones  de  "Rusia,  media  un  abismo.»  En  fin,  hasta  el 
periódico  semioficial  Die  Presse  manifiesta  que  no  es  posible 
admitir  que  lord  Salisbury  haya  hablado  de  Rusia  de  la  ma- 
nera que  lo  hizo,  sino  irónicamente. 

El  discurso  de  lord  Salisbury  está,  sin  embargo,  en  per- 
fecta consonancia  con  las  recientes  declaraciones  pacíficas 
del  Nordj  de  la  National  Zeitung,  de  Berlín.  De  esto  puede  de- 
ducirse que,  como  desde  un  principio  venimos  afirmando,  la 
entrevista  de  Peterhof  ha  contribuido  poderosamente  á  es- 
trechar las  relaciones  de  amistad  entre  Alemania  y  Rusia, 
sin  alterar  por  el  momento  la  situación  política,  ni  modificar 
en  puntos  esenciales  las  cuestiones  pendientes. 

* 
*  * 

La  circular  de  M.  Goblet  contestando  al  Gobierno  italiano 
en  la  cuestión  de  Massauah,  de  que  hemos  anticipado  un 
extracto  antes  de  la  publicación  del  texto  íntegro,  conviene 
en  lo  principal  con  lo  que  ya  conocen  nuestros  lectores.  Sólo 
nos  cumple  hacer  una  rectificación,  hoy  que  tenemos  á  la 
vista  este  importante  documento.  Decíamos  que  M.  Goblet 
no  había  querido  seguir  al  Sr.  Crispí  en  el  peligroso  camino 
de  las  recriminaciones;  y  si  bien  esto  no  resulta  desmentido 
por  la  publicación  del  texto  oficial,  no  sería  justo  omitir  que 
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«el  ministro  de  Negocios  extranjeros  de  la  república  francesa 
protesta  enérgicamente  contra  la  forma  inusitada  en  el  len- 
guaje diplomático  que  ha  empleado  el  Sr.  Crispi  al  exponer 
las  quejas  que  tiene  de  Francia  y  del  obstruccionismo 
francés. 

También  observa  M.  Goblet  que  si  la  cuestión  se  resuelve 
en  el  sentido  que  pide  Italia,  tomará  nota  del  precedente,  re- 
servándose el  derecho  de  obrar  de  igual  modo  en  lo  sucesi- 
vo en  todas  las  cuestiones  análogas,  dando  á  entender  que 
usará  de  represalias  en  los  subditos  ó  protegidos  de  Italia 
establecidos  en  colonias  francesas. 

En  los  círculos  diplomáticos  se  cree  que  este  documento 
.sólo  servirá  para  terminar  esta  cuestión  de  la  manera  más 
honrosa  posible  para  Francia;  pero  que  no  influirá  en  lo  más 
mínimo  en  una  causa  fallada  de  antemano,  pues  nadie  igno- 
ra que  los  gabinetes  de  Viena,  Londres  y  Berlín  se  adhieren 
al  criterio  de  Crispi  respecto  á  la  abolición  de  las  capitula- 
ciones. El  argumento  es,  indudablemente,  de  gran  fuerza. 

* 

La  llegada  de  Mr.  Blaine  á  Nueva  York  ha  proporcionado  á 
sus  amigos,  los  miembros  del  partido  republicano,  ocasión 
de  hacer  una  manifestación  importante  en  favor  de  su  caudi- 
llo favorito.  Un  accidente  imprevisto  obligó  á  los  entusiastas 
del  ilustre  viajero  á  modificar  el  programa  trazado  de  ante- 
mano para  solemnizar  su  regreso  á  la  patria. 

El  vapor  Cit(j  of  New  York,  que  conducía  á  Mr.  Blaine, 
tuvo  una  avería  en  la  máquina  que  retrasó  considerablemen- 
te su  llegada  á  puerto;  y  en  vez  de  llegar  el  día  8  de  Agosto  al 
anochecer,  el  vapor  no  hizo  su  entrada  hasta  el  10  á  las  tres 
de  la  mañana.  La  modificación  á  que  esto  dio  lugar  no  con- 
sistió sino  en  que,  cansados  de  esperar,  y  deseando  no  per- 
der la  oportunidad  que  de  hacer  la  manifestación  les  brinda- 
ba el  verse  reunidos  en  tan  gran  número,  decidieron  proce- 
der lo  mismo  que  si  Mr.  Blaine  se  hallara  entre  ellos  y  pudie- 
ra presenciar  con  sus  propios  ojos  este  alarde  de  fuerza  y  ad- 
hesión á  su  persona  del  partido  republicano. 

Los  organizadores  de  la  recepción  resolvieron  que  la  es- 
pera no  pasara  del  día  9;  y  corno  llegase  la  noche  y  no  hubie- 


630  REVISTA   DE   ESPAÑA 

ra  señales  del  arribo  del  City  ofNew  York,  se  resolvió  hacer 
la  gran  marcha  «MícyZámfeaMíi?,  organizada  para  anunciar  á  los 
habitantes  de  la  ciudad  que  el  jefe  del  partido  republicano  se 
hallaba  entre  sus  compatriotas.  Calcúlase  en  30.000  el  núme- 
ro de  republicanos  que  llevando  antorchas  encendidas  desfi- 
laron en  perfecto  orden  por  delante  de  la  comisión  organi- 
zadora. Inmensa  multitud  presenció  tan  interesante  espec- 
táculo, que  duró  más  de  tres  horas.  Estas  solemnidades  son, 
por  lo  general,  en  los  Estados  Unidos  de  mucho  lucimiento, 
por  el  brillo  que  les  prestan  las  muchedumbres  que  suelen 
concurrir  á  ellas,  tomando  parte  más  ó  menos  activa,  y  la  os- 
tentación de  divisas  y  uniformes  que  tanto  gusta  á  los  ciu- 
dadanos de  la  gran  república.  Contados  son  los  clubs  que  no 
tienen  uniforme  especial  para  sus  miembros,  los  cuales  casi 
nunca  desperdician  la  oportunidad  de  lucirlos. 

Los  festejos  de  la  noche  del  9  no  fueron  más  que  la  intro- 
ducción de  lo  que  se  hizo  el  10  al  desembarcar  sano  y  salvo, 
entre  los  burras  entusiastas  de  amigos  y  admiradores,  el 
célebre  leader  del  partido  republicano.  No  sabemos  hasta 
qué  punto  produciría  resultado  entre  nosotros  una  manera 
esencialmente  americana  de  excitar  el  entusiasmo  popular, 
y  que  consiste  en  hacer  sonar  los  pitos  de  las  locomotoras  y 
de  los  vapores  al  mismo  tiempo  que  truena  el  cañón  y  pro- 
rrumpe en  aclamaciones  la  muchedumbre  entusiasmada. 
Todo  esto  hubo  y  mucho  más  en  el  solemne  recibimiento 
hecho  á  Mr.  Blaine  por  sus  amigos  en  la  mañana  del  10  del 
actual. 

Esta  ovación,  esencialmente  republicana  por  su  admira- 
ble sencillez,  como  irónicamente  observa  el  Times ^  demues- 
tra que  Mr.  Blaine  sigue  ocupando  el  primer  lugar  en  con- 
cepto de  la  mayoría  de  los  republicanos;  que  hoy,  como  an- 
tes de  la  Convención  de  Chicago,  continúa  siendo  el  Enrique 
de  Navarra  del  partido,  según  el  símil  de  uno  de  sus  admi- 
radores, y  que  la  designación  del  general  Harrison  para  can- 
didato del  partido  republicano  en  la  lucha  presidencial,  en 
nada  ha  disminuido  su  prestigio. 

Algo  humillante  había  de  resultar  sin  duda  para  el  gene- 
ral Harrison  el  conocimiento  que  no  puede  menos  de  tener 
de  su  situación.  Cierto  que  él  es  el  rey  nominal  del  partido; 
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pero  el  rey  verdadero  harto  sabe  que  es  Blaine.  Si  en  la  pró- 
xima lucha  vencieran  los  republicanos  y  fuera  proclamado 
el  general  Harrison  presidente  de  los  Estados  de  la  Unión, 
le  sería  imposible  prescindir  de  Blaine.  Mr.  Blaine  sería  nom- 
brado secretario  de  Estado,  y  el  ministerio  que  entonces  se 
formase  sería  un  ministerio  Blaine  más  bien  que  un  minis- 
terio Harrison. 

En  tanto,  republicanos  y  demócratas  trabajan  infatigable- 
mente, sin  que  sea  posible  por  ahora  anunciar  con  funda- 
mento quién  reúne  más  probabilidades  de  éxito. 

Todo  dependerá  de  tres  ó  cuatro  Estados,  los  mismos  que 
decidieron  el  resultado  en  la  lucha  anterior  dando  el  triunfo 
á  Mr,  Cleveland.  Gomo  están  hoy  las  cosas,  el  candidato  que 
logre  triunfar  en  Gonnecticut,  Indiana,  Nueva  Jersey  y  Nue- 
va York,  que  son  los  cuatro  Estados  dudosos,  saldrá  casi  se- 
guramente electo  presidente.  Los  Estados  del  Sur,  sabido  es 
que  votan  á  Mr.  Cleveland,  al  paso  que  la  gran  mayoría  de  los 
del  Norte  nombrarán  electores  favorables  al  general  Harri- 
son. Los  Estados  demócratas  del  Sur  dan  153  electores, 
mientras  que  á  los  Estados  republicanos  del  Norte  corres- 
ponden 182.  El  número  requerido  para  tener  mayoría  abso- 
luta es  201;  de  modo  que  faltan  á  Cleveland,  que  hoy  por  hoy 
sólo  tiene  seguros  153,  48.  Harrison  no  necesita  ganar  más 
que  19  para  tener  asegurada  la  elección.  Hay  que  tener  en 
cuenta  que  en  iguales  condiciones  luchó  Cleveland  la  última 
vez,  y  sin  embargo,  salió  triunfante  gracias  á  los  votos  de  los 
cuatro  Estados  dudosos. 

Es  indispensable  para  el  triunfo  de  Cleveland  que,  ade- 
más de  los  votos  de  Nueva  York,  donde  tiene  muchos  parti- 
darios, reúna  también,  ó  los  15  de  Indiana,  ó  si  no  los  9  de 
Connecticut  y  los  6  de  Nueva  Jersey.  En  estos  dos  últimos 
Estados  le  ha  perjudicado  bastante  el  último  manifiesto,  en 
que  resueltamente  defiende  la  reducción  de  las  tarifas,  pues 
tanto  en  Connecticut  como  en  Nueva  Jersey,  tienen  pocos 
partidarios  las  tendencias  librecambistas  del  actual  presi- 
dente. En  Indiana  tampoco  tiene  muchas  probabilidades  de 
éxito,  pues  se  recordará  que  el  general  Harrison  es  de  India- 
na, siendo  el  deseo  de  asegurar  este  Estado  una  de  las  razo- 
nes que  sirvieron  para  su  designación.  Por  la  misma  razón 
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eligieron  los  demócratas  al  senador  Thurman  como  candi- 
dato para  la  vicepresidencia;  pues  si  bien  es  de  Ohío,  se  le 
supone  con  gran  influencia  en  Indiana.  En  cambio  los  repu- 
blicanos no  encontraron  mejor  manera  de  contrarrestar  la 
influencia  que  en  Nueva  York  ejerce  Mr.  Cleveland,  que  de- 
signando para  la  vicepresidencia  á  un  neoyorkino,  Mr.  Levi 
P.  Morton. 

Como  se  ve,  republicanos  y  demócratas  han  tratado  de 
ganarse  indirectamente  los  Estados  dudosos,  por  lo  cual 
aquí  será  seguramente  la  lucha  más  empeñada;  mientras  que 
en  los  demás  Estados,  fuera  de  las  complicaciones  á  que 
pueda  dar  lugar  la  actitud  resuelta  que  han  tomado  los  pro- 
hibicionistas, que  se  refiere  especialmente  á  los  derechos  de 
introducción  del  alcohol,  apenas  habrá  verdadero  interés. 
En  anteriores  elecciones  de  presidente,  habían  subordinado 
los  prohibicionistas  sus  ideas  en  lo  referente  á  los  alcoholes 
á  consideraciones  más  amplias;  pero  esta  vez  descienden  á 
la  arena,  como  partido  independiente,  resueltos  á  no  dar  sus 
votos  sino  al  candidato  que  ofrezca  más  garantías.  Cuenta 
este  partido,  como  elemento  de  propaganda,  las  famosas  s6- 
ciedades  de  templanza  de  que  hablamos  días  pasados,  no 
menos  importantes  y  numerosas  aquí  que  en  la  Gran  Bre- 
taña. 

Los  republicanos  no  han  sabido  atraérselas,  y  no  parece, 
por  ahora,  que  se  muestran  muy  refractarias  á  Mr.  Cle- 
veland. 

No  es  ésta  la  primera  vez  que  se  agita  en  una  elección  la 
cuestión  del  libre  cambio;  pero  sí  es  la  primera  en  que  el 
triunfo  de  un  partido  significa  su  introducción  paulatina 
para  mitigar  el  rigor  de  las  tarifas  actuales.  Cuando  el  mo- 
mento decisivo  se  acerque,  volveremos  á  ocuparnos  de  lucha 
tan  interesante,  bien  para  rectificar  lo  que  para  entonces 
haya  variado  en  los  datos  que  dejamos  apuntados,  ó  para 
señalar  con  mayor  certidumbre  de  qué  lado  se  inclina  la  ba- 
lanza. 

#  * 
La  inauguración  del  monumento  erigido  á  la  memoria  del 
príncipe  Federico  Carlos,  ceremonia  verificada  en  16  del  ac- 
tual en  la  ciudad  de  Francfort  del  Oder,  ha  dado  ocasión  al 


CRÓNICA    POLÍTICA    EXTERIOR  633 

emperador  Guillermo  para  pronunciar  una  especie  de  dis- 
curso manifiesto,  en  el  que,  después  de  recordar  los  vínculos 
de  unión  existentes  entre  la  nación  prusiana  y  la  casa  de 
Hohenzollern  y  hacer  el  elogio  del  príncipe  Federico  Carlos, 
del  emperador  Guillermo  I  y  de  Federico  III,  terminó  dicien- 
do: «Brindo  por  la  ciudad  de  Francfort  y  por  el  tercer  cuerpo 
de  ejército.  Pero  debo  añadir  una  palabra.  Nos  conocemos  lo 
bastante  para  que  en  realidad  no  sea  necesario  lo  que  voy  á 
decir;  sin  embargo,  quiero  defender  la  memoria  de  mi  buen 
padre  de  la  acusación  infamante  de  que  hubiera  sido  capaz 
de  ceder  cualquiera  de  las  conquistas  de  la  gran  época.  En  el 
tercer  cuerpo  de  ejército,  como  en  el  resto  del  ejército,  sabe- 
mos— y  creo  que  en  esto  no  hay  más  que  una  opinión— que 
antes  dejaríamos  en  el  campo  de  batalla  nuestros  18  cuerpos 
de  ejército  y  42  millones  de  habitantes,  que  ceder  una  piedra 
de  lo  que  hemos  conquistado.  En  este  sentido,  levanto  mi 
copa  y  brindo  por  mis  bravos  brandemburgueses,  por  la  ciu- 
dad de  Francfort  y  por  el  tercer  cuerpo  de  ejército.»  Créese 
que  con  estas  palabras,  el  joven  emperador  ha  querido  pro- 
testar contra  los  rumores,  más  ó  menos  fundados,  que  ha- 
bían circulado  no  há  mucho  acerca  de  las  intenciones  de  Fe- 
derico III  respecto  á  Alsacia  y  Lorena.  Sea  como  quiera,  el 
efecto  producido  por  esta  nueva  provocación  lanzada  contra 
Francia  ha  sido,  en  general,  poco  favorable  á  Alemania.  El 
Standard,  órgano  autorizado  del  primer  ministro  inglés, 
censura  duramente  en  su  notable  artículo  el  acto  del  empe- 
rador, declarando  que  nada  hacía  presumir  por  el  momento 
en  la  atmósfera  política  tan  inesperada  descarga  de  electrici- 
dad. En  las  Bolsas  de  Berlín  y  Viena  fué  recibida  con  una 
pequeña  baja  en  los  fondos  la  noticia  del  discurso,  si  bien 
no  tardaron  en  reponerse,  en  atención  á  no  haber  tenido 
consecuencias  ulteriores. 

La  renuncia  de  von  Moltke  del  cargo  de  jefe  del  Estado 
mayor  alemán  causó  en  los  primeros  momentos  sorpresa 
en  los  círculos  políticos  de  Europa.  Su  nombramiento  de 
presidente  de  la  Comisión  de  defensa  nacional,  y  la  carta  en 
que  el  Emperador  le  comunica  el  honroso  cargo  con  que  le 
distingue — puesto  ocupado  últimamente  por  Federico  III 
cuando  era  príncipe  heredero— disiparon  la  impresión  que 
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sólo  lo  inesperado  de  la  noticia  pudo  producir.  Sus  ochenta 
y  ocho  años  —  que  se  necesita  nervio  y  brío  para  llevarlos 
airosamente^— y  los  esfuerzos  y  trabajos  que  le  agobiaron 
cuando  ya  el  otoño  de  la  vida  palidecía  sus  esperanzas  y  am- 
biciones, son  causa  más  que  suficiente  para  explicar  el  desea 
de  reposo  y  el  cambio  de  posición  despierta  y  activa  en  otra 
donde  el  sosiego  dilate  y  endulce  la  vida,  y  los  altos  honores 
y  regias  confianzas  premien  servicios  que  enaltecieron  la  pa- 
tria. El  conde  von  Moltke  no  es  el  menos  notable  de  los  treS: 
hombres  á  quienes  la  Alemania  debe  su  unidad  y  Prusia  su 
hegemonía;  y  ahora,  cuando  se  retira  del  puesto  en  que  ha 
ganado  tantos  triunfos  para  su  soberano  y  su  país,  los  pen- 
samientos de  Europa  se  fijarán  en  la  carrera  del  soldado  de 
hierro ,  y  se  recordarán  sus  hechos  culminantes.  Lo  que  pri- 
mero se  echa  de  ver  en  esta  carrera  es  lo  tardío  de  los  co- 
mienzos. Llegó  á  los  cincuenta  años  sin  alcanzar  autoridad 
suficiente  para  que  le  respetaran,  ó  siquiera  le  miraran  como 
una  venidera  ilustración;  como  que  el  primero  de  sus  gran- 
des triunfos  lo  ganó  cumplidos  los  sesenta  y  seis,  y  la  más 
notable  de  sus  campañas  la  dirigió  á  los  setenta.  Sus  prime- 
ros años  fueron  muy  laboriosos.  Tuvo  por  cuna  el  Mecklem- 
burgo,  y  por  residencia  en  la  juventud  á  Dinamarca,  aquella 
Dinamarca  que  años  adelante  había  de  ser  desgarrada  á  im- 
pulsos de  su  consejo  y  de  su  espada.  Ingresó  de  cadete  en  el 
ejército  dinamarqués,  y  al  poco  tiempo  lo  dejó  por  el  prusia- 
no, y  durante  muchos  años  en  nada  se  distinguió  de  la  mul- 
titud de  jóvenes  oficiales  que  después  de  la  caída  de  Napo- 
león I  trabajaron  por  completar  la  reorganización  de  los  ejér- 
citos alemanes.  El  primer  hecho  notable  de  su  vida  fué  la 
partida  para  Turquía  en  1835,  donde,  gracias  al  apoyo  del  po- 
deroso Charef-Pasha,  ministro  de  la  Guerra  de  Mahmaud  II, 
llegó  á  ser  consejero  militar  en  Seraskierato.  Durante  los 
cuatro  años  que  allí  permaneció  dio  muestras  del  notable 
talento  de  que  siempre  hizo  gala  como  organizador  militar. 
Sus  hechos  y  aventuras  en  Gonstantinopla  y  en  Asia  menor 
diólos  á  conocer  en  un  volumen  titulado  Cartas  de  Oriente. 
De  vuelta  á  Alemania,  logró  un  cargo  de  confianza  cerca 
del  príncipe  heredero,  comenzando  á  adquirir  una  cierta  po- 
sición, que,  cuando  menos,  le  daba  influencia.  Viajó  luego 
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por  Europa,  especialmente  por  Rusia,  Inglaterra  y  Francia,, 
observando  y  completando  estudios,  que  por  de  más  está  de- 
cir versaban  casi  exclusivamente  sobre  el  arte  de  la  guerra. 
En  1857,  el  príncipe  Guillermo,  después  emperador,  se  hizo 
cargo  de  la  regencia  de  Prusia,  y  Moltke,  por  recomendación 
del  general  Manteuffel,  fué  nombrado  jefe  del  Estado  mayor 
general.  Desde  este  momento  sus  consejos  é  influencia  fue- 
ron predominantes  en  asuntos  militares.  Una  nueva  energía 
y  una  tenacidad  irresistible  en  los  propósitos  se  echaron  de 
ver  en  seguida  en  el  gobierno  y  régimen  del  ejército.  En  1859 
dirigió  un  movimiento  de  concentración  de  tropas  prusia- 
nas, que,  aunque  por  entonces  tuvo  poca  resonancia,  es  lo 
cierto  que  algo  influyó  en  que  Napoleón  III  se  apresurase  á 
firmar  la  paz  de  Villafranca.  Diversas  clases  de  comisiones, 
ya  sobre  defensa  de  costas,  ya  sobre  construcción  de  buques 
y  organización  de  la  escuadra,  le  fueron  encomendadas,  y  en 
todas  ellas  lució  las  especialísimas  dotes  que  para  tales  ma- 
terias posee.  En  1864  estalló  la  guerra  de  Austria  y  Prusia 
contra  Dinamarca  sobre  la  posesión  de  los  Ducados,  y  el  ge- 
neral, cuyos  estudios  militares  comenzaron  en  Copenhague, 
tomó  parte  activa  en  aquella  guerra. 

Vinieron  luego  asuntos  más  dificultosos.  Acentuadas  las 
disensiones  entre  Austria  y  Prusia,  la  declaración  de  guerra 
no  se  hizo  esperar,  y  la  tan  debatida  cuestión  del  predominio 
de  estas  dos  potencias  en  la  Dieta  germánica  fué  encomen- 
dada á  la  suerte  de  las  armas.  Dirigiendo  las  operaciones  del 
ejército  prusiano,  las  victorias,  como  las  responsabilidades, 
caían  sobre  él;  así  que  puede  decirse  que  el  momento  decisi- 
vo que  encumbra  ó  hunde  á  una  personalidad  de  gran  relie- 
ve había  llegado.  Sadowa  fué  el  resultado.  Su  pericia,  sus 
combinaciones  y  su  talento  estratégico  indujéronle  á  orde- 
nar cosas  que  antes  de  la  conclusión  de  la  batalla  el  menos 
experto  en  tales  materias  consideraría  como  atrevidas,  si  no 
como  ocasionadas  á  un  desastre.  Así  aquella  orden  que  reci- 
bió el  príncipe  heredero  de  avanzar  rápidamente  con  tropas 
extenuadas  por  la  fatiga  de  anteriores  marchas,  y  que  tanto 
facilitó  la  derrota  de  los  austríacos.  Pocas  horas  después  de 
Sadowa,  el  general,  cuyos  talentos  eran  apreciados  solamen- 
te por  los  expertos  en  cosas  militares,  llegó  á  ser  famoso,  no 
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sólo  en  Alemania,  sino  en  esta  Europa,  que  hoy  aun  le  mira 
como  la  férrea  encarnación  de  ese  imperio  militar  que,  en- 
clavado en  el  centro  de  Europa,  sólo  sirve  de  alarma  para  los 
estados  vecinos. 

Con  la  victoria  de  Sadowa  había  asegurado  el  triunfo  de 
Prusia,  y  le  había,  además,  preparado  el  terreno  á  Bismarck 
para  reorganizar  la  Alemania  bajo  la  dirección  de  Prusia. 
Pero  el  soldado  como  el  político  luego  advirtieron  que  una 
lucha  más  desesperada  tenían  en  perspectiva,  y  que  el  des- 
quite de  Sadoioa  sería  el  grito,  no  de  Austria  y  de  la  Alema- 
nia del  Sur,  sino  de  Francia.  Nunca  perdió  de  vista  von  Molt- 
ke  el  estado  y  progresos  del  ejército  francés,  así  como  tam- 
poco descuidó  de  aplicar  al  prusiano  todas  aquellas  mejoras, 
acomodamientos  y  organización  que  á  su  juicio  respondían 
á  perfeccionar  el  instrumento^  que  decía  Guillermo  I.  De  cuan 
certeras  fueron  sus  observaciones  sobre  el  estado  militar  de 
Francia,  da  buena  muestra  su  campaña  de  1870.  Alguna  sor- 
presa le  esperó,  pero  es  necesario  añadir  que  no  fué  para 
desmentir  sus  cálculos;  antes  al  contrario,  los  favorecieron, 
ya  que  sus  sospechas  en  punto  á  organización  del  ejército 
fueron  confirmadas  y  hasta  superadas  por  el  desconcierto. 
De  este  modo,  sus  planes  fueron  realizados  con  muchas  me- 
nos modificaciones  de  las  que  temía  fuesen  necesarias.  Pue- 
de asegurarse  que  las  batallas  cuyos  éxitos  eran  dudosos 
fueron  las  del  14  y  del  18  de  Agosto  en  los  alrededores  de  los 
valles  de  Metz,  y  que  cuando  fueron  ganadas,  el  resto  de  la 
campaña  siguió  con  exactitud  matemática.  Aun  Sedán  fué 
mucho  menos  importante  que  las  victorias  que  encerraron 
al  principal  ejército  francés  en  Metz,  y  trajeron  como  conse- 
cuencia la  capitulación  de  Bazaine.  Infatigable  en  la  vigilan- 
cia y  disposición  de  las  operaciones,  su  mirada  escrutadora 
todo  lo  inspeccionaba,  y  al  mismo  tiempo  que  dirigía  desde 
Versalles  los  dificilísimos  trabajos  del  sitio  de  París,  dirigía 
á  Werder  y  á  Manteuffel  en  el  Este,  al  ejército  del  Loire  y  al 
del  Norte;  y  la  destreza  y  exactitud  de  sus  combinaciones  en- 
irente  de  tantas  y  tan  enormes  dificultades  quedará  como 
una  de  las  maravillas  que  registre  en  sus  páginas  la  historia 
militar.  La  guerra  terminó  de  la  manera  que  todo  el  mundo 
recuerda,  pero  no  la  obra  del  conde  von  Moltke,  pues  del  mis- 
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mo  modo  que  el  emperador  y  Bismarck,  observó  que  el  úni- 
co medio  de  esquivar  las  terribles  contingencias  de  una  nue- 
va contienda  consistía  en  no  descuidar  un  solo  día  la  vigi- 
lancia é  inspección  del  ejército. 

Retírase  ahora  de  la  vida  activa  bajo  el  peso  de  los  años  y 
de  los  honores;  pero  en  tanto  le  quede  un  resto  de  vida, 
puede  asegurarse  que  su  opinión  será  oída  con  respeto  por 
el  joven  Emperador  en  asuntos  de  organización  militar, 
como  será  tenida  muy  en  cuenta  la  del  príncipe  de  Bismarck 
en  puntos  que  se  refieran  á  política  internacional. 

En  cuanto  á  su  reemplazo  por  el  conde  von  Waldersee, 
parece  deducirse  de  la  prensa  alemana  que  Guillermo  II  in- 
tenta constituir  con  gente  joven  los  altos  puestos  vacantes 
en  el  ejército;  y  así  debe  ser,  á  juzgar  por  los  nombramien- 
tos hechos  últimamente  para  los  mandos  de  distintos  cuer- 
pos de  ejército.  En  el  fondo,  pues,  de  esta  cuestión  vese  pal- 
pitar una  cierta  tendencia  política,  que  muy  de  desear  es  no 
redunde  en  detrimento  de  la  paz  europea. 

#  * 

El  triple  triunfo  de  Boulanger  en  las  elecciones  verificadas 
el  19  en  los  departamentos  del  Norte,  del  Somme  y  del  Cha- 
rente  Inferior,  ha  llevado  la  alarma  á  las  filas  de  los  republi- 
canos y  el  desaliento  al  ánimo  de  los  buenos  patriotas.  Con- 
trista la  lectura  dé  los  periódicos  más  importantes  de  la  ca- 
pital de  Francia,  poseídos  todos,  como  dice  Le  Temps^  «de  un 
sentimiento  de  humillación  más  que  de  inquietud»,  en  vista 
del  triunfo  alcanzado  por  el  ex  general.  No  debía,  sin  embar- 
go, sorprender  tanto  lo  ocurrido  recordando  que  en  las  últi- 
mas elecciones  verificadas  en  los  tres  distritos  en  que  ha 
luchado  ahora  Boulanger,  el  resultado  había  sido  idéntico, 
es  decir,  los  candidatos  bonapartistas  y  realistas  habían  de- 
rrotado á  los  republicanos.  Le  Siécle  juzga,  de  todas  maneras, 
deplorable  el  resultado.  «Seguramente,  dice,  no  pone  en  pe- 
ligro las  instituciones  republicanas,  pero  demuestra  que  el 
peligro  cesarista  existe  siempre;»  Si  volvemos  los  ojos  del 
lado  de  la  prensa  adicta  á  Boulanger,  no  hay  que  decir  que 
son  himnos  de  triunfo  y  frases  de  conmiseración  para  el  Go- 
bierno ,  y  sobre  todo  para  ce  pauvre  Floquet ,   que  debía 
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haber  ido  á  despertar  al  presidente  de  la  República  para  ha- 
cerle entrega  de  su  cartera. 

Prescindiendo  de  tales  exageraciones,  y  examinando  fría- 
mente lo  ocurrido,  es  evidente  que  Boulanger  no  debe  ni  á 
su  persona  ni  á  su  prestigio  los  triunfos  alcanzados.  Corres- 
ponden éstos  en  absoluto  á  los  partidos  reaccionarios  coli- 
gados, cuyo  candidato  y  cuyo  instrumento  ha  sido  el  gene- 
ral de  la  revancha. 

* 

*  * 

De  la  visita  de  Grispi  á  Bismarck  y  de  los  últimos  inciden- 
tes relativos  á  la  cuestión  de  Massauah,  trataremos  con  la 
extensión  que  su  importancia  requiere  en  la  próxima  Cróni- 
ca. Por  lo  demás,  hoy  por  hoy  sólo  vagas  conjeturas  encon- 
tramos en  la  prensa  extranjera  acerca  del  primero  de  estos 
asuntos,  que,  aunque  parezca  extraño  á  primera  vista,  tiene 
íntima  relación  é  influirá  decisivamente  en  el  desarrollo  ul- 
terior del  segundo. 

Daniel  López. 


Propietario:  ANTONIO  LEÍ  VA 
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